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VET>ICATO%IA  DEL  JUTO^ 
AL  serenísimo    SEÑOR 

Infante  pe  Espaiia 
£).  CARLOS  DE  BORBON 

Y  FA'RÜ^ESIO, 

POR  MANO  DEL  Sr.  DON  FRANCISCO 
de  Aguírre  y  Salcedo,  Ayo  de  su  Alteza. 

SEÑOR. 

ü^mosidad  temeraria  fuera  lle- 
gar a  poner  este  libro  a  los  pies 
de  V,  A,  si  un  accidente  fel't:^^ 
haciéndolo  precisión^  no  le  qui- 
tase ser  osadta.  La  indignación  con  queV,A, 
noto  en  aquella  Tabla  del  cotejo  de  ^^a- 
dones  ,  compuesta  por  un  ^ligioso  Alemán^ 
y  estampada  en  mi  segundoTomo  algunos  ras- 
gos  poco  honrosos  a  la  nuestra  ,  al  paso  que 
lisonjeo  altamente  mi  vanidad  ;  pues  la  in- 
4  '  5  ^  *'¿- 


■ignacíon  contra  aquellos  borrones supenia la 
i'gnacion  Je  pasar  los  ojos  por  ms  escritos^ 
me  ocasiono  el  singularísimo  goz^  de  ver  tan 
amada  de  V.A.  la  Dación  Española  ,  que 
jugase  digna  de  las  llamas (jomismodt a  V, 
A,  la  sentencia)  aquella  hoja  donde  estaban 
impresos  sus  agravios  j  pero  esto  mismo  me 
constituyo  en  el  empeño  de  desenojar  a  V,  A, 
y  desagraviar  la  S\(acion ,  lo  que  executo 
en  los  doí  últimos  ^Discursos  de  este  Tomoj 
i- f  supuestos  aquellos  antecedentes  ^  uno^y  otro 
.  designio  hace  tan  propriade  V.A,estaobra^ 
que  el  dedicársela ,  mas  se  debe  mirar  como 
tributo  forxgso  ,  que  como  obsequio  volunta- 
rio. El  numen  ofendido  tiene  derecho  a  que 
en  sus  aras  se  exhale  el  incienso  con  que  se 
aplaca.  Es  dtuda ,  no  mérito ,  templarle  el 
enojo  í  su  ceFio  executa  por  el  sacrtfxio.  Asi  el 
rendírsele  no  es  donativo  gracioso  ,  y  el  ne- 
garle serta  nueva  cjensa. 

Verdad  es ,  que  aun  sin  esa  citcurs^ 
tancía  podría  ser  que  el  nobilísimo  genio  de 
V.  A,  mt  animase  á  hacer  por  arbitrio  lo  que 


,AOfa  executo  por  ohUgaeion.  Esa  Julcisimd 
Índole  ^ ese  agrado  soberano^  que  hechi%^  a 
juarítos  k  experimentan ,  infundiría  valor 
á  mi  respeto  para  acercarme  á  los  pies  de 
V,  A.  con  don  tan  humilde,  ^^(o  por  eso  de- 
fraudaría sus  derechos  a  la  grandeza  5  por- 
que él  aliento  que  inspira  la  afabilidad  del 
Principe  ,  en  ve^  de  ajarla ,  ilústrala  Ma- 
gestad  confesándole  la  qualidad  de  benigna^ 
asi  como  ennoblece  la  veneración  ,  quitán- 
dole lo  que  tiene  de  cobarde.  Mal  podría 
jio  formar  estos  rasgos  ,  si  solo  contémplase 
la  excelsa  cumbre  en  qut  coloco  aV,  A.  su 
^egio  nacimiento  1  Desmayaría  el  animo  ^y 
trémula  la  pluma  solo  explicaría  los  sustos 
del  cor a^n',  pero  la  imagen  que  tengo  im- 
presa en  la  mente ,  desde  que  logré  la  dicha 
de  ver  a  V.  A,  esfuer%a  mi  humildad.  L¿% 
gracia  incomparable  de  esos  ojos ^  que  vibran- 
do luces  influyen  dichas ,  la  apacible  her- 
mosura de  ese  rostro^  donde  la  vista  forja 
cadenas  de  ero  para  el  alma  ^  la  discreta  duU 
7:^ra  de  esa  lengua  ,  que  articula  encantos 

pro- ' 
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frormncf¿tndo  voces ,  me  inspiran  aquella  ^s^ 
pede  de  dnimosa  conjianx^ ,  que  como  hija 
del  amor  guarda  todos  sus  fueros  al  respeto. 
La  grande  y  y  bien  aprovechada  afición 
deV^A,á  todo  genero  de  literatura  me  mueve 
también  a  esperar  que  sea  de  su  agrado  este 
débil  parto  de  mi  limitada  Erudición,  QuaU 
quier  obra  del  ingenio  es  presente  mas  acepto  á 
V.A,  que  quanto  oro  produce  el!h(j4evo  Mun- 
do. Esto  acredita  aquella  respuesta  que  en 
^  una  ocasión  dio  V,  A.  a  los  que  lepregunta- 
.  ron^  qual  de  tantos  gloriosos  Epítetos^  como 
lograron  sus  esclarecidos  ascendientes^  desea- 
ba que  se  le  aplicasen :  Queria  ( dixo  F,  A,) 
merecer  que  me  llamasen  Carlos  el  Sa- 
bio. Ah  ,  Señor  ,  y  quanto  promete-  esta 
respuesta !  Apenas  cabe  lo  grande  de  la  es- 
peranza en  lo  inmenso  de  la  imaginación.  Se- 
rá sin  duda  V,  A,  llamado  Carlos  el  Sa- 
bio, si  el  Cielo ,  como  le  pedimos  tantos  mi- 
llones de  Almas ,  conserva  la  vida  á  V.  A, 
para  que  los  altos  principios  de  sabidurta^ 
que  ostenta  en  tan  tierna  edad^  lleguen  á  su 


)fr- 
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fenfecdon.  Qué  Ciencia ,  ¿  JÍrte  t^í  tnac" 
€esihle.a  una  comprehenston  tan  dilatada^ 
que  en  focos  años  ha  Mido  tantas  luces  ? 
Hallase  ya  V,  A,  versado  en  la  Historia 
general ^  tanto  Eclesiástica  ,  como  Secular ^ 
en  la  delFiejo  ^y  3^evo  Testamento^  en 
la  de'España^y  de  Francia^  en  la  (jeografia^ 
yChronologia,  S ahe^  sobre  la  Lengua  nativa^ 
la  Latina  ^  la  Francesa  ^y  la  Italiana,  Es" 
ta  muy  adelantado  en  la  Jrithmetica  ^  y  en- 
tiende la  Música.  A  esto  se  añaden  las  habi- 
lidades proprias  de  Caballero ,  como  danzar ^ 
y  montar  a  caballo.  En  esta  ultima  especial- 
mente admiran  todos  la  gentileza  ^  elgarvoj 
el  primor  de  F,  A,  Tantas  prendas  juntas  á 
una  felicisima  memoria  ^  y  a  una  esquisita 
viveza  de  ingenio  qué  no  prometen  para  en 
adelante  ? 

Sera  sin  duda  V,  A.  {vuelvo  a  decir)  lla- 
mado Carlos  el  Sabio.  La  elección  'que 
V,A,  hiz^de  este  Epiteto  sobre  todos  los  de- 
mas^  a  que  puede  aspirar  la  grádela  dé  su 
espiritu  ^ya  le  califica  de  tal ,  siendo  cierto 
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fue  fue  sapientísimo  entre  todos  los  mortales 
aquel  que  dijo  que  no  ay  prenda^  o  dicha  que 
iguale  el  valor  de  la  sabiduría,  (  Proverb. 
cap.  i,)  Sera  V,  A,  llamado  Carlos  el  Sa- 
bio. Mas  entre  tanto  que  llega  ese  tiempo^ 
contentefe  F,  A,  con  que  le  llatmn  ,  comoya 
le  llaman ,  Carlos  el  Hermoso ,  Carlos  el 
Discreto,  Carlos  el  Amable.  Oy  esV,A. 
ídolo  i  mañana  será  Oráculo :  Oy  Adonis  y 
mañana  Apolo :  Oy  cuidado  de  las  ^raciasi 
mañana  ornamento  de  las  Musas,  ^B^ego  i 
la  Divina  Magestad  prospere  la  vida  de 
V,  A,  por  muchos  años^para  logro  de  nuestras 
esperamos ,  para  gloria  de  los  Españoles^ 
para  admiración  de  los  Estrangeros ,  para 
protección  de  Ciencias  ,  y  Artes.  Oviedo  ,  j 
¿\Gviembre  4.  de  1730. 

SEÑOR. 
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'PROLOGO,.*. 

NO  AL  LETOR  DISCRETO  ,  Y  PIÓ, 

sino  al  ignorante ,  y  malicioso. 

Todos  los  Escritores  dirigen  sus  Prólogos  al  amigo  * 
Letor  3  y  asi  lo  hice  yo  hasta  aqui.  Aora  quiero» 
contra  la  practica  común ,  hablar  contigo ,  Letor  ene-» 
migo  >  por  mas  que  tu  mala  voluntad  me  aya  desmcre- 
'cido  esta  atención.  Y  para  que  me  lo  estimes  mas  te 
certifico ,  que  no  te  miro  con  ojos  ayrados ,  antes  "bien 
compasivos.  Duelome,  cierto,  de  las  graves  melancolías 
que  padeces  de  quatro  años  á  esta  parte ,  al  ver  que  tus 
continuas  murmuraciones  no  estorvan  el  curso  á  mis 
escritos.  Es  verdad  que  de  tiempo  á  tiempo  has  tenido 
algunos  ratos  de  consuelo  *,  conviene  á  saber  ,  quando 
salia  contra  mi  algún  grueso  papelón.  Entonces  te  halla* 
has  en  tu  elemento.  O  qué  bien  te  aprovechabas  de  la 
ocasión !  Ponderabas  el  nuevo  escrito ,  decías  que  me 
concluia  con  evidencia  ,  que  era  imposible  responder: 
y  encontrabas  muchos  que  asentian  á  ello,  no  por  malí-- 
cia ,  sino  por  inocencia.  Con  este  gozo  olvidabas  tus 
pasados  pesares ,  y  esperabas  mejor  fortuna  en  lo  veni- 
dero. Peco  y  ó  contentos  del  mundo  qué  poco  que  du- 
ráis I  Esta  alegria  se  convertía  después  en  duplicada 
J^nortiñcacion  j  a  tiempo  que  parecía  en  publico  una  de- 
monstracion  invencible  de  que  aquel  escrito  ,  que  tanto 
celebrabas  >  no  era  otra  cosa  que  un  complexo  de  inep- 
cias,  imposturas ,  y  puerilidades ,  con  que  veías  que  la, 
sencillez  de  los  engañados  revenia  de  su  error  ,  y  la  ma- 
lignidad de  tus  confederados  apenas  se  atrevía  á  musitar. 
Conozco  que  estos  son  unos  lances  muy  pesados ,  y  asi 
de  veras  tengo  lastima  de  ti.        {   • 

Es 


•  Es  verdady  qoe  añ  como  merece  á  todk^  compaaon 

•  «ta  fortufta ,  paedc  dar  á  muchos  CQ\idia  tu  valor.  Sta 

embargo  de  que  en  la  gaena,  que  qoatio  anos  há  me 
estás  haciendo ,  has  ido  siempre  acia  atrás ,  perdiendo 
terreno ,  y  viendo  desertar  de  tu  campo  la  mayor  parte 

•  de  la  gente,  aun  te  mantienes  con  las  armas  en  la  ma- 
no ,  bien  que  tras  del  ultimo  atcincheraimcnto ,  y  des- 
tituido de  otro  recurso ,  si  pierdes  ese  triste  pdmo  de 
tierra  que  te  ha  quedado:  Q^eres  que  me  explique  mas? 
Harélo. 

Después  que  viste  que  con  quantos  aruños  has  dado 
Sl  mis  escritos  no  pudiste  sacar  en  las  uñas  ni  una  pizca 
de  sus  créditos ,  recurriste  á  una  mamhh  con  que  haces 
alguna  impresión  en  losespiíitus  ácgabánjy  polajna. 
Dices  que  sirque  no  se  puede  negar  que  d  Padre  Feyjoo 
eshoad>re  ingenioso,  y  erudito,  pero  que  por  eso  mis- 
mo es  lastiou  que  no  aplique  sus  talentos  á  materia  mas 
grave.  Esta  es  la  ultiou  cortadura  en  que  te  has  refu- 
giado f  y  de  que  aora  te  echare  con  tanta  Eidlidad 
inia,  como  coníiision  tuya. 

Supon^  que  por  materia  mas  grave  entiendes ,  6 
Theología  Dogmática ,  ó  Escolástica  y  6  Moral,  ó  Expo- 
sitiva. -Dirne  aora  :  Que  necesidad  tiene  el  público  de 
que  yo  escriba  sobre  alguna  de  estas  íaculudes  ?  De 
Theología  Dogmática,  y  Expositiva  tiene  lo  que  basta: 
De  Escolástica ,  y  Moral  lo  que  sobra.  Quiero  preguq* 
tarte  mas:  Qué  concepto  tienes  hecho  de  mi  habilidad?' 
Supongo  que  te  guardarás  bien  de  decir  ( y  harás  muy 
bien  )  que  yo  sea  superior ,  ni  aun  igual  en  ingenio ,  y 
'  dbdrína  á  los  Autores  mas  célebres  que  tenemos  sobre 
aquellas  quatro  fiuruludes.  Siendo  asi,  qué  puedo  h4cer, 
sino  ,  ó  echar  á  perder  lo  que  está  bien  trabajado  ,  o 
copiar  lo  que  ya  está-cscó^^-  1*^  no  entiendes  estas 
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Baterías,  Aseguróte^  que  de  tan;o  numero  sin  numero^ 
de  Theologos  como  han  llenado  las  Bibliotecas  de  do»^ 
siglos  á  tstaí  parte  ,  exceptuando  algunos  pocos  inge« 
nios  eminentes  ,  los  demás  se  pueden  dividir  en  tres 
clases :  unos ,  que  fiieron  meros  copiantes  de  sus  antece- 
sores :  otros  I  que  pusieron  por  pasiva  lo  que  hallaron  . 
escrito  por  activa :  otros  y  que  por  decir  algo  de  nuevo 
nada  dixeron  de  bueno.  A  mi  me  íiiera  muy  fácil  escri«* 
bir  de  qualquiera  ue  estos  tres  modos  sobre  qualquieía 
de  aquellas  quatro  Theologías.  Fatigaria  mucho  *menos 
el  ingenio  >  y  daría  mayores  cuerpos  aj  públicos  siendo 
cierto  que  podria  di¿br  tres  pliegos  de  un  tratado  Theo- 
lógico  en  el  tiempo  que  aora  me  cuesu  un  pliego  de 
Teatro  Critico.  Pero  qu¿  utilidad  sacaria  de  esto  el 
mundo? 

Mas  yá  que  no  fiíese  conveniencia  del  publico ,  se- 
ríalo acaso  mia?  Muy  al  contrario.  Que  me  sucedería  si 
diese  á  la  estampa  dos  y  6  tres  gruesos  volúmenes  de  ma- 
terias Theologicas  ?  Lo  mismo  que  ha  sucedido ,  y  su- 
cede a  otros.  Hecha  la  impresión  pondria  una  buena 
cantidad  de  tomos  en  las  tiendas  de  dos ,  ó  tres  Libre- 
ros,  con  el  resto  ocuparía  los  desvanes  de  tees  /6  qua- 
tro Celdas  i  no  pudiendo  venderlos  á  dinero  solicitaria 
despacharlos  á  Misas  ,  y  para  buscar  el  estipendio  de 
ellas  andarla  de  ceca  en  meca  besando  manos  á  Testa^- 
penrarios ,  Curas ,  y  Sacristanes.  No  es  buena  conve- 
•tliencia  esta  i  Estaba  por  pensar ,  enemigo  Letor ,  que 
solo  por  verme  en  este  miserable  esudo  clamas  tanto 
que  escriba  Theología. 

Esto  es  en  quanto  a  la  Theología  Escolástica,  y  M«-  ' 
ral,  Y  qu6  diré  de  la  Dogmática?  Que  es  útilísima  adon- 
de es  necesaria.  Pero  en  España,  donde  no  ay  heregias, 
qu¿  necesidad  ay  de  probar  los  Qpgmas?  Acaso  serí^ 

no- 


flodvo ;  ^rque  del  mismo  Aodo  que  donde  ay  exor* 
^cizantes  de  profesión  nunca  faltan  endemoniados,  se  faa 
observado  I  que  donde  sin  necesidad  se  questionan  los 
dogmas ,  se  originan  perniciosas  dudas  en  muchos ,  que 
no  se  acordaran  de  dudar^  si  no  oyeran  discurrir.  Bue^ 
.  no  es  9  no  obstante  >  saber  aquella  doctrina*  No  ay  da« 
da.  Pero  á  quien  qmsiere  aplicarse  á  ese  estudio  quien 
le  quita  comprar  Jai  obras  de  Beiarmino ,  de  Petaviq^ 
ó  de  otros  &mosds  ContZDversistasí 

Sol>re  la  Escritura»  aunque  yo  pudiese  hacer  los  mas 
bellos  comentarios  del  mundo ,  no  escribiria  palabra^ 
porque  en  España  ay  poquísimo  consumo  de  este  gene» 
ró.  Los  que  se  despachan  grandemente  son  los  libros 
conceptistas ,  ú  de  discursos  acomodados  al  uso  común 
del  pulpito,  porque  como  ay  tantos  millares  de  Predi- 
cadores pobres  ,  cuyo  caudal  no  alcanza  á  mas  que  á 
hacer  an  Sermón  compuesto  de  remiendos ,  se  vén  pre- 
cisados a  andar  por  las  puertas  de  los  Elencos  buscando 
su  socorro  en  estos  libros.  Pero  aviendo  tanto  escrito 
en  este  genero ,  que  el  mas  necesitado  halla  quanto  ha 
menester ,  sería  ociosidad  aplicarme  á  semejante  trabajo: 
especialmente  después  que  nuestro  doctísimo ,  y  Reve- 
xcndisimo  Villaroel  en  sus  ocho  tomos  de  Tautologias^ 
ostentoso  cúmulo  de  todas  letras  divinas  ,  y  humanas^ 
.  dio  tan  grande » y  tan  hermosa  copia  de  conceptos  pre- 
dicables á  todos  asuntos. 

En  fin,Lctor  enemigo,  hago  saber  a  tu  rudeza ,  que 
la  grandeza ,  y  pequenez  de  ua  Escritor  no  se  debe  me- 
dir por  el  tamaño  del  objeto  de  que  trata  ,  sino  por  el 
•  «modo  con  que  lo  trata.  Virgilio  en  sus  Eclcgas  canto 
amores  pastoriles:  Juvenco-, Poeta  Christiano  ,  escri- 
bió en  versóla  vida  deChristo.  Mira  la  diferencia  de 
asuntos.  l^ingun^jQa^baxo que  aquel  ^  ninguno  mas 
""T^^  so- 
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soberano  due  este.  Siti  embargo  >  aunque  Virgilio  oq 
huviera  compuesto  otra  cosa  que  las  Éclogas  seria  cci 
lebrado  como  un  Poeta  divino,  al  paso  que  Juvenco  no 
pasa  en  el  común  sentir  de  un  Poeta  muy  mediano.  De- 
sate y  pues  9  de  morderme  sobre  si  escribo  esto,  ó  aque- 
llo. Fuera  de  que  si  lo  miras  bien,  yo  escribo  de  todo9. 
y  no  ay  asunto  alguno  forastero  al  intento  de  mi  obra. 
Pero  acaso  esto  mismo  te  incomoda  ,  porque  oyes  de- 
cir á  algunos  ( bien  que  realmente  dista  mucho  de  la 
verdad )  que  gozo  una  amplísima  erudición  en  todo  ge* 
ñero  de  materias  ;  y  nunca  huviera  logrado  yo  este 
magnifico  concepto ,  si  huviese  aplicado  la  pluma  a  al- 
guna facultad  determinada. 

Di  lo  que  quisieres ,  no  podrás  negarme  la  novedad 
de  esta  obra ,  la  qual  me  da  el  caraóter  de  Autor  origi- 
nal y  por  mas  que  lo  sientas.  Tampoco  podrás  negar^ 
que  el  designio  de  impugnar  errores  comunes ,  sin  res- 
tricción de  materias,  no  solo  es  nuevo,  sino  grande.  Si 
le  quisieres  negar  lo  útil ,  concederé  que  para  ti  no  lo 
será :  pues  por  mas  que  esfuerce  mis  razones  no  podré 
desengañarte  de  las  muchas  simplezas  que  te  hametidp 
en  el  celebro  el  descaminado  juicio  del  vulgo.  Vale. 
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Cindad-Rodrido,lee  CttUad-Kodr'go,  pag.3 1 1.  Un.19.  eáá,lee  r/fi.  pag.3  r7.  lin.é.  colaca- 
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/APROBACIÓN  DEL  M.K.P.  M. 
Fr,  Bemto  Ti:(pn,  Abad  que  ha  sido  del  Real 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate 
de  Cataluña  y  Maestro  General  ^  y  Difinidor 
de  la  Religión  de  nuestro  Padre  San  Benito, 
jf  Maestro  de  Theologia  Moral  en  el  Monasterio 
■   de.  nuestra  Señora  de  Monserrate  de  esta  Corte. 

JL/e  orden ,  y  mandato  de  nuestro  Rmo.  P.  M.  Fr.  Fran- 
cisco de  Berganza ,  General  de  la  Congregación  de  nuestro 
Padre  San  Benito  de  Espaüa,  é  Inglaterra  ^  &c.  he  visto  el 
quarco  Tomo  del  Teatro  Critico  Universal  que  dá  á  luz  el  R. 
P.  M.  Fr.  Benito  Feyjoó,  Maestro  General  déla  misma  Con-* 
gregacion  ,  Abad  que  ha  sido ,  y  es  al  presente  del  Colegio 
de  San  Vicente  de  Oviedo ,  Graduado  en  la  Universidad  de 
dicha  Ciudad ,  Cathedradco  dé  Santo  Thomas,  y  de  Sagrada 
Escritura, y  actualmente  de  Visperas  de  Theologia,  &c. 

Y  si  he  de  decir  lo  que  siento,  confieso  con  ingenuidad, 
que  es  para  mi  tan  gustosa  la  comisión  de  Censor ,  como  difi« 
di  su  desempeño.  Es  gustosa,  porque  me  anticipa  la  létura 
de  varias  materias  muy  discretas,  y  sutiles  campo  fecundo 
para  mi  enseñanza,  (a)  Es  dífídl ,  porque  siendo  el  asunto  digno 
de  la  mayor  admiración,  no  puedo  executar  lo  que  debo: ^^ 
Juxfa.congemum  ¡iterarum  sttádium  mn  dhcutienio  i  sed 
admirando  percurri. 

Qiie'  no  he  encontrado  en  esta  obra  heroyca  voz  que  di- 
suene de  la  pureza  de  nuestra  Religión  Catholica,  ó  se  opon- 
ga  á  las  buenas  costumbres ,  es  por  demás  el  decirlo,  aunque   ^ 
lo  digo ,  porque  los  grandes  créditos  bien  merecidos  del  Au*^ 
€or  están  muy  discantes  de  estos  escollos  á  su  pluma  ,  y  á  so 
Tom.  IV.  del  Teatro.  a  vozl 


<a)  AIvarusGotus^.5.     . 
( b)  Eulog,  volum.  9.  Bibli. 
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voe:  Üepreheniesúrhremrptohntunísüavem  non  nUi  ferré 
possep'ugem.  Y  mas.  qaando  los  «bios  le  veneran  ppr  tan  su»  * 
yo  encada  facoltad,  que  parece  ageno  de  las  demás  >  y  en   * 
cada  ana  no  parece  que  habla  él ,  sino  los  mas  celebrados 
Maestros  de  todas:  Unus  Ule  tibi  pro  multis  erit^  quoniam 
itlo  uno  mUltos  Magistros  invenies.  Adonde  vienen  mas  bien 
ajustadas  que  eo  otra  ocasión  estas  palabras  de  Tertuliano:  (c) 
Versicolor ,  multicolor^  discolor  numquam  ipsej  semperalius^ 
et  ii  semper  ifise  quando  alius.  Vive  can  laureada  su  {duma^ 
que  la  inscripción  siguiente  parece  el  mas  breve  compendio 
de  su  alabanza. 

Ingenio  clarus  Scripturée  Cognisor  altus^ 
Pbysicus^etLogicus^MoralibmethenedoSm% 
Rerum  dispo$itor  virique  frequens  speculaior 
Contemplas  a  stylo^  scribenidiSaminií  compto^ 
Mentís  profiégiunt  tenebra:i  lueet  artUnts  erto 
SOLlSB&mDICTIsydereelar0  4^s. 
Y  aunque  debiera  decir  mucho  mas  pam  níi  desempefio  de 
su  opulento  caudal ,  por  aver  lobado  la  foroma  de  gozar 
de  su  apacible  compafíia:  (d)  J^os  qui  manducabimus  ^  ei 
Mimus  cum  tilo ,  me  faltan  vocea  p^ra,  deponer  en  lo  que 
bá  sido ,  y  es  maa  admirable  que  imitable. 

Vidiegoi  nec  dignus  tanta  ad préteonia  testi$.(;e^ 
Siendo,  pues ,  esta ,  y  otras  obras  excelemes  que  se 
han  dado  al  público  de  un  Héroe  á  codas  luces  grande^  pa* 
rece  que  no  eran ,  ni  son  capaces  de  lle^  á  la  elevad» 
cumbre  de  suOlympa  las  pereg^nas  impresiones  de*  lascen- 
iuras.  Pero  coma  en  codos  tiempos  ay  hombrea « y  Jos  mas 
ignorantes,  y  atrevidos ,,  al  mismo  paso  vemos :  ^Q  Quam 
inpaucis  spei^quam  in  paucioríbui facultas^  quamin mul- 
tis sit  audacia^  y  que  nunca  faltan  envidia ,  emulación ,  á 
•  xelos  indiscretos  que  diq>aren  saetas  concia  los  escficos  mas 

acre- 

^c)  Test,  cap,  S' 

'd5  Acc.  cap.  lo. 

re)  S.  Edes.  m  oí/.  S.  ^(WM*. 


«ciecBtadat  \  sieodo  cierto  que  por  lo  eomim  los  qae  no  smt 

'capaces  df  escribir  cosa  boena,  son  los  que  lo  muerden , ^ 

•  censuran  codo :  (g>  N&s  queque  patere  morsibus  plurima* 

rumy  qui  Jtimulante^  invidia  ^  quod  cotisequi  non  valen f^ 

despieiuni. 

Bien  acuchillado  ha  sido  nuestro  Escritor,  pues  sufrieron 
tantas  envidiosas  censuras  sus  escritos  ^  como  créditos  han 
*  ^rangeado  al  Ori)e  literario  sus  respuestas  ^  y  defensas:  Dum 
tnoidiam  exereet ,  prodit  gloriam. 

Mas  debe  estimar  el  R.  P.  M.  la  embidia  que  algunos 
tienen  de  sus  eruditos  Discursos ,  que  los  aplausos  que  se 
han  merecido  entre  loi  sabios ,  y  puede  dedr  de  ellos  coa 
la  mayor  propríedad  lo  que  Marcial  en  Roma  de  sus  obras: (h) 

Laadat ,  amat ,  cantai  nostros  mea  Roma  libeliosi 
Meque  sinus  omnh  ^  me  mantis  omnis  batet: 

£cce  rubei  quídam  ^paüei » siupei ,  oschaf^  edité 
Hoc  voleí  mmc  nMt  carmina  nettra  placenu 

<2ué  contradiciones )  qué  dicterios  ^  qué  calumnias  no  ia^ 
ventó  la  malicia  contra  el  P.  Maestro  ^  yá  para  quiouíe  la  gIo« 
fia  bien  adqidrida « yá  para  que  no  comkiuase  obra  de  tan- 
ta erudición  ^  y  utílids^ !  Pasando  tan  adelante  la  persecudoa 
que  algunos  Zoilos,  sin  atender  á  sus  clausulas ,  ni  hacerse 
cargo  dé  su  inteligencia,  tuvieron  la  osadía  de  alterarlas,  y 
mdohenur  el  sentido  de  ellas:  (i)  Non  metuistis  intermisce* 
re  simus  adulterinos  í  fingentes  eum  dicere^  quod  in  illius 
non  inveniiur  éUQis%  ex  que  perspicuum  en  ifos  vesfra  non 
eonfiderecausa. 

Porp  consudese  con  que  entre  estas^  y  otras  maUgnas  cet^ 

suras  le  vienen  muy  i^ustadas  con  mucha  gloria  suya  aque« 

Uaspakbrss  de  Pwperdór  Magnum  iter  ascendo^  dat  mi^ 

•tí  gloria  viresi  sin  duda  que  trae  consigo  asegurada  la  vic^ 

wtíA ,  y  le  serWrá  qua^em  oposiclonde  hacer  mas  glorio* ^ 

aa  so-^ 


Cg)  Prarf.S.  Hier.  ad  Paul,  et  Eustocfaioan 
i)  Lik.  6.61. 
O  S*  A0g*  Serm.  de Ferh  Ap.  lita. 


i 
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ip^el  triunfo  5  quedando  en  contrtdiceorío  jyido  la  fazo», y 
autoridad  de  sus  Discursos  execucoriada :  Causa  finita  >xr»  * 
utinam  error  finiatur.  V  « 

Para  acabar  de  desvanecerlos ,  Ip  suplico  que  prosiga  cotí 
¿i  gloriosa  íarea :  (k^  PergeQquod  facis^  juvare  bonos ar^ 
tfs::x  ne  pecorum  ritu  siquamuranteeedeniiumgregem^ 
pergenies^  non  quo  eundum  est »  sed  q^  i  tur ,  sin  que  de- 
l^  servirle  de  remora  para  su  concinuacipn  el  cemor  de  la 
emulación  opuesta:  (1)  Ñeque  for mides  blateratorum ^  es 
sfiolarum  acúleos :  numquam  caruere  iuvidia  egregii  fortes- 
que  conatus ;  y  si  alguno  le  impugnare  9  acuérdese  dfi  lo  q^e 
decía  San  Agustin  á  Juliano :  Exue  te  calnmniisj  virilms  cer^^ 
tfire  non  fraudibus  ^  augendo  mendacium  aliomendacio  So^, 
lo  se^  debe  impugnar  con  razones  que  p^^rsuadan ,  y  no  .con 
calumnias ,  y  baldones  que  irríceq ;  cerneado  presente  ,  coma 
buen  CarholicQ»  el  que  de  Galicia  se  puede  esperar  posa 
buena,  asi  por  las  armas ,  como  por  las  leerás,  aunque  le 
pase  al  señor  Manen  . 

.  La  experiencia  nos  enseña  que  aquellas  Nadones  que  vul«^ 
garmence  están  reputadas  por  insipientes ,  y  rudas  5  no  ce-c 
den  en  ingenio ,  y  algunas  exceden  á  las  que  se  juzgan  ma» 
ingeniosas ,  y  cultas.  Pues  querer  ceñir  las  luces  intelectual 
les  á  los  climas ,  y  terrenos  de  Lug^s  >  Reynos ,  y  Provin-^ 
cias ,  es  mas  digno  de  irrisión,  y  desprecio ,  que  de  impug^ 
nación ,  y  respuesta  :Cm}  Stoliditatem  ridemus  eorum  Atber 
ms  qui  ja&am  meliorem^  quam  Corhtbi  lunam  esse.  Na* 
tura  emancipas  nosj  et  solutos  dimittit:: ::  En  brevlbs  pala>* 
bras  nos  señala  San  Agusdn  el  lugar  del  R.  P.  MaesnroFey- 
joó:  Lúcus  tuus  patientia  est ,  locus  tuus  sapientia  Mj  ü* 
cus  tuus  ratio  est.  De  una  anq;>Iisíma  capacidad,  que  ninguno 
se  aoreverá  á  disputarle  .ser  codo  el  universo  País  para  su* 
^excelente  ingenio:  lili  patria  est  quodcumque  superné  tinir 
•x  ver' 


Ck)  Ang,  Poüc  lib.%. 
M)  Senec.  lib*  de  Vit.  Beat.  cap.  u 
m)  Piulare. 
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vérs^  eircultUsMo  dngh.De  "un  espíritu  tan  penetrante,  y 
Iftimt  tan  poblé,  qual  nos  la  pinta  Trismegisto:  (n)  Dic 
^animis  tus  Ulá  abire ,  et  di&o  citius  illíc  erit^  pracipe  Oc^^ 
téaffum  f roñare ,  celerrimé  iilic  erit;jube  in  Cmlum  évolet^ 
atis  non  egihi$\  y  que  es  capaz  de  acreditar  con  su  sabida* 
ría ,  no  solo  una  Provincia ,  sino  un  Reyno.  Los  hombrea 
célebres  que  adornaron  las  primenis  Univerddades  del  Orbe, 
'  fueron  los  que  acreditaron  sus  Patrias ,  Reynos ,  y  Provincias, 
cuyas  alabanzas  es  muy  justo  que  se  preconizen:  Laudamus 
uros  gloriosos.  Sapientiam  ipsorüm  narrentpopuH^y  fuera 
agravio  sepultarlas  en  el  silencio:  jit  boc  pravHm\  malig^ 
numqui  est  non  admirari  bominem  admiratione  dignissi^ 
imum ;  y  siendo  el  Rma  P.  Maestro  sugeto  d^o  de  la  ma- 
yor admiración  por  sus  excelentes  obras :  Confessio  ,  es  mag* 
nlficensia  opus  ejus ,  de  justicia  se  merece  las  mas  plausibles 
sclamaciónes. 

Fifis  US  arboribus  decofi  est^  m  vitibus  uvée^ 
Us  gregibtíssaurij  segenfestapinguibus  arvis^ 
Tu  decus  omne  suis. 
Que  ponderiÉMi  Virgilio  de  su  Daphnis:  pero  lo  que  en  el 
Poeta  era  color  Retorico ,  es  en  nuestro  Héroe  verdad  muy 
tesperimmtadat  Tu  gtoria  JerusaUtn ,  su  bonorificensia po^ 
puUnoíSri.Es  mucha  gloria,  y  honra  de  la  Nación  Espa« 
pafíoh  este  Héroe  de  tz  Fama,  y  en  la  que  todos  los  Espa« 
fióles, muy  Idos  de  impugnarle,  deben  interesarse  para  ah« 
barie :  ^o}  Monorens  eum  quasi  Principem ;  suscipienses  in* 
genium^augussius  bumano  fastigio;  nec  mim  Sermonibus 
uúsur  vulgaribus.  Pues  entre  las  eminentes  prendas  denues^ 
tro  Autor  sobresale  la singularisima  deformar  canta  variedad 
de  Discursos  resaltando  en  cada  uno  de  ellos  grandes  cei>- 
celias,  si  no  son  las  mayores  luces  de  diversas  facultades,  con 
ideas  llenaá  de  singularidad ,  y  de  m^nio ,  no  insertas ,  sino 
nacidas;  no  apropriadas,  sino  muy  hijas ,  y  i^q>rias  de  su  in* 
gemoso  entendimiento. 

-  De- 


í 


n)  Ttímeg.cap.  ii. 
o)  Quiat.  fíi.  3.  cap.  8. 


Decía  Séneca  9  (p)  citando  i  Epicoro,  que  entre  los  Aa« 
cores  clasicos  havia  dos  suenes  de  ingenios ;  uno;  que  por  af 
mismos  9  sin  necesitar  de  ayuda  ,  ni  de  mendigar  subsidior 
ágenos ,  alcanzan  la  verdad  ,  y  la  enseñan  á  los  demás ;  otros 
ay  que  necesitan  de  auxilio ,  y  manoagena,  sin  saber  dar  pa- 
so si  otro  no  los  dirige,  y  sirve  de  luz  para  atffk  camino; 
buenos  para  imitar » y  s^uir ,  pero  no  para  inventar ,  y  abrir- 
se nueva  senda.  A  ios  primeros  juzga  dignos  de  las  mayores  * 
alabanzas :  Hos  máxime  laudan  los  segundos  no  son  d¿pre- 
(dables,  pero  son  muy  inferiores  á  los  primeros:  Egregium 
hcc  quoque ,  sed  secunda  soriis  ingemum.  Y  nosotros,  aikir 
de  Séneca ,  no  somos  de  la  clase  de  los  primeros ,  "tíno  de 
los  que  siguen ,  ó  imitan  exemplares  agmos:  Not  ex  illa 
frima  nota  ñon  sumus:i:  iene  nobiscum  atítwr^  si  ittbaac 
secundam  recipitur.  De  la  primera  clase  £>nde  no  se  aa«« 
vio  á  poner  un  Séneca ,  merece  colocarse  nuescro  Escritor^ 
de  quien  se  puede  decir  con  la  mayor  próprledad:^q>  Sua* 
rum  rerum  distribuía  egregias ,  gt  dum  tsescU  aliena  qus* 
tere  9  noviípropria  largiw  offerre. 

No  peligran  en  los  escollos  de  kiulalidoQ  estos ,  y  ocmd 
elogios  que  merece  el  Rmo.  P.  Adestró ,  cuando  en  susohrak 
pone  á  la  vista  del  que  las  leyere,  y  •eatenoieresus  merecidas 
alabanzas:  (r)  Quid plura  feramt  Quid  verba  audiam^cum 
faSa  videam  ?  Y  si  en  los  eres  Tomos  antecedentes  ay  laiH 
to  que  admirar,  quejuffiaba  mi  atención  ser  «1  Nonfduf  u¡* 
ira  9  mirándolo  á  mejor  Juz,  reconoce  Plus  ultra  enlosdis^^ 
cursos  de  esce  quarco  volumen.  Como  Sol  en  d  qüarto  dia 
con  todo  el  lleno  de  la  luz,  que  no  es  menos  claro ,  y  sa- 
til  quanto  connene,  como  es  i  todas  luces  seguro^  y  eviden*^ 
ce  quanto  defiende:  Ut  cunQis possint  cunSia  esse  meridiana 
luce  clariora.  .  .  „ 

Crandia  poUicitus  est^  quarte  majora  dedit. 
Y  si  en  los  demás  se  caneó  por  suya  la  victoria ,  venciendo 

con 


Cp)  Senec.  £/>/>/.  53. 
(q)  Cas¡od.//¿.  16.  ep. 
{r;  Qic^Tuscul. 


oQfl  mayor  ifelocidad)  y  timbre  mas  glorioso  qae  el  de  Julio 

Cesar:  Legi^  Scrípsi^Fid 

•     Currani  verba  Iket^  manus  est  vehcior  Ulis:^  (s) 

Fix  dum  tíffgtfa  suumj  dextra  peregit  opusí 
Eq  este  i^aarco  Tomo  « teniendo  poco^  ó  nada  que  vencer, 
como  i^ila  generosa ,  en  su  devada  pluma  á  si  mismo  se  ex« 
cede:(c)  Dauper  ipsorum  quatuor.  Cumque  inprímis par^ 
"übus  vincoi ,  m  ultimis  se  ipsumsuperat.  Siempre  es  mayor 
en  cada  obra»  y  sinigoal  en  codas :  (v)  Q¡Midie  majar ,  ad-^ 
miraHHor^  eí  tnethr :  Porque  quien  con  canta  luz  de  cla- 
ridad,  y  sptíleza  de  ingenio  sabe  desterrar  las  cinieblas  de  in- 
finicoi errores  »  ftbulaa,  yficciones :  Et  quidqmd  Gracia  men^ 
dax  audet  in  bistnria^  y  hacer  dia  clarísimo  la  que  antes  pade* 
cia  en  densisimaa  obscuridades  Uamese  Sol  claristmo  de  sa^. 
bidoffai,  en  coda  linea  de  Diflciusos»  y  primera  sin  segunda 
CQ  cada  uno  de  elIos« 

Para  sacisftcer  este  dificÜ  empefio » y  llenar  asunto  tan  he* 
foycOf  separa k  luz  délas  tinieblas ^distíngue  con  superior 
claridad  lo.  fabulosa  de  lo  verdadera ,,  y  (U^ueIve  con  tales 
cazones  $U9  dificultades  »  qne  con  demostración  concluyen ,  y 
dan  nueva  lur,  y  método  á  la  razón  ^  para  saber  discernir 
lo  una  de  lo  ooro  :^  C^^  Lucem  veruatis  sequitur ,  et  eam 
fasterk  admnUtrat ,  dissinguit  meiiora ,  puriora  recipit^ 
et  alia  pr^Htrmitrit. 

Entre  estos  eruditos  aseos  corre  tan  esentpt  de  adulación 
iu  plumsi,  que  ún  roasarse  en  la  menor  lisonja ,  ni  pisar  la 
taya  deTrespeta^  solicita  animosa  imprimir  en  la  nobleza  tan 
diicrecaa  coma  udles  máximas,  para  que  na  degenerando^ 
anees  Ueft  correspondienda  loa  nobles  en  sus  acciones  á  las 
heroyeas  desús  progenitorea^  mu  que  á  vanidad,  vivan  per- 
fuadidos  i  su  imiucion:Xy>  Ut  majores  ejut  ^  qid  laudan^ 

du$ 

(O  Nbtdd. 

(t)  Hteron.  ep.  13.  ai  PauL 

(y)  Plln.  Patitg.  Traj. 

<x)  Gers.  Berc  /.  i.  verk^  D08. 

(y^  S,  Ger.  <^.  3. 


dus  est ,  ep  eorum  gesta  alHus  repetantur^  sieque  ai  ip^ 
sum  per  genus  sermo  perveniat^  quo  avitis  patei^msque  xñrí 
tmibus  illustrhr  fias,  et  aut  non  degenerasse  á  bonis^aut 
mediocres  ipse  ornasse  videatur.  Si  desean  conservar  con  lui- 
tre  los  blasones  de  sus  ascendientes ,  deben  empeñarse  en  ha«' 
cer  de  nuevo  meneos  personales ,  propagándose  los  beroy^ 
eos  hechos  de  tan  preciosas  vidas:  (z)  Sic  fieri  nova  ,  ui 
origo  maneas  ex  veteri^  que  es  la  mas  verdadera,  y  califi- ' 
cada  nobleza:  (a)  Mérito^  non  sobóle : Religione ^  non stir^ 
pe.  Los  dmbres  de  los  mayores  se  heredan  para  la  emulación, 
y  no  para  la  celebridad ,  porque  indica  mucha  esterilidad  de 
acciones  quien  para  aclamarse  suena  el  clarín  délas  age- 
ñas:  (b)  Ne  mibi  parenses  tuos  ^  ne  cadáver  a  proferas^- 
si  tamen  ipse  Improbas  es ,  quid  nobilUasis  tituk  gloriar is? 
Semejante  presunción ,  tan  lexos  está  de  ser  digna  de  alaban^ 
za ,  que  antes  bien  es  digna  del  mayor  vituperio ;  porque  ^ 
se  mira  la  nobleza  ix>r  linea  corporal ,  ninguno  puede  execu- 
toríar  disdnto  origen ,  turnas  elevada  descendencia ,  que  la 
que  registEó  Job  en  nombre  de  todos:  Putredine  dixi^  Pa^^ 
ser  meas  est:  Mater  mea^  et  sóror  mea  vermibus.  Si  por 
linea  de  sangre^  es  un  raro  prodigio  el  que  trasladada  esa 
sangre  de  unas  venas  i  otras^  los  haga  paros ,  y  limpios ,-  quan^ 
do  la  misma  corrupción  es  forzoso  conducto  parausa  tran- 
sito, sucediendo  esta  desgracia  en  cada  generación:  (c)  fm 
tnstamiinfusiopis  anima  jbrma  substamutüs  seminisut  mens* 
ta^ui  oorrumpitur.  San  Gregorio  Nacianceno  nos  enseña  cía* 
ramente  que  la  nobleza  que  procede  de  la  sangre,  á>  ningu- 
no puede  constituir  noble ,  porque  consta  de  corrupción  :vf/- 
terum  quod  á  sanguine  proficiscitur  cujus  ratione  baud  qui^ 
dsm  ¿cio^  annobilis  quisquam  dici  possit.  De  quese  infie* 
Fc  que  16  ini^mo  será  contarle  grados  á  la  familia ,  que  re« 
gH:4'arle  corrupciones  á  la  sangre. 
—      -  -     , Por 

(z  )  S.  Gaud.  extraSl.  8.    .  -     . 

(a)  S.  Amb. 

Cb)  Nazianz.  .*.  .    • 

(c)  Theat.  vit-  human,  v.  NobU 


Por  eso  dice  Plutarco  que  siendo  la  nobleza  digna  de 
t<3Kb  4l<Lbanza  no  de}>e  e3q>ónerse  á  ia  caduca  inconstancia 
de  las  fiunittades^  ni  atribuirse  i  la  buena,  ó  mala  suerte  del 
nacimiento ,  skio  á.  las  acciones  proprias  con  que  el  animo 
generoso  debe  ennoblecerse :  (d)  Et  b^ee  verisñm»  ^obili^ 
$as  est:  simiütuáo  secundum  JustuiatH.  El  espíritu  de  i^da 
uno  le  puede  hacer  noble ;  y  no  ay  hombre  de  quaiquiera  ca^ 
lidad ,  y  condición ,  que  por  este  medio  no  pueda  labrarse 
«u  nobleza:  («)A^^  ex  carnt^tt  ^anguine^  sed  ex  viriu- 
te  animét  formam  sum$  ^  es  ^araSerem.  De  la  nobleza  de 
espirita  coma  su  principal  carácter ,  y  valor  intrínseco»  y  no 
de  primnpios  esiratíos  que  no  dependen  de  nuestro  arbitrio ,  y 
iolo  debe  atrbuirse  á  la  suerte ,  y  fonuna  del  nacimienco, 
lo  qoe  no  puede  ser  digno  de  alabansa  ^  sino  servir  de  exte- 
rior adorno  al  heredero» 

No  se  ha  notado  lo  dicho  para  agraviar  en  algo  á  la  no* 
bleza,  verdaderamente  digna  de  honor  5  y  obsequio  por  los 
motivos  que  alega  lel  RmcP.  Maestro»  sino  para  desterrar 
las  vanas  presunciones,  y  acciones  vituperables  con  quf  alga* 
nos  procuran  ofuscarlos  heroy coa  hechos  de  sus  gloriosos  pro- 
genitores; y  para  que  mirando  la  nobleza  como  prenda  desal- 
ma aspiren  ft  retratar  sus  generosas  propríedade^ ,  y  repre- 
senten al  vivo  las  proezas  que  se  debieron  á  la  valentía  de  es- 
pirita que  supo  executarlas:(f)  U$  qui  alium  laudas  Jash 
dabilem  se  reddas. 

El  empeño  de  resucitar  las  Artes  de  los  antiguos  «g  muy 
próprío  déla  vasra  comprehension ,  y  erudición  de  nuestro 
Escriíbr.  Investigar ,  y  averiguar  con  la  mayor  puntualidad 
ib  que  han  sabido,  asi  antiguos  como  modernos ,  y  d||r  á  la 
kiz  pública  lo  antiguo  como  sabio  ,  y  lo  nuevo  como  docto, 
es  el  carácter  ma^  plausible,  y  singular  que  se  puede  imagi- 
nar p^íra  acreditarle  de  sabio :  Sapiensiam  ansiquorum  exqut- 
res  sapiens.  Qui  profers  de  sbesauro  suo  nova  ,  es  vesera. 
TomlF.delfeatro.  b  Lo 


d)  Plutarc.  lib,  cons.  nobil.  .  , 

^e  )  Joan,  Alex.  apud  Barón. 
(f)  S.  Joan.  Chrys.  í.  %,  serm.  de  Mart»^ 


Lo  mismo  parece  que  fue  para  el  Padre  Maestro  leer 
qüancos  libros  se  han  escrito  de  Ciencias,  y  Facultades»  qpe 
coroprehenderlos codos;  que  era  lo  quede  sí  decía  Spn  Agus- 
tín:  (g)  Omnes  libros  artium  quas  liberales  vocant:::per 
me  ipsum  legi »  et  intellexi ,  quoscumque  legcre  potui  ;  pe* 
rocon  tal  singularidad  que  no  nos  dexa  que  envidiar  á  los  Fi- 
lósofos antiguos:  Eo  jam  ambare  faSíum  estj  m  non  Pbilo- 
sopbis  invideamus» 

Qué  noiicía  buena  puedes  traerme  que  importe  ( decía 
Alexandro)  no  siendo  la  de  aver  resucitado  un  Homero?  Quid 
mibi  magni  nunciabis ,  nisi  nuncies Homerum  revixisse'í  Pues 
esto ,  y  aun  mas  de  lo  que  deseaba  un  Alexandro ,  consigue 
nuestro  Escritor,  dando  grande  alma ,  y  nuevo  aliento  si!  doc- 
ta pluma  á  todas  aquellas  cenizas  muertas  de  Filósofos  antiguos, 
y  modernos ,  sin  que  tengan  mas  que  envidiar,  ni  desear  para  su 
enseñanza  las  que  están  vivas ,  y  animadas:  (h)  f^eíussis  no- 
vitatem  daré  ^  novis  autboritatem. 

En  punto  de  Medicina  discurre  nuestro  Autor  tan  inge- 
niosamente ,  y  con  tanto  magisterio  ,  yá  defendiendo ,  yá  res- 
pondiendo ,que  manifiesta  al  Letor  claramente  tener  muyde- 
baxo  de  sí  á  quancos  le  impugnan :  (i)  Nullum  esse  tam  per-- 
tinaam  in  pr avilare  conatum^  nullam  tam  gravem  diffi^ 
cultatem ,  quam  bonitas^  eperis ,  non  possit  vincere ,  dissipa'- 
re^  et  imperio  suo  subjicere.  En  ella  encontrará  el  Dotor  Le- 
saca  la  virtud  con  que  se  deben  concluir  las  proposiciones:  Fir^ 
tus  in  argumentis  ,  las  claras ,  y  concluyences  soluciones  coa 
que  desata  las  impugnaciones  equivocas ,  y  falaces ,  que  cre- 
yó eran  argumentos  indisolubles ,  por  falta  de  inieligencia^  -^w- 
bigfáitaies  tollere  ^  sfrupos  grypbosque  diluere^ihvoiuta  vol^ 
veré ,  flexaminis  sylogismis  ,  et  infirmare  falsa  ,  et  corro^ 
borare  vera. 

Con  cuya  atención  se  le  puede  aplicar  á  nuestro  Escri- 
tor aquel  dicho  célebre  de  Don  Alonso ,  Rey  de  Aragón: 

ya- 

Cg)  Marc.  P.  5.  bom.  intrand.  B.  IMonic.s. 
Ch)  Plin.  ap.  Mendoz.  in  Firid. 
(i)Pier.Val./.55. 


faJeai  Avlcena ,  váleat  Hiptcratts ,  et  vhai  Cartius  ret^ 
íimtor  sanitatis.  Viva  muchos  años  el  R.  P.  Maestra  por- 
que nos  exhibe  reglas  tan  seguras,  como  agradables  para<:on- 
servar, y  restaurarla  salud,  con  las  excelencias  que  medita 
San  Bernardo  en  las  Sagradas  Letras:  (k)  Delitiosa  ad  so- 
porem^  solida  ad  nutrimentum ,  efficacia  admedicinam;  pu- 
diendo  symbolizarse  en  algún  modo  su  mas  bien  cortada  plu- 
ma ,  con  las  del  Sol  Divino ,  á  quien  está  vinculado  el  reme- 
dio universal  para  la  salud:  Et  samas  inpennis  ejus. 

Yá  es  tiempo  de  rerirar  la  mia ,  que  á  no  vestir  la  Cogu- 
lla, campo  fértil  se  ofrecía  en  que  explicarla;  pero  no  debo 
dexar^e  expresar ,  que  siendo  este  libro  un  vivo  retrato  de  su 
original:  {[^  Laus  omnis  inferior  est^  por  verse  en  él  co- 
piada la  grande  alma  de  su  Autpr :  (m^  Sapiens  in  verbis  prth 
ducet  se  ipsum.  Se  ipsum  prabet  exemplum  bonorum  operum 
in  doSrina^  in  gravitate^  verbum  sanum  irreprebensibiíe^ 
tit  is ,  qui  ex  adverso  est ,  vereatur  nibil  babens  malum  din 
cere  de  tilo.  Pues  ni  la  vista  mas  lince  hallará  en  él  letra  que 
quitar ,  ni  el  ingenio  mas  curioso ,  y  advertido  cosa  nueva  que 
añadir :  C"}  porque  si  nova  mluerimus  dicere ,  á  clarissimo 
ingenio  proíoccupata  sunt.  Con  que  tengo  por  ociosa  la  cen- 
sura quando  es  forzosa  la  aprobación ,  y  digna  de  eterna  me- 
moria su  alabanza:  ^o)  Hac  diligentissimé  pensitata ^  non 
potui  non  vebementer  probare  sumque  coaStus  ,  et  ingenium 
tuum  suspicere^  et  do£lrinam  singularem  tuam  mirificis  laU' 
iibus  persequi.  Asi  lo  siento ,  salvo  meliori ,  &c.  Monserra- 
te  de  Madrid ,  Agosto  15.  de  1730. 

Fr.  Benito  Tizoní 


(k)  S.  Bem.  Serm.  67  in  Cant. 
( 1 )  Eccle.  cap.  20.  vers,  29. 
(m)  hp.  á  Paul,  ad  Tit.  i.  cap.  3. 
(n)  D.  Hicr.  in  vit.  D.  Jgust. 
(o)  Aug.PoUc.  lib.y. 
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AFRO- 


j4PR  o b  ación  Del  r «^ p.  m. 

Jr.  Sebastian  Conde  y  Predicador  General  de  la 
Or lleude  nuestro  Padre  San  Bernardo ^  y  de 
su  Mdgestad  Catholica ,  &c^ 

X  OR  comisión  del  sefior  Don  Miguel  Gómez  efe  • 
Escobar  ,  Inquisidor  Ordinario ,  y  Vicario  de  esta  Vig- 
ila de  Madrid,  y  sü. Partido,  &c.  he  visto  el  quarto 
Tomo  del  TeatrQ  Critico  Vniversal  su  Autor  el  Rmo- 
Padre  Maestro  Fr.  Benito  Gerónimo  Feyjoó  Monte- 
negro ,  Maestro  General  de  la  misma  Congregación^ 
Abad  que  ha  sido  >  y  es  al  presente  del  Colegio  de 
San  Vicente  de  Oviedo,  Graduado  en  la  Universidad 
de  dicha  Ciudad ,  Cathedxático  de  Santo  Tomas ,  y 
de  Sagrada  Escritura ,  y  actualmente  de  Vísperas  de 
Theolog^a ,  &c.  Le  be  leído  >  no  para  censurarle ,  sí* 
DO  para  la  dulzura  de  leerle.  Sucedeme  con  sus  Obras 
lo  que  al  menor  Plinio  con  Lis  de  un  amigo  suyo.(a) 
In  qMtbus  (decía)  ccnsoriéc  vir¿uU  nihil ,  laudis  yCt  ad^ 
mirationis  multa  referí.  Obcas  experimentadas  á  prue* 
ba  de  bo.mba  tienen  asegurada  su  firmeza.  Por  eso  las 
del  Autor  no  necesitan  de  censura,  pues  se  han  hecho 
fuertes  á  tantas  enemigas  hostilidades.  Contra  sus  pri- 
meros Tomos  se  escribió  muchísimo ;  pero  con  qué 
provecho?  Con  el  de  aver  vendido  tantos,  que  ha. 
sido  preciso  reinaprimirlos.  No  solo  no  consiguieron 
morderle,  pero  ni  aun  arañarle.  Hasta  aora  no  he  vis- 
to argumento  que  aya  desquiciado  alguno  de  los  mu- 
chos 

(a)  Plin.  Mitu 


chos  con  que  prueba  sus  Discursos,  Ya  parece  que 
^rrepenti4os  los  maldicientes  han  cesado  >  sera  por  re- 
•conocer  su  trabajo  infructuoso.  (  b  ) 

: : :  Frustra  agttur  vox  irrita  ventis^ 
Et  pcragit  cursus  surda  Diana  suos. 
La  Luna  corre  aunque  los  perros  ladren  :  sigue  su 
•  carrera  burlando  de  su  algazara  :  se  hace  sorda  ,  por- 
que sus  ladridos  no  la  hacen  fuerza.  Fuera  bueno  que 
interrumpiese  su  curso ,  porque  los  gozquillos  levan- 
tasen el  grito  ?  Bueno  fuera  escondiese  sus  luces ,  por- 
que aya  quien  se  disguste  de  las  claridades  ?  No  es  ra- 
zón :  siga  el  Autor  sus  Obras,  que  ya  puede  girar  se- 
guro ,  porque  los  Apologistas  han  tocado  á  silencio. 
Han  h jcho  bien ,  pues  gastan  el  acey te  sin  que  al  Crí- 
tico le  manche.  Son  hinchadas  nubes  que  se  forman  de 
hypocondricos  vapores;  pero  no  ay  que  temer  es- 
tos nublados  :  amenazan ,  y  en  el  ayre  se  quedan ,  por- 
que el  viento  los  disipa. 

Qui  obscrvat  vcntum(c)  (dice  el  Eclesustés)  nom 
seminar ,  et  qui  considerat  nubes ,  numquam  metet.  Quiea 
hiciere  caso  del  ayre  no  hará  labores ,  y  quien  se  pa- 
rare a  considerar  las  nubes  no  recogerá  mieses.  No  se 
dexa  de'  sembrar  por  miedo  de  gorriones.  Libro  que 
corre  sin  apologia  ,  sin  censura,  sin  que  contra  el  se 
escriba ,  le  tengo  lastima ,  porque  ,  ó  no  tiene  novedad 
en  la  invención ,  ó  es  libro  de  que  están  llenos  los  libros. 
La  envidia,  y  la  ignorancia  suelen  ser  los  fiscales  de 
las  grandes  Obras :  como  saldrán  los  hijos  quando  son 
los  padres  un  hermosos  i  Autor  que  no  tiene  zoilos 

que 

(b)  Alciat.  Embt.  1Í4. 

(c)  Eccle.  II.  t;.  4. 


que  le  muerdan  t  Censores  que  le  nocen  >  é  ignoran* 
tes  que  le  desprecien ,  no  se  tenga  por  buejio ,  por- 
que esto  será  el  mayor  defecto  suyo. 

Los  mayores  hombres »  por  serio  ,  padecieron  no 
poco.  C  d  )  Notaron  de  confuso  á  Platón.  A  Aristó- 
teles llamaron  el  obscuro.  Virgilio  no  se  indultó  deque 
dixesen  mal  de  él.  Cicerón  no  agradó  á  Demostenes, ' 
Séneca  es  comunmente  motejado  de  Quintiliano.(c) 
A  los  dos  Oráculos  de  la  Jurisprudencia,  Bartulo,  y 
Baldo  9  no  perdonó  la  maldiciente  ironía  ,  ll^imando 
al  uno  Bato  ,  y  Bardo  al  otro.  Hasta  los  Santos  Padres 
padecieron ,  y  se  quexaron.  (f)  De  San  Geronymo, 
dice  San  Agustin ,  que  ninguno  llegó  á  saber  lo  que 
pudo  olvidar  >  y  se  quexa  el  Santo  muchas  veces  de 
que  le  tocó  la  epidemia  de  la  calumnia.  Léase  el  Dis- 
curso :  Reflexiones  sobre  la  Historia. 

£s  inñnico  el  numero  de  los  necios ,  y  es  muy 
raro  el  que  no  tiene  acompañada  la  necedad  de  un  dic- 
tamen  caprichudo.  Estos,  sin  ser  capaces  de  tomarla 
pluma  para  escribir,  la  mojan  para  borrar.  Les  fal- 
ta la  inteligencia,  y  como  dice  un  docto ,  quieren  que 
todos  escriban  sin  un  ápice  de  falta:  (g)i^i^/  enim  ip^ 
si  nihil  scribunt ,  illiades  ab  alijs  requirur^t.  Y  Ju venal.  (  h  ) 

Hirn: 


(  d )  Beyeriink  lit.  L.fol.  76.  ^.  C.  D.  i . 

(  e  )    Omnia  apud  eumd. 

(  f )  Nemo  hominum  scivit ,  qtéod  Hieronymus  ignora'- 
vit.  Aug.  ap.  enndem.  ib.  EpistoL  ad  ^ssellam  Virg.  et 
Epist.  pr£pos.  Tr.  de  Locis  ,  et  nommibus  HebrMr.  et  ibi 
in  Prol.  supr.  fosue ,  et  alibi  Sitpe. 

Cg)  Bcyerl.  ut  supr.  foL  /y. 

(h)    Juven.  Satyr.  i.  vers.   100. 


JttMC  Mita  m&di  milésima  fagina  snrgit 
•  Ómnibus  9  et  crescit  multa  damno^a  papyro. 
•Foresto /pues,  me  parece  >  que  siendo  por  todos  los 
hombres  de  gusto ,  y  de  fondos  tan  estimadas  estas 
obras  del  R.  P,  M.  Feyjoo  ,  á  quien  se  disgustare  de 
ellas  se  le  puede  contar  en  el  catalogo  de  los  de  aque- 
.11a  linea.  Su  letura  es  amenisima ,  y  nada  enfadosa; 
porque  la  concisión  de  los  Discursos »  la  energía  de 
los  argumentos  deleyta  tanto  que  dexan  siempre  al  gus- 
ta deseoso.  Creo  le  conviene  puntualmente  lo  que 
Plinio  3ice:  (i)  Non  sat  cst  invcnire  praclare^  enuntia^ 
re  magnijicc  : : :  se¿  disponere  apte ,  jiguratty  et  varíe ;  hoc,. 
nisi  eruditis  negatum  est.  Y  Casiodoro :  (k)  Eloquensest 
Ule  9  qui  scit  invenire  praclare  y  enunciare  magnifice  ^  dis^ 
fonereapcrte ,  figúrate ,  et  varié.  Todo  le  conviene ,  co- 
mo constará  á  quien  sin  pasión  lo  mirare.  £1  estilo  es 
claro  ,  suave  ,  eloquente :  la  disposición  admirable :  el 
uso  de  las  figuras  con  la  mayor  naturaleza :  lo  vario 
(en  que  esta  lo  deleytoso)  se  vé  :  con  que  no  se  pue- 
de negar  ser  por  todos  atributos  eloquente :  y  eru- 
dito. 

Del  panal  de  miel,  dixo  Sophron  Syracusano,  que  era 
obra  admirable  de  la  naturaleza:  (I )  ^dmirandum  natura 
opus ;  y  la  razón  que  da ,  no  es  porque  sea  dulce,  sabroso» 
aporque  scjl  utii  i  sino  porque  siendo  de  tanta  varié- 
dad  dj  flores,  quancas  son  las  abejas  que  oficiosas  la 
chupan  para  su  fabrica,  resulta  un  compuesto  de  tan- 
ta perfccion ,  que  lo  que  cada  una  fabrica  no  se  dis- 

tin- 

(O  Plin.  Fa'Kg.  á  Trajaao. 
(k)  Casiodoro. 
0)  Sophon. 


J 


tiflgcie  de  lo'^tK  k^ranri^^  :pm^héíkj^ 

yus  I  impí  ^mú  s4mUs  ^  jpm.  ^d  miíis  i  seJL:qúm  umps  |(k( 
fiárrá  mu&u  ^ícmUs  parfeSÍms ,  ut.  g^'mna  é^pareat  pk 
krképís.  Un  panal  de  miel,  es  cada  libro  dd  R.  P.  11» 
Féyjo^^  cada  Discurso  te  forma  de  flores  discinuíli 
jperó '  resulta  una  peré:cion  ran  harmbniosa »  qile  es 
obra  admirable  cié  la  naturaleza :  ^imhratdum  tuauré. 
ofus  :  cada  DíWrso  tiene  su  titulo  discinto;  pero  en 
la  igualdad  >  en  la  hpr<ñosura  %  en  lo  delicado ,  .del  ar^ 
gumcnto,  en  el  artificio  »  en  lo  sabroso»  en  loatüi  en 
lo  dulce>  iodos  puntuali^imamente  se  parecen.  Digase^ 
pues,  de  su  libro » lo  que  Casiodoro  dixo  de  otro :  (m  ) 
Habcnt  hé^^.iistrilmtafr^miunh  conjunóía  mirgculum.  Por 
codo  es  muci;ui.razonse  le  de  la  licencia  que  ^olidca.  Asi 
lo  siento,  salvo  ,&c.  En  este  Monasterio  de  Santa  Ana 
de  Madrid ,  Orden  de  nuestro  Padre  San  Bernardo  á 
zi.  de  Mayo  de  1730. 

Maestro  Br.  sAastlá»  Condc^ 


(m)  Casiod. 


JPRO^ 


VIRTUD 

APARENTE. 


DISCURSO    PRIMERO. 
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CAsi  'z  un  paso  andan  fugitivas  de  los  ojos  humanos 
la  virtud ,  y  la  maldad.  Aquella  se  ocuiu  debaxo 
del  velo  de  la  modestia :  esta  se  esconde  tras  del 
parapetó  de  la  hypocresia.  £1  vicioso  pinta  en  el  semblan- 
te la  vinud ,  el  virtuoito  la  despinu. 

2  Es  en  el  Mundo  mucho  mayor  el  numero  de  los  hy« 
pocritas  de  lo  que  comunmente  se  piensa.  No  ay  vicio 
tan  traiscendente.  Todos  los  malos  son  bypocritas.  Parece 
par^doxa.  No  ay  hombres » (me  dir^s)  que  hacen  gala  del 
vicio  >  Respondo  »  que  si ;  pero  no  de  todo  vicio.  Descu- 
bren aquella  parte  del  alma  »  que  no  pueden  esconder ,  y 
.  con  la  jactancia  se  defienden  de  la  confusión.  Ponen  co* 
roña  al  vicio,  porque  no  desautorice  la  persona.  Aunque  es 
peot  la  maldad  arrogante»  que  la  tímida,  esu  es  deq>i€cui« 
cb^.aquelU  temicla.  Una  pasión  muy  dominante  rompe  tt»« 
dos  |o^ reparos  de  la  cautela  »  y  en  esta  situación ,  no  pe- 
diendo el  delincuente  evitar  con  el  disimulo  d  odio » pro- 
Tom.  IV.  del  Teatro.  A  cura 


9  Virtud  ApiOEMTK.: 

'  cura  grangear  con  la  sobcrvia  el  medio.  Es  ésta  utía  nufe^ 
va  hypocresia ,  con  que  desmiente  su  propria  copcien¿ia*  * 
Feo  es  el  deüro  á  sus  ojos,  y  quiere  con  la  gala  que  k  vis^ 
fC  deslumhrar  los  ágenos.  Para  que  d  comuA  ao  insulte  al 
^e  es  conocidc^  por  malo  ^  no  ay  €>tro  arbksia.  »quc  s^ 
car  al  público  la  culpa  armada  de  osadía. 
.  3  Pero  observa  bien  á  esos  mismos^  y  bailarás  que  al 'mis- 
mo tiempo  procuran  esconder  otros  vicios  que  tienen » y  os- 
tentar virtudes  ^  de  que  carecen.  Confesarán »  que  son  in* 
CORttntntes,  prcidigoS)  ambiciosos,  osados  s  pero  blas^aráa 
de  agradecidos  á  sus  bienhechores,  constantes  en  sus  amis- 
tades ,  fíeles  en  sus  promesas.  Es  cieno  que  el  vicio  de  la 
ingratitud  es  comunísimo  en  el  Míiikio.  Con  todo  no  hi^ 
liarás  hombre  alguno,  que  sobre  este  capitulo  no  se  jusofi- 
que.  Lo  mismo  digo  de  la  mendacidad  ^  de  la  perfidia:^,  y 

^  otros  vicios.  Luego ,  si  bien  se  mira ,  no  ay  vicioso  algu^ 
no » que  no  sea  hypocrita.  No  ay  que  pensar  que  el  vi-* 
ciosD  descubierto  no  tenga  mas  manchas »  que  las  que  es- 
tán en  la  superficie.  No  avrá  virtud  que  ne  atropelle, 
quando  esta  k  sirva  de  estorvo ,  ó  el  vicio  opuesto  de  ini^ 
trumento,  para  el  logro  de  la  pasión  que  le  domina.  Pien- 
sas qué  el  muy  lascivo ,  por  mas  que  preconice  su  inocen- 
cia en  materias  de  justicia,  sí  le  falta  el  proprio,  no  se  val- 
drá del  dinero  ageno  para  comprar  el  deleyte  torpe  i  Que 
d  ardiente  ambicioso  ,  por  mas  que  clamoree  su  gratitud» 
Iio^  Volverá  la  espalda  al  bienhechor  ,  quando  tsta  ruindad 
itea  obsequio ,  respecto  de  acjuel  ^  que  puede  elevar  á  otro 
grado  superior  su  fortuna; 

•  4  De  suerte ,  que  es  rarísimo  el  perverso ,  que  además  de 
aquellos  vicios  sobresalientes  ^  que  descubre  á  mas  no  po^ 
éer,  tío  adolezca  de  otro,  u  de  otros ,  que  pretende  ocultar. 
Y  eitcasó  que  no  ceynen  en|él  otras  pasiones,  que  aquc- 
ítís  que  por  muy  vehemenKs  se  vienen  á  los  ojos ,  estas 

bas- 
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bastan  para  hacerle  caer  en  las  culpas ,  que  son  objetos  de 
•otras  pasiones  distintas,  quando  a  estas  las  considere  me>* 
*di6ifotzoso  parael  logro  de  aquellas.  Cierumente  Ale- 
xaiKiro  no  era  de  Índole  cruel,  >  con  todo  tuvo,  acciones 
crueles »  como  fueron  la  muerte  de  su  amigo  Clito »  y  ^ 
del  Filosofo  Calisthenes.  Eran  sus  pasiones  dominantes 
la  vanagloria »  y  la  sobervia*  Viakna  de  aquella  fue  Clitp« 
porque  prefería  á  las  acciones  de  Alexandro  las  de  su  :pa.r 
dreFilipoi  y  de  esta  lo  fue  CaÜsthenes,  porque  persuadía 
k  los  demás )  que  no  adorasen  a  Alexandro  como  hijo  de 
Júpiter. 

5  A  veces  se  ostenu  el  vicio  por  política ,  en  atencioa 
kque  se  saca  de  el  algún  emolumento.  Tal  hombre  se 
fií^e  vengativo^  ski  serlo ,  porque  el  temor  de  la  vengan- 
za retire  a  los  demás  déla  ofensa.  Esto  es  mas  frequente» 
quando  la  maldad  es  meritoria  con  los  que  mandan.  Si  ^ 
fuera  amante  de  la  justicia  Seyano  nunca  gozara  el  favor 
de  Tiberios  ni  siendo  continentes »  y  modestos  arribaran  al 
valirnteiito  de  Nerón  »  Tigilíno »  y  Petronio. 

6  Es  de  creer » que  por  el  motivo  de  complacer  á  Prin^ 
cipes  malvadas  aya  ávido  políticos  ,^que  hypocrius  al 
revés »  ungiesen  vicios  que  no  tenían ,  y  (lo  que  es  peor  X 
nara  comprobarlo  llevasen  reluctante  la  voluntad  á  los  pro- 
fríos  desordenes  que  aborrecían.  Quando  se  hace  merit» 
oel  delito ,  en  vez  de  aquella  hypocresía  propriamente  tal^ 
|ue  contrahace  la  virtud  » se  estudia  en  ot^a  hypocresía  ii^ 
tersa ,  que  finge  la  maldad. 

7  Empero  estos  mismos  aíectaráq  parecer  veraces ,  fíeles, 
consumes  9  agradecidos.  Nunca,  avrá  alguno  >  que  no  di- 
simule Jos  victos  opuestos  á  aquellas  virtudes  constitutivas 
de  los  que  llamamos  hooibres  de  bien.  Y  asi ,  en  orden 
á  estas  virtudes »  son  innumerables  los  hypocrítas. 

8  No  niego  yo»  que  cabe  muy  bien  estar  los  hombres 

hz  do- 


ijiMmaados  de  unos  vicios  ^  y  no  de  ocrós  y  porque  «ko  éÉt 
^ndccñ  gran  parfc^Icempcramcnto.,  el  qual  rjulicaunaur 
láñonte  mas  ^ut  óct «s^-Escc  se  dexa  llegar  sia  £ecíio  de  Jr 
"tticiHUint  Acia  i  potbi  aberrea  el  hurtos  a<]iiel  ae^emctga 
lí  la  gbtoneria  ^  y  embriaguez ,  pero  mira  ooñ  hcKTOc  la 
«perfidia.  Es  asi  >  pero  su  coriza  4  estos  yidos  «o  durai4 
«no  encrecanto  que  no  los  aya  menester  para  desahogar ' 
isla  pañon  en  losotro&  Caciiina » en  sos  primeros  afios » no 
mostró  otras  pasiones ,  que  las  de  inooniinente » ofcenton^ 
y  prodigo;  pero  haviendole  reducido  estos  vicios  í^ pobre- 
ra».  y  no  pudicndo  por  csu  razón  continuarlas  ^  tom&.  el 
"designio  de  tyranizar  la  República  para  salir  de  b  indigen- 
cia. Asi  sé  hizo  ambicioso  9  fcr6z,  cruet  ,  desapiadado^ 
pétfido. 

9  Soy  de  dictamen ,  que  nadie  se  fie  mucho  de  estoa^ 
que  se  llaman  hombres  de  bien ,  á  los  vé  muy  poseídos  de 
algunas  pasiones.  Aquel  vicio,  que  los  tyraniza ,  tiene  para 
ellos  razón  de  ultimo  fin  » íi  quien  ordenan  todas  sus  aten- 
ciones ;  ú  de  Ídolo ,  á  quien ,  si  la  ocasión  lo  pide  9  sacrifir 
can  todos  los  demás  respetos.  No  pretendo  que  no  aya 
alguna  excepción:  puede  el  honor  natural  a  un  vicio  su« 
perar  la  inclinación  que  zy  a  otro.  Mas  yo  en  tpdo  caso 
entregaré  mi  confianza  a  aquel ,  que  por  el  santo  temor 
'de  Dios  en  todas  materias  tiene  cuidado  de  su  conciencia, 
antes  que  á  aquel ,  que  solo  por  disposición  natural  del 
temperamento,  6  por  punto  de  honra  praaica  aquellas 
virtudes  »  que  se  llaman  proprias  de  hombres  de  bien«  £1 
temperamento  depone  su  resistencia ,  quando  lo  pide  la 
otra  pasión ,  que  le  arrastra.  La  honra  ño  influye  »  quan- 
do se  cree  que  la  ruindad  no  ha  de  ser  conocida  :  el  te- 
mor de  Dios  siempre  obra. 

10  Es  caso  bien,  notable  el  que  refiere  la  fimosa  Mad;^ 
JenaEscudery  en  sus  Conversaciones  Morales  de  un  hom- 
bre» 
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hts  >rfiie  expuso  la  vida  en  eres  desafios  por  un  ateig» 
wiyb.i  pero  aviendo  csce  después  pedtdok  en  empresom 
*.unacom^  cantidad  de  dinero  » que^Decesitaba»-se  k  ncgU 
.{i^gícnacyera  ,  que  el  que  en  repetidas  ocasiones  arrieir- 
igaba  por  su  amigo  Ja  vida ,  le  £ilt9se  en  .cosa  de  tanto  mek 
.ñor  importancia  ^  Es  el  caso  >  que  era  can  intrépido  j  como 
*  avaro » h  tenia  por  menos  preciosa  la  vida  ,  que  el  dinero» 
¿nconcrbse  su  amisud  con  su  pasioni  y  la  avaricia »  como 
mas.poderosa »  hizo  cejar  la  fineza. 

1 1  La  mayor  ceguera ,  que  los  hombres  padecen  en  sus 
confianzas ,  es  la  de  fiar  de  aquellos  a  quienes  expcrimen** 
taron  infieles  con  oaos.  Este  es  un  error,  que  todos  con« 
denan»  y  en^  que  casi  todos  caen.  Entrego  mi  secreto  al  quip 
me  capto  la  gracia  y  revelándome  el  ageno.  Doy  mi  anus- 
.ttd  al  que  en  obsequio  mió  abandonó  el  amigo ,  que  antes 
tenia,  fisto  depende  del  amor  proprio,  y  concepto  supe*^ 
rior  9  que  hacemos  de  nosotros  mismos.  Cada  uno  juzga 
en  á  proprío  un  atraaivo  mas  poderoso » en  virtud  del  qual 
tendrá  fixamente  audo  á  su  corazón  aquel »  que  con  los 
xicmás  ha  sido  infiel.  Piensa,  que  esfiíeaa  singular  de  su 
«lerito  la  que  le  hizo  abandonar  al  bienhechor ,  6  al  amigo. 
•Tan  Heno  está  de  A  mismo »  que  no  cabe  en  su  imagina* 
<ion  y  ni  aun  el  recelo  de  que  en  otro  hallará  mérito  mas 
4dto  ,  á  quien  haga  de  su  amistad  el  mismo  sacrificia  Los 
Principes,  y  Grandes ,  como  la  costumbre  de  ser  adula* 
dos  k»  hace  mas  presuntuosos, son  los  que  con  mas  fire- 
quencta  caen  en  este  laza  O  quantas  veces  se  vé  en  las 
Aulas  premiada  con  la  elevación  la  alevosía  i  Aquella  má- 
xima de  que  agrada  la  traycion ,  mas  no  el  traydor  ,  está 
recibida  de  todo  el  Mundo  en  la  Teórica  ;  pero  tiene  po* 
Quisimos  Seaarios  en  la  Practica.  Desagrada  el  traydor 
k  quien  desagrada  la  traydoo ;  pero  el  que  se  interesai  en  la 
traydoñ  mira  con  buenos  ojos,  al  traydor.  Esto  se  com« 

pone 
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pone  con  dar  k  las  cosas  ocro  nombre.  A  la  traycion  9 
llama  obse<]uio ,  y  al  traydor  amiga  Juncamcnce  se  idcer* 
prcca ,  que  intervino  a^un  fin  honesto;  y  en  caso  de  no 
poder  discurrirse  otro  que  el  de  la  conveniencia ,  sealaK 
bala  habilidad  de  elegir  el  mejor  panido.  Grande  exo^ 
cion  dé  esta  regla  fue  Isabela  de  Inglaterra.  Un  infiel  £s^ 
pañol  le  vendió  por  precio  señalado  una  Plaza  en  losSmses* 
Baxosi  y  haviendo  pasado ,  por  eviur  la  pena  merecida» 
k  vivir  en  sus  Dominios ,  se  le  ofreció ,  como  hpmbre  ha.- 
bii  que  era  para  la  guerra ,  a  servirla  en  qualquier  cmpleOé 
Respondió  la  Rey  na :  ^ndad ,  que  qmamlo  aja.  mfÉisttr  ha* 
€er  ^gunatraycim  ^yomc  serviré  de  vos^ 

j  s-a.  -.„;,. 

'  1 1  JL/OS  hypocricas  períeecos  son  pocos.  Llamo  faypt* 
i  ericas  perfectos  aquellos  ,  cuya  superficie  toda  es  devoción» 
y  el  fondo  todo  iniquidad :  a^eUos ,  según  el  dicho  del  Sa#, 
dryco: 

ílui  Curios  simuloítt  >  (^  bacchamalia  vivunt^  ^■•-: 

No  ay  que  admirar  que  sean  pocos  estos ,  no  obstante  stt 
el  camino  de  la  hypocresu  el  mas  breve  que  ay  para  el 
Templo  de  la  Fortuna.  Son  pocos  los  que  tienen  la  robus^ 
isézde  espíritu  necesaria  para  una  vida  can  trabajosa*  Coii«- 
cibase  quanto  se  quisiere  ardua  la  vinud ,  mas  penosa, es 
la  fingida;  que  la  verdadera.  Es  menester  un  continuo  esra- 
dio 9  inseparable  de  un  continuo  afim  runa  vigilancia  infaü« 
gable  en  reprimir  las  irrupciones  de  Ja  alma ,  que  sin  inter* 
misión  pretende  campear  ázia  fuera.  No  ay  pasión »  que 
como  fiera  atada  no  forceje  por  romper  las  prisiones  en  que 
la  pode  el  disimula  No  late  menos  la  faculud  animal  del 
cora2on.eii  el  semblante  ,  que  la  viral  en  la  arteria.  Su  mov 
timionto  incerno  es  como  el  del  lelox,  que  tiene  afuera  voz 
que  le  publica » y  mano  quele  señala.  No  ay  palabra  ».  no 

^7 
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ay  acción  9  qué  si  no  se  rige  con  contrario  Ímpetu »  no'  siga 
el  impulso  de  aquella  animada  niaquina.  Solicitan  importu- 
namente a  los  ojos  la  curiosídad,y  la  lascivia:  brama  por  dc&r 
ahogarse  en  la  voz ,  y  en  el  ceño  la  impaciencia :  la  chocar-^ 
reria  oída  con  gusto  provoca  a  la  risa ,  llama  la  injuria  á  lá 
y  rnganza  :  la  lengua ,  y  el  oido  están  mal  hallados  con  elsl« 
"kncio :  no  ay  miembro  ,  que  a  su  pesar  oo  se  aya  de .  dc^ 
xar  regir  ázia  la  representación  de  compostura  >  son.  infini^ 
tas  las  cuerdas  de  que  se  compone  ia  harmonía  de  un  ex^ 
terior  modesto ,  y  todas  deben  estar  violentamente  tirana 
tes  '7  á^  las  puertas  de  todos  los  sentidos  dan  continuas  al^ 
dabadas  los  apetecidos  objetos*  Qu¿  fuerza  ay  bastante  á» 
resisti£  tantos  impulsos,  6  mane;ar  á  un  tiempo  tantas  riea<* 
das? 

1 3  Añádase  a  esto  el  susto  de  ser  cogidos  en  la  trampa* 
En  quantos  ojos  los  circundan ,  otras  tancas  espías  enemi-  , 
gas  temen*  Bien  conocen  la  dificultad  de  conservar  siem« 
pre  inaccesible  el  alma  á  la  observación  agena.  Por  mas 
que  se  cierren  las  ventanas»  quedan  en  imperceptibles  des** 
cuidos  inumerables  resquicios.  Quando  logren  engañar  iz 
multitud  9  no  faltan  espiritus  transcendentes  ,  que  distin* 
guen  y  en  qualquiera  parte  que  se  halle ,  lo  natural  de  h> 
artificioso.  Por  mas  que  la  afectación  remede  la  realidad»: 
una  j  y  otra  tienen  sus  notas  y  bien  que  inexplicables ,  per- 
ceptibles ,  un  caraaer  especial ,  que  se  sujeta  í  lainteligen^ 
cia  y  y  se  nieg^  í  la  voz»  £1  mismo  cuidado  de  ocultar  el 
alma  la  hace  visible»  porque  es  visible  la  cautela,  yes 
viable  también  que  los  corazones  inocentes  no  usan  de 
este  esmdio.  Todo,  hombre  muy  circunspecto  se  hace  sos«^ 
pecbosa  £1  que  está  asegurado  de  su  conciencia  obra  ^  y 
habla  con  abertura.  Ni  le  aprovechará  al  hypocrita  poner- 
se á  imitar  aquella  nmvi  franqueza.  Nunca  acertará  coa 
el  punto  debido.  Siempre,  los  que  tienen  ccMiocimiento  dis- 

tin- 
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úngaiÁn  tticre  el  original »  y  la  copia.  Asi  yo  creo ,  que 
¿asu  aora  no  huvo  hypo¿tica  »  que  acercase  á  cngafiar  k 
to¡áo  el  Mundo. 

k'4  O  quanco  mas  vácáto  les  saldría  á  les  hypocckas  to* 
fliar  el  camino  de  la  virtud  verdadera »  que  seguir  el  de  b 
fingida  1  Aqoella  concede  al  espíritu  muchas  treguas ,  y  le 
ábpensa  «uchas  dulzuras.  La  ficción  dé^la  virtud  le  obligai* 
al  coóttiHib  a£iQ  de  salvar  la  apariencia.  Es  fabrica  en  d 
tyve ,  que  dará  en  tierra »  si  un  memento  se  descuida  ea 
ármoar  el  hombro.  ;.    .   .     « 

tf  Dirásme^  que  con  el  tiempo  se.  liega  it  hacer  habito 
de  la  ficción »  y  entonces  ya  en  fingir  no  ay  dificultad.  A 
k  verdad  du^o ,  que  Ix  costumbre  pueda  tanto.  Donde  el 
arte  lidia  con  tpda  la  naturaleza  y  no  pienso  que  üegue  el 
caso  de  que  aquella  Jogre  cabal  el  triunfo  ;  antes  juzgo» 
,que  siempre  esta  quedará  con  algún  residió  de  fuerzas  pa« 
ra  repetir  sus  asaltos.  Sucede  tal  vez  al  mas  consumado 
hypocríta  lo  que  á  la  gata  convertida  en  dama ,  de  la  Fa** 
liula  de  Esopo.  Estaba  con  muy  estudiada  compostura  á  lá 
mesa  9  quando  se  apareció  en  la  sala  un  catón,  y  llevada  de 
aquel  natural  impulso ,  que  precede  á  toda  advertencia»  k 
toda  fuerza  se  arrojó  con  escándalo  de  los  circunsuntes  á, 
la  presa  apetecida. 

1 6  Pero  dado  caso  qu'b  el  largo  exercicio  de  fingir  ven* 
ata  toda  la  di&cultad ,  no  por  eso  es  menor  el  yerro  del  hy* 
pocritá.  Con  menos  trabajo  se  hará.familiar  la  virtud»  y  en  ' 
menos*  tiempo  que  la  ficción.  Aquella  es  según  la  inclina^ 
don  del  hombr^  en  quanto  racional  >  y  solo  le  contradice 
cómo  sensitivo  i  esta ,  asi  á lo  racional»  como  k lo seositi- 
yo »  es  víólenu.  En  el  páis  de  la  vinud  es  la  alma  en  par- 
te domestica :  en  el  de  la  ficción ,  totalmente  peregrioiu 
Luego  mas  fiuiga  tendrá  en  connaturalizarse  la  ficcbn» 
oue  la  vinud. 

'  f.V¡L 
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H$.  ffl. 
A  Y  no  obstante  cierto  linage  de  hypocrícas^que 
viven  sin  fatiga  » y  engañan  con  facilidad,  porque  las  ap^«- 
Vencías  que  tienen  de  virtud»  en  parte  se  deben  al  csttk- 
^  dio  9  y  en  pane  al  temperamento.  Carecen  de  unQ$  vicios^ 
y  esconden  otros :  ó  pocas  virtudes  que  tienen,  sirven  áp 
capa  á  mayores  vicios  que  oculun.  Asi  se  puede  decir» 
que  los  hypocriras  perféaos ,  de  que  acabamos  de .jbablic 
no  se  mueven  sino  a  fuerza  de  remo.  Los  que  aora  va« 
910S  á  examinar  son  ayudados  del  viento.  *     , 

I  1 8  Verdaderamente  el  publico  usa  de  un  interrogatorio 
muy  diminuto  en  las  informaciones  que  hace  de  la  virtud 
agena.  £1  que  se  justifica  sobre  ciertos  deteíaiioados  ca^ 
pitulos ,  sin  croptezo  pasa  por  un  gran  lleno  de  virtudes.  ^ 
Emilio  (  quiero  darle  este  nombre  )  es  reglado  en  la  mesat 
modesto  en  la  conversación :  no  tiene  mas  comercio  q^c 
6i  preciso  con  el  otro  sexo :  asiste  al  Templo  frequente,  y 
Revoto*  No  ha  menester  mas  para  que  respete  su  virtud 
^do  el  Pueblo.  Sin  embargo  yo  sé  que  e^e  mismo  £mi- 
fio  con  pleytos  injustos  oprimió  algunos  vecinos  suyos.  Veo? 
le  solicitar  honores ,  y  riquezas  por  todos  los  medios  pof^ 
5^ks.  Qualquiera  leve  injuria  que  reciba » laesumpacon 
Cfiaacres  indelebles  en  la  memoria.  Aunque  está  biensuf^ 
oda  su  qua ,.  no  parecen  pobres  a  la  puerta.  Asiste  a  Iji* 
q^urmuracíon ,  y  con  mucho  mas  gusto,  si  cae  la  nocaso* 
bcc  sugetos  de  mérito  sobresaliente ,  que  k  puedan^dispu^ 
car  la  estipiacion  pública.  Favorece  pretensiones  injustas  de 
sus  aliados^  6  dependientes.  Quandose  trata  de  alabar  ^  6 
vicupctaca  otros ,  la  parcialidad  es  el  único  móvil  de  su  len^ 
gu^;  No  aprecia  la  virtud  de  otrosí  y  si  por  algún  camina 
le  incommoda,  quanto  está  de  su  pane  la  desautoriza.  No* 
to  ;Ms  cultos  azia  los  poderosos^  y  sus  sequedades  con  los  hu-- 
Tom.  IV.  del  Teatro.  B  mil- 
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míldcs.  En  fin ,  apenas  se  ve  movimiento  en  este  hombre, 
que  no  vaya  directa,  6  indirectamente  azia  el  interés pro-^ 
prio  y  aunque  se  ofrezca  atropeliar  en  el  camino  el  derecho 
ageno. 

1 9  Con  todo ,  el  vulgo  le  tiene  por  justo  ,  religioso  ,  y 
devoto.  Aquellas  pocas  virtudes  hacen  espaldas  á  un  grue^, 
so  esquadron  de  vicios.  Tiene  anidadas  en  el  pecho  la  am* 
blcion ,  la  avaricia  ,  la  sobervia ,  la  envidia  ,  el  odio  >  pero 
nada  de  esto  se  le  entra  en  cuenta.  La  falsa  brillantez  ^  que 
en  la  superficie  producen  su  continencia,  y  templanza ,  des- 
lumhra los  ojos  del  público.  Parece  que  este  solo  tiene  por 
delinquentes  los  deleytes  corpóreos ,  y  toda  la  maldad  la 
reduce  á  la  acción  de  dos,  ó  tres  sentidos.  £1  demonio  no 
es  glotón  ,  ni  lascivo  ,  ni  es  capaz  de  otro  alguno  de  aque- 
Jlos  vicios ,  cuya  execucion  depende  de  las  potencias  ma- 
teriales i  mas  no  por  eso  dexa  de  ser  en  lo  moral  la  peor  de. 
codas  las  criaturas. 

xo  La  injusticia  de  este  dictamen  es  mas  visible  en  el  otro 
sexo.  Una  muger  con  ser  casta  >  juzga  que  tiene  llenos  co*^- 
dos  los  números  de  la  virtud  >  ó  con  poseer  esta  virtud  so- 
la >  juzga  que  le  son  lícitos  todos  los  demás  vicios.  Asi,  ce-^ 
niendo  bien  hechas  las  pruebas  en  esta  materia  ,  puede  ser 
arrogante,  envidiosa,  impaciente, sobervia.  Yaunay  miu- 
geres ,  á  quienes  la  seguridad  de  su  fama  en  punto  de  pu- 
reza hace  insufribles,  y  feroces.  O  quan  molestas  son  escás 
á  los  pobres  maridos.!  Véndenles  a  muy  aleo  precio  la  Icat 
tad  ,  como  si  no  se  la  debieran  de  justicia.  No  falta  quien 
escriba,  que  por  este  motivo  dio  libelo  de  repudio  Paulo 
Emilio  a  su  primera  esposa ,  la  noble ,  casta,  hermosa ,  y  fe-  . 
cunda  Papif  la.  Plutarco  cuenta  de  un  Romano  >  a  quiea,- 
culpándole  sus  amigos  de  averse  divorciado  con  una.  mu- 
ger casta ,  de  bellas  dotes  de  alma^  y  cuerpo ,  descalzo  uno 
de  sus  zapatos  ^  y  mostrándosele  >   les  dixo  :  Veis  qué  bien 

he- 
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Jfccho  y  nuevo  ,  y  hermoso  esta  i  pues  acaso  por  eso  mismo  me 
fiprietd  ,  y  lastima  el  pie  Q¿cria  decir ,  <juc  Jas  buenas  pren- 
das de  su  muger  la  hacían  orgullosa ,  y  por  canto  insufri- 
ble. 

21  Confieso,  que  no  puedo  sufrir  la  gran  distinción  que 
•$c  hace  en  el  Mundo  entre  los  vicios ,  que  pertenecen 
á  una  misma  especie,  solo  en  atención  á  los  diferentes  me* 
dios  de  que  se  usa  en  suexecucion.  Es  no  solo  ladrón  ,  sino 
hombre^  ruin  ,  y  vilisimo,el  que  entrando  clandestinamen- 
te en  la  casa  agena ,  roba  el  dinero  y  y  la  alhaja.  Por  qué 
no  mcreccráalos  mismos  epithetos ,  el  que  en  una  deman- 
da injusta  ,  usando  de  la  trampa ,  usurpa  lo  ageno;  el  Mer- 
cader ,  que  pide  sobre  el  justo  precio  ;  el  que  engaña  en  la 
calidad  de  lo  que  vende ;  el  Oficial ,  que  se  paga  en  mas  de 
lo  que  merece  su  trabajo  ;  y  mas  que  todos  el  Juez,  que 
admite  el  soborno  ?  Qué  diferencia  ay  de  quel  a  estos? 
Todo  es  hurto  ,  y  Dios  todo  lo  ha  de  castigar  del  mismo 
modo ,  sin  atender  al  medio  de  que  se  uso,  sino  á  propor- 
ción del  perjuicio  que  se  hizo  al  próximo.  Sin  embargo, 
inumerables  de  estos  pasan  por-  muy  buenos  Christianos. 
No  solo  eso  i  pero  si  rezan  muchos  Rosarios ,  oyen  Misa 
codos  los  dias ,  y  tienen  la  insolencia  de  frequentar  los  Sa- 
cramentos, aunque  no  rescicuyan  un  maravedí  de  quanco 
usurpan, son  venerados  como  ilustres  dechados  de  virtudes/ 

21  No  obstance,  que  estos  parezcan  unos  monstruos  com- 
puestos de  virtud ,  y  maldad ,  nada  ay  en  ellos  que  no  sea 
muy  conforme  a  la  nacuraleza.  Vircudes ,  y  vicios  cieñen  uti 
mismo  origen  ;  oseo  es  ,  el  cemperamenco  de  los  sugecos. 
Asi  como  no  ay  cierra  can  infeliz,  que  solo  produzca  planeas 
vAienosas^  campoco  ay  complexión  can  viciada ,  que  so* 
lo  radique  inclinaciones  perversas.  En  ningún  individuo  es 
la  naturaleza  can  .enemiga  de  la  razón  ,  que  en  codo  se  le 
oponga.  Apenas  sehallara  hombre ,  cuyo  apecico  no   sea 
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Üinicado  en  quanco  á  las  especies  de  los  objetos.  Esté'esso; 
licitado  de  la  gula  ;  pero  ningún  atractivo  tiend'para  ¿11^ 
incontinencia.  Aquel  arde  en  ansias  de  ser  rico  >  pero  no 
ay  para  él  otro  placer  que  la  posesión  de  un  tesoro.  Al 
otro  le  domina  Ja  sobcrvia ,  y  vanagloria  y  y  como  logre 
las  adoraciones  que  busca,  ninguna  otra  pasión  le  inquieta^. 

Z5  A  esto.se  añade ,  que  como  el  vicio  es  tan  feo  y  nini* 
,guno  dcxa  de  aborrecer  aquellos  vicios»  que  no  symbolizan 
con  sus  inclinaciones »  y  de  amar  por  consiguiente  las  vir-. 
sudes  opuestas.  De  aqui  es,  que  ios  hombres  comunmen^ 
ce  vivimos  reciprocamente  escandalizados  unos  de  otrosí 
airamos  el  delito  ageno  en  su  proprio  color ,  y  ñgura  *>cl 
proprio  en  la  infiel  imagen ,  que  bace  de  él  nuestro  aper. 
tito.  £n  aquel  vemos  lo  horrible  >  en  escc  lo  dclectable» 
.  La  pintura ,^ que  hace  la  pasión  del  vicióles  como  la  que 
i^izo  Apeles  del  Rey  Antigono.  Faltábale  á  aquel  Monar^ 
ca  un  ojo>  y  el  ingenioso  Pintor  formo  la  imagen  de  perfil» 
.mostrando  el  rostro  solo  por  la  parte^que  carecía  de  defec- 
to. Asi  ladea  la  pasión  el  vicio  proprio  >  descubriéndole  poc 
la  parte  donde  está  el  deley  te>  y  ocultándole  por  donde  está 
la  torpeza.  Al  ageno  se  le  dá  positura  cocalmenre  conaaria* 

24  Contemplo  algunas  veces  »  no  sin  movimientos  de 
risa  >  como  el  avaro  está  haciendo  ascos  del  incontinente^ 
y  el  incontinente  mira  con  horror ,  y  abominación  al  avá* 
xo.  Todo  consiste  en  que  aquel  no  padece  los  estimqjos 
de  la  carne  >  y  este  no  adolece  de  la  hydropica  sed  del  oro. 
Cada  uno  de  estos  es  de  bronce  por  una  parte ,  y  de  vidra 
por  otra ,  pero  escusandose  cada  uno  con  su  fragilidad  pro-^ 
pria  ,  no  advierte  que  el  otro,  por  donde  peca,  tiene  la 
misma  disculpa.  Sí  hiciésemos  sobre  esto  la  reflexión  de- 
hié^^  no  seriamos  tan  severos  jueces  de 'nuestros  próximos» 
JUt  ojeriza  se  convertirla  en  compasión ,  y  lo  que  aora  eo^ 
cíende  el  odio>  daría  asunto  á  la  caridad. 

Es 
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;  xf  Es  error  común  el  aplicar  solo  á  determinadas  espe- 
cies de  pecados  la  disculpa  de  la  fragilidad  humana.  Esra^ 
como  cranscendence  en  codas  las  pasiones  y  interviene  en 
codo  genero  de  deslices.  No  ay  vicio »  ^uc  no  tenga  su 
natural  fomento  en  la  complexión  del  individuo.  Los  dcsr 
«ordenes » que  mas  distan  de  la  parte  racional ,  tienen  su  pa- 
trocinio en  la  sensible.  Confieso ,  que  no  puedo  compre* 
hender  cómo  en  nuestra  naturaleza  caben  genio»  tan  zwie^ 
sos  y  que  se  complacen  en  hacer  á  otros  mal  >  sin  que  de  ello 
les  resalte  algün  sensible  bien.  Con  todo  es  cierto  que  los 
ay  >  y  también  es  cierto  que  obran  asi ,  porque  están  domi« 
nados  de  esa  villana  inclinación.  Pues  ves  ai  la  fragilidad. 
Si  su  maligno  proceder  no  les  produjese  algún  deley  te  con** 
siderable  ,  no  se  aventurarian  a  padecer  el  odio  puUico. 
./Z6  Pero  es  bien  se  note»  que  aquellos  hombres  com«* 
puestos  de  vicios ,  y  virtudes  >  de  quienes  hemos  hablado, 
aun  en  lo  que  parece  por  afuera  ,  nb  son  lo  que  parecen:^ 
quiero  decir »  que  aun  las  mismas  virtudes  que  tienen  ,  si 
bien  se  mira,  no  son  propriamente  virtudes ,  sino  puras  ca- 
rencias de  los  vicios.  Vés  a  Crysanto  abstraído  de  toda 
comercio  con  el  otro  sexo.  Juzgas  que  es  virtud  ?  No  >  sino 
insensibilidad.  Ningún  estimulo  le  incita ,  y  asi  haz  cuen* 
ta  de  que  no  tiene  otra  continencia ,  que  aquella  que  es 
propria  de  uo  tronco.  Si  él  se  abstuviera  por  el  temor  de 
Dios  y  no  tuviera  tan  poco  cuidado  con  su  conciencia 
en  otros  capitulos.  Vés  á  Aurelio  muy  parco  en  ay- 
mida  ,  y  bebida.  Juzgas,  que  es  templanza  i  No ,  sino 
íalu  de  apetito.  Sucedele  lo  que  á  un  febricitante  ,  que 
00  comíe mas, porque  no  puede.  No  le  vés  engullir  quan- 
ta  puede,  de  hacienda  >  y  de  dinero  2  Cree,  pues  ,  que  ú 
tuviera  tan  voraz  el  estomagp  como  el  corazón,  fuera  otro 
I^eliogabalo.  ^ 
xj  Estos  son  hypocritas  por  complexión.  Hace  en  eíles 

el 
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tí  temperamento  lo  que  en  ocros  el  estudio.  No  és  vírtu^ 
la  suya  >  sino  una  imagen  déla  virtud»  pero  iifiagen  que 
formo,  no  el  arte,  sino  la  naturaleza. 

z8  Algunas  veces  oí  decir ,  que  en  la  Corre  Romana» 
quando  se  trata  de  la  Canonización  de  algún  Santo ,  lo  que 
mas  prolijamente  se  examina  ^  es  el  punto  del  desinterés;  * 
y  una  vez  bien  justificado  este ,  por  todos  los  demás  se  cor^ 
re  con  mas  velocidad.  Prescindiendo  de  si  es»  6  no  es  asi, 
me  parece  muy  conforme  á  razón  este  modo  de  proceder» 
por  dos  motivos.  £1  primero  y  porque  el  desinterés  no  de-^ 
pende ,  6  depende  muy  poco ,  y  remotisimamente  det 
temperamento ;  y  asi  se  debe  juzgar ,  que  qualquiera  hom^ 
bre  desinteresado  lo  es  por  virtud ,  y  no  por  naturaleza^ 
£1  segundo ,  porque  esta  virtud  supone ,  ó  infiere  otras  mu-% 
chas.  La  razón  es ,  porque  como  el  dinero  sirve  á  todos  los 
vicios  y  siendo  medio  para  el  desahogo  de  todas  las  pasio*^ 
nes »  es  señal  de  que  no  está  dominado  de  ellos  quien  na 
ama ,.  y  busca  el  dinero.  Asi  la  codicia  es  un  vicio  impera-i 
do  de  todos  los  demás  vicios.  £1  incontinente  busca  el  di-^ 
néro  para  saciar  el  torpe  apetito :  el  guloso  para  la  destem** 
planza :  el  ambicioso  para  lograr  el  ascenso  :  el  vengativo 
para  destruir  á  su  enemigo ,  y  asi  de  los  demás.  Luego  el 
que  no  ama  el  dinero ,  se  debe  hacer  juicio  de  que  carece 
(te  todos  aquellos  vicios.  Tengase ,  pues ,  por  regla  segura 
de  que  el  mejor  Índice  de  la  virtad  es  el  desinterés. 

Z9  No  obstante ,  los  que  tienen  por  único  fin  la  estima^ 
cion  1  y  aura  popular  ,  sin  ser  virtuosos  » son  desinteresa^^' 
dos.  £s  la  vanagloria  un  vicio  puesto  en  los  confines  de  la 
virtud.  Los  antiguos  Gentiles  le  creyeron  dentro  de  sus 
litnites.  Ciertamente ,  en  orden  á  la  utilidad  publica,  pro^ 
duce  los  mismos  efi^ctos.  £1  amante  del  aplauso  en  la  guer-  * 
ra  obra  como  el  valeroso ,  en  el  Tribunal  cttaio  el  integro,  * 
en  la  fortuna  prospera  como  el  justo,  en  la  adversa  cotíK^. 

el 
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el  magnánimo.  Es  de  creer ,  que  mas  héroes  dio  á  Grecia» 
y  Roma  la-ambicion  de  fama,  que  la  virtud  verdadera.     * 

30  Son  los  idolatras  del  aplauso  unos  espíritus  no  bue- 
nos, pero  grandes.  Enamorados  de  la  hermosura  déla 
gloria  humana ,  ó  no  adolecen  de  otras  pasiones ,  6  se  des- 
deñan de  sujetarse  a  ellas.  También  en  la  república  de  tos^ 
vicios  ay  distinción  de  ciases  ,  y  algunos  se  atribuyen, 
aunque  sin  razón ,  la  ventaja  de  nobles.  Esta  presunción 
produce  la  utilidad  de  no  mezclarse  con  otros  mas  villa- 
nos. Uño  de  estos  es  la  codicia ,  y  asi  se  guardará  bien  el 
vanaglorioso  de  caer  en  esta  torpeza. 

3  I  Estoy  persuadido  a  que  si  se  averiguase  exactamen- 
te el  origen  de  quantas  acciones  heroycas  se  hallan  en  los 
Anales  profanos ,  se  contarian  entre  ellas  muchas  mas  hijas 
del  vicio ,  que  de  la  virtud.  Mas  batallas  ganó  la  ansia  del 
premio  ,  que  el  amor  de  la  Patria.  O  quantos  triunfos  se 
debieron  a  la  emulación  ,  y  la  envidia  i  A  Alexandro  le 
estimulaba  la  gloria  de  Aquiles ;  a  Cesar  la  de  Alexandro; 
y  Pompeyo ,  quando  batallaba ,  mas  presentes  tenia  las  Vi- 
torias de  Cesar ,  que  las  Tropas  del  Enemigo.  Muchos  hi- 
cieron cosas  grandes  por  mucho  mas  criminales  fines.  Fa- ' 
bricaban  del  obsequio  escala  para  la  tyranía.  Quantos  sir-* 
vieron  a  su  República  ,  para  que  al  fin  su  República  los  sir* 
viese  i  y  la  hicieron  primero  vencedora  ,  para  hacerla  des- 
pués esclava  i  Esto  era  común  en  los  mas  celebrados  hom- 
bres de  la  Grecia.  Por  esta  razón  en  Athenas  llegaron 
k-ser  los  servicios  insignes  ala  República  ,  tan  sospecho- 
sos ,  que  por  la  ley  del  ostracismo  eran  castigados  con  des- 
tierro ,  como  delitos. 

^¿  Lo  mismo  que  en  el  servicio  de  la  República  pasa 
ta  los  obsequios  hechos  á  parriculares.  Frequentemente  se 
atribuye  a  la  fidelidad ,  y  al  amor  lo  que  el  subordinado 
hizo  solo  por  su  interés.  En  cesando  la  dependencia  se 
descubre  el  verdadero  motivo.  De 


1 5  De  modo ,  que  si  se  hace  bien  las  qiícnca ,  íé  h^^Á 
que  el  Mundo  escá  lleno  dé^  hypocricás ,  unos  que  miehtea 
algunas  déccniunadas  virc'udes  ^  otros  qué  las  mienten  uK 
das:  El  Enípcrador Federico  Tercero décia >! ^egun  kJSícg^ 
Eneas  Silvio,  que  no  avia  hombrealguno»  que  no  tá4 
viese  algo  de  hypocresía.  .-         \      -^ 

3  4  No  se  puede  aprobar  tan  severa  y  y  universal  sencen-^^ 
da.  Pero  sería  conveniente ,  a  mi  parecer^  que  todjos  toa 
Principes  partidpasen  algo  de  la  desconfianza  de  1*e4erioo,f 
poies  son  los  que  mas  experimentan  los  hypoc£Ítá¿9  y  toa 
que  menos  los  conocen*  Raro  hombre  ay  que  si;  d¿s-9 
cubra  enteramente  delance  de  ellos.  Los  misnwis  qué  se 
franquean  entre  los  iguales  t  son  hypocritas  en  p¿eiséhq4 
ác  los  superiores.  Apenas  áy  quien  ^  para  ser  viseó  ás 
quien  le  manda ,  no  aíeyte  el  alma  i.  y  dé  colores  ¡¡^tízqi 
ksix  espiritu  »  como  las  Rameras  aí  rostro^  para  ^lír  en 
jmblico.  Momo  echaba  menos  en  la  fabiica  del  fiómbr^ 
una  ventana  >por  donde  se  le  descubriese  erpecho.  Ya 
me  contentarla  con  que  fuese  puerta »  de  la  qual  él  ciivlese 
pna  llave,  y  otra  el  superior.  Mas  codo  esto  es  hablar  ¿c 
fantasía.  Lo  que  la  razón  dicta  es ,  que  las  obras  de  DíojK 
son  perfectas. 

5  5  mintiera  mucho ,  que  porque  voy  descubriendo  to* 
dos  los  embozos  del  vicio  y  se  juzgase  que  soy  del  numeco 
de  aquellos  genios  suspicaces ,  que  procuran  siempre  dát 
siniestra  interpretación  a  todas  las  acciones  agcnas.  JLos 
que  me  han  tratado  saben  bien ,  que  no  adolece  mi  ani- 
nao  de  esta  enfermedad  ^verdaderamente  malign^»  y  íír, 
gunos  me  han  notado.el  contrario  defecto  de  unaccitiqi 
demasiadamente  piadosa.  Acaso  las  experiendas  de  los  énr 
ganos  que  he  padecido ,  por  mi  facilidad  en  creer  las  apa-^ 

rien- 
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rjenciaide  vjurtüd^  iñe  hicieron  mas  obvias  estas  pocas  re-: 
ikxlohes  ^  las  quales  sin  embargo  en  mi  siempre  se  que*: 
¿áú  en  mera  theorica  >  porque  en  llegando  a  la  práctica  so^i 
Ifxc  tos  particulares^  prevalecen  sobre  ellas  >  ya  el  genio, 
ya  lá  advertencia  de  que  en  lo  moral  es  mejor  errar  por^ 
piedad  ,  que  acertar  por  malicia.  Yo  quisiera  llevar  U; 
-pliima  por  una  senda  tan  delicada»  que  hiriera  la.hypon 
qresia»  sin  lastimar  la  caridad »  y  de  tal  modo  descubriera: 
¿I  artificio  de  los  hypocritas»  que  no  despertase  la  cavila^' 
¿ion  denlos  sencillos. 

'3^  También  confesaré  ,  que  asi  cómo  el  tiempo  me 
bizo  ver  en  algunos  sugetos  muchos  vicios ,  que  no  creía, 
me  46scubri6  en  otros  grandes  virtudes ,  que  no  imagina- 
ba. Así,  eqxiifibrado  el  juiciopor  la  parte  déla  experien- 
4^a>  ^  de  la  irazon ,  es  £acil  que  el  genio  incline  con  su  peso 
la  balanza  al  lado  de  la  piedad. 

!.  3.7  ^^  ^"^^^  ^^^P  nouble  he  observado  ,  y  es ,  que  mas 
Éb^ilmente  se  ocultan  las  gr«uides  virtudes  9  que  laspeque- 
tias.  C^to  consiste»  ya  en  que  es  raro  su  uso,  yá  en  que 
comunmente  no  es  conocido  su  precio.  La  asistencia  al 
Templo,  la  modestia,  exterior,  el  silencio,  el  ayuno,  son 
virtudes ,  que  rio  pueden  menos  de  incurrir  en  los  ojos  de 
codos  ,  porque  diariamente  se  excrcitan ,  y  todos  las  co- 
nocen, Ay  otras  virtudes  de  mas  nobles  fondos  ,  y  que 
el  vulgo  mt  conoce ,  porque  andan  en  los  sugetos  que  las 
liehen  como  señoras ,  que  caminan  incógnitas  ,  sin  el 
ústentoso  equipage  de  las  exterioridades.  Ay  hombres, 
pójala  fueran  muchos)  que  debaxó  de  un  irato  abierto,  de 
íin  comercio  libre ,  de  una  vida  común  ,  que  no  st  Vcsien* 
ce  poco ,  6  mucho  de  los  melindres  de  la  mysttca  >  alientan 
dtítitro  del  pecho  una  virtud  valiente ,  una  piedad  sólida, 
liDpenetráble  a  las  mas  furiosas  baterías  de  los  tees  enemi- 
gos de  laalma.  Sirva  de  exemplóel  que  puede  serlo  par» 
Ttm.lV.idTeatr^.       'Q  todo, 
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todo  I Y  para  todos ,  un  hombre  ,  á  quien  siempre  hé  m£^ 
rado  con  devota  cernura,  y  con  profundo  respeto »  el  justos 
ci  sabio,  el  discreto  Ingles  ThoniasNdpro»    ^ 

'38  Si  se  mira  por  la  frente  la  vida  de  Tfaomás  Moro, 
solo  se  vé  un  Puiiiio)  hábil,  mecido  dentro  <lel  mundc^ 
manejando  dependencias  del Jley  ^  y  del  Reyuno ,  dcxando?; 
se  llevar  del  viento  de  la  fortuna  ,  sin  pretender  los  honor* 
res ,  mas  también  sin  resistirlos ;  en  la  vida  privada  abierto, 
urbano,  dulce,  festivo,  y  aun  chancero  ,  aprovechando 
muy  frequentemente  en  alegres  sales  e!  «sparcimianto  det 
animO)  y  la  delicadeza  del  ingenio,  siempre  inculpable» 
ma;  sin  el  menor  resabio  de  austqtb.  Su  aplicación  por  lá 
parte  déla  literatura  &te  indiferertce a  la  sagrada ^ry^ k. la 
profana  :  en  una,  y  otra  adelanto  mucho»  Su  graiide  estü^ 
dio  en  las  lenguas  vivas  de  Europa ,  representa  uti  geni» 
acomodado  al  siglo.  En  sus  obras  (exceptuando  las  ^ue 
compuso  el  ultimo  afio  de  su  vida  dentro  de  la.  prísum) 
mas  parte  tuvo  la  politíca ,  que  la  piedadMiablo  ilel  asuiir 
to>  no  del  motivo.  En  la  descripción  de  la  Vtopia  licscúm  t 
verdaderamente  ingenioso,  agradable»  y  delicado)  dexo^ 
c<irrer  tanto  la  pluma  ázia  el  interé^  temporal  de  la  Re* 
publica ,  que  parece  miraba  la  Religión  con  indiferencia. 

39  Quién  en  esta  imagen  de  Thomas  Moro  con«>cerá 
aquel  glorioso  Martyr  de  Christo ,  aquel  gciieroso  Hetoe; 
cuya  constancia  no  pudieron  doblar  contra  su  f  bligacioiii 
ni  las  amenazas  >  ni  las  promesas  de  Enrico  Octavo ,  ni  ia 
dura  prisión  de  catorce  meses,  ni  las  persuasiones  de  su 
propria  consorte,  ni  la*  triste  expectación  dc^ér  reducir 
dos  á  linli  míscsa  mendicidad  todos  los  suyos  ,  ni  la  privan 
cion  de  todo  su  consuelo  humano ,  quitándole  los  libros; 
en  fin ,  ni  el  cadahalso  delante  de  los  ojos  >  Tan  cierto  e$, 
que  los  guaces  de  las  almas  grandes  solo  se  desoibren 
en  la  piedra  de  toque  de  las  grandes  ocasiones »  ya  ma-f 

ñera 


Discurso  Primero.  19 

cera  de  los  pederiuilcs  solo  maniíiescan  sus  luces  al  excica- 

-tivo  de  lo;  golpes. 

*  40  £1  mismo  Thomas  Moro  era  prisionero  dé  Escado^quc 
Gran  Canciller  de  Inglarerra  \  <l  mismo  en  la  fortuna  ad« 
versa  ,  queen  ta  prospera?  el  mismo^malcracado ,  quc*fa- 
vorecido  >  el  mismo  en  la  cárcel ,  que  en  el  Solio  i  sino  que 

*  la  adversidad  hizo  visible  codo  su  corazón ,  del  qual  la  ma* 
yor ,  y  mejor  parte  estaba  antes  oculta.  Solia  dar  este  gran- 
de hombre  á  sus  proprtas  virtudes  un  ay^-e  de  humanidad» 
4que  á  Ims  ojos  del  Vulgo  les  mitigaba  el  resplandor  \  aun- 
que <]uanfD  se  retiraba  de  lo»  vulgares  la  luz ,  tanto  se  au- 
knenuba^m Uparte  de  los  perspicaces  el  reflexo.  Suce* 
dtó'uaa  vezy  quando  era  Gran  Canciller ,  que  un  Cava-* 
Jlero»  que  tenia  pendiente  de  su  arbitrio  el  éxito  de  cierta 
fíreMosion  y  le  xegaló  con  dos  botellas  de  plata*  Como  no 
tcabia  en  su  integridad  admitir  el  regalo,  qué  hariaTlramás 
Moro  ?  Encenderse  contra  el  pretendiente,  como  injurioso 
l|su  reputación  ^Corregirle  íl  lómenos  la  delinquente  au-^ 

^ílicia  de  querer  hacer  venal  la  autoridad  del  ministerio? 
Manifescac  siquiera  entre  los  domésticos  las  delicadezas  de 
su  desinterés ,  mostrándose  escandalizado  de  la  tentación? 
^ada  <le  esto  hizo,  porque  nada  de  esto  era  correspon- 
diente á  ia  nobleza ,  y  particular  carácter  de  su  cspiritu« 
Recibió  con  buen  semblante  las  dos  botellas.  Dio  al  pun- 
to orden  ^  un  criado  para  que  la^  llenase  del  mas  precio^ 
viuo  j  que  tenia  en  su  bodega ,  y  de  este  modo  se  las  volr 
vi6  ^  remitir  al  Cavallero ,  acomunadas  del  recado  urba- 
no ,  de  -quest  holgaba  n^uchode  lograr  aq^etti  ocasión  ¿e  ser^ 
trirle^y  que  quantovino  tenia  en  su  vasa  estaba  muy  a  su  dis- 
faricion.  Como  que  entendia ,  (  discretísima  rudeza  \  )  que 
soloipara  este  efecto  se  le  avian  embiado  las  botellas.  De 
este  modo  junto  la  entereza  con  la  dulzura  ,  lalcorrcccion 
coa  lacoctesania,  y  quantp  le  quitó  de  estrepito  á  su  inr 
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tegridad  /  Mnto  le  minóíoá  a^ielCavalIérb^^k  cox 

41  Que  la  coh^tancia  heroycá  con  que  mantuvo  el^{Htf^ 
'tido  de  la  Rel(gk)n ;  «juándo  Hegó  el  casoar  n^  fue  efecto^ 
^Igun  esfuerzo  pétegttnoV'siii^e  una  vircud  domcsd», 
y  que  en  codo  ob^'^egun  tas -habicuales- disposiciones:  del 
•aninio  » se  infiere  de  qae  siempre  ^  basta  él  mismo  supÜcsD» 
^conservo  aquella  graciosísima  festividlKi  de  su- g^o.^Mcr 
~^se  le  oyeron  menos  chátizas,  ni  con  menos  ayreetitrcks 
'Cadenas  /  que  anees  le  avian  ókloealf^s  salones^  Quando 

se  estaba  viendo  su  jpausa »  y  muy  cerca  de  darse^la  sen- 
^  tencia  per  aquellos  iniquosjbtces^  que  teniendo  ya  sacrifi« 
"^ cadas  sus  conciencias  á  la  volumad  delSobcraik);  qpertan 
"Cambien  lisongcarle  con  aquella  inocente  victima:^  11<^ 
-el  Barbero  a  quitarle  la  barba  ^  que  tenia  aígo  crecida^y^.y 
«escando  para  poner  las  manos  á  la  obra:  Tente  (le  diiiC^'Fbd* 
"inás  Moró )  que  el  Rey  >  y  yo  estamos  titilando  aora  ¿quíe^  4t 
^  los  dos  toca  esta  cabe7;a  v  y  site  toca  al  Rey  ^noes  raí^n^^ffff 
'tatgueyo  con  el  gasto  de  la  ¿4r¿^.  £stand0>^ra.  subir  ali<ir- 
•dahalso  le  pidió  a  uno  y  que  esuba  cerca  ^  por  bailarse  dar  ^ 
*bil  >  que  le  sirviese  de  arrimo  para  montar  los  escalónete 
'diciendolc  :  ayúdame  d  subir  y  que  fara  haxar  no  te  pediré 
-ayuda.  O  virtud  eminente  i  O  espíritu  verdaderamente  ss^ 
^blime,  quesubia  al  cadalialso  con  tan  festivo  desahogo» 
«como  si  se  sentase  á  un  banquete  I  Miren  esca  grande  im»- 
^gen  las  almas  apocadas  para  aprender ,  que  la  vittud  ver* 
*dadera  no  consiste  en  melindrosas  circunspeccione& 

^         •    §.  V.       .       : 

^^  V>/  Qnántos  antipodas  morales  de  Tbomás  Moro 
•ay  en  todo  genero  de  Repúblicas  l  En  el  Occidente ,  como 
én  el  Oriente  »  ay  muchos  de  aquellos  ridiculos  espantajo^ 
^qúe  llamah  Santones  s  sino  que  los  de  acá  no  se  mortifican 
tanto  a  sí,  y  mortifican  mas  á  otros,  Cop  una  seriedad  des^ 

apa- 


^,.  €pc  Ifegue  á  ccuo  i  una  coovctsaaon  can  apar* 
^üadadc  k^cbao»  >  que  toque  en  el  extremo  de  la  rustiquez; 
/im  zclo  taa  áspero »  que  degeiiere  a  crueldad  ;  una  obser- 
^mncia  un  escrupulosa  del  rito  ^  que  $c.  acerque  a  supccs- 
.itkkm  ^  y  la  mesa  eajreacia  de  ayunos  pocos  vicios ,  sin 
'Biaseostc  estáa  hechos  estos  mysteriosos  simulacros  de  la 
**íBas  ^u  perfeccióti.  Simulacros  los  llamo  ,  porque  todo 
'ilu.  valor  consiste  en  la  configuración  cxcrinseca.  Simula- 
iCros.klsllamo  ,  porque  no  los  informa  espiritu  verdade- 
HK>i  diñe  aparente.  Simubcros  los  llamo ,  porque  tienen  du- 
Mteza^e  mannoles  ,6  kisenaabilidad  de  troncos.  £n  la  eduz- 
ca »  que  los  rige ,  están  borradas  la  dulzura ,  la  afabilidad» 
<k  corapaáoa  del  catali^  de  las  virtudes»  Aun  he  dicho 
-yoca^  Aquellos  dos  caracteres  sensibles  de  k  caridad^  seña- 
'Isdospor  San  Pablo }  conviene  á  saber ,  la  paciencia  >  y  la 
4ieBÍgnidad  ^  son  tan  forasteros  á  su  genio ,  que  antes  los  ^ 
«Mran  como  senas,  sí  no  de  relajación  ,  por  lo  menos  de 
^bieza*  Figuranse  Santos.»  sin  tener  de  Santos  mas  que  la 
'■^gura  ^  ó  la  figurada  ;  y  quieren  pasar  por  Beatos,  ¿duii* 
tlolcs  los  constitutivos  de  tales  ,  que  expresa  el  Evangelio» 
«esto  es ,  blandura ,  misericordia  ,  y  mansedumbre :  Brati 
pmtes  9  heati  mi9eri€9rdts  ^  beati  focipci» 
^'43    No  niego  que  entre  los  mismos  Santos  canonizados 
por  la  Iglesia ,  y  aun  entre  los  que  canoniza  la  Escrituraf 
se  encuentran  algunos ,  cuyo  zelo  parece  muy  austero »  y 
rígido.  Pero  son  tan  po¿os »  que  se  debe  creer  se  hallaron 
^n  panicularisimas  circunstancias,  en  atención  á  las  quaks 
i¿br¡gia  entonces  la  prudencia  por  aquel  rumbo.  Esie  bajsu 
fiara^que  en  lo  general-  no  puedan  servir  de  regla, 
-.44  También  es  cieno  que  la  virtud  toma  un  genero  de 
amse  del  genio  de  los  sugetosen  quienes  existe,  y  por  eso 
en  difinrentes  individuos  muestra  diversos  colores.  Sin  em« 
baigo ,  se  debe  distinguir  en  esa  misma  mczcb  lo  que  es 


rft4  VflWW.  i^MpcIM.' ' 

^ »,  p^tomn-megoi^jy  ameoaz»  d^^  sus  pafieafes  CkMipHi^ 

:»^  tío..  HtiEosc  después  IUlígÍQSd»y.yivi^cQn.gnQUej^^ 

¿99  óuripiu  Mancuyio  siempre  k  GorrcspQQdencia  .fioH}  At^ 

«t»  ki^do»  muy .  ticraa^  y  f^ariñosa  si.»  pero  lambicu  nMf 

,t^  contenida  dentro  de  los  limites  Je  la  virtu4:i¿y  Hdeciwpii 

,«»  Luc^o^uecuyohoMciade  la  muqnte.de  Ajbclacdo  fi^ 

v„  el  cadáver  a.  SaaP^dco  Venerable  para?  daikivicpiiltMa* 

^  en  el  Convento  donde  era  Prelada  t  y  cl&wto.  Ab«l 

^,  condescendió  a  su  ruego*  Consu  por  Jas  Episfiobs  ^k 

4^  Abelardo ,  que  Heloisa^ por  su  vinud^y  emcwiimfeiir 

^.fio,  fue  generalmente  amada,  y  reatada  de:  todpikilSd^^ 

^  que  los  Obispos  la  queriañ  como  bija ,  los  Abaiifts  X^ñHñ 

.  ^^  hermana  >  y  los  Seculares  como  madre     .     '  <  -...  -.>   i . 

contra  todos  los  reveses  de  la  fomma  »  el  asylo4k4ll  Mi9t 
joasterio  Quniacense.  Y  cstt  ¿  en  fin  »  recibiéndole  co  Mit 
brazos»  conM  amoroso  Padre,  le  dio  en  dicho  MoMtUgfíP 
el  Habito  de  Monge.  Admirable  fue  el  efecto  que. hiiBO.íOl 
Abelardo  la  generosa  benignidad  de  San  Pe(ko  Venera? 
hlc  No  solo  fue  Monge  ,  pero  Monge  exemplarisimoiLy 
un  dechado  insigne  en  todo  genero  de  virtudes.^  4e  que 
da  irrefragable  testimonio  el  mismo  San  Pedro  Venerable^ 
en  la  carta  escrita  con  ocasión  de  su  muerte  a  la  Abadesa 
Heloisa »  que  está  toda  llena  de  altos  elogios  de  la  virtud 
de  Abelardo.  Dice  en  una  pane»  que  no  se  acuerda  de  aver 
visto  hombre  alguno  tan  humilde  como  ch  En  otra ,  que 
se  admiraba  dé  que  un  varón  de  unto^y  tan  famoso  nomr 
bre  se  despreciase  tanto  'z  si  mismo.  £n  otra  9  que  su  enr 
tendimicnto ,  su  lengua  ,  y  su  operación  siempre  se  em« 
picaba  en  objetos  divinos.£n  otra  le  comjúra  al  Gran  GcQ- 
gorío ,  por  estas  palabras :  Ncc{sicnt  ¿e  Magno  GnffírutU^ 
gitur  }  mQmotíi^m  aliquod  frtíerirt  sinebat ,  quin^  sciHfer  4mi 
orarct ,  af$t  It^ct ,  aut  sorAcrtt  ^  OHtdictaret.  £n  el  Chrofú* 
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¿bll>eiií«ÍMeiis¿  se  C)cm<miKih,  yauá^^^ 
^éiim0AtaÉ|«stos'«k^ie>s    poertüée,  <ptt:  desdé  ^ud  cc^tiáel 

^^;  lt^]pa}^itoisus  <>^^  éjmái  Imffuí 

¿  • 'ylf  ^Dlt  iHbdo  i  ^iie  4  este  iiomtMre  ^  &  «piicn  no  pudíenn 
•i|BÍaili  dobl»^  ñi  'guamos  Varones  $abiós  avia  en  Frauda 
^o^ooBtintfasdi^caicbntra^     s  vÁiet-fa^taá^lAai^sa^ 
^¿o^SécAbc^s  jm vida  varias  ve<^^  enemigos»  ni  los 

*^  JttbdtiNf  £de$iatí€os ,  ni  Já  autoridad  de  un  Concilio  ,  ju 
«i%iielo  y  y  doctrina  de  un  San  Bernardo :  A  este  hombre» 
c4i|^  ciÉdí&t  el  dulce » compasivo»  yamoroso  espíritu  de  San 
Pedro  Venerabfe:  Fueron  grandes  la  estimación»  y  ternu- 
ra con  que  csic  Santo  miró  siempre  á  Abelardo  después  de 
Htt^^cOfrveitt'ctlit  Gonocese  esto  en  dos  Epitafio^  que  bfft> 
t  paftfixótttar^u  sepulcro.  Pondré  aqui  parte  de  uno ,  y  otro^  • 
^^9úívptííét  ve«  qu2ui  alto  concepto  cenia  hecho  de  la  i^* 
^"JÍglle:s;dáduriá' de  este  hombre. 
•v..'j;v4»     ^     PJÍ/JíEjf  EPIT^JFia 
'^!GálIaf%mSocr^ts$  plato  maximHs  Hespfriarum         - 
*  'i  Nóstof^jiristoteles  ,  Lo^khi  qMÍcmmi¡ue  fuerunt^ 

'   ^tt€  far  >  Mt  meiior »  StudH^rum  cognitus  orbi 
írmccfs'y  ingenio  varius  »  subtilis^  (¡^  accr. 
:ri      r.  ^     iS^aVNnO    EPITAFIO. 
-  ,9€tm$  mhacfet^l^it4^^^n€mn^^ 
I  i    tí4fMhaí  9  sed  J4m  sydera  syius  habcHt. 
^SdrerathcGaüis  3  se¿  eum  jam  fatatuUrunti 
^^\:  fygo  caret  Regio  Gallica  Solcsiío^ 
^Jffhiíieus  quid^^  Juit  HÜi  scibili ,  vicit 
c:  ^i^ificesr4rtes,^SfjHC  docente  docens. 
'  043F:  £1  segundqt  exeipplo  i  aun  mas^  ilustré  que  el  J^thWr 
!  jgp^  Kn yi6  en  los  Hugonotes  de  laDiocesi  de  iozicux  ^  eió 
^  Ko^tnaiidia»  en  «empo  de  Gados  Hona  £(a  Obispo.de 
ajw».  ry.  del  Teatro.  D  aquc- 


aquella  Iglesia  el  piadoso  ,  y  docco  Dominicano  Juan  Hen* 
nuyer ,  que  avia  sido  Confesor  de  Enrico  Segundo,.q[uaii- 
do  ál  Goberoadoi;  dc/Norm^ndia  yinp  orden  del  Rey  {^i«* 
ra  que  pasase  á  filq  de  cuchillo  todos  ios  Hugonotes  de, 
aquella  Provincia.  Opúsose  ík  la  execucion  del  orden  ReaT» 
por  lo  que  miraba  a  los  de  su  Diócesi »  tan  eficazmente 
el  Venerable  Prelado,  y  tantas »  y  ules  cosas  supo  dectif  * 
al  Gobernador ,  proponiendo  eiitre  otras  >  que  antes  daría 
su  garganta  al  cuchillo  >  que  consintiese  k  muerte  de 
aquelli^  Hercges  t  a  quienes  siempre  miraba  como  ove^ 
jas  suyas »  aunque  descaminadas ,  que  el  Gobernador  sus* 
pendió  la  execucion  $  y  el  Rey  >  movido  de  la  tonstan- 
cia,  y  celo  del  piadoso  Obispo  y  revoco  enteramente  el 
Decreto  >  en  orden  a  los  Hugonotes  de  aquel  Obispado. 
Colmó  la  mano  omnipotente  de  bendiciones  el  paternal 
*  amor »  que  el  señor  Hcnnuyer  profesaba  i  sus  ovejas  >  f 
la  piadosa  acción  de  salvarles  a  todo  trance  las  vidas. 
Cosa  admirable  !  En  ninguna  de  las  dem^  panes  de 
Francia  >  donde  corrieron  arroyos  de  sangre  Hugonotai 
executandoseála  letra  el  Real  Decreto,  se  extinguió  la 
heregia^  y  solo  ala  Diócesi  de  Lizieux  hizo  Dios  este 
gran  beneficio.  Tal  impresión  hizo  en  los  corazones  de 
aquellos  Calvinistas  la  experiencia  de  las  paternales  en- 
trañas de  su  Prelado  I  que  todos ,  todos ,  sin  reservar  uno» 
se  convirtieron  a  la  Santa  Fe  Carbólica.  Asi  triunfa  la  be- 
nignidad de  los  mas  rebeldes  corazones ,  quando  la  ma- 
neja un  sanco  zelo  |  y  una  prudencia  consumada.  CO 

Vol- 


(a>  Diximos ,  que  Juan  Hcnnuyer ,  Obispo  de  Lizieux ,  fue,  iXi- 
miñicano.  Afírmalo  Moreri  sobre  la  féde  los  dos  hermanas  Sanea 
Martas^  Pero  en  el  Suplemento  de  Moreri  de  1732.  con  buenos  fun- 
damentos se  prueba,  que  fue  Eclesusuco  Secular. 


.    7^'  ^  dvlcodo  oí  asun»  (  pt^s  txxb  lo  introducid 
4o  tíi  el  f.  rntecüdena  fue  digreskm  )  dig^,  que  <qcic 
aquéllos  geniúl  ásperos  ,  y  sanimines»  ^que  hemosi» 
,  Kbdó^reif  esd  ntetida  la  peor  casta  de  todos  los  iiypo- 
ciátas.  Hablo  de  ios  censores  de  agcnas  costumbres  con 
capa  de  zeb.  Estús  son  unos  poderhabientes  del  Infier* 
ñóy^  ün  qmklpro  quodc  los  diablos  ,  porque  su  ocupa« 
cibn  es  apuntar  los  pecados  de  los  hombres.  Gente  tan 
InáId^ta^  ipte  esán  mal  con  sus  próximos,  y  bien  con  los 
Tidbs  de  mi  próximos.  Dicen  que  aman  a  aquellos ,  y 
aborrecen  í  estos  ,  pero  es  al  revés.  Todo  es  tirar  al 
próximo  mordiscones,  relamiéndose  al  mismo  tiempo  en 
«US  pecados.  No  ay  noticia  para  ellos  tan  alegre  como  el 
que  fiílano ,  y  citano  hicieron  tal »  y  tal  picardía.  Esta  es  * 
«^  comidilla  ,  porque  encuentra  nutvo  pábulo  su  male- 
ificenda.  Qué  exclamaciones  «no  hacen  sobre  el  asunto! 
Qué  hyper  boles  no  gasun  en  exagerar  la  maldad  i  Y  des- 
pués que  se  han  ensangrentado  bien  en  el  miserable  que 
|u  caído  en  sus  manos ,  se  estiende  elnubbdo  a  toda  la 
República.  Esú  perdido  el  Pueblo.  Nunca  se  vio  tal.  Dios 
lo  remedie.  Es  su  texto  cotidiano  el  O  temporal  O  mareíi 
de  Gceron.  La  materia  de  sus  conversaciones  es  propria- 
mente  materia  ^  porque  toda  es  podreduml^re.  No  hablan 
ÚDO  de  torpezas ,  y  desordenes.  Tienen  por  su  cuenu  la 
aceta  de  Satanes  ,  dcmde  se  dividen  los  capítulos  por 
Mtrbs.  y.  gr.  td  caíble  tamosde  tal  mes.  Por  un  expreso 
q¡Á  óaxo  uiu  Verdulera  se  sabe ,  que  Monsieur  de  tal 
éaienuf  adrbnradas  sus  negociaciones  con  Madama  de 
cal^  poes  aunque  al  prindpb  encontró  alg^nas  difioika* 
des  t  propofuendo  dcjjpues  «ñas  renta j^^ 
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fin  admitido  ^  audiencia  secreta »  8cc.  Asi  se  v^  (^scttr«^ 
riendo  por  otras  partes  en  pattafos  distintos  v  y«el  -uicimó' 
es )  como  se  acostumbra ,  el  de  la  Corie » en  esta  forma»* 
ú  otra  ^uivalence»  Stf  Magetadde  Plutoa  con  toda  kfib» 
milia,  aunque  no  dexan  de  sentir  lo»  excestros  calores 
que  reyrian  en  aquel  Pats » con  todo  se  hallan  muy  gpstx> 
sos»  por  la  abundante  caza  de  todo  genero,  de  pescado^  * 
que  encuentran  íicia  todas  partes »  &c.  O'} 
49  Es  en  estos  la  capa  del  zelo  abrigo  de  la  maldad.  Octk 

•  by- 

(b)  Los  que  ponderan  la  generalidad  de  los  vicios  de  atem  Pue- 
blo y  hacen  en  él  un  gravísimo  daño ,  que  es  remover  á  mmÍK>s  al- 
gún escorvo  ,  que  los  retraía  de  caer  en  los  mismos  vicios.  Hidilanr 
do  (  por  excmplo  )  de  el  vicio  de  la  incomincnda ,  dice  uno  quela^ 
Ciudad  en  este  cojmcuIo  escá  eocerameme  perdida;  que  es  una  hor- 
'  renda  disolución ,  y  desenfrenólo  que  pasa ;  que  yá  con  algún  re- 
caco ,  yá  sin  él ,  apenas  ay  hombre  contenido,  apenas  ay  muger  ca»- 
ta ;  y  realmcnceesce  es  el  vicio  sobre  que  frequencemence  se  hacen 
cales  declamaciones.  Oyenlas  algunos  ,  que  no  tenian  becbo 
tal  concepco ,  y  que  se  concenian  9  yú  por  el  miedo  déla  deshonra, 
yá  por  cerner  la  repulsa  de  esca,  ó  aquelh  muger  A  estos,  que  solo,  6 
principalmence  son  concinences  ,  yá  por  la  vergüenza  de  ser  not»» 
dos,  yá  porla  deser  ignominiosamence  repelidos^selesquica  (odo,ó' 
el  principal  impedimenco  que  cenian  para  arrojarse  á  empresas  tor- 
pes. Si  codos  (  dice  cada  uno  acia  sí)  ó  casi  codos  los  hombres^  de 
el  Pueblo  delinquen  en  esca  maceria  ,  levísima  es  la  noca  que  yo 
puedo  padecer,  «dendo  uno  de  cacitos.  Si  todas,  ó  casi  codas  las  mu* 
geres  son  impúdicas ,  muy  rara  será  aquella  á  quien  mi  sólicicud  no 
halle  condescendiente. 

2  Algunos  con  bonísimo  zelo  caen  en  esce  absurdo ,  por  no  pre- 
venir el  inconvenience.  Varias  veces  he  oido  á  Predicadores  fervo^ 
rosos  gritar ,  que  escá  el  Pueblo  lleno  de  escándalos:  que  apenasay 
casa ,  que  por  codas  quacrp  esquinas  no  escé  ardiendo  con  el  fu^ 
infernal  de  la  lascivia.  Ruego  encarecidamenceá  codos  los  que  exer- ; 
cén  can  sanco  ministerio  (  y  Dios  me  es  cesdgo  de  la  sanca  incencidn 
con  que^lo  hago  )  que  se  abstengan  de  semejances  declamacíonesi 
porque  e¿  mayor  el  daño»  que  el  provecho  que  se  sigue  de  ellas. 
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bypocritas  lo  son  xgosu  5uya  s  porque  para  paceoit  vk-^ 
luosos^  es  loenescer  abstenerse  de  OMiciías  cosas^  á  que  k» 
foclina  el  apetito.  A  estos  todo  el  gasto  les  hace  la  honra 
del  próximo.  Bien  es  verdad j  que  admiiccsus  excepciones 
csu  regla  » porque  zy  algunos  tan  malignos ,  que  para  he* 
rtr  sobre  seguro  la  úm^  ageijuí »  y^entaa  :inuchas  veces 
la  inclinación  propria.  Absciehense  déla  execucion  externa 
de  aquellos  vicios,  que  advierten  en  otros» para  poder 
censurarlos  con  libertad.  Pasión  infeliz !  Detesubte  hy- 
pocreáal 

R.  .  .  $.  vra. 
Estaños  hablar  sobre  dos  capitulois  ^  ']K>r  los 
quaJes  muy  írequentmente  el  vicio  es  adorado  como  vir* 
tud.  £1  primero  es  la  semejanza  exterior  de  determinados 
vicios  con  determinadas  virtudes:  Como  cada  virtád  esta 
colocada  entre  dos  extremos  viciosos  y  muchos  de  estos 
coman  el  color  de  aquella.  Asi  frequentememe  la  prodi- 
galidad pasa  por  liberalidad  ,  la  temeridad  por  valor  >  la 
terquedad  por  constancia  ,  la  astucia  por  prudencia ,  la 
pusilanimidad  por  moderación  ,  y  asi  de  otros. 

5 1  El  segundaes  la  materialidad  de  la  acción  ,  prescin^ 
dida  de  la  torpeza  del  fin.  Si  se  explorasen  los  motivos  que 
intervienen  en  infinitas  operaciones ,  al  parecer  reaas,  se 
hallarían  estas  muy  torcidas.  Es  harto  común  ser  un  vicio 
estorvo  de  la  obra  externa ,  que  pencnece  i  otro  vicio; 
Este  es  continente  precisaitaente  9  por  no  expender  su  di-> 
ñero :  aquel  >  porque  le  aniedrenta  qqalquiera  sombra.  En 
d primero  es  bija  la  continendá  de  la  avaricia,  en  el  se* 
guhdo  de  la  pusiíaiíiiiiidad.  Este  se  humilla  porque  pre* 
tende  i  aquel»  por  no  ex^ñerse  auna  querella»  En  el  pri^ 
tfídro  nace  la  humildad  de.  ambición  ^  en  el  segundo  de 
cobardía.  Mucho  pudiera  decirse  sobte\jísías  doscapiculosi 

pero 
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pero  por  iialUfse  -tocada  con  bascaott  exftnúnt  U  mi- 
ceria  de  eUos.en. vacíos  libres.  Jo  d^xan»»  aquí «  G0mm* 
uodoaof'.jOQo  este  l^ro  apuntamientos         '      --.?■. 

VALOR 

DE  LA  NOBLEZA, 

E  INFLUXO  DE  LA  SANGRE. 


DISCURSO    SEGUNDÓ, 
$.1. 

UN  gran  bien  haría  í  los  Nobles  quien  pudiese  «O:^ 
parar  la  Nobleza  de  la  vanidad.  Casi  es  ua  difiíñi 
t  encontrar  aquella  gloria  despegada  de  este  vÍGJOb 

a>mo  hallar  en  las  minas  plata  sin  mezcla  de  tierra.  Esel 
resplandor  de  los  mayores  una  llama  »  que  produce  nm? 
cho  humo  en  los  descendientes.  De  nada  se  debe  hacer 
menos  vanidad »  y  de  nada  se  hace  mas.  En  vana  las 
mejores  plumas  de  todos  los  siglos »  untosagradas»  coqm 
pro&nas»  se  empeñaron  en  persuadir »  que  no  ay  orgullo 
mas  mal  fundado  que  el  que  se  arregla  por  el  nacimeft- 
co.  £1  mundo  va  adelante  con  su  error.  No  ay  liscKya 
mas  bien  admitida »  que  aquella  que  engrandece  la  pcon* 
pía.  Apenas  ay  umpoco  otra  mas  transcendente.  Léanse 
las  Dedicatorias  de  los. Libras»  donde  la  adulación  porie 
común  rige  la  pluma :  rara  se  hallara  donde  se  omiu  el 
capirab  db  nobleza  i  y  es  que  se  sabe » que  caro  homb^ 
wf  tan  modesto ,  6  tan  deseogafiado»  que  no  reciba  qm 
gcaácud  este  elogio. 


s.  De  dqiii  vieiien  aquellas  dispaü»adasgeiitalog^  fin 
becadas  fV  algunos  aduladogcs  en  obsequio  de  los  po* 
derosos »  cuyo  £ivor  prctendeo.  Basilio  el  Pdiiiieio,  Em* 
peradordel  Oriente  »  era  de  nacunienco  obscuro.  £1  Pa« 
tnarca  Phocio»  viéndose  caído  de  su  gracia »  volvió  a  re- 
cobrarla »  formando  una  serie  genealógica ,  en  que  le  ha- 
cia descender  de  Tiridates ,  Rey  de  Araienia ,  ocho  siglos 
anterior  i  Basilio.  La  descendencia  ^  que  Abraham  Bzo^ 
vtio  da  al  Papa  Sylvestro  Segundo ,  de  Temeno ,  Rey  de 
Argos »  que  floreció  mas  de  mil  años  antes  de  Christo ,  y 
dos  mil  anficsdel  mismo  Sylvestroi  es  de  crer  que  no  la 
ftj^b  el  nusmo  Bzovio  >  sino  que  Ja  l^alló  en  algunos 
papeles  escritos,  en  vida  de  aquel  Papa,  por  los  que  querían 
lisonjearle.  Rodrigo  Piahcrti  escribió  poco  há  una  His- 
toria, de  las  cosas  de  Irlanda,  donde  á  la  familia  de  los 
Reyes  de  loglacerra  da  dos  mil  y  setecientos  años  de 
antigüedad  en  la  posesión  del  Trono. 

)  No  ay  origen  mas  dudoso  que  el  de  la  Augusta  Cat 
sade  Austria,  en  pasando  dos  generaciones  mas  arriba  de 
Rodulfo,  Conde  de  Ausburg.  Llegando  al  abuelo  de  este 
Principe»  se  hallan  los  Historiadores  mas  linces  en  densi- 
símai  tinieblas ,  de  modo  que  no  saben  acia  donde  to- 
mar ;  aun  el  mismo  abuelo  de  Rodulfo  no  esta  fiíeca  de 
ioda  contestación.  Sin  embargo,  no  han  £iltado  Escrito* 
res  Españoles,  que  siguiendo  la  serie  de  sus  ascendientes,  Ue* 
gan»  sin  topar  en  barras,  a  las  ruinas  de  Troya.  Mas  adelante 
pasb  Pefiaiiel  de  Contreras,  Autor  Granadino  ,  el  qual, 
según  refiere  Mota  la  Vayer ,  texi¿i  unasérie  genealógica 
de  denro  y  diez  y  ocho  sucesiones,  desde  Adán  %  hasta 
Felipe  Tercero,  Rey  de  España:  y  porque  elDuquedc 
berma.  Validó  á  la  sazxm ,  no  quedase  menos  obligada 
Isa  ploma,  formó  otra  de  ciento  y  veinte^y  ona,  desde 
Adán  9  hasu  dicho  Duque»  enlazando  fLSobcfaiía ,  y  al 
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Validó  en  Tros »  Re)r«!e  Troya ,  'visábudíó  de:^b|ii»í  y 
Eneas »  por  medio  de  Süs-^dos.hijós' Yk»v  y  Asatacd  ^'^ 
uno  de  los  qualt»  hacia  descender  jd^Rty  t  y  de  om»M  ^ 
Duque.  ■    ■'  *  i'       .  • 

4  No  han  íaltado  en  otras  Naciones  quienes  adulasen 
con  el  misino  exceso  k  sus  Principes.  Juan  Meseno  estaña 
p6  la  sucesión  de  los  Reyes  de  Súeciá/sin  intenupcioa 
alguna  ,  desde  el  primer  Padre  del  ^ctieifd  htttnano^:  y 
Guillermo  Slatyer  hizo  otro  tanto  en  obsequió  de  Jaeobo 
Primero  >  Rey  de  Inglaterra. 

5  Verdaderamente  que  tanto  incienso  hiede  aun  al  mis-* 
mo  ídolo  para  quidh  se  exbala.  Por  eso  Vespa^an^^s- 
preció  a  unos  aduladores  que  le  encontraban  «n  Hetcuks; 
y  el  Cardenal  Macerini  hizo  gran  mo^  de  otro ,  que  le 
buscaba  su  origen  en  Tito  Gcganio  Maccrino,l^iProculo 
Geganio  Macerino )  antiquísimos  Cónsules  Romáhos;  Asi 
pierden  la  lisonja  los  que  la  vierten  sin  lúedtdai     <  ^  '^ 

*  6  Volviendo  al  asunto  repito ,  que  de  ninguna  prer- 
rogativa se  debe  hacer  meno^  jactancia  que  de -la  noble- 
za. Otro  qualquier  atributo  es  propriode  la  personan  este 
forastero.  La  nobleza  es  pura  denominación  extrínseca;  y 
si  se  quiere  hacer  intrínseca  sera  ente  de  razón.  La  virtud 
de  nuestros  mayores  fue  suya,  no  es  nuestra,  fin* esta  sen- 
tencia compendió  Ovidio  quanto  se  puede  decir  sobte  el 
asunto. 

Nani  genus  >  úr  proávos  yt¡^  qu£  ncn  ftdmMs  ifá 
Vix.eanostravoco. 
y  Es  verdad  que  en  alguna  manera  nos  ilustra  la^  exce- 
lencia de  los  progenitores ;  pero  nos  ilustra  como  ei  •  Sol 
át  la  Luna  i  descubriendo  nuestras  manchas »  si  degenera* 
mos.  En  algunos  escudos  de  Armas  he  visto  puescas.'por 
tymbre  unas  EstreUas.  Él  que  ganó  este  blasón  le  ostenta* 
ba  coa  /usticta»  porque  í  manera  de  Estrella  brilh^ha  con 

lux 


•/l9fi(r^<9^^^^  ™^^^o^i4^^  fucc^qrcs-.díebiitn  ^iur^e 
^^jias  Estrellas^  y  substhuirse  por  ella«  ujia  Lui^a,  para  dqnocar» 

«qiicsola  resplandecen  >  como  esce  Astro  j,  con  luz  ageoa* 

Galante  ^  y  magnifico  en  extremo  me  ha  parecido  siem** 

f^Ci  aqu^  eÍQgia>  que  Veleyo  Paterculo  dio  á  Cicerón: 

^fer  hpf'  umpwa  Mar(;Hs  0€<rQ  j.qm  omnia  incrementa  su^ 
íPMíH  d^^it  9  ^r  novitatis nobilísima »  C^c.  Debióse  Cicerón  ^ 

I.  si  aiÍ9iK>  toda  jsu  fortuna  y  porque  siendo  de  obscura  faml* 
1  Jia  ,*  síq.otro  apoyo  que  el  de  sus  proprias  prendas  ^  ascen- 
dió á  los  primeros  honores  de  Roma.  Mas  quisiera  que  se 

>dixera  .esto  »  y  aun  mucho  menos  de  mi »  que  el  que  me 

'.<reye«(Q  todos  los  hombres  descendiente  por  linea  recu 

.  de  Apgmco  Cesar. 

;v:.  ^  Xí  Ero  no  es  razón  detenerme  en  un  lugar  tan  co-« 

mun  ^  y^sobre  que  están  escritas  tantas ,  y  can  bellas  co- 

vfa$  y  que  lo  mas  que  yo  podria  hacer  seria  añadir  una 

'.nueva  fuentecilla  al  Occeano,  ó  una  pequeña  piedra  al 

: .  9oncpn  de  Mercurio.  Mi  intento  solo  es  descerrar  un  error 

vulgar»  que  ay  en  esu  materia^  y  que  fomenu  mucho  su 

iantasia  á  la  gente  de  calidad. 

i  ..9  Dicese  comunmente»  que  la  buena»  ¿  mala  sangre 

; :.  tiene  su  oculto  influxo  en  pensamientos  ,  y  acciones :  jque 

asi  como  según  la  naturaleza  de  la  semilla  sale  el  árbol» 

Q^gim  la  del  árbol  el  ñruto^asi  tales  son  por  lo  co« 

mun  los  hombres ,  qual  es  la  estirpe  de  donde  vienen» 

y  en  sus  operaciones  copian  las  costumbres  de  sus  as^ 

.  cetHÜentes*  Esta  preocupación  á  favor  de  la  nobleza  es 

,^.Ui)  general  en  el  vulgo»  que  ay  en  el  lenguagc  ordi^ 

'^^nasio  diferentes  adagios  para  explicarla;  y  a  cada  paso» 

.  al  oírse  alguna  torpe  acción  de  lin  hombre   bien  na* 

.pdo  se  dice,  que   no  obra  como  quien  es:  como  por 

,  ..    Tom.  ir.  del  Teatro.  E  el 
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el  contrario,  ú  se  cuenca  de  un  hombre  humilde^  9ft 
dice  que  de  sus  obligaciones  no  podia  espejarse  occa 
cosa.  * 

I  a  Si  ello  fuese  asi  >  muy  de  justicia  se  le  tributaria 
k  la  nobleza  la  escimadon  *  que  goza.  Pero  bien  lexosdé 
eso»  apenas  otro  algún  juicio  errado  tiene  contra  Á  ran^ 
tos ,  y  un  evidentes  tcsdmoiiios  como  este.  En  qué  Tea^ 
tro  no  se  esia  viendo  k  cada  paso  lo  que  un  tiempo 
en  el  de  Roma » un  Cicerón  de  extracción  obscura  en* 
nobleciendose  ^  si ,  y  i  su  Patria  con  acciones  ilustres»  . 
enfrente  de  un  Catiliña  nobilisimo »  que  se  mancha »:  y 
Ja  mancha  cod"^  torpezas »  y  alevosías  í  O  lo  que  Cñd 
de  Athenas»  un  Sócrates,  hijo  de  un  Herreix>»  Ue^ 
no  de  virtudes ,  delante  de  un  Critias ,  mal  discípulo 
de  tan  gran  Maestro»  y  mal  descendiente  de  un  her« 
mano  de  Sol6n  »  a  quien  ni  la  nobleza ,  ni  la  filosofía  es^ 
torvaron  ser  un  monstruoso  conjunto  de  abominables 
vicios  ? 

I I  Muy  notable  es  lo  que  dice  Plutarco  de  los  Re* 
yes  sucesores  de  aquellos  Capitanes ,  entre  quienes  di^ 
\idi6  Alcxandro  su  Imperio.  Qué  progenitoifes  mas  ilus* 
tres  que  aquellos  Héroes ,  íl  quienes  debib  en  gran  par- 
te el  Macedón  tantas  gloriosas  conquistas?  Pues  todos 
los  descendientes  de  esos  generosos  Caudillos,  dice  Plu- 
tarco» fueron  de  ruines,  y  perversas  costumbres.  Todos! 
Todos,  sin  reservar  alguno:  Omnes  farriadiisy  t¡^  inci$^ 
tis  libidinibiís  infames  fuere.  Tomad  en  vista  de  esto  la  no- 
bleza por  fiadora  de  la  virtud* 

X  X  La  reflexión  de  Elio  Sparciano  aun  es  mucho  mas 
fuerte.  Dice  tstt  Escritor  ,  que  echando  los  ojos  por  las 
Historias  vé  claramente,  que  casi  ninguno  de  los  hom- 
bres grandes  que  tuvo  el  Mundo  dex6  hijo  que  fiíese 
d^no  sucesor  suyo  ^  esto  es  >^  butno ,  y  útil  á  la  Re- 

pu- 
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':  Ei  rtfmtémti  trniki ,  mew$mem  fnft  mágmmmm  t^ 
fUTüHi    ^fiimmm  ,   &•    miUem  fdimm    niifmuse  ,    satis   li* 

c  I }  No  ay  duda  que  á  cada  paso  se  encuentran  en 
las  Hisrarias  makis  hijos  de  biraios  padres.  Germánico 
es  caá  .-generosamcme  desioceresado ,  que  reusa  el  Im* 
^rk>  ofrecido  por  el  Rxerrím^  j  saliija  Agripina  laa 
procervamcnce  ambiciosa ,  qoe  ssKTÍfica  el  pudor  y  y  auo 
Ja  vida  a  la  ansia  de  dominar.  Ocuviano  es  modcsro ,  y 
rccarado ,  sobre  otras  mochas  excelentes  qoalidades :  sa 
iiija  Julia  escandaliza  a  Roma  con  sus  descmbokuras»  Ci- 
ceion»  poc  qualqniera  pane  que  se  nm^  es  on  genio 
devadisUno:  su  bijo » solo  en  ei  nombre  parecido  al  pa- 
drenes  roipe»  esmpído,  y  sin  otra  habilidad  que  la  de 
beber  mucho  vino.  Quiom  Horccnsio  compice  k  Oce- 
ion  en  la  eioquenda  ,  en  la  habilidad  poUcica»  y  en  el 
ado.  por  la  patria :  su  hijo  se  tiesvia  tanto  de  sus  hue* 
Oas^qoe  estaá  peligro  de  ser  desheredado s y  siendo  taa 
malo  el  hijo»  auo  sale  peor  el  nieto.  Sepdmio  Severo» 
k  la  reserva  de  su  simio  rigor 9  es  on  Principe  cumplid 
do  s  su  hijo  Anronino  Caracalla ,  ni  merece  ser  Prioct» 
pe  »  ni  ser  hombre.  Al  prudente ,  y  sabio  Marco  Aure-^ 
lio  sucede  el  brutal  >  y  desenfrenado  Conunodo :  al  glo» 
ritiso  Constantino  el  .indigno  Consuncio :  al  ma^an^ 
mo  Téodosio  los  ;qMcados  Arcadio,  y  Honorio.  Eok^ 
pero  qoerer  hacer  regla  general  sobre  estos,  y  otros 
cxemplos  es  dar  mucho  viento  á  la  pluma. 

14  Lo  que  con  certeza  se  puede  asegurar  es,  que  d 
parentesco  en  la  sangre  no  induce  parentesco  en  las  cosr- 
rufflbies..  Esu  verdad  se  prueba  iovenciblememe  con  la 

Ea  de- 

(c)  Sptrdan.  Im  vits  Severí 
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desemejanza  que  frequenccmence  ücuhc  cntrfc  hemuK* 
nos.  Sí  los  hijos  de  un  padre  íiieran  semejantes  Jk  el ,  6ic« 
ran  cambien  semcjanccs  enere  si.  Cómo ,  pues ,  a  cada 
paso  se  observan  tan  diversos?  Uno  es  estór^ailo,  otro 
tímido :  uno  liberal ,  otto  avariento :  uno  ingenioso ,  otio 
rudo :  uno  travieso ,  otro  reportado ,  j  asi  en  todo  b 
demás. 

'5  JL/E  esta  alternación  de  defectos,  y  virtudes  en  . 
una  misma  sangre  nos  dá  un  ilustre  exemplo  la  famr- 
lia  Antonia,  famosa  en  la  ahtigua  Roma.  Marco  Ká^ 
tonio ,  llamado  el  Orador  >  se  puede  decir  que  6ie  <¡uie& 
levanto  esta  C^sa ;  pues  si  bien  que  la  Emilia  Antoftia 
yá  era  conocida  en  los  primeros  siglos  de  Roma,  » 
avia  dividido  en  dos  ramas  t  la'  una  que  se  llamaba  Pa- 
tricia ,  y  se  extinguió  :  la  otra  Plebeya  (aunque  se  igno- 
ra por  qué  accidente  avia  perdido  su  explendor  antigüe) 
de  la  qual  nació  Marco  Antonio.  Este ,  siendo  de  ex- 
tracción humilde  >  por  sus  raras ,  y  excelentes  qualidades» 
ñie  elevado  a  los  primeros  cargos  de  la  República ,  y 
los  exercio  gloriosamencc.  Pero  dos  hijos  que  tuvo  Maif« 
co  Antonio 9  llamado  el  Crético,  y  Cayo  Antonio,  de* 
generaron  enteramente  de  las^otodes  de  su  gran  pa- 
dre ,  hombres  sin  virtud ,  sin  conducta  ,  sin  valor.  A 
Marco  Antonio  el  Crético  sucedió  Marco  Antonio  el 
Triumbir,  en  quien  se  aumentaron  los  vicios  de  su  pa- 
dre ,  aunque  heredó  parte  del  valor  del  abuelo ,  pues  fiíe 
buen  Soldado ,  y  no  mal  político ,  pero  glotón ,  borra- 
cho, y  lascivo  >  y  este  ultimo  defecto  le  hizo  sacrificar 
su  fortuna ,  y  su  vida  a  la  hermosura  de  la  deshoncsu 
Clcopatra.  De  tan  mal  padre,  nació  una  admirable  hija, 
la  sabia ,  bella ,  púdica ,  prudente  >  y  valerosa  Antonia. 

Esta 
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sea  gran  muger  (que  tiic  sin  duda  en  su  dcmpo  d 
layor  ornamcnco  de  Ronu;  vavo  eos  hijos ,  j  una  hl- 
,^  que  discreparon  caaco  en  genios,  y  costumbres,  co- 
K>  si  fuese  la  sangre ,  y  la  educación  exnenuxncnce  di* 
ersa.  £1  mayor,  que  tue  Germánico,  saüo  un  Princi- 
t  cabaiisimo ,  discceco ,  dulce ,  generoso ,  válleme ,  mo- 
erado :  Claudio ,  que  des|njes  tue  Emperador  ,  desdixo 
meo,  á  causa  de  su  estupidez,  del  hermano,  y  de  la 
ladre,  que  esra  solia  decir,  qjc  su  hijo  CLudlo  era 
n  monscruo ,  que  la  naturaleza  avia  empezado  a  hacer 
ouibre,  y  no  avia  acabado.  Li villa,  hermana  de  los 
.06,  61c  otra  especie  de  monstruo,  pues  la  conven- 
lieron  de  adultera,  y  homicida  de  su  marido.  Mas  la 
Icsemejaoza  que  basta  aora  se  observó  enere  les  in- 
¡viduos  de  esu  tamilia,  siendo  tan  grande,  se  puede 
ecir  levisima  en  cojaparacion  de  b  que  huvo  entre « 
icnnanico  ,  y  su  hijo  Caügula.  £1  padre  fue  las  de- 
cías de  Roma;  el  hijo  el  horror  del  Mundo.  Aquel 
a  complexo  hermoso  de  viicudes ,  y  gracia  «  este  un 
pilogo  de  abominaciones :  en  fin  tal ,  que  de  el  se  dixo, 
ue  la  naturaleza  le  avia  producido  á  fin  de  mostrar 
asea  donde  podia  abanzarse  el  hombre  por  el  camino 
e  la  perversidad.  He  puesto  á  los  ojos  la  insigne  des- 
oldad, que  en  índole,  y  costumbres  huvo  entre  los 
idividuos  de  la  familia  Antonia ,  para  que  se  vea  que 
1  inñuxo ,  6  excmplo  de  los  padres  es  mal  fiador  pa- 
ai  congeturar  quales  serán  los  hijos.  Si  se  hiciese  la  mis- 
aa  analysis  de  otras  familias ,  se  hallarla  la  misma  des- 
anidad con  coru  diferencia. 

NT  .  *•  '^- 

16  i^ O  ignoro  el  argumento  que  st  puede  hacer  Ji 
ivor  de  la  opinión  vulgar.  Diráseme  que  las  costum- 
bres 
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bres  por  lo  común  siguen  al  genio ,  y  el  genio  ai  tan^ 
peramenco.  Como , pues»  el  lempcramemo  se^comuniai 
de  padres  k  hijos »  por  lo  qual  vemos  heredarse  algunas 
enfermedades ,  €5  coiisiguicme  que  mediacamence  se  co* 
ffiuniquen  genio ,  y  costumbres.  : 

1 7  Empero  este  argumento  flaquéa  por  muchas  pacf 
tes.  Lo  primero  9  porque  la  comixtion  de  los  dos  sexo^t* 
inexcusable  en  la  generación,  suele  hacer  que  en  iof 
hijos  resulte  un  temperamento  tercero  desemejante  al: 
del  padre ,  y  al  de  la  madre*  Lo  segundo «  pMque  na 
es  de  creer  que  la  materia  seminal  sea  en  todas  w$  pai^ 
tes  homogénea ;  y  íl  este  principio  pienso  se  debeaixíii 
buir  principalmente  la  notable  desemejanza  que  ay.enr^ 
tre  algunos  hermanos.  Lo  tercero»  porque  en  dteani^ 
peramcnto  influye  muchos  principios  diferentes :  la  aeci? 

^dental  disposición  de  los  padres  al  tiempo  de  la  gene? 
ración »  los  varios  afectos  de  la  madre  durante  la  (ix^ 
macion  del  feto,  las  alteraciones  de  la  atmosfera  en  ese 
mismo  periodo ,  el  alimento  de  la  infancia ,  y  otras  mtíFf 
chas  cosas.  V. 

1 8  De  aqui  colijo  que  es  en  sumo  grado  felible»  y 
carece  de  toda  probabilidad  aquel  pronostico  vulgar  <te 
la  breve ,  ó  larga  vida  de  los  hijos  >  en  atención  a  lo 
mucho ,  6  poco  que  vivieron  los  padres :  porque  por  to« 
dos  los  principios  señalados  puede »  6  viciarse ,  6  corre* 
girse  el  temperamento  de  los  padres  en  los  hijos»  y  aá 
se  vén  cada  dia  hijos  sanos  de  padres  enfermos,  é  hi- 
jos enfermos  de  padres  sanos.  Es  verdad  que  ay  algunas 
dolencias ,  las  quales  tienen  el  carácter  de  hereditariaSi 
lo  qual  ju2go  que  depende  de  que  el  vicio  que  las  ori-  ' 
gina  es  común  a  toda  lá  materia  seminal.  Pero  esto  ct 
prop'rio  de  muy  pocas  enfermedades,  y  ni  aun  de  esas  et 
tan  proprio »  que  no  falsee  muchas  veces.  Mi  padre  fiíe 


pMoso,  y  ni  yo  lo  soy^  m  aigaoo  de  mis  hennanas 

lo  c$.  (d\ 

\^9  Añado,  que  aun  quando  se  admiu  alguna  comu** 
nicacaon  ck  genio,  y  costumbres  de  judres  á  hijos,  es- 
to nada  favorece  á  la  nobleza  anrigua ,  que  compuu  muy 
^t^^ntf?  su  origen.  La  razón  es ,  porque  como  en  cada 

*  gcneradon  ay  alteración  sensible  basuntc  para  introdu- 
cir alguna  desemejanza,  respecto  del  progenitor  inme* 
diatD9  en  ei  cúmulo  de  muchas  viene  á  ser  la  deseme- 
janza tan  grande,  como  si  no  hu viese  algún  patentes* 
€pi  Q^  c^eranza,  pues,  puede  tener  de  heredar  algo 
ifo  Ix  -generosidad  de  sus  ilustres  progenitores  el  que 
mira  remoto^  por  el  espacio  de  algunos  siglos  aquel ,  h 
aqueiloi  Hcroes,  de  quienes  se  derrivo  todo  el  lustre  á 

'SU casa! Quantos- mas  abuelos  intermedios  cuente >  un- 
ios mas  grados  de  aquel  generoso  influxo  se  quita.  En' 
cada  generación  se  fue  perdiendo  algo  i  y  siendo  mu- 
cfaasi  llega  a  perderse  todo.  £s  de  creer  que  los  Thes- 
piades»  6  hijos  que  tuvo  Hercules  en  las  hijas  de  Thes<* 
pís  heredasen  algo  de  la  fuerza  de  su  padre :  á  los  hi- 
jos 

,(d)  Mis  Padres,  y  misquacro  Abuelos  todos  fueron  de  corta 
lida.  Con  todo «  yo  Cgnicias  á  nuestro  Seiíor^  voy ,  quando  es* 
cribo  euo,  pasando  de  sesenta  ydos  á  sesen^^a  y  tres  años*,  sin 

'  notable  decadencia  en  las  fuerzas  corporables. 

-  's%  Dirittime ,  que  uno,  ú  ocro  accidente  no  prueba,  qne  por  lo 

.^oomun  np  &e  verifique,  que  i  la  breve ,  ó  larga  vida  de  los  Pa- 
4res  corresponde  la  de  los  hijos.  Contra  e^^l  re?pue^ta  estin  las 
raiooes  con  que  en  el  citado  numero,  y  en  el  tintecedente  pro- 
bamos, que  aquella  regla  carece  de  rodo  fíindamrato  en  buena  (ir 

'kñofia.  Pero  vaya  pare  mayor  abundamiento  otra  eiíperieiida,^ 
gije  ifo  se  puede  r^ponder  con  que  es  accidente ,  porque  com- 
iñpbeode  á  todos  Io^  individuo;»  de  una  especie.  Los  mulos  que 
scm  hijbs  de  burro,  y  yegua ,  son  de  mas  larg^  tida  que  el  pa- 
dre^ y  la  madre. 
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^áa^de  los  The$piadei>7á-iiégadttQwrEcercenada  la  n^ 
bastéis*  del'  áliüikij'' y 'ld&'  desccndknt¿r  dü;.cs|Q|  istfsum 
tbs  iínbj  á«'d(>¿  sigtds  ^nO'  si9:iaa  rmos  :&icrces(^iic  km  ^b» 


C^' cótidüyéra'  )»o  este  Disoif»,.  sr  anlfi  ké 

'Nobles  hú viesen  de  Iterk^:  Mas  cóiti;»  ffli  :íntMiQí«scsrcíi^ 
rát  en  lós  Nobles  la  vanidad ,  siii  i  Fiínii  hn  li»mpii# 
de  la  veneración  >  es  preciso  ocurrir  al  iücamcmtnnjqftjf 
j^v  ésta  parte  puede  Fcsúkarypues  aanqixe  esji 
lá  nobleza  no  se  cngfia,  es  debido  que  lapiebfada 
pete.  ■■••''  ■'::^:;'^    ;.*.*'>;;  :»i93it 

XI  Por  fuertes  que  sean  las  razones,  que. liacúí  |MKn 
hemos  alegado  concta  el  valor  de  la  nobieza^iaio  fúíidlf 
negarse ,  que  la  autoridad  que  la  favorece  tiene  isiasf  fínif 
za  que  codos  nuestrois  argumentos.  Quantas  N«ciocc9  dé" 
tas ,  y '  bien  disciplinadas  tiene*  el  Mundos cscúnaA  síW 
prerrogativa  r  lo  que  es  poco  menos^  que  un  ^oposen»- 
tniento  general  de  todos  los  hombres >.y  una  opiotmliiiii- 
versado  sale  de  la  esfera  de  opinión / 6  aunque  lOO  sA' 
ga  debe  prevalecer  contra  todo  lo  que  no  .es  eirtdflft* 
""cia.  .r.v:::^! 

2t  La  vanidad  (dice  la  famosa  Madalcna  JBscudery^cl^i 
ct  tom-  4.  de  su  Cyro)  qne  se  saca  solamjente  d^.h^fr^igu- 
feré^y  no  es  hitn  fundada  ;  mas  con  todo  esta  Hustm  yMffiy 
ra,  que  tan  dulcemente  lisongea  el  cora^^m  de  tod^  iBsJwiut^ 
bres  y  está  tan  universalmentf  establecida  en  toda  el  Müffiíh 
que  na  puede  menos  de  hacerse  consideración  (i[r.,r//4..,£s: fúli- 
ca que  en  muchas  cosas  el  uso  cQmua  nos  arrast(a,-i^- 
t»  la  razón ;  pero  en  otras  la  misma  razón  manda;.^^' 
guir  ei  uso  jcprnun  j  y  este  es  el  caso  en  que  .estatnos^t 
.^3  Es  verdad  que  me  queda  la; duda  de  si  csi^^;j^- 

..'-ma-  . 
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foamn  de  la  nddezalc  lu  venido  por  á  misma ,  6 
por  m  adfunto  suyo »  que  es  el  poder.  CooiunmeDce  Io& 
nobles  son  ticos,  y  puede  dudarse,  si  el  cuíco  que  pcesu  el 
Mundo  k  este  ídolo ,  que  se  llama  NoUt:^ ,  se  inttoduxo 
por  la  representación  que  tiene,  ¿  pot  el  oro  de  que  consta. 
ÍJO  que  se  vé  es.»  que  le»  nobles  que  descaen  en  el  poder, 
^,niuaio.paso  descaen  en  la  estimación;  y  aunque  siempre 
Jnqueda  alguna  »  quién  sabe  si  esu  dq>ende  del  oculto  in- 
ftixo  desu  generosa  estirpe,  6  del  habito  común  que  en 
WOKÚQ^  reside  de  apreciarla?  Puede  ser  también,  que  el  no« 
Uci»  fednctdo  de  la  opulencia  á  la  mendiguez ,  solo  se 
ttnete  como  reliquia  del  idolo ,  que  se  adoro  antes. 
>iS4  Por  este  motivo  es  preciso  buscar  fundamento  mas 
lUido  pau  asegurar  a  la  nobleza  la  estimación  que  go-^ 
safc-}  y  le  ay  sin  duda  en  la  razón  ,  aun  prcscimiiendo.  < 
ide  coda  autoridad  Es  máxima  constante  en  la  Etbica, 
•qpic  i  rada  excelencia  se  debe  aigun  honor :  aviendo». 
|lies,  ya  el  consentimiento  de  los  hombtes,  ya  la  cstir-. 
macion  de  los  Principes,  ya  los  privilegios  que  les  conce* 
-den  hs  leyes,  colocado  á  los  nobles  en  cierto  grado  de 
nperioridad ,  respcao  de  los  que  no  lo  son ,  se  debe 
ttpatit  la  Nobleza  por  un  genero  de  excelencia,  a  quien 
por  consiguiente  se  debe  el  obsequio  dd  honor. 
'  X5  Donck  se  debe  advertir,  que  esta  deuda  no  se  ts- 
torva  por  la  incertidumbre  que  puede  avet  en  orden  al 
*j0ri^fi  de  los  que  tenemos  por  nobles.  La  razón  es,poi- 
ipit  la  común  existimadon  basca  para  colocarlos  en  aquel 
ifpnojo  de  superioridad,  y  no  podemos  pedir  mayor  exa* 
^nen  de  su  descendencia  para  venerarlos ,  que  las  leyes 
fáden  para  fávorecerbs.  Raro  hombre  ay  que  tenga  cer- 
teza fisica  de  quien  es  su  padre,  sin  que  esto  oL^e  á  la 
indispensable  obligación  de  reverenciar  á  aquel  i  que  CQ 
la  común  existimadon  es  tcniflo  por  taL 

Tífm.  ir.  iil  Teatro.  F  £»• 
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z6  Eststdeuáa  de  veneración  a  la  nobleza  st  djthtétfiít» 
4er  fe$er¥ando  entodocasoa  la  vimid  el  lugar  que  Icfqca^ 
la  qual  ,^gua  doctrina^  constante  de  Arísroocles ,  y.  SaopH 
ThoBMtSj  es  macho  mas  digna  de  honor  que  la  nohkza«  Pqc 
unto  mucho  mas  se  debe.honrar(auD  con  csce  honorcxtcuif 
seco  i  y  civil)  que  es  dd  que  hablan  aquellos  dos-gcan4cf 
Maestros  de  la  Echica)  al  plebeyo  virtuoso»  que  dí/opUd 
que  carece  de  virtud.  Nuestro  Cardenal  Aguirre^  expiMcail!^ 
do  al  Filosofo  en  el  capitulo  tercero  del  libro  qiiarto  de  JM  ^ 
Ethices^  afrade,  que  él  noble  vicioso  es  indigno  dé  tif^bo^ 
nor>  y  respeto.  A  cuyo  diaapien  me  conformo ,  porque  es 
consiguiente  a  una  máxima  del  Angélico  Doctor,  elqtial(e) 
aviendo  dicha,  qüc  el  honor ,  propria ,  y  principa|pi<n- 
te  solo  se  debe  á  la  virtud ,  asienta ,  que  otras  qualid^f. 
des  excelentes  iilferiores  a  ella ,  como  son  nobleza » i¿ 
queza ,  y  poder »  solo  son  honorables  en  quanto  condhk 
cen,  6  coadyuvan  al  exercicio  de  la  virtud:  uélia/u^ 
qiá^  sünt  infra  virtutem ,  hmorantur  in  quantum  cpadJÉmaM 
jod  Optra  virtutis:  sicut  nobUitas  ^  fatentMy/(¡yÁwinz^SÁJ^ 
nobleza ,  pues  >  ño  coadyuva  a  la  virtud ,  anees  i^mica!? 
tando  la  vanidad,  6  alimentando  la  sobervia^  ¿  pfVt* 
tandp  su  suíragio  para  otros  vicios  la  estorya »  se  coiwr 
tituye  totalmente  indigna  de  respeto. 

-p       ■  $•  VL-    ■ 

^7  X  Ero  c6mo  conciliáremos  lo  que  arriba  díximor 
contra  la  nobleza ,  con  lo  que  acabamK>5  de  alegar  a  íavo^ 
suyo  I  Fácilmente »  diciendo  ,  que  esta  prerrogativa  -09* 
es  laudable »  pero  es  honorable.  Los  argumentos  asNr 
propuestos  le  impugnan  la  budabUidad;  los  de  aora  1(^ 

afir- 

(ej)  t«  a.  ^puíst;  145.  att.u  *    . 
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«firman  U  honorabilidad.  Esta  es  una  distinción,  que 
Sefiala  Aristóteles  entre  la  virtud,  y  todas  las  demád  cxce« 
lénetas  que  ilustran  k  los  hombres.  La  virtud  /  dice^ 
es  laudable  ;  la  riqueza ,  la  nobleza  ,  el  poder  nitiguna 
alabanza  níierecen  >  pero  son  acreedores  al  honor.  De  mo- 
lió ,  que  en  lá  nobleza  no  ay  motivo  alguno  para  que 
é\  noble  te  jacte ,  pero  le  ay  para  que  el  humiftie  >  6 
el  que  es  menos  noble  le  reverencie.  Con  esta  distinción 
iodo  se  compone  bien  ^  y  se  le  asegura  á  la  nobleza  la 
esdmáciba,  sin  fomentarle  la  vanidad. 

E'' "■•"■.■■  5.   VII. 

L  asunto  de  este  discurso  9  especialmente  por  lo 
que  hemos  dicho  en  los  párrafos  segundo,  tercero,  y  quar- 
to-,  nos  condiíice  oportunamente  í  desterrar  un  error  vul-  ^ 
gafísimo.  Tan  encaprichado  está  el  Mundo  del  oculto  in^ 
ftttxó  de  la  sangre,  que  quieren  que  los  hijos,  en  fuerza  de 
étvh^^rédende  los  padres,  no  solo  aquellas  paciones ,  que 
dependen '  del  temperamento ,  mas  aun  la  propensión  k  la 
Religión  de  sus  mayores.  Aun  no  ha  parado  aqui,  pues  la 
plebe  estiende  este  influxoá  la  leche  de  que  se  aumentan  los 
ñiños  en  la  infancia^acreditando  esta  máxima  ridicula  ix)n  tal 
qual  experimento  incierto^  6  fabuloso;  como  de  algúno,que 
siendo  adulto  judaizo,  por  averie  dado  leche  una  ama  Judia. 
X9  Ningún  error  mas  ageno  de  toda  la  verisináilitud. 
Si  se  habla  de  la  religión  verdadera,  no  solo  el  asenso, 
que  presta  el  encendimiento  a  sus  dogmas ,  mas  también 
bi  pia  áfecdon,  que  de  parte  de  la  voluntad  procede 
aipiél  asenso,  es  sobrenatural:  por  consiguiente  no  pue- 
de, según  buena  Tfaeolbgia,  ni  la  sangre ,  ni  el  alimen- 
to ,  ni  otra  cosa  natural  tener  conexión  alguna ,  ni  con 
d  asenso ,  ni  con  la  pia  afección.  Esta  toda  es  obra  de 
^  la  Divina  Gracia ,  para  quien  ao  ay  ni  aun  disposición 

F  X  re- 
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tciAotá  til  toáa  la  estera  de  muiraleía  ry  sótoísefucMkif 
ftdmicir  dU|K>5Ícioiití  naturate»^  negativa» ,  que  unicaaeoii 
ce  ccMicurrcn  temovkndo  ímpedtnMtos;»aMW^ 
cncendimicnio^  f  buena  indoJc^  Pero  escás  hienas  d¡^9i 
^ciones^r  en  lo$  que  las  gozan  ^  no  dependen  de: qur  sus 
padres  ayan  profesado  h  Rettgton  vérdaden;  Siioese  as%* 
codos  tos  Cacholicos  tendrían  buen  enccndimieasoí;  y^bttcf 
xiacural.  .  — ^  -*¿     ■  ff 

N  30  £1  asenso  á  las  Religiones^  falsas  no  tiene  duda  qat  . 
es  absolutamente  natural ,  pues  no  puede*  ser  sobicsiatu^ 
ral  el  error.  Con  todo  es  cierto ,  que  no  depended  ufa- 
nera alguna  del  temperamento ,  ni  de  la  orgaiititacáiMi( 
que  es  en  lo  que  pueden  itifluit»  ó  la  semilla  páier|la¿^)4 
el  aumento  de  la  infancia.  La  razón  es,  porque  el  dap 
asenso  a  un  error  depende  dp  la  representada  objeNt* 
va  y  la  qual  en  diversos  temperamentos ,  y  organiaaSM^ 
nes  puede  ser  una  misma,  y  en  temperaniencos ;  y  6ú^ 
ganizacioncs  semejantes  diversa.  Qué .  duda  tiene  ^  que 
'en  ol  gran  Pueblo  de  Constantinopla  ay.  tnnúme)?aUes 
hombres  desemejantes  en  estas,  y  otras  disposiciones  na- 
turales? Sin  embargo,  todos  creen  los  mismas  errores.  . 
'  31  A  quien  no*  reduxercn  estas  razones,  convenced 
la  experiencia  de  los  Genizaros.  Esta  Milicia ,  que  es  b 
mejor  del  Imperio  Othomano^  y  sirve  de  guardia  al  Gsan 
Señor ,  aunque  oy  admite  en  su  cuerpo  gente  de  todas 
Nacioqes,  antes  solo  se  eomponia  de  Christianos  origi^ 
fiarios,  que  en  su  niñez  avian  caido  en  manos  de. aqfte* 
líos  Barbaros ,  ya  por  presa  de  guerra ,  ya  por  via  de  tri- 
buto ,  que  pagaban  al  Gran  Señor  ios  Christianos  po- 
bres residentes  en  sus  Dominios.  Estos  Soldados^  pues,  .aó 
obstante  ser  hijos  de  Christianos,  y  alimentados  en  la 
.infandá  con  leche  Christiana,  tan  finamente  profesaban 
el  Mahometismo,  como -los  hijos  de  los  mismos  Turcor; 


Sbgummu  4ft 

y-jtobs-  guerras  coMca.  Quríscianos,  bien  kxos  dt  dctc* 
mcúos  el  brizo  ei  oculcor  wfliuco  de  la  sangre  »  y  la  le- 
cbc»  peleaban,  no  s¿  si  diga  con  días  valor,  ó  con  mas 
iunor  9  y  rabia  que  los  demás  Mahometanos* 
z.$x  La ,  misma  reflexión  se  pueck  hacer  en  los  hijot 
'de  lo&JEsclavos,  que  de  África  se  conducen  á  la  Amerícat 
fam  oabajar  en  las  minas,  y  en  los  ingenios  de  azúcar» 
pues  aquellos ,  educados  en  la  Religión  Christiana,  vivea 
aJcacados  de  codo  pensamieaco  de  volver  á  la  idolairia, 
^iie.pcoíc^ron  sus  mayores. 

*r.|rs.  lJO^que  ul  vez  sucede  es,  que  alguno,  que  siendo 
9¡ñoi  ÍÉt-  instruido  en  Religión  disrinca  de  b  de  sus  par 
¿xes^. sabiendo  después  en  edad  mayor,  que  estos  proic- 
«aroi»  oon  creencia,  se  halla  movido  á  seguir  sus  huellas» 
•Mp&  esto  es  claro ,  que  no  depende  de  que  dentro  de  las"* 
-venas,  tenga  alguna  semilla  de  la  Religión  paterna,  sino 
4c  que  el  amw,  y  veneración  de  sus  progenitores  le  in- 
cKna  á  imitarlos ^  y  yo  creo,  que  por  £ilta  de  reflexión 
'idtíuui  4^  ser  estos  exemplos  mas  frequentes :  pues  á  un 
hombre  advertido  es  natural  que  le  haga  mas  fuerza 
el  exemplo  de  los  que  le  dieron  el  ser ,  que  el  de  los 
^uc  le  robaron  la  libertad.  Pero  tama  es  la  fuerza  de  la 
educación  ,  de  la  costumbre »  y  del  comercio  9  que  pe* 
iralecc  contra  t€xlas  las  demás  atenciones. 

:  j.  $.  viiL 

-Sf-  XjLQuí  és  también  ocasión^  de  tocar  una  quexa  co* 
munisíma  jemre  Hidalgos  pobres^  Dicen  estos  £requentc« 
BEients ,  que  oy  mas  se  estima  el  dinero »  que  la  hidal«' 
guia^  y  mas  reatado  es  el  rico ,  que  el  noble.  Esta  sen« 
tcncia  apenas  le  sale  de  la  boca ,  sin  que  la  acompañe 
un  gran  gemido ,  como  doliéndose  de  la  corrupción  de 
estos  úcoipos,  que  lia  alterado  el  precio  a  las  cosas. 

Muy 


4^  VáLOft  laíB  ía  NbBifEkA^ 

-35  Miiy  ¿nga&adbs  viven  los  4)Ue  piensan  q\\t  d  Mun^^ 
do  fue»  ni  será  jamás  de  otro 'lúoda  Siempre  se  hicierofls 
y  sieoapce  se  harán  mas  expresiones  de  amor»  y  respeto  lál 
rico  de  origen  humilde  ,  que  al-  pobre  de  estirpe  ilustren 
Esto  lo  lleva  de  su  naturaleza  la  condición  humana.  Lo» 
hombres,  por  lo- común»  no  prestan  sus  cá>$equios  graV 
ciosamentc,  sino  á  intereses.  Procuran  cómpla€CF«á<qa¡eil 
los  puede,  ó  favorecer»  6  dafian  La  nobleza  no  es  qualídá^ 
activa ,  la  riqueza  sL  £1  noble»  por  noble,  no  puede 'bacet  , 
bien»  ni  mal:  el  rico  tiene  en  una  mano  el  rayo  de  Júpiter»^ 
en  otra  la  cornucopia  de  Amalthea.  Pregunuronle  áSinan^ 
ntdes,  qual  era  mas  estimablcy  la  riqueza,  6  la  sabiduría:' JPrf<% 
fkxoestoy  (respondió)  porque  veo  concurrir  muy  firequemesl^i 
sakios  al  cortejo  de  los  poderosos ,  y  no  veo  que  los  poderúM  O0bm.- 
"tejai^  d  los  sabios.  De  modo »  que  ya  en  aquellos  antiguoiF 
tiempos  rendian  omenage  los  sabios  a  los  ricos:  qu¿  ha^o 
pían  los  vulgares í  El  temor,  y  la  esperanza  son  \m  ¿x» 
grandes  muelles  »  que  mueven  el  corazón  del  hombre*> 
£i:amor  desinteresado  en  muy  pocos  individuos  úcnt* 
juega  Ay  oy  algunas  naciones  Idolatras »  que  adoran  4' 
Dios>  y  .al  diablo.  A  Dios»  para  que  los  beneficie^  al^ 
diablo,  porque  no  los  dañe.  Qiiien  no  puede  hacer  bien»> 
ñi  mal »  no  espere  adoraciones.  £1  único ,  y  eñcactsimo 
instrumento  para  beneficiar »  ó  dañar  es  el  dinero :  asi  los 
que  fueren  dueños  de  él,  lo  serán  también  del  culto  cdK* 
mun.  El  oro  es  ídolo  de  los  ricos ,  y  los  ricos  son  los  ido*- 
los  de  los  pobres.  Siempre  fue  asi »  y  siempre  será  asi.  - 

^6  Consuélense  no  obstante  los  nobles  desatendidos, . 
con  que  no  son  sinceros  los  cultos  que  reciben  los  pon- 
derosos. £$os  inciensos  no  se  exhalan  en  el  fuego  del . 
amor »  sino  en  la  hoguera  de  la  concupiscencia.  Está  des- 
Qiintiendo  el  pecho  quanto  pronuncia  el  labio.  Doblase 
en  las  sumisiones  el  cuerpo »  sin  inclinarse  el  animo.  No,    \ 

es    ^ 


tB  obra  de  la  naturaleza,  sino  inyencton  jclct:ai!Ct  d  ob- 
sequio. Qgé  aprecio  merecen  las  adulaaones»  que  ardn 
tÁUuB^  lengua  esclava  vil  del  interés  í  No  niego  que 
ay  poderosos  merecedores  de  su  fonimat.  y  que  estos  pue- 
den» por  el  valor  intrínseco  desús  prendas,  sei:  sincera» 
y  <x>rdialmence  cortejados  por  los  hombres  de  bien.  Pero 
fOW^aon^  los  menos »  y  la  lascinu  es »  que  no  ay  rico  al- 
guno i  quien  la  lisonja  no  aya  persuadido»  que  es  uno 
d«  aquellos  pocos. 

37*  También  se  debe  advertirá  los  Hidalgos  quexosos» 
qw^.los  lieos  9  por  ricos,  son  en  alguna  manera  acree- 
doita  ál  respeto  que  se  les  rribuu.  La  bendición  del  Se- 
fioc<4(ke  Salomón  en  los  Proverbios  )i]accá  los  hom- 
bna  ficoi.  De  suerte ,  que  la  riqueza  es  don  de  Dios» 
y^  ué  don ,  que  según  la  común  cxisrimacion  del  Mun-^ 
do  9  constituye  dignos  de  honor  á  los  que  k  gozan.  Asi 
lo.  afirma  Santo  Thomás:  Sfcundnm  vulgarcm  opinionam 
eMfUtmuí  divitiarum  faat  hommcm  dignum  honcrc.  (f)La 
común  existimacion  en  esu  parte  funda  derecho ;  y  aun 
qoando  aquel  juicio  sea  errado »  será  menester  esperar 
ii,que  el;Mundo  se  desengañe  para  eximirnos  de  la  deu- 
dai  Ptro  ese  desengafio  no  llega» »  salvo  que  Dios  coa 
sit.mano:  poderosa  doble  los  corazones  de  los  hombres 
Si: estimar  unicametue  la  virtud;  y  si  llegase  ese  dia  £clizy 
cambien  la  nobleza  caería  de  la  estimación  que  oy  goza^ 
Cada  uno  seria  estimado  por  sus  obras »  y  no  por  las  de 
sus  .mayores ;  ¡o  qual  seria  mucho  mas  útil  sin  duda  4  la 
R^cfwblica.  Qué  bien  servida  seria  esta,  y  qué  buenos 
Ciudadanos  tendria»  si  no  huviese  otra  senda  qtie  la 
Tiraid ,  para  llegar  al  logro  de  la  cómun  estimación  i  Pe» 

ro 
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roVof » *íiW  él  mccico  ^  y, im  Ja.  fortuna  4e ,)!»iHi4N^ 
4tto  haf^  glorh^  toda  iip*  .ídesceiulcaaa>  cQi^^|¿4|ft 
lé^  qüC;5UcedeQ  cq  agqeÜa  liaca  se  hallan  .ai  aao^c  ¡fk 
vff^ccacion  publica  dcnu:o  xle  casa  «^soa  q!mdí|o&  Jos^^fllil 
se  considcráa  csencqs  de  negodadU  por  .m«ítQ;  ^^ 
gana  aplicación  honrosa^      .     -  .;-,;,'   -^^o.^ 

^8  De  dofide  infiero »  que  lo  que  mas.  Éq)fCtawfMM>il>i 
sé  dice  á  favor  de  la  Nobleza ,  conviene  a  sabor.»  I^ifcatk 
jasco  preaiiar  en  los  descendientes  la  victtid  de  siU[  a||e^ 
yores »  aunque  tiei)e  bello  sonido  en  Ja  Theorica:^,|||^^  * 
gra  un  buen  eco  en  la  Pracdca;  Si .  solo  la.  yirlMi*)^^ 
sonal  se  premiase  en  una  serie  de  vein^  df^^oflÍMi:^ 
avria  acaso  diez  ,  ú  doce  ,  que  trabajasen  fnt^^\itf¿t¡¡0 
ct^  Mas  si  el  primero  de  esos  yeipte  la  gana  pciTMpdíili 
"cUosi^soio  se  utiliza  la  República  en,  el  prieacBft  AqMl(» 
la-sirvib,  y  k  los  demás  sirve  elLsu  .   <:  <;  ¿j: 

o  que  acabamos  de  decir  no  estorva  qadbkimir 
bleza  sea  preferida  para  dignidades»  puestos >  y  ¿oooíd;^ 
¿solo  que  estos  se  les  confieran  coma  premio  .del  maw-^ 
to  de  sus  ascendientes.  No  me  opongo^  ¿echo  »:á¡nQ'^ 
ál  0iotivo.  Antes  bien  soy  de  sentir  ^  que  páXMjOcáfMm 
Deshonrosas»  la  misma  utilidad  pública. (este  es  el  mn^' 
tivo  que  siempre  sé  ha  de  tener  presente»  noel  dé  pc^ 
iníar  servicios  ágenos»  que  yá  esun  bastante  mente comi> 
^nsados)  pide  que  sea  preferido  el  noble  al  humilde^an 
sotaren  igua]<tiid  de  virtud  (que  eso  se  debe  supones),  mil 
aun  quandb  el  exceso  de  aquel  í  este  en  nacimiemo  el 
gránete»  y  el  de  este  á  aquel  en  virtud  es  corta  Esto  por 
qttátro  razones  muy  considerables. 
40"i:a  primera  es  evitar  la  multitud  de  privilegiadas 
en  la  República.  Si  firequentc^mente  se  echa  mano  de  . 

hu-  ^" 


UBfldcf »  Tirtiioin,  f -fcabiks  ptfa  los  poestos»  caote» 
irffr «icvidoo  dt  csDtf  tcsida'la  de  sa  pomadjd dar- 
ithtk  «BQ,  Ó  dos  sellos 9c  |nuJuuc  luu  muidaid gna- 
I  dfrfeobks :  fe  que  es  cxtrcm amane  pcrjpdicul'aip»» 
i{»»-{«ipcs  fírapaiaoD  se  zninonn  los  que  han  de 
iMt« hMRcs mecacu^y  al  cuIdto  de h  deaas ná- 
DOpe  cambien  la  concribucioQ  de  los  pechos  »  ¿  lo  qoe 
P|ft|kHkmi'2¡tiTM0ff  sobie  sos  íbcnas  los  áoe  cncdaA 


Ifl  lü- s^unda ,  paiqoe  en  ^oakbd  de  poesm  es  d 
Émbdeódo  con  mas  resignación  ,  pconiinid  f  y  gusto 
i  j  que  el  de  humilde  ezcraccion.  Em  es 
en  qualijuíer  genero  de  gobierno. 
;  ao  ocaaooa  la  repugnancia  qne  los  hom* 
m&ir  h  dominacioa  de  aqoel,  á  qniea 
^.say al ,  y  ay  vén  con  puqmra  ?  Unas  ve- 
s  €S  la  obediencia  tarda  »ocias  mal  exerdcada,  acras 
£1  amor ,  ó  por  lo  meaos  la  imerior  condes- 
de  los  que  sirven  al  que  manda ,  es  extrema- 
i  para  coda  c^mie  de  n^ocios.  Xiuchos 
-fo/|tmi  se  haa  desvanecido,  porque  los  iascra- 
kbcxecncíoQ  de  los  medias,  impelí- 
•ai  saperior,  deseaban  que  no  m- 
.  A  la  ínmirranria  de  lossobdiros  »  sigiK 
aboireaiiiicnm  re^eao  de  eSos  s  y  en 
r,  y  aquel  reciprocamente  como 
ay  desorden,  m  riesgo  que  no  deba  con» 
mo. 

¡toíá.  ceicera »  poo^ie  es  nmcho  mas  de  temer  €pt 
tjriñtd Jii^ida  k  del  humilde ,  que  la  del  cchíc  £1  Tt» 
f^ia  bypucresía  casi  está  adfodicado  á  la  esrrecha  fiír- 
ia.*Los  pobres  escan  precisados  á  ocultar  sus  denxcot 
i|dcSj  y  cLsccurso  trivial  que  tksien  paca  meycrar  de 
ZMbiK.áUrcjtm.  G  suer- 


m;pf » *!|ue  el  mccico  ^  *y,  au^  Ji  fprtuiu  4e  .)!»i j«(|iíi!|é^ 
4tto  hace  gloch^a  toda  Hp9  .ídescen4ciiaa  >  cQfliM>  :|1Í4hI 
lég;  .i^üersucedejci  ea  «luelía  Úaea  se  tullan  gX  íu^qaiL  ¡fk 
^c^ccadon  publica  dentro  xle  .casa  s.soa  tpndíy»  :k)Si4j||||| 
se  consíderáa  cscncos  de  negociada  .por^mieitQ;:  é^^iikk 
gana  aplicación  honrosa.  ; ;  7;r.¿.   ,vv>7 

\^8  De  dofide  infiero ,  qiJu^.lp  que  oías.  Aq>^^ 
sé  dice  á  favor  de  la  Nobleza ,  conviene  k  sabeir.»  ^nftj^i' 
justo  prcaiiar  en  los  descendientes  la  virtud  de*SM|  a||e^ 
yores »  aunque  tiei^e  bello  sonido  en  Ja  Theorica^^^JglM  * 
grá  un  buen  eco  en  la  Practica;  Si. solo  la.  yi^íMíl'if|li|^ 
sonal  se  premiase  en  una  serie  de  vrinrr  df  ytott||ii|¡p^|f 
avria  acaso  diez  ,  ú  doce  » que  trabajasen  put^-hk^Kit¡} 
ct^  Mas  si  el  primero  de  esos  yeipte  la  gana  pfMEt.«lpéÍ¡(i 
"cUp6i,^soio  se  utiliza  la  República  en,  el  pcincift  AqMl(f 
lasirvih,  y  k  los  demás  sirve  ella.  ,;•  «.:  «: 

O  que  acabamos  de  decir  no  estorva  qa6la>iioir 
bleza  sea  preferida  para  dignidades »  puestos  >  y  hooavd^ 
¿solo  que  estos  se  les  confieran  como- premio,  dd  menm^ 
to  de  sus  ascendientes.  No  me  opongo^  ¿echo, iiíii»; 
&!  motivo.  Antes  bien  soy  de  sentir  i  que  pár«/iMipadMÍ  ^ 
Deshonrosas 3  la  misma  utilidad  pública. (este  es  el  mo^^ 
tivo  que  siempre  se  ha  de  tener  presente » no  el  dé  pcOfc 
iniar  servicios  ágenos »  que  ya  esun  bastante  mente  fionap 
^nsados)  pide  que  sea  preferido  el  noble  al  humilde,  M 
solo^en  iguál<:^d  de  virtud  (que  eso  se  debe  supoaec).iiill 
aun'  quandb  el  exceso  de  aquel  i  este  en  nacimiento  «I 
grande  9  y  el  de  este  'z  aquel  en  virtud  es  corta  Esto  pu 
qciatro  razones  muy  considerables. 
40  ta  primera  es  evitar  la  multitud  de  privilegiadas 
en  la  República.  Si  firequentemente  se  echa  mano  de  , 

hu-  ^" 


iiiiintlcles >  yittuosMyf}ÍMiitc¿^^'j^       puestos^  con» 
¿if^^ile^ldon  ét  éstos^  resulta' la  de  W  pósreiidÁd'idec^ 
«t^  tk  4HIO'»  u  iáosf  stghis  st:  ]prbdute  ufiá  muhícdd  gráii^; 
éá  (tt^ttoUts  f  fo  iquc  es^  in^títíámence'^ptrjutfi'd^^ 
Hltíbi*  pdr^é4  proporci&fi  se  xbinbraxk  ios  <}u¿  háú  dé 
MAriíli  lis^tfttof  tticcahicis^y  al  cultivo  de  la  cietraí  i  iiií« 
liora^  umbien  la  contribución  de  los  pechos »  6  lo  ^ttt> 
0kí>pMr^iKHihV^av^       sobre  sus  fuerzas  los  que  quedan 

«4¥\  l3á^  se|;uhda  ^  porque  én  igualdad  de  puesto  es  el  no- 
Ui¿dl^í4etidó  ton  mas  resignación ,  prontitud)  y  gustó 
^tj^l^nrioBrSi  qiie  el  de  humilde  extracción.  Esto  es 
4ir9tÁM|l-ilsipon  quafquter  genero  de  gobierüo.  ' 

Qalipl^tMId^iies'i^  repugnancia  que  los  hom-  '^ 

bMÍ''íhttM^,  eñ  wfrir  la  dominación  de  aquel,  4  qoiea  - 
a^WWüWS  toti:jsayal  >  y  oy  vén  con  purpura  i  Unas  vé**  - 
CCS  es  la  obediencia  tarda» -otras  inal  exercitada,  otras  ^ 
ningún^.  £1  amor ,  6  por  Iq  menos  la  interior  condes- 
cendencia de  los  que  sirven  4I  que  manda  ,  es  extrema-* 
meocití  Mfesaria para  toda  especie  de  negocios.  Muchos. 
bcHfULfray^aos  se  haaolesvanecido,  porque  los  ínstru-^  ^ 
miiitQft  destinados, a  lar execucion  de  los  medios,  impelí* 
da&HÍle^4¿idcii'¿yeriza¿al  superior,  deseaban  que  no  tii«  ' 
TkiestcfectxKiJb  kir^intolerancia  de  los.  subditos  se  sigue   ^ 
en*«ltqise  ;jnanda  aborrecimiento:  respecto  de  ellos  *•  y  ea.  ^ 
llegp0qdo.k^mirarse  esoDS,  y  aquel  reciprocameme  como 
eti«niig09vi)o  ay  desorden,  ni  riesgo  que  no  deba  con«. 
sidc»j9fr  cercano. 

4ftdL<i.,tercei:a,  porque  es  mucho  mas  de  temer  que    r 
seey¡€¡wd:fingí<ia  la  del  humilde ,  que  la  del  noble.  £l.yi«*    ? 
cia:4c^«kJbypucresia  casi  está  adjudicado  i  la  estrecha  fery  -  : 
tuna.  Los  pobres  están  precisados  á  ocultar  sus  defectos:  . 
mócales  i  y  e^etSHrso  trivial  que  tienen  para,  mejorar  de 
,   :Z^m.  IV.  d^l'TeaMr  G  suer-  . 


5^  Valor  de  la  Nobusca. 

suerte  ts  simular  virtudes.  Por  el  contrario ,  lá  opdw» 
cia,  y  nacimiento  ilustre  naturalmente  dan  desahogo  ai 
espiritu.  Los  nobles  comunmente  parecen  lo  que  son,  poí» 
j|ue  ni  la  necesidad ,  ni  el  temor  los  precisa  íi  osccñfift 
ia  virtud  que  nó  tienen.  •     ^ 

43  La  quarta  9  7  ultima ,  porque  aun  dado  poif  <^^tt 
<que  sea  vínud  verdadera  la  del  humilde »  se  debe  tf^ 
jntt  que  en  su  exaltación  la  pierda.  Son  peligrosos  téi| 
dos  los  saltos  grandes  de  fortuna.  Malos  son  los  de  itít 
ba  abaxo ,  porque  despedazan  la  honra »  y  la  hadcnd^  . 
pero  peores  los  de  abaxo  arriba ,  porque  comuHttídifc 
destruyen  el  alma.  Todo  hombre  vínuoso^paraset  le- 
yantado  del  polvo  ii  la  dignidad ,  avia  de  ^r  fiadores  de 
su^rseverancia*  Trasládase  el  alma  k  otro  clingiá  fl^^y 
diferente  9  y  muy  enfermizo  para  las  costumbhreii  M»-' 
chos  tienen  en  su  temperamencQ  sepultad^  htt  senii)!^ 
de  varios  vicios ,  de  modo  que  se  esconden  i  iuis'|»iti^ 
prios  ojos ,  hasta  que  las  hace  crecer  ,  y  brotarla  ofoa^ 
tunidad  de  las  ocasiones.  En  raro  hombrede  baxa.  esfi^-  ' 
ra  se  nota  que  sea  cruel  ^  y  sobcrvio ;  en  raro  pobre  Ú 
que  sea  avaro.  Aquel »  bien  lexos  de  exerdtarlos  >  ^ 
áün  siquiera  piensa  en  unos  vicios»  para  quienes  nojK* 
ñe  materia.  Este  c6mo  ha  de  poner  Ja  mira  ien  lé  Bír 
perfluo,  entre  tanto  que  le  falta  pane  de  lo  precisó?  Di¿»^ 
le  ii  aquel  el  mando ,  y  a  este  algo  de  riqueza »  si  qtácK 
res  saber  lo  que  son  por  esta  parte.  De  hechb  >  tí^ 
tos  tres  vicios  se  han  notado  frequentemente  enlosqatf 
fueron  elevados  de  humilde  a  alta  fortuna  >  aunque  álK 
tes  no  diesen  muestra  alguna,  ni  de  estos,  ni  de  otios^  ' 

44  Por  estas  razones  soy  de  sentir  que  nunea  para'k 
dignidad»  y  empleo  honroso  sea  preferido  elhumiklí 
al  Noble,  salvo  que  el  exceso  de  aquel  en  la  virtud  sdi 
muy  grande.  Pero  en  la  Milicia  se  debe  dar  éxcepdoa 
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i  esa  ngjk^  porgúela  pccidat  y  el  Talar,  qui  soo  bs 
pedidas  de  su^ccma  impoitanga  cq  aqud  miiiisiecio ,  ni 
ac  píerdca  coo  d  piicscD«  ni  se  cootrahacea  coa  Ja  hj-^ 
poctesta.  Por  ooa  pane  csus  doces ,  pata  d  rebeco»  y 
obediencia  de  los  subditos,  supleo  baaaniciiieiiifi  dre9« 
plandor  dd  origen-  Y  en  fin,  on  gran  guerrero lesar^ 
te  á  la  República  con  yenujas  d  dafio  que  k  induce^ 
plantando  una  nueva  esdipe  de  Nobles.  Con  que  esraii 
icmo^klos  codos  los  quacro  incoavenicnces  «fialados^ 


LAMPARAS 

INEXTINGUIBLESL 

1;  .  =ssagi 

DISCURSO  TERCERO. 

NO  ay  en  coda  la  naturaleza  cosa  mas  obscura 
que  la  luz.  Hablo,  no  respecco  dd  sentido»  st:« 
no  de  la  razón.  Nada  vén  sin  ella  los  ojos,  j 
liada  vé  en  ella  el  encendimiento,  Tcxio  es  palpar  som« 
hras,  quando  se  pone  a  examinar  sus  rayos.  Su  instan-f 
canea  propagación  por  d  dílaudisimo  espacio  de  una  es^ 
fera » cuyo  ámbito  comprebende  muchos  millones  de  le^ 
guas,  es  una  maravilla  tan  grande,  que  nadie  la  creería» 
Si  no  constarle  por  experiencia.  Tengo  por  sin  duda,  que 
en  ese  caso  no  avria  Filosofo »  que  atentos  sus  princjb* 
píos ,  no  la  declarase  manifiestamente  repugnante.  AI* 
gunoi  bailaron  can  incomprchenáble  este  phcnomeno ,  6 
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tan  inadaptaUeá  codo  eme  »iacerial,.ai$ubstMHdflliiH 
iüxidcnult  que  dícirim  eii  el  escrafio  pensaaitcmo-4|i 
ijuc  k  luz  es  itnente  oiedto  ctitce  espirita  ^  y  cticrp04  ^  . 
■  %  Ajas  instipcrables  dificcilcades  que  ofrece  al  lentet^ 
4iauenco  la. naturaleza  de  la  luz  tomada  en  xomun^  afia¿ 
dea  otras  muchas  los  diferentes  cuerpos  luminosos ,  4 
quienes  se  contrac.  £1  resplandor  inextinguible  de  lg$ 
Astros,  Ja  generación  del  fuego  elemental^  la  furiosa- a$^ 
tividad  del  rayo »  la  perennidad  de .  los  volcanes » b  ei»- 
ttncia  de  luz  sin  fuego  en  aquellos  cuerpos ,  yá  paRh* . 
ral ,  y^  artificialmente  luminosos ,  que  llamamoi'P¿ii«» 
fhoros  ^  aun  después  de  tantas  especulaciones  se  Qonscr* 
van  impenetrables  k  los  mas  sutiles  Fisicosn 

M      •       ^^ 

3  XYX AS  v¿  aqui »  que  quando  nos  hallábamos  haiv> 
to  embarazados  con  los  phenomeiios  ordinarios  de  b 
lia,  y  el  fuegd;  se  ha  aparecido  en  las  Uistonas  «n 
phenomeno  extraordinario ,  capaz  no  solo  de  poner  m 
nueva  tortura  á  la  Filosofía ,  mas  de  hacer  dudosa  io 
^ue  en  orden  k  la  naturaleza  del  fiiego  nos  ensefia  bi 
experiencia*  Qué  cosa  mas  sabida ,  ó  mas  aaedhada  por 
la  experiencia^  que  el  que  el  fitego  consumé  la  tnaffe- 
ría  que  le  sirve  de  pábulo?  Esto  y  pues,  puntualmente 
han  puesto  en  duda  las  noticias  que  en  varios  Autores 
se  leen  de  Lamparas,  que  se  han  halla<k>  en  algunos 
antiquísimos  sepulcros  y  las  quálcs  estuvieron  ardiendo, 
Si  lo  que  se  pretende  >  quince  siglos ,  6  mas ,  y  ardieran 
hasta  aora,  y  siempre,  si  la  entrada  del  ambíehte,6ia 
inopinada  fractura  del  vaso  al  abrir  los  sepulcros  no  hs 
¿Tuviera  apagado.  .    »      .. 

4  Tres  son  las  Lamparas  perpetuas  mas ')>!aujs¡b!es ,  ^ 
qbe  se  haHa  noticia  en  los  Autores.  La  primera »  dicen. 


m  Inflen  por  d  sAo  de  800.  (otros  <iícen  que  él  (le  i^ótí 
l|ue  ts  mucha  variación)  en  el  sepulcro  de  Palanre  >  ¡m 
jodcEvandro,  Rey  de  Arcadia  ^  y  aaxitiar  de  £neare||3i 
U^tttz  contra  el  Rey  Latino,  el-<](iát$e  descubrió  en 
Roma  con  k  ocasión  de  abrir  cimientos  para  un  edifí^ 
tío.  Refieren  que  el  cuerpo  de  Palánte^que  eradepro^ 
^l^osa  magnitud,  se  hallo  entero  >  y  eri  el  pecho  se  dis^ 
tÜEigma  la  herida  con  que  le  avia  quitado  la  vida  Tut^ 
tíOy  la  qual  tenia  quatro  pies  de  abertura ;  que  junco  al 
<cibrpo  ardia  una  lampara,  y  adornaba  el  sepulcro  el  si- 
]gáiiente  Epitafio. 

%tius  Evandri  Pallas^  quem  lancea  Tumi 
Militis  occtdit ,  more  suo  jacet  hic^ 

'  5  La  segunda  Lampara  perpetua ,  dicen  se  halloirn  el 
«pblcro  de  Máximo  Olybio,  antiguo  Ciudadano  de  Pa^^ 
?éiiáy  por  los  años  de  1 500.  colocada  entre  dos  fiialas,  eD 

laü  quales  se  contenían  dos  purísimos  licores,  que  parece 
-jcrvían  de  nutrimento  a  la  llama  :  Añaden  que  unafiaU 

era  de  plata >  la  otra  de  oro,  y  cada  una  contenia  el 
Áetal  de  su  especie,  disuelto  con  alto  magisterio  en  un 
rJicor  «utilisimoé  Avia  una  inscripción  en  la  urna ,  por 

donde  constaba  que  Máximo  Olybio  avia  compuesto, 
¿y  mandado  poner  en  su  sepulcro  aquella  Lao^para,  ea 
..honor,  y  obsequio  de  la  infernal  deidad 'de  Piuton. 
'    6  La  tercera  ^se  atribuye  al  sepulcro  de  Tulia,  hija  de 

Ckeron,  descubierto  en  Ja  Via  Appia;  unos  dicen  que 

en  el  Pontificado  de  Sixto  Quarto  i  otros  que  en  el  de 

Faulo  Tercero.  Conocióse  ser  de  esta  señora  el  cadáver 
^^or  la  iiyscripcion  Latina  que  tenia  puesta  por  $u  mis- 

flK>  padre :  tulliol€  ftU  me€.  ^  mi  tnja  TuUiola.  Añaden, 
^^qiié  al  priníer  impulso  del  ambiente  externo  se  apagó  Ja 
,  Lampara  >  qoe  avia  ardido  por  mas  de  mil  y  q;ttinienc9S 
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afios  r  y  se  deshizo  tn  cenizas  el  cadáver  qué  antef  tf^ 
taba  encero.  En  efecto  sábese  que  Cicerón  aio6  con  can 
extraordinaria  .fineza  k  su  bija  Tulia»  y  escuvo  6a  su  . 
muerte  can  negado  k  codo  consuelo ^  que  no  se  debe  cs« 
crañar  que  quisiese »  siendo  posible »  eternizar  la  mcnwf 
ría  de  su  amor  en  aquella  inextinguible  llama  sepukraL 

7  Afiadense  ti  las  tres  Lamparas  sepulcrales  expresadas* 
otras  muchas »  que  se  dice  averse  hallado  en  varios  s» 
pulcros  en  el  territorio  de  Viterbo.  FortunioLyceco»  eia» 
dicisimo  Medico  Paduano »  gran  defensor  de  las  Lampa^ 
ras  perpecuas »  en  un  grueso  tratado  que  escribió  k  tsHt 
intento »  pretende  qué  los  antiguos  no  solo  las  aysaxvm^ 
do  en  los  sepulcros »  mas  también  en  los  Templos  para 
obsequio  de  sus  falsas  deidades :  sobre  que  alega  el  fiíe^  ; 
go  eterno  que  se  conservaba  dntre  las  Vírgenes  Vesca-* 
^ks ;  lo  que  Plucarco »  Escrabon » y  Pausanias  dicen  de  un* 
Lampara  continuamente  ardiente  en  el  Templo  de  Jup¡« 
cer  Ammon  i  otra  en  el  T(;mplo  de  Minerva  en  el  Puer*, 
co  de  Pyreo ;  otra  en  Athenas.,  también  en  un  Tcom 
pío  dedicado  a  Minervas  otra  en  el  Templo  de  Delphos^ 
En  fin  ,  pretende  que  aun  para  el  estudio  >  y  otros  usoa. 
domésticos  construyeron  Lamparas  de  lur  inextinguible  ' 
algunos  grandes  hombres » como  Casiodoco ,  y  nuestro  €bl^ 
raoso  Abad  Trithemio» 

^  ▼  Erdaderamente  si  las  noticias  citadas  son  rtrds^t, 
dcras^  veis  aqui  que  la  industría  de  los  hombres  no  so^- 
lo  alcanzó  a  hacer  Astros  pequeños  en  la  tierra ,  que  en 
quantp  a  lo  inextinguible  de  la  luz  imiten  los  úti  Cie<« 
ld^  nías  aun  a  repetir»  y  multiplicar  el  milagro  de  lá 
2^rza  de  Oreb » que  ardia  >  y  no  se  quemaba ;  siendo-pie^ 
cito  que  esto  mismo  ,ie  verificase  (¡n  aquel  esquisicisimoi* 

1ÍT      - 
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^cor ,  que  s¿  supone  avcr  ministrado  alimento  á  la  llama 
ide  las  Lamparas  perpemas ;  pues  si  el  li¿or  al  paso  que 
ardía  se  consumiese,  vendría  en  fin  á  apagarse  la  llama* 
*  9  Mas  sin  embargo  de  laA  Historias  alegadas ,  mtichof 
luimbres  eruditos  reputan  por  fábula »  y  quimera  quan- 
10.  se  dice  de  hs  Lamparas  perpetuas:  Singularmente  es- 
*crtbkron  contra  Fortunio  Lyceto»  Otuvio  Ferrai^  Doc- 
to Mibncs,  y  Paulo  Aresio»  Obispo  de  TonoiKU  I^  prue-: 
lia  general  contra  la  posibilidad  de  dichas  Lamparas  se 
tonu  ck  la  experimentada  naturaleza  del  fuego »  el  qual. 
oonsume  quakjuiera  materia  que  le  sirve  de  pábulo.  Por 
consiguiente  qualquiera  licor  que  se  elija  pata  nutrimicur 
«>  de  la  llama  se  consumirá,  y  de  este  modo  vendrá  á 
extinguirse  la  luz. 

- 10  Pero  esta  razón,  si  no  se  profimda  ,  y  aclara  mas» 
parece  dexa  liberud  á  los  contrarios  para  responder  que ' 
solo  tenemos  experiencia  de  que  el  fiíego  consuma  los 
licores  y  que  ordinariamente  se  te  presentan  para  su  nu*» 
mmento ;  de  lo  qual  no  puede  infcritse  que  no  aya  al* 
gan  licor  esquisito,  que  sea  excepción  de  esu  regla,  así 
como  no  obstante  la  casi  universal  actividad  del  fuego 
para  disolver  ,  y  destruir  todos  los  cuerpos,  se  sabe  que 
el  oro  es  excepción  de  esta  regla.  Y  aun  por  eso  algu- 
nos de  los  que  defienden  las  Lamparas  perpetuas  se  ima* . 
^nan  que  el  nutrimento  de  ellas ,  y  especialmente  la  de 
Máximo  Olybio^  aya  sido  el  oro  reducido  á  substancia 
liquida  por  algún  singular  arcafio  de  la  Chimica ,  que 
i^an  alcanzado  los  antiguos  ,  é  ignoren  los  modernos. 

p  .       $.  IV. 

1^  -t  ARA  atajar,  pues,  esta  evasión  és  predso  exa- 
minar mas  profundamente  el  asunto  que  nos  sirve  de 
prueba*  Para  lo  qual  debe  advertirse ,  que  no  todo  cuec« 
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po  qiittv6s  €AfisL  de  padecer  en  algan  moda  h  MtM^ 
dad  del  fíu^o^  la  cs^  d«  administfar  -  algurt  aliaietii9]4 
la  llama.  Asi  im  cuerpo  ^  cufM  sufasuocia  ajFa^  log!»^ 
perfecta  fixacion  de  codas  sus  panes »  como  el  oro  po- 
drá calentarse » podr^  derretirse  ^  pero  no  podrá  tn^aaiar* 
M^  esto  es»  no  podrá  kvamar  jamásluSsóiIIaiitiypDr 
lo  menos  en  tanto  que  no  le  agite  otro  fiíega  iaas.Mf 
tivo  que  ti  ordinario.  La  razón  de  esto  es»  pwqiM  pnr» 
cisa»  y  únicamente  soa  materia  de  la  llama. las  fumoF 
lutiles,  volátiles»  y  exlialahles  de  los  mixtos »á  quináis 
damos  el  nombre  de  humo»,  y  los  Chimicos.  llama». b»* 
tumínosas»  suUureas,  &c  Asi  se  v^  claramenstt:!^Jak 
Uama  no  es  otra  cosa  que  el  humo  encendido  <»  y  ifm 
no  por  otra  cosa  (como  yá  en  otra  pane  adverttmos)  n^ 
be  arriba  la  Uanu  en  forma  pyramidal ,  sino  por^ie^  ftt<«: 
•be  el  humo,  que  t$  materia  suya.  Veese  también que.e» 
evaporándose  todas  las  parces  vobtiles  de  qiialquiera  m¡x% 
co »  por  inflamable  que  sea ,  yá  es  imposible  susdcar  en  f 
él  alguna  llamas  asi  el  carbón  levanta  llama  encrecanto  que 
exbala  copioso  humo»  después  persevera  ardiendo  mien?. 
tras  dura  la  exhalación  de  oti:it||iartes  volátiles  de  la  m» 
ma  naturaleza»  órnenos  copiosas»  6  mas  sutiles;  peio 
en  consumiéndose  estas  del  todo »  lo  qual  sucede  quan-; 
do  no  resta  mas  que  la  ceniza»  yá  es  imposible  hallar  ce« 
bo  á  la  llama. 

12  De  lo  dicho  evidentemente  se  infiere  ser  impost'^. 
ble  licor  alguno  que  preste  nutrimento  á  una  Lan^para. 
sin  consumirse ;  porque  debiendo  ser  materia  de  la  llama 
el  humo  mismo  que  continuamente  se  va  exhalando»  lle« 
gara  á  consumirse  enteramente  en  virtud  de  la  perenne  ■ 
exhalación  el  alimento  de  la  luz.  Por  tanto  firmemenif 
creo  que  ti  Padre  Kircher  inútilmente  anduvo  solidtan^ 
do  til  azcyte  extraído  chimicamcmc  de  la  piedra  Amian- 
to 


«^•{«ri  él^&ao  de  hacer  lampina  pccjpeaa^  aun 
jquaó^.  le  lclg^lsc^^¿no  podría 'Xlar  alimepco  á  laJtaoü» 
¿^aileidiáe  ncccsacíameocc  se  .avria  de  consumin 

;aC3¡  JlLíSTE.  argomemo  termiiuuri^  la  cjaestion,  kí  Im. 
-"ddicnicires,  de  las:^  Lamparas  perpetuas  no  tuviesen  ótcOi 
fBcano.^ptc.  a<)uel  licor  imaginario;  pero  enere  ellos  al» 
guooís  siguen.  >  para  defender  su  opinión  un  syscéma^  coa 
cl.qu;|i  tnceramence  están  puestos  fuera  de  la  e^era  de 
ifr^acBvidad  de  la  prueba  alegada.  Dicen  estos  que.puet 
de  «perpecuarse  h  luz  ,  aunque  sucesivanieme  se  vaya 
Cfldulando  en  Jbamo  el  licor  que  la  alimenta.  Para  1« 
fpttly'ASuponiendo  que  la  Lampara  este  por  todas  partea 
Mrrada:»..de  cBodo  que  no  pueda  salir  de  su  concavidad 
«k iliumo;  meditan  que  e$te  vuelva. árcondensarsc,  y  re^  7 
dttcáise^  ia  &>i;ma  misma  de  licor  que  antes  tenia^  De 
ene  modo^  ccui  iina  continua  circulación  del  licor  en  hu^ 
W0g  y^el  humoen  licor  ^  conciben  que  nunca  falte  pas- 
ta^.^  ;ia  llama.  Y  porque  en  la  mecha  resta  nuev^  difi- 
Gujkad  que  vexu:er » la  aliarían  con  que  esta  se  haga  de 
Imó  incombustible  de  Asbesto  t  ó  Amianto ,  del  qual  di-^ 
mos  noticia  Tom.  1 .  Disc.  11.  n.  54.  y  3  5*  Ocros  dtscur-** 
refi^que.  la  mecha  sea  de  oro  dividida  en  sutilísimos  hi'? 
los.  Y  de  qualquicra  modo  que  se  idee  la  Lampara  per» 
petua^  iicmpre  se  requiere  mecha  de  materia  incom- 
bustible 3  ú  de  resistencia  invencible  á  la  actividad  del 
focgo.  ^ 

^4  Este  systéma»  por  qualquiera  parte  que  se  mire» 
padece  tales  di6culudes ,  que.  le  hacen  absolutamente  iin« 
p8]J>able.  Empezando  por  lo  ultimo,  en  que  se  supone 
no  aver  dificultad  alguna,  yo  lohallo,  no  solo  dificil^ 
sino  imposible  r  porque  el  Amianto  es  iiicombusti|;de  ^  p&> 
<I^om.  IV.  del  Teatro.  H  ro 
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ro  no  Intiisól tibie;  Quiero  decir »  que  aunque  tí  fbtgo 
Bó  iHíeda  reducirle  ácemlzas»  exerciendo  en  él.aquel  ao^ 
to  que  cotí  |>rópriedad  se  llama  combust¡«in -»  pero  ne^ 
etsaríameñce  con  la  continua  agicacioii  ira  desligando  sai 
fortes )  de  modo  que  últimamente  la  mecha  se  rcduzct 
k  polvo.  Que  esto  aya  de  suceder  asi»  consta  de  lapiy* 
co  firme  textura  del  Amianto ,  pues  con  facilidad  se  des^* 
ligan  ,  y  deshcbran  sus  partes ;  como  resistirán  »  pues ,  el 
continuo  impulso  del  fuego ,  no  digo  por  tantos  siglos 
como  pretenden  los  contrarios  >  mas  áuii  por  algui^  po- 
cos aGos  i  La  mecha  de  Amianto ,  de  que  usc>  el  Píidw 
Kirchcr  por  espacio  de  dos  años,  y  se  dice  hu viera  doxa^i^ 
do  mas ,  si  no  se  hu  viera  perdido  por  incuria ,  nada  pttit^ 
ba  ^  pues  aun  suponiendo  que  ardiese  seis  horas  cáela  mm 
che  ,  esta  duración  solo  equivale  a  la  de  medio  año  odll^ 
'finuos  y  asi  es  muy  conciliable  esta  experiencia  cent  kr 
que  dice  otro  Autor  ,  que  no  dura  mas  de  utí  año  la 
mecha  de  Amianto.  Por  lo  que  mira  a  la  mecha  de  ocot 
no  sabemos  si  será  á  proposito  para  sustentar  la  llama  i  f 
dado  que  lo  sea  >  quien ,  siendo  este  metal  tanliqu^ 
ble »  saldrá  por  fiador  de  que  (>bco  á  poco  no  vaya  dení- 
tiendo  el  fuego  aquellos  súfiles  hilóse 

1 5  £1  regreso  inmediato  de  la  materia  disipada  en  ¡m^ 
mo  a  su  ser  primero  me  parece  puramente  imaginaria 
£1  humo  de  qualquier  licor  inflamable»  aunque  se  qua- 
xe  en  algún  cuerpo  sobrepuesto  representa  una  texturat 
y  color  muy  distinto  deí  Üícor  de  que  se  exhala 

1 6  Muchos  Filósofos  experimentales  asientan  ,  qtre  U 
llama  solo  puede  durar  en  ayre  libre ;  y  asi ,  si  la  Lam- 
para csú  del  todo  cerrada  se  apagará  luego ;  y  si  no  lo 
está  ,  por  donde  no  lo  estuviere  saldrá  el  humo  ^y  xiá 
disipando  roda  la  materia.  ''^' 

ij  £n  fin,  estando  la  Lampara  del  todo  cerrada»  em 

ra- 


rurfeóieik^cve  con  k  acción  del  fuego  el  aibbíente  coa^ 
ceñido  dencrode  cUat  necc&arianicnce  la  ha  de  romperá 
y  aunque  csca  ruina  no  se  siga  muy  proncamcnce^»  si  bt 
Lampara  es  muy  firme  >  y  de  mucha  capacidad,  pateca 
que  jila  jconcinuada  fuerza  del  ambiente  contenido  iri^ 
¿diendo  poco  a  poco,  hasta  qoe  últimamente  se  sonxt 

$•  VI. 
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jgnadas  asi  hs  Lamparas  perpetuas  propria-t 
mente  tales,  resta  examinar  ocrc^  dos  arbitrios  ^ue  se 
han  discurrido  para  imitarlas.  Algunos ,  creyendo  ser  im«^ 
posible  mantener  siempre  la  luz  sin  subministracion  de 
atievii  materia ,  pensaron  en  sugerirsela  á  beneficio  pre^ 
asQ  de:  la  naturaleza  ,  colocando  la  Lampara  en  alguna 
pane  subterránea  >  donde  aya  manantial  de  petróleo»  u 
otro  betún  liquido  ^  el  quai  >  encaminándose  por  un  es<« 
trecho  conducto  a  la  cavidad  de  la  Lampara,  le  submi^ 
Qistre  siempre  nueva  materia  combustible.  De  este  mo- 
do juzgan  i€  pueden  hacer  Lamparas  sepulcrales ,  qué  ar^ 
dan  perpetuamente  en  muchos  lugares,  donde  ay  se* 
mejantes  manantiales  de  petróleo,  como  de  hecho  los 
ay  en  varias  partes  de  Italia ,  de  Sicilia ,  y  en  alguiias 
Idas  del  Archipiélago. 

%9  Todo  estaba  muy^ieb ,  como  no  quedase  en  pie 
la  dificultad  de-la  mecha,  en  que  no  reparan  los  Auto- 
res que  dan  por  exequible  este  arbitrio.  Aunque  aque^ 
fia  se  haga  de  la  piedra  Amianto ,  como  quieren ,  la  con* 
tinua  agitación  de.  la  llama,  la  irá  deshilando ,  y  deslía- 
dendo,  como  arriba  hemos  advertido*  Pero  aun  quan? 
do  se  considere  el  Amianto  mvendble  a  todií  operación 
del  fuego,  resta  otro  tropiezo  totalnijcnte  insuperables 
yes,  que  nqavicndo  alguAÜcor  inflamM>lc  tan puro,.que 
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no  contenga  algunas  paccicuUs  hecerogcneas »  escás  vám 
encrapando  la  mecha  >,  de  modo  que  ulcimamenfe  secier- 
reo  kis.  Qonducros  por  donde  da  paso  al  humo  que  se    , 
exhala  >  y  enciende  :  con- que  en  fin  necesañamence  van*' 
drá  k  apagarse.  £1  pecroieo»  ó  qualquier  otro  azeyte  mt* 
neral  (si  ci  que  ay  otro)  6  fluye  por  la  cierra ,  ¿  por 
las  cisuras  de  las  peñas  >  de  quaiquiera  modo  no  puede* 
menos  de  raer  ,  y  llevar  consigo  muchas  partículas  me- 
nudas de  tierra »  6  piedra.  Por  lo  qual  resolvemos  que 
este  Aodo  de  hacer  Lamparas  perpetuas ,  aunque  inge- 
niosamente discurrido,  es  impracticable. 

,  ^.:  ■■   í-vii. 

üo  Vjr  Tros  en  fin ,  conociendo  la  imposibilidad  de  ks 
medios  hasta  aqui  referidos ,  recurrieron  a  los  Phósplu>* 
*  ros  para  salvar  en  algún  modo  la  verdad  de  las  Histo- 
rias, que  testifican  la  existencia  de  las  Lámparas  sopul* 
erales.  Llamase  Phosphoro  (  voz  Griega ,  que  equivale  í 
la  Latina  Lucifer)  quaiquiera  materia  permanenremente 
Inminosa ,  6  que  luce  sin  que  la  encienda  algún  (aegff 
sensible.  Ay  Pho^ros  naturales,  y  artificiales.  Del  pri** , 
mer  genero  son  aquellos-  gusanillos  que  lucen  de  noche^'' 
las  es¿amas  de  los  pc^es,  las  plumas  de  algunas  aves^ 
la  madera  podrida,  y  otros  muchos.  Los  Phosphoros  ar^ 
tifictales^son  endos  diferencias ;  unos  que  lucen ,  y  no  ar- 
den rorros  que  arden ,  y  lucen.  En  la  primera  especie 
es  fiímbsa  la  piedra  de  Bolonia ,  dicha  asi ,  porque  se  ha- 
Ha  a  una  legua  de  aquella  Ciudad ,  a  las  faldas  del  mon^ 
te  Paterno ,  la  qual ,  mediante  la  calcinación  con  ciertas 
circunstancias ,  se  hace  luminosa.  El  modo  de  hacer  es* 
ta  preparación' se  halta  en  el  tratado  de  Drogas  simples 
de  Nicolás  de  Lemeri ,  Verb.  Lafis  Bononiensis ;  en  el  quar*^ 
co  como  dé  las  ítectedcíonts  mMbtmoikds^  y  ftícas^y  en 

otros 


ocros  Autores  modernos.  £l  Piíosphoro  ardiente  se  hace 
de  varias  pfutes  ^  y  excrcmcncos  de  los  animales,  pero  es^ 
pccblinence  de  la  orina  del  hombre.  Sa  preparación  se. 
puede  ver  en  el  libro  próximamente  citado. 

X  r  Esto  supuesto  y  se  puede  discurrir,  que  ios  antiguos 
supiesen  el  secreto  de  la  construcción  de  los  PhosphiNros» 
y  usasen  para  ilustrar  los  sepulcros  de  alguna  especie 
de  ellos ,  capaz  de  conservar  la  luz ,  respecto  de  muchos 
siglos f  pero  tan  delicada,  respeao  del  ambiente  exter* 
^  no  ,  que  al  primer  contacto  de  este  se  apagase ,  y  que 
esta  luz  hallada  en  algunas  urnas  deslumhró  á  los  óbren- 
los que  cavaban ,  de  modo  que  juzgaron  ,  y  publicaron 
ser  de  Lamparas  que  avian  estado  ardiendo  muchos  siglos. 

xtr  También  se  puede  imaginar  que  los  Phesphoros 
inclindos  en  los  sepulcros  fuesen  de  ul  namraleza  »  que 
al  cdntaao  del  ayre  externo  se  encendiesen.  El  Padre. 
Tylkbuski ,  de  la  Compafiia  ,  Profesor  de  Filosofía  en 
Varsovia  ,  en  su  Meteorología,  Clariosa  ^  describe  el  modo 
de  hacer  un  Phosphoro  de  esca  especie.  Tómense ,  di* 
ce ,  mercurio ,  rarcaro ,  cal »  y  cinabrio »  y  cuezanse  txk 
vinagre  hasu  que  el  vinagre  se  aya  exhalado  del  todo» 
póngase  aquella  mezcla  en  un  vaso  bien  cerrado  'z  íue# 
go  vehemente»  dexese  después  enfriar.  Si  algún  tiem« 
po  después  se  abre  el  vaso  >  se  enciende  la  materia  ,  y 
levanta  llama ;  pero  muy  prontamente  se  disipa.  Con 
esta  invención ,  ú  otra  semejante  se  lograría  la  misma 
ilusión ,  pues  siendo  prontisimas ,  asi  la  producción  de  la 
llama  al  contacto  del  ayre  externo ,  como  su  extinción 
de^ues  de  averse  encendido,  seria  fácil  equivocarse  los 
asistentes,  juzgando  que  la  llama  anteríormente  estaba 
encendida ,  y  entonces  se  apagaba. 

2^3  Sin  embargo  creo. que    ninguno  de  los  dichos  zv^ 
tificios  lograria  el  pretendido  efecto.  La  razón  es,  por^ 
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^ue  no  ay  Pbosphoco  alguno,  el  quiíi  conscrrcf  rSféni^ 
pre  la  luz.  La  experiencia  ha  ensf^ñado  que  xqjiosr  seapab 
gan  i  annque  k  <lesiguaies  plazos.  Aé  es  quiíoera^pemtt  ^ 
que  alguno  luciese  por  espacio  de  catorce  j^.  6  quinceiSte 
glos«  Y  aunque  algunos  dicen  >  que  el  Phosphorb  :pu«iH¡ 
lo  ^Q  consistencia  de  cera  nunca  se  apaga  ^estoiio 'de4 
be  significar  otra,  cosa,  sino  el  que  conserva  la-lut.pMÁ 
mucho  tiempo ;.  pues  siendo  bastantemente  rccteocc  ift 
invención  de  semejantes  Phosphoros »  nadie  basca  aocí; 
pudo  tener  experiencia  de  su  duración »  ni  aun  por  si 
espacio  de  medio  siglo.  Las  materias,  que  con  variai  * 
disposiciones  artificiosas  se  hacen  luminosas ,  ¿  in&aiiM^ 
bles»  no  son  de  tan  firme  textura  como  el  orú:»]r  It 
plata ,  ni  aun  como  otros  metales.  Por  tanto  ,  es  ptt^ 
so  que  con  el  tiempo  se  disuelvan,  ó  por  lo  menos  ack 
mitán  nuevas  combinaciones  en  sus  insensibles  particti- 
las, las  quales  qo  sean  aptas  para  la  acción  de  ilumioav* 

H$.  VIII. 
ASTA  aqui  filosóficamente  hemos  impagna* 
do  la  posibilidad  de  luz  elemental  inextigiiible..  Reaa 
aora  decir  algo  de  las  historias ,  con  que  se  pretende  acfe«^ 
ditar  su  existencia.  Por  lo  que  mira  al  fuego  llamado 
eterno ,  que  se  cuenta  ardia  en  los  Templos  de  algti* 
ñas  Deidades  del  Gentilismo  j  no  ay  en  que  tropezar, 
porque  de  antiguos  Escritores  consta ,  que  se  le  daba  aqtid 
nombre ,  no  porque  no  necesitase  de  nuevo  pábulo  >  si- 
no porque :  sucesivamente  se  le  subministraba  con  cuida-: 
do ,  porque  nunca  faltase  la  luz  en  el  Templo.  De  la  que 
ardia  en  el  Templo  de  Júpiter  Ammon  ,  dice  Plutaf^ 
co,  que  sus  Sarcedotes  avian  observado  que  gastaba  mtJ^: 
nos  acéyte  ui^os-años  que  otros  9  de  donde  inítriaii ,  que 
los  años  eran  desiguales  en  la  duración»  y  aunqtic.  Ja 
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ÜjKrióii  6ra  absurda  ,  pera  el  hecho  sobre 'que  caia  Jé 
obscrvacioQ  muestra  >  que  la  Lampara  consumía  el  aln 
0ientD  en  que  se  cebaba » por  consiguiente  era  menesteg 
socorrerla  con  nuevo  alimento  á  tiempos.  De  la  del  Temr^ 
fio  de  Minerva  en  Atenas  >  dice  Pausanias » que  dura^ 
ha  un  año  sin  apagarse  >  lo  que  persuade »  ó  que  la  mer 
dk^jh  quai,  según  el  mismo  Autor »  era  de  línoAsr 
bestino»  no  podia  servir  mas  tiempo  (lo  que  es  con«» 
forme  k  lo  que  arriba  discurrimos  sobre  la  imposibilidad 
\  ^c  que  dicha  mecha  dure  siempre )  ó  que  de  una  vez, 
la  iafiíndian  accyte  para  todo  el  año  >  para  cuyo  eíec* 
€a  podia  estar  construida  la  Lampara  con  el  artificio  que 
dkcurriéi  Cardano  ,  que  oy  está  bastantemente  en  uscv. 
especialmente  en  hs  Naciones  Estrangeras  ,  donde  se  sir^: 
ven  de  esta  que  llaman  Lampara  de  Cardano  muchos, 
bombees  de  letras.  Es  verdad  que  Pausanias  discurre  de 
^tto  modo ,  pero  absurdamente  ^  y  con  implicación  xna* 
Difiesta. 

'  ^  Jl^N  quanto  a  las.  Lamparas  sepulcrales  »  de  que 
se  hablo  arriba  ,  podemos  decir  eon  seguridad  que  quan-* 
to  se  alega  es  fábula*  Empezando  por  la  del  sepulcro  de 
Palante  9  se  muestra  ser  impostura  :  Lo  primero,  por  ht 
gran  discordancia  de  los  Autores ,  en  orden  al  tiempo 
ra  que  se  señala  este  hallazgo.  Lo  segundo,  por  la  enor- 
me grandeza  del  cadáver  »  y  de  la  herida;  pues  aunque 
▼olgarmente  se  cree  que  los  amiguos  eran  de  mucho 
flteyor  estatura  que  nosotros ,  ya  hemos  mostrado  en  su 
l^ar  ser  este  uno  de  los  errores  comune^i.  Y  de  paso^ 
por  vía  de  confirmación ,  añadimos  aqui  la  observación» 
de  ^ue  los  cadáveres ,  y  huesos  de  Santos  de  la  primi* 
tira  Iglesia  »  que  en  varios  Santuarios  se  adoran»  dq  re-» 
•^y^  pre- 


Jfiff^nUXiyí^  qiK:  Ja.  que  c^lfix  j^.-J^OBt* 

^fcs  je  esc^  siglo*  Puies  si  en  oiil  y,5ecpci<;n^os  años.i^ 
ipitrngaó  ^cfijsiUcmencQ.cI  tanuf^a  de|  ciief:fK>  jujiii^no^ 
|H)r  qué  .&C(  ha.de  discürrii:  que  huvo  can  c^noroM^  diqíjb-  ' 
nucion  en  lo  siglos  anteriores?  Lo  tercero ,  porqiiC'fJp 
inscripción  Latina ,  que  se  dice  averse  hallado  ,C9  cj  ^- 
jjpulcro  de  Palantc  fnaqifiesc^UBcnte  es  supuesta^ >  piles.  i|í 
cqei  tiempo  en  que  murió  aquel  joven  j  ni  muchoji  %) 
glos  después  se  habló  de  aquel  modo  en  el  Lacios  4 
P^  Latino.  Aun  la:  Ley  de  las  doce  Tablas  ^  queL|||| 
posterior  seis ,  ú  ocho  siglos  a  la  guerra  de  Enea^^  e^ ' 
concebida  en  un  idioma  tan  bárbaro,  que  s^n  m^jiinikíf 
sláio  que  las  instrucciones  de  la  Grapiatica.  orjdíiui^i%jlB 
ay  quien  le  entienda.  Es  sabido  que  la  Lengua .'L^QOíb 
qualoyla  tenemos  de  diez  y  ocho  a  veinte  siglos  Ibjtli! 
ta  parte  no  es  Lengua  original ,  sino  derivada  de  ^.  .G|Í4; 
ga ,  especialmente  del  Dialecto  Eolio »  con  la  mc^lji  dc¡ 
varias  voces  Oseas»  Etruscas^.y  de  otros  Pueblctf.aqñff 
guos  de  Italia.  .  -;;: 

z6  Para  tener  por  igualmente  fabulosas  las  Lan^parv 
sepulcrales  de  Máximo  Olybio ,  y  de  Tullóla  bascan  k$ 
razones  de  imposibilidad  alegadas  arriba.  A  que  .se  a^ 
de  la  manifiesta  cpntradicion  de  dos  Autores  sobrje  1*^ 
de  Olybio.  Juan  Bautista  Porta  dice 9. que  se  hizo  pcdar. 
zos;  por  inadvertencia  de  los  obreros  al  abrir  el  sepulicra ' 
Francisco  Maturancio,  vecino  de  Pcrusa»  en  una^.  carijL 
a  su  amigo  Alpheno ,  citada  por  Fortunio  Liceto ,  affr* 
gura,  que  tiene  en  su  poder  intactas  ,  y  enteras  la  La^k- 
para »  y  las  dos  fíalas  de  oro,  y  plata,  y  que    nq.jdan 
ria^  este  precioso  monupicnto  por  (nÜ  esci^dps.de  qjis^ 
Donde  debo  advertir  ,  que  esta  deposición  de  Matuif^*:  • 
cío  no  debe    hacernos  fuerza  por  dos  razones:  La  ifna» 
porque  solo  nos  viene  por  la  mano  de  Fortuuio  Liceteiji 

apa- 


ifamúzdó  propugnadór  éc  las  Lamparas  inextíügtiifaldt: 
iJi  otra » j>ott]ue  pasible  es  que  existiesen  tales  alhaja¿ 
^f:  se  huviesen  hallado  en  el  sepulcro  de  Máximo  Ofjr» 
Mby  úú  ^u€  por  eso  fiíese  verdad  lo  de  la  Itíz  inextioN 
l^ible. 

'  >7  Cicerón  habl6  mucho  de  su  hija  Tulia »  despuet 
^e  üilled6  ésu  señora.  Amábala  con  ^¡ytreffla  ternura  »jt 
consuelo,  y  aflicción»  que  su  muerte  le  ocasioné.  Sti  amor; 
y  ^  dolor  llegaron  al  punto  de  enloquecer  en  dertpi 
BíKkio  á  aquel  grande  hombre  >  porque  estuvo  mucho 
tiímpb  én  d  designio  de  erigir  Templo  al  honor  de  su 
fal|a  s  y*  ilexarla  consagrada  en  grado  de  Deidad  »  a  la 
sapeittkbtt'de  los  venideros.  Pero  nunca  hizo  memoria 
ékrtepiilero^  erigido  k  sú  hija }  antes  bien  en  algunas  episf^i' 
tolas- á-SAjtícopit>test     que  le  desagrada  todo  lo  que  huo^ 
fa^'ll'flepalcro.  De  modo »  que  bien  lexos  de  hallar  énJas 
Gbrts^dib  Cicerón  vestigio  de  la  llama  sepulcral  ínext¡n«; 
gai|ble'(digilá  por  cierto  de  que  hiciese  alguna  memoria 
de  ella ,  si  la  huvíese  encendido ,  6  quisiese  encender*. 
li)  aliionor  de  su  hija,  le  vemos  desviado  de  toda cons* 
chiccion  de  sepulcro  y  porque  su  pasión  amorosa  soló  le 
inclinaba  a  Ara »  y  Templa  Y  aunque  no  se  sabe  qué 
ptradero  tuvo  su  sacrilego  proyecto  >  es  de  creer »  que 
mitigada  con  el  tiempo  la  pasión ,  quedase  suspenso  en« 
kvtf^Ios^^  dos  extremos »  por  no  acreditarla  inmortal  con  el 
ISf Alplo,  ni  confesarla  mortal  con  el  sepulcro. 
aSt  En  quantoi  las  muchas  Lamparas  sepulcrales»  que  se 
dké  averse  haHado  en  el  territorio  de  Vitcrbo  ,  persua«  - 
desque  todo  es  invención  el  no  averse  conservado  al** 
ffÜHá  de  eHas.  Es  posible    que  todas  se  xompicron »  y  - 
K^étmanb  el  precioso  licor  que  las  cebaba?  De  qual^ 
qBicra  de  ellas  que  se  conservase  el  licor »  y  la  me«* 
dui  9  aunque  ai  abrir  el  sepulcro  se  apagase »  podría  ei^ 
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-ccndersetie  ntícvo»  y  oy  duraría  encendida.  Y  poei  lúraf 
ai  con  na  se  debe  dudar  que  todo  es  hbabu 
\  A9  IH  Jas  Lampara^  <lci  Casiodoro  no  nmemosTnS  • 
f^stimonÍQ  qüie  el  del  mismo  Castodoio.»  y^^esce  sobPiÉ 
k  encender  t  que  las  que  él  construyo  consenraburia 
luz  .mucho  tiempo,  sin  ministrarles  nuevo  alimento  i^ 
(9  no  siempre  :  Qum  (lucemét )  humano  tmmstcno  «bmh 
te  frolixe  custUioMt  uberrimi  lunmis  abnndantissfmmm  d^ 
iriiaum^  (g)  Para  esto  bastaría  que  las  de  CasiodoÉo  fi» 
sen  como  la  Lampara  de  Cardano.  De  las  que  se'  wÁ , 
buyen  al  Abad  Trichemto  podemos  decir  lo  mismos  ^ 
es  que  ay  algo  de  verdad  en  elloi  porque  na  pieamayr 
otro  fundamento  3  que  aver  dado  algunos  ChymicosAkftw 
manes  en  atribuir  a  Trichemio  el  conocimiento^^piaii^^ 
txís  arcanos  inauditos  se  les  pusieron  en  U  cabeza  >'fe»'. 
que  suponiendo,  como  suponian  todos  ,  aver  sidcrHÉ.; 
eminente  Chymico  Trithcmio ,  redundaban  en  iioixir!d(r* 
su  arte  las  maravillas  que  referían  de  aquel  excekñn:: 
Profesor.  -  I 


Arias  vec6s  (le  advertido  (y  con  todo  jaiig» 
veniente  repetirlo  aqui )  que  es  notable  la  propeQsiQO. 
de  los  hombres  a  fingir  cosas  prodigiosas.  Se  experimeiip 
'  t%  un  genero  de  delecucion  tan  atractiva  en  referir  co- 
do lo  que  tiene  algo  de  peregrino,  y  admirable ;».  es- 
pecialmente si  ay  la  esperanza  de  hacerla  creer ,  que  fipe- 
quentemente  ceden  a  esta  tentación  algunos  sugetos  na- 
da; inclinados  a  mentir  en  asuntos  comunes.  Y  como  es- 
tas cosas  ,  no  solo  con  gusto  se  fingen ,  mas  también  cxio 

igual 


Dseono  Tbmoia.  I  % 

iaIrÉqtadon  se  oyen  »y  se  repitcá^hácaa^n  pDdl- 
90  pocfiíncosa  semejantes  fábulas  i  de  ntod&  » ^ae  16 
I:  pocos  años  lase  vertió  en  un  íAt^üId  >  &  en  ima 
my  07  se  halla  copiado  endicz^  údoc^  libtoi.  Xlü 
w^io  nradosb  de  esto  icfemí^  aqui»^e  poh]ile  pei^ 
txc  4  üt  materia  de  Pfao^>boros  ,  6  cuerpos  pei:ma«^ 
témeme  luminosos^  de  <]ue  hemos  tratado  en  cmt 
aao^  tiene  en*  él  so  lugar  propriO; 
ivjm»  Femelio ,  doctísmio  Medico  Francét ,  tñ  él 
BuSfgondo  de  ^biitis  rtrmm  causis  ytaf.  17.  para  per-' 
lÍE  con   una  demostíradon  sensible  que  en  laá  co«^ 
mts  migares  obstenta  la  naturaleza  propríedades  tai^ 
ÉniÍilit;^como  aqodlas  que  celelM^aaios  por  extraor^ 
tcbífvy  esquisltaS)  usa  de  la^ficdon  ingeniosii  d^'lc^ 
BQfiírlas  popríedades  de  la  Uama  ^  ia^licadas  I1  «mi- 
M*  fredosa ,  que  supone  arer  venido  aquellos  días 
iklwiia.  Procede  aquella  obra  de  Fernelio  en  forma 
Kdogo  r  en  que  hablan  tres  personages»  Plnliastro» 
o ,  y  Eudoxo.  Philiastro  es  quien  se  hace  Autor  de  ~ 
pede  9  didendo  á  Bruto :  ^  Que  poco  ha  traxo  de 
India  un  hcmibre  una  piedra  de  extraordinaristtnas^ 
idmirablcs  calidades.  Es  prodigiosamente  luminoto »  y 
qutlquiera   parte  que    se  coloque  de  noche   da' 
füosa  liiz  i  todo  el  ambiente  vecino.  Mal  hallada'- 
la  fierra»  am  continuado  Ímpetu  porfia  k  elevar  ^^ 
apbce  ella;  no  permite  que  la  encierren  en  par  £ 
^na  ,  anees  ama  estar  siempre  en  liberud;  y  se  des^ 
léceiia  de  los  ojos»  si  la  pusiesen  en  estrecha  cus« 
lia.  No  tiene  figura  constante »  y  determinada  ,  si<» 
inscontante»  y  que  a  cada  momento  se  muda.  Nb 
mitc  que  nadie  la  manosee »  y  hiere  furiosamente 
tialquiera  que  se  atreva  a  tocarla  ,  &c.  Oyendo 
s  la  narradon  dificulu  el  asensos  pero  asegurado^ 

\%  por 


jgoc  Phtiíascra,  ^e  es  verdad  qu¿Dco  le  ha  d¡cbo,vy 
diue  <se  k  hatá  ver  con  sus  proprios  ojos^cunfiesa  ipf 
^  la. con  mas macayiilosa  que  jamás  ha  oido.  Vés  a^  • 
\  le  xeplica.  entonces  Philiascco « que  codas  estas  pormrno- 
sas  propcíedades  que  te  he  represenudo  en   una  esqi&- 
fiu  {ncdra  ,  venida  de  la  India ,  las  vés  todos  los  díiks 
^n  la.  llama  que  se  enciende  en  qualquiera  materia  com- 
bustible »  sin  que  te  causen  la  menor  admiración.  De 
aqui  se  infiere »  que  se  admiran  las  cosas  solo  por  tlfir 
tulo  de  peregrinas»  y  que  si  se  hiciera  la  rcflexíoii-  dcbi-. 
da »  tan  admirable  se  nos  representaría  la  na^nraleasa  en 
muchas  cosas ,  y  operaciones  vulgares,  que  todos  los  días 
estamos  manoseando^  como  en  la  atracción  4el  tmkD, 
.  como  en  el  fluxo^  y  rcfluxo  del  Mar.  Si  el  fiíego  « 
existiera )  sino  en  alguna  Kegion  remota  de  la  Amttkáf 
U  de  la  India  Oriental  >  nadie  sin  grande  estupor  :o¡ria 
referir  sus  propriedades  a  los  que  huviesen  estado  eo  aijue- 
Ha  Región.  Pero  como  el  fuego  en  todas  partes  se  ha- 
]l^  no  notan  en  él  propricdad  alguna  digna  de  admiracioQ 
Iqs  mismos  qüe.adímtran  por  raras ,   y  estraogeras  cosas 
mucho  menos  admirables.  Hasta  aqui  Philiastro. 

3X  Comunico  Fernclio  este  discurso,  ó  juego  de  eqñ* 
ii(u  k  Pepino  y  Medico  de  Anna  de  Montmoransi »  Con- 
destable de  Francia ,  á  tiempo  que  el  Rey  Enríco  Se- 
gundo 9  acompañado  del  Condestable  ^  se  hallaba  en 
Boloña ,  y  Fernclio  asistia  al  Rey  en  calidad  de  Medi- 
co suyo  >  como  Pepino  al  Condestable.  Vivía  a  la  sa- 
zón en  París  otro  Medico  ,  llamado  Antonio  Mizaldoi 
bien  conocido  de  los  curiosos  de  los  secretos  de  natura- 
les ,  por  el  libro  que  escribió  de  ^rcanis  natutét  ^  hom- 
bre docto  y  pero  muy  crédulo  ,  y  gran  compilador  de 
quanto  llegaba  á^  su  noticia  ,  perteneciente  k  maravilla^ 
y  arcanos.  Ocurrióle  a  Pepino  divertirse  un  poco  a  cos^ 

ta 
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fc  4k  b  ocdaidaá  «k  Maakk>,  I 
«Mdcaciki  pan  csk  decsk 

jBC  le  DODciahí  cxhdo  faccQ 
«■efe  avia pcif  wMu  sab 
Hi »  que  al  Rey  ic  ai 
■da  Otíeool,  ▼  ctrvTifM  ss  prc 
^  f  ana  aaa  ias 
a  libro  csadode  FcneiaL  El 

ü'CQpía  al  £ttDQ80  tfeajtiador  Jaoiba  A^ssx»  Tsu 
M^cl  qul  oc^  la  rcbckao  no  meaos  ^je 
f::as^a¿2rgodc<}ae  toña  ya  eatüDCO  isaprcsa  sa  Hi»- 
Érity  Iriiinfin  cfigaa  la  nobóa  de  dsx  a  ia  Lzz 
ai  ^  la  ÍBcrodiuo  en  las  acTH-iígirs  <pe  faizoa  ia 
efe  País.  No  tardo  inack^  ei  Tlsiani»  i 
de  la  tíbijix  y  j  cmcursc  de  b  baria  qjc  x 
mm  htdko  a  Mizaido,  pac  k>  ijoal  pccrÍDO  ^lesc  4jcá- 
JÉC  ayrib  nairaciaa  de  sa  (£sccria  en  rmia^  las  c¿- 
ioocs  poflcriorcs.  Peto  yá  d  ccac&> Uego  tarde;  par- 
fat  €aao  la  Hismña  del  Thoano  fije  desde  kss  pñs* 
ipioi  tan  bien  redbida  en  coda  Europa ,  Los  Libreros 
fe  Franctot  hkiexon  moy  presto  segunda  coictoo  ,  ix^ 
[jnendo  en  el  cuerpo  de  ia  obra  b  notida  de  la  pie- 
ki-Tenida  de  ia  India ,  con  las  demás  adkiooes.  La  e£* 
MD  de  Francfort  se  espardo  por  Alemania ,  y  ocres  Rey- 
IBb'7  á  la  sombn  de  los  grandes  créditos  de  sinceridad, 
brruiím ,  y  exacth  jd  de  sa  Aotor  se  esparció  con  ella, 
ligando  fie ,  aun  entre  la  gcncefitcrata  ,b  resplandecien- 
r  pedra  de  la  India.  Como  ya  antes  algunos  viagcros 
nentiiosos  del  Oriente  avian  dado  nocida  de  la  iomi 
Msa  piedra  llamada  Carbmmdú  ,  mía  de  las  mas  ñujg* 
íes  £ibubs  de  la  Histcxia  natural, como  ya  hemos  ad^ 
rcnido  en  su  lugar,  la  noticia  qac  se  leyó  deanes  en^ 

el 
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d  TJiuano  fiíc  recibida  como  una  coní 
cibie  4c  lo  que  avian  dicho  anees  los  viagerai,      «;    ;.^ 

33  H/STE  exemplo  debe  jusumeme  inducir  una  pni« 

dence  desconfianza » 6  suspensión,  de  asenso  k  rarías  no« 

cicias  de  cosas  extraordinarias » que  se  hallan  en;alguaes 

Autores  por  otra  parte  muy  ratificados.  QiiévHiscpru^^ 

dor  ha  excedido  en  estos  ulcimc^  sig^  ios  crp4iw,4|!Í 

Thuano  i  Quién  mas  exacto ,.  mas  desapasionado  ,  tMl^, 

circunspecto  i  Quién    mas    proporcionado  que  él;  pai% 

certificarse  de  si  á  Enrico  Segundo  le  avia  venido  a4|U|^ 

esquisitisimo  presente  de  la  India  i  Era  personage  Jt\ 

muy  alto  respeto  en  toda  la  Francia  >  por  su  integpda4;,- 

por  su  sabiduría ,  y  por  los  grandes  empleos  que  rav%, 

Fue  inmediato  k  los  tiempos  de  Eiurico  Segundo»  &jpQf . 

mejor  decir  contemporáneo »  pues  naci6  seis  años  ames. 

que  muriese  aquel  Príncipe.  Sin  embargo  de  tancas jjf 

tan    relevantes   circunstancias  creyó  i   é    hizo  creer  Ji* 

toda  Europa  una  solemne  fiíbula  »  originada  de  un  íjb^ 

diculo  principio ,  en  que  ñie  lo  peor  que  otros  muduv , 

Autores  copiaron  la  misma  fábula  del  Thuano. 

54  O  quantas  veces  sucede  esto  mismo  i  Y  quantas  > 
noticias  se  hallan  muy  calificadas  en  el  orbe  literario^ 
que  no  tuvieren  mejor  origen  que  la  piedra  luminosa- 
de  Enrico  Segundo  i  Cree  un  Autor  muy  vetáz»  ycheur 
sico  lo  que  fingió    un  embustero  ,  ignorando  muchas  ^ 
veces  la  oficina  del  embuste  »  porque  a  sus  manos  lle-« 
ga  por  las  de  todo  un  Pueblo»  ó  las  de  toda  una  Pro^ 
vincia ,  preocupada  yz,  de  la  fábula  :  Dala  al  principo  en  • 
un  libro.  Ya  tiene  la  autoridad  de  un  hombre  grande. 
ií  su  favor.  Trascríben  otros  lo  que  hallaron  escrito  ea 
este  i  y  al  termino  de  cien  años ,  6  muchos  menos » yk. 

se 


tfflíiMtn6Ni  pdr  doctnas  los  Aucoresque  afirman  la  es^ 
pectc.  Esto  basta  9  y  sobra  para  ^uc  sí  alguno  quisiere 
impugnarla  se  le  trace  de  iinprudeate  ^  temerario»  atre- 
vida, &c.  ^ 

^^      A  í^  XIL 

35  JlV-UN  ay  mas  que  decir  ( y  acaso  lo  mejor)  so- 
tur  la  ingeniosa  ficción  de  Femelio.  No  solo  se  origi- 
lA&^de  ella  la  £ibula  que  hemos  referido ,  mas  también 
Mra  no  menos  extravagante,  y  en  las  circunstancias  mas 
líjbsmrdá.    Siendo  el  contexto  de  Femelio  en  el  lugar 
<|^  hemos   citado  tan  claro,  quién  creerá  que  de  él 
se  aya  tomado  ocasión  para  atribuir  á  este  Autor  la 
iaVCñcion  de  un  Phosphoro  artificial  excelentísimo  ?  Y 
müén  creerá  ,  que  una  alucinación  tan  extrafia  se  ha* 
Be  en  el  gran  Diccionario  Histórico  de  Moreri  >  impre-^ 
j6  éf  año  de*  doce  ?  (  no  sé  si  se  repitió  en  las  edicio- 
tSis  posteriores,  porque  no  las  he  visto)  Nótense  estas 
palabras  de  dicho  Diccionario  en  el  quano  tomo,  verb. 
Whasfhatez  Etmvtntnr  del  mas  admirable  de  tf^  los  Phos^ 
fháras  es  f man  Femelio^  Medico  del  Mey  Enrique  Seffáhdo. 
£/  hi:^  ver  á  su  Magestad  y  y  d  toda  la  Corre ,  estando  en 
.  MoMa  ,  una  piedra  artiñaal^  que  arrojaba  una  grande  luTi 
am  medio  de  las  tinieblas,  fingió  Femelio  que  dicha  fiedrd 
aéia  venido  de  las  Indias  para  hacerla  mas  estimables  por^ 
fne  como  dice  él  mismo  ,  lo  raro  hace  las  cosas  mas  preciosas: 
Wtmeliú  murió  en  este  viage  de  Calés ,  y  no  tuvo  tiempo  pa^ 
f0  dar  al  publico  la  composición  de  esta  piedra.  Advierto^ 
q«e  al  fin  del  articulo  se  cita  á  Femelio  de  ^bditis  rr- 
fitm  causis.  Y  siendo  cierto  que  en  todo  aquel  tratado^ 
ct'^ual  consta   de  dos  libros,  no  ay  especie  alguna  de 
Fiíosphoro  ,  ó  piedra^  luminosa  ,  ni  cosa  que  tenga  la 
moior  alusión »  sino  la  que  citamos  arriba  *»  se  conoce 
;<  '  la 


j^ft  LiGÉÉmútl  iNfejiiiiiuahLBf» 

k  crasa  equivodon  de  los  que  ineroduzcfon 
dcta  en  el  Diccionario,  peres  Femelto  en  «I  lugar -alÉP- 
gado  ,  ínmediacámence  k  lo -que  diee  delá  fíiedra  tafií-: , 
da  de  la  India  »'  elárisimamente  confiesa^  que  a^udh* 
es  una  pura  ficción >  ó  un  enigma,  en  que  debaza éü. 
nombre  de  una  piedra  explica  laspropríedades  de  h  Ihoia. 

3^  1  ▼!.£  he  dilatado  en  este  asunto ,  porque 
ce  mucho  ,  no  solo  al  intento  particular  del 
Discurso ,  mas  también  al  general  del  Teatro  Grícktt 
No  se  introduxeran  ,  6  no  tomaran  viielb  en  el  Mait^ 
do  cantas  fábulas ,  si  los  mas  de  los  hombres  no  nii4é» 
sen  una  casi  ciega  fe  con  lo  que  leen  en  los  Aufioicij 
No  se  examinan  las  fiíentes  de  donde  se  derívati  k  cUdc 
las  noticias.  No  se  usa  de  critica  pata  discernir'  lo  post^ 
ble  de  lo  imposible,  lo  verísimil  de  lo  invei^isuná » y 
muy  pocos  tienen  los  principios  necesarios  para  este  d»* 
cernimiento.  No  se  advierte  que  los  mas  clasicas  Auto* 
res  usaron  de  ágenos  informes ,  sin  exceptuar  de  esta  n&* 
gla  aun  los  coetáneos  á  los  sucesos ,  pues  siempre  sei& 
muy  poco  lo  que  podrían  ver  con  sus  próprios  ojos;  f 
aunque  ellos  fíiescn  muy  sinceros  ,  es  muy  posible  que 
no  lo   fuesen  codos   los  que   sirvieron  de  Conductos  Íl 
sus  noticias.  Ni  ay  que  oponer  a  esto  ,  que  siendo  pni* 
denccs  sabrian  distinguir ,  y  dar  la  debida  estimación  k 
los  informes ,  pues  no  ay  prudencia  humana  que  alcan« 
ce  á  sondear  las  razones  de  todos  aquellos  con  quienes 
se  traca.  Fuera  de  que  muchos  tienen  por  prudencia  asen-^ 
tir  a  todas  aquellas  noticias  que  se  hallan  estendidas  en 
un  Pueblo  ,  ó  en  una  Provincia ,  sin  hacerse  cargo  de 
U  facilidad  con  que  la  ficción  de  un  embustero  discur- 
re como  contagio  toda  una  Región.  No  por  eso  pre« 

ceiir 


.^^n$oá  qu¿nco4^.luUi  C3£«¡tO:,  4ÍQO'una  sábu  pr^cau- 
j»0(i.  pac^  examinar  las  ,circiuisuncias  que  pucdcQ  fcr« 
:j(;4:f.4f)  pruebas,  o  indicias  de  la  aeibüidad9  ó  iocreibi* 
tlfdaddeias  narraciones,. 

^U,,  UagaQ>ps  p;|lpab]c  b  distinción  que  a^  entre  leer 
con  critica ,  ó  sin  ella  en  el  asunto  del  discurso  píx- 
senté.  Un  entendimiento  humilde,/ vulgar,  llegando  á 
ipbcfv-que  son  muchos  los  Autores  (como  de  hecho  lie- 
jg2Úfl,oy  á  centenares)  donde  se  halla  escrita  la  noti- 
j^^de.la^i  Lamparas  inextinguibles  de  los  sepulcros  de 
P^llOtCp  de  Máximo  Olybio^  y  de  Tulia  ,  aquí  para, 
{i(icq)4e^^.¿  ie  faltan  los  principios  necesarios  para  exa- 
fmsuf:  líL  verisimilitud  del  hecho  ,  ó  aunque  los  tenga 
^sabe  jusar  de  ellos.  La  multitud  de  Autores  tomada 
l^¿íulco  es  <para  él  regla  infalible  ,  y  tratará  de  impru- 
4eiueY  y  temerario  á  qualquiera  que  dude,  o  contradi- 
gja:  aquellas  noticias.  Pero  un  hombre  discreto  ,  y  do- 
ttdo  de  ia  instrucción ,  y  talentos  necesarios  notara  lo 
(Nrimero  l^s  dificultades  insuperables  ,  que  la  fisíca  ,  asi 
if^rica  ,  como  experimental  representa  en  la  existencia, 
y  aun  en  la  posibilidad  de  dichas  Lamparas.  Notará  lo 
segundo ,  que  en  los  antiguos  Escritores  no  se  halla  sóm-: 
l;>ra^  ni  vestigio  de  estas  luces  sepulcrales  inextinguibles. 
Notará  lo.  tercero  las  contradlciones  de  los  Autores  que 
las  afirman  ,  en  quanto  al  tiempo  ,  y  otras  circunsran- 
cias.  Notará  lo  quarto,  que  ninguno  de  los  Autores 
que  las  afirman,  y  defienden  dice  avcrse  hallado  bre* 
scme  al  descubrimiento  de  alguno  de  aquellos  sepulcros. 
pe;  todas  estas  observaciones  prudentemente  concluirá» 
que  la  especie  de  las  Lamparas  inextinguibles  es  uno  de  los 
muchos  monstruos  que  engendra  el  embuste ,  y  alimenta 
la  credulidad. 

Tom.IV.  dfl  Teatro.  K  EL 
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DISCURSO    HUAKTO. 
§.  I. 

ESTA  recibido  como  axioma  »  que  los  ^MfdicM 
no  aciertan  a  curarse  á  si  mismos  »  y  por  UBr 
co  3  en  el  caso  de  esúr  enfermos  j  deben. lla- 
mar ,  y  rendir  su  dictamen  á  otro ,  u  a  otros  Médicos» 
2  Tocaron  este  punco  Paulo  Zachías  en  sus  Questio» 
ncs  Medlco-Lcgaics ,  y  Gaspar  de  los  Reyes  en  su  Caca« 
po  Elisio-,  pero  tan  de  paso»  especialmente  el  prio>crcfi^ 
que  aun  se  puede  considerar  la  quesdon  como  indcí:^' 
sa.  Pregunta  Paulo  Zachias^si  pecará  el  Medico  curanr^ 
dose  á  si  proprio ,  ó  á  los  suyos ,  padres ,  hijos ,  ó  her- 
manos }  A  que  dice  lo  primero  ,  que  la  opinión  del 
vulgo  (  por  lo  qual  cica  también  a  Rodrigo  de  Casrro, 
Medico  Lusitano)  niega  que  esto  le  sea  licito.  Dice  io 
segundo  ( declarando  su  mente )  que  mas  debe  ser  noca- 
do  de  imprudencia ,  que  de  pecado  alguno  >  el  Medico 
que ,  especialmente  en  las  enfermedades  mas  graves ,  sc 
cura  a  si  proprio.  Esta  resolución  es  por  dos  capítulos 
obscura:  El  primero ,  porque  no  declara  ,  si  en  el  casa 
propuesto  absuelve  al  Medico  de  todo  pecado ,  dexan- 
dole  solo  la  nota  de  imprudente  >  lo  que  solo  tiene  car 
bimiento  ,  si  la  imprudencia  es  invencible  s  porque  la 
imprudencia  vencible,  y  voluntaria  no  puede  eximirse 
de  pecado  mas  y  o  menps  grave ,  a  proporción  de  la 

ma- 
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mitem ,  y  daiio  que  resulta.  £1  segundo ,  porque  aquo^ 
Ha  expresión  ,  especialmente  en  las  enfermedades  mas  ^aveSy 

,  dexa  ambiguo ,  si  en  las  menos  graves  carecerá  de  ti>* 
da  imprudencia  el  curarse  á  si  mismo  »  6  si  solo  será 
menor  la  imprudencia  y  por  ser  menor  el  riesgo.  Noto  tam- 
faícn,  que  csce  Aucor  no  responde  al  codo  de  la  quescion  pro^ 
puesta:  pues  pregunta,  no  solo  si  el  Medico  puede  curarse  á 
si  mismo,  mas  también  si  puede  curar  a  sus  padres,  hijos  ,  y 
hermanos,  y  respeao  de  estos  nada  resuelve.  Noto  en  fin, 

^  que  no  apoya  con  fundamento  alguno  su  resolución. 
"5  Reyes,  aunque  algo  conciso  ,  respecto  de  la  impor- 
tancia de  Hi  materia ,  procede  con  mas  claridad ,  y  exac- 
titud» Su^  sentir  es,  que  en  las  enfermedades  leves,  y 
qoc  no  son  acompañadas  de  fiebre,  puede  muy  bien; 
á  Medico  curarse  á  si  mismo;  pero  no  en  las  graves,  6 
quando  ay  fiebre :  La  razón  que  da  es ,  que  asi  la  fie- 
bre y  como  los  grandes  dolores,  intemperies ,  y  symp- 
tomas  perrarban  algo  la  razón  ,  por  lo  qual  impiden  al 
Mcdko  enfermo  discernir  lo  que  le  conviene, 6  daña. 

E$.   IL  '      " 

STA  resolución  ,  si  se  limitase  mas  no  se  apar* 
caria  de  la  razón  ;  pero  en  la  generalidad  en  que  la 
dexa  d  Autor  nó  debe  aprobarse.  La  razón  es  clara, 
porque  la  experiencia  muestra  cada  dia ,  que  no  todo 
dokMT  agudo,  no  todo  symptoma  grave ,  y  mucho  menos 
ttxla  fiebre  perturban  la  razón.  Muchos  en  enfermeda- 
des gravisimas  la  conservan  cabal ,  y  en  las  fiebres  or« 
dífiarías  casi  todos.  Lo  que  ,  pues ,  únicamente  debería 
decirse  es ,  que  se  observe  si  el  ardor  de  la  fiebre ,  ¿ 
hk  fuerza  de  los  symptomas  han  alterado  el  uso  del  jui* 
cío  ,  y  en  ese  caso  no  permitan  que  el  enfermo  se  ri* 
fa  por  su  dictamen.  £su  observacioa  es  fácil.  Pero  soy 

Ki  de 


^  El  Mwokso  0K  n  uñió, 

de  sentir )  que  na  se  ñc  al  Medico  arísceme /si  que  iá 
tomen  a  su  cuenca  los  amigos  ,  y  domesácos  del  xa? 
fermo  ,   que  sean  dotados  de  alguna  prudencia. 

5   Esto  por  tres  razones.  La  primera  ,  porque  los:  que 
han  tenido  mas  trato  con  el  enfermo  quando  sano,  son 
los  mas  capaces  de  discernir  ,  si  ei  modo  de  razonar ,  y 
discurrir  que  tiene  en  el  estado  de  enfermo  se  aparta ,  y 
qjinco  del  estado  natural ,  y  modo  de  discurrir  ,qnt  go- 
zaba en  tiempo  de  salud.  La  segunda  ,  porque  estos  le 
traun  a  todas  horas »  y  el  Medico  solo  en  el  breve  ra^  , 
to  (de  una  casi(  momentánea  visita.  La  tercera ,  parque 
algunos  Medkos  »  6  por  una  astuta  politica  ,  ó  pocqitc 
asi  se  ló  hacetjÁzgar  el  amor  proprio»  siempre  que  el  eiit 
fermo  con  te$bn   resiste  sujetarse  a  su  dictamen  4e  le* 
Vantan   que  delira  ,  y  de  ai  á  poco  que  rabia.  Reíelifé 
k  csic  propos^^  un  chiste  bastantemente  reciente. 

6  Entro  c^  {Medico  á  visitar  i  una  Religiosa  ,  leve- 
mente indispuesta ,  en  ocasión  que  esta  acababa  de  tot 
mar  chocolate.  Tentó  el  pulso ,  examino  la  lengua  ».y 
viéndola  con  el  tinte  recien  dado  ,  exclamó  asustado: 
Lengua  ne^a  ,  sefial  de  muerte.  Quiso  luego  tentarla  con 
el  dedo  en  la  forma  ordinaria.  Mas  la  enferma, que  avia 
tomado  el  choct^late  contra  expresa  prohibición  del  Me^ 
dico,y  no  queria  que  se  lo  conociese  (como  era  for- 
zoso, conocerlo  al  tacto )  acudió  pronta  ,  retirando  la  cati- 
ra como  con  asco,  y  diciendo  :  Quite  alU^  seAor  Ductor^ 
que  anda  entrando  el  dedo  por  esos  Hospitales  en  las  baca$de 
bubosos  i  y  podridos  y  y  me  apestara  9  si  me  toca  la  lengua  can 
él.  No  bien  lo  oyó  mi  Do^or ,  quando  volviéndose  á 
otras  Religiosas  que  asistian  9  prorrumpió :  Delirio  dedara- 
do  y  no  tiene  remedio  i  y  coh  esto  se  fue,  dexando  tris- 
tisimas  las  asistentes ,  y  dando  carcajadas  la.  que  esta- 
ba en  la  cania.  Esu  reía  d .  disparate  del  Medico  ^  y  la 

bur- 
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iiurla  que  le  avia  hecho  s  aquellas  lloraban  el  delirio  im»^ 
gioado>  y« riesgo  de  su  hermana. 

y§.  m. 
OWiendo  al  proposito  ,  digo  ,  que  exceptuando 
ni  caso,  de  observarse  algo  perturbado  el  )uicio  ,  pue^ 
de,  y  debe  el  Medico  enfermo  dirigir  h  curación  mu,-» 
cho  mejpr.  que  otro  de  igual  ciencia  ,  y  experiencia.  L» 
irazoi^  es  clara  j  porque  el  conoce  mejor  su  temperamen-^ 
^  xo  que  nadie.  La  sensación  propría  de  la  enfermedad »  y 
4c  sus  symptomas  le  da  idea  mas  clara  de  ella  >  y  d^ 
^^i^fTqae  la  que  pueden  adquirir  los  Médicos  mas  sa- 
^95  djgl  Mundo  con  codas  sus  especulaciones;  y  si  cch 
mo  dicen  los  Médicos, lo  mismo  es  conocer  la  enfer^ 
jnedad  que  descubrir  el  remedio :  Cognitio  morbi  inixfh- 
tio  fst  remeda  ,  él ,  pues »  conoce  mejor  que  codos  su  en* 
ícrmedady  mejor  que  codos  acerrará  con  la  curación.  La 
Medi^i|>a  es  toda  experimencal.  Qué  experiencia  mas  se-^ 
-gura  que  aquella  que  cada  uno  tiene  de  si  proprio  i  Si 
ba  padecido  ocras  dolencias  de  la  misma  especie  ,  aque- 
llas le  pueden  servir  de  nornia.  £n  caso  que  no ,  su- 
plen las  observaciones  generales  de  lo  que  dice  bien,  6 
mal  a  su  complexión.  Uno  de  los  principios  de  la  in- 
certidumbre  de  la  Medicina  es  la  diferencia  individual  de 
pnos  hombres  á  otros  ,  por  la  qual  fírequentementc  lo 
que.  á  uno  aprovecha  a  otro  daña.  De  este  individuo  > 
quien  tiene  mas.  conocimiento  experimenul  que  el  mis^ 
mo  individuo  í  Quando  llega  el  caso  de  dudarse  si  ay, 
6  no  fuerzas  bastantes  pata  algún  remedio,  quien  pue-^ 
de  decidir  la  qüestion  con  tanu  seguridad  como  el  mis* 
fldo  Medico  que  está  enfermo;  Allá  dentro  tiene  cada 
uno  una  sensación  oculta,  una  percepción  evidente  de 
su  robustez  ,  6  su  debilidad  >  muy  superior  á  todas  las 

con- 
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CiMijecuras  que  pueden  ibrmar  los  Medidos  más  docM^^ 
y  prudentes  por  íás  sefkiles  externas.  En  quanto  al  i¿^ 
gimen,  es  cosa  notoria  que  solo  él  puede  prestribirse*  . 
lo  á  si  mismo  con  acierto.  Quién  como  él  (mejor  di-^ 
té  qoien  sino  él  )  puede  saber  si  tal  afímentb  leáftsienia 
bien,  6  mal  en  el  estomago,  si  es  proporcionado,  h 
no  a  su  complexión ,  si  le  disuelve  fácilmente  r  ¿  cotí 
dificultada  No  ay  alimento  tan  bueilo ,  que  sea  bue** 
no  para  todos ,  ni  le  ay  tan  malo ,  qué  no  seá^  buc^ 
para  algunos.  Quién  sino  la  experiencia  propria^  ca«  • 
da  individuo  puede  mostrarle  qual  le  es  convenieaif ,  6 
desconveniente?  Estoy  persuadido  á  que  noay  d<»hióum 
bres  en  el  Mundo  qué  deban  alimentarse  con  perfeói 
igualdad ,  y  semejanza  ;  porque  no  ay  dos  coo^lejtia* 
nes  en  el  Mundo  qué  sean  perfectamente  semejante^ 
&  es  caso  metafísico  el  que  las  aya.  La  comiple^ioá 
consta  de  muchas  partes,  en  cuya  mixtura  sdn  infini- 
tas las  combinaciones  posibles.  Por  esta  razón  es  caso 
metafistco  hallar  dos  caras  perfectamente  semejantes';  f 
li  misma  milita  ,  y  aun  con  mas  eficacia  en  las  com« 
ptexiones. 

§.  IV. 

8  V  Eamos  yk  qué  razones  alegan  los  que  ,  pues- 
tos de  pane  de  la  máxima  vulgar  ^  quieren  que  siempre 
se  fie  k.  otro  Medico  la  curación.  Una  de  ellas  es  la  que 
ya  hemos  propuesto  de  Gaspar  de  los  Reyes » pero  esu  sb^ 
lo  prueba ,  como  hemos  mostrado.  Otras  dos  propone  ei 
mismo.  Reyes,  sin  darles  respuesta  ,  ni  determinar  so- 
bre su  asunto  cosa  alguna.  t 

9  La  primera  es i que  el  amor  proprio  es  causa  deque 
al  Medico  enfermo  se  le  representen  sus  males  menos 
graves  I  y  peligrosos  de  lo  que  son,  y  juntamente  de* 

que 


«Discurso  QuiíEtd.    H  ^ 

^e  rtsista  los  remedios ,  cspccialmencc  los  que  son  mu 
ásperos ,  y  .desabridos  i  cuya  dificultad  sok)  puede  ven^ 
cecse  dando  }a  obediencia  á  otro  Medico ,  que  prescriba^ 
y  haga  executar  Jo  que  ;uzgue  convenieme. 
JO*  Respondo  lo  primero,  que  el  amor  proprio  en  Iji 
contemplación  de  bienes,  y  males,  canto  >  y  aun  mas  in- 
fluye temor  que  esperanza  ;  En  esto  hace  mucho  la  dÍ7 

^^ecsidad  d^  genios*  Los  muy  alegres  esperan  que  todo 
suceda  bien.  Los  muy  melancólicos  siempre  temen  que 

^  las  cosas  vayan  de  mal  en  peor.  Los  de  temperamjciv^ 
to  medio  escuchan  el  dictamen  de  la  razón.  Respon^ 
dolo  segundo,  que  siendo  cierto  y  como  yá  hemos  pro^ 
bada  |4)tte  el  Medico  enfermo  eonoce  mucho  mejor  la 
gravedad  de  su  mal>  que  otro  qualqqiera  que  le  asista, 
de  nada  servirá  que  otro  Medico  sea  de  contrario  dic-?, 
camen  al  suyo ,  y  le  represente  ser  el  mal  mas  grave 
de  lo-  que  él  piensa,  pues  siempre  creerá  mas  al  juicio 
proprio  que  al  ageno  >  especialmente  sabiendo  que  aquel 
se  funda  en  parte  en  la  percepción  natural ,  y  sensible 
que  tiene  allá  dentro ,  y  este  en  meras  conjeturas.  Res? 
pondo  lo  tercero ,  que  el  Medico  enfermo  mucho  me- 
nos repugnará  los  remedios  molesto ,  si  su  pioprio  dic* 
támen  se  los  representa  convenientes,  que  si  solamente 
otro  Medico  se  los  propone  tales.  Esto  es  tan  claro  ,  qut 
no  admite  duda.  Y- lo  mismo  que  de  los  medicamen- 
tos se  debe  discurrir  de  ios  alimentos,  para  abrazar  lo$ 
provechosos ,  y  huir  de  los  nocivos. 

11  La  segunda  razón  ( como  la  propone  Reyes )  es, 
porque  como  algunos  males  al  principio  parecen  leves^ 
y  con  el  tiempo  se  van  agravando ,  puede  suceder  que 
el  Medico  paciente  ,  ó  por  temor ,  6  por  incuria  no  to- 
me providencia  para  curarse  y  y  asi  se  aumente  el  pe- 
ligro. Estraño  argumenta  por  cierto,  y  que  tiene  mas 
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den  profunck  JxiaUci;u.^Pi^O;SÍ^^3ta.;K  ;.Q^I^^  ^ 

Medico  paciente  ,  por  donde  se  ha  de  revelar  z  otro 
Medico  >  Las  scuas  externas^^  unas  mismas  soi^  r^ipccca 
de*  tifcrámbos^^  y  «l.primerd  tíjeno  ia  ooniklói^Lhlc  v^b^ 
raja  de- i^  percepción  4sensÍDva  ^  U.  <]iialíficiKp0ip»;vcf 
CCS  manifiesta  al'  enfermo :  mas  ruda  la .;  gf avaüd*  ^pCdÜa 
ée  SU'  dolencia,  qiic  no  enciende  el  Mcdíi:a  mats  JtfaMk 
Decir  que  el  pai:icnte^por  incuria  omitícávsu  ciiBiciai^ 
qué  significad  Que  :porqutt  ét  culdaca\{)oco  de  :&tHbk 
tííóy  llame,  á  otro  Medico  qua  cuide.  Aqui:  ay, j|ii|ícM| 
cravagancia ,  y  una  implicación.  La  eacraváganQy^ciíf|(|«| 
el  M^^dico  enfermo  cuide  menos  de' si  mismo  ^^  qoo^itt 
de  cuidar  ocro  Medico*  La  implicación  está  <iiiu^i|f:xfl 
^r  incuria  dexa  de  curarse  ^  también  por  iofiíida^sir 
ra  de  llamar  á  otro  Medico.  Con  que  preceflder;a|a^ 
quando  el  paciente  peca  de  incuria  liamte  ,á  oteo  ffuéá^ 
cúreles  prerender  una  contradicioni*esto  css^jiieainíi 
úCy  y  no  cuide  simul ,  a  semeL  En  fin  ><  decir  que  par  ptr 
mor  omitirá  la  providencia  debida  es  otro  absurdo^igem^ 
de  aporque  antes  bien  el  temor  es  espuela  del  cuiídacki 
y 'excitativo  de  la  providencia.  Fuera  de-queiiL/ólM» 
dico  por  timido  no  toma  providencia  para  ciirarse;^  w^ 
llamará  a  otro  Medico  y  pues  esta  es  pro  videncia. pacÉ 
turarse.    '     '  •  \  i 

II  También  se  alega  por  la  opinión  vulgar  una  29?- 
Córidád  de  Aristóteles,  la  que  no  me  embaraza  poco^^ 
mucho,  no  dando  Arisrotelcs  razón  alguna^  ytenifa- 
dolas  yo  muy  buenas  por  mi  sentir.  Fuera>de  qlle^4^¡$r 
tofelts  toc6  muy  de  paso  >  y  por  incidencia  este  fi»ac<^ 
XPoñtit.  cap.  12.)  si  lo  hu viera  mirado  con  la  rcflexiqa 
^üe  yo ,  tengo  por  sin  duda  que  sintiera  lo  mima  que 


■yüi  YlHfta  püedk  sert^ir  4c  respuescajtoertt-^al^im^ 
-íüMáds^áct' út  hombrea  grandes  que  se  me  «ilcguea  cii 
liúk  tiiafiirias  que  no  tracan  de  mi  iaceocck^      -  '.    '  ^ 

M.  $..v,.  .... ..:..,  .;..:' 
I  precensioa  en  el  pccsente  Discurso  hasta  aoh 
«í  s#^  ftíso  en  unos  cercninos  en  que  espero  hallar  mar 
chas  quepis  íarorezcan-  De  aquí  adelante  toca  en  un  cxr, 
tttíBo  -can  distaiice  de  U  común  opúiion  ,  y  practioa» 
^  ^UA  eside  cerner  que  escandalice » en  vez  de  persuadir. 
M«  en  fin,  puede  mucho  la  íiierza  de  la  razoa.  Pretendo» 
(Mes^^quc^  no  solo  el  Medico  puede  serlo ,  respecto  de  si 
(9^^|VÍOyqiiando  está  enfermo « mas  qualquicra  enfermo 
fútík;^  y^  debe  serlo  en  parte  respecto  de  si  proprior 
í^i^-hEl  Doaor  Gazola,  Veronés»  Medico  Cesáreo,  eni 
«remeciente  librico  imitulado  :  El  Mundo  engañado  4c  los 
féfOs.Medkas^  poco  ha  traducido  del  Toscano  en  £s- 
pk&ek^  bien  que^o  propone  pag.  6Lé<[\ic  teniendo  el 
cii&raq[0 ,  un  ligcrisimo  conocimiento  de  la  Medicina  pue- 
^  curarie  á  si  mismo  mejor  que  le  curaría  otro  mucho 
tsas  instruido  en  el  arte  >  pero  las  razones  con  que  pcae- 
1^  esu  prepuesta  hacen  derechamente  al  intento  de  la 
niia.  Oygamps  a  este  Autor ,  que  aunque  el  pasage  es  ai- 
^  4ilaudo ,  se  a>mpensa  ventajosamente  lo  prollxo  con 
io^.<tttiL  ..x...' 

I  f  >>  Supongamos  (dice}  que  un  enfermo  sepa  tanto  de 
^>  Medicina  quanto  baste  para  discernir  los  buenos  de 
,^  .los  malos  Médicos »  no  ay  duda  que  este  no  se  enr 
^vgafiara  un  de  ligero  en  la  elección;  y  aunque  pp 
li^Hegue  á. conocer  ¿1  mejor  de  todos,  á  lo  nienos  se 
1^  fardará  de  los  m  ak)s ,  y  wtes  que  valerse  de  csr 
^xOM ,  si  los  hallase  todos  de  un  calibre ,  se  medicinaria 
iifot  si  núsn^p.  Para  cooperar  á  la  naturaleza  proprta 
Tam.  IV.  del  Teatro.  L  ,,  unat 
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>y  ana  {le^fia:  viskimbre  que  cengacno»  de  isca- 
>,.es  safickntc,  pocque  es  una  iodubíuble  vecda4^a«- 
,» íbrim  al  itíocamen  ^el  señar  de  la  Cbaml^;,  Üb».  i^  . 
^  Caraira  de  las  pasiones)  que  en  nosotros  af  im  :iCr 
,>cretd  conocimiento  de  las  cosas  que  conducett-k  iracsr 
>>tra  tonsenracioh;  de -manera  que  con  muy  cwtsJKif 
„  ticta  que  tengamos  de'  la  Medicina  podetnos  coa  £|r 
i,  ciudad  ser  Médicos  de  nuestras  enfermedades^  :^  ^  >;>« 
r  i6  9,  La  arce  de  medicinar  es  una  patísima  ¿bnjetto» 
)9  y  nadie  mejor  que  nosotros  mismos  puede  «^ü^ . 
3,  qué  tales  sean  tos  desconciertos  que  pasan  en  noMÉv 
>,  interiores  >  pues  ningún  otro  puede  imerpretac  lolidklr 
n  tinos  de  la  naturaleza  propria»  como  los  misaM»c«)f 
y;  fermos  con  quienes  en  can  varias  scnsacipneé  «Of 
)i  frequentememe  se  explica.  Asi  las  eníetmedades  fe«:(? 
»y  pilcan  mas  sensiblemente  con  los  enfermas;  ytsmai 
aprobable  que  estos  adviertan  las  ptincipaies'CirciiiUK 
M  rancias  dé  súmala  condición  ,  mejor  que-  lo  puede -lia? 
;,  cer  ningún  Medico  por  la  simple  retadon  deif  wi6cf 
ir  mo.  Por  esta  causa  dcbi6  de  decir  Platón^  que  panri^ 
i,  gár  uno  á  ser  famoso  Medico  era.  necesario  ^expern 
i,  mentar  en  si  todas  las  enfermedades  i .  juagmdo  qoa 
>i  con  dificultad  ppdria  saberlas  con  estudiacJas  simple* 
fomente  en  sus  libros;  y  qpien  no  conoce  bien  el  mal, 
,,  y  su  causa  ,  jamás  sabrá  remediarle :  fíom' uutUútLimí^ 
iyldfst  curatie  imrbi.  Quántas  enfermedades  han -^veilkr 
),  dó  á  ser  por  esto  el  oprobrio  dé  los  Médicos ,  poMué 
3,  todavia  ignoran  su  esencia ,  y  su  causa! 

17  „  Por  el  contrario,  queréis  saber  quan  fácil  sea 
^  medicinarse  por  si  mismos;  Observad  todos  los  ^ki 
i¡  males  curarse  con  el  poro  instinto  de  la  natarakoai? 
)>  porque  como  quiere  Catón r^icif  cmiifiíé  natura^tmai 
yi  vivtndum  dux  ,  ella  es  la  primera  que  faciiíu  el  ca^ 


„mi- 
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,ii  taino  9  y  los  medios  de  su  conservación.  Ni  me  pue^ 
^  do  persuadir  que  ks  falce  a  los  hombres  esce  benefir 
^  áo^  mayormente  viendo  á  menudo  mudios  enfermos» 
^que  abandonados  de  los  Médicos »  y  adminiscrandcH 
^  ks  aquello  que  apetecen ,  se  les  quiuron  aquellas  do* 
alendas  de  que  estaban  oprimidos.  Ellos  se  sjencen  es- 
^«Billar  con  cieitos  deseos,  que  asi  que  ios  cumplen 
^  se  recobran ,  reconociendo  en  ello  su  convalecencia,  r 
c  1 8  t^  "^  ^  ^^^  cc^^  ^o  c^t^  que  un  puro  instinto» 
t^i&.par  mejor  decir  inspuradon  de  la  naturaleza  ,  que 
t^iuGe  desear  aquello  que  les  puede  ser  de  alivio  ?Vcrr 
^  laderamente ,  si  ios  tales  enfermos  quisiesen  en  esto 
)).  tomar  antes  el  parecer  del  Medico ,  jamás  se  cumplir 
ji^ria  io<^que  interiormente  sugiere  la  naturaleza  provir 
^  iU  j  porque  lo  juzgarian  manifiesto  desorden  d  condesr 
¿^Gcader  en  semejante  apedto»  por  no  poder  encender^ 
^m  concebir  con  los  axiomas  de  su  doctrina  escolar» 
)^que  con  medios  tan  extravagantes  fuesen  libres  de  se- 
ij^nMJanre  enfermedad.  Y  quántos  sucetos  de  estos. se 
lylemxnsus  mismos  libros»  y  quancos  oímos  cada 
9»<Uf  que  ellos  pr<^rios  refieren  en  sus  familiares  con* 
ü^jrersaciones  aver  curado  ya  á  uno ,  ya  á  otro  de  gra- 
fyVisimas  ^enfermedades,  con  solo  aver  cumplido  el  en- 
3i^^fermo  au  apedio !  Por  lo  qual»  filosofando  modernar- 
0  «lente,  el  Padre  Makbrandie,  vino  á  dedr  :  Irofue  Áh- 
^huim  «MU  ^st  qum  sensusnasiii  sint  imerr^gandi  etiam  m 
i^mmtf  >  üt  ab  iis  disaumás  ratimcm  resútmemdét  samtafis. 
99  {de  Inqmir.  Verk.) 

.11^9  ,»5in  embargo  podrán  aqui  replicar  algunosen.de* 
Miicnsa  del. arte  M^co,  no  negando  que  aya  uq  |^an 
si^numeio  de  casos  semejantes  »  que  no  se  sabe  por  el 
¿iiMAtrario  quantos  ayan  nmerto  por  no  aver  obedccir 
^.do  al.Medko^.  y.  querido  satisfacer  sus.  viciados  apc* 

L  ^  ,,  ti. 


¿I  ácoi.  Esto  no  puede  cieruinence  negarse,  pero 

¿»  bieoM  mucho  txus  probable  que  la  naturateza^^ 

¿  apeceoej:  á  los  enfermos  'cosas  por  lo  comxni  anca 

¿yV^nittiics.que  dañosas;,  solicicando  ella,  y  estañe 

y,mo  empeñada  siempre  en  la  conservación  del   pi 

ff  individuo :  Natura,  émma  fro  homimis  salme  api 

^y  Inqmr^  Verit.)  A  mas  de  ^sco^  qcianras    veces 

^^,  vosotros  que  los  Médicos  prohiben  aquello   pti 

^^  menté  que  debieran  ordenar.  Y  quantas  ordenan  ac 

,,  que  nunca  mejor  que  entonces  debieran  prohibí 

,,  aqui  nace,  que  los  enfermos  por  lo  común  tienen 

^  sion  a  ciertos  remedios  »   como   cosas  perjudici 

^j  la  salud  ,  sintiendo   interiormente  la  repugnan 

>,  la  naturaleza ,  y  los  presagios  de  su  calamidad.  \ 

„  tos  con  esto  avran  muerto  ,   por  averies  oblig; 

,9  Medico  á  recibir  la  sangria ,  á  tragar  la  purga  , 

,,  bebrage  ,  contra  la  voluntad  de  los  miserables 

yj  da  qual  siente  estos  secretos  impulsos,  y  parece  i 

ii  alma  cieñe  un  genero  de  presciencia  de   los    s 

,9  futuros  y  y  de  ordinario  hace  ella  que  sé  so^cl 

,9  ticipado  el  riesgo. 

2o  „  Ay  a  mas  dé  esto  muchas  cosas »  que  aunqu 
„  bonísimas,  pero  encuentran  con  teraperameni 
,,  los  quales  son  dañosas ,  y  por  lo  contrario  ótoi 
^,  por  lo  común  son  dañosas,  y  sin  embargo  'z 
„  complexiones  les  son  antídotos  en  sus  males,  j 
^  que  no  debemos  nuravillarnos,  que  de  tantas  cosí 
k  nuestro  parecer  avian  de  dar  salud  á  los  en£ 
les  sean  algunas  las  mas  perniciosas,  y  que  di 
,9  muchas  ,  cuyo  uso  juzgábamos  perjudicial  ,  i 
y,  manifiesto  beneficio :  Vktmx  revmm  differentidí  m 
3,  tMét  sunt  \  ni  toda  la  especulativa  del  arte  I 
>,  puede  llegar  á  comprehenderlo  ^  y  es  mas  íaci 


» 


^elcn&rmo  tenga  alguna  vislumbre  con  h  ptopcta.ex;: 
^  pericncÍ4 ,  y  tnuvimicDCos  incenores,  que  el  Medico  coa 
^;tcxia  su  conjetura;  y  siendo  cierto  que  lo  4]ue  agrada  nii-r 
j^  trc ,  tanto  melar  podrá  curar ,  y  servir  de  remedio,  pues 
i^no  puede  a  ver  mejor  medicina  que  la  que  al  mismo 
¿.  tiempo  puede  servir  de  alimento ;  porque  nutriendo  las 
^  partes  vivifica  la  naturaleza » y  le  dá  mas  fuerzas  para 
^  superar  la  enfermedad.  Ello  es  cosa  que  no  debe  du- 
4,  darse,  que  ay  en  nosotros  una  cierta  individual  filo- 
^^sc^a,coa  la  qual,si  quisiésemos  hacer  discreu  refle* 
i^  xión  »í  cada  uno  vendría  a  ser  protofisico  de  si  mis- 
j;^,  mos  que  por  esto  Tiberio  se  maravillaba  ,  conao  hu^ 
^^  viese  hombre  sabio  que  se  dexase  tomar  el  pulso  de 
^,  ningún  Medico ,  y  no  huviese  aprendido  á  medicinar* 
j^  se  por  Á  en  el  curso  de  su  edad. 
,  zi  Tres  principios  se  señalan  en  el  propuesto  pasage 
de  Gazola,  por  donde  el  enfermo  puede  mejor  que  el 
^Medico  conocer  su  mal ,  y  prevenir  su  curación*  £1  pri- 
jnero  es  la  experiencia  de  su  complexión  :  el  segundo 
la  sensación  de  la  enfermedad  :  el  tercero  el  apetito ,  6 
repugnancia  á  lo  que  puede  dañar ,  6  aprovechar.  Por 
tstos  tres  principios  pretende  el  Doctor  Vetonés,  que 
ieoa  poquísimo  conocimiento  que  tenga  el  enfermo  de 
Ja  arce  Medica  se  curara  mucho  mejor  a  si  mismo  ,  que 
Je  puede  curar  uno  de  los  Médicos  vulgares  :  y  yo  sin 
.idisentir  á  este  aserto  añado ,  que  de  los  mismos  se  infie- 
je,  que  aunque  el  enfermo  carezca  enteramente  de  las 
.  moctcias  del  arte  se  le  puede ,  y  debe  fiar  en  pane  su 
cncadoa.  No  pretendo  que  el  enfermo  no  consulte  al 
Medico ,  pero  quiero  que  el  Medico  consulte  también 
^  enfermo,  por  quanto  este  tiene  unos  pjínclpios prac- 
ÚDM  conducentes  al  conocimiento  ^  y  curación  del  mal^ 
de  los  quales  carece  el  Medico  ^  y  á  quienes  debe  atem^ 

pe- 
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pcrar  los  axiomas,  6  aforismos  que  ha  estudiado.  M*f« 
tras  sentidas soliu  (  dice  el  Padre  Malebranchc  )  s^n  masMé^ 
Itf  p4ira  la  canservaciom  de  nmestra,  sdu¿  que  todas  las  ieya 
de.  la  Mfdicina  experimcmtal^y  la  tdediána  txptrimenudiff 
mas  segura  que  la,  ttarica.  Pera  la  Mediáud:  twieA  %  pk 
atiende  mucho  á  la  experienad^y  muehomoM.  al  smjnrme  de^ 
nuestros  sentidos  ,  es  la  mejor  de  todas  (di:  Inquir»  Vcjü^. 
in  conclus.  crium  prim.  libr.) 

¿¿En  este  punco  quiero  que  se  pongan  las  cos^s.  Jjog. 
Médicos ,  que  consulundo  á  secas  sus  aforismos  diCMtfcr 
man  enteramente  el  dictamen  de  los  enfermos  >  ^Pfl;^  * 
la  graduación  de  la  dolencia ,  ya  en  el  uso  de  l«s  <t- 
medios,  ya  en  la   elección  de  manjares,  auDqitc.pot 
otra  parce  parezcan  muy  doaos,y  echen  de  carcecUbl 
quacrodentos  cexcos  de  los  Autores  roas  escogidos ,  60%. 
unos  barbaros  ,  y  en  vez  de  aprovechar  dañan«        ...  v 

^3  Jjé^Mpezando  por   la  graduación  dé  la  diJendai. 
no  es  dudable  que  en  Hypocraces ,  y  otros  Aucocei  M: 
hallan  muy  buenas  reglas  para  discernir,  si  el  jaalcsgp*.. 
ve ,  ó  leve ,  si  carece  ,6  no  de  riesgo  >  si  es  oaorul j  4 
venial«  Pero  quantas  veces  las  señas  externas  que  se  maoat. 
dan  observar  son  equivocas ,  de  moda  que  no  se  cooD?. 
een  a  punco  fixo  su  carácter!  Quantas  veces  estáQ[;comT 
plicadas,  y  opuestas, de  modo  que  unas  inspiran   coa*» 
fianza,  otras  miedo!  Quantas  veces  la  enfermedad, M. 
tan  ptofundamence  hypocriu ,  que  no  revela  en  algan* 
sefia  e::terna  su  malicia  !  En  estos  casos  es  no  solo  iItt?^ 
potcante  ,  sino  necesario  atender  al  dictamen  del  esClkh.' 
mo  sobre  la  gravedad  de  su  mal ,  porque  él  suele  {cncfb 
allá  dentro  una  sensación  oculta,  y  casi  inexplicalílcii 
que  le  rcprescma  al  vivo  el  cftado  de  gravedad  4ésii 

do- 
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¿oicncuu  El  percibe  un  genero  de  desabrimiento ,  mov 
Icsda  ,  6  peladilla  para  quien  no  ctcne  voces,  y  que  no 
ha^  percibido  ca  ^  ocias  indisposiciones^  que  parecían  de 
¡guati  ó  mayor. gravedad.  £1  sienceconfusametíce  la  de* 
Cttdcncia  t  y  postración  de  alguna  facultad  interna  y  k 
^cn  acaso  hasca  aora  Iim  Físicos  no  dieron  nombre  de-^ 
cetminado.  De  hecho  ^  vé  (como  yo  lo  he  visto ,  y 
observado  infinitas  veces  )  que  discrepando  notablemen- 
te ti  Medico ,  y  c)  enfermo  sobre  la  graduación  de  la 
cnftniícdad  ^  lo  común »  y  comunisimo  es ,  que  el  cxW 
cb  coittpniebe  el  dictamen  4t\  enfermo. 

ft4  «Mas  esto  se  debe  entendet  con  dos  limitaciones^ 
La  ^^riittera  es ,  que  el  enfermo  no  sea  de  genio  muy  pü- 
sÜakkñbiY  aprehensivo ,  porque  estos  en  qualquicra  Hge-^ 
t*  iodii^pidstcíon  imaginan  una  enfermedad  mónál  :  por ' 
lo  que  convendrá  que  el  Medico  se  informe  de^  los  do*^ 
mesticos,  si  su  genio  adolece  de  este  defecto ,  ó  sí  en  otras 
indisposiciones  leves  es  combatido  de  los  mismos,  temo*» 
rts^  £ér  el  xoncrarío ,  cambien  puede  ser  eijgeñb  táú 
attdaKy  DooBado,  y  arrogantcique  no  dexc  escuchar :»  b 
qtiift.^sofoque  las  vooes  con  que  se  explica  la  nácuralezaí 
lé  que  asimismo  podrá  d  Medico  saber  por  el  informe 
di  los  domésticos.  La  segunda  limiucion  es  ,  que  st  las 
sefia»  de  gravedad  «  y  peligro  que  ha  calificado  uná^' 
constante  experiencia  son  claras»  y  conspiran  uniformes»  > 
elMfedico  puede,  y  debe  despreciar  el  dictamen  del  en- 
fermo 9  por  mas  que  esce  asegure  que-  su  indisposición 
í»ts^  de  cuidado;  en  cuyo  caso  se  puede  sospechar  un 
defirió  diminuto  I  que  perturba  el  juicio.. en  orden  á  la 
en^etmedad  y  6  cieno  vicio*  del  celebro^  por  el  qual  no 
cKfcrce  la  debida  .sensación*  No  es  tan  ideal  mi  conje^ 
cuta V  que  no  me  la  aya  comprobado  con  algunas  obser- 
vaciones la  experiencia.  Comunmente  quandó  eo  la  con-> 

cur- 
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dirrencia  de  scñsís  claras  de  gia vedad  él  enátmb  i 
cinadamente  porfia  que  su  mal  ts  levísimo  ^  6  ti  ¿gil 
xíg,  creciendo  después,  se  hace  mani^sCo»  &  dí  Victtf '4tt 
celebro  se  declara  en  algún  afecto  capital  -     '^ 


as  Jl^N 
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quanto  k  los  medicamentos  ^  déte  taniKdl 
atender  á  la  mayor  ,  <$  menor  repugnancia  del  cñfiaS 
4030.  Dixe  ^'  /4  mayor  »  ó  mnior  refHgM$ád ,  pofi^ue  «I 
que  aya  alguna »  cspeclilmcnce  rcspcao  de  ios  mayo^  ^ 
res  9  viene  á  ser  como  trascendente ,  en  atención  ^  ^üé 
son  molestos,  y  desabridos.  Pero  una  cosa  es  aceptar d 
medicamento  con  alguna  repugnancia  por  el  miedo  de 
la  molestia  j  y  otra  resistirle  por  un  especial  faorroi'  éufe 
^á  dentro  inspira  la  naturaleza ,  como  que  está  Sefia^ 
lando  con  el  dedo  á  su  enemigo.  Así  sucede  no  pocaÉ 
yeces »  como  otras  al  contrario  ,  con  uña  secreta »  y  fiíei^ 
ce  propensión  a  tal ,  6  tal  cosa,  está  dictando  la  nacuif^ 
kza  el  remedio  que  le  conviene.  Quantos  ( cortid  pá¡» 
yierte  el  Doctor  Gazola)  abandonados  ya  de  los  MdíÜ^ 
eos  que  los  avian  desahuciado  convalecieran ,  ri^endó^ 
se  únicamente  por  su  antojo! 

z6  Fuera  de  esto»  en  dos  casos  debe  ser  preferido  tS 
dictamen  del  enfermo  á  las  comunes  reglas  del  árCt;  tA 
orden  al  uso  de  los  remedios.  £1  primero,  quandó  ti 
enfermo  tiene  experiencias  bastantes  de  que  el  ireinéc&á 
le  es  nocivo  ,  ú  otro  distinto  provechoso.  No  por  ttf 
una  misma  en  especie  la  enfermedad  aprovechará  eá 
distintos  individuos  un  mismo  remedio  ,  asi  como  no 
por  ser  los  hombres  todos  de  una  especie  los  nutre  bieft 
á  todos  un  mismo  manjar.  Lo  que  tiene  de  particulú 
jqada  individuo  solo  lo  puede  enseñar  su  particular  d^ 
periencia.  Estando  enfermo  no  ha  muchos  años  en  Sa- 
la- 


h^p^i^l  Doptor  Pon  Pablo  Caryajq  t  CatedcatkxT^ 
;^cU(*¡na  en^ ai^uclla tJntyersidadt ^^todos  jos  Medicois  de 
,;fOa.  ÍpQn^  ordenarle  la  (juini^  Kestsciola  mil- 

ico el  enférmi>  (on  rcpccidas  protesta  de  que  conodá 
le  avia  de  ser  fiíul  el  uso  de  aquel  medicamento.  Al 
Ba  venció  como  suele  suceder  Ja  multitud ,  en  que  tam- 
^1^  tijyp  su  partf  la  falsa  persuasión  de  .que  «1  Me- 
%0> 'no  púéde  curarse  ^  ú  mismo.  Toai¿  el  enfermo  la 
«miiu|  y  {ye  conió  sí  tomara  cicuta ,  porque  se  conó- 
5)^ '^  iñoniento  el  daño »  y  tardo  poco  en  llegar'  h 
inuerte.  Rcfirí6:;enie  el  suceso  en  la  forma  que  le  és* 
fribo. 

'^  z/  El  segundo  caso  en  que  debe  ser  preferido  el  vo- 
jo  del  enfermo  es^  quándo  alega  falta  de  fuerzas  par^ 
rejíísur  el  remedio.  Cada  individuo  cohoce  su  robustez; 
h  falca  de  ella,  por  una  experiencia  sensible»  y  iná* 
jífíesta  y  harto  inejor  que  todos  los  Médicos  del  Mundo 
or  el  pulso,  tí  qual  es  un  indicante  falacísimo ,  puey 
por  mil  causas  diferentes  puede  suceder  que  estando  pos^ 
irada  alguna  de  las  facultades  en  qué  estrivá  la  vida,  cir- 
cule la  sangre  con  la  actividad  que  es  necesaria  para 
LjJar  movimiento  vigoroso  á  la  arteria.  El  caso  lamenta* 
líjb  djc  aquel  incomparable  varón  Pedro  Gasendo  pue« 
jíf  escarmentar  á  Médicos ,  y  enfermos  sobre  este  asun- 
to. ^Nueve  sangrías  le  avían  hecho  dar  los  Médicos  en 
I»  ulcíma  enfermedad  ,  y  no  contentos  con  ellas ,  aútí 
teíenán  que  se  sangrase  mas.  Representóles  Gasendo  la 
P^ml  postración  de  sus  fuerzas  ,  y  ya  inclinaba  í  los 
sqas  de  los  Médicos  íl  la  revocación  de  sü  sanguinario 
Jjj^éto »  qu^do  uno  entre  ellos,  el  mas  arrogante,  y 
^^•»  'disputando  obstinadamente  en  contrario  ,  volvía 
|^:^rhiar  á  sus  ooinpañeros  (acaso  contra  el  proprb  dic* 
lén)  en  la  sentencia  cruel.  Digo  acato  contra  H  fro^ 
Ttm.  IV.  ht  Tcatroi  M  friQ 
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pifio  dictamen  'i  porque  quanras  veces  sucede  que  por  no 
tener  valor  un  Medico  modesto  para  sufrir  ^  6-  cesisiír 
la  insolencia ,  y  dicacidad  de  otro  que  es  vocingleivv 
y  osado ,  le  dcxa  salir  con  lo  que  quiere ,  y  el  pobre. 
enfermo  lo  paga  í  Fuele  íaral  a  Gasendo  en  esta  ocasto»^ 
aquella  dulcísima  docilidad  de  genio  que  siempre  qivíiík 
Consintió  en  admitir  mas  sangrías,  con  que  a  paso 
lerado  fue  perdiendo  el  residuo  de  sus  fuerzas  ,  de 
do  que  al  acabar  de  recibir  la  ultima  le  fak6  casi 
teramente  la  voz,  cuyo  uso  avia  gozado  basta  entoiw 
ees  3  y  urdo  poco  en  rendir  el   espiritu  á  su  Criador.  * 

T^  $.VIIL 

28  X!L/N  orden  a  los  alimentos ,  no  solo  tiene  el  eor 
fermo  el  primer  voto ,  mas  aun  casi  debe  ser  el  iinÍG9 
arbitro.  Qual  es  el  alitñento  mas  conforme  a  la  com^ 
plexion  de  este  individuo  solo  él  puede  saberla  Dts«. 
crepamos  (como  ya  se  insinu6  arriba)  unos  hombres  df 
otros ,  tanto  en  las  complexiones  como  en  las  caras.  Siem- 
pre me  he  reido  en  la  observación  de  algunos  que  itíen- 
den  al  régimen  ,  6  genero  de  manjar  ,  y  bebida  que 
usaron  tal ,  6  tal  hombre  de  los  que  llegaron  a  edad 
muy  crecida  ,  y  toman  para  si  aquel  mismo  régítnepj 
juzgando  de  este  modo  vivir  tanto ,  y  con  tanta  salufl 
como  aquellos.  Observación  ridicula  1  Lo  que  para  aque- 
llos fue  bueno  para  ellos  será  malo,  y  acaso  vivirw  sie<; 
nos  rigiéndose  por  esa  imitación  ,  que  si  se  fiasen  eft* 
teramente  á  su  apetito  natural.  Fuera  de  que  ay  homr 
bres  de  tal  complexión  ,  que  de  qualquier  modo  que 
se  alimenten  gozan  salud ,  y  viven  mucho  *>  y  otros  qu« 
de  qualquier  modo  que  se  traten  viven  con  trabajo,  y 
inueren  presto.  £1  habito  tiene  también  una  grandísima 
parte  en  lo  provechoso  dql  alimento  >  y  de  aqui  vieof 

que 


qtife  alimeiitandose  con  suma  diferencia  los  indiTidaos 
de  dilerences  Naciones  ,  no  se  observa  desigualdad  sen- 
sible, ni  en  la  prolongación  de  su  vida,  ni  en  su  saluda 
ÓF  robustez.  Los  Franceses  son  comedores  de  carnes ;  los 
baílanos  de  ensaladas.  Qué  alimentos  mas  deseme- 
jantes que  carnes ,  y  yervas  i  Sin  embargo ,  no  se  nota 
qite  vivan  mas  ,  6  menos  sanos  unos  que  otros.  De  qual* 
qcáerade  los  dos  principios,  habito , 6  complexión ,  que 

'  pitftenga  ser  el  alimento  saludable ,  cada  individuo  sa- 
ber qual  le  es  conveniente. 

*  X  9^^  Verdad  es  que  el  genio  de  la  enfermedad  suele 
alterar  esta  proporción ,  y  hace  que  aora  sea  nocivo  lo 
que  en  el  estado  de  salud  era  provechoso.  Mas  no  de- 
xa- dé  explicar  entonces  la  naturaleza  esa  mudanza 
ooa*Ja  variación  del  apetito.  Asi  se  vé  que  aun  los  hom« 
bres  vinosos,  en  el  esudo  de  febricitantes,  aborrecen 
ci  vikiow  Con  aquella  repugnancia  del  apetito  explica  la 
naturaleza  que  no  le  conviene  entonces. 

.      Tr>  ^*  ^^' 

1^  -t  ERO  podrá  el  Medico  tomar  por  regla  gene- 
ral para  la  forma  del  régimen  el  apetito  del  enfermo^ 
Está  pregunta  representa  toda  la  dificultad  que  ocurre  en 
k' presente  materia;  porque  si  se  responde  á  ella  aser- 
tivamente ,  se  opone  que  muchas  veces  los  enfermos 
acrecen  cosas  que  les  son  nocivas.  Si  se  responde  que 
OD ,  se  debe  señalar  alguna  regla  para  discernir  quando 
se  lia  de  fiar  el  Medico ,  y  quando  no  al  apetito  del 
enfermo ,  y  en  defecto  de  ella  quanto  hemos  dicho  es 
kíuttl. 

?3 1  El  Doctor  Gazola,  citado  arriba »  dice ,  que  por  lo 
^«omutl  el  apetito  explica  la  indigencia  de  la  naturale- 
aa»  aunque  en  tal  qual  caso  engañe.  De  aqui  parece 

M  a  prc- 
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pMCJQnde  inferir  i^ue  el  Medico  absolucamcnte  tt.pmét' 
ne  por  él^  porque  el  juicio  prudencial  se  fiurma  porio 
.^ue  regularmente  acontece  >  y  aunque  no  sieiDpce.aoer- 
cacá^pcró  acertará  muchas  mas  veces >  prescribientla oi- 
mida/ y  bebida  según  el  apetito  del  enfermo,  que  m^ 
guh  las  reglas  ideales  del  arte. 

-  32  Yo  quisiera  decir  alguna  cosa  mas  precisa ,  porflp 
dexar  la  materia  en  esta  vaga  incertidumbré.  Y  lo  po- 
mero  que  me  ocurre  es ,  que  se  atienda  si  el  apetícadel 
enfermo  nace  de  algún  habito  inveterado ,  y  deprava* 
do«  £1  exemplo  que  luego  se  presenta  es  de  algunos  hoói-  * 
bres  extremamente  dados  al  vino,  que  aun  en  et  esta* 
do  de  fiebre  le  piden,  y  apetecen.  Y  qué  se /lia  de 
hacer  con  estos  i  Negarles  el  vino  absolutamente  í  No 
soy  de  ese  sentir,  sino  que  se  les  conceda   con  mudba 
moderación.  La  experiencia  ha  mostrado  muchas  veces 
que  aun  á  estos  les  es  conveniente.  Tengo  presentes  va- 
rios exemplares  de  hombres  muy  vinosos  ,  los  quales, 
negándoles  el  Medico  totalmente  el  uso  del  vino  en  Ja 
enfermedad,  y  yendo  siempre  de  mal  en  peor,  iiasu 
verse  deplorados,  con  algunos  tragos  de  vino  que  les  tsÁ- 
nistro ,  ó  importunado  de  sus  ruegos  ,6  por  considerar 
que  ya  nada  se  aventuraba ,  juzgando  la  muerte  de  to- 
dois  modos  cierta,  algún asiscente ,  felizmente  se  reco- 
braron,  y  vivieron  después  muchos  afios.  ^     , 
55  Haciendo  reflexión  ,  y  filosofando  sobre  la  catisa^ 
éste  Fenómeno,  me  parece  la  mas  verisimil  el  que  loshooB- 
bres  muy  vinosos,  si  se  les  niega  el  vino  enteramente  caen 
.en  un  notable  langor>  y  postración  de  animo,  y  tie  fiíei!* 
zas 9  por  ló  qual  la  enfermedad,  aunque  en  si  no  sea 
.muy  grave  ,  los  rinde,  y  oprime  como  si  lo  fuieise.  Es- 
to se  vé  aun  en  los  sanos.  Si  í  un  hombre  dado  bits- 
•tantemente  al  vi(u>  se  le  quiuis  por  uno  9  ú  dos:  días, 

le 


fe'  yitíkSi  lúegK^  desatentado ,  triste ,  da  vigbr-,  é^^fi¥Í- 
dad  JA»  iexerdcio  algoiio » ni  mental  i  ni  corporal.  Quañ- 
10  mas  sucederá  tsio  ^n  aquei  ^'  <qae  sin  ^el  subsidia' de 

'aquel  Ucor  que  le'ánima^  tiene  sobre  á  el  peso  de  ^^la 
«nfermedad  qu&  le  bruma  t      : 
34  Muchas  veces  he  pensado,  que  algunos  hombre 

^«ueren  de  peqoefías  enfermedades  ,  y  no  <juiera  de* 
ctr  solaniente  que  en  los  principios  'Id  sean  ,  sino  que 
^mn  son  pequeñas  en  aqitel  estado  de  aumento  eii  que 
macan.  Probaré  ,  y  explicaré  está  paradoxa  con  Un  etem* 
1^  sensible.  Sera  menester  para  derribar  un  hombre  al 
«ueki  »  que  el  que  le  aya  de  derribar  tenga  la  fuerza 
^  l^ttules?  Claro  es  que  no.  Tan  débil  puede  ser, 
iqW  YUTO  hombre  de  poquisinaa  fuerza ,  cdmo  sea  algo 

^  «ipiriór  i  la  suya»  le  derribe.  En  esta  situación  me  fi- 
guro yo>  tespeao  de  muchos  enfermos  ,  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  ,  y  de  la  enfermedad ;  esta  no  muy  valien- 
te 9  pero  aquella  muy  lánguida  s  en  cuya  concurrencia 
^sjts  tan  seguro  que  aquella  derribarán  esta,  desbara* 
lando  su  natural  harmonía  ,  como  es  cierto  que  un 
-hombre  de  pocas  fuerzas  vencerá  á  otro  que  tenga  m£« 

■   «os,- 

'  3  5  En  aquel  estado,  pues»  de  langor  que  tiene  un 
homhre  vinoso  quando  le  privan  enteramente  del  vino, 
es  niuy  posible  que  poca  enfermedad  le  postre  mucho. 
"Por  eso  9  pues  >  la  naturaleza  próvida^  explicándose  por 
medio  de  un  constante  apetito  en  las  enfermedades  de 
'ülgurios  de  estos,  insta,  y  porfiá  continuadamente  so- 
hn  que  la   socorran  con  aquel  espiritoso  licor  ^  y  lo- 

'  ^sgüído  este  socorro  casi  en  un  momento  revive. 

'■^'^^6'  Y  verdadecamettte  los  Médicos ,  que  obstinadaméñ- 

«teniégan  átodo  febricitante  el  uso  del  vino,  me  pare- 

•W  que  no  v^n  consiguientes  á  sus  proprias  máximas. 
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Ellos  no  niegan  que  este  sea  un  poderoso  coí<lüil  ^  f 
aiin  el  mas  eficaz  de  codos.  P&tentissiwmm  wmium  ..c«rv- 
diacotmm  csi  vinmm  ,  dice  Ecmulero.  La  ezperieacia  I9 
hace  palpar»  pues  quanca  pedrería  ,  yervas,  y  eútécoátir- 
nes  ay  en  las  Boticas  no  confortan  y  animan ,  y  sdcgaM 
tanto  como  dos  sorbos  de  vino  generoso.  Por  qué  Q»* 
se  ha  de  usar  >  pues ,  este  cordial  i  cuya  virtud  es  aes» 
sible  ,  y  manifiesta  con  preferencia  k  otros,  u  de  acd* 
vidad  mas  lánguida  y  6  que  se  duda  razonablemente  m 
tienen  alguna  ?  Responderanmé,  que  el  vino,  aunquci pue- 
da aprovechar  por  lo  que  coníona  >  daña  por  la^  qoe 
enciende.  Pero  á  esto  tengo  dos  réplicas  que  c^mea. 
La  primera  es,  que  ese  encendimiento  en  muqhps  car 
sos  aprovechará ,  conviene  á  saber ,  en  aquellos  en  que* 
la  fermentación  es  muy  remisa ,  y  conviene  promoyerr 
la  ,  y  tbmentarla  para  segregar  la  causa  morbífica^  ao; 
tes  que  lo  impuro  con  la  mucha  detención  infidone  >y 
corrompa  lo  que  está  sana  La  segtmda  es ,  que  mudus 
veces  es  notablemente  mayor  el  bien  que  resulta  de  la 
confortación ,  que  el  daño  que  puede  resultar  de  aquel 
aumento  de  incendio.  Esto  es  claro ,  porque  muchas  ve* 
ees  peligra  mas  el  enfermo  por  la  falta  de  las  fuerzas^ 
que  por  el  ardor  de  la  fiebre.  Qnantas  veces  los  Médi- 
cos conciben  mejores  esperanzas  de  un  joven  robusto^ 
que  está  padeciendo  una  fiebre  muy  intensa ,  que  de  un 
anciano  débil ,  que  padece  otra  mucho  mas  remisa.  Luer 
go  convendría  aqui  ,  por  ocurrir  á  lo  que  mas  urgc^ 
-prescribir  lo  que  es  confortativo  ,  aunque  tenga  algo  de 
inflamatorio. 

37  Médicos  he  visto  que  tienen  presente  esta   maxv' 

.ma,  pero  que  yerran  la  aplicación ,  porque  usan  de  eÜa 

.sin  consultar  el  apetito  del  enfermo ,  y  aun  con  maní* 

fiesta  repugnancia  suya ,  en  cuyo  caso  siempre  he  vis- 

to 


eo  que  el  "vina » Iczosdc  decir  bienalxsK>iDago»k  aiu 
tcfa  >  iítíUj  y  pcnurba.,  de  modo,  quo  ó  le  arroja  lue- 
go»  ¿  $i  le  retiene  ,.  las  fuerzas  no  se  reparan ,  y  el  en* 
Sksuo  padece  una  inquietud  dc^sabridisima.  Soy ,  pues, 
die  dictamen  que  nunca  se  baga  esto,  repugnándolo  el 
eiiferdios  pero  si  quando  muestre  inclinación,  ¿  ape*» 
tMO)  aunque  se  debe  proceder  con  distinción.  Y  aquí 
«Átia  lo  segundo  que  me  ocurre  en  la  materia. 
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apetita  puede  considerarse  en  dos  partes,  en 
el  paladar,  y  en  el  estomago,  y  no  siempre  están  es- 
taíí  dos  partes  de  acuerdo.  Tal  vez  la  comida,  6  la  be- 
inda  bttccn  sensación  grata  en  el  paladar,  y  el  estoma- 
go'ad  las  recibe  bien.  Tal  vez  al  contrario ,  el  estoma- 
p>péc  nueva  refección  ,  aunque  al  paladar  no  agra- 
de. A  poca  reflexión  que  haga  el  enfermo  discernirá  de 
ffiú  de  las  dos  partes  nace  el  apetito.  Pero  prcscíndien- 
dD  de  su  informe ,  creo  se  puede  dar  por  regla  gene- 
¿4  9  que  quando  el  apetito  es  muy  vehemente  provie- 
ne del  estomago.  Veese  esto  en  la  sed  ,  la  qual  quan- 
do nace  de  la  sequedad  del  paladar  ,  li  de  las  fauces 
ÉKiliilente  se  tolera ,  6  con  dos  gotas  de  agua  se  qui- 
ta. Pero  quando  viene  de  falta  de  humedad  en  el  esto- 
mago»  se  sufre  con  mucho  mayor  dificultad,  y  vá  cre- 
eieado  por  instantes  hasta  hacerse  del  todo  intolerable. 
Casi  iotnismo  sucede  quando  algún  humor  acre,  pun- 
^Monda  las  túnicas  del  estomago ,  produce  en  ellas  una 
iénsacion  semejante  á  la  que  causa  la  falta  de  humedad. 
Qttatido ,  pues  ,  el  apetito  nace  únicamente  del  pa- 
lodar  no  se  debe  hacer  aprecio  de  él ,  sino  proceder 
ottas  reglas.  Mas  quando  el  paladar ,  y  el  esto- 
estén  conformes  en  la  inclinación ,  se  debe  atender 

es- 


y^iene».  6,.por,  lo^iDcnos  (pqao  moúvQ  $ufíñent 
]:jk,  que  el  Medicp  poco  .a  poco  vaya  tentfujdo  ^  ver.  C|^ 
iQo  le  va  al  p^peaci:.  ^.  cónccdienfí^^    ^  J^^^^^V^  ' 
QQtuSi  porciones  aquello  que  soUcica  con  ansia,    i^„  J 

3  9  He  oído  decii:  no  pocas  veces  que  los .  ttifi^fnw 
siempre  apetecen  lo  que  les  es  nocivo.  Ma^u^a  ^^^^"^ 
pal,  que  dirigiendo  la  barbara  practica  de  algunos  «Mr 
tcnces  ha  hecho  martyres  no  pocos  enfermos »  q^itjjl^ 
.dolcs  la  vida  después  de  un  tormento  dilatado.  ^Ctipf^ 
£s  crcible  que  sea  un  madrastra  nuestra  la  natucálezaa  * 
que  quando  mas  necesitamos  de  su  socorro  nos  /pispírc 
solo  una  infeliz  propensión.^  lo  que  nos  es  nocivq.^ H9 
es  sino  benigna  madre  9  que  estimulando  el  apetito  pcfljr 
pone  lo  conveniente^ .  Veese  esto  en  todas  las  indjgéor 
cias  naturales  del  hombre»  y  de  todas  los  .dea|íi$ . áQ|e' 
males  y  porque  cada  una  tiene  su  apetito  correspondien- 
te ,  que  señala  el  tiempo  en  que  se  ha  de  acudir  a  su 
spcorro.  La  hambre  dicta  quando  es  necesario  el  ma|i* 
Jar  >  la  sed  quaqdo  necesitamos  de  bebida »  la  inclJifl(i^r 
.cion  al  sueño  quando  es  preciso  el  reposo ;  aun  pata 
la  segregación  de  lo  excrementicio  se  siente  en  toáof 
los  conductos  destinados  a  este  ministerio  >  quando  llíS; 
ga  el  punto  de  ser  necesaria  una  eficaz  propensión  q,u$ 
la  determina.  Brevisima  sería  la  vida  de  todos  los  anir 
males,si  la  naturaleza  no  les  enseñase  con  la  voz  del 
apetito  lo  que  es  conveniente  para  su  conservación.   !, 

40  Esta  barbara  máxima,  fecunda  de  infinitos. intokr 
rabies  abusos  ha  quitado  ,  digo  después  de  un  dilatad? 
martyrio  ,  la  vida  a  muchos  enfermos.  De  aquí  ha  Af- 
ddo  precisarlos  a  un  determinado  manjar » que  ti  Medir 
co,¿  los  asistentes  juzgan  provechoso  .(  pongo  por  czea|p 
pió  carne ,  6  huevos )  por  mas  que  lo  repugnen ,  6  abor»' 

rez- 


rttéfA'  ¿olí  roda  d  alma  >  y  cbh  tüdér  d  dietpo ,  y^ié 
ll¿a  de  mascar  rabiando ,  ó  $e  han  de  quedar  sin  afi<^ 
iíibfiro  algCitio,sih  adVemt  qU6  hace  aquella  repugnan^ 
^  ^i  instíntcr  natura}  ei  estomago »  "pox  s^rle  tal  ali^ 
flicn»  entontes  deiproporcíaáado ,  lo  que  yí  algunot 
"tíedkoi  de  trucho  nombre  han  advertido.  De  aquí  ha 
'fttddo  hacer  morir  de  sed  ,  exhaustos ,  ardidos  ,  me* 
"^.cfeMsperados' algunos  febricitantes »  sin  omitir  poc 
*ittO\hí  sángrias,  y  otras  evacuaciones ,  que  aumenta*- 
Ibbtt  la  necesidad  de  bebida.  Practica  tyrana,  y  detesta-* 
pkllEjí  un  Autor  Medico  he  leído,  que  aviendose  atía« 
tpBÍ&tíulo  ios  cadáveres  de  algunos  que  la  padecieron» 
Isl'ltariíallaron  las  venas ,  y  arterías  totalmente  vacias. 
(I^üé^^tt^icho  que  no  quedase  gota  de  sangre  en  ellas^ 
l|jF''^Or  Uña  parte  la  lanceta  la  evacuaba ,  por  otra  la 
liebre  la  consumia^por  otra  la  sed  le  agouba. 


*^*  -L^O  llega  i  este  punto  Ja  severidad  de  los  qufe 
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tienen  algún  uso  de  razón.  Pero  dicen  que  por  lo  oie- 
yitii  no  se  debe  fiar  la  dieta  de  los  enfermos  á  su  ape^^ 
(ito,  pues  se  vé  que  muchas  veces  los  daña  aquello 
Aismo  que  apetecen.  Ya  hemos  visto  que  el  Dodoc 
"Gazola  responde  k  esto ,  que  asi  sucede  una  ,  ü  otra 
!Vt¿  ,  pero  lo  frequente  es  lo  contra  rio«  Pero  lo  prime- 
^  9  yo  quisiera  que  me  dixesen  de  donde  consta  con 
cci'tezá  que  eso  sucede  algunas  veces  i  No  puede  alegar** 
ie  otra  cosa  sino  la  experiencia  de  que  este,  aquel»  y 
^¿t'  otro  enfermo  ,  después  de  comer ,  ó  beber  ,  llevados 
látlapetito,  alguna  cosa  contra  lo  prescripto  por  el  Me« 
IKcG ;  empeoraron »  y  murieron.  Pero  válgame  Dios  l  no 
itt  experimenta  también  a  cada  paso»  que  este,  aquel» 
^' el  otro  enfermo ,  después  de  observar  exactamente 
'^tom.  IV.  del  Teatro»  N  quan- 


9ft  £l  IVf&oioo  de  a  moio. 

guaneo  presaibi6  el  Medico  ( aunque  sea  el  .Medico  190 
sabio)  empeoran»  y  mueren?  La  experieocU  es  total- 
mente unilbrm^ :- con  que»  6  probara  que  eaene  se-»; 
gando  caso  la  obediencia  al  Medico  los  niat» » 6  no^pco^ 
bará  que  en  el  primero  los  nuu  U  obediencia  a  um 
apetito.  Decir  que  en  el  segundo  caso  los  mata  U  6i€^ 
za  insuperable  de  la  enfermedad  »  y  no  los  preceptos 
del  Medicóles  lo  mismo  que  no  decir  nada»  porque  U 
misma  solución  se  puede  aplicar  al  primer  caso»  Qué 
Ang¡d  ha  revelado  si  el  enfermo  murió  por  beber  ua 
poco  de  agua  á  medía  noche  >  ó  porque  la  enfermcdiad 
de  su  naturaleza  era  nKMrtal »  y  le  mataría » que  bebiese^ 
que  no  bebiese  ?  Los  Médicos  >  ó  muy  ignorancesi »  (» 
muy  astutos»  siempre  que  después  de  observar  alg^iuia 
aparente  mejoría  en  el  enfermo »  ven  que  se  explica  de 
nuevo  con  mayor  fuerza  la  dolencia »  claman  que  no» 
puede  menos  de  averse  cdmetido  algún  exceso ».  y  enr 
ronces  ha  de  posar  indispensablemente  por  exceso  j  si 
noay  cosa  mas  abultada  de  que  echar  maik>»qualquio-' 
la  fruslería  ridicula  de  que  den  noticia  los  asistencesj,  oor 
mo  enjuagar  la  boca »  mudar  camisa  j  sacar  un  brazo  fiíe* 
j:a  de  ks  sabanas»  corear  las  uñas»  &cc.  Mas  es»  que 
con  esto  queda  acreditado  el  Medico  de  sapientisimp» 
como  que  con  su  profunda  pccspicacia  conoció  al  mo- 
mento la  causa  del  da&o ,  y  fácilmente  le  creen  »  que 
si  no  fuera  por  el  exceso  cometido  le  llevaba  ya  del  tor 
do  sano.  O  necia  credulidad  !  Por  ventura  no  ay  sus 
altos »  y  baxos  en  todas »  ó  casi  todas  las  enfermedades^ 
por  mas  uniforme »  y  arreglado  que  sea  el  porte  del 
enfermo }  Qué  dolencia  ay  donde  no  asome  en  uoo »  u 
otro  intervalo  de  tiempo  algún  rayo  de  mejoría  i  Y 
quan  común  es  suceder  luego  mayor  nublado  á  aqucUa 
engañosa  serenidad 
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"^42  Lo  segtitido  digo-,  que  no  se  ha  de  seguir  degá'^. 
mente  el  apetito  de  los  enfermos }  6  por  mejor  decir 
áo  se  han  de  fiar  ciegamente  ios  enfermos  á  su  apéCH 
tó*  Deben  proceder  respecto  de  él  con  reflexión ;  dto 
ben  examinar  ü  la  naturaleza  le  inspira  ,  6  si  nace  de 
bn  habito  de  glotonería,  que  han  adquirido  contrario 
Íl  la  misma  naturaleza  ( bien  que  esta  advertencia  debe 
senrir.para  minorar  la  cantidad,  no  para  condenar  la  ca* 
iidad)  si  es  vehemente,  6  remiso;  si  tiene  su  asiento 
en  el  paladar ,  6  en  el  estomago.  En  fin  ,  deben  apli^ 
cüato  b  atención ,  k  fin  de  averíguat  si  allá  dentro  sien-* 
xtXk  alguna  repugnancia  a  lo  mismo  que  apetecen.  Es- 
tt  €f  4a  mas  importante  advertencia  de  todas,  aunque 
fknce  implicatoria.  Siendo  varias  las  partes ,  facultades, 
Y  Sspoücioncs  de  nuestro  cuerpo  ,  puede  suceder,  y 
sucede  que  se  apetezca  por  una  lo  mismo  que  se  repug- 
na por  otra.  £1  que  tiene  los  pies  fríos ,  y  la  cabeza 
^urdiendo  por  razón  de  la  opuesta  disposición  de  estas 
dctt'  partes ,  ama  la  cercanía  del  fuego ,  y  la  repugna* 
Cf  ^oe  tiene  el  paladar  escoriado ,  ¿  llagado  con  el  es*- 
comago  apetece  el  manjar,  porque  le  necesita ;  con  el 
paladar  le  repugna  >  porque  le  molesta.  Al  contrario ,  apcS 
-cece  k  veces  el  paladar  lo  que  repugna  el  estomago :  f 
ttíe  parece  que  es  caso  nada  extraordinario  en  muchas 
%tbres.  Todo  ,  6  casi  todo  febricitante ,  por  razón  del 
ardor  de  la  calentura  y  y  sequedad  de  la  boca ,  apetect 
agua  fría.  Mas  si  el  enfermo  con  alguna  reflexión ,  por 
poca  que  sea ,  atiende  a  la  disposición  presente  de  su 
estomago  ,  sucede  muchas  veces  no  reconocer  en  ¿1 
;cxigencia  de  agua ,  antes  alguna  repugnancia.  Y  en  c£co^ 
to,  llegado  el  caso  de  bebería ,  en  el  paladar  siente  ño 
-poco,  deleyre  ,  mas  al  baxar  la  agua  por  el  esófago,  se 
advierte  claramente  que  el  estomago  no  la  admii^  bieD¿ 
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y  im  éHb'  quacto  iatcrioc  del  animado  edificio  ¿s  ,16- 
cibido  el  hucspcd  muy  disrintameme  que  en  la  antesala. 

43  Aun  dentro  del  mismo  estomago  puede  aver  ei« 
£a  complicación  de  repugnancia  ,  y  apetito »  respecto  dfi 
b  misma  agua.  Es  el  caso,  que  en  el  estomago  ay  ift 
disposición  propria»  y  característica  de  tal  entraña »  y  ay 
la  disposición  preternatural  de  la  fiebre  común  a  todo 
ti  cuerpo.  Por  razón  de  la  primera  suele  resistir  el  es- 
tomago la  agua»  y  sin  embargo  apetecerla  por  razoa 
de  la  segunda.  Ni  se  me  diga  que  esta  es  una  sutileza 
Bictafisica.  Tan  fisica»  y  sensible  es  la  materia  que  tOh 
to  como  la  que  mas  >  pero  es  como  otras  muchas ,  par 
xa  cuya  percepción  animal  basta  la  materialidad  del  seiK 
rido ;  mas  para  explicarlas  inteligiblemente  piden  mucha 
sutileza  del  discurso..  No  avrá  tcbricitanre  alguno ,  por 
rudo  que  sea  >  el  qual  teniendo  el  estomago  en  el  es- 
tado en  que  aora  le  pinto ,  si  hace  reflexión ,  no  per^ 
ciba  que  ay  en  él  dos  sensaciones  opuestas  respecta  át 
la  agua ,  la  una  de  deley te  >  la  otra  de  displicencia ;  aque- 
lla por  el  alivio  que  siente  el  estomago  en  el  refirigerb 
del  incendios  esta  porque  á  su  constitución  propria,  se^ 
gun  el  estado  presente »  es  la  agua  contraria  >  y  nociva. 
Díganme  los  que  han  padecido  fiebres  »  si  entonces 
quando  bebían  sentían  que  la  agua  asentase  en  el  esto- 
mago con  aquella  conformidad ,  con  aquel  amigable  con- 
sorcio que  experimentan  quando  la  beben  sedientos  en 
-  el  estado  de  sanos.  Sí  me  responden  que  si  >  resuelta- 
mente digo>  que  en  ese  caso  les  era  provechosa.  Sí  me 
:  responden  que  no>  vé  ai  lo  que  digo  yo  de  las  dos 
opuesus  sensaciones ,  la  una  de  deleyte  y  por  presur  la 
'agua  el  alivio  del  refrigerio»  la  otra  de  desagrado ¿  por 
ser  contraria  a  la  constitución  presente  del  estomago,  y 
áiiÍL  de  todo  el  individuo  . 
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44  'Y  acta  cosa  muy  üppomnce  se  debe  rotar,  zqi^^y 
porgue  aclara  »  y  juncgmence  persuade  «con  eficacia  la,^ 
Biaxima  que  scguiíBos.  .Sucede  muchas  veces  que  be- 
biendo el  enfermo  basca  determinada  cancidad»  mas^  á^ 
neiios  según  el  grado  de  su  verdadera  indigencia  ^  le; 
asienta  la  agua  perfectamente  bien  en  el  estomago  ;  pcr 
io  si  pasa  de  alU »  ya  este  empieza  a  admitirla  con  una 
especie  de  desagrado ,  unto  mayor  quanto  la  cantidadi 
iiii:re  mas  excediente » sin  embargo  de  que  por  otra  paiy 
te  goza  del  alivio  del  refrigerio,  y  por  este  capitulo  aun 
no  se  ba  quietado  la  ansia ,  ó  saeiado  el  apetito.  Esta 
,mt  una  seña  fixa  de  que  aquella  determinada  cantidad 
cea  proporcionada  a  la  indigencia  del  estomago  ^  y  por 
cuno  provechosa,  pero  pasando  de  alli  empieza  á  ser 
iiopiva.^     , 

'45  De  lo  dicho  en  este  párrafo  se  infiere,  que  el 
apecico  natural  del  alimento,  á  quien  le  examina  con 
«eflexipn^y  cuidado,  nunca  engaña.  £n  cuya  conclu- 
«km»  sobre  deberse  tener  presentes  todas  las  excepción 
.Aes  j .  y  distinciones  que  hemos  señalado ,  se  debe  aten* 
der  también  á  si  el  enfermo  padece  una  especie  de  de-- 
lirio  diminuto:  lo  que  debería  sospecharse  si  pidiese  co- 
sas muy  extravagantes ,  y  absurdas,  salvo  si  padeciese 
aquella  especie  de  enfermedad  ,  que  los  Médicos  lla- 
man fica. 

.  46  Y  porque  sobre  esta  enfermedad  se  nos  pudiera 
hacer  alguna  objeción ,  pues  en  ella  los  enfermos  apetecen, 
y  devoran  con  ansia  cosas  sumamente  contrarias  a  la 
naturaleza,  como  tierra  >  yeso»  carbones,  ceniza,  Scc. 
«decimos  lo  primero ,  que  como  no  ay  regla  general  sin  al* 
guna  excepción  ,  no  tendría  inconveniente  exceptuar  esta 
^cnfermedad  ^  por  el  caracrer  especifico  que  tiene  de  con-- 
sistir  en  un  apetito  depravada  Lo  segundo  digo,  que 

A  vi- 
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Avicettá»  í  quien  siguen  en  esta  parce  aittchol  MeiK^ 
eos  graves )  advierte  ><jiie  aun  en  la  pica  apetece  ci  e|^ 
comago  cosas  que  son  contrarias:  ái  mii^mo   humor  |^ , 
cante »  y  así  vienen  á  ser  curativas  de  la  enfermedad^'  . 
aunque  no  nutritivas  i  y  por  esto  Etmulero  quiere  que 
no  se  les  prive  absolutamente  de  aquellas  cosas  absaf-^ 
das  ,  sino  que  con  ellas  se  les  mezdeii  aUmencbs  tts^ 
ranciosos  que  los  nutran  í  lo  qual  viene  tk  ser   alimeiH 
tatlos ,  y  curarlos  íl  un  tiempo.  A  mi  me  parece  adaiH 
rabie  este  método  >  y  creo  que  la  peoría  que  taf  vés, 
se  observa  en  los  que  comen   aquellas  cosas  abairdüs 
no  proviene  del  aumento  del  humor  pecante  9  sükb  áú 
deíeao  de  nutrición. 

47  Concluimos »  pues ,  que  no  solo  el  Medico  puiede 
serlo  respecto  de  si  mismo  estando  enfermo ,  mas  codo 
enfermo  debe  tener  mucha  parte  en  la  curación  d¿  4 
mismo  j  y  entonces  podrán  ir  las  cosas  medianan)uiiéii^ 
te  (no  me  alargo  á  mas)  quando  no  solo  el  enfónrib 
consulte  al  Medico ,  mas  también  el  Medico  al  enfer-^ 
mo  sobre  los  tres  capítulos,  graduación  del  mal,  uso  ét 
remedios,  y  elección  de  régimen. 

APÉNDICE     CONTRA    EL    DOCTOR 

Lesaca. 


A^L/^ 


tA  materia  de  este  Discurso  mé  hace  preseott 
lo  que  contra  mi  escribió  el  Doctor  Don  Juan  Mardn 
de  Lcsaca  ,  Medico  del  Ilustrisimo  Cabildo  de  Toledo^ 
en  el  capiculo  ultimo  del  Libro ,  que  intituló:  ^p$logiá 
Bscolostica  y  en  defensa  de  las  Vniversidades  de  Esfaia  y  cm^ 
tra  la  Medicina  Sceptica  del  Doctor   Martines^ 

49   Verdaderamente  la  Apología  es  tal ,  que  despocs 
de  leerla  toda,  juzgando  a  verme  equivocado,  volvió 

mi- 
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gatrdr,  cji  citulo »  á  ver  si  deria  ^/^  defensa  ,  6  m  ofensa  de 
hsi  Universidades  de  España»  Quien  sale  á  público  des*. 
969  por  uncas  Repúblicas  licerarias,  debe  reputarse  ppc 

*  QQo  dp  sus  mas  famosos  campeones.  Ningún  £xercúo^. 
guando  se  ofrece  el  caso  de  certamen  singular »  fia  su: 
cepucacipn  á  la  flaqueza  de  un  invalido »  p  á  la  ignof^ 
xancia  de  un  bisoño  >  porque  si  se  experimenca  inhábil 
el  que  sale  al  campo  por  codos » no  se  hace  mejor  \\úr^ 
cío,  ames  peor,  de  los  que  quedan  en  las  filas.  £1  Doc<r^ 
cor  Lesaca  maneja  en  todo  su  libro  tan  infelizmente  la 

*  principal  arma  de  la  escuela ,  conviene  á  saber »  el  ra^ 
fiocinioy  que  si  por  él  se  huviese  de  hacer  juicio  del 
cesto  de  sugetos  que  componen  nuestras  Universidades» 
csoos  serian  los  primeros  que  saldrian  á  reñir  el  duelo 
cqn  él  »  como  ofendidos.  Siendo  asi  que  tsit  Doctor. 
es  can  preciado  de  dialéctico ,  que  temo  que  récete  á  ve-^. 
CCS  por  el  antidotario  de  Barbara  y  Celarcm  ,  prescribien- 
da  á  los  enfermos  confecciones  de  sylogismos  >  no  ay  en 
todo  aquel  capitulo  clausula » argumento ,  6  solución  dotv* 
de  no  se  note  6  alguna  equivocación  portentosa ,  ó  al* 
guna  inadvertencia  notable,  6  algún  paralogismo  evi* 
dente.  Nouráse  compencliariamente  quanto  dice  contra! 
mi  ,  dexando  su  derecho  á  salvo  al  Doctor  Martínez,: 
por  lo  que  toca  á  el ,  pues  no  necesita  de  mi  auxilio» 
ni  del  de  otro  alguno ,  aun  para  enemigos  muy  supe^ 
xiores  en  esfuerzo  al  Doctor  Lesaca.  , 

-50  Pagina  239»  Para  impugiur.  lo  que  ya  dixe  sobre 
la  nimia  conñanza  que  hacen  los  enfermos  de.  los  Mé- 
dicos ,  me  arguye  asi :  O  se  curan  oy  fos  enfermos  bien ,  o 
fmal.-  Si  se  curan  iüen ,  ^ne  l^s  fuede  daAír  el  tener  alguna 
mas  confian:^  de  la  que  debieran  i  Si  se  tura»  mal ,  es.fnre^ 
aso  que  con  ma^  descanjian:^  ,  jr  menos  conjianT^  se  curen, 

f^^*  ■...:■. 
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^jf I  Este/  iirgúmcnto  peca  .fior  tancus:  ea{»cdb»^%ft|K 
mas  necesita :  de  ab^oltfdpn^  que  dc?^uGtaa¿  Lo/p» 
meto :  La  p regtmca  dits^imiim  ,'es»L:mal  ícmstíAiDir-  7:40»  , 
If»  coda -hiieR»; lógica»  porque bÍ€alexMtle';pfc¿i^^ 
U:  a^C:i»act!^a.ide  .lino  de  lo»  dos  -tííuéfika»  ».  «nlnlft  m 
áfihcn  negar.  La  tazón  es»  forqiie  como  Ufroptíé^ 
mdefinita  equivale  4  mmvfipsal  (:CSi^  eS  lógica , que  ewi^ 
el  señor  Doctor  en  Alcalá»  y  de  que  hácú  canto  ajvér 
clp)  lo  misino  será  decir  los  tñjcrmoi  sc.tntm  hip^^itu» 
decir.  rWpr  Us  enftr^Hús  s§  curan  biapf  y  lo  mÍMi9>N(Íiit 
decir  los  cnjfermos  se  curan  md^  que  átcit  todios  Jgspní^ 
fcrmos  se  curan  mal^  de  las  quales  una ^.y  o^ra  e$r  BjU 
sa  ,  con  que  no  se  puede  afirmar  ni  unp>  t>l :ocro:,ar 
tremo  de  la  dis/ontiva;  y  no  afirmando  alguno  de.  eP9t% 
es  preciso  que  ei  señor  Doctor  se  quede  cpn.las  cpijh 
sequencias  que  saca  de  uno  ,  y  otro   en  el   cuerpea .;.] 

51  Lo  segundo:  Tiene  otra  nulidad  copsidecablq  jL| 
disjuntiva»  que  es  preguntar  qual  de  los  dos.  .^pi^reinos 
es  verdadero  al  mismo  que  lleva  por  dogma ,  -que^.M 
esto  no  ay  certidumbre  alguna »  y  en  esto  funda  l»4f<fr 
confianza  >  6  menor  confianza  que  se  debe  hacer  de  los 
Médicos.  Yo  digo» que  por  la  grande  oposición  de  opir- 
niones,  y  de  practica  que  ay  en  la  Medicina ,. es  ia-* 
cierto  si  los  Médicos  curan  bien,  6  mal  ,  y  asi  np^se 
debe  confiar  tanto  en  ellos.  Querer»  pues,  precisarme 
á  mi  a  que  afirme » 6  que  curan  bien  >  6  que  curan  mal» 
qué  es  sino  aver  perdido  el  tino  con  el  calor  del  ar- 
gumento. 

5  3  Lo  tercero :  El  consiguiente  que  infiere  el  señor 
Doctor  del  primer  extremo  está  muy -mal  inferido.  La 
nimia  confianza  siempre  es  necedad  >  y  la  necedad  en 
qualquíera  materia  es  dañosa  al  sugeto  en  lo  que  con* 
cierne  a  ella.  Determinémoslo  á  la  presente.  Aun  su* 


Mmicifdb:  qiie  co4os'  los  Médicos  curca  4$íeii  y  cabe  ni^ 
iKiitdid  co  la  confianíá  ^  y  csu  iiimiedad  seda  nociva 
^lor  enfomos.  Puede  ti  enfermo  tener  unta  confian-» 
4up;^:qiie  ju^dt  que  por  ma^  desordenes  que  haga  I0 
te  úc  cturar  d  Medico.  Quien  duda  que  esto  fe  seta  per^ 
fwfickfisímo  >  ítem :  Puede  tenerle  por  infatible  en  et 
jpxmostic^  de  que  ha  de  sanar»  y  con  esto, por  tnuy^ 
tfyü*  que  se  halie>  descuidara  de  prevenirse  christianamen^ 
tr  ffiaM  la  muerte  y  b  qual  le  puede  ser  mucho  mas  |>er'4' 
jiMttdHd  que  fó  primero.  Ojala  no  huvitfa  sucedido  esto 
füfioicas  veces  \  Ni  esto  es  contra  el  supuesto  que  se  iu^ 
wtj  porque  suponer  que  el  Medico  cure  bien «  no  cssu'% 
jMicrle  incapaz  de  errar  una,  ú  otra  vez »  asi  en  el 
j^ioikisttco ,  como  en  la  curación.  Suponese  que  su  cien^ 
asi  <^  humana )  no  celestial,  6  divina.  ítem:  Puede  el 
enfinrmo  ,  sobre  la  fé  de  que  quanto  recete  el  Medico 
lé  ^aprovechará ,  imponunarle  k  que  recete  mucho ,  y  es* 
Wf^  condescender  por  una  viciosa  docilidad :  lo  que  &c^ 
inertemente  sucede  ,  y  se  lo  he  oido  confesar  íl  algu^ 
MS  Médicos.  Y  quien  duda,  que  aunque  cada  remodio 
^^  si  solo  considerado  sea  opormno,  la  nimia  copia  de  . 
eiiós  es  nociva  í  Ni  se  me  diga  que  en  este  caso  el  Me* 
^idico  curai4  mal ,  lo  qual  es  contra  el  supuesto  que  se 
-itat^e^  porque  lo  que  hace  derechamente  i  mi  proposito 
ñle  tbrregír  la  nimia  confianza  de  los  enfermos  es ,  que 
^Medicó  mismo,  que  sin  esa  nimia  confianza  cucaii:t 
llvín,  par  la  nimia  confianza  cúre  mal. 

54  Lo  quano:  Tampoco  sale  el  consiguiente  qué  m* 
'Seré  el  señor  Doctor  del  otro  extremo  >  antes  el  con* 
^afio:  Si  él  Medico  cura  mal,  y  el  enfi:rmo  descón^ 
^\  6  tieiie  una  confianza  diminuta »  no  se  ponda* 
ciegamente  en  sus  manos,  no  acetara  todos  sus  tttúó^ 
dios ,  consultara  sus  fiíerzas  quando  se  trate  de  los  tü3L^ 

^Tcm.  IV.  del  Teatro.  O  yo- 
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yores  >  sa  mtstiia  xlcsconfianu  har^t  que  el  Mcdic6lte  yi^ 
ya  con  mas  tiento.  Vé  aqui  como  ia  desconfianza,  6t 
menor  confianza  no  hará  que  el  en&rmo  se  cure  fSQtt 
sino  i]ue  se  cure  menos  maL  Dar  tanu  iuerzakla  coaá 
fianza  en  el  Medico  para  la  curación» y  quererxompM 
rár  el  remedio  que  se  toma  con  ounfianza  al  ttan|ar  qot 
se  come  con  apetito  >  es  sacar  las  cosas  de  sm  qukkft^ 
£1  apetito  nace  de  la  misma  naturaleza  i  la  confianza  t/á 
el  Mvdico  nulo  es  unicamcncc  b¡ía  de  una  aptedienssOK 
•tronca.  Mas:  El  manjar,  aunque  sea  de  menos  bacnn  ^ 
calidad »  siempre  es  áunjar ,  esto  es ,  capaz  de  nutrir  y^lá 
receta  errada  no  prescribe  remedio  que  sea  verdadera 
flicnte  remedio  y  sino  en  el  nombre^  Vé  aqui  lo  ^ue  c% 
descubierto  en  la  analysis  aquel  argumento  biooniuto^ 
^ue  el  señor  Doctor  con  tanta  satisfacción  suya  propoaei^ii 
«55  Pagina  140.  Achácame  el  señor  Doaot. la prtipcH 
Mcion  universal  de  que  los  Medicas  no  pueden  cwtocei^/Uá 
mfirmedadesy  ni  sus  causas.  En  quanto  á  la  segunda  pat? 
te  »  vaya»  pero  en  quanto  á  la  primera,  quando^  4 
donde  he  echados  yo  esa  absoluta}  Ni  he  estampado^ ai 
de  quanto  he  escrito  se  puede  inferir ,  que  nunca  loa 
Médicos  conocen  las  enfermedades.  Lo  que  siento,  y  dicr* 
tan  la  razón,  y  la  experiencia  es  ,quc  muchas  veces  OQ 
las  conocen,  y  toman  una  por  otra.  £n  esto  ay  muclm 
mas  ,  y  menos,  según  son  los  Médicos,  y  según  son 
lis  enferixiedades.  Entre  los  Médicos ,  según  sus  desigual 
\ts  talentos  ,  unos  conocen  mas  ,  otros  menos*  Entre 
las  enfermedades  ay  unas  mas  descubiertas  ^  otras  mas 
ocultas.  Serla  sin  duda  equivocación  atribuirme  aquütfaif 
absoluta.  Yes  lastinu  ,  porque  gasta  en  la  impugnacranft 
úctcz  de  tres  \iO)^Sy  donde  vierte  un  buen  trozo  de  S^H 
muías  Aicalainas»  que  el  Lector  le  perdonarla  de  buc^ 
na  gan*.  ; 

•v  ■  ....  En 


'  Didctiua  QcARTbt  tuyi 

•-ftf  En  €$t*  intervalo  (pag.  141.)  revuelve  también  t 
d  Doaor  Lesaca  contra  el  Doccor  Martínez  sobre  esta: 
clausula  de  su  Carca  defensiva:  ConjUsQ  la  ¡¿noraneia  ág 
ka  causas  morbíficas  \fucs  quien  negará  que  se  igmra  /# . 
qfst  se  disputa)  pers  admito  los  C4ractcres  por  donde  experi%, 
tmtmalmeme  se  distinguen ,  j  curan^  Pretende  el  Do(:tor 
Lesaca  que  en  esta  clausula  se  contradice  el  Doctos- 
lAactinez  :  pretende»  digo,  que  es  imposible  conocer ,  y 
aurarexperimentaimetuelas  enfermedades  sin  el  cotíoci^ 
nieoto  Ác  Jas  causas  morbíficas.  Quien  creyera  tal  de  uii> 
lAedicQ  tan  docto  ^  Dígame  el  señor  Doctor :  No  cono^. 
m.  experímenulmente  una  terciana  í  No  la  distingue  de 
^  tabardillo í  No  sabe  curarla?  Dirame  que  si.  Pre^ 
gonia.mas:  Conoce  su  causa  morbífica?  Aunque. me  di-r 
gji.jque  si,  yosé  ciertamente  quenp,  salvo  que  Dios, 
«tf  la  aya  revelado.  Es  tan  intrincada  1  tan  abstrusa  1  tan 
«fiondida  la  causa  del  recurso ,  6  repetición  periódica  da 
li»  pebres  intermitente^,  que  después  de  innumerables 
«iodos  de  opinar,  que  se  han«  escogitado  en  esta  mate-; 
áíi »  confiesan  los  Médicos ,  que  hasta  aoca  está  por  apeac 
k  duda.  He:  tocado  este  punto,porque  también  me  to^ 
ca  ii  mi ,  y  no  solo  al  Doctor  Martínez. 
V.  5  7  Pagina  14^.  Para  responder ,  é  impugtur  lo  qu« 
90  digp  ,  sobre  la  incertídumbre  de  la  Medicina  por  I4 
farícdid  de  opiniones  alega  una  autoridad  d^  HipNocrar 
les., que  dice  puntualmente  lo  mismo  que  yo,  aunque 
eon  restricción  á  las  enfermedades  agudísimas.  Pero  aña* 
lluego  al  punto  lo  que  dice  Valles  sobre  aqud  text 
iai  «el  qual ,  después  de  proponer  la  objeción  que  se  haco 
«mera  la  Medicina ,  fundada  en  que  írequeotemenée  I09 
Médicos  discrepan  én  la  curación ,  de  modo  que  lo  que 
m»  prescribe  como  provechoso  ,  otro  lo  jnzga  nocivo^ 
fvosi^nt  asi ;  Verum  hac  dictpria  fopuUrium  sunt^j  tt  vv% 
É)!.  O  X  fie 


rii'iapiouAiis:i$idig$ái  ngn  etüm  ade^  dií§mtii$m'  Meiit^fH^ 

rki.  £a  Cascdlanat  Por.  txtús  iicutios  som  fmfnos  dtgml^» 

trfQfiiUTyéi»dí¡n(^ic.varññ€$sab't^ 

UM^los  Aitdicos  fcritíu^  Hasu  aqui  Valles  ^  j  hzswétpb 

d  Doctor  Lesaca  ^  el  quaL  oon  este  texto  de*  Valles. i|iws 

da  tan  satisfecha ,  como  si  me  echant  acuestas  «ma  de^ 

^puostracíon  matemática.  :       r.^. 

yS  Qué  negpcto  hace  cotí  ese  textaelsefioc  Dbaovfi 

Lo  primero  es  que   Valles. solo  dice  ,'que  ma distttfmt 

tanto  ios  Itiedicas  peritos^  Esto  es  confesar  la.  discrepancia^  j.  ^ 

negar  el  tanto.  Y  qué  tanto  es  este  i  Ei  mismo  que  Va«^ 

lies  acaba  de  proponer  en    boca,  de  kis  calumniadbm» 

de  la  Medicina  >  conviene  a  saber  ^  que  casi  en  cott  nift^* 

guna  convienen  jamás  los  Médicos  sobre  la  curactoii  <fe 

las  enfermedades  agudísimas :  Vt  vix  uíla  de  rt  todtm  iMr» 

do  mdcantur  sentires  sed  fikt  alius  vituperat  ^  atintcom^^ 

wiendat.  Este  tanto  niega  Valles;  y  como  ya  na. me-  b^ 

metido  en  determinar  el  tanto  ^  a  quanta  de  la  d¡acra<« 

panela  de  los  Médicos^  ni  este  es  desf gnabk^  porque 

unas  veces  es  la.  discrepancia  mayor  que  otras  ^  nade 

dice  contra  mi  el  señor  Valles.  Lo  secundo  es» ^e  y9 

hablo »  ó  hablé  del  estado  presente  de  la  Medicina»  ^ 

en  el  estado  presente  es  mucho  mayor  la  discrepaticía 

de  los  Médicos»  que  en  tiempo  de  Valles.  La  razón  es 

clara  »  porque  entonces  reynaban  sin  oposición  Qaleno^ 

y  Avicena ;  y  asi  la  discordia  solo  estaba  en  la  variJ 

inteligencia  de  estos  dos  Autores.    Lo  tercero »  demos 

que  sea  poca  la  discrepancia  de  los  Médicos  peritos  (dc 

quienes  únicamente  habla  Valles)  queda  lugar  á  que  sea 

ínucha  la  de  los  Médicos  peritos  con  los  imperitos  ,  f 

de  estos  unos  con  otros.  Los  enfermos  por  lo  commt 

Bo  disciernen  los  peritos  de  los  imperitos»  antes  creen 

pericia  donde  quiera  que  vén  perilla :  asi  para  ei  efeo* 

to 


.  DocuRsa  QoAftraw:  -  Z  lúgí 

€o  <Ifr  su '  confusión ,  perplexidad ,  inceradumbre  »  y  tlesre 
confianza  queda  en  su  punco  la  dificulud  después  dft 
!•;  decisión  de  Valles.  Finalmcnce ^  diga  Valles. lo  que 
qitMsiexc » qué  fiíerza  hará  contra  lo  que  está  viendo rf 
palpando  todo  el  Mundo?  Si  se  registran  bs  Autores^ 
k  xada  paso  se  halla  que  lo  que  este  decreta  como  con*!»* 
veniente  para  tal  enfermedad,  aquel  lo  condena  por  no^ 
civo»  Si  se  atienden  hs  consulus  de  los  Médicos  asis- 
tentes ^  sucede  lo  mismo ;  y  esto  no  solo  en  las  enfer*- 
medades  agudísimas,  pero  aun  en  las  menos  graves. 

59  Pagina  148.  hace  un  argumento  sumuliscico  a  ía<^ 
tRMT  de  Galeno  contra  Erasistrato ,  de  que  este  ^e  rei^ 
tia.muy  bien,  si  Galeno  se  lo  hu viera  propuesto.  De*^ 
ciá  Erasistrato ,  que  en  ninguna  plenitud  es  necesaria  la 
Mtigria.  OpoQcle  el  Doctor  Lesaca  »  que  esta  proposi-» 
fi&n  ,  como  universal  en  materia  contingente,  no  pue« 
de  menos  de  ser  falsa.  O  bien  empleadas  Súmulas  i  Era-*' 
siicrato  negaria  sin  duda ,  y  debia  negar  según  sus  prin^ 
apios,  que  la  materia  de  esta  proposición  sea  contin-^ 
gente.  Es  claro ,  pues ,  él  dccia ,  que  nunca  faltan  otros* 
medios  mas  cómodos  que  la  sangría  para  minorar  la 
pleainid  ,  como  son  la  dieta  i  exercicio^  baños,  &c. 
-^  60  Pagina)  L49*  sienta  que  son  mejores  para  nuestra 
enseñanza  y  y  curación  los  Autores  Mcdicos  Españoléis 
^ue  loS'  Estrangeros  ,  por  quanto  aquellos  están  experi*^ 
nentalmente  instruidos  en  la  calidad  de  los  alimento^ 
en  el  temperamento  de  los  individuos,  y  en  las  con- 
diciones del  clima.  Esta  máxima  mira  á  cercenar  el  cre^ 
dbo  de  los  Autores  que  yo  he  citado.  Pero  es  notable 
inadvertencia  no  considerar  la  terrible ,  y  evidente  re^ 
torsión ,  que  está  saltando  contra  su  Hipócrates ,  contra 
lu  Galeno ,  y  contra  Avicena.  Todos  es  tos- tres  Proceres  de 
la  Medicina  fueron  Asiáticos :  Hipócrates  de  la  Isla  de 

-'  '   s  Coo, 


lila  Ett^MniCo  m  «  Uímo. 

Coo ,  en  el  Arch^ielago ,  que  se  cuenu  por 
te  á  la  Asia:  Ga!eoo  de Pergamo » en  la  Troade :  Av> 
cena  de  la  Ciudad  de  Bochara » en  el Zagauii  do  moh  ^ 
do  que  la  Patria  del  mas  cercano  dista  de  k  noestc» 
fnas  de  setecientas  leguas.  Pues  señor  Doctor »  en  qué 
Ley  de  Dios  cabe  que  descartemos  por  Estrangeros  á  los 
Médicos  de  Italia ,  Francia ,  Inglaterra.»  Holanda  >  y  en? 
cartemos  como  naturales  á  los  de  Asiae  .  ^ 

61  Pagina  250.  me  arguye ,  que  aunque  no  aya  ttlf? 
teza  en  la  Medicina  puede  aver  una  prudente  confiaái  ^ 
za  en  el  Medico.  A  esto  se  dice,  que  conforme  con? 
fiare  el  enfermo,  y  conforme  fuere  el  Medico.  Sicleat 
Icrmo  conña  que  el  Medico  hará  todo  lo  que  sabe »  y 
puede  por  curarle  >  respecto  de  los  mas  Médicos  ,  sera  csh 
la  confianza  prudente.  Si  confia  que  ciertamente  k 
curará  »  podrá  ser  k  confianza  6  prudente »  ó.impriH 
dente  »  según  fuere  el  Medico »  y  según  fiíere  la  cnfcc? 
medad.  Pero  el  Doctor  Lesaca  arguye  » y  responde  »to« 
mando  las  cosas  a  bulto  >  sin  distinguir ,  ni  dividir  :  1q 
que  es  muy  de  estrauar  en  un  hombre  tan  preciado  dft 
¿ogico  ,  pues  la  división  es  imo  de  los  tres  modos  .dó 
saber  que  enseña  la  Dialéctica.  Asi  los  símiles ,  de  quQ 
usa  para  probar  su  máxima ,  no  son  del  caso.  Qué  ta« 
portunidad  mayor  que  parificar  la  confianza  que  tíentt 
el  enfermo  de  que  el  Medico  le  ha  de  curar  ^on  h 
que  tenemos  los  Chtiscianos  de  que  Dios  nos  ha  de  salvara. 
Notable  absurdo  i  Pues  aquella  se  funda  en  la  ciencu  del 
Medico  , que  es  sumamente  falible,  esu  en  el  auxilio  dir 
yino ,  que  es  seguro ,  é  infaliblemente  logrará  su  efircco^ 
cooperando  el  hombre  como  puede  con  su  libre  alvedriOi 

6i  Pagina  ¿5 1.  me  atribuye  aver  dicho  >  que  k  Me? 
dicina  se  fimda  en  k  experienck  ,  sin  el  concuaso  de 
k  razón*  Y  ni  70  he  dicho»  ni  podk  decir  can  mons* 

truo- 


•imcMi  d^pdrate*  La  experiencia  sin  ra2on  es  cuerpo  sia 
«inaa.  £1  caso  esta  en  saber  qué  razón  ha  de  ser  escaí 
Íjo  qac  yo  condeno  son  aquellos  discursos  ideales, de^^ 
ikicidos  de  quaiquiera  de  los  systémas  filosóficos,  por-^ 
^e  como  estos  todos  son  inciertos ,  es  fundar  en  el 
dyre  el  método  curativo.  Pero  admito  como  precisas 
lÁ  ilaciones  de  las  mismas  observaciones  experimentales^ 
Iñen  reflexionadas ,  y  combinadas.  En  mi  Apología  ,  aña« 
^iida  &:  b  segunda  edición  de  la  Medicina  Scéptica  pué- 
dfe  ver  el  Doctor  Lcsaca  quan  de  intentóme  declaró 
contra  ios  que  usan  de  los  experimentos  á  bulto  ^  y  co- 
mo discurro  ,  7  razono  sobre  algunos  que  alli  propongo; 
'^¿3'  Pagina  2.52..  me  propone  que  no  debo  creer  lo 
que  algunos  Autores  Médicos  dicen  contra  la-  doctrina 
Galénica,  porque  son  enemigos  de  Galeno.  Oque  bieni 
Tampoco  deberé  creer  á  los  que  alaban  la  doctrina  Ga* 
lenica,  porque  son  amigos  suyos  :  con  que  queda  em- 
pacado el  pleyto.  Aqui  no  ay  otra  prueba  de  amistad» 
|i  enemistad  t  que  reprobar ,  6  alabar.  Si  prueba  enemis^ 
ttd  lo  primero  >  prueba  enemistad  lo  segundo»  Pues  íl 
quienes  hemos  de  creer  i  A  los  indiferentes.  Pero  est6S 
serán  los  que  no  hablan  ni  bien ,  ni  mal  de  Galeno  ,  y 
por  consiguiente  no  nos  dicen  nada  al  casó.  Es  asi »  se^ 
fior  Doaor ,  que  no  se  debe  creer  ni  á  estos ,  ni  á  aque-» 
fios  >  ai  á  los  ouos ,  sino  según  el  mcrito  de  sus  razo^ 
¿es  >  y  fimdamentos,  y  eso  es  lo  que  yo  hago.  Qué 
¿año  Íes  hizo  Galeno  a  esos  que  est^n  contra  él  ^  Ma^- 
tdles  padre ,  6  madre  i  Puede  ser  que  acaso  con  su  doc^ 
vina  lo  hiciese  i  y  en  ese  caso  tienen  mucha  razón  pa-^ 
f*  no  estar  bien  con  sus  escritos  ^  ni  aun  con  si»  huc* 

908. 

-64  Pagina  i^j.  quiere  reprobar  bs  Autores. Ingleses^ 
7  ffelándescs^anarcmacizandoiospoc  el  capitub  deije«^ 

re- 


,5  ja  El-  Medico  de  si  úamp. 

reges ,  como  arriba  los  descerro  por  ía  núikbcf ^:fi^ 
crangeros.  Y  de  la  misma  calidad  le  cae  esto  iicüéstS^ 
aue  lo  ocró.  Mire  qué  buenos  CachoUcos  fueron  JHRpó^  ^ 
craces,  Avicena,  y  Galeno.  El  primero  Idolatra ,  ¿t' s¿p 
gando  Mahometano»  y  el  tercero  (que  es  lo  peor)  há 
se  sabe  qué  Religión  tuvo ;  solo  si  que  se  declaro  coa^ 
tra  la  Christiana;  y  es  lo  mas  verisímil  que  fue  Ateis^ 
ta  práctico,  pues  constituyendo  el  alma  racional  de  lá 
harmonía  de  los  quatro  Elementos  »  ó  quatro  qUámbir 
des  elementales  ,  necesariamente  le  negaba  la  espiritual  ^ 
lidad  ,  é  inmorulidad.  > 

65  Concluye  el  Doctor  Lesaca ,  razonando  sobr6  éí 
texto  del  Eclesiástico  :  Honora  Medicum  9  d^c.  sin  hzáé 
otra  cosa  que  repetir  lo  que  otros  muchos  han  didui^ 
y  á  quienes  sobradamente  se  ha  satisfecho. 

66  Esto  es  todo  lo  que  me  ha  opuesto  el  DoaorDotf 
Juan  Martin  de  Lesaca.  Y  siendo  todo  tan  fütU ,  tan 
sin  fundamento »  ni  razón  >  y  aun  tan  contra  íá  cttafeo^ 
tica  que  ha  estudiado  en  Alcalá  >  y  que  aprecia  tájitóf 
Bo  puede  menos  de  mover,  yá  á  admiración ,  ya  á  ti^ 
el  que  en  todo  aquel  capitulo  mé  hable  con  ayre  ins'u(¿ 
íante  >  y  magisterio  despótico :  Desengáñese  el  Padre  Méé^ 
tro :  Sepa  el  Padre  Maestro  :  Para  que  vea  el  Pairé  Mai^ 
trox  Debe  saber  el  Padre  Maestro.  Pero  todo  es  nada  cá 
comparación  de  aquel  fallo  conccgil  á  la  pagina  154* 
Pues  sepan  el  Paire  Maestro ,  y  el  Doctor  Mart¡He7i\  ^ 
no  saben  lo  que  se  Meen.  No  lo  dixo  con  mas  eleganda 
Tito  Lívio.  O  varón  verdaderamente  urbano ,  y  cukOj 
qué  bien  se  aprovech6  de  la  firequente  comunicación  que 
tiene  con  aquella  insigne  Escuela  de  sabiduría ,  urbaid^ 
dad  I  y  modestia  ,  digo  el  Ilustrisimo  Cabildo  de  Tó^ 
ledo  !  Y  esto  por  qué  es  ?  Porque  no  pudo  responder 
^  lo   que  ai^yeron  el  Doctor  Martínez,  y  el  Padre 

Maes* 


piscustso  QuA&To.  113 

l^Cjn^ojppotra  aquel  aforismo  de  Hipócrates  vCoécfxtér 
$Í¡é4itare  t^oriet  ^  nm  crudd^^  (¡f'C.y  así  dio  en  vez  á^ 
j^JB^^i^^sJia^ú  Arábigo^  mezclado  con  lina  má- 

.If^;  dgastruccíoQ  Latina;  porque,  díte  ^  que  cwcocta ,  f 
oyklá  se  pueden  entender  en  abhúvó  ^*  id  est  materia  :  ló 
^e.  eV  un  evidentemente  opuesto  al  <;oi:itéxto  graítiati^ 
^  del  aforismo  ^  que  no  avrá  '  medianista  que  no  íé 
dmileiie :  pues  siguiéndose  después  mVi  riír^tf^nr  ,  y  no 
a^ie^do  nominativo  cprresponidiente  á  este  verbo  9  sind 
^^crmí^  es  claro  que  cri^iií<i  se  debe  tomar  en  plural 
y  "en  acusativo,  pues  sise  entendiera  crUdá  (id  est  ma* 
ttría)  en  singular  ,  y  en  ablativo  avia  de  decir  nisi  tur^ 

j¿7  Creyera^  yo  que  el  Doctor  Lesaca  ,  por  atendef 
iumiámcnce  a  la  dialéctica  avia  olvidado  la  Gramatica9 
^^l^>  viese  que  en  el  presente  asunto  igualmente  pe* 
C|.  contra  aquella  facultad  que  contra  est^.  £s  el  caso^ 
01(9. «equivocó,  mi  argumento  con  el  Doctor  Martínez^ 
^sptfü^  uno  misipo  »  siendo  asi  que  proceden 

tó.  4istinto^  mcdJQS ;  y  lo  peor  es ,  que  la  solución  con 

r  pretendí^  escaparse  del  Doctor  Martincz  le  hace  caer 
hocicos  debaxp  del  mió.  El  Doctor  Martincz  dice, 
jjueppindo  cocidos  los  humores  viciosos  es  escusada  la 
Birga ,  porque  por.  la  cocción  se  han  contemperado,  y 
Ádiicído  á  la  mediocridad,  ¿li  cuyo  estado  ya  no  son 
kpcivQS.  Responde!  ^.  esto  el  Poctor  L^saca ,  que  Hipó- 
oj^cs  habla  en  aquel  aforismo,  nq  de  los  humores  na- 
nipies,  sino  de.  los  excrementicios  segregados  ya  de 
Mucllos.  Demos  que  esta  solución  sea  buena  (que  a 
||.^Sff rdad  le  falta  mucho  para  serlo)  vé  aqui  qíie  cpá 
l^dió  en  mi  Scylai  huyendo  de  aquella  Caribdis -,  por- 
0m^tsa  argumento  procede  de  esos  mismos  humoreií  ex« 
acmenticios ,  probando  que  es  escusada .  la,  purga ,  por^. 
Xüm.ir.  ¿el  teatro^  V  qu¿' 


^  14  PEREcauNAaoBoa  SAcaiAnAs ,  &c. 

que  quando  csún  cocidos ,  la  naturaleza  los  eyacusufor 
si  misma  »  como  se  está  experimentando  á  cada  paso. 
Véase  el  Discurso  quinta  del  primer  Tomo  del  Teatro 
Critico»  num.  43.  Asi  yo  no  recurro  á  la  concempérji? 
cion  de  los  humores  >  como  el  Doctor  Martínez j  pata 
juzgar  inútil  la  purga  >  sino  á  la  evacuación  que  ún  ella 
hará,  la  naturaleza. 

68  De  aqui  es,  que  se  engaña  infelizmente  el  Pocr 
cor  Lesaca  en  pensar  que  yo  tomé  este  argumtntQ.deí 
Doctor  Martínez.  £1  Doctor  Don  Gaspar  Casal «.  sabio» 
y  digno  Medico  al  presente  del .  Ilustrisimo  Cabildo  ¿e  * 
Oviedo ,  puede  testificar  9  que  mas  de  cinco  años  zxt 
tes  que  saliese  á  luz  el  primer  Tomo  de  la  MediQnf 
Sceptica  del  Doctor  Martínez  le  avia  propuesto  yo  c$- 
u  dificultad» 

PEREGRINACIONES 

SAGRAD  AS, 

Y   romerías 

4J  '1  ■'  I      sssssssasssBsssssssssssssas^^ 
DISCURSO   ¡¿ÜÍNTO.        ; 

§.  L 

L  acto  de  visitar  :  los  Lugares  sagrados  discan- 
te de  la  Región  9  6  Pueblo    donde    se  habita» 
para  adorar    las  Reliquias  de    los  Sancos,  ¿ 
aquellas  imágenes  suyas  >  que  por  mas  milagcosas  se 
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Discurso  Qüwto.  íij 

Iiicietoti  mas  ilusncs ,  siempre  en  la  Iglesia  Catholica  fue 
lepiitado  laudable  9  y  meritorio.  Aucorizaale  algunos  Con^ 
dliós»  celebranlp  los  Padres ,  su  misma  antigüedad  Ic 
recóinienda ;  pues  si  bien  que  los  Heregfes  modernos  di- 
cen ,  que  las  peregrinaciones  Jerosolymiunas  no  empe- 
2aroñ  hasta  el  tiempo  del  gran  Constantino  >  de  algu- 
nos lugares  de  San  Geronymo^  San  Cyrilo  Jerosolymi* 
cano,  Eusebio,  y  otros  consta,  que  ya  en  los  tiempos 
ánteiióres  íl  Constantino  estaban  en  uso. 

X  Los  Hereges  que  impugnan  la  adoración  de  las  sa* 
agradáis  Imagines,  y  Reliquias,  consiguientemente  im^ 
priieban  las  peregrinaciones  que  tienen  por  objeto  este 
culto.  Los  Petrobusianos ,  llamados  asi  por  Pedro  Buis» 
d¿  quien  tomaron  varios  errores  al  principio  del  duo- 
dedmo  siglo ,  aun  con  mas  rigor  las  condenaban  ,  pues 
no  solo  querían  que  no  huviese  Imagines  que  adorar, 
dHlsYii'  aun  Templos  donde  orar  ,  usando  del  falkz  ar- 
giiiiipnto  (como  refiere  San  Pedro  Venerable )  que  co- 
mo Dios  está  presente  en  todas  partes  ^  en  todas  po« 
demos  invocarle,  y  en  todas  nos  puede  oír. 

3  Está  es  puntualmente  (según  cuenta  Josepho)  la 
misma  razón  de  que  se  valió  el  impio  Jeroboan  ,  pa- 
ra parsuadir  á  los  Israelitas  que  no  fuesen  á  visitar  el 
Templo  de  Jerusalén :  Populares  mos  ( les  decia  >  üen 
creo  ^e  conocéis  que  en  todo  lugar  está  TJios^  en  qualquiera 
férte  oye  nuestros  votos  ^  y  atiende  á  los  que  le  dan  culto. 
For  tanto  ,  no  me  agrada  que  viráis  ¿ferusalm  por  mo^ 
tivo  de  Religión.  (  h  ) 
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FIN  embaigo  de  ser  osec  error  opuesto  ^  xoma  hci* 
asos  dicho )  i  Hna  doctrina  recibida  <ie  coda  la  ^iesiiik»  * 
a  y  casos  en  que  se  pueden ,  y  aun  deben  persua- 
dir las. peregrinaciones  sagradas.  Este  es  un  acto  dcRcr 
ligion,  no  ay  duda  ^  pero  no  obligatorio ,  á  superero^ 
gatorio,  y  en  las  obras  de  supererogación  no  se  ha  dt 
considerar  solo  la  bondad  intrínseca  que  tiene  por  « 
naturaleza  el  acto ,  mas  también  lo  ^ue  dicta  la  pruden? 
ícia  9  consideradas  todas  las  circunstanciase  porque  €Q«/ 
mo  es  imposible  que  sea  aao  virtuoso  el  que  no  es  <re» 
guiado  por  la  prudencia  ,  puede  suceder  (como  de  he» 
cho  su(^e  muchas  veces )  que  el  acto  que  considerado 
en  si  precisamentees  virtuoso /y  laudable,  dexe  de  ser*» 
Ip  en  este  9  6  aquel  individuo  ,  en  esta  ,  6  aquella  oca*' 
sion  » y  en  vez  de  pertenecer  a  la  virtud  de  Religión» 
pertenezca  al  vicio  opuesto  k  esta ,  6  a  otra  al^ña 
virtud ,  como  si  es  impeditivo  de  otra  obra  obligatoria, 
b  si  trae  consigo  riesgo  grande  de  la  violación  de  al^ 
gun  precepto  ,  si  estorva  mayor  bien,  &c. 

j  Asi  se  hallan  en  San  Gregorio  Niseno ,  y  en  San 
Geronymo  positivas  disuasiones  de  la  peregrinación  a  Je- 
rusalén.  £1  primero  escribió  una  oración ,  6  epistola  con 
el  titulo  de  los  que  vdn  ¿  ferusalén ,  donde  respondiendo 
^  la  consulta  hecha  por  unos  Monges  que  meditaban 
aquella  peregrinación  ,  los  aconseja  ,  que  peregrinen  de  U 
tierra  al  Cielo  ^  no  de  Capadocia  d  Palestina.  Y  aunque  al- 
gunas razones  de  que  usa  el  Santo  solo  miran  á  los  Rcli* 
¿iosos,  otras  comprehcndcn  á  todos  los  Christianos:  ÜlfíOí^ 
i  do  el  Seflor$  (dice)  llama  d  los  benditos  para  conseguir  la  herenf 
da  del  Reyno  Celestial ,  no  cuenta  entre  las  buenas  obras  que 
conducen  a  este  fin  la  peregrinación  d  ferusaléíh  Quan¿0:4nun-^ 

da 


c¿f  la  BknáventuranT^  no  comprehcnde  esta  especie  de  obra  me-- 
fitaria.Considereypues^  qualquiera  (jue  tiene  entendimient^pqué 
iMtivúfuede.averfara  execHtarmna  ehros  ¿^  ffudno  eondiÁeich- 
tfendcse,  no  es  necesaiía)  foraeonsefféir  in  Bienavesnurams^ 
16  San  Gcronymo ,  escribiendo  a  San  Paulino  Obispa 
lit;  Kola^  le  disuade  1^  visita  de  los  Lugares  Santos  de 
l^akstína  con  las  mismas  razones  ^  que  propone  a  aque^ 
ÍBsMonges  San  Gregorio  Niseno:  No  aver  estado  en  fe^ 
MMtfim  (dice  el  Sanco)  sino-Ofver  vivido  bien  en  ferusalén^  es 
élg»  de  alabanT^fi.  No  se  ha  de  desear  aquella  Ciudad ,  que 
,  mato  los  Profetas  y  y  derramó  la  Sangre  del  Redentor  ,  sit$p 
«prllíí  que  alegra  el  ímpetu  del  rio  y  (la  Celestial)  la  que 
mkcfláí  en  el  monte  no  puede  encubrirse  ,  la  que  llama  el 
QÍfO^  Madre  de  los  Santos.  Y  poco  mas  abaxo  :  Pa^ 
ttWte  está  la  Corte  Celestial  ¿  los  que  quieren  ir  ¿  elU 
4ffd^  Inglaterra  ,  como  ¿  los  que  quieren  desde  \erusalén. 
Ji/  f^ejno  de  los  Cielos  dentro  de  vosotros  esta.  El  grande 
éf^bttonio  y  y  todos  aquellos  enjambres  de  MongeS  y  que  huvo 
fm  Egipto  y  Mesopotamiay  Ponto  y  Capadocia  ,  y  armenia  no 
foieron  ¿  ferusalén ,  sin  que  por  eso  dexasen  de  hallar  abier- 
ta la  puerta  del  Paraíso.  El  Bienaventurado  Hilariony  con  ser 
ftatural  de  Palestina ,  solo  un  dia  vio  d  ferusalén.  Viola ,  por^ 

rno  pareciese  que  despreciaba  los  Lugares  Santos  ,  estau- 
tan  vecino  \  pero  viola  sola  una  veT^^y  para  dar  á  enten* 
ier  que  no  solo  en  aquellos  Lugares  Santos  estaba  Dios. 
.  ^  Si  las  razones  de  estos  dos  Santos  se  miran  sin  la  de- 
ibtda  reflexión  y  parecerá  no  solo  ser  las  mismas  de  que 
usaban  Jeroboan ,  y  los  Hereges  Petrobusianos,  sino  que 
caminan  al  mismo  fin.  £1  fundamento  de  estar  Dios  en 
ífídp  lugar,  y  estar  patente  a  todas  las  Regiones  del  Or<* 
bcM  pucí^^  ^^1  Paraíso  es  el  mismo  ;  como  tampoco 
Ú^nq  duda  y  que  en  una ,  y  otra  parte  es  verdadero.  Dioi 
jgóf  razón  de  su  inmensidad  todo  lugar  ocupa ,  y  á  la 
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fia  VmxGRmAtamfsá  Sagradas ,  &c. 

Celckiárl  Jcrbsalén  píncó  San  Juan  en  su  Apocalypsi  loa 
puertas  correspondientes  al  Oriente ,  al  Poniente ,  ai  Sepr 
tentfion ,  y  at  medío-dia,  para  dar  a  entender,  que  de? 
quaiquiera  parte  de  la  ríertá  ay  camino  para  el  Gielb^. 
Pero  como  de  un  mismo  principio  se  puede  usar,  ocúit 
menos  >  b  con  mas  extensión »  y  tirar  las  cotisequehcías^ 
ó  hasta  la  linea  ^idonde  deben  llegar,  6  pagando  dé  dli^^ 
lo  primero  hicieron  los  dos  Padres  alegados ,  lo  ségtm-' 
do  los  Hereges. 

8  Para  condenar  generalmente  un  acto  virtuoso  de  sur. 
pererogacion  nunca  puede  aver  motivx>;  mas  para  disua^ 
dirleen  varias  ocasiones,  y  circunstancias  pueden  ocuc*^ 
ñr  muchos  ,  y  muy  razonables ;  y  entonces  entri  btea^ 
k  razón  de  que  Dios  está  en  todas  partes  i  como  ú  4f^ 
xeramos »  no  siendo  necesario  ese  acto  de  supererogactor 
para  conseguir  la  salud  eterna  j  ni  aun  para  arribar  i 
mayor  perfección  >  pues  se  puede  suplir  con  otros  rou^^ 
chos,  que  Dios,  como  presente  en  todo  lugar»  vé,  j^ 
acepta,  se  debe  omitir  en  tales,  6  tales  circunstancia^, 
según  el  dictamen  de  la  prudencia. 

Qf.  III. 
Uanto  hasta  aqui  hemos  dicho  viene  á  ser  como' 
disposición,  preludio,  ó  para  lamentar  los  abusos  ^  que  es*' 
tamos  tocando  en  las  peregrinaciones  sagradas  de  este  si^ 
glo,  y  solicitar,  si  fuese  posible,  el  remedio,  sin  qiie  pueda! 
mordernos  la  calumnia  con  la  nota  de  que  condenárnos- 
la substancia  de  la  obra  >  quando  ni  alguna  siniestra  inten-' 
cion  la  estraga ,  ni  se  exccuta  por  oiéra  hypocresia.  .  "^ 
lo  A  dos  especies  podemos  reducir  las  Peregrinaciond», 
sagradas,  que  están  en  uso.  Las  unas  propriamente  ca?^ 
les,  que  son  las  que  se  hacen  á  Santuarios  muy  distan-^ 
tcfs,  como  las  que  todos  los  dias  están  executaadó  vaik^^^' 
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finias  4c  gente  .<le  otras  Naciones ,  especialmente  de  la 
Ennoesa á  la  Ciudad  de  Santiago»  con  el  motivo  de  ado« 
WfS  d  cadáver  del  Santo  Apóstol  ^  que  alli  está  sepolu* 
dlBi^  Xas  otras  son  las  que  con  voz  vulgarizada  llamamos 
Romerías  >  y  tienen  por  termino  algún  Santuario  >  Iglo- 
Sfiía  ^  Hermita  vecina,  especialmente  en  algún  dia  de- 
Mmioado  del  aao  ^  en  que  se  hace  la  fiesta  del  Santo 
tnilar  de  elbu 

1 1  En  quanto  a  la  primera  especié ,  no  pienso  que  de 
pane  de  nuestros  Españoles  se  ministre  mucha  materia» 
ni  .para  que  aplaudamos  su  devoción »  ni  para  que  cor- 
ojiamos  su  abuso.  Son  hano  raros  entre  nosotros  los  que 
«ücn  de  España  con  el  titulo  de  visitar  Santuarios  Estran^ 
gitios*  Mas  los  que  de  otras  Naciones  vienen  a  España 
qKT  este  titulo  son  tantos»  que  á  veces  se  pueden  con-» 
t9r  por  enjambres »  y  abulun  en  los  caminos  poco  me^ 
nos  que  las  tropas  de  Gallegos » que  van  a  Castilla  á  la 

UtffL 

iji  La  desigualdad  que  se  nota  entre  la  Nadon  Es- 
pañola »  y  las  demás  »  donde  rcyna  el  Catholicismo  to- 
cante á  este  punto ,  motiva  luego  un  reparo  sobre  la  ma- 
teria. Es  cierto  que  no  son  los  Españoles  menos  piadosos» 
religiosos »  y  devotos »  que  Franceses »  Italianos »  Alema- 
nes y  Flamencos »  y  Polacos.  Pero  se  sabe  que  son  me- 
nos curiosos  y  andariegos.  Esu  advertencia  funda  la  sos*^ 
pecha  de  que  la  frequencia  de  los  Estrangeros  a  los  San- 
tpiaríos  de  nuestra  Nación  >  y  de  otras  no  nace  por  la 
Qtayor  parte  de  verdadera  piedad »  sino  de  un  espirita 
vagante »  y  deseo  de  ver  mundo. 

I)  Tengo  presente»  que  entre  las  muchas  rcvelacio- 
1^  con  que  favoreció  la  singular  ternura  del  amor  Di^ 
vno  á  mi  gloriosísima  Madre »  y  admirable  Virgen  Sana- 
ca Gertrudis  la  Magna »  ay  una  en  que  Dios  la  mam- 
fes- 


ñitó  A '^sptáii  tñtOiWé  que  ceiíia  f»^  ÜÉUUU  «Eaér 
|)tiicró  del*  Apóstol  San&ágo  coú  la  fteqmncía  4a :1os,Ab% 
regrinosy  ma^  que  á  los  de  otros  Apostóles;  i^Kte  oomo 
vemos  r  que  lió  solo  es  graiidÍ5ÍnW4i:  -concurso  deioí 
Estrangeros  a  Santiago »  mas  también  «s  muy  graodé 
y  con  grande  exceso  sobre  los  Espigóles ,  m  í^ttCQ*- 
cía  í  los  Santuarios  de  otras:  Naciones  $  «n  negar  la  p^i^ 
té  que  en  semejantes  peregrinaciones  poede  tfñcdigL 
ihsprracion  divina  »  se  hace  como  preciso  "(sfelcar  «n 
gran  parte  a  la  curiosidad  humana.        •  '    *  ob 

14  Las  observaciones,  que  sobre  esti  niaceria  beom 
hecho  parece  que  ño  dexan  lugar  í  la  duda.  SabcetéiAi 
algunos  Estrangeros,  que  con  el  pretexto  de  irv*^t<|b» 
ver  de  Santiago  se  están  dando  vueltas  por  Es^áfi^r^tai 
toda  la  vida.  Vi  en  esta  Ciudad  de  Oviedo  un  FhítíU» 
quilló  de  catorce  á  quince  años /natural  de  LQá ,  de^aií- 
xíiirable  viveza  de  ingenio,  y  bien  cuitado,  pues-  era  bti0fe 
Latino,  mediano  Filosofo,  hablaba  razonábletneñte«4^ 
Lengua  Francesa»  y  lo  bastante  para  explicarse  la'ltaii¿ 
na,  y  la  Española.  Decia  este  que  pasaba  á Santiago  dM 
el  motivo  de  voto ,  que  avia  hecho  en  uña  grave  tié- 
fermedad.  Como  me  constase  que  era  pobre ,  tanto  09*- 
vido  de  la  piedad ,  como  prendado  de  su  cspiritu ,  le  ofre- 
cí sustentarle,  y  darle  estudios  en  ésta  Univeríiéstil' ctfc 
Oviedo.  Acetó  el  muchacho  para  la  báelta*  de'^w  p^ 
rcgcinacion.  Pero  no  volvi6  ^  Oviedo  hasta  aora,  y  dfi^ 
do  aya  vuelto  a  su  País.  Ppr  lo  menos  tres  años  étíf' 
pues  le  he  visto  hecho  vagabundo  en  otro  lugar,  dofí^ 
de  él  mismo,  transitando  yo  por  una  calle,  me  conoció 
y  llegó  z  hablarme.  Hago  memoria  de  este  suceáo^/éb 
por  singular,  sino  porque  me  lo  estampó  mas  en  la  idff- 
moría  el  dolor  de  ver  perdida  una  bella  habilidad  ^  por 
la  pasión  desordenada  de  la  tuna.  En  lo  demás  :putdb 
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í%  fnelie  notado  basumes  exemplarés  de  Bsti:apge<i 
itH^^pic  con  la  capa  de  devores  Peregrinos  son  verda^ 
idúfos  ;tmat»es »  que  de  una  parte  á  otra »  sin  salir  4c 
i¡Í|pÉft  1  >  y  stg  piedad  alguna ,  se  sustentan  a  cuenta  c^ 
|it  piedad  agena.       . 

*ratf  Aumenta  mucho  la  presunción  del  gran  tiumero» 
itao  ay  de  tunantes  coa  capa  de  Peregrinos ,  el  que  los 
^ie.^Mk  vemos  con  el  pretexto  de  ir  a  Santiago,  cor 
wnmrnrr  dan  noticias  individuales  de  otros  Santuarios 
4¿  la  Ghristiandad  j  donde  dicen  que  han  estado :  y  ví- 
«ÍBK^taitfoi  Santuarios^  para  devoción  es  mucho,  para 
ÉBPoadady  y. vagabundería  nada  sobra.  Quiero  dcciryque 
i||P»ttno^  a  otro  que  únicamente  con  el  fin  de  hacer  i 
'jQ¡M'«S(t.4gi^adable  sacrificio  9  quieran  dedicar  una  buc< 
'•l.fMtaocí  de  si,!  vida  íl  las  Peregrinaciones  sagradas,  muy 
4je»  lo  creo  i  pero  que  sean  tantos  se  me  hace  suma« 
MBOtC  4ificil :  y  mucho  mas  el  que  Dios  excite  tan  fire^ 
ÁmnciBmente  con  su  gracia  a  esta  obra  de  piedad  á  los 
WQlWigpros,  y  tan  pocas  veces  a  los  Españoles,  siendo 
MB>f  no  menos  f  antes  mas  adictos  al  culto,  y  actos  de 
m^ligion  (creo  que  sin  injuria  puedo  decirlo)  que  otras 
^gunas  Naciones  de  la  Ghristiandad. 
<  ;%'4  Es  cierto  que  en  qualquiera  interés  de  Dios  debe 
|(ct^nderar  k  todas  nuestras  conveniencias  :  y  asi  de- 
4|i$ramoS:  dar  por  bien  empleado-  quanto  consume  Espá* 
4%  en  limosnas. para,  sustentar  cantos  forasteros,  si  estos 
.viniesen  con  verdadero  espiritu  de  devoción  á  visiur 
jMMStros  Santuarios.  Pero  si  la  piedad  Española»  a  buelu 
4e.  quarenta  >  6  cinquenta  votos  >  sustenta  millaradas 
4t  mnances  y  es  bien  lamentar  el  dispendio  temporal 
ij^  en  esto  padece  nuestra  Nación. 
-.^^7  Y  no  se  piense  que  este  abuso  esté  adicto  á  nués^ 
tto  siglo »  de  modo  que  en  alguno  4c  ios  antecedcíntes 
^Twn.  IV.  iil  Teatro.  Q^  no 
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íto  se  aya  observado  el  mismo ,  y  procurado  ^raediac» 
£1  Canon  decimosexto  del  Concilio  Sdegunscadiensc^ 
celebrado  el  año  de  iozz«  ordena,  que  nadie  vaya  k 
Roma  en  peregrinación  sin  licencia  del  Ordinario:  Nulliü 
Jiomam  eat  sinc  fícemia  sui  Efiscopi ,  veí  ejus  VÍcarii.  Sin 
duda  que  ya  entonces  se  avia  experimentado  un  gran- 
de abuso ,  y  digno  de  la  aplicación  del  remedio.  Qué 
mucho  ,  pues ,  que  en  nuestro  siglo  lloremos  el  mismo 
mal,  y  solicitemos,  si  es  posible,  la  cura?  Sí  á  alguno 
pareciere  que  en  esta  invectiva  contra  las  Peregrinación 
nes  hemos  excedido  de  lo  justo  ^  le  pondremos  delante 
la  sentencia  del  gravísimo  Autor  del  hbro  ,  De  imitatimt 
Christi  (ora  sea  Thomás  de  Kempis ,  ora  ,  como  sicmeo 
otros  con  gran  probabilidad  ,  nuestro  Abad  Gcrsen:)  Ogá 
multum  peregrinantur  ,  raro  sanctificantur.  ( i )  Los  que  fe- 
rebinan  mucho  ^  rara  veT^se  ponen  en  estado  de  gracia.  .'. 

P§.  IV. 
Ero  el  inconveniente  que  ay  en  esta  especie  de 
peregrinación  es  casi  de  ninguna  monta  ,  en  compara- 
ción de  los  que  se  observan  en  la  otra  especie  de  las  que 
llamamos  Romerias.  Con  horror  entra  la  pluma  en  es- 
ta materia.  Solo  quien  no  aya  asistido  alguna  vez  a  aque- 
llos concursos  dexara  de  ser  testigo  de  las  innúmera* 
bles  relaxadones  que  se  cometen  en  ellos.  Ya  no  se  dis- 
fraza alli  el  vicio  con  capa  de  piedad:  en  su  proprio  tra- 
ge  triunfa  la  disolución.  Coloquios  desembueltos  de  uno 
a  otro  sexo  ,  rencillas ,  y  borracheras  son  el  principio» 
medio ,  y  fin  de  las  Romerías.  Eso  se  hace ,  porque  á 
eso  se  va.  A  la  reserva  de  poquísimos,  puede  decirse, 

qucf 


(i)  Lib.  !•  cap.  23. 
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(^  lá  mas  inocente  incencion  que  se  halla  en  ules  coñ^ 
'cursos )  es  la  de  los  que  acuden  a  ellos  solo  por  ver ,  6 
jpor  ser  vistos.  Aun  el  que  va  con  algo  de  devoción  re- 
coge el  espíritu  muy  de  paso  en  el  Templo  ^  y  le  des- 
"sdiogá  muy  de  intento  en  el  atrio.  Las  resultas  áun,son 
'|épres  que  los  antecedentes.  AUi  nacen  deseos ,  que  des- 
opiles pasan  ii  execuciones.  Todas  las  circunstancias  cons- 
{Aran  ^  hermosear  el  objeto ,  y  a  avivar  el  apetito.  La 
liegria  es  el  retoque  mas  bello  que  tiene  la  naturale- 
za para  los  colores  de  un  rostro,  y  de  parte  del  q ve 
|a  contempla  es  la  disposición  mas  eficaz ,  para  que 
Ibaga  fuerza  su  atractivo.  A  que  se  añade  ,  que  co* 
.lab  la  tristeza  en  todo  finge  peligros  ,  la  festiva  cons* 
tiCiicíon  del  animo  representa  desarmados  de  inconve* 
nientes  los  mismos  riesgos.  Todo  es  fiesta  en  la  fiesta. 
Tcklo  es  jovialidad  en  la  Romería.  En  las  conversaciones» 
¡tretextando  el  regocijo ,  se  pasa  la  raya  de  la  decencia. 
Habla  la  lengua  mas  de  lo  que  dicta  la  razón ,  y  los 
ojos  hablan  algo  mas  que  la  lengua.  Hacese  generoso 
cl  mas  mezquino :  promete  con  largueza  el  que  no  tie- 
ne que  dar  aun  con  escasez.  Todo  se  cree ,  porque  el 
distraimiento  del  espíritu  estorva  toda  cuerda  reflexión. 
A  la  sombra  del  bullicio  crece  en  un  sexo  el  atrevimien- 
to»  y  en  otro  la  confianza.  Menos  maquinas  bastan  pa«* 
ra  derribar  muros ,  que  a  veces  caen  á  soplos.  Oculta 
después  la  noche  las  consequencias  del  dia ,  y  no  pocas 
veces  descubre  el  discurso  de  muchos  dias  lo  mismo  que 
oculto  aquella  noche. 

19  Este  es  el  plazo  en  que  se  cumple  aquella  amena- 
za divina »  estampada  con  la  pluma  deJ  Profeta  Malaquias: 
Disfergam  snfer  vultum  vcstrum  stercus  solemnitatum  ves* 
trarum-  Sobre  vuestro  mismo  rostro  esparciré  el  estier. 

Qa  col 


4^  vi^ticstlai^.  solemnidades,  (k)  Qué  son  ^iiO'ie$(iétQQ|i:^ 
i9iaiiiAdÍG|^  i  ^omifíacion^  $sa  que  ^e¿  llama  soletnmda4i 
%sU  ^iix>m$r<ta¿  Qu^  ison  .ana  torpes  cultos  ál  Molod^  ^ 
Ycaus  >*  en  vez  de  devotos  obsequios  á;  Dios  ^  y.  it^  mi 
^litosi  Y  al  fin»  ese  estieccoL4  qua^tas  desdichadas kfí 
^fle  íl  la  caca  pasados  algunos  meses,  l  Yo  no  luce »  ni  piif/ 
dt  bacer  obsecvacion.alguna  sobre  esta  materia.  Pera  poirj 
tdacipn  de  algunos  jgclesiasticos  que  la   hicierojti,  coni 
l^a  que  las  Romerías  son  unos  Cometas  de  larga  c^-^ 
qy  lucimiento 9  manaxu  estrago.  .      ^         ,    .       ?.        ;h 
^o  MajS  na  todos  los  cuhds  se  k>s  lleva  en  0sca$  ^pleomitij ' 
dades.el  ídolo  de  Venus:  También  ayvi^tíma, paira i'df^ 
de  Marte »  y  inuy  írequentemente  ocasionadas  estas  4^> 
aquellos^  en  que  asimismo  tiene  w .  influxo  ^aco  paía/^' 
uno  i.  y  otvoé  Parecense  estas  fiestas  a  las  que  la  hb^iU 
representa  en  las  bodas  de  Piriton,  y  Htppodamia »  d<^ 
de  en  vez  de  luminarias  festivas    ardieron  tres ,  llamas-, 
funestas.  La  del  vino  encendido  en  los  Centauros  c0pít 
bidados»  la  de  la  cqncupisceDcia>  y  la  deja  concupiscenr 
cia  suscito  entre  Centauros ,  y  Lapitas  la  de  la  ira*  Asji  , 
se  terminan  estas»  como  aquellas.  Tienen  poi:. una  par^ 
te  visos  de  comedias »  donde  logran  su  fin  los  galanteo^,  ^ 
y  por  otra  de  entremeses ,  donde  los  gracejos  paran  eQ  > 
palos ;  Tantnm  Religio  potuit  suadtn  malorum^  Lucret.      - 


«  xLí 


V. 


^Stc  es  el  fruto  espiritual  ^que  se  saca  de  ks  Ko^ 
mcrias resta  es  la  ganancia  que  Dios  tiene  en  estos cuV 
tos.  Mas  qué  remedio^  Que  se  quiten  enteramoite ^ No 
me  atrevo  a  proponerlo ,  porque  las  reformas  extremas^ 

que 


(k^  Malficb.  eap.  2. 


^•^  f»ciai^  los  abusos  quieren  fio  sóld  tótut  m 
SHáas  viciosas ,  mas  cáiúbíen  anrancar  las  raices,  suelen 
lláer'gnmsimbs  incoiiveniemes;  Que  se  pérmica  k  h 
ftl^iiencia  del  concurso  no  mas  que  k  mtu4  del  diá, 
cxMícIttir  U  Misa:  solemne  i  Creo  que  ser^  muchas 
.  imi»acticable.  Solo  dos  expedientes  commodos  me 
1.  El  uno  y  que  como  en  Madrid  asiste  un  Alcai- 
de'de  Corté  a  las  Comedias )  para  las  Romerías  se  é&r 
ftttlÍK  un  Ministro  de  Justióa  ,  con  especial  comisióa 
de  velar  k  atajar  todo  genero  de  desórdenes.  £1  otró^ 
¡nt  té  prohibiese  con  proporcionadas  penas  el  qué  cotir 
«tttiese  alguna  muger  joven»  que  no  fuese  acompafia^ 
dÉ"»'  ^  del  padre »  ú  del  hermano »  6  del  marido ,  ó  por 
lámenos  de  algún  pariente  cuyo  re^to  le  sirviese  dé 
péeservativo ,  con  la  precisión  de  no  faltar  jamks  de  su 
láo.  Pero  en  este  ultimo  se  debe  prevenir»  oque  séü 
sinitílá  la  proximidad  de  la  sangre »  6  mucha  la  distan- 
ch^c  la  edad.  De  otro  modo  se  puede  dar  en  Scyla» 
huytndo  de  Caribdis»  y  resultar  del  remedio  mas  gra- 
ve enfermedad* 

ki¿  Usando  de  estas  precauciones  se  podrá  lograr  jun- 
tamente con  el  culto  de  los  Santos  una  honesta  diver- 
sión »  nada  reñida  con  aquel  acto  de  virtud :  Nm  enim 
(digo  con  el  Nacianceno  orat.  44.  in  S.  Pentec.)  anhm 
rdaxatiancm  interdictam  voloy  sed  coerceo  fetulantiam.  No  la 
recreación »  sino  la  disolución  es  la  que  mancha  tas  so^ 
kinnidades.  Ames  la  modesta  alegria  se  puede  decir 
qiie  e^  parte  dt\  culto;  San  Gregorio  el  Grande  permi- 
te^^^que  haciendo  de  texidos  ramos  apacibles  tiendas  de 
¿aiüpáña  junto  al  Santuario  mismo  »  con  sobrios  com^ 
hiles  se  celebre  en  ellos  la  fiesta :  Tabernacula  sibi  ár* 
£cdcsias  de. ramis. arborum  faóant  1  (¡P*  reli^iosis 

•       ..    .    C0n^ 


í^  Peregrinaciones  Sagradas,  &c 

convivís  solemnitatcm  celebrent.  (I)  Y  añade  luego ,  ^OC 
és  coñvenience  mezclar  á  los  espiricus  débiles  con  los  accoc 
de  Religión  exteriores  regocijos^  porque  el  encretenimieii^  , 
co  les  facilice  la  aplicación  a  la  piedad :  Vt  dmm  eis  aljfBá 
rauiia  exterius  reservaniury  ai  interiora  gainlta  comsentirefor 
cilius  voleante.  Esto  es  poner  las  cosas  en  el  debido  pon^ 
to.  No  esta  la  alegria  mal  avenida  con  la  virtud.  Los  que 
lolo  predican  una  devoción ,  6  toda  asperezas »  6  toáz 
melindres ,  no  logran  otra  cosa  que  desviar  los  anmos 
de  aquello  mismo  á  que  quieren  atraerlos.  Deben  se^^ 
fiatarse  con  puntualidad  los  confines  á  la  virtud  ^  y  aí 
vicio ,  de  modo,  que  ni  á  aquella  se  le  corte  algim  d^* 
pació  i  sus  naturales  ensanches ,  ni  se  estienda  de.  níof* 
do  que  pase  'z  ágenos  limites. 

Españoles 

AMERICANOS. 

\  ''  '     _— ] 

DISCURSO  SEXTO. 
$.   I. 

UNA  pluma  destinada  i  impugnar  errores  comu* 
nes  nunca  se  empleará  mas  bien ,  que  quando 
la  persuasión  vulgar ,  que  va  i  destruir ,  es  per- 
judicial ,  é  injuriosa  k  alguna  República  >  6  cumulo  de 
individuos ,  que  hagan  cuerpo  considerable  en  ella.  Aá 

co- 

(1)  Ub.  9.  epist.  71. 
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iCOCDO  ts  inclinación  délas  almas  mas  viles  deteriorar  la 
jG^nibQ  del  próximo ,  es  ocupación  dignísima  de  genios 
iM^les  defender  su  honor ,  y  desvanecer  la  calumnia. 
*'¿..Aviciido  yo  tocado  en  el  segundo  Tomo ,  Discurso 
jN&ice  hum«  zi.  la  opinión  común,  de  que  |os  Criollos, 
t  lii jos  de  Españoles  /  que  nacen  en  la  Anierica,  asi  co- 
po  les  amanece  mas  temprano  que  á  los  de  acá  el  dis* 
mrso»  también  pierden  el  uso  de  él  mas  temprano;  un 
Caballero  de  ilustre  sangre,  de  alta  discreción,  de  su- 
|enor  juicio ,  de  inviolable  veracidad  >  y  de  una  eru- 
^Uáon  verdaderamente  portentosa  en  todo  genero  de 
li^dcias '( entre  tanto  que  no  le  nombro  no  tendrá  en 
(MP  elogio  que  reprehender  la  prudencia,  ni  que  mor- 
Hieír  la  envidia)  me  avisó,  que  esta  opinión  común  de* 
bía  comprehenderse  entre  los  errores  comunes  ,  pro- 
pm^íoidome  can  concluyentes  pruebas  contra  ella ,  que 
si. añado  algunas  de  mi  reflexión  ,  noticia,  y  letura, 
lec^ ,  QO  porque  aquellas  no  sobren  para  el  desenga- 
ño ,  sino  para  dar  alguna  extensión  al  presente  Dis* 
curso,  en  el  qual  pretendo  desterrar  una  opinión  tan 
injuripsa  a  tantos  Españoles  (algunos  de  alto  mcrico)  que 
la  transmigración  de  sus  padres ,  6  abuelos  hizo  nacer 
debaxo  del  Cielo  Americano. 

3  Ciertamente  que  esta  materia  da  motivo  para  admi- 
rar la  facilidad  con  que  se  introducen  los  errores  popu- 
lares ,  y  la  tenacidad  con  que  se  mantienen  ,  aun  quan- 
do  son  contrarios  á  las  luces  mas  evidentes.  Que  en  un 
tiocón  del  mundo ,  qual  es  el  que  yo  habito  ,  y  otros 
semejantes,  donde  apenas  se  vé  jamás  un  Español  na- 
eicio  en  la  America ,  reyne  la  opinión  de  que  en  estos 
se,.aptlcipa  la  decrepicéz  á  la  edad  decrepita ,  no  ay  que 
escrañar.  Pero  que  en  la  Corre  misma  ,  donde  se  vén, 
y  han  visto  siempre ,  desde  casi  dos  .siglos  á  esta  parte. 

Crio- 
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Cinóllos  9  que  en  la  edad  septuagenaria  han  mantenicfo 
tabal  el  juicio  ,. subsista  el  mismo  engaño ,  es  cosjt  de 
¿cande  admiración.  En  este  asunto  no  cabe  otra  prueba 
t^uc  la  experiencia.  Esta  estk  abiertamente  declarada^ooñr 
traía  común  opinión ,  como  se  verá  luego  en  los  éitenc» 
piares  que  alegaré ,  eligiendo  algunos  mas  insigaes>  'f 
omitiendo  muchos  mas,  que  han  llegado  á  mi  noociai 
y  no  logran  igual  lugar  en  la  estimación  pública^    -    ' 

C$.  11.  ' 
Oñocido  fue  de  toda  Espafia  el  Ilustrísima  Si^ ' 

qtíe  se  si-  ñor  Don  Fray  Antonio  de  Monroy ,  Arzobispo  de  Sñ^ 
ffítn  sm  tiago.  Este  piadoso »  prudente ,  y  sabio  Prelado  ileg6'  II 
Criollos  3  h  edad  nonagenaria »  sin  la  menor  decadencia  en  el  j^ 
nacidos  cío.  A  muchos  sugetos^  que  lograron  la  convetsadim  dé 
em  varias  su  Ilustrisima  en  los  últimos  años  de  su  vida  ^  oi  celo^ 
fortes  de  brarla  de  docta »  amena»  discreta »  dulce,  eloquentc»y 
la  ^me^  que  quando  se  tocaba  en  puntos  de  gobierno ,  quatttá 
rica.        máximas  vertia  eran  prudentísimas  (algunas  me  refirie^ 
ron)  a  que  anadia  el  saynete  de  algún  dicho,  &  sucé* 
So  chistoso ,  con  que  ilustraba  el  asunto,  deleytando  joiH 
tamenre  él  oído. 

5  Poco  ha  que  murió  en  la  Corte  de  ochenta  y  seil 
iiños  el  señor  Don  Joseph  de  ios  Ríos ,  sirviendo  hasu 
aquella  edad  su  plaza  de  Consejero  de  Hacienda ,  cod 
la  asistencia,  y  conocimiento  que  si  no  tuviese  mas  d6 
dnquenta. 

6  Oy  está  en  la  misma  Corte  ti  Señor  Marqués  de 
Villarrocha  ,  septuagenario ,  Presidente  que  fiíc  de  Pa-^ 
namá  ,  y  ha  quatro  años  que  vino  del  Mar  del  Sur  pM 
las  Filipinas ,  y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  á  Hola»* 
dsu  Es  insigne  Mathématico ,  é  instruido  en  toda  ha^aM 
literatura.  Conserva  en  can  abaozada  edad»  no  solo  una 

g^aa 
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fgaok:  ioaccreza  ^  y  agilidad  incekccual  >  mas  candbicE  ua 
^mw  muy  ítcsco^  y  una  viveza  .graciosísima. 
-áFijQy.^  Virrey  4^  Mcxico  cí  señor  Marqués  de  Czf 
llf^círce  9  cuya  adclaocada  edad  se  puede. colegíj:  de  ^uc| 
k»^c^u|ueora  años  que  está  sirviendo  a  su  Magestad  ejg 
u|ÍHS  ,£(Dp!eos  Poliucos »  y  Militares.  Este  Señor ,  bien, 
wuis  ^c  ser  npradg  de  que  ios  años  le  ayan  deteriora^ 
da  el  juicio,  esca  sumamente  aplaudido  por  su  chris^^ 
tjana,.  y  prudente  conducta»  de  modo  que  es  voz  co^. 
* «PD^ifxr  Mcxico  »qu^  no  se  vio  basta  aora  gobierno  *c«h> 
m^l.suyp  y  y  ea  medio  de  estar  padeciendo  continua*^ 
§^C  ,  postrado  en  la  cama  »  los  rigores  de  la  gott» 
Migesaatcmente  asiste  al  Despacho. 
iJI  ^£ix  Iqs  últimos  años  del  Señor  Carlos  II.  fue  Can 
¡¡¡fta^  General; de  la  Real  Arenada  Don  Fedco  Cúrvete» 
áo  ^uc  jamás  descaeciese,  por  los  años  (que  eran  mu^ 
^¿%.).de  la  entereza  de  genio»  y  beimosuta  de  espi-r 
lí¡|H^¿que  tuvo. 

•ir  Qy  es  Inquisidor  Decano  en  Toledo  el  señor  Ov4^ 
HjRt»  qncp^M  de  sesenta  años»  sin  que  nadie  aya  nor. 
tado ,  ni  podido  notar  menoscabo  alguno  en  su  pFuden* 
gp^f  y  conocómemo* .. 

sioEa  Lfima  reside  Don  Pedro  de  Peralta  y  Barnue* 
IP^^s  Catbedrauco  de  Prima  de  Matemáticas ,  Ingeniera 
]b^Co$raogcaío  mayor  de  aquel  Rcyno .:  sugeto  de  quiea 
no  se  puede  hablar  sin  admiración ,  porque  apenas  ( ni 
^n  4penas)  se  Judiará  en  toda  Europa  hombre  alguna 
d^i^íiuperiores  talentos ,  y  erudición.  Sabe  con  pcrfeccioik 
qsk^  Lenguas  >  y  en  toda&  ocho  versifica  con  notable 
•Ip^ancia.  Tengo  un  librito,  que  poco  ha  compuse^ 
icyciibiendo  las  Honras  del  señor  Duqucde  Parma  >  qnf^ 
m.  hicieron  en  Lima«  Está  bellamente  escrito ,  y  ay.  ea 
6t:iiarios  versos  suyos  harto  buenos.  »ca  Latin»  ItaUar 
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tío , '  y  Espafiol.  £s  profundo  Maccmacico  ,  en  cuya  £a« 
cuitad ,  o  tacukadcs  logra  altos  créditos  entre  los  eru« 
ditos  de  otras  Naciones  ,  pues  ba  merecido  que  la  Acaír 
demia  Real  de  las  Qencias  de  París  estampase  en  su 
Historia  algunas  observaciones  de  eclypses   que  ha  tt* 
mitido  >  y  el  Padre  Luis  Fevillee ,  doctísimo  Miaímoy 
y  miembro  de  aquella  Academia,  en    su  Diario  que 
imprimió  en  tres  Tomos  en  quarto ,  le  celebra  mucho. 
Lo  mismo  hace  Monsieur  Frezier  ,  Ingeniero  Francés, 
en  su  Viage  impreso.  £s  Historiadoc  consumado ,  un^ 
tu  en  lo  antiguo »  como  en  lo  moderno  i  de  modo ,  que 
flúi  recurrir  a  mas  libros  que  los  que  tiene  impresos  en 
la  Bibliotheca  de  su  memoria ,  satisface  prontamente  k 
quanus  preguntas  se  le  hacen  en  mateiia  de  Historia. 
Sabe  con    perfección  ( aquella  de  que  el  presente  esu-. 
do  de  estas  facultades  es  capaz)  la  Filosofia  ,  la  Chy- 
mtea,  la  Botánica»  la  Anatomía »  y  la  Medicina.  Tie- 
ne oy  sesenta  y  ocho  a&os »  6  algo  mas  :  en  esta  edad 
cxerce  con  sumo  acierto  no  solo  bs  empleos  que  hciiios 
dkho  ariiba  y  mas  también  el  de  Contador  de  Cuentas» 
y  paniciones  de  la  Real  Audiencia»  y  demás  Tribuna- 
les de  la  Ciudad  :  a  que   añade  la  ocupación  de  Pre- 
sidente de  una  Academia  de  Matemáticos  ,  y  eluqucn* 
cia ,  que  formo  a  sus  expensas.  Una  erudición  tan  vas* 
u  es  acompañada  de  una  ciicica  csquisiu»  de  un  juicio 
exactísimo,  de  una  agilidad,  y  claridad  en  ccmcebir^y 
explicarse  admirables.  Todo  este  cúmulo  de,  dotes  exce- 
lentes resplandecen  »  y  tienen  perfecto  uso  en  la  edad 
casi  sepiuagenaria  de  este  esclarecido  Criollo. 

1 1  £1  famoso  Partidario  Don  Joseph  Vallejo »  y  mí 
psiysano  el  Coronel  Don  Nicolás  de  Castro  Bolaña  ( k 
^uien  hizo  gloriosa  la  infeliz  empresa  de  Escocia  de  lof 
¿ños  pasados  9  porque  con  solos  quinientos  hombres  que 
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coDiañdaba  eii  País  «serano » sin  espcranea  de  socorro »  f 
i:- visca  de  casi  veinte  mil  de  los  enemigos»  sacó  1^^ 
ftprajas  que  fueron  notorias ,  asL  en  la  amnistía  genc*i 
^tíi  para  los  natuialcs  que  seguían  nuestro  partido»  C9r 
ao  ca  las  condiciones  de  salir  armados»  con  vanderas 
desplegadas»  á  son  de  caxas»  con  rodos  los  percrechos» 
y;4nuniciones  que  avian  desembarcado )  pienso  que  aya 
anríhado  ya  á  la  edad  sexagenaria ,  sin  que  por  eso  de« 
jc  de  fiar  su  Magescad  al  primero  el  Gobierno  dcv  Ge"- 
•  tona,  y  al  segundo  el  Regimiento  de  Infantería  de  Saar 
•ttgo. 

i%%  No  sé  a  qué  edad  arriban  el  Excelentísimo  Sefiqr 
lianjués  del  Surco »  dignísimo  Ayo  de  su  Alteza  el  Sc« 
^fiér  Infante  Don  Felipe »  los  señores  Don  Nicolás  Maij^ 
nque»  y  Don  Joscph  Mu  ni  ve»  Consejeros  de  Guerra» 
,  y  el  sefior  Don  Miguel  Nuñcz  )  Consejero  de  Ordc^ 
nmJidc  quien  tengo  especial  noticia )  por  su  riquisimat 
y:  bien  aprovechada   KbliotecaO  Pero  es  cierto  que  ú 
k  edad  no  los  constituye  fuera  de  la  questíon ,  codal 
^cro^  y  cada  uno  de  por  s\  hacen  una  gran  prueba 
en  el  asunto.  Como  quiera  no  serán  inutílea  para  éilo$ 
quarro  nombrados  »  porque  ay  muchos'que  anticipan  aun 
\  los  cinquema  años   la  decrepitéz    de  los  Ctioitós»/ 
Mn  á  algunos  oi  decir  f  que  á  los*  quarenu  empíesUUi 
Ü  vacilar. 

:**t3  A  los  Españoles  citados  podremos  agregar  una  ilfistr 
tve  Francesa ,  porque  la  opinión  de  la  anticipada  deca- 
dencia del  juicio  no  comprehcnde  á  solos  los  origína^r 
ríos  de  España  »  sino  a  todos  los  de  Europa  »  que  xiacen  - 
ta  la  America;  y  ya  $e  ve  que  la  razón»  si  huviese  al- 
gitfna»  respeao  de  todos  seria  ana  misma.  Esta  ilustre 
Francesa  es  la  famosa  Madama  de  Maintenon  )  Crio- 
Hade-  la  Mar  tínica ,  cuya  discreción ,  y  capacidad,  se  dio 
I  R 1  á 
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i  conocer  á  todas  las  Naciones  por  el  especial  aprecbi^ 
hizo  de  ella  el  Gran  Luis  Decimoquarco.  Es  voz  punt 
bltca,  que  en  los  ultioios  años'  <Íe  este  Klonarca  Ucvá 
la  dirección  del  gavincco,  y  es  constante  que  estaba  eoN 
tpnces  en  una  edad  muy  abanzada ,  pues  se  avia  casa- 
do con  Pablo  Scarron  su  primer  marido  el  afio  de  i6^ou 
como  refiere  en  sus  Memorias  anécdotas  Monsieur  de 
Segrais,  que  conoció  bien»  y  trató  mucho  a  iino.vy 
otro  consorte.  Aun  en  caso  que  la  voz  de  que  ella  era  el 
primer  móvil  delgavineto  fuese  falsa»  se  infiere  por  lomo-  * 
nos  que  en  París ,  de  donde  dimanaba  esta  especie ,.  comr 
cían  aun  estar  robusta  ,  y  nada  vacilante  su  capacidadL: 

14  Los  exemplares  alegados  son  a)ncluy entes,  en  la 
materia  que  traumos ,  especialmente  si  se  observa  que 
no  $on  escogidos  entre  millares,  ni  aun  centenares  éc 
Criollos  sexagenarios ,  si  solo  se  propusieron  aquellos  que 
sus  sobresalientes  méritos  »  y  empleos  hicieron  ocurtir 
mas  presto  k  la  memoria ,  en  que  umbien  se  tuvo  la 
atención  de  nombrar  sugetos  tan  conocidos ,  que  sea  4 
codos  fácil  la  comprobación  de  que  la  edad  no  induxo 
en  su  jukio  el  menor  detrimento. 

15  X  vXAS  para  no  dexar  duda  alguna  al  mas  pre- 
ocupado de  la  opinión  común ,  coronaremos  la  qucstion 
pon  un  argumento  de  sumo  peso ,  del  qual  uso  poco 
ha  ení  Roma  un  docto  Religioso ,  convenciendo  con  ^1 
k  un  Señor  Cardenal.  Constame  el  hecho  por  testimo- 

*  nio  de  un  Cayallero  muy  veraz, a  quien  el  mismo  Re« 
ligioso  lo  refirió. 

1 6  Hallándose  en  Roma  poco  ha  el  Padre  Maestro  Fn 

Íuan  de  Gazitua  ,   Dominicano ,  Cathedratico  de  Santo 
["homás  ,  en  la  Universidad  de  Lima»  y  uno  de  los 

su- 


'"    íhíctitiso  Sexto.  í^\ 

Mgetos  mas  célebres  de  aquel  Rcyno ,  concurrió  algu-^ 
lu  vez  con  el  sefior  Cardenal  de  Bclliiga  en  la  celda  del 
fi^or  Cardenal  Selleri,  que  era   entonces  Maestro  del 
&cro  Palacio.  Ofreciéndose  en   la  conversación   hablar 
de  libros  y  dixo  el  Padre    Gazitua   las  grandes  diligen^ 
cías  que    hacia  para  encontrar  algunos  esquisitos  que 
nunbro.   Admirado  el  señor  Belluga  le  pregunto ,  qué 
.edad  cenia  }   Y   el   Padre  Gazitua  le  respondió  »  que 
'cinquenca  y  siete  años.  A  que   con  mayor  admiración 
nq^cb  el  Cardenal ,  si  para  solos  tres  años  que  podía  lo- 
^gOM  SU  uso  se  fatigaba  tanto  en  la  solicitación  de  aque* 
Om  -libros?  Medio  asustado  el  Padre  le  preguntó  al  se- 
Cok  Belluga  ,  qué  revelación  tenia  de  que  no  avia  de 
^^Mhrir  mas  de  tres   años  \  Ninguna ,  respondió  el  señor 
-Sélluga »  ni   yo  lo  digo  porque  V.  Rma.  no  pueda  vi- 
^rit  mucho  mas  ^  sino  porque  como  los  Indianos  ^  que 
IfbS  largamente  conservan  el  uso  del  juicio ,  a  los  se- 
^nu  años  le   pierden ,  llegando  á  esa  edad  ya  no  le 
podrán  servir  á  V.  Rma.  los  libros,  asombrado  estoy  {ocui" 
ííó  el  sabio  Religioso )  ie  oír  d  V.  Eminencia  semejóme 
frofasicion  l  pues  V.Eminencia  se  ha  hallado  en  donde  se  trató  de 
U  Beatificación  de  Santo  ToribioMo^robe jo  y  y  San  francisco  5o- 
isnoyy  en  las  informaciones  pudo^y  debió  ver  V.Eminencia  (¡ue  la 
wutyor  parte  de  los  testigos  presentados ,  y  examinados  eran  hom- 
Iresdeletrasy  Eclesiásticos  ,  Religiosos^  abogados  ^  y  que  raro 
tra  el  que  no  pasaba  de  sesenta  anas.  Vea  V.Eminencia  si  lalgle- 
ña  en  un  juicio  tan  serio ,  y  de  tanta  importa»cia  se  gobernaria 
fmr  las  deposiciones  de  fatuos  ^  ú  decrépitos.  Convencido  qucdó> 
■f  ^^^  coiiido  el  Cardenal,  por  constarle  con  evidencia 
ser  verdad  lo  que  el  Padre  decia ,  como  también  el  que 
Im  testigos  alegados  eran  originarios  de  España  ,  naci- 
dos en  la  America ,  con  que  ao  avia  que  responder  al 
argumento. 

Su-f 
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o  i.  IV 

^7  v3Ucedí6  en  este  caso  lo  mismo  que  yo  me  lastimo 
de  que  sucede  en  otros  muchos*  No  faltan  luces  biea 
claras  para  desengañar  a  los  hombres  de  mil  envejecidos 
errores  í  solo  £üca  reflexión  para  usar  de  ellas.  No  sé 
qué  nieblas  echa  la  preocupación  sobre  los  ojos  del  en-^ 
rendimiento ,  para  que  no  vea  » por  cercano  que  le  ten? 
ga  y  el  desengaño.  No  ay  duda  que  á  veces  (  y  asi  sur- 
cedlo en  el  caso  propuesto )  es  una  mera  falca  de  ocucí!  • 
rencia  de  la  especie ,  o  noticia  que  avia  de  dar  cooó^i 
cimiento  de  la  verdad  Pero  la  experiencia  me  ha  motí 
trado  ,  que  en  los  mas  de  los  hombres  reyna  una  oi&rf 
la  disposición  intelectual  9  por  la  qual  las  opiniones/ cort' 
muñes  Si>n  para  ellos  como  un  velo  que  ocuka  las  vm^ 
dades  mas  evidentes.  .  ^4 

18  Lo  mas  es,  que  esta  mala  disposición  inrelectuali 
se  halle  tal  vez  en  hombres  por  otra  parte  discretos» y 
agudos.  Propondré  un  exemplo  harto  notable ,  en  com«* 
probación  de  esta  máxima.  Lactancio  Firmiano,  que  iM 
duda  fue  un  grande  hombre ,  muy  docto ,  muy  agun 
do ,   y  sobre  todo  muy  eloquente,  por  cuya  razón  se  le 
dio  cl  epíteto  de   Cicerón  de  la  Iglesia.  Lactancio »  digO^. 
en  el  libro  tercero  de  las  Divinas    Instituciones  »  capte.» 
24.  tratando  de  si  ay  Antipodas ,  no  solo  los  niega  exisn 
tentes    (  que  eso  no   seria    mucho  )  mas  también  posi« 
bles.  Esto  es    mucho  errar.  Lo  peor  es  que   la  razón» 
en   que    se    funda    es    únicamente    aquella    que   solo» 
hace   fuerza  á  los  niños ,  y  a  los  hombres  del  campo^. 
esto   es  y  considerar  á  los  Antipodas   como    péndulo» 
en  el  ayre  y  pies  arriba ,  y  cabeza  abaxo  %  que  por  con^ 
siguiente  no  podrían  firmarse  en  la  tierra »   antes  nece- 
sariamente caerían  precipitados  por  las  regiones  aereas. 

Es- 
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Estrívando  en  un  fundamento  can  vano ,  y  tan  erróneo 
( que  es  lo  mismo  que  ninguno )  insulca ,  y  desprecia 
¡i  algunos  antiguos  Filósofos»  que  creyeron  la  existencia^ 
¿  posibilidad  de  los  Antipodas  >  como  si  defendiesen  la 
mas  ridicula  paradoxa.  Lo  mas  es ,  que  se  propone  a  si 
mismo  el  argumento ,  con  que  los  contrarios  evidente-. 
mcDce  prueban  que  es  error  pensar  que  los  Antipodas 
caef ian  precipitados  :  conviene  a  saber ,  que  esa  caída  es 
imposible ,  pues  si  cayesen  >  cacrian  acia  el  Cielo ,  el 
'  ^¡uX  fot  todas  partes  circunda  la  tierra,  y  eso  no  seria 
caer,  sino  subir)  pues  asi  el  Cielo»  como  el  ayre,  que 
•  M4ca  el  globo  terráqueo »  están  mas  altos  que  este.  Qué 
<  IHfjFOt  quimera  que  decir  que  caerian  acia  arriba  i  £1 
'  que  cae,  con  el  movimiento  mismo  de  la  caida  baxa ,  acer- 
CttKiose  mas  al  centro  de  la  tierra :  luego  es  una  impli- 
ücion  manifiesta  discurrir  que  caerian » apartándose  deü 
teitro  de  la  tierra  >  y  acercándose  mas  al  Cielo.  De 
fl^tai  $e  sigue  evidentemente ,  que  los  Antipodas  tan  fir- 
Mes  pisahan  (  y  de  hecho  sucede  así )  la  superficie  de  la 
áerra  como  nosouos.  Proponese,  digo,  este  concluyen- 
te  argumento  Lactancio :  y  qué  responde  á  él  i  Nada. 
Hace  por  responder?  Tampoco.  Dase  por  convencido^ 
Mada  menos.  Pues  qué  hace  ?  Pasa  adelante  firme  en  su 
i^oion ,  haciendo  burla  de  los  contrarios  >  y  del  argu- 
•MUCO  con  que  la  prueban.  Nótense  estas  palabras  su- 
yas,  qae  están  inmediaus  al  argumento  propuesto ;  ATo 
j/  ^m  me  di^a  de  estof  Filósofos  ,  que  aviendo  cmpe:<^do  ¿ 
mnmr  9  eúnstantemtnte  perseveran  en  su  necedad  >  y  ton  ra-^ 
Uífnes  vanas  defienden  opiniones  vanas ,  sino  que  ¡¡^^¿o  que. 
Si  veces  se  ponen  é  ilosofar  par  chanT^  ,  y  volnntáriamaitt 
m  empeian  en  defender  mentiras  par  ostentación  de  ingenio. 

1 9  Hasu  aqiit  puc^dc  llegar  la  tyranica  invencible  fuer« 
u  de  la  pceíQcupacion.  En  tiempo  de  Lactancio  era  uni« 

v«r- 
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-anees  de  cenar ,  unco  los  dias  festivos ,  como  los  fem# 
les.  Juntas  todas  las  vacaciones  que  ay  entre  año  sola 
componen  un  mes  s  por  lo  qual  en  dos  años  solos  ab- 
suelven toda  la  Filosofía » pero  echada  la  quema  según  la 
•practica  de  las  Universidades  de  España ,  que  en  cada 
año  tienen  cada  seis  meses  de  vacación ,  mayor  pordoá 
de  tiempo  dan  al  estudio  de  la  Filosofía  alia  que  adu 
Y  si  se  hace  computo  del  exceso  en  el  numero  de  ho- 
ras que  estudian  cada  dia  >  y  de  lo  que  se  añade  ea 
los  días<ie  fiesta  t  sale  el  tiempo  mas  que  duplicada  ' 
•  Z3  Lo  mismo  se  hace  eo  las  demás  Facultades  respear 
cive.  Con  que  bien  mirado  todo,  el  aprovechamteaii 
anticipado  de  los  Criollos  en  elUs  na  se  debe  a  la  Mt¿r 
cicipacion  de  su  capacidad ,  si  á  la  anticipación  de  estu- 
dio, y  continua  aplicación  a  él.  Si  en  España  se  practi^ 
cara  el  mismo  método,  es  de  creer  que  i  los  vppce 
años  se  verían  por  acá  Doctores  graduados  in,  mi^ojm^ 
jcomo  en  la  America. 

,     -rv       •      «•  VI- 

^4  jUjSTA  continuada  tarea  de  la  juventud  produce 
otra  insigne  utilidad,  y  es,  que  ocupada  sin  intermisión» 
y  fatigada  con  el  estudio  aquella  edad,  en  que  como 
primavera  de  la  vida  brotan  las  inclinaciones  viciosas ,  ,^ 
mantiene  incorrupta,  hasta  que  llega  otra  en  qqe  cix^ 
pieza  á  minorarse  la  fuerza  de  las  pasiones, ^ y  ctece  ia 
del  juicio  para  tenerles  tirante  la  rienda.  .  ^ 

HcH  ,  quamum  hxcNiote  Nkhe  distábate  ¡lldl    ..:.» 

En  nuestras  Universidades,  bien  lexos  de  marchícaisfrMí 
los  cursantes  la  viciosa:  fecundidad^ d&  Jas  p^>ómá4.  «|^ 
cuJtivaa  infelizmente  en  .k»>iacei7ralos  dd;^,csc«dio  9- yi 
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líracaii  fetíosamence  antes  ¿te  ciempo,  de  modo  que  vuel- 
Ven  &  las  casas  de  sus  padres  aquellos  jóvenes  mucho  peo- 
íes  que  salieron  de  ellas ,  y  k  canco  quanco  que  ayude 
íma  siniestra  índole,  al  acabar  sus  Cursos  son  mejores 
igalanteadórcs^  y  espadachines  que  Filósofos. 

B§.  VIL 
I£N  sé  que  muchos  Autores  celebran ,  no  solo 
tomo  iguales  a  los  Europeos ,  mas  como  excclences  los 
¡ngehios  de  ios  Criollos.  Tales  son  el  Padre  Fr.  Juati 
(leí  t^rquemada  en  su  Monarquía  Indiana  i  Garcilasodc 
fi  Vega  en  sus  Comentarios  Reales  de  los  Incas»  el  se- 
Bdr  Don  Lucas  Fernandez  Piedrahica ,  Obispo  de  Pana» 
'ÍBB& »  en  so  Hiscoria  del  nuevo  Reyno  de  Granada  >  el 
Padtt  Alonso  de  Ovalle  en  su  Historia  de  Chile  >  Don 
lEbséph  de  Oviedo  y  Baños  en  su  Historia  de  Vcnezue^ 
Ví'%  el  Padre  Manuel  Rodríguez  en  su  Historia  del  Ma- 
rañon.  Todos  escos  Aucores  hablan  de  experiencia,  por- 
que vivieron  en  aquellos  Países  ^  cuyas  Historias  escri- 
bieron. A  que  podemos  añadir  Bartholomé  Leonardo  de 
Argensola  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  las  Mo- 
lucas  ^  y  el  Eminentisimo  señor  Cardenal  Cienfucgos 
€ti  la  Vida  que  escribió  de  San  Francisco  de  Borja ,  don- 
iSe  coti  la  ocasión  de  aver  sido  el  Santo  Autor  de  la 
Ftmdáctón  dé  las  Provincias  de  la  Compañía  del  Perú, 
y  Nueva-España ,  llena  dos  capítulos  enteros  con  elogios 
grandes  de  los  ingenios  de  aquellos  Rcynos.  Y  aunque 
estos  dos  ulcimos  Autores  no  salieron  de  Europa^  no  de- 
xan  de  hacer  mucha  fé,  porque  el  primero  escribió  dé 
'orden  del  Consejo »  y  asi  se  le  franquearon  los  inscru* 
ttehtos  aacencicos ,  y  relaciones  jurídicas  de  que  nece* 
«taba  su  Historia.  El  segundo  se  debe  creer »  que  (se^ 
gucí  el  estilo  de  la  Compa&ia )  escribió  sobre  memorias 

S  &  xc« 
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remicidas  por  íois  Padres  ^qc  residen  éñla  Ameriob 

z6  Por  la  inisnu  razón  no  se  debe  omitir  el  cemnió-  - 
nió  del  discretísimo  Jesmca  Francés  el  Padre  Jaéobo  Va* 
niere»  quien  eñ'el  libro  ^.  de  su  excelente  Poema^»  ra< 
titulado :  Prtáium  rusticum ,  ponderando  la  riqueza  i  y  ftt^^ 
tilidad  del  territorio  de  Lima,  añade ,  que  aun  e$  mas 
rico  9  y  fértil  de  ingenios ,  y  genios  excelentJDs: 

WtrtÜihus  ¿€ns  dives  agris ,  durique  metédíox 

Vithr  ingtnüs  hominum  est  >  ammiquc  beni^uí 

índole* 
"*-  .        '  * 

%y  Digo  que  no  ignoro  todo  esto  ,  antes  puedo  afi»- 
dir  algunas  observaciones  mias  que  lo  confirman.  Im^ 
principales  son  los  siguientes.  Echando  los  ojos  por  los: 
hombres  eruditos  que  ba  tenido  nuestra  E^aña  dc-dos 
siglos  a  esta  parte ,  no  encuentro  alguno  de  igual  «ni^ 
versalidad  á  la  de  Don  Pedro  Peralta» de  quien  se  ha»-^. 
bl6  arriba.  Puse  la   limitación  de  dos  siglos  ¿  esta  fane. 
para  exceptuar  á  aquel  Femando  de  Cordova ,  de  quien- 
dariios  noticia  en  el  Discurso  sobre  las  Glorias  de  Éspa^ 
fia*  Si  discurrimos  por  las  mugeres  sabias ,  y  agudas ,  sin 
ofensa  de  alguna»  se  puede  asegurar  ,  que  ninguna <ii6 
tan   altas    muestras  (que    saliesen  á  la  luz  pública)  co- 
mo la  famosa  Monja  de  México  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cmz.  Estando  yo  estudiando  Theología  en  Salamanca 
fué  a  graduarse  a  aquella  Universidad  Cno  sé  si  en  la 
Facultad  Civil ,  ó  la  Canónica )  el  sefior  Don  Gabriel 
Ordoñez  >  que  después  fue  Lectoral  de  Cuenca.   Tenia 
entonces ,  según  oí  decir ,  de  veinte  y  dos  á  veinre  y 
quatro  años ,  y  acababa  de  llegar  de  Indias.  Fue  voz  pa* 
blica  en  toda  la  Ciudad  de  Salamanca  >  que  aviendo  to^' 
mádo  puntos  para  el  examen  de  la  Capilla  de  Santa  Bai>  . 
bara,  se  le  observó  no  aver  tenido  mas  de  una  hora 

—  de 


de  fC[Cogimiín€o  por  coda  prevención  para  aquel  ardui* 
ttBQO  aoo  i  que  quien  sabe  lo  que  es  no  podrá  menos 
dp{ asombrarse.  £n  Theologia,  Filosofía  natural^  Moral,. 
]^  .Medicina  es  oiucho  mas  fácil  ^  y  no  dudo  que  aya  bas^J 
tanccs  sugecos  en  España  que  lo  hagan ,  mas  en  Juris- 
pfud^eacia  no  tengo  noticia  de  alguno  que  se  aya  atre- 
vido Íl  tanto.  De  hecho ,  en  Salamanca ,  donde  nunca 
£dtan  grandes Lcgisus >  y  entonces  los  avia  insignes,  es* 
pecialmente  los  Cathedraticos.Don  Pedro  Samanie'go,  y 
Don  Joscph  de  lá  Sema  ,  fue  general  la  admiración  del 
*  ¿echo. 
-^S   Otro  insigne  exemplar  estuve  para  omitir ,  porque 
WfC  >-  y  está  muy  cerca :  circunstancias  que  ocasionaq* 
or  los  que  leen  con  alguna  mala  disposición  mis  escri*, 
Ips;  una  siqiescra  interpretación  de  los  elogios  que  hallan 
en  ellos.  Mas  al  fin  me  determino  un  motivo  que  juz« 
gii¿:  debia  preponderar  a  aquel  estorvo.  Cosa  vergonzo- 
se  es  para  nuestra  Nación  qi^e  no  sean  conocidos  en 
día  aquellos  hijos  suyos,  que  por  sus  eclarecidas  pren< 
das  son  celebrados  en  otras.   Esta  consideración  cooper 
t6  i  estenderme  arriba  en  el  elogio  de  Don  Pedro  Pe« 
salUy  y  esta  misma  me  induce  aora  a  dar  noticia  de^ 
otro  ilustre  Cavallero,  no  inferior  a  aquel  en  las  dotes 
intelectuales.   Este  es  Don  Joseph  Pardo   de  Figueroa, . 
natural  de  la  Ciudad  de  Lima,  sobrino  del  Excclentisi* 
mo  señor  Marqués  de  Casa-Fuerte  (al  presente  Virrey 
de  México )  y  primo  del  señor  Marqués  de  Figueroa.  De- 
bida primera  noticia  que  tuve  de  este  Cavallero  al  Pa- 
dke  Jacobo  Vanicre  ,  que  le  celebra  en  el  Poema  cita-* 
do  arriba ,  y  que  excito  mi  curiosidad ,  para  informar- 
me mas  menudamente  de  su  persona  >  y  prendas:  dili* 
gencia  que  me  produxo  la  felicidad  de  entablar  amis- 
tad ,  y  correspondencia  epistolar  con  él.  El  Poema  Pr€* 
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imm  rusticum  del  Padre  Vanicre  corre  con  sumo  iplau* 
so  por  coda  Europa.  Cosa  vergonzosa  ^  vuelvo  á  decir, 
seria  que  en  aquel  Libro  vean  las  demás  Naciones  elo- 
giado á  este  Ca vallero ,  y  sea  ignorado  en  la  nuesrrav 
Elaprecb  que  hace  de  él  el  sabio  Jesuíta  es  can  aleo, 
que  le  propone  como  exemplar  bastante  por  sí  soh> 
para  acrediur  de  excelentísimos  los  ingenios  de  Lima¿ 
Yo ,  después  que  le  he  comunicado  ^  no  solo  pued<y 
subscribir  a  aquel  elogio,  pero  darle  mas  dilatada  tex- 
tensión ,  por  la  admirable  universalidad  de  noticias  que 
me  representan  sus  cartas  en  todo  genero  de  materks)^  ' 
acompañada  de  delicado  discurso ,  eloqueñte  estilo ,  cit!' 
tica  exacta,  juicio  profundo:  dotes,  que  siendo  por -ift 
solas  tan  estimables,  las  eleva  al  supremo  valor  uria  Snn^ 
gularisima  modesria  que  resplandece  en  quanto  escribe ,  y 
no  dudo  que  sucede  lo  mismo  en  quanto  dice  y  y  háoe« 
Las  carcas  con  que  me  ha  favorecido,  que  son  mochas, 
y  muy  largas ,  conservo  como  un  gran  tesoro-  de  tüdtf 
genero  de  erudición  ;  y  para  testimonio  jpubtico  de  nííi 
agradecimiento ,  confieso  ,  y  protesto  aqui ,  que  m¿ 'has 
dado  mucha  luz  en  orden  á  algunas  materias  que  tocé 
en  este  Tomo ,  por  lo  que  aun  prescindiendo  de  Vúü 
impulsos  de  la  amistad  ,  basta  a  empeñarme  en  la  con^ 
tinuacion  de  la  correspondencia  el  noble  interés  de  lá 
instrucción:  Miríficum  hoc  habeo  bonum  (son  palabras  de! 
Divino  Piaron ,  con  qiie  quiero  lisongcarnlc  ,  aplican^ 
dotes  aqui  a  mi  genio)  ^uod  siné  ruhore  verecundíé  ai 
discendum  me  preparo.  Rogo  autem ,  aut  sciscitor^  gratiam^ 
que  ingentem  haheo  respondemi ,  nec  ulli  unquam  ingratus  ex- 
thi ,  nec  apud  auditores  ünquam  vendicavi  mihi  a¡formn  in^ 
imta ,  sed  dúcentem  laudibus  semper  extdlo ,  illique  aptíd  cm* 
nesy  qua  sua  sunt^  tribuo.  (Plato  in  Híppla  minorL) 
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.19  XIíN  caso  que  por  los  cxempláres^  y  tescimoniot 
alegados  demos  asenso  á  que  los  Españoles  Americanos 
exceden  en  comprehension  »  y  agilidad  inceleccual  á  los 
Ipuropeos,  podrá  atribuirse  en  parce  á  esta  ventaja  su 
l^piclo  progreso  en  los  estudios.  Pero  esto  no  prueba 
^pie  el  uso  de  su  discurso  se  anticipe  á  la  edad,  en  que 
icgularmente  da  sus  primeros  pasos  el  nuestro.  £1  scc. 
4^  capacidad  mas  »  6  menos  profunda  ,  clara  ,  pronta, 
*  CKCitfÜda ,  6  sublime »  no  tiene  conexión  alguna  coa 
§qe  sus  primeros  rayos  se  descubran  antes ,  ú  después 
^cl^enqino  común.  No  es  preciso  que  para  el  diamas 
claro  la  Aurcra  amanezca  mas  presto.  Y  quantas  veces 
^icre  arboles  de  una  misma  especie  se  observó  que  al^ 
gonof  mas  tardíos  producen  frutos  mas  sazonados? 
'  ^30  £s  asi  que  esto  en  ningún  modo  favorece  el  error 
fOpEMín  de  la  anticipación  del  ingenio  de  los  Criollos. 
9^10  indirectamente  se  opone  al  otro  error  común  de 
k  temprana  corrupción.  Entre  los  Autores  arriba  ale^ 
^uios  ,  que  elogian  la  habilidad  de  los  Españoles  India* 
nos 9  ninguno  les  pone  esta  limitación:  prueba  de  que 
ño  ia  tienen  >  pues  escribiendo  y  no  como  Panegyristas, 
lina  como  Historiadores  »  no  debieran  callarla ;  y  quan* 
do  permitamos  que  á  uno,  ú  otro  movió  la  pluma  el 
ayre  de  la  lisonja ,  no  puede  sin  injuria  discurrirse  es* 
Co  de  todos,  especialmente  quando  la  veracidad  de  los 
que  hemos  citado  está  tan  acreditada  entre  los  eruditos^  ' 

D$.  I X. 
E  intento  he  reservado  para  la  conclusión  dt 
este  Discurso  la  deposición  de  otro  Autor, que  califica ^ 
la  excelencia  de  los  ingenios  Americanos ,  porque  jun. 
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tamencc  nos  manifiesta  el  origen  que  cuv6  él  error  <»- 
mun  de  su  corta  duración.  £ste  es  Don  Antonio  Peral* 
tá  Casca&cda,  Doctor  Theologo  de  la  Universidad  de 
Alcalá ,  Canónigo  Magistral  de  la   Puebla   de  los  Ai^ 
geles « y  Cachedratico  de  Prima  de  sus  Reales  EstudkHi^ 
cuyas  palabras  trascribiré  ,  como  se  hallan  en  el  Proló^ 
go  de  su  Historia  de  Tobias,  impresa  el  año  de  i66y^ 
3  2.   Está  entendido  (  dice  )  en  este  Eimsftrw  que  se  minm 
en  la  Europa  con  poco  aprecio  sus  obras  ^  porque  tienen  poco 
crédito  sns  letras  3  y  en  esto  >  como  en  otras  muAas<osa$  %  ci» 
fin  ofe9uUdos  sus  sugetos.  De  la  Escuela  de  alcalá  soy  ék^  * 
ápulo  9  y  aunque  no  se  me  luT^a  en  los  progresos^  para,  «h 
tuKer  sus  estilos ,  y  poder  compararlas  con  otros  »  poca  HMÜ» 
tría  ha  menester  quien  liego  alli  á  graduarse  en  todos  ¿M# 
dos  de  Filosofa  ^y  Theología^y  sm  comparar  esto  con  SfH^ 
Uo  puedo  asegurar  que  comunmente  ay  en  este  Reyno  en  «¿t 
9or  concurso  mas  Estudiantes  adela$stados  >  y  que  en  algum§s 
he  visto  lo  que  nunca  vi  en  iguales  obligaciones  en  Bsp^iáS^ 
y  no  refiero  singulares  9  porque  no  se  tenga  d  pasión  rtferít 
prodigios.  Todo  lo  he  dicho  por  llegar  d  desagraviar  este  Rey^ 
no  de  una  calumnia  que  padece  con  los  que  saben  que  masMs 
son  prodi^osos  los  sugetos  >  pero  creen  que  se  exhalan  sus  ca-- 
pacidades  ^  y  se  hallan  defectuosas  en  los  progresos.  Pobres  de 
ellos ,  qfíe  los  mas  vacilan  de  la  necesidad  ,  desmayan  de  fal^ 
ta  de  premios  y  y  aun  de  ocupaciones  ^  y  mueren  de  olvidados, 
que  es  el  mas  mortal  achaque  del  que  est$édia.  Prosigue  in« 
dividuando  los  jcscorvos  que  tienen  en  aquellas  Regio- 
nes los  sugetos  para  haeer  fortuna  por  la  carrera  de  las 
letras  :  de  que  se  origina »  que  los  mas  >  6  abandonan- 
dolas  del  todo  ,  ó  tratándolas  conj  menos  cuidado  » bus- 
quen la  facultad  de  subsistir  por  otros  rumbos.  Esto. ha 
ocasionado  el  error  común  que  impugnamos ,  ínterpre-. 
tandosé  a  decadencia  de  la  capacidad  lo  que  es  abao-  - 

do- 
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ioMi^lá  ^tkacíon.  Vuelva  después  ¿pomterdf  io$  íq^ 
pernos  de  aqael  País  con  esca^  voces :  7b  he  hallado  mih» 
fho:  í^'-áimkér^skmpM  tn  ^léolesqmem  fxcrcicios  ¿  qsK  hw 
-^ti^tid^'i^  Es€9liisüc9Sy  de  Pulpito  ^  y  otros  ,  y  he  ávido  me^j 
fti$$en^títnt4^úitmio9kfara  que^no  me  hailase  ten  descuido  lá 
jfiue:^  4e  tms  discipulos  ,  como  para  que  no  me  derribasen  los 
jHf^fprfs  Matstrps  de  ^caldi  ¡ncrí  que  esto  no  era  caída  ^  y 

iw..):^.  Nótese »  que  este  Autor  avia  nacido  en  España  ,  y 
CHUiüado  ea  Alcalá^.  Añ  no  se  debe  reputar  interesados 
*  ai  ea.  lo.  que  elogia  a  los  ingenios  de  la  America  »  ni 
<€n  la  apología  que  hace  por  ellos  contra  el  error  co- 
i|Mi»  de.  ^u  pronta  disipación.  Poda  decirse  >  que^exer** 
cic||do  alli  el  Magisterio  de  la  Cathedra,  el  amor  ds 
ioi:dtscipulos  le  inclinaba  á  favor  de  los  ingenbs  de  aquel 
feos.  Pero  es  fácil  reponer  ^  que  quamdo  mas  esta  pasión^ 
iGD^i^apesando  la  que  tenia  por  su  Patria ,  y  por  la  Es* 
^SMla  donde  avia  estudiado,  dexaria  su  pluma  en  equi- 
lüario  9  para  seguir  el  dictamen  de  la  razon^ 


fm.íP'Jd'íeatro.  T     Me- 


MÉRITO ,  Y  FORTUNA 

DE  ARISTÓTELES, 

Y  DE  SUS  ESCRITOS. 
i  J 

DISCURSO  SÉPTIMO. 
í.  I. 

POR  cualquier  camino  que  los  hombres  se  hagan 
Uastres  pueden  influir  en  su  £ima ,  6  el  roe* 
rico  solo,  6  la  fortuna  sola  >  ó  aliados  el  mérito^ 
y  h  fortuna.  Esto  ukiitio  es  lo  común.  £1  mérito »  fal- 
tándole coyunturas  í^vocables  para  darse  á  conocer  ^  ya* 
ce  escondido  mientras  el  sugeto  vive  »y  se  sepulta  con 
él  quando  muere.  Aun  conocido  ^aede  desdorarle  fa 
calumnia »  y  obscurecerle  la  envidia.  La  fortuna  puede 
elevar  á  un  indigno  hasta  la  altura  del  Trono;  pero  se- 
ta rarisimo  el  caso  en  que  haga  su  fama  gloriosa,  por 
mas  panegy ricos  qué  fonoe  la  adulación :  porque  estos 
no  se  creen  entonces,  y  ni  aun  se  leen  después.  Es» 
pues ,  menester  por  lo  común  hacer  a  un  sugeto  ilustre, 
que  intervenga  con  la  excelencia  de  sus  prendas  la  con* 
currencía  de  accidentes  favorables. 

z  No  puede  negarse  que  Aristóteles  fue  hombre  de 
rarísimos  talentos,  de  ingenio  sublime,  de  comprehen- 
sion  vasta ,  de  erudición  prodigiosa.  Pero  también ,  sin 
hacer  injuria  a  su  mérito,  se  puede  asegurar  que  la 
autoridad  que  logro  en  estos  últimos  siglos  se  debió  en 
graiv  pv^c  ^  su  forruna.  Es  mu^  justo,  que  Ajristooplcs 
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*jéa  <0iistdáado  como  imo  de  los  txuíyútts  haaáyrts  de 
la  antigüedad.  Y  aun  sea  norabuena  a  contemplacioa 
de  sus  Sectarios  (aunque  algunos  Padres  son  de  opues- 
to sentir)  el  mayor  Filosofo  que  produxoron  los  siglos. 
^£sto  le  dará  derecho  para  que  sienipre  qae  se  aya  de 
deddir  alguna  controversia  filosófica ,  no  por  razón ,  si* 
no  por  autoridad  ,  sea  preferida  la  suya  íl  la  de  otro  <quali* 
tgtnera  Filosofo »  mas  no  para  que  su  semencia  se  ay4 
de  recibir  necesariamente,  negado  todo  recurso  al  tri- 
bunal de  la  razón*  Sin  embargo ,  toda  esta  plenitud  de 
Turisdicion  le  atribuyen  sus  securios:  de  los  quales  al- 
gunos se  han  desmandado  á  enormes  exageraciones.  Sa 
CodKMador  Averroes  dixo ,  que  ^ristétHes  es  U  smma 
-vmriai  :  ^ne  s»  entendimiento  fue  el  ultimo  termino  ¿el  huma* 
mo  emendimiemo  >  j  que  la  Divina  Providevtcia  nos  dio  ef« 
-tt  grande  hombre  fora  qme  snfiesemos  qmanto  fuede  saberse. 
Mas  al  fin  Averroes  fiíe  impio.  Qué  mucho  que  habla- 
se de  este  modo?  Lo  admirable  es,  que  algunos  Doc- 
tores Catholicos  no  ayan  sido  mucho  mas  sobrios  que 
Averroes.  £1  famoso  Theologo  Enrico  de  Hasia  no  du- 
dó ( según  refiere  Gabriel  Naudeo  }  estampar  que  Aris- 
tóteles pudo  adquirir  naturalmente  un  conocimiento  un 
pCTÍcao  de  la  Thcologia ,  como  logró  Adán  en  elsue^- 
&o  que  tuvo  en  el  Paraíso ,  y  San  Pablo  en  su  cxtar 
tico  rapto.  Un  Theologo  Español  de  mucho  nombre,  afir- 
mó ,  que  ningún  hombre  puede  penetrar  los  arcanos  de 
la  naturaleza  tanto  como  Aristóteles)  sin  la  asistencia  par- 
ñcular  de  algún  Ángel.  GuiUelmo  y  Obispo  de  París ,  mui- 
cho  antes  tenia  adelantado  este  elogio  al  grado  de  de? 
lirio  I  diciendo  que  este  Filosofo  tenia  en  todas  sus  ao^ 
dones  por  consejero  un  espíritu  »  a  quien  con  ciertos 
sacrificios ,  y  ceremonias  avia  hecho  baxar  de  la  esfe-* 
n  de  Venus.  Gaseado  xefiác^que  conoció  á  un  :cék^ 
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;bre  profesar:  de.  TheologÍ9i  quien,  (seguñél  inisiiio  ác^ 
cia)  estaba  en.fé  de  que  haría   uo  grande  servLdo  ^ 
-píos,  testificando  con  su  própria  sangre  ser  verdad  quan* 
.10  se  contiene  en  los  escritos  de  Aristóteles. 

>3  Ya  veo.  que  de  csu^y  y  otras  semejantes  extravar 
gancias  solo  se  debe  hacer  cargo  á  los  particulares  que  las 
profirieron»  no  en  común  k  la  Escuela  Peripatética.  Bteo 
<que  la  alta  veneración  que  infinitos  profesores  de  ella  td* 
botan  ásu  Caudilk>3' puede  mirarse  como  causa  ocasior 
g^l  de  aquellos  excesos  \  pnes  pretender  que  nadie  coii- 
.cradiga  á  Aristóteles  es  procurarle  aquella  sumisión  do-  ' 
ga ,  que  solo  se  debe  á  una  autoridad  infalible.  .  . 
*  4  Tres  caucas  >  6^  tres  accidentes  fiívorabies  rae  parece 
concurrieron  a  dar  a  Aristóteles  toda  esu  elevación  >  de* 
Xftndo  a  parte  su  grande  ii^eniot  y  doctrina  >  que  sia 
duda  tuvieron  mucha  parte  en  ella;  pero  no  siendo  bai- 
lantes para  el  todo,  es  preciso  examinar  lo  que  coad- 
yuvó a.  su  mérito  sa  fi^rtuna. 

5  XliL  primer  accidente  favorable  para  Aristóteles  fiíe 
introducirse  su  Filosófia  en  Europa ,  á  tiempo  que  en  ella 
no  avia  etca  alguna.  De  los  escritos  de  todos  los  de« 
jnasFilosoíbs  unosse  avian  desaparecido ,  y  otros  no  avian 
parecido  jamás  t  pues  aun  las  obras  de  Platón  se  qucxa 
Santo  Tbomás  en  el  tercero  de  los  Políticos ,  que  no  se 
hallaban  en  su  tiempo.  En  orden  á  todas  las  demás  cienr 
cias  naturales  era  por  lo  común  suma  la  ignorancia.  Sa* 
bido.cs^  el  caso  de  nuestro  sabio  Benedictino  el  Papa 
Sylvestro  Segundo,  z  quien  porque  hizo  alguius  ma-^ 
quinas  hydrautícas  ,  y  otras  curiosidades  nuthematica^ 
como  muy  inteligente  queera  de  estas  fiicultades>levan<t 
unm  que.  era  hechicera^  juzgando  que  solo  .por. arte 
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dfa&oEoopo&n  tircmanc  tales  nunviflbss  y  oo  se  quc^ 
éo  esa  Toz  en  aJ^jim  nnooa  enere  ^lucxo  igoMances »  6 
maMkimtts  ,  anics  corrió  por  loda  Europa ,  y  hioeroa 
caso  át  ella  nmchosEscricorcs,  Campanela,  cuando  á  Juan 
miaño  afiade,  ^oc  reusaban  aiguoof  Cardenales  dailc 
jepnknia  sagcada,  porque  en  su  aposento  hallaron  iu& 
uno  ^pié  juzgaron  ser  de  Nigromancu ,  porque  tenia 
Tañas  figuras  maihematicas.  Sabido  es  también  b  del 
cckhK  Franciscano  Rogelio  Bacon ,  que  se  hizo  sospe* 
dKisodc  hechicenapor  la  misma  causa  »  en  untogracb^ 
*  ^pe  le  obligaron  á  ir  á  Roma  a  putearse  de  la  calumnia. 
6  En  este  estado  de  rudeza  hallo  Aristóteles  á  Euro* 
pa ,  qnando  introdujeron  en  ella  los  Árabes  sus  escri- 
tos  poc  medio  de  la  Escuela  de  Cordova.  Hallóla ,  di* 
gOy  comoPais  abicno  >  y  desguarnecido ,  á  quien  ocupa 
d  primero  que  acomete.  En  tales  circunstancias  no  es 
mocho  se  verificase  el  adagio  Español :  Em  tierra  de  cit^ 
gts  fuie»  tiene  un  ojo  es  Rey.  No  huvo  competidor  que 
pudiese  disputar  á  Aristóteles  el  dominio  de  las  Escue- 
las. Asi  sin  trabajo  usurpó  esta  soberanía ,  que  después 
pietendio  »  y  pretende  retener  por  el  titulo  de  pres- 
aipcion» 

E$.  III. 
L  segundo  accidente  favorable  para  Aristóteles  fue 
averse  aplicado  á  ilustrarle  el  Angélico  Doctor  Santo 
Thomás.  Como  los  escritos  de  este  gran  Maestro  fue^ 
nm  recibidos  en  toda  la  Iglesia,  con  tanto  aplauso ,  sus 
dcditos  se  refundieron  por  via  de  reflexión  en  las  obras 
.  ác  Aristóteles.  Algunos  pretenden  que  Santo  Thomas 
.CO  codo  lo  que  favoreció  á  Aristóteles  habló  según  1a 
tcpcesencacion  de  Comenudor ,  no  según  su  proprio  in* 
UfisXyy  resolutorio  dictamen». De  Alberto  Magno  con&- 
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u  9  que  hizo  semejante  protesta ,  previniendo  a  los  Leo* 
teres ,  que  usase  cada  uno  libremente  de  su  juicio  en  ad^ 
snitir  ,  6  reprobar  las  opiniones  Aristotélicas.  Y  pan 
pensar  que  Santo  Thomás  propuso ,  y  explico  la  doc« 
trina  de  este  Filosofo  con  el  mismo  espiritu »  dá  íiindá* 
mentó  lo  que  dice  Campanela  y  citando  la  Crónica  del 
Orden  de  Predicadores,  part.  i.  iib.  i.  cap.  lo.  que  en 
esta  Religión  ilustre  se  hizo  un  Decreto  y  para  que  fue* 
se  seguido  Santo  Thomás  en  los  escritos  Theologicos,  y 
Morales ,  pero  no  en  los  Filosóficos  :  Scqutndus^  est  Di- 
vus  Thomás  Damimcanis  in  Thcologicisj  c3^  Moralibms  ^  wm 
émtem  in  Phtlos9fhicis,  Parece  que  para  esta  prohibición 
consideraron  no  como  de  Santo  Thomás ,  si  solo  coaio 
de  Aristóteles ,  la  Filosofia  de  Aristóteles »  que  esta  ver- 
tida en  las  Obras  de  Santo  Thomás. 

$.  IV. 

8  .iuL tercer  accidente  favorable »  y  que  contribuyó 
sobre  todo  a  la  exaltación  de  Aristóteles  consistió  en  las 
invectivas  y  y  declamaciones  que  contra  él  hicieron  al- 
gunos Hcreges ,  especialmente  Lutero^  al  introducir  su 
infeliz ,  y  perniciosa  reforma.  En  parte  por  deuda  á  la 
justicia  (pues  era  iniquidad  maltratar  tan  groseramente 
^  tan  esclarecido  Filosofo )  parte  por  punto  de  honor» 
reclamaron  contra  sus  dicterios  muchos  sabios  CathoHcos. 
De  aqui  tomaron  ocasión  otros  ,  ó  mas  ardientes ,  ó  me- 
nos sabios ,  para  confundir  la  causa  de  Aristóteles  con 
la  de  la  Iglesia  Catholica ;  de  modo  que  qualquiera  que 
en  aquel  tiempo  se  declaraba  contra  la  Filosofia ,  6  Dia^ 
lectica  de  Aristóteles ,  sin  otra  razón  se  hacia  para  ellos 
sospechoso  en  la  Fe  >  porque  juzgaban  que  no  por  otro 
motivo  se  impugnaba  á  este  Filosofo  >  que  porque  su 
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joctttná  es  útilísima  para  defender  nuestros  dc^mas,  y  re* 
fbtar  los  errores  opuescos. 

.9  Esu  pcrsiusion  mas>  6  menos  mitigada  echo  altas 
laizcs  en  muchas  Escuelas  Cacholicas  ,  entre  ellas  la  de 
París»  pues  aun  el  año  de  1619.  refiere  el  Padre  Re* 
bato  Rapin»  que  el  Parlamento  ^  a  instancias  de  la  Sor- 
bona  9  expidió  un  dccieto  contra  los  Chymicos ,  don- 
de se  decia  entre  otras  cosas  ,  que  no  se  f  odian  im^gnar 
l$s  frincifiQs  de  la  Filosofía  ^Aristotélica  >  sin  impugnar  juiP' 
tómente  los  de  la  Tbeolozía  Escolástica  recibida  en  la  Iglesia. 
'Censura  en  que  (por  no  decir  algo  mas)  se  dio  mucho 
,  al  ¿yperbole :  porque  los  principios  de  la  Theologia  Es-* 
colastica  son  los  dogmas  revelados  >  con  los  quales  qué 
oposición  tendrá  el  que  los  mixtos  se  compongan  de  sal> 
azufre ,  mercurio ,  agua ,  y  tierra »  que  son  los  princi- 
pios chymicos  i  Ni  qué  conexión  el  que  se  compongan 
de  agua ,  tierra ,  fuego  >  y  ayre  >  que  son  los  elemen- 
tos  Aristotélicos^ 

ro  Mas  adonde  se  fíxo  mas  el  zelo  peripatético »  y  el 
oancepto  de  que  nuestra  Santa  Fé  es  en  algún  modo  in- 
teresada en  la  defensa  de  Aristóteles  >  fue  en  nuestra 
España.  Esta  es  una  cantinela ,  que  aun  oy  se  oye  a  ca- 
da paso  dentro  y  y  fuera  de  las  Aulas.  Dicese  que  los 
Hereges  generalmente  están  mal  con  Aristóteles ,  porque 
su  Dialéctica  nos  sirve  para  desenredar  sus  sofismas ,  é 
impugnar  sus  errores :  que  la  Theologia  Escolástica  es- 
triva  toda  en  la  Filosotia  Aristotélica ;  y  asi  no  se  pue- 
de derribar  esta»  sin  que  cayga  la  otra*  En  fin^  entre, 
nuestros  menos  sabios  profesores  se  venera  á  Aristóte- 
les como  un  escudo  de  la  Fé » y  se  sospecha ,  que  los 
Cftrangeros  que  siguen  systema  filosófico  opuesto  son» 
SI  no  finos  Hereges»  fnuy  tibios  Catholicos.  No  se  pien- 
se que  digo  demasiado  >  pues  en  {nucho-mas  fuertes  ter-  * 
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miiíos  expresa  el  Ilustrísimo  Cano  la  pasión  ciega  de  ^¡¡i^ 
gunos  Peripatéticos  por  su  jurado  Príncipe.  Veherah  (<fr;i 
ce)  a  Aristóteles  como  si  fíiera  Christo  ^  y  k  sus  doÍ 
Comentadores  Averroes»  y  Alexandco  Aírodíseo  cbttttt 
$i  fuesen  San  Pedro,  y  San  Pablo  :  Habent  ^ristatété 
fro  christo^  AvcrroemfrQ  Petro »  Mcxamirum  fro  Pimür 

s  I  X^k^UN  quando  el  supuesto  en  que  te  funda  i^: 
tá  estimación  de  Aristóteles  (conviene  ¿  saber,  el  odio 
común  de  los  Hereges)  fuese  verdadero,  seria  el  cut** 
to  demasiado.  Pero  el  caso  es,  que  el  supuesto  mismé'^ 
c$  falsisimo,  y  puede  reputarse  por  uno  de  los  errortt 
comunes  que  ay  en  el  vulgo  de  nuestras  Escuelas.  Ñe*^ 
solo  son  >  y  han  sido  muchc^  los  Hereges  amantes  dcT 
Aristóteles ,  pero  el  mismo  Arístotelismo  fue  cuna  4t] 
algunas  hereglas ,  y  sirvió  de  arma  defensiva  í  yMíbt^ 
errores.  La  hercgia  de  Almarico  (de  que  hahlárémoi^ 
abaxo)  náci6  del  estudio  de  Aristóteles.  De  la*  idismá 
fuente  manó  el  ateísmo  de  Averroes.  £1  Xlustrisimo  Ca-^ 
no  dicC)  que  en  su  tiempo  corría  la  voz  de  que  en  Ita- 
lia muchos  dogmatizaban  contra  la  inmortalidad  del  al* 
ma,  y  contra  la  providencia  Divina  ,  ñindados  en  Aris* 
tóteles.  La  perfidia  Arriana,  dice  claramente  San  Ambro^' 
sió  ,  que  tuvo  su  origen  en  la  doctrina  Aristotélica  :  Sie  - 
entm  arríanos  in  pcrfidiam  rmsse  cognoícimus ,  ¿um  Christi  * 
^entrdtioncm  pntant  hsh  h»jiís  stadi  colligtnddm  ^  rtiiquernnt : 
^fostolum^  sequuntur  ^ríHotelcm.  (  ín  Psalmo  1 1 8.)  y  en 
el  libro  primero  ^  Fidcy  cap.  5.  advierte  que  todo  el  esfiier* 
zode  los  Arrianos  se  fundaba  en  las  cabiiaciones  d¿  la^DiÍi« 
leaica  :  (la  de  Aristóteles  sin  duda)  Omncm  vfneMmm\t 
suCTum  vim^rriani  in  Dialéctica  disputatiwne  constituññí.-, 
£1  Heresíarca  Aetio »  que  añadió  nuevos  errores  ¿  \z 
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0O¡k  Arríanaj  explicaba  á  los  discípulos  sus  dogmas»  sc« 
|Bim  las  cachegonas  de  Aristóteles.  Asi  lo  refiere  Suidasi 
ttado  por  el  Cardenal  Baronio  ai  año  de  Christo  35^. 
1^  co^  constante ,  que  los  errores  de  Pedro  Abelardo» 
1^  4c  Gilbeno  Porfetano »  en  orden  a  la  Trinidad  San- 
Osuna  9  Esencia »  y  atributos  Divinos ,  se  ocasionaron  de 
^uc  temerariamente  quisieron  arreglar  tan  altos  Myste« 
ápsi  á  las  imperfectas,  luces  de  Aristóteles ;  y  de  su  Dia- 
l^cnca  »  en  que  eran  sumamente  versados,  y  sutiles ,  sa-^ 
¿iban  todos  los  argumentos  con  que  opugnaban  el  sen-*. 
^^  los  Orthodoxos. 

ji»  Ni  aun  cifiendonos  a  los  Hereges  de  los  últimos 
£|bs  es  verdadero  el  supuesto  de  su  odio  común  con* 
tbi  Aristóteles ,  pues  aun  entre  estos  tiene  muchos ,  y 
pkndcs  Panegyristas  su  doctrina.  Parezca  el  primero  Fe« 
m  Mekncton  » el  mayor  amigo,  y  de  mayor  confian- 
ti:  cíe  Lutero.  Melancton ,  pues,  no  en  una  parte  sola, 
ÍÜm,  en  muchas  de  sus  escritos ,  abraza  ardientemente 
^patrocinio  de  Aristóteles,  y  de  su  Filosofía  >  yDia- 
ec^tca  ,  juzgándolas  utilisimas  a  la  República ,  y  a  la 
glesia.  Nótense  estas  palabras  suyas  en  la  Epístola  áLeo« 
llardo  Eccio  :  Vcre  judieas  flurimum  interesse  RtifuUict  ^  ut 
finmteUs  conservetur ,  tt  extet  in  Scholis  ,  ac  versttur  i$á 
umbus  (Uscentium.  Y  estas  que  cita  el  Padre  Jacobo  Gret- 
UQdc  él  en  una  oración  laudatoria  a  Aristóteles:  Ntme, 
Mdd^m  de  ¿enere  philosophU  addam  ,  cur  ^ristotelicum  má^ 
^m¿  ^is  in  Ecclesia  usui  esse  arbitremur.   Constare  arbi* 
rtír  wer  amnes ,  máxime  nobis  in  Ecclesia  ofus  esse  DiOr 
«qbi*  a^c.  Todo  lo  que  sigue  en  este  pasage  son  eIo« 
í|f  de  la  Dialéctica ,  Física  ,  y  Etbica  de  Aristóteles.  Isaac 
l«|ubon  {in  Persium.  satyr.  5.)  dice  que  los  libros  que 
i^6Íbi6  de  Dialéctica  Aristóteles  exceden  quanto  escci* 
¡eroo  codos  los  demás  mortales.  Hugo  Gcodo.le  coifr; 

'T§m.  IV.  del  Teatro.  V  ce- 
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.  cede  el  Principado  de  todos  Jos  Filósofos:  Jsttcr  VbilMh 

^fhas  mérito  Princiftem  obt'mtt  locum  ^risfüieles.  infTjrae£  ad 

.übrum  de  Jure  belli  >  ec  pacis.  Vosio  apud.  Pope  Bloum . 

afírma^que  excede  á  todos  los  Filósofos  que  le  precedieron, 

.quanto  el  Sol  excede  á  la  Luna,  ya  las  Esuellas.  £ras- 

ino  >que  pasa  entre  muchos  por  Faccionario  de  los  Protes- 

liantes,  (apud  eundem  Pope  Blount)  le  celebra  por  el  nus 

^octo  de  todos  los  Filósofos ,  sin  exceptuar  aun  a  Pía** 

^$on.  Finalmente  (omitiendo  otros  muchos  particulares 

que   pudiera  nombrar)  sábese  que  quando  Renato  Des*. 

cartes  empezó  á  hacer  ruido  en  el  mundo  con  su  nue;^ 

jvo  sy:$témji,  se  declararon  contra  él »  y  k  favor  de  húar 

loteles  tres  Universidades  Protestantes  enteras  en  cuerr 

r 

po  formado  >  la  de  Ley  den »  la  de  Groninga «  y  la  de 
Duisberga.  Y  Pedro  Bayle  eo  su  Diccionario  Critico  ,  tra7 
sando  de  Aristóteles,  dice  :  Q¡xt  luego  que  aparecieroa 
^n  Francia  las  nuevas  opiniones  contrallas  a  este  Filoso^ 
fe,  nnto  los  Theologos  Protestantes  ,  como  los  Catbo» 
líeos  acudieron  apresurados  a  su  socorro ,  implorando  dt 
una  ,  y  otra  parte  el  auxilio  del  brazo  secular  contra  los 
nuevos  Filósofos. 

1 3  Donde  está ,  pues ,  esa  uniforme  conspiración  de 
los  Hereges  contra  Aristóteles ,  que  tanto  se  clamorea} 
£n  la  imaginación  de  los  que  careciendo  de  noticias  l&r 
pítimas ,  solo  se  informan  de  rumores  populares. 

''4  IvJIreroos  la  materia  por  otro  lado.  Díganmelos 
q[Qe  consideran  la  doctrina  Aristotélica  importancisima  pá^ 
ra  defender  nuestros  dogmas  >  y  contrasur  los  errdrés 
cuestos ,  si  en  alguno  de  los  mas  ilustres  concrovecsis^ 
tas  Carbólicos  hallaroa  frequentado  el  riso ''de  esa  'doc«'> 
trina  para^^U  fia  ctrcon vencer  ^  los  Heréjges.  Teogo  pro*^ 
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DKS  Iqs  quatro  Tomos  de  controversia  del  gran  Bélár- 
¡án ,  el  del  Eximio  Doctor  contra  la  heregia  Anglica^ 
:  i  las  Disersaciones  del  Padre  Natal  AJexandro ,  en-^ 
itexidas  en  su  Historia  Eclesiástica  contra  varias  here* 
u  I  he  visto  la  parte  mas  considerable  de  las  obraA 
controversia  del  tamoso  Obispo  Bosuet.  Apenas  al-^ 
|Mtt  de  estos  hace  jamás  memoria  de  Aristóteles ,  ni 
rása  suya:  Si  tal  yez  rarísima  le  citan  >  es  muy  de  pa^ 
^'.  y  para  materia  inconducente  á  los  dogmas» como 
molino,  tocando  la. división  del  Govierno  entre  las 
■  <»pecies  de   Monárquico i  Aristocrático»  y  Demo^ 
10CO  (de  Rom.  Pont.lib.  i.)  y  el  Padre  Suarez  tratatH 
-del  Principado  Politico  {lib.  3.)  aun  en  estas  mate«« 
rien  que  pudieran  verter  muchais  1  y  muy  buenas  co^ 
de  Aristóteles,  solo  hacen  de  él  una  ligera  memo« 
i' y  acuden  a  los  Padres  de  la  Iglesia  como  ftientes 
!b  verdadera  doctrina.  Ni  qué  uso  de  los  preceptos 
la  Dialéctica  se  encuentra  en  estos  grandes  Autores» 
iguno.  Uno ,  ú  otro  sylogismo ,  formado  de  tarde 
carde  \  pero  ni  una  palabra  de  conversiones ,  de  re-^ 
idones ,  de  equipolencias ,  y  demás  baraúnda  sumu-^^ 
ta.  Con  razón,  porque  estas  no  son  las  armas  pro-* 
\i  de  la  Iglesia  >  pues  como  dice  San  Ambrosio  ,  nd 
del  agrado  de  Dios  que  su  Pueblo  se  defienda  coof 
sutilezas  de  la  Dialéctica:  Non  in  Dialéctica  comflacuit 
I  salvurn  faceré populum  síéum.(  lib.  i,  deFide,cap.  3.) 
se  sabe  ,  que  San  Agustín  mientras  fue  Hcrcgc ,  to- 
lá  áierza  ponia    en    la  Dialéctica:   porque  el  trrór 
puede  sostencL-sc  sin  el  artificio  del  sofisma.  Heclia* 
ü^íco  mudb  de  armas,  porque  las  halló  mas  sólidas/ 
felesia  se  defendió  de  todos  sus  enemigos ,  y  los  re-* 
9  ^vigorosamente  por  el  espado  de  mil  años ,  y  riías, 
Ariscoteles«  Por  qué  no  podrá  hacer  aora  lo  mismo»  • 
:»  Vx  No 
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.  if    No  obstante  io  dicho t  fácilmente  conveadié  en 
que  en  varias  ocasiones  pueda  tener  su  uso  la  Dialeo* 
tica  contra  los  Hereges»  especialmente  quaado  sea  me- 
nester descubrir  la  falacia  de  algún  sofisma  suyo » 6  nd 
se  pueda  sin  la  íprma  sylogisrica  reducirlos^  k  razonar 
derechamente  sobre  el  punto  de  la  dificultad  También 
se  debe  conceder  que  la  Thcologia  Escolástica  en  la  plan- 
ta que  oy  la  tenemos  de  método,  y  locuciones  con  que 
se  trata ,  y  disputa  ,  no  puede  subsistir  sin  la  Lógica» 
y  Metafisica  de  Arisroteles ,  porque  el  método  del  Aula* 
es  todo  dialéctico  ( bien  que  para  esto   bastan   poquisír 
mos  preceptos ,  y  es  superflua  tanta  multitud  de  reglas» 
y  questiones  como  se  introducen  en  la  Lógica)  y  las 
locuciones   son  en  gran  parte  derivadas  de  la  Lógica» 
y  Metafísica.   Confieso  asimismo  que  el  uso  de  estas  lo* 
cuciones  tiene  su  utilidad ,  que  es  el  hablar  en  las  ma- 
terias con  precisión ,  distinción ,  y  claridad.  Esta  adverteo* 
cia  es  del  Cardenal  Belarmino^  el  qual  en  el  lib.  z.  it 
Christo,  cap.  t.  dice,  que  las  voces  que  usa  la  Theo- 
logia »  sin  tomarlas  de  la  Escritura ,  no  sirven  para  im- 
pugnar a  los  Hcrcges  »  sino   para   discernir   sus    dog- 
mas de  los  nuestros  :  Nec  enim  Catholici  dicunt  istis  nom^ 
mibus  offHgnari  heréticos  y  sed  damnariy  ct  excludi  ab  Ec- 
desiaj  nam  propter  novas  hxreses  cogimurnovct  nomina  m- 
venire ,  ut  perspicuc  distinguamur  ab  tUis  ,  et  Catholici  sdant 
^id  crederc  debcant. 

j  6  Digo  quQ  esta  conducencia  pueden  tener  la  Lógi- 
ca ,  y  Metafisica  de  Aristóteles  para  la  Thcologia.  Y  si 
se  prctendierc  mas  no  lo  reusaré.  Pero  como  el  encuen- 
tro de  los  Aristotélicos  con  los  nuevos  Filósofos  no  es 
spbre  Metafisica  » y  Dialéctica  ,  sino  sobre  la  Fisica  ,'qai- 
siera  saber  como ,  ó  por  donde  puede  interesarse  la  Theo- 
logia  escolástica  >  y  mucho  menos  la  Dogmática  en  b 
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igañiiienaofi  .de^k  fiska  de  ArUtocelcs.  Ka  niego  yo  que 
¿y^  as^cíoQ^, jb.ercocestfiácosr  que  se  opcHicn  a  alga«» 
xiQtfF  dogoiíis  Theologiüos )  co0u>  en  el  Discurso  prime- 
so  del  segundo  Tomo  nocamos  en  algunos  de  Caricsio. 
Bcro  e&co  es  bueno  para  que  se  descarten » y  condenen 
todos  aquellos  en  quienes  se  hallare  este  vicio ,  que  se 
«ipongaQ  que  no  a  la  doctrina  Aristotélica ;  masnopa^ 
la  que  esta  sea  la  norma  a  que  se  ha  de  atender  pa«. 
ra  admitir  9  6  reprobar  las  proposiciones  en  materia  de 
fiisica.  Rigió  por  ventura  el  Espiritu  Santo  la  pluma  de 
Aristóteles ,  para  que  creamos  que  todo  lo  que  se  opo- 
US  á  Aristóteles  se  opone  directa  y  c  indirectamente  ,  ex<- 
presa »  6  implicitamente  a  la  Fé?  Antes  bien  el  Ilustri*- 
.  simo  Cano  ^ y  otros  muchos  notaron,  que  en  Aristóte- 
les se   hallan  mas  errores  capitales ,  opuestos  á  lo  que 
áiseña  la  Fe ,  que  en  otro  Filosofo  alguno  i  sin  embar- 
ga de  que  en  esta  materia  suspendo  el  asenso  hasta  ha- 
cer recuento  de  los  muchos  que  se  hallan  en  Platón. 
Qué  conclusión  Thcologica,  ni  aun  qué  opinión  Esco* 
lastica  en  materias  Theologicas  se  arruina  por  negar  los 
quacro  Elementos  Aristotélicos  ,  por  quitar  a  la  privación 
-  ¿1  usurpado  titulo  de  principio  del  ente  natural  ,  por  ex* 
|dicar  las  formas  substancíales ,  y  accidentales  de  los  com- 
puestos insensibles,  como  las  explican  los  Filósofos  mo- 
dernos ,  por  admitir  átomos  criados ,  por  explicar  innu- 
merables fenómenos  con  el  movimiento ,  y  fígura  de  las 
minutisimas  partículas ,  y  otras  mil  cosas  \  Es  claró  que 
ninguna.  Por  tanto,  en  Francia,  en  Italia,  y  dentro  de 
Ja  misma  Roma  ay  muchisimos  Thcologos  Escolásticos 
V  de  profesión,  aun  entre  los  Regulares ,  que  se  apartan 
:  ca  la  Filosofía  de  Aristóteles.  El  Padre  Ñlaignán  ,  que 
liie  un  gran  Theologo ,  siguió  systéma  fisico  ,  totalmen- 
te opuesto  al  Aristoteli¿o  :  lo  mismo  su  Discípulo  el  Pa- 
dre 
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dre  SaguenSv  Corren  lói  escritos  de  oíno ,  fwto^  ák 
que  ni  la  Inquisición  de  Roma  ^  ni  la  de»  España  les  ayas 
borrado  una  tilde.  Lo  mismo  digo  de  tos  ¿scritos  (sien» 
dó  tantos )  del  incomparable  Gasendo.    ' " 

17  Viene  aqui  muy  á  proposito  lo  que  el  ingeniost- 
mo  Campaneia  >  enemigo  jwado  de.  Aristóteles  1  refiere 
averie  sucedido  siendo  cxdininado  por  ios  Sefiores  In^- 
quisídores  del  Tribunal  RonHanó  sobre  sus  opiniones  fi-» 
losofícas.  Dice »  que  aviendo  proferido  su  sentir  ,  y  con«^ 
fcsado  por  suyos  los  escritos  que  sus  enemigos  le  avíaa' 
hurtado  ,  y  presentado  al  Santo  Oficio  ,  ni  le  reprchen*; 
dieron  por  contradecir  a  Aristóteles ,  ni  le  nuñdaron  que' 
en  adelante  le  siguiese ,  antes  algunos  de  los  Cárdena*; 
les  asistentes  aprobaron  su   modo  de  filosofar :  Nec  re* 
frthensione  vocali^  necfr^ctfto  rcceiendi  oh  imfugnanéo  Aris^ 
totelem^nec  rationibns  Patres  dactissimi  me  ¿bjur^arunt^sei* 
laudarunt  prxcipue   Cardinales  Sanctorius  ,  et  BemeriiM  ,  et^. 
Samanut.  Nescio  cur  nunc  alii  tm^rmuranr  scioli  Videamipr»^* 
cessus  tu  SanctQ  Officio ,  et  meas  opiniones  ibi  examinatas.  (  disf^  * 
in  Prolog,  insraurat.  scient. }  Es  cierto  que  Campaneia  fi-- 
losofo  después  con  la  misma  libertad  que  antes ,  y  siem-»i 
pre  contra  Aristóteles ,  sin  que  por  eso  fuese  advocado 
a  Tribunal  alguno  ,  de  donde  se  infiere ,  que  no  ay  en 
Roma  la  ventajosa  preocupación  por  Aristóteles  que  en 
Espafia. 

E§.  VIL 
N  lo  que  hemos  discurrido  hasta  aqui  se  vé  cla- 
ramente lo  mucho  que  hizo  la  fortuna  de  Aristóteles 
para  su  exaltación  en  las  Escuelas.  Aora  veremos  lo  po- 
co que  hizo  para  su  elevación  el  mérito  en  los  tiem^* 
pos  que  le  desasistió  la  fortuna.  Muchos  de  sus  Secu<- 
liés  ste  imaginan  que  Aristóteles  siempre  fue  la  Deidad 

de 


4t^U  FUoflipfiat  Y  (^c  los  siglos  todos  ^  desde  su  mucí;- 
te,  hasta  aora  consp¡rarpr>  á  darle  el  glorioso  titulo  de 
Erincipe  de  k^  Filósofos.  Bien  lexos  de  eso  ningún  otro 
filosofo  experimento  tan  inconstante,  y  varia  la  fortu- 
na.  Tanto  en  el  mundo  como  en  la  Iglesia  todo  ha  si- 
éo  altos  t  y  baxos  el  cjredito  de  Aristóteles.  Tomemos 
4cMÍe  su  origen  la  serie  de  los  sucesos* 
Í.X9  Por  la  parte  de  las  costumbres  padeció  vivo,  y 
in^erto  terribles  acusaciones.  Los  Sacerdotes  de  Atenas 
¡^Kcntaron  contra  él  proceso  sobre  el,  crimen  de  irfeli- 
IjpVtO»  y  ^e  romo  con  tal  calor,  el  negocio,  que  Aristo- 
tgücs  se  vio  precisado  a  retirarse  fugitivo  á  Chalcis.  No* 
lironle  de  ingrato  á  su  Maestro  Platón ,  hasta  llegar  á 
4cárj  que  publicamente  le  avia  insultado,  proponién- 
dole' que$tiones  capciosas,  quando  Platón  por  la  ñaque** 
igi^y.taUa  de  .memoria,  ocasionada  de  su  edad  octoge* 
iB^ia,  estaba  inhábil  para  desenredar  quisquillas,  y  so- 
fismas. No  solo  le  hicieron  sospechoso  de  avcr  conspi- 
rado con  Hermolao ,  y  Calistenes  contra  la  vida  de  Ale* 
xandro ,  mas  añadieron  que  avia  sido  cómplice  en  la  muer- 
te.de  este  Principe ,  y  rebelado  a  Ancipatro ,  que  en  un 
vaso  hecho  de  la  uña  de  cavallo ,  6  asno  sylvestre  se 
k  podia  embiar  el  veneno  mortífero  dt  agua  de  la  fuen- 
te Stigia ,  la  qual,  por  ser  sumamente  corrosiva,  codos  los 
demás  vasos  de  qualquierá  materia  que  fuesen  gastaba, 
y  destruía.  Publicaron  que  avia  sido  traydor  á  su  Patria 
Sragyra  ,  haciendo  que  cayese  en  manos  de  Fitipo ,  Rey 
de  Macedonia ,  que  la  arruino;  aunque  después  para 
<]^líir  en  parte  tan  atroz  delito  obtuvo  de  Alexandro 
^e  la  reedificase ,  6  permitiese  reedificar.  Imputáronle 
d». crimen  de  Idolatría,  respecto  de  su  esposa  Pithia ,  a 
^lepi.^  yiv%,.coipo  dtcen  unos ,  6  muerta ,  como  sien* 
tan  otros,  di5  los  mismos  ciiltos,  y  honores  que  ren- 
\^  "f  dian 
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dian  los  Atenicmes  á  Ccrcs  Eieusina.  Ypara^ompfecnear 
to  de  codo  no  falcaron  quienes  diesen  k»  mas  in£unes »  y 
sucios  colores  al  grande  amor  que  profesó  á  Aristocetei 
JHermias  Tyrano  de  Acame  >  no  obstance  q4|e  codos  asc« 
guran  que  este  Tyrano  era  Eunuco. 

xo  Creo,  siguiendo  á  los  Aucores  de  juicio  mas  sa-^ 
no ,  que  ninguna  de  escás  acusaciones  cuvo  fundamen- 
co  sólido ,  y  que  por  la  mayor  parce  ¿leron  hijas  de^ 
cxlio ,  y  emulación :  lo  que  se  hace  muy  persuasible  z 
visu  de  que  los  primeros  Aucores  que  se  descubren  de.  • 
ellas  fueron  Lycón  ,  y  Ariscippo ,  Filósofos  que  seguiaa 
Sectas  opuestas  á  la  Ariscocelica.  Sin  embargo,  algunos  de. 
los  Füosofos  modernos ,  por  no  omitir  genero  alguno  de 
hoscilidad  concra  nuestro  Filosofo,  de  nuevo  publican  aque* 
Uos  crimines  como  si  fuesen  cienos.  Conducu  reprebeo-. 
sible ,  y  condenada  por  codas  las  leyes  de  la  justicia  »  y 
equidad. 

P$.  VIII. 
Asando  de  las  coscumbres  a  la  doarina ,  (  qué  ét 
nuestro  proprio  asumo )  y  credicos  en  ella  ,  el  primar 
revés  que  se  ofrece  oontcmplar  en  la  fortuna  de  Aris^ 
cotcics  es,  que  Platón  no  le  dcxase  por  sucesor  en   la 
Academia,  sino  á  su  condiscípulo  en  la  Escuela Placoni- 
cá  Speusippo.  Es  verdad  que  á  ^vor  de  este  pudo  in^ 
fluir ,  no  tanto  eí  mérito  de  la  doctrina ,  quanco  el  vincu- 
lo del  parentesco  ,  porque  era  hijo  de    una  hermana 
de  Piaron.  Pero  podemos  conjecurar  ,  que  fue  un  inge- 
nio de  primer  orden  j  por  lo  que  dexó  escrico  el  Filoso* 
fo  Favorino ,  que  Ari>coteles  compro  sus  escricos  por  eres 
calentos ,  suma  muy  considerable ,  pues  suponiendo  ha«- 
bl6  del  calenco  Accico  9  impoccaba  cieaco  f  ochenca  ü^  . 
bras  de  placa.  .      «  . 

Re- 
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SI  R^sarci6  Atíscoteles '  la  pérdida  de  la  sucesión  qi 
íí  EiOMch  Platónica»  levantando  nueva  Escuela ,  opucs^ 
te  i  aquella  th  el  Lycéo.  Asi  se  llamaba  un  sitio  fuera 
éc'  las  murallas  de  Atenas  » donde  Aristóteles  ,  y  sus  su«i 
(S^resensefiarortydedonde  pas6  el  nombre  ala  misma 
Secu »  como  el  de  Academia  a  la  Platónica ,  y  el  de 
Pórtico  ií,  la  de'Zendn.  Dicen  unos  que  Aristóteles  levanr 
tb  Escuela  viviendo  aun  Platón :  Otros  con  mas  funda^ 
fbcncós  que  teniendo  con  su  Maestro  la  atención  de  no 
dedárárse  sú  ribál ,  se  obtuvo  de  enseñar  publicameib* 
tt  lústa  que  aquel  murió. 

-ftj"  Tuvo  Arístofeles  gran  concurso  de  discípulos  ;pe^ 
liy  qaedó  muy  lexos  de  alcanzar  la  Monarquía  literaria 
^  *^iie  aburaba  su  ambición.  Queria  quedar  único  en  el 
Mtodo,  6  que  el  Lycéo  sofocase  a  la  Academia,  y  na 
luiVíese  otra  Filosofía  que  la  suya.  Esta  idea  ambiciosa 
éi  Aristóteles  se  manifestó  piincipalmente  en  el  prurito 
continuo  de  impugnar ,  que  justa ,  que  injustamente  á. 
todos  los  Filósofos  famosos  que  le  precedieron.  Muchos 
han  notado  en  él  el  vicio  de  infidelidad  en  referir  las 
g|>lniones  agenas,  violentando  el  contexto  ^  y  el  senti-<. 
dd  i  para  darles  el  peor  semblante  que  podia.  Santo  Tho» 
más  (á  quien  nadie  puede  en  esta  materia  recusar  ih 
por  testigo,  ni  por  Juez)  lo  dice  expresamente  en  el  Un 
bro  quarto  de  Regim.  Princ.  taf^  4.  añadiendo  ,  qu6i 
am  quienes  practicó  mas  frequentemente  esta  iniquidad 
fiíe  con  Platón ,  y  con  Sócrates.  Como  estos  dos  eran 
los  mas  famosos ,  y  los  miraba  de  mas  cerca  >  se  inxAr 
reuba  mas  en  su  descrédito,  por  apartar  los  principale* 
estocvos  de  su  gloria.  Dixo  agudamente  el  famoso  Ba*« 
eoD  >  que  Aristóteles  uso  con  los  demás  Filósofos  de  la 
folitica  de  los  Emperadores  Othomanos ,  que  pan  rey^ 
aat  seguros  matan  á  tocios  sus  hermanos  quaado  les  Ue-* 
rm.irJel  Tearo^  X  6* 
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ga  la  sucesión.  Es  muy  verisimil  ^  que  como  trato  mu- 
cho con  Alexandro^  el  discípulo  le  pegase  al  Maestro 
2a  ambición ,  pues  este  quiso  ser  único  en  el  mundo  eo 
quanco  á  la  doctrina  >  como  el  otro  en  quanto  k  la  do- 
minación. 

24  Como  quiera  que  Tuese  no  logro  su  designio.  La 
Academia  se  mantuvo  siempre  con  grandes  créditos  >  y 
produciendo  hombres  insignes.  Lo  mas  reparable  en* el 
caso  es  ,  que  después  del  transcurso  de  algún  tiempo 
se  advierte  una  notable  decadencia  (si  ya  no  fue  extín» 
cion  total )  en  el  Lycéo ,  manteniéndose  entonces»,  y 
mucho  tiempo  después  con  aplauso  >  y  gloría  la  Aa* 
demía.  Esta  decadencia  se  colige  de  que  no  se  halfa  no- 
ticia mas  que  de  seis  sucesores  de  Aristóteles  en  la  Es- 
cuela ,  inmediatos  unos  á  otros ,  que  son»  el  primero 
Theofrasto  ,  el  segundo  Straton  >  el  tercero  Lycón  (dis- 
tinto de  otro  que  se  nombro  arriba  enemigo  de  Aris- 
tóteles )  el  quarto  Aristón  >  el  quinto  Ctitolao  >  el  sex« 
to  >  y  ultimo  Diodoro.  Al  contrario  >  en  la  Escuela  Pla- 
tónica se  cuentan  trece  continuados  sucesores:  El  prime- 
ro Speusippo,  el  segundo  Xenocrates,  el  tercero  Pole- 
mon^el  quarto  Grates  >  el  quinto  Crantor  >  el  sexto  Ar- 
cesilao,  el  séptimo  Lacydes,el  oaavo  Evandro,  el  no- 
no Egesino  ( 6  como  le  llama  San  Clemente  Alexandri- 
íío  y  Hcgcsilao  )  el  décimo  Cameades  y  el  undécimo  Clito- 
maco ,  el  duodécimo  Philón  Lariséo,  de  quien  fue  oyen- 
te Cicerón ,  el  terciodecimo  Antioco  Ascalonita  ;  bien  que 
este  tentó  conciliar  la  doctrina  Platónica  con  la  Aristoté- 
lica ,  y  la  Estoica ,  enseñando  una  mezcla  de  todas  tres. 
Véase  Thomás  Stanleyo  en  las  partes  quarta  >  y  quin- 
ta de  su  Historia  de  la  Filosofía. 
'2  5  De  modo  ,  que  quando  llegamos  a  los  tiempos  de 
Cicerón  hallamos  obscurecida  coa  un  fatal  eclypse  la  Sec« 


I>»cüRso  Séptimo.  i  53 

tt  Aristotélica.  O  avia  falcado  la  Escuela  de  Lycéo ,  d 
era  tan  poco  ftequentada ,  y  sus  Maestros  de  tan  po<- 
co  nombre  y  que  no  quedó  memoria  de  ellos.  Esta  de<« 
cadencia  se  liace  mas  nocoria  por  un  pasage  de  Ciceronj 
C  Init.  Topic. )  donde  hablando  con  el  insigne  Juriscon- 
sulto Trebacio ,  sobre  que  un  grande  Retor  de  Roma  no 
Tenia  noticia  alguna  de  Aristóteles ,  añade  que  no  lo  admí^ 
^i^a  y  porque  aun  entre  ios  Filósofos  eran  poquísimos  los  que 
Tcnian  noticia  de  él:  Mintme  sum  admiratus  vum  Rheto* 
TÍ  mm  esse  cognitum ,  qui  ab  ipsis  Thilosophis  ,  pr^ter^dmo* 
-dum  fauces ,  ignoratur.  El  comercio  de  Roma  con  Ate- 
nas en  aquel  tiempo  era  mucho:  con  que  aunque  Cice- 
Ton  hablase  solo  de  los  Filósofos  Romanos ,  se  infiero 
io  olvidado  que  estaba  en  una ,  y  otra  parte  Aristóteles» 
pues  no  podía  tener  nombre  considerble  en  Atenas ,  quien 
<asi  totalmente  era  ignorado  en  Roma. 

%6  Andronico,  Filosofo  Peripatético,  natural  de  Ro- 
ldas, que  vino  á  Roma  por  aquel  tiempo ,  trabajo  efi- 
cazmente por  poner  en  reputación  su  doctrina  ,  publi- 
cando ,  é  ilustrando  con  Comentarios  algunos  libros  de 
Aristóteles.  Mas  como  quiera  que  sacase  los  libros  ,  y 
el  autor  del  sepulcro  del  olvido ,  le  falto  mucho  para  co- 
locarlos en  el  trono.  Cobro  Aristóteles  nombre ,  y  Secu- 
tarlos ;  pero  era  sin  comparación  mayor  el  numero  de 
los  que  seguían  otras  Escuelas.  Donde  se  debe  advertir 
que  avia  entonces,  fuera  de  la  Aristotélica,  quatro  Sec- 
tas célebres  de  Filosofía ,  la  Platónica ,  la  Scoica ,  la  de 
Epicuro,  y  la  de  Pyrrhon.  Todas  avian  nacido  en  la 
Grecia  ,  y  todas ,  o  por  lo  menos  las  tres  primeras  te* 
nian  lugar  destinado  para  su  enseñanza  en  Atenas ,  de 
donde  pasaron  á  Roma.  Una  cosa  no  se  debe  omitir 
aquí,  yes,  que  la  Escuela  Platónica  produxo  tres  hom« 
bres  ingeniosísimos  >  Cicerón ,  Plutarco  >  y  Pbilon  Ja* 

X  z  dio: 
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alio  :  la  Estoica  ocros  tres  muy  grandes  ^  Estrab(m '» Sé- 
neca y  Y  Epitecto.  Busquen  los  AristoteCcos  en  su  Escue- 
la y  discurriendo  por  todo  aquel  siglo  >  no  digo  otros  scis^ 
pero  ni  aun  tres  ^  ni  aun  dos  que  puedan  compararse 
a  aquellos. 

i  xj  Pasando  mas  adelante »  partee  que  no  soto  la  Fi*^ 
losofia  Aristotélica  cayo  de  aquel  ul  qual  grado  en  que 
se  avia  puesto ,  mas    umbien  padecieron  notable  de^ 
crimento  la  Platónica  ,  y  la  Estoica  >  pues  Diogenes  Laer- 
do  dice ,  que  solo  florecía  en  su  tiempo  la  Seaa  de  Ept>^ 
curo.  Poco  tiempo  después  de  Diogenes  Laercio  padc^  ^ 
cdercm  los  Filósofos  Peripatéticos  una  terrible  persecudoa 
tn  Roma  y  porque  el   Emperador  Antonino  Caracalla 
(según  refiere  Dion  Niceo >  y  otros  dpud  GasenJL )  los 
desterró  a  todos,  aunque  con  un  motivo  impertinentCt 
esto  es  ,  que  aborrécia  á  Aristóteles  »  creyéndole  autoc 
de  la  muerte  de  Alexaodro»  cuya  memoria  veneraba 
^ucho. 

a8  Jü/Ntretanto  que  las  cosas  de  Aristóteles  pasaban  asi 
entre  los  [H-^^anos ,  no  era  mucho  lo  que  por  otra  parte 
le  favorccian  los  Padres  de  la  iglesia,  y  Escritores  Sa* 
grados.  San  Agustin ,  aunque  conoció  ,  y  admiro  sil 
grande  ingenio ,  estimo  mas  á  Platón  ,  como  testifica  en 
varias  panes.  San  Geronymo  (  i.  ^ivers.  fovim¿m.  >  elo- 
gia hyperbolicamente  su  alrísimo  entendimiento.  Pero 
en  otras  partes  advierte ,  que  su  doctrina  es  acomodada 
pora  defender  las  heregias ,  y  opuesta  a  los  Christianos 
Dogmas.  Este  era  el  común  sentir  de  los  Doctores  de  la  Pri-^ 
mitiva  Iglesia,  y  por  esta  parte  daban  comunmente  grandes 
ventajas  a  Platón.  San  Basilio  en  el  libro  primero  contra 
Eunomio,  después  de  proponerse  un  argumento  de  aquel 

He- 


^  DlSCDRMl  SEnUlDb  ^^  t6^ 

l^^l!^!  toiniído  de  cicna  doctrina  de  Aristóteles  y  iut«- 
-Wa  de  este   con  desprecio  >  dice   que    no  deben  hacer 
diaso  los  Catholicos  de  la  doctrina  de  aquel  Filosofo  Gen^- 
^  ,   7  aplica  a  este  intento  aquellas  palabras  del  Apo^ 
^ol  :  QuéC  autem  conventio  christi  ad  Belíal>  ^ut  qn<c  fars 
^áeli  cmm  infideli.  £1  juicio  de   San  Ambrosio  no  es  mas 
'ftyorable  y  como  ya  vimos  arriba.  San  Gregorio  Nacian* 
ceno  está  terrible  contra  Aristóteles.  Asi  dice  en  la  ora^^* 
¿ion  primera  de  Thedogia  :  ^ristctelis  jejunam ,  et  angus* 
tam  prcvidtntiam  >  versutumque  item  artijicium ,  et  morta^ 
les  de  anima  sermones ,  et  nímis  humana  j  atque  ahjecta  hu^ 
jms  vsri  dogmata  confuta.  Es  verdad  que  este  Padre  se  de- 
clara umbien  contra  los  demás  Filósofos  Gentiles  y  sin 
excluir  á  Platón.   Asi  dice   en  la  oración  de  moderatione 
m  disputationibus  servanda ,  que  las  dudas  de  Pyrrhon^ 
los  &ylogismos  de  Chrysippo,  el  malvado  artificio  de  las 
artes  Aristotélicas  (artium  ^ristotelis pravum artijicium)  y 
el  hechizo  de  la  eloquencia  de  Platón  son  como  unas  fia-- 
gas  Egipciacas ,   que  perniciosamente  se   introduxeron  en  la 
I^esia.  Por  lo  qual  no  sé  con  qué  razón  dixo  el  Car- 
denal Pallavicini  en  la  Historia  del  Concilio  Tridenti- 
no»  lib.   8.  cap.   19*  que  el  Nacianceno  en  las  oracio* 
nes  del  Mysterio  de  la  Trinidad  mezclo  con  los  oracu** 
los  de  la  Escritura  los  documentos  del  Stagirita.  Muy 
lexos  estaba  este  Padre  de  dar  tanta  estimación  á  la  doc- 
trina de  Aristóteles.  No  niego  que  en  aquellas  oracio* 
nes  habla  no  solo  como  Theologo ,  mas  también  á  ve- 
ces como  Filosofo.  Pero  no  se  hallará  que  use  de  ma^ 
XÍma  alguna  propria  de  la  Escuela  Peripatética  y  ni  de 
otra  Secta  alguna,  sino  de  unas  nociones  generales,  y 
comunes  á  todos  los  Filósofos.  Sidonio  Apolinar  (lib.  4. 
tfist.  3.  d  Claudiano)  atribuye  á  Platón  lá  explicación,  y 
%  Aristóteles  la  implicación  ;  Explicas  ut  Plato  ^  implicat 
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ut  ^rutoiéks.  Laccancio  Firmiano  (  de  Falsa  Relij^.  eof.  y.) 
haciendo  cotejo  de  la  doctrina  Aristotélica  con  la  Pla- 
tónica acerca  de  Dios  ,  dice  que  Aristóteles  se  contra^ 
dice  á  si  mismo  >  proponiendo  cosas  repugnantes ,  y  en^ 
contradas ;  pero  Platón  cscá  constante  siempre  en  coa^ 
fesar  un  solo  Dios  Autor  de  todo.  Donde  se  debe  ad*«. 
vertir,  que  da  á  este  el  atributo  de  Sapientísimo  entre  ta^ 
dos  los  Filósofos >  según  el  juicio  común:  Plato ^  qai  wm^ 
nium  Sapientíss¡m»s  judicatur.  Y  en  el  libro  de  Ira  Dei, 
cap.  19.  cuenta  a  Aristóteles  entre  los  Filósofos,  que  ni 
temieron  á  Dios,  ni  tuvieron  alguna  consideración  por' 
¿1.  Es  cierto  que  en  los  escritos  de  Aristóteles  no  se  pue* 
iie  hacer  pie  ñxo  sobre  esta  materia.  Unas  veces,  y  soa 
las  mas  ,  esta  por  la  Idolatría ,  y  multitud  de  Diosesc 
otras  insinúa  sin  mucho  rebozo  que  ay   un   Dios  solo: 
otras  parece  que  no  admite  ninguno ,  6  a  aquel  que  ad« 
mite  le  despoja  de  la  providencia  ,  de  la  libertad  ,  y  de 
otros  atributos  \  de  modo  que  parece  el  Dios  de  Benito 
Espinosa.  Omito  a  San  Irenéo ,  a  San  Cyrilo ,  a  San  Epi* 
fanio.  Orígenes,  Tertuliano,  y  otros:  pues  los  alegados 
bastan  para  conocer  el  infeliz  estado  en  que  estaba  Aris-» 
toteles  en  los  primeros  cinco  siglos  de  la  Iglesia ,  entre 
los  principales  Maestros  de  elia. 

^9  -^^L  principio  del  sexto  siglo  se  mejoro  la  fortuna 
de  Aristóteles  por  la  diligencia  de  aquel  insigne  hombre 
Boecio  Severino ,  que  traduxo  algunos  libros  suyos  de 
Griego  en  Latin ,  y  le  dio  á  conocer  ,  y  estimar  en  el 
Occidente.  Aunque  este  fue  un  resplandor  como  de  re- 
lampago,  que  duro  poco  9  porque  con  la  decadencia  qu6 
padecieron  las  ciencias  humanas  en  los  siglos  inmediatos 
cayó  también  el  estudio  de  Aristóteles.  - 

Pe- 
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''  ja  PefO  no  mucho  después  que  estaba  sepultado  cs^ 
«  Sol  en  Europa  se  vio  amanecer  en  la  África.  Los 
Árabes  que  avian  logrado  sus  escritos  los  traduxeron  en 
ti  Idioma  proprio»  aplicándose  los  mas  sabios  de  ellos 
k  ilustrarlos  con  Comentarios ,  y  á  enseñar  su  Filoso^ 
fia  k  la  Morisma.  La  dominación  Sarracena  hizo  pasar 
la  doctrina  Peripatética  de  África  á  España  >  y  Aver-^ 
fots  9  que  sobresalió  entre  todos  los  Comentadores  Ara- 
bes»  la  hizo  plausible  en  la  Escuela  de  Cordova.  De  aqut 
Itoo  transito  a  la  de  París  >  mediante  la  traducion  def 
las  obras  de  Aristóteles  de  Árabe  en  Latin ;  aunque  cons- 
ta que  luego  se  logto  otra  del  Griego ,  hecha  sobre  un 
cxemplar  que  se  traxo  de  Constantinopla  ,  y  se  prefirió 
&la  primera.  Esta  fue  una  de  las  épocas  felices  para  Aris* 
tDteics :  porque  no  halló ,  como  diximos  arriba  >  quien  le 
flisputase  el  imperio  de  la  Filosofía  ^  ni  aun  un  palma 
de  su  terreno. 

T$.    X  L 
Ambien  esta  felicidad  fiíc  de  breve  duración^ 
porque  aviendo  Almarico  de  Chartres,  que  de  Cathe- 
dratico    de  Lógica  en  la   Universidad  de  París  pasó   a 
Ctatar  las  Letras  Sagradas ,  caído  en  varios  errores ,  fue- 
ron estos  condenados  en  un  Concilio  que  se  juntó  en 
París  el  año  de  1209.  y  castigados  todos  los  Sectarios 
de  Almarico.  Este  ya  era  muerto  5  pero  su  cadáver  fue 
desenterrado  ,  y  arrojado  a  una  letrina.  O  por  presun- 
ción legal,  ó  por  certeza  de  que  los  errores  de  Almari-' 
co  eran  deducidos  de  la  doctrina  de  Aristóteles ,  en  el- 
mismo  Concilio  fueron  condenados  los  escritos  del  Filo- 
sofo,' y  prtíhibído  con  censuras  leerlos »  y  reherios.  Ri- 
gordo  dice  ,  qiie  se- prohibieron  'los  libros  dc-Mctáfisiéa. 
Roberto  >  Monge  Antisiodorcnsc ,  y  Gesario  refierert^ 

que 
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.||fíe  la .  poobiUcion  cayó  sobre  los  libros  de  Fkiqú  Estq§ 
Autores  se  citan  en  la  colección  de  Concilios  del  Pa^ 
dre  Labbé  i  donde  se  añade  »  que  un  Legado  de  la  Se« 
de  Apostólica ,  que  el  afio  de  1 2.  i  ^ .  (  esto  es,  cipco  añof 
después  de  concluido  aquel  Concilio)  reformo  la:  Uqí- 
versidad  de  París  #  prohibió  asi  Física ,  como  Metafisica 
de  Aristóteles  por  estas  palabras :  Non  legamut  tibri  jítis^ 
tote  lis  de  Metapíiysica ,  et  de  naturali  PhUosophk^yt^ac  él  afiO 
de  izyi.  el  Papa  Gregorio  IX.  prohibió  de  nuevo  el 
uso  de  los  libros  que  avian  sido  condenados  en  el  Coo^ 
tilio  de  París  9  hasta  que  fuesen  examinados ,  y  purgáv 
dos  de  toda  sospecha  de  error.  Natal  Alexandro  en  sit 
Historia  Eclesiástica  dice  lo  mismo ,  alegando  los^  mit^^ 
mos  testimonios.  Lo  mismo  otros  muchos.  Porlo  qud 
se  equivocó  el  Padre  Juan  Dominico  Musancia  ^  qdáii:^. 
do  dice ,  citando  al  Padre  Labbé ,  que  las  obras  que  se 
condenaron  en  el  Concilio  de  París  no  eran  de  Aris4 
toteles ,  sino  falsamente  atribuidas  á  Aristóteles  :  pues  ni 
el  Padre  Labbé  dice  esto,  ni  lo  dice  alguno  de  los  Auto* 
res  que  cita.  Pudieron  dar  motivo  a  la  equivocación  et* 
tas  palabras  del  Mongc  Rigordo:  Libelli  qmdamah  ^rk* 
toteUy  ut  dicebantur^  compositi ,  qui  docebant  Metafhysicam. 
Pero  el  expresar  que  se  decia  que  aquellos  libros  eran 
de  Aristóteles ,  quando  mas  es  dexar  en  duda  si  lo^eran, 
ó  no>  mas  está  muy  Icicos  de  afirmar  que  no  lo  ítie^ 
sen.'£l  Antisiodorense  positivamente  afirma,  que  los  H^ 
bros  condenados  eran  de  Aristóteles  \  y  la  prohibicioa 
del  Legado  Apostólico  seis  años  después  cayó  sobre  ellos 
nominarim. 

32  Este  fue  un  goIp6  mortal  para  la  doctrina  Aristo^ 
telica»un  precipicio  desde  el  Cielo  al  abysmo»  unrran- 
wo  de  el  Trono  al  cadahalso.  Mas  como  la  suerte  de 
nuestro  Filosofo  es  caer  para  levantar ,  y  levantar  para 

caer^ 
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Iciicx ,  no*urd6  mucho  cicmpo  en  rcsücuirse  a  sa  antS^ 
j^  esplendor. 

C$.  XII. 
Acorce  afios  después  de  la  condenación  de  Al- 
raarioo  vino  Santo  Thomas  al  Mundo ,  para  gran  bien 
M  la  Iglesia  ^  y  mucho  honor  de  Aríscoceles  j  cuyos  es- 
picos  ilustro  con  ingeniosísimos  comentarios  ,  reproban- 
do quanco  contradecía  abiertamente  á  los  sagrados  dog- 
•  .mas,  admitiendo  lo  que  no  tenia  oposición  con  ellos^ 
^  interpretando  benignamente  todo  lo  que  tenia  sentí- 
ido  dudoso   entre  la  verdad ,  y  el  error.  Duda  es  qu¿ 
lu  ocurrido  a  algunos  j  como  aviendo  precedido  las  pro- 
lubidones  que  hemos  dicho ,  pudo  Santo  Thomas  leer, 
j  comentar  la  Fisica ,  y  Mctafisica  de  Aristóteles.  Cam- 
panela  conjetura ,  que  asi  él ,  como  su  Maestro  Alber<- 
|o  Magno  obtuvieron  permisión  de  la  Sede  Apostólica. 
Peco  no  es  menester  este  recurso »  porque  verisimilmen- 
le  se  puede  discurrir  ,  que  quando  estos  dos  hombres 
grandes  escribieron ,  yá  la  prohibición  de  leer  los  libros 
de  Aristóteles  estaba  totalmente  levanuda.  Sobre  lo  qual 
se  debe  notar »  que  la  prohibición  de  Gregorio  Nono^ 
que  &e  la  ultima  ,  tiene  limitación  quousquc  examimuijuc* 
nmi.  Muy  verisimil  es,  pues,  que  este  examen  se   hi- 
ciese luego ,   y  con  la  anotación  de  los  errores  que  se 
bailaban  en  Aristóteles  (para  que  nadie  diese  asenso  k 
ellos  )  se  permitiese  la  Ictura. 

34  £n  quanto  al  motivo  que  tuvo  Santo  Thomas  pa- 
ra ponerse  tanto  de  paite  de  Aristóteles,  el  Cardenal 
Pallavicino  sienta  no  aver  sido  otro ,  que  el  de  desar- 
mar á  los  Mahometanos,  y  otros  enemigos  de  la  Igle- 
sia ,  que  se  favorecían  de  la  autoridad  de  Aristóteles 
contra  nuestros  sagrados  dogmas.  Para  este  efecto  no 
Tomjy.  del  Teatro.  Y  con- 
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conducia  tanto  impugnar  á  Aristóteles ,  como  cxplicaric^i 
Lo  primero  no  derribaría  su  autoridad  j  la  qual  estaba 
altamente  establecida  enríe  los  Árabes  yy  estos  eran  los 
que  en  aquel   siglo  estaban   reputados  por  los  deposita- 
rios de  las  Ciencias.  Qaé  hizo,  pues,  Santo  Thomi^? 
Al  modo  del  advertido  Caudillo ,  que  halla  mucha  mas 
conveniencia  en   traer  a  su  partido  alguna  porción  de 
los  enemigos ,  que  atacarlos  á  todos  ,  concibió  un  pro* 
yecto  digno  de  su  generoso  espíritu,  que  fue  traer  á 
Aristóteles  aw  vando  de  la  Iglesia  Carbólica  ,  y  hacer  que  . 
militasen  debaxo  de  las  vanderas  de  la  verdad  las  ar* 
mas  que  antes  servían  al  error.  Con  esta  mira  (según 
el  citado  Cardenal)  puso  de  concierto  á  la  Theologia 
Escolástica  con  la  Filosofía  Aristotélica ,  aprovechándose 
de  las  voces ,  y  conceptos  de  esta  para  explicar  los  mysn 
teriós  de  aquella.  Donde  advertiremos  que  no  fue  csr 
te  Santo  Doctor ,  como  se  dice  comunmente ,  el  prif^ 
mero  que  transfirió  á  la  Theologia  el  método  Escobs- 
tico,  pues  ya  lo  avian  practicado  antes  de  Santo  Tho« 
más  Ruscelino ,  Pedro  Abelardo,  Gilberto  Porretano,  y 
otros  muchos.    Pero  es  gran   gloria  de  Santo  Thomás, 
que  un  método  de  enseñar  la  Theologia  ,  que   poco 
antes  se  tenia  por  peligroso  ,  y  mas  acomodado  para  ins- 
pirar errores ,  que  para  ilustrar  verdades  ( lo  qqe  persua- 
dían los  funestos  cxcmplos  de  los  tres  Theologos  cita-» 
dos ,  como  también  el  de  Almarico )  le  hiciese  con  sa 
alto  ingenio  no  solo  inocente,  mas  también  útil. 

—  $.  XIII. 

35    1  ^A  alta  reputación  que  justisimamenté  gano  lut- 
go  en  la  Iglesia  la  doctrina  de  Santo  Thomás ,  hizo  brillat 
la  de  Aristóteles,  a  que  ayudaron  también  mucho  San 
Buenaventura  >  el  Sutil  Escoto ,  y  otros  ¿imosisimos  Tfaeo^ 

lo- 
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Algos  I  de  modo  9  que  en  breve  clcnipo  se  puso  la  auto* 
rídad  de  Aristoceles  en  estado  de  pasar  por  inconcusa 
en  las  Escuelas.  No  avia  conocimiento  de  otro  algún  Fi- 
losoíb  :  lo  que  hizo  mucho  para  que  este  nombre  se  le 
-adjudicase  á  Aristóteles  por  antonomasia  ^  hasta  que  ea 
el  siglo  decimoquinto  Gemisto  Pleton ,  y  el  Cardenal 
Besarion ,  Filósofos  Platónicos  ( á  quienes  siguió  en  el  si^ 
glo  siguiente  Francisco  Patricio)  quisieron  rebaxar  la  es- 
úmacion  de  Aristóteles ,  levantando  sobre  ella  la,  de  Pla^ 
•  con.  Pero  tuvo  poco  suceso  su  empresa. 

3  6  Por  otra  parte  Teofrasto  Paracelso  (  que  nació  cer- 
ca del  fin  de  aquel  siglo ,  y  de  quien  dimos  bastante  no- 
oda  en  el  Discurso  segundo  del  tercer  Tomo)  cocán-* 
do  la  crompeta  a  favor  de  la  Filosofía  Hermética  ^  que 
avu  aprendido  en  los  escritos  del  famoso  Benedictina 
Alemán  Basilio  Valentino ,  Principe  de  los  Chymicos ,  y 
en  la  Escuela  de  otro  Benedictino  Alemán  el  celeberri- 
mo  Abad  Trithemio »  de  quien  se  confiesa  discípulo  el 
mismo  Paracelso )  declaro  la  guerra  á  las  quatro  formi- 
dables Pocencias  de  Hypocrates ,  Aristóteles ,  Galeno ,  y 
Avícena  9  con  la  introducion  de  los  principios  Chymi- 
cos. O  que  realmente  hiciese  curas  admirables ,  6  que 
cuvtese  arte  ,  y  fortuna  para  persuadirlo ,  fue  ganando 
algunos  Sectarios,  que  después  de  su  muerte  se  multipli- 
caren ,  y  otros  tantos  veneradores  le  falcaron  á  Arisco- 
teles,  6  por  mejor  decir  ^  otros  cantos  enemigos  se  le^ 
vanearon  contra  él. 

37  Casi  al  mismo  tiempo  Bcrnardino  Telesio ,  natu- 
ral de  la  Ciudad  de  Cosenza ,  en  el  Reyno  de  Ñapóles» 
hombre  de  sucil  ingenio  ,  se  declaró  concra  la  Fisica  Aris- 
totélica ,  estableciendo  la  suya  sobre  los  principios ,  que 
después  con  alguna  variación  siguió  Campanela.  Tuvo 
en  Italia  muchos  discipulos  ,  y  Seccatios  mientras  vivió» 

Yx  pe- 
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pero  no  sé  que  hiciese  después  algún  progreso  conside- 
rable su  systcma, 

3  8  No  con  menos  fuerza  que  Paracelso  en  Alemania^ 
y  Telcsío  en  Icalia  »  coco  al  arma  en  Francia  concra  Aris-* 
tóceles  Pedro  del  Ramo ,  de  cuya  osadía  en  concradecir 
quanto  avia  dicho  Ariscoceles ,  como  cambien  de  su  muer- 
te infeliz ,  dimos  nocicia  en  el  primer  Discurso  del  segunr 
do  Tomo.  Este  invencó  nueva  Lógica  >  6  nuevo  méto- 
do dialéctico^  que  fue  entonces  seguido  de  algunos;  pe- 
ro oy  apenas  se  halla  tal  qual  Ramisca  en  las  Naciones^  • 

TT  $•  ^ÍV- 

39  JlAASTA  aquí ,  desde  que  Sanco  Thomás  abnn 
2t6  el  parcido  Peripacecico ,  codo  fue  criunfos  para  Aris* 
tóceles.  La  semilla  de  la  doccrina  Chymica  aun  no  avia 
fruccificado.  Las  demás»  ni  entonces  >  ni  después  echai 
ron  raices.  Vino  después  el  grande  ,  y  sublime  ingenia 
de  Francisco  Bacon ,  Conde  de  Verulamio  ,  Gran  Cbaai- 
cillér  de  Inglaterra ,  quien  con  sutiles  reflexiones  advk'^ 
tió  los   detectos  de  la  Filosofía  Aristotélica  ,  ó  por  me- 
jor decir  advirtió  que  no  avia  Filosofía  alguna  en  el  mun^ 
do;  que  la  Física  de  Aristóteles  era  pura  Metafísica;  que 
en  los  escritos  de  Platón  no  se  hallaba  mas  que  una  me- 
ra Theologia  natural  -y  que  la  Filosofía  de  Teicsio  era 
sok>  instauración  de  la  de  Parmenides;  la  de  Ramo  una 
despreciable  quimera  i  que  los  Chymícos  avian  tomado 
a  la  verdad  el  rumbo  que  se  dcbia  seguir;  convienen 
sabei:  y  el  de  tá  experiencia ,  pero  limitada  csu  á  ucus 
pocas  operaciones  del  fuego  ,  corta  basa  para  fundar  un 
systéma ;  concluyendo  de  todo  esto ,  que  era  menester 
empezar  de  nuevo  sobre  cimientos  solidos  esta  gran  ñt* 
brica  de  la  Filosofía ,  echando  por  el  suelo  como  in^ 
útil  todo  lo  edificado  hasta  aora^  para  cuyo  ^  íbrmó  d 

pro- 
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proyeao  en  aquella  admirable  obra ,  que  llamó  Instan^ 
ración  magna ^  compuesta  de  varios  libros  ,  como  son, el 
nmevo  Órgano  de  las  Ciencias^  la  Historia  Natural  ^  los  Im^ 
fitiás  Filosojicos  y  la  nueva  uitlantts ,  ^c. 

40  Los  escritos  de  este  hombre  hicieron  muy  diferen- 
fe  eco  en  el  mundo,  que  todos  los  antecedentes   ene- 
aigos  de  Aristóteles:  en  ellos,  demás  de  un  sutil   in- 
genio ,    una  clara  penetración ,  y  una  amplísima   capa- 
cidad t  resplandece  un  genio  sublime ,  una  celsitud  de  in-         NOTA. 
•  dolé  noble,  que  sin  afectar  superioridad  ,   al  Lector  le   ^f''^;''-^/  ^J 
representa   tener  muy  dcbaxo  de  si  á  todos  los  que  im-   aquí  te  dan  á  Bo- 
pugna.  No  fundó  Bacon   nuevo  systéma  Fisico  ,  cono-   ^^^^J^^J^^^^^ 
dendo  sus  fuerzas  insuñcientes  para  tanto  asunto  :  solo   tus  especulado^ 
señaló  el  terreno  donde  se  avia  de  trabajar ,  y  el  mo-  yjJJ¿^¡ ¡^"^^^ 
do  de  cultivarle,  para  producir  una  Fiiosoña  fructuosa,    otros »ijeto/  mss 
Esta   moderación  contribuyó  mucho  a  la  estimación  de   '/^^'/f  ^'   f^f 

'  I  ooiWfre  ae  corttit^ 

SUS  máximas  ,  mirándolas  como  partos  de  un  hombre  mas  luces. 
que  no  atendia  á  su  gloria  ,  sino  a  la  verdad.  Con  es- 
to empezó  a  minorarse  mucho  en  las  Naciones  la  ve* 
neracion  de  Aristóteles,  y  en  esta  decadencia  de  culto 
al  Estagirita  hallaron  poco  después  abierto  el  camino  pa- 
ra filosofar  con  libertad  Descartes ,  <íasendo  ,  y  otros. 

41  Campanela ,  aunque  escribió  mucho  contra  Aris- 
tóteles ,  no  fue  poderoso  á  desposeerle  de  un  palmo  de 
tierra.  La  suerte  de  este  hombre  fue ,  que  en  todas  partes 
admiraron  su  ingenio »  y  en  ninguna  se  enamoraron 
de  su  doctrina. 

41  Descartes  luego  que  empezó  á  filosofar  se  hizo  ud 
gran  lugar  en  las  Naciones  j  y  oy  tiene  muchos  Secta- 
rios. Pero  yá  son  menos  que  cinquenta  anos  bá ,  por- 
que se  han  ido  minorando  sus  créditos  al  paso  que  se 
iueron  exaltando  Jos  de  su  competidor  Gasendo.  En  ge- 
neral se  puede  decir,  que  la  Filosofia  corpuscular  que 

Aris- 
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Áristoceies  avia    arrojado  del  inundo  >  ha  tomado   un 
gran  vuelo  en  este  siglo,  porque  demás  de  los  que  si- 
guen á  Descartes ,  Gasendo  ,  y  Maignan  ,  ay  un  graa 
cuerpo  de  Filósofos  experimentales ,  los  quaies  trabajan^, 
do  conforme  al  proyecto  de  Bacon  examinan  la  natura- 
leza en  si  misma ,  y  de  la  multitud  de  experimentos  com^ 
binados  con  exactitud,  y  diligencia  pretenden  deducir  el 
conocimiento  particular  de  cada  mixto,  sin  meterse  en 
formar  systéma  universal,  para  el  qual  son  insuficicn- 
tes  los  experimentos  hechos  hasta  aora ,  aunque  innume-  • 
rabies,  y  acaso  lo  serán  todos  los  que  en  adelanse  se 
hicieren  >  por  lo  qual  el  designio  de  Bacon  ,  que  era  de 
formar  por  la  combinación  de  experimentos  axiomas  par** 
ticulares ,  por  la  combinación    de  axiomas  particulares; 
otros  axiomas  mas  comunes  s  y  de  este  modo  ir  aseen-, 
díendo  poco  á  poco  á  los  generalisimos ,  acaso  quando  ven^ 
ga  el  fin  del  mundo  no  avrá  llegado  á  la  mitad  del  ca^ 
mino.  Pero  como  la  experiencia  ,  examinada  con  sabia  re- 
flexión ,  ha  descubierto  que  varias  operaciones  de  la  na- 
turaleza ,  atribuidas  antes  á  las  qualidadcs  Aristotélicas, 
se   exercen  precisamente  en  virtud  del  mecanismo ,  es 
esta  una  preocupación  favorable  para  la  Filosoña  corpuscu- 
lar ,  tomada  vagamente ,  y  sin  determinación  de  systéma. 
45   Finalracnce  ,  el  estado  presente  de  la  Filosofía  Aris- 
totélica en  las  Naciones  es ,  que  los  profesores  Regu- 
lares por  lo  común  la  defienden  >  pero  no  son  pocos 
(aun  entre  estos)  los  que  absolutamente  la  han  abando- 
nado ;   y  son  muchísimos  los  que  quando  llega  el   ca- 
so de   explicar  qualquier  particular  fenómeno  y  tocante 
á  las  cosas  insensibles  ,  recurren  al  mecanismo ,  sin  acor- 
darse de  las  qualidades   Peripatéticas.  Fuera  de  las  Re« 
ligiones ,  para  cada  Aristotélico  ay  quarenta ,  6  cinquenu 
Antíaristotelicos. 

He 
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.44  He  representado,  siguiendo  la  serie  de  los  ticiu- 
pos,  los  altos,  y  baxos  de  la  fortuna  de  Aristóteles:  en 
que  se  ve  lo  primero  que  la  fortuna  no  se  arreglo  al 
mcritOjpucs  este  siempre  es  uno,  y  aquella  fue  varia. 
ix>  segundo ,  que  la  autoridad  que  algunos  atribuyen  á 
Aristóteles  no  está  vinculada  como  juzgan  a  su  doc- 
trina, en  virtud  de  una  constante,  inmemorial,  y  no 
interrumpida  posesión.  Pasemos  ya  de  Aristóteles  a  sus  es- 
critos. 

•  "  $.  XV. 

45  m}jL  mérito  de  los  escritos  de  Aristóteles  como  oy 
los  tenemos  es  inferior  al  mérito  de  su  Autor.  Esto  por 
dos  razones:  La  primera,  porque  es  dudoso,  si  ay  al- 
guna suposición  en  ellos.  La  segunda,  por  la  corrupción, 
b  corrupciones  que  han  padecido  desde  que  salieron  de 
la  pluma  de  Aristóteles ,  hasta  que  llegaron  á  nosotros. 

J^6  Por  lo  que  mira  á  lo  primero,  no  es  levé  la  ra- 
zón de  dudar  que  se  toma  del  catalogo  de  los  libros 
de  Aristóteles ,  hecho  por  Diogenes  Lacrcio  ;  en  el  qual, 
asi  como  se  nombran  muchos  que  no  llegaron  á  noso- 
tios  ,  faltan  también  no  pocos  de  los  que  oy  tenemos. 
No  se  hace  memoria ,  digo ,  en  el  catalogo  de  Dioge- 
nes Laercio  de  los  ocho  libros  de  los  Físicos,  u  de  Na- 
tnrali  auscnltitmne ,  de  los  catorce  de  Metañsicos  ,  de  los 
quatro  de  Cáelo  ,  de  los  dos  de  Generaúone  ,  de  los  qua- 
tro  de  Meteoros  ,  de  los  diez  de  Ethica  ad  Nichomachiímy 
Tii  de  ^nima  se  nombran  tres ,  sino  uno  solo.  La  gran 
diligencia  de  este  Autor  en  informarse  de  la  vida ,  doc- 
trina, y  escritos  de  los  Filósofos  hace  muy  probable  que 
no  se  les  escapasen  unas  obras  de  tanto  bulto  como  las 
que  hemos  nombrado,  si  fuesen  partos  legítimos  de 
Aristóteles. 

Res- 
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47  Responderáse  acaso  que  se  pudieron  mudar  los  o* 
tulos  d^  algunos  libros  i  4€  modo  que  los  que  hemos 
nombrado  estén  debaxo  de  diferente  inscripción  en-^cl 
catalogó  de  Diógenes  Laercio ,  y  que  también  pudo  sm^ 
cho  ,  que  entonces  estaba  comprehendido  en  un  libro.,  dí« 
vidirse  después  en  muchos  libros.  No  negaré  que  todo 
esto  pudo  ser,  y  que  en  parte  aya  sido ^ pero  en ei  to- 
do es  difícil  ajustado.  Porque  (pongo  por  exempla)  cá- 
mo  podremos  introducir  en  el  catalogo  de  Díogenes  Laep- 
cio  catorce  libros  de  Metafísica ,  si  de  esta  ciencia  (se— 
gun  distribuyo  aquel  mismo  catalogo  por  clases,  6  .fií- 
¿ultades  Francisco  Patricio)  no  se  hallan  en  él  ,sino  tre% 
uno   de  Contrariis ,  otro  de  Principio ,  otro  de  Ideal  TíLtos^ 
poco  (aunque  de  materias  Físicas  se  hallan  setenta  y 
cinco  libros  en  el  catalogo  de  Diógenes  Laercio )  es  £i- 
cil  introducir  en  ellos  los  ocho  de  Físicos  que  cenemos 
porque  los  títulos  de  aquellos  y  exceptuando  uno  «que  ay 
de  Motn ,  señalan  materias  diversas  de  las  que  se  tratan 
en  los  ocho  libros  de  Físicos;  sino  es  que  acaso  se  introduz- 
can en  los  treinta  y  siete  que  Laercio  inscribe  naturd^ 
lium  per  elementa.  Pero  alguna  violencia  es  menester  por 
aquella  restricción  per  elementa ,  porque  en  los  ocho  li- 
bros de  Físicos  no  se  hace  memoria  de  los  Elementos. 

48  A  mucho  mas  estcndíeron  algunos  la  duda  de  los 
libros  de  Aristóteles.  Sobre  lo  qual  léase  el  siguiente 
pasage  de  Gabriel  Naudéo  en  el  capitulo  6.  de  la  ^po- 
logia  por  los  grandes  hombres ,  donde  discurriendo  sobre 
los  libros  ,  que  falsamente  se  atribuyeron  á  muchos  Auto- 
res esclarecidos  >  llega  a  Aristóteles ,  y  dice  asi ;  No  es, 
pues ,  cosa  estrana ,  que  Francisco  Pico ,  que  sucedió  tanto  en 
la  doctrina  como  en  el  Principado  de  su  tio  el  o^ran  Pico  Fe- 
nix  de  su  siglo  ,  se  aya  esforT^o  d  probar  con  muchas  ra- 
^nes  que  es  totalmenH  incierto^  si  [Aristóteles  compuso  al- 
gún 
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pm  Ur§  de  ios  ^  fi^ est¿n  ctm^thcfdíias  en  el  catdl§¡gxie 

*^t  ebriux  té  fudl  Jwe  también  amfrmaio  par;  Píi^lio^ytoB 

^insántinédo^  pai^  Patricio .  qne  despmes  de  investigar  <on  exac" 

^^m^  envenda  U  verdad  de  esta  proposición  ^  concluye  que  en^ 

-^Wr  NMf  los  libros  de  este  demomo   de  la  naturale:^  no  ay 

*amú  f$atró  muy  pequeiot^y  que  son  de  ninguna  importan^ 

fia  en  comparación  de  los  demos  que  ayan  lleg:tdo  ¿  nosotros 

fnern  de  duda  9  y  controversia  i  conviene  a  saber  f  el  de  las 

Máetanicas^y  otros  tres  que  compuso  contra  Zenon^  Gorgiast 

^JCtmefmes. 

•  v.49-La  causí  de  csu  íncercidumbre  que  señala  Ñau- 
HÍéo»  dundo  á  Galeno,  ya  Francisco  Patricio  ^  y  que 
jBonficma  Gasendo,  citando  a  Ammonio»  y  a  Filopono» 
«»ia  ansia  grande  de  Ptoloméo  Filadelíb,  Rey  de  Egyp* 
to»  4: juntar  una  copiosisima  Biblioteca  >  por  la  qual  pa- 
«^ba  jt  precio  excesivo  qualquiera  libro  que  le  presen* 
jttflcn.tie  alguno  de  los  Autores  mas  famosos.  De  aquí 
9100  que  muchos ,  sabiendo  quan  apreciadas  eran  las 
.nbcas  de  Aristóteles » le  vendieron  debaxo  del  nombre  de 
^cne  Filosofo  muchas  que  no  eran  suyas  >  sino  de  otros 
Aatoces#  Asi  según  el  testimonio  de  Filopono  se  ha- 
liaron  en  aquella  Biblioteca  quarenta  libros  de  Analy* 
ácos  con  el  nombre  de  Aristóteles  >  siendo  asi  que  no  se 
admiten  comunmente  sino  quatro.  Y  quien  sabe  si  los 
qaatro.  que  oy  tenemos  son  legitimos  ,  6  algunos  de 
tamos  espurios  i  La  misma  duda  se  ofrece  en  orden  al 
libro  de  Categorías*  En  la  Librería  de  Alexandria ,  di- 
pe  Ammonio  ,  que  avia  dos.  Entre  las  obras  de  Aristo« 
relés  solo  tenemos  uno.  Acaso  se  avrá  perdido  el  legi- 
timo ,  y  el  nuestro  será  espurio.  Sin  embargo ,  contra 
este  capitulo  de  inccrtidumbre  cenemos  algo  que  decir» 
y  se  propondrá  mas  abaxa 
{O  Por  lo  que  coca  á  la  corrupción  de  las  obras  de 
Tom.IV.det  Teatro.  Z  Aris- 


Aristóteles  es  cuenco  largo,  y  se  necesita  dede^mbol- 
Ver  un  pedazo  de  historia  ,  el  que  tomaremos  de  dos  gran<- 
des  Autores,  Estrabon,  y  Plutarco.  Es  de  saber,  que 
Aristóteles  al  tiempo  de  morir  entregó  todos  sus  libros 
k  su  discípulo  Teofrasto  ,  como  también  la  Presidencia 
del  Lycéo.  Teoíirasco  los  entregó  con  el  resto  de  sa  Bi- 
blioteca k  su  discipulo  Neléo.  Este  hizo  transportarlos  á 
Scepsis,  Ciudad  de  la  Troade ,  Patria  suya,  y  los  de- 
x6  a  sus  herederos :  los  quales  viendo  la  ardiente  soK« 
citud  con  que  los  Reyes  de  Pergamo  ^  de  quienes  eran 
vasallos ,  buscaban  todo  genero  de  libros ,  y  mucho  mas  * 
los  de  mayor  estimación ,  para  hacer  una  rica  ,  y  na- 
mérosisima  Biblioteca ,  no  queriendo  enagenarse  de  los 
de  Aristóteles ,  que  consideraban  como  una  porción  pre- 
ciosa de  su  herencia  ,  los  escondieron  debaxo  de  tierra, 
donde  estuvieron  sepultados  cerca  de  ciento  y  sesenta  añc», 
al  cabo  de  cuyo  espacio  de  tiempo  fueron  extraídos  por 
la  posteridad  de  Neléo  de  aquella  obscura  prisión,  pe^- 
ro  muy  maltratados,  porque  por  una  parte  la  humedad 
destiñendo  el  pergamino  avia  borrado  mucho;  por  otra 
los  gusanos  los  avian  roído  en  varias  partes.  En  este  esta- 
do fueron  vendidos  á  Apelicón  Teyo,  rico  vecino  de  Ate- 
nas, y  muy  codicioso  de  libros,  el  qual  los  hizo  copiar; 
pero  los  Copiantes  que  carecían  de  la  habilidad  necesa- 
ria llenaron  incongruamente  los  vacíos,  supliendo  se- 
gún su  capricho  los  pasages  que  estaban  borrados ,  ó  co- 
midos. Después  de  la  muerte  de  Apelicón  ,  su  Biblio- 
teca fué  transportada  a  Roma  por  el  dictador  Syla  ,  y  en 
ella  los  libros  de  Aristóteles ,  los  quales  fueron  comuni- 
cados por  el  Bibliotecario  de  Syla  al  Gramático  Tyra- 
nion ,  que  era  amigo  suyo ,  y  de  las  manos  de  este  pa- 
saron íl  las  de  Andronico  Rhodio ,  que  hizo  sacar  va- 
rias copias  de  ellos. 

Athe- 


-  ff  Ath^neo  tsú  opuesto  á  esta  relación »  porque  ák^ 
ce.qué  Neléo  no  dexo  ios  libros  de  Aristóteles  á  sus 
herjederos » sino  que  los  vcndi6  á  Ptoloméo  Filadelfo ,  Rey 
de  £gXpto.  Y  aqui  se  hace  lugar  el  reparo  que  oíte- 
Ctmos  arriba.  Si  ios  libros  que  tenemos  de  Aristóteles 
«b  íiieron  extraídos ,  6  copiados  de  los  exemplares  de  Aler 
scandria ,  la  multitud  de  libros  espurios ,  6  supuestos,  a 
Arísceteles  que  avia  en  aquella  gran  Biblioteca  y  no  indu- 
ce incertidumbre  alguna  sobre  las  obras  de  Aristóteles 
que  corren.  O  digámoslo  de  otro  modo :  si  fueron  co« 
piados  nuestros  libros  del  original  que  guardaron  los  su- 
cesores de  Ncléo>  asegurados  estamos  por  esta  parte 
de  la  legitimidtd  de  ellos ,  sin  que  el  error  que  se  pa- 
ikci6  en  Alexandria ,  comprando  los  espurios  ,  nos  pue* 
da  perjudicar.  Aora,  pues ,  en  esta  materia  mas  fé  me- 
recen Estrabon^^  y  Plutarco,  que  Atheneo,  ya  porque 
ion  dos  contra  uno ,  ya  porque  Estrabon  es  mas  anti- 
guo que  Athéneo  ,  ya  porque  alcanzo  a  Tyranion ,  y  a 
Andronico  Rhodio ,  y  vivió  en  la  misma  Ciudad  de 
Roma  ,  donde  estaban  aquellos  dos :  circunstancias  que 
persuaden  que  estaba  bien  enterado  de  los  hechos.  Aña- 
do que  no  se  dice  quando ,  6  por  qué  medio  se  nos 
comunicaron  los  libros  ,  6  legítimos,  6  espurios  de  Aris- 
tóteles ,  que  avia  en  la  Biblioteca  de  Ptoleméo  Filadelfo. 
Esta  Biblioteca ,  según  cuenta  Plutarco,  fue  quemada  por 
los  Soldados  de  Cesar  en  la  guerra  de  Alexandria.  Dcs*r 
pues  del  inceneio  no  se  pudo  sacar  Copia  de  ellos;  an- 
tes del  incendio  no  ay  testimonio,  6  memoria  que  lo 
persuada. 

fx  En  atención  a  lo  dicho  ,  parece  ser  que  el  error 
padecido  en  Alexandria ,  6  la  multitud  de  libros  supues- 
tos á  Aristóteles  que  avia  en  aquella  Biblioteca,  no  in- 
duce en  los  que  oy  tenemos  la  grande  inccrtidumbre 

Z  z  que 
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^ue  prcftéiiden  los  Autores  arriba  alegados.  Peto  nos  que- 
da para  contrapeso  la  corrupción  del  cezta  i  ocasionada 
4e  los  Copiaoces  de  Atenas. 

55  A  ts^  sucedió  otra  segunda  en  Roma  >  porque 
según  Bstmboii  también  aqui  huvo  la  inadvertencia  de 
dac  á>  c^ar  los  exemplares  a  sugetos  idiotas  f  que  co- 
Intriecon  «amcbos  errores  en  el  traslado ,  y  asi  el  texto 
que  avia  venido  4e  Atenas  vidadisimo ,  en  Roma  se  pu« 
iso  peor.  Estos  fiaron  los  libros  de  Aristóteles  que  se  bi* 
cieron  públicos  en  Roma,  y  muy  probablemente  no  avia 
otros  en  el  mundo ,  pues  los  de  la  Biblioteca  de  Ale - 
xandriá  ,  siendo  verdadera  la  narración  de  Estrabon» 
todos  se  deben  creer  espurios.  Con  que  siendo  preciso 
qüc  las  obras  de  Aristóteles  que  oy  existen  sean  copia 
de  las  que  traídas  dé  Atenas  se  publicaron  en  Roma  ,  es 
consiguiente  necesario,  que  el  texto  que  oy  tenemos  és^ 
té  en  muchas  partes  corrompido,  y  que  atribuyamos  á 
Aristóteles  lo  que  no  le  pasó  por  el  pensamieofio* 

\  §.  XVI. 

54  JlJlUN  no  se  explicó  todo  el  mal ,  porque  no  se 
hizo  hasta  aora  cuenta  de  la  versión  de  Griego  en  La- 
tín. Toda ,  ó  casi  toda  traducion  desfigura  algo  el  ori- 
ginal :  mucho  mas  ,  si  se  hace  de  una  Lengua  mas 
abundante  de  voces  en  otra  nó  tan  copiosa ;  aun  mas 
si  la  materia  traducida  pertenece  á  alguna  facultad  que 
se  cultiva  mucho  en  la  lengua  original  y  y  poco  ,  6  na- 
da en  la  lengua  en  que  se  saca  el  traslado :  íi  que  se 
debe  añadir  el  que  la  facultad  no  trate  de  cosas  del  uso 
común,  6  demonstrables  con  el  dedo,  sino  de  concep* 
tos  inadequados,  cuya  distinción,  6  confusión  pende  del 
modo  con  que  el  entendimiento  los  percibe. 

55  Todas  estas  circunstancias  se    hallan  en  la  tradu-^ 

clon 
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dúts  de  las  obras  de  Aristóteles.  La  Lengua  Húcga  es> 
sin  Gomparacion  mas  copiosa  que  la  Latina.  De  aquivi-' 
no  introducirse  en  esta  tantas  voces  de  aquella ,  por  no 
hallarse  otras  equivalentes.  Pero  aun  son  infinitas*  las 
que  faltan  ;  por  lo  qual  se  puede  decir  con  Séneca  :  (lik 
z.  de  Bencfie*  cap.  34.)  Ingens  es  copia  rerum  sine  nomine. 
Quandoy  pues»  uno  que  es  perito  en  las  dos  Lenguas 
Griega »  y  Latina  quiere  traducir  algún  escrito  de  aque-^ 
Ua  á  esta,  necesariameme  encuentra   muchas  veces  el 
tropiezo  de  no  hallar  voz  Latina  equivalente  á  la  Grier. 
*  ga  I  en  cuyo  caso  ^  6  ha  de  usar  de  perifrasi ,  ú  de  la 
colecck>n  de  muchas  voces,  6  ha  de  substituir  alguna 
voz  que  no  tenga  la  misma  significación.  La  perifrasi» 
b  colección  de  voces  suple  en  quanto  a  la  significación 
quando  se  trata  de  objetos  xjue  se  presentan  a  los  sen- 
tidos 9  y  asi  se  explican  adequadamente  las  voces  Gríe-* 
gas  pertenecientes  a  Matemática ,  y  Anatomía.  Pero  las 
voces   del  uso   filosófico,  6  por  lo  menos  muchas  de 
ellas ,  ni  aun  de  este  modo  se  pueden  trasladar  exacta- 
mente de  la  Lengua  Griega  á  la  Latina ,  porque  se  ig- 
nora qué  concepto  pura ,  y  precisamente  responde  aellas. 
Y  esta  imposibilidad  se  considera  mayor ,  si  se  atiende 
lo  poco  ,  ó  nada  que  se  cultivaba  la  Fisica  en  Roma» 
quando  vinieron  a  esta  Ciudad  las  obras  de  Aristóteles. 
5  6  Pongamos  un  exemplo  en  la  voz  Entelechia^  que 
ocurre  írequentemente  en  el  Griego  de  Aristóteles.  Es* 
ta  voz,  atendiendo  al  contexto  ,  en  unas  partes  parece 
i^ae  significa  movimiento  y  en  otras  forma  ^  en  otras  alma^ 
en  otras  quima  esencia ,  en  otras  Dios.  Quien  sabrá  qual 
ts  el  genuino  significado  de  esta  voz  l  Nadie  sin  duda. 
Dé.Hermolao  Bárbaro,  que  fué  doctísimo  en  Latin,y 
tn  Griego,  cuenta  Pedro  Crinito,que  consultó  al  de- 
monio para  que  le  dixese  él  legitimo  significado  de  es« 
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U  voz >  )r  el  demonio  no  le  quUo  responder»  b  étm^ 
emendióla  respuesta.  Supongo  que  este  es  cuenco;  pe-», 
ro  fundado  en  Ja  verdadera  imposibilidad  de.  enteadcf 
aquella  voz.  De  Guilklmo  iBudeo ,  que  apenas  tuvo  iguat 
en  la  inteligencia  de  la  Lengua  Griega  leí »  que  inven-* 
to  la  nueva  voz  Latina /^o^ct^A^'4  para  suplemento  de 
la  GrkgSL  Bntclechia.  Pero  qué  concepto  nos  da  la  voz 
ferfeaihabia  que  nos  pueda  servir  para  la  inteligencia  del 
texto  de  Aristóteles?  Y  sin  embargo,  sin  la  inteligencia 
de  la  voz  Entclechia  queda  obscuro  casi  quanto  sintió  >  y 
escribió  Aristóteles  en  orden  al  compuesto  natural. 

57  Qué  certeza  tenemos  de  que  en  otras  muchas  v^k 
ees  filosóficas  no  suceda  casi  lo  mismo?  Quien  podi4 
asegurarnos  de  que  las  voces  Substancia  ^  accidente  ^Q^^h 
tidaiy  Qualidai ,  Relación » acción»  Casualidad^  Vnion ,  H^i^. 
to  y  &*c.  corresponden  exactamente  á  las  voces  Grie- 
gas, por  quienes  han  sobstituido?  Escás  eran  facultativas 
en  Atenas  quando  Aristóteles  escribió,  y  hacian  una  ^s- 
pecie  de  lenguagc  que  solo  entendian  los  Filósofos.  Qué 
Lexicón  nos  han  dexado  para  su  inteligencia  ?  Aun  aque^ 
lios  primeros  Peripatéticos  Griegos  que  comentaron  las 
obras  de  Aristóteles  es  harto  dudoso  que  las  entendie- 
sen bien.  Fundólo  esto  ep  lo  que  dicen  Plutarco  ,  y  Es* 
trabón ,  que  los  Filósofos  Aiistotelicos  que  hqvo  antes 
que  las  obras  de  Aristóteles  se  hiciesen  públicas  en  Ro- 
ma sabian  poquisimo  de  laFilosofiía  Aristotélica,  y  eso  por 
co  sin  distinción ,  ni  método ,  por  la  falta  de  los  libros 
de  su  Principe.  Luego  no  avia  quando  estos  parecieron 
sugeto  que  pudiese  estar  asegurado  de  entender ,  y  ex- 
plicar perfectamente  las  voces  facultativas  de  la  Filosor 
fia  Aristotélica.  Y  si  se  añade  á  esto  el  que  Aristóteles 
en  muchos  de  sus  escritos  ,  especialmente  en  ios  de  Phif 
sica  auscultatione  ;  de  anima  y  y  otros,  afectó  confusión,. y 
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otvcuridad  (como  sienten  algunos)  parece  qufcda  fuera 
de  toda  duda  el  que  nadie  podría  penetrarlos  en  el  ttem* 
po  que  hemos  dicho. 

[j^  §.  XVII. 

'5^  X?  Inalmente  resta  otro  capitulo  de  duda  por  la 
qualidad  de  los  traductores.  Traduxo  Juan  Argyropyló 
los  ocho  libros  de  Fisicos ,  los  quatro  de  Cxlo ,  y  los 
diez  Ethicos.  Los  de  Generationey  de  anima  y  y  otros  mu- 
chos Pedro  Alcyonio.  Es  seguro  por  ventura  que  tradu- 
'  jteron  bien ,  de  modo  que  el  idioma  Latino  represente  ñcU 
mente  las  mismas  ideas  >  y  conceptos  qne  se  forman  en 
ia  letura  de  Griego  i  No  ay  tal  seguridad.  De  Argyro« 
pylo ,  dice  Pedro  Nannió ,  Profesor  Lovaniense ,  que 
nradaciendo  con  material  literalidad  palabra  por  palabra 
estragó  el  concepto ,  y  le  aplica  aquel  hemistiquio :  Dat 
me  mente  sonum.  £1  mismo  sentir  atribuye  BaíUet  á  otros 
doctos  >  los  quales  añaden »  que  en  los  pasages  donde 
no  comprchendio  la  mente  de  Aristóteles,  uso  deuncir^ 
cuit0  de  palabras  qne  nada  significan.  De  Alcyonio  refie- 
re Paulojovio^que  aviendo  traducido  mal  algunas  obras 
de  Aristóteles  ( cum  aliqua  ex  ^ristotele  perperam  ^  insolen^ 
terque  vertisset)  el  docto  Español  Juan  de  Sepulveda  es- 
cribió contra  él  >  manifestando  tan  claramente  los  de- 
fectos de  su  eraducion ,  que  Alcyonio  confuso ,  y  cor- 
rido apeló  al  recurso  de  comprar  en  las  libiicrias  todos 
los  exemplares  que  pudo  del  escrito  de  Sepulveda »  y  ha- 
cerlos cenizas. 

5^9  De  todo  lo  dicho  sale  por  consequencia  necesaria, 
que  oy  tenemos  el  texto  de  Aristóteles  sumamente  di- 
verso de  como  le  dexó  su  Autor ,  de  tat  modo ,  que  apenas 
podemos  asegurar  que  tal ,  6  tal  sentencia  sea  de  Aidstote* 
les  ,  aunque  la  tengamos  estampada  entre  sus  obras. 
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4o  X^E  a^i  Sc'B2aM  tres  grandes;  vcácajas  f»n:Atm 
^cd¿$»  porque  se  te  defiende  de  eres  grandes:  nocasj^m 
ioy  le  ponen  siií  enemrgos.  La  primera  esla-obsaucidada 
Dt*  segunda  frequetitts  Contradibiones^  ía  cerccara:  mucbof 
a!>surdos/'Laobscurí4ad  ei  de&cco  casi  cranscendeoce  4 
codos  los  escritos  muy  amigóos  de  materias  docmnalíQ| 
fisksisi  que  solo  leemos  en  las  traducioMs,  y  en  Jos  4(1 
Aristóteles  mas  forzoso  ,r  por  los  muchos  que  enoraroaJ» 
mano  en  eHos  'z  enturbiar  la  doarina  que  acaso,  en  «* 
fuciite  estaría  clara  como  el  agua.  Decimos  «^la»  poét 
que  también  es  probable  que  en  algunos  de  sus  Ufant 
no  quiso  Aristóteles  explicarse  bastantemente.  Y.  k.  Stt 
l^ór  de  este  sentir  se  alega  la  respuesta  que  di6  át  «M 
carta  de  Alexandro ,  en  que  este  Prindpe  se  qáttalba 
de  que  hu  viese  dado  al  publico  los  libros  de  Haturéliéuisi^^ 
tatiimei  cuya  doctrina  queria  Aiexandro  quedase  resa>r ! 
Vada  entre  él ,  y  su  Maestro  }  íl  que  satisfizo  Aristoceles 
diciendo  y  que  aquellos  libros  estaban  escritos  de  mo4i9 
que  sólo  los  podrían  entender  los  que  se  los  oyesen  exr 
j^licar  ii  los  dos.  Bien  que  no  faltan  quienes  den  una  iil? 
tcrpretacion  favorable  a*^  esta  respuesta.  * 

6 1  Las  contradiciones  tampoco  deben  ponene  á  cueír 
ta  de  Aristóteles ,  avicndo  otros  muchos  ¿  quienes  se  pue* 
den  atribuir  con  mas  probabilidad.  Mucho  mas  vecisimi) 
es  que  estas  naciesen  de  los  copiantes ,  que  corromptP? 
ron  el  texto,  y  pusieron  mucho  de  su  casa, que  nQque 
un  hombre  de  un  genio  tan  despejado ,  y  comprehen- 
sivo no  advirtiese  sus  ptoprias  inconscquendas »  siendo 
tantas,  y  de  tanto  bulto. 

6i  Los  absurdos  pueden  considerarse  6  en  las  opifíior 
nes,  ó  en  las  pruebas,  6  en  todo  lo  que  perteneced 
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k  d^Ifcackm  de  las  materias »  como  definiciones ,  dir 
jrisioiies,  ¿ce  En  quañto  ¿  las  opiniones ,  es  justo  ^e  so 
jrcpiitco  por  4c  Aristóteles  aquellas  que  sf  encuentran  (T^^ 
jadaS'Con  extensión  »  y  son  coherentes  á  sus  principios  »j 
ÍUon^uc  dke  en  otras  parttj.  Pero  se  debe  desconfiar  d^ 
.  {iodo  lo  que  se  halla  articulado  de  paso ,  y  no  tiene  co- 
aexkm.aon  susy;stéma,aiempre  que  en  ello  se  halle  al* 
1^. absucdo  considerable  : hiendo  mas  verisimil  que  esr 
tas  jean  a&adidMras,  con  que  los  fopiantes  llenaron  i|lg(if 
ftoa.de  aquellos  espacios  borrados  >  o  comidos  en^iose^ 
*  aitoft  de  Aristóteles.  Lo  mismo  podemos  decir  dé  mu« 
clias  razones  próbativas.que  se  hallan  en  ellos  >  no  SO7 
Iv  iosuficiences ,  pero  ridiculas.  Pongo  por  exem^^o.  £a 
delibro  primero  de  Coció,  cap.  i.  prueba  >  que  el  mundp 
Cfpe^CTOy  porque  consta  de  cuerpos:  prueba  que  tc^ 
"jjlip^^rpo  .es  pcn'ecto ,  porque  consta  de  tres  dimensión 
TSeTT^prueba  ^ue  lo  que  consta  de  tres  dimensiones  e^ 
¿  perfecto,  porque  el  numero  ternario  todo  lo  compre- 
htade^  y  esta  ultima  proposición  la  prueba  por  quatro 
eapirulos.  £1  primero  es  un  embrollo  Pythagorico »  mas 
impenetrable  que  el  Labcrynto  de  Creta :  Nam »  ut  Pjh 
Únagorici  ctiam  ajunt^  ipsiímomne  9  ac  omnia  tribus  snnt  ¿efi-* 
nita.  El  segundo,  porque  el  principio , medio ,  y  fin  (én 
que  esta  toda  la  perfección  de  cada  cosa ,  6  incluidas  to^ 
da^  las  cosas)  hacen  numero  ternario.  £1  tercero » por- 
que en  los  sacrificios  de  los  Dioses  se  usa  4(1  numero  ter« 
nario,  como  que  la  naturaleza  misma  le  diaa.  £1  quar- 
a»  9  porque  hasta  que  aya  eres  no  se  dice  todos ,  6  se  emple- 
ad á  decir  todos  quando  aya  tres.  Esto  es  ,  si  ay  dos  hom* 
'ptcs  solos,  no  decimos  todos,  sino  cntramhos\  pero  en  avien-* 
do  tres  no  decimos  entrambos  ^  úr\<Modos.  Quién  podrá 
CKCcr  que  en  la  mitad  de .  uq  pequeño  capiculo  juruo  tan^ 
tas ,  y  can  irrisibles  inepcias  el  que  se  llama  Principe 
Tom.  IV.dcl  Teatro.  Aa  de 


de  los  Fflósofi^^í  Omito  las  ratones  ^rik»  cárií  que  i 
léelos  mas  de  los  problemas » pues  por  ser  caacas,ysÉ 
futilidad  tan  visible  ¿  juzgan  algunos  (yac  €$  súpatíiú% 

Aristóteles  aquella  obra; 

é3  La  insuficiencia^  ó  redundancia  que  se  nouen  aqtie« 
Has  divisiones  Aristotélicas ,  cuyos  miembros  dividetttti 
se  exponen  en  un  dilatado  contexto /no  es  facífatribuil^ 
las  a  la  corrupción  de  los  excmplares.'  Pero  pueden  ieá 
parte  depender  de  la  'mala  traducion  y  6  inteligeada< dé 
hs  voces  t  las  qi^ales  en  su  original»  y  según  ía  meridh 
del  Autor  tendrían  acaso  ó  mas  estenso »  6  mas  tíK^* 
cho  significado^  '-* 

64  £n  las  definiciones  se  halla  muchas  veces  daii^  ' 
cante  Aristóteles,  ó  porque  son  confusas»  6  porque  M 
contienen  sino  una  repetición  ddxlefinido..Qy¿  cqKsa;ra(, 
confusa  que  la  definición  del  movimiento :  ^ctus  ^f<2^^ 
fütentia^  frtut  in  foientUi  Qué  esto  sino  una  algarat^; 
Y  qué  es  esto  sino  echar  tinieblas  sobre  la  luz ,  definien* 
dola  :  uictus  perspicui^^uatcnus perspicuurH  estiLsí  repelí* 
cion  del  definido  en  la  definición  se  baila  en  muchas, co- 
mo en  la  de  la  qualidad  qna  qualcs  esse  dicimur  »  en  la 
de  la  alteración  actus  alterabilis ,  prout  alterabile  est  ^y  tVí 
otra  que  da  del  movimiento  actus  mobilU^  prout  mobik 
tst.  Qiíé  se  hace  en  tales  definiciones »  sino  repetir  por 
un  circumloquio  lo  mismo  que  se  expresaba,  y  entcn^ 
día  mejor  en  una  palabra  sola?  £1  absurdo  de  dcfinirde 
este  modo  las  cosas ,  que  seria  intolerable  en  un  Proíe* 
sor  de  Ínfima  nota  »  es  increíble  en  un  sabio  de  tan  zU 
to  carácter.  Por  tanto ,  lo  que  discurro  es,  que  los  tra> 
ductores » 6  no  compréhendiendo  la  significación  y  y  ener^ 
gia  de  las  voces  que  vieron  en  el  original  *sobstituyeroft 
las  que  no  correspondían  ent  el  Latin  s  6  no  hallando 
voces  equivalentes  en  este  idioma  quisieron  suplirlas  con 

unos 


tiipilCilwli^"*^^  ^^^  xiada  explican  en  d  objeto  ^qin; 
Iq  qoe  <cofno  arciba  4ixiaioS)  citando  á  Bail[et)  no* 
lugif^^^uao;  eruditos  en  Argyropylo* 

^,;    ,.^       $.xix.  ■;■■;■' 

^/jlk^Q  que  se  sigue  necesariamente  de  todo  lo  didbo 
lHI¡i(j^'i6(..  mérito  de  las  obras  de  Aristóteles  como  ojr 
lli  wAemps  es  muy  inferior  al  del  mismo  Aristóteles» 
lintJesccirQS  son  espejos  de  sus  Autores  ^  y  asi  les  succ«» 
4fe|p£^ue  al  espejo  ,  que  de  qualquiera  modo  que  se  des^ 
'%MV  ft  representa  desfigurado  el  original.  Cicerón  >  y 
Plutarco  dicen,  que  Aristóteles  fue  eloqucntisimo»  Qué 
t^ir  qué  vestigio  de  eloquencia  hallamos  en  sus  es* 
\i  Una  elocución  dura ,  descarnada  |Seca »  y  en  mu* 
echa  menos  el  método.  Asi ,  aunque  en 

dos  sabios  estaban  ya  muy  alterados 

^escritos  de  Aristóteles »  no  tanto  ^  ni  con  mucho  co* 
mo  aoca.  Aun  parecia  en  ellos  la  eloquencia ,  que  á  no* 
lacros  enteramente  se  nos  ha  desparecido. 

66'Vot  tanto»  seria  iniquidad  hacer  cargo  a  Aristote-" 
les  de  quanto  se  halla  en  sus  obras  y  6  mal  discurrido» 
¿  mal  explicado.  Esta  injusticia  cometen  írequentemen- 
tc  los  Filósofos  modernos ,  los  qualcs  no  dexando  pie* 
dra  por  mover  ,  á  fin  de  desacrediur  á  Aristóteles  ,  le 
impatan  como  errores  sayos  machos  que  son  borrones 
«genos. 

iSj  Mas  qué  i  Pretendemos  para  restablecer  el  honor 
de  Aristóteles  quitársele  enteramente  a  sus  escritos  >  No 
por  cierto.  Yo  contemplo  á  Aristóteles  como  uno  tie  los 
c^ihtus  nías  altos  ^  y  que  acaso  no  tuvo  superior  en  la 
humana  naturaleza.  Sus  obras  las  considero  como  pin* 
curas  de  Anifice  primoroso »  en  quienes  después  algu- 
nas groseras  manos,  repararon  lo  que  avía  desteJíldo  la 
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¡0jai4a  dc^lM  ricjDiifKis^  Vep  Jo^c  )iaa  tft^éohjíüMi 
faustos  súpleipcnios  dcii^cuosos  s inas  no  por  <»^.iei»i 

csií^Hide  la^  valencia.:  dp. los  primeros  nuigos»  -  ^  !• 
é8  Esto  es»  hablando  de  aquellos  tratados  «^^  que  pee  1» 
ohscurldffid  de  la  materia  y  ¿  por  ¿mpecicía  de  los  copii^- 
i;e& f  y  traductores  están  mas  viciadoi^ipacs  algunos  'i^ 
y  de  mucha  importancia  9  que  conservan  bastanreiiaeittiS 
en  qiia^to  k  la  substancia  su  integridad  antigua.. Lo qa< 
escribió  de  Echica»  de  Política »  de  Retotíea  casi- .c^db 
€$.  admirable »  y  todo  muestra  una  comprehcnsion  ^  y  ma^ 
gisterio  insigne.  Los  diez  y  ocho  libros  que  se  consel^' 
yan  (otros  muchos  se  perdieron  según  el  testimonio  di 
Plinio)  pertenecientes  a  la  Historia  de  Animales » codiif 
son  excelentes,  y  útilísimos ,  aunque  es  obra  esta^n  que 
resplandecen  mas  la  diligencia ,  exactitud^.4L.y^Qg|*^ 
que  el  ingenio.  Aumenta  su  precio  ef  que  lue  trf^^^ 
da  por  Teodoro  Gaza»  el  mas  sabio ^ perspicaz jypim^ 
tuai  traductor  de  quantos  pusieron  ia  mano  en  los  tP^ 
crieos  de  Aristóteles. 

^9  En  efecto  ninguno  de  los  antiguos  Filósofos ,  ni  aun 
todos  juntos  nos  dcxaron  cosa  que  sea  comparable  a  las 
obras  que  poseemos  de  Aristóteles.  Unos  nada  escribió* 
ron  como  Sócrates.  De  otros  solo  quedaron  algunos  frag;- 
mentos ,  como  de  Epicuro.  De  otros  perecieron  .todo% 
6  casi  todos  los  escritos ,  como  de  Trismegisto.  Ocfoi 
solo  escribieron  Theología  Natural  ,  Fibsofia  Moral,  y 
Política  ,  como  Piaton  ;  exceptuando  aquella  poca  Físi- 
ca que  vertió  en  el  Timeo.  Otros  solo  Filosofia  Moral> 
como  Séneca.  Y  se  debe  confesar  >  que  quanto  escribie- 
ron de  esta  facultad  Séneca,  Platón,  y  todos  los  de«* 
más  antiguos  se  ^ueda  muy  atrás  de  la  Bthica  de  Aris* 
totcles.  Este  de  todo,  6  casi  todo  escribió.  Erró  mu*' 
cho ,  es  verdad  i  pero  mucho  mas  acertó.  Y  en  qité  Fi<? 
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kMOfe  anágua  no  se  hallaran  a  proporcioii  tdé^Jo^eJü^rí^ 
WACanc<i&,  6  mas  errores  que  en  Artscotelés?  En  verdad 
^ueen  Piaron,  que  tanto  preconizan  los  modernos,  sé  eiK 
•le&tran  hartos  muy  capitales. 

-'.70  Por  otra  parte  los  errores  de  Aristóteles  ChaMo  dé 
fiQuellosque  son  contra  los  Sagrados  Dogmas)  yk  nopué>- 

^"mi:  hacer  daño  alguno  en  las  Escuelas.  Este  esel  pr¡nc¡«* 

.  pfti  capítulo  por  donde  pretenden  desterrarle  sus  en6^ 

faígos.  Objeción  vana ,  y  terror  imaginario!  Qué  in¥^ 

ponarit.que  el  Filosofo  que  reyna  en  las  Aulas  aya  cai*^ 

*doien  esos  errores ,  si  ya  las  Aulas  unánimemente  los  tie^ 

'xpi^n*  descartados  ?  Qué  Filosofo  de  nuestras  Escuelas  Cá» 
lliolicas  se  ha  visto  declinar  á  la  Idolatría  ,  ni  al  Atéis- 
10?  Si^e  me  responde  con  Lucilió  Variiñi ,  repongo, 

iristoteles  como  enseña  en  lás 
r,  sino  como  lo  coáientó  Averrocs. 
.  <yi   Otra  objeción  especiosa  hacen  los  modernos  coñ- 

^  Ira  Aristóteles, y  es, que  por  .sus  escritos  nadie  se  pue- 
de hacer  Fisico ,  6  Filosofo  natuiat ,  porque  quanto  en- 
señó en  los  ocho  libros  de  Fisicos  es  pura  Metafísica.  Res- 
|iondo  ,  que  en  esto  acasoprocedio  Aristóteles  con  mas 
sobriedad  que  muchos  de  los  Filósofos  que  le  precedie- 
ton.  Lo  mismo  digo  de  los  que  oy  siguen  á  Arisroté- 
h$'^  respeao  de  los  que  abrazan  alguno  de  los  systémas 
modernos.  Yo  estoy  pronto  íl  seguir  qualquier  nuevo  sys^ 
tema  ,  como  le  halle  establecido  sobre  buenos  funda- 
tnentos ,  y  desembarazado  de  graves  dificultades.  Pero 
4ra  todos  los  que  hasta  aora  se  han  propuesto  encuen- 
4to  tales  tropiezos 9. que  tengo  por  mucho  mejor  prescita 

^  ^  de  todo  syscéma  Fisico ,  creer  a  Aristóteles  lo  que  futf- 
éa,  bien  sea  Física ,  ó  Metafísica ,  y  abandonarle  siem^ 
ftt  que  me  lo  persuadan  la  rázon ,  6  la  experiencia  Mien* 
tras  el  Mar  no  se  ¿quieta ,  es  prudencia  detenerse  en  la 


e0j  RErLSBOittr  itenr  u  Iíbtqiua. 

orí  tía.  Quiera  decir :  Mieiicras  na  se :  descubce*  iitmW^üí 
^  de  grandes  olas  de  dificultades  para  engoíÉute  ^deM 
tro  de  la  nacurateza  9  dtcca  ia  razan  maúcenene  ^«ttv£^ 
playa  sobre  la  arena  seca  «de  ia  Mctafisicar  .  -:*r>H 
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S-EFLEXIO 

SOBRE  LA  HISTORIA. 


DISCURSO    OCTAFO. 


EN  orden  k  la  Historia  ay  el  mismo  error  en 
vulgo  que  en  orden  a  la  Jurisprudencia  \  quiero 
decir  9  que  en  escás  dos  facultades  dependen  un¡^ 
camente  de  aplicación ,  y  memoria*  Créese  comunme»* 
te  que  un  gran  Jurisconsulto  se  hace  con  mandar  á  Ja 
memoria  muchos  textos ,  y  un  gran  Historiador  leyen* 
do ,  y  reteniendo  muchas  noticias.  Yo  no  dudo  que  si 
se  habla  de  sabios  de  conversación  ,  é  Historiadores  de  cor» 
rillo  no  es  menester  otra  cosa.  Mas  para  ser  Historiador 
de  pluma ,  6  Santo  Dios  i  solo  las  plumas  del  Fénix  pue^ 
den  servk  para  escribir  una  Historia.  Dixo  bien  el  dis^ 
cretisimo ,  y  doctísimo  Arzobispo  de  Cambray  el  Sefioc 
Salinac »  escribienbo  a  la  Academia  Francesa  sobre  este 
asunto »  que  mn  excelente  Historiador  es  acaso  asm  mas  tof 
ro'f^  um  gras^  Pona. 

%  De  hecho  \o%  Críticos  no  han  sido  can  difidks  de 
contentar  de.  paite;  tle  la  Poeáa »  como  de  pacte  de  h 
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Exceptuando  uno^  ú  otro  esquisiramefite  me? 
fodrosoy  todos  conrienen  on  que  fíitron  excelentísimos 
SbcMs^ysin  defecto  alguno»  por  lo  meiioS' notable ,  un' 
Homero  >  uh  Virgilio ,  un  Horacio  \  y  á  Ovidio  >  Catuloi 
y  Propercio  concederían  la  misma  gloria »  si  la  lascivia» 
Iqapureza  de  sus  expresiones » no  empa5^a  el  tersísimo 

"""lustre  de  sus  versos.  Pero  en  los  Historiadores »  6  que 
i|li&cU ,  y  severa  se  muestra  la  critica »  aun  quando  exa- 
ibíná  los  mas  sobresalientes  i  £1  mismo  Prelado  que  aca^ 
bamos  de  citar  nota  la  falu  de  unidad ,  y  orden  en  He- 
*iodoto »  juzga  á  Xenofonte  mas  Novelista  que  Historia* 
ibr )  y  es  dictamen  común »  que  en  su  Historia  de  Cy« 
ro » no  tanto  mir¿  á  referir  los  verdaderos  hechos  de  es* 

A  je  Principe ,  como  a  dibujar  con  colores  mentidos^un  Prin« 
¿tn^-yyfyrj-y^  (^yf^^|^^QlvbÍQ  el  razonar  admirablemen* 

^ te jg¿ioPolitico ,  y  Militar;  pero  dice  que  razona  de- 
vüéiasiado.  Celebra  las  bellas  arengas  de  Thucydides ,  y 

^  Tico    Livio  ,  pero  las  culpa  por  muchas ,  y  por  obras 
de  su  invención  9  no  de  aquellos  en  cuyas  cabezas  las^ 
ponen.  Culpa  á  Salustio  que  en  dos  Historias:  muy  cor«^ 
tas  intioduxese  canta  pintura  de  personas,  y  costumbres» 
£n  Tácito  reprehende  la  brevedad  afectada ,  y  la  auda- 
cia de  discurrir  las  causas  políticas  de  todos  los  sucesos: 
defecto  que  asimismo  reconoce  en  Enrico  Catherino. 
^3  En  estos  mismos  grandes  Historiadores  encuentran 
#cros  ctiticos  otras  faltas.  Plutarco  not¿  á  Herodoto  de 
kivido  »  y  maligno  contra  la  Gr«cia.  Elque  mezclo  mu- 
(pilas  fábulas  es  dioamen  común  >  en  tanto  grado  ^;  que 
^y  quien  en  vez  del  magnifico  atributo  de  padre  de  ki 
Historia,  le  da  el  de  padre  de  la  fábula.  Dionysio  *Hali*^ 
carnaseo  niega  esplendor» y  magestad  al  estik»  deXe*^. 
adfente  %  añadiendo  » que  si  tal  vez  quiíere  elevar  la  eIo« 
Alción,  al  pumo  no:  pudiendo  sostenerse  desmaya.  Vch. 

sio 


sto  nott  la  Hi6im  del  cscUo  eo  PolybíOt  feF  FaáM  ' 
Rapin  d  que  frcqoeottmencci  rompe  coo  ttñcxumcsmtf^ 
imles  cl  hib  de  la-nartractoq.  £1  intsaio  Vosio  «cusa  4e 
dafo,  y  lleñ0  de  faypcrbaiós  el  estiló  de  Thacf4i4dk 
Erásmo  hallo  algunas  confradicionís  en  Tico  Livio.  Atí* 
nioPollion  notó  el  genb  de  la  locución  Patavina  tnm 
estilo  Romano»  Mucbós  »  y  con  razón  le  culpan  t#nicr 
amontonar  de  prodigios.  A  Salustio  llam6  Aulo  Gelio  iü»- 
vadar  de  voces.  Y  el  liuscrisimo  Cano  le  répreliendtt  dtt 
que  dexo  torcer  algo  la  pluma  4cia  dopde  lá  ttevabui 
sus  proprios  afectos »  como  se  vé  en  aver  callado  alg»>* 
ñas  cosas  gloriosas  de  Cicerón ,  porque  no  esuba^  bien 
con  él.  A  Carlos  Sigonio  pareció  áspera  la  elocucioit  de 
Tácito,  7  el  Padre  Causino  vino  a  decir  lo  misoio  con 
otras  voces.  Pedro  Bayle  convenció  de  coptrarias^Ja 
verdad  tal  qual  narración  de  Enrico  il^atbcnm)^  ^^^^ 

4  Quien  a  vista  de  esto  toourá  la  pluma ,  sin  teni* 
blaric  la  mano  para  escribir  una  Historia  i  Quien  »  vien- 
do censurados  estos  supremos  Historiadores  i  se  juzga- 
rá  escnto  de  censura? 

ERO  aun  es  mas  digno  de  consideración  lo  que 
sucedió  a  Quinto  Curcio.  Pareció  la  Historia  de  Aiexan^ 
dro  de  este  Autor  poco  mas  ha  de  tres  siglos ,  hallán- 
dose su  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  San  Victor.  Aun 
no  se  sabe  con  certeza  quien  fue  este  Quinto  Curcio» 
ni  en  qué  tiempo  vivió.  Unos  le  creen  contemporá- 
neo de  Augusto  »  otros  de  Claudio ,  otros  de  Yespa* 
siano  >  otros  de  Trajano  ,  según  aprenden  su  estilo  mas» 
6  menos  conforme  á  la  antigua  pureza  Latina.  Y  no  &U 
can  quienes  juzguen »  que  no  huvo  tal  Quinto  Curcia^ 
st6o  que  este  es  nombre  supuesto  $  debaxo  del  qual  se 

es- 


ciouicion  ^.su  Hiscam  co«^fJU'ii^D4H:e;<0it^ 
!Mo  ^  ackbotáiidose  «i^uqps,  ii  4p(;QS«HÚ  esta  ^W  ,al.Fj^| 
jsarca,  Uftó  de.  los  fundaoo^iicos,  jr  el  mas,  fíierte  paca' 
^U  conjetura  V  es  nQ  haUacse  citado  Quinto  Curdo  por 
lAlgtKi  cAtttor  de  quantos  iiiivo  por  espadó  de  mil  y^uor 

IMcoeieatos  años  contados  desde  Augusto.  Sin  embargo» 
4r4)tro$'ha0e  .mas  fuerza  U  pureza  del  estilo,  parecien* 
^Itft.T^ui^M'mfisde  mil.  y  quinientos 'años  que  nobur 
^VO'  .Autor,  que  escribiese  tan  bien  el  idioma  Latino »  y 

*  9St- están  fitmes  en  que  el  escritor  de  esta  Historia  es 
4i;oetaneo  k  alguno  de  los  primeros  Cesares.  Sea  lo  que 
fofiít  en  orden  á  esto  ,  la  Historia  que  anda  üpn  el  nom- 
^e  de  Quinto  Curcio  estuvo  recibiendo  continuos  eío« 
gitljor  e^KK:io <le  tres  siglos, sin  que  nadie  hiciese  me- 
morar de  ella ,'  siAo  park  aplaudirla ,  hasta  que  poco  ha 
cay^T  en  las  manos  de  un  critico  moderno  ,  que  aplican* 
4íO$c  á  examinarla  con  especial  cuidado  >  la  haI16  llena 
de^^leaos  substanciales. 

6  Este  fiíe  el  famoso  Juan  Qerigo ,  que  ingiriendo  al 
fin  del  segundo  Tomo  de  su  Arte  Critica  una  dilatada 
censura  de  Quinto  Curcio ,  le  acuso  ,  y  probó  la  acu-* 
sacion  sobre  los  capitulos  siguientes :  Que  fue  muy  ig- 
fiorattte  de  la  Astronomía ,  y  Geografía.  Que  por  acu- 
mular en  su  Historia  cosas  admirables  escribió  muchas 
fábulas.  Que  describió  mal  algunas  cosas.  Que  cayó  en 
omtradíciones  manifiestas.  Que  escribió  algunas  cosas  in- 
útiles ,  omitiendo  otras  necesarias.  Que  por  ostentar  su 
eloquencia  cayo  en  la  impropriedad  de  poner  excelen-' 
¿simas arengas  en  la  boca  dé: hombres  hada  Retóricos. 
Qjie  di¿  nombres  Griegos  á  los  Rios  remotistmos  de  la 
Asia.  Que  omitió  la  circunstancia  del  tiempo  en  la  re* 
lacion  de  los  sucesos.  Que  tomo  un  genero  de  estilo, 
Tom.  IV.  del  Teatro.  Bb  mas 


^rdiiijuí^.^ry  c^pAl^  el  peor.  Menos  me  dísiititt  UJo^ 
cudóQ  bácbarasr^ue  la  Recuda :  Como  parece  menos 
mal  una  villana  vestida  con  sus  ordinarios  trapos ,  qiiQ 
la  que  se  jlona  coda  de  mal  colocados  diges.  Aquella  ic 
viste  alo  humildes  «ca  se  adorna  al«  ridiculo^  Quaft- 
tp  no  es  natural  en  el  estilo  es  despáeiable.  Los  mis- 
mos colores »  que  siendo  naturales  en  un  rostro  lisonjean 
la  visu  >  quando  se  percibe  que  son  imiudos  con  ingre- 
dientes añadidos  mueven  a  asco. 
-  iz  Al  lado  del  riesgo  de  la  afectación  en  el- estilo  anda 
otro  riesgo » que  es  el  que  parezca  al  Leaor  a&ctacioa  * 
la  que  no  lo  es.  Algunos  juzgan  tan  crasamente  ea  esu 
materia ,  que  piensan  que  para  nadie  es  natural  lo  que 
no  es  natural  para  ellos.  Tal  vez  la  envidia  hace  de^ 
cir  al  hablador  grosero»  que  es  estilo  afectado  el  q^g  ao 
juzga  tal :  A  manera  de  la  mal  condlc'roniSa  'damlr^^ 
por  tener  mal  colorido  levanta  íl  otras  de  mejores  coIch 
res,  que  todo  es  a  ñierza  de  afeytes.  Mas  al  fin  los  ríes* 
gos  que  tiene  un  escritor  de  parte  de  la  ignmancia »  6 
envidia  de  los  Lectores  son  inevitables.  Si  se  atendie* 
se  a  esto  ,  solo  los  ignorantes »  y  rudos  tomarían  la  plu« 
ma  en  la  mano.  Conténtese  el  que  merece  algún  aplau- 
so con  que  lo  merece  ,  y  con  que  no  faltan  quienes  ha^ 
gan  justicia  a  su  mérito.  Ni  pretenda  otro  castigo  al  en- 
vidioso que  el  que  él  mismo  padece » pues  nadie  puede 
darle  pena  mas  cruel  que  la  que  le  da  su  propria  pasión 
rabiosa ,  mordiéndole  continuamente  el  corazón. 


13  El 


s^undo  riesgo  del  estilo  sobresaliente  es ,  que 
en  vez  de  ti&ar  la  pluma  acia  la  cumbre  del  Olympo, 
fuerza  el  vuelo  acia  la  del  Parnaso;  quiero  decir ,  que 
en  vez  de  arribar  a  la  sublimidad  propia  de  lo  histórico^ 

se 


ji^  extravie  ^  lo  poccico.  Cada  clase  dé  asdñcos  tiene  siM 
locuciones  correspondientes.  Yo  no  asiento  a  la  distribu* 
tikMi  que  ordinariamente  se  hace  de  los  diferentes  esc- 
alos ji  diferentes  asuntos ,  por  la  parte  que  a  la  Histo- 
ria le  determina  el  medio  entre  el  sublime ,  y  el  hu- 
milde. En  la  Historia  cabe  su  sublimidad  y  aunque  dife- 
kcnte  de  la  de  la  Poe»a  ,  como  también  es  diferente 
de  esta  la  de  la  Oratoria.  Quien  duda  que  es  sublime 
el  estilo  de  Livio,  el  de  Salustio»  el  de  Tácito?  Pero 
muy  diversos  todos  tres ,  no  solo  del  de  Virgilio ,  del 

'  de  Qaudiano  ,  y  los  demás  Poetas  heroycos ,  mas  aun 
idUversos  entre  si.  Engañase  mucho  quien  coloca  la  su^ 
bUmidad  del  estilo  en  un  punto  indivisible.  Ay  para  la 

\  locución  muy  diferentes  galas  y  y  la  pluma  se  puede  ele« 
^yar  jpr  diversos  rumbos.  No  tengo  por  tan  dificil  la 
iiib^idad  ni  ^eñ  la  Oratoria  ,  ni  en  la  Poesía  j  como  en 
'bTffistoria ,  porque  en  aquellas  la  frequencia  de  tropos» 
y  figuras  da  por  si  misma  una  representación  magnifica 
ál  estilo ;  en  esta  toda  la  elevación  han  de  costear  la  vive- 
za de  las  expresiones ,  la  natural  energía  de  las  frases ,  la 
profiíndidad  de  los  conceptos » la  agudeza  de  las  senten- 
cias 9  sin  gozar  las  libertades  que  gozan  el  Orador ,  y  el 
Poeta ,  ya  de  que  el  hyperbole  desfigure  la  verdad  ^  yí 
de  que  el  rapto  de  la  imaginación  se  malquiste  con  la 
ilitegridad  del  juicio  ,  ya  de  que  la  elevación  de  la  plu- 
mu  dificulte  en  parte  alguna  á  los  ignorantes  la  inteli^ 
gencia.  Ciertamente  a  mi  no  me  parece  tan  admirable 
aquella  dilatada  ,  hyperbolica » y  pomposa  descripción  que 
liace  Claudiano  de  la  avaricia  de  Rufino ,  como  la  bre-* 
ve  9  enérgica »  viva ,  natural  expresión  cod  que  Tácito 
caraaériza  en  toda  su  extensión  la  miseria  ét  Galba  :  P#- 
€Bmu  alienét  nm  cnfUms  ^  $u€  farcus  ,  fubticét  dvarus.  Ni  la 
elegante  pintura  que  hizo  Ovidio  de  los  triunfiM  del  vi« 

cío 
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cío  cu  la  edad  del  yerro »  me  parece  igual  á  la  profíia* 
didad  de  aquella  sentencia  con  que  Lívio  lamento  li 
ultima  corrupción  dd  Pueblo  Romano :  ^d  héc  tempfh 
raperventum  cst  y  quibus  nec  vitU  nastra  fossumus  foii ,  nec 
remedia. 

(4  JOjL  ultimo  riesgo  de  la  elevación  del  estilo  se 
considera  en  la  dificultad  de  mantenerla.  Pero  me  par- 
rece  que  por  lo  común  es  injusta  la  censura  que  se  ha* 
ce  por  este  lado.  He  visto  reparar  mucho  en  si  eí  ei^* 
tilo  es  igual ,  6  no ,  celebrando  mucho  al  que  tiene  es- 
ta calidad »  y  vituperando  al  que  carece  de  ella.  Nota- 
se mucho  si  cae ,  6  no  cae.  Pero  antes  se  debiera  ob- 
servar que  senda  sigue  la  pluma.  Que  mucho  q^c  no 
cayga  el  que  siempre  anda  arrastrando  ^^Üi  donS:  ni 
de  caer  el  que  nunca  se  levanta  i  Por  el  otro  extremo 
jse  debe  reparar  que  no  es  lo  mismo  baxar »  que  caer. 
£1  que  toma  vuelo  no  tiene  obligación  á  seguir  siempre 
la  misma  altura.  Puede  baxar  a  su  arbitrio  j  pues  lo  ha* 
cen  aun  las  Águilas.  Qué  importa  que  descienda  algo^ 
si  siempre  queda  muy  superior  al  que  nunca  se  aparu 
del  suelo  i  Los  que  ponen  cuidado  en  no  baxar ,  en  eSd 
mismo  muestran  que  no  suben  muy  arriba,  porque  esa 
escrupulosa  vigilancia  es  agena  de  un  espiritu  sublime. 
Este  fia  las  alas  al  viento,  dexandoá  cuenta  de  su  ima- 
ginación el  rumbo.  No  forceja  por  mantenerse  en  aquel 
punto  donde  ha  subido  9  porque  ese  mismo  estudio  es  des- 
ayrc  del  estilo.  Mejor  vista  tiene  una  negligencia  decor 
rosa  »  que  una  elevación  violenta.  Debe  también  ha- 
cerse cuenta  de  que  á  nadie  pueden  ocurrirle  siempre 
iguales  locuciones.  Y  qué  ha  de  hacer? Soltar  la  pluma 

ha^caí,  que  vengan  frases  igualmente  enérgicas,  u delica- 
das 
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das  que  las  antcccdcncc^e  Qué  cuidado,  6  qué  faciga 
mas  ridicula  que  la  de  estar  siempre  un  escritor  con 
el  eordcl  en  la  mano ,  para  medir  la  altura  en  que  se 
ha  puesto  su  estilo,  respecto  del  humilde  ,  a  fin  de  no 
perder  jamas  un  punto  de  aquella  distancia  i  Asi  yo  es* 
te  defecto  no  le  hallo  en  el  que  escribe ,  sino  en  el 
que  censura.  Pero  la  iniquidad  del  que  cehsura  es  ries- 
go para  el  que  escribe. 

I  5  Fuera  de  esto ,  la  diferencia  de  los  objetos  produ-* 
ce  por  si  misma  esta  desigualdad.  Áy  unos  que  por  su 
naturaleza  encienden  la  idea ,  y  arrebatan  la  pluma.  Otros, 
que  dexando  la  imaginación  quieta  solo  entienden  con 
el  buen  juicio.  Unos ,  donde  dicen  bien  las  expresio- 
nes magestuosas ,  otros ,  en  quienes  estas  fueran  ridicu- 
Ías>^tragara^á  mi  entejider  el  estilo ,  quien  siempre  no 
istnFkn  ti  mScnb  masa  la  naturaleza  que  al  arte. 
'^té  Hagome  cargo  de  que  el  primor  del  estilo  no  es 
de  esencia  de  la  Historia  ,  pero  es  un  accidente  que  la 
adorna  mucho ,  y  que  la  hace  mas  útil.  Leenla  mu« 
cbos  ^  hallándole  este  saynete ,  que  no  la  leyeran  sin  él. 
Las  especies  también  se  imprimen  mejor  ,  porque  abra-» 
za  bien  la  memoria  lo  que  se  lee  con  deleyte  ,  como 
el  estomago  lo  que  se  come  con  apetito.  Infinitos  saben 
los  sucesos  de  la  conquista  de  México ,  que  los  ignora- 
tan  á  no  averíos  escrito  la  hermosa ,  y  delicada  pluma 
de  Don  Antonio  de  Solis.  En  fin ,  Luciano ,  que  dio  ex- 
ctkntes  reglas  para  escribir  Historia  en  el  tratadíUo  que 
cwribio  á  este  intento ,  prescribe  para  ella  estilo  claro, 
pero  elevado  y  de  modo ,  que  llega  á  rozarse  con  la  gran- 
diloquencia  poética. 


Pe- 


eximamos  al  Historiador  dc.€5te.cu^(|j|^.0 
rtts  l§  Kstan.  ca  Ja  Jiavegacipn.  dQ  ^sce  ptel^^i  Qgan* 
u  KCÚtMÚ  de  juioo  es  ineiiescei:  para  sepacar  lo.uól  de 
lo  inútil  l  Si  quiere  deciclo,  todo  fatigara  cocí  .fuperílui 
dadés  los  ojos,  y  memoria  de  lo»,  Lectoces.  Si eli¿c»»se 
expone  ^condenar  con  lo  supcrfluoalgo.de  lo  idipor^ 
tance.  La  prolixidad  ,  y  la  nimia  . concisión: son  das <ex* 
iremos  que  debe  huir.  A  qualquiera  de  Jos  jdos  ^e:«e« 
arrime,  ó  incurrirá  en  la  nota  de  cansado». ú  dexaráJa 
narración  confusa,  y  es  para  pocos  acertar: oon;^Í 'Ase- 
dio |i|sto.  Las  digresiones  son  adorno  para  k^-Histona, 
y  descanso  para  el, Lector.  Pero  sisón  frequentcs ,  fem&y 
largas  9  6  impertinentes;,  ó  mal  IHirdanCmal  scHraSívMn- 
te  en  fealdad  fo  que  debiera  ser  hermosura.  Granpuko 
es  menesser  para  no  exceder  en  ellas,  ni  fahar.  El  mé- 
todo en  ningún  escrito  es  tan  difícil  como  en  <i  'His- 
tórico. Si  se  atiende  a  no  perder  la  serie  de  los  años  -se 
destroncan  los  sucesos.  Si  se  procura  la  integridad  de  los 
sucesos  se  pierde  la  serie  de  los  años.  Es  arduiámo  ter 
xer  uno  con  otro  el  hilo  de  la  Historia,  y  el  de  la  Chrono- 
logia,  de  modo ,  que  alguno  de  ellos  no  se  cortcv  6 
se  obscurezca.  A  veces  los  sucesos  se  embarazan  tamhitn 
4inos  a  otros  ,  porque  ocurre  que  al  llegar  al  medb  de 
•una  narración,  que  hasta  allí  corría  sin  embarazo ^  es  me- 
nester prevenir  todo  el  resto  con  otros  acaectmicmpos 
posteriores  al  principio  de  ella  9  y  anteriores  al  fin.  Lo 
peor  es ,  que  no  pueden  darse  reglas  para  vtncer  estos 
tropiezos.  Todo  lo  ha  de  hacer  el  genio,  la  cofflfvehen* 
sion ,  la  perspicacia  del  Escritor.  De  aqui  depende  ai:6r* 
tar  con  el  lugar  donde  se  ha  de  colocar  cada  cosa,  y 
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con  ei  modo  de  colocarla.  Si  taica  el  genio  no  puede 
hacerse  otra  cosa  ,  que  lo  que  veo  hacer  a  algunos  en 
r  este  cien^  y  ccmiponef  unas  ixístortas  gazeralesi  donde  se 
"Hian  hccBos  algunos  sucesos. 

"  ,lS   Para  lograr  el  bello  orden  en  la  Historia  (  dice  e!  se- 
'-fior  Arzobispo  de  Cambray  ^  citado  arriba )  es  menester  que 
'  r/  Escritor  la  comprehenda^  y  abrace  toda  en  la  mente  antes 
"¿e  tomar  la  pluma  iqne  la  vea  en  toda  su  estension  como  de 
ama  sola  ojeada:  que  la  vuelva ^  y  revuelva  de  todos  lados 
:hasta  encontrar  su  verdadero  punto  de  vista  i  todo  esto  d  fiH 
"•de  representar  su  unidad  y  y  derÍ7jar  como  de  una  fuente  sola 
*, todos  los  sucesos  principales  que  la  componen.  Y  mas  abaxo: 
■ .  tJn  Historiador  que  tiene  genio ,  entre  veinte  lugares  sabe  ele- 
.    .ffr  el  mas  oportuno  para  colocar  un  hedf}o  %  de  modo ,  que  pues^ 
J  to  a^íl  d¿  lux,  ^  ^^^^^  muchos.  ^  veces  un  suceso  mostrado 
^^3w  ánticipJaSB  ^fallílfífía  inteligencia  de  otros  que  le  prece^ 
^ ,  dieron  en  el  ttcmpo.  ^  veces  otro  logrará  mejor  lu^reservan^ 
'    jdele  para  después.  Toio  esto  está  bien  dicho ,  y  todo  mues- 
tra las  grandes  dificultades  que  ay  en  escribir  bien  una 
-  Historia. 

p  $•  v^^i- 

*9  X  ERO  la  mayor  arduidad  está  en  acertar  con  lo 
.que  mas  importa  •  esto  es,  con  !a  verdad.  Dixo  bien  un 
gran  Críúcu  moderno ,  que  la  verdad  histórica  es  mu- 
chas veces  tan  impenetrable  como  la  filosófica.  Esta  es- 
itá  escondida  en  el  pozo  de  Democrito  j  y  aquella »  yá 
jenterrada  en  el  sepulcro  del  olvido  ,  yá  ofuscada  con  las 
fiicblas  de  la  duda  ,  ya  retir:^da  á  espaldas  de  la  fábula. 
Creo  se  puede  aplicar  á  la  Historia  lo  que  Virgilio  di- 
XO.de  la  Fama  y  porque  son  muy  compañeras,  y  aque- 
lla muy  frequentemence  hija  de  esta. 

Tamjictí9  praviqne,  tet^ax^  quam  nuntia  veri. 
Tom.iy^Ml  Teasroí  Ce  De 


-JMi  RefLEXIMW  «mus  Lft  f&STORLU 

^mosle  4*  él  mismo  en  el  Prologo  de  so  flistom » ^ 
qac  está  admirable  á  nuestro  proposito  :  Parque  taiéu  Im 
¿íistarias  (áicQ)  fueluAlam.del  Rey  Franciscg  Primero  fim 
ms  compuestas  en  si  tiempi^  i  en  el  ie  EnmO:  sn  hijo  $^M 
ipác  las  escrihieran  se  e^tendierúB  mas  en  sn  eluffO^Jo  fij^ 
jearrespondia  ¿su  mérito  >  ( Iden  que  fue  un  S,eygran¿it,jkexh 
relente)  ni  a  la  oUieacion  de  la  Historia^  ni  á la  verdad. £4^ 
este  vicio  caen  todos  aquellos  que  escriben  la  Historia  df,,^ 
tiempo  i  y  de  los  Prinapes  á  quienes  obedecen,  ,  Porque  qmfñ 
se  atreverá  d  tocar  en  los  viáos  de  su  Principe  ^m  d,  repre^, 
hender  sus  acciones  9  ¿  las  de  sus  Ministros  ,  ni  ¿  descñbrit,* 
los  artificios  >  los  engaüos  9. las  deslealtades  que  se  arntetiteei^ 
en  su  Áeynado  ,  nid  decir  que  d  su  Principe  hi^  tal  iií\ju^[ 
tiaay  cometió  tal  torpe^y  que  aquel  Personage  huyo  en  una,  . 
batalla^  que  el  otrohiT^  tal  trajcion  y  otro  tal  latrocinio}  Ífo^, 
se  hallará  algtuM  tan  atrevido  que  lo  hd^d.  V  ftfí^M  por  queíf' 
que  eso'iben  la  Historia  de  su  tiempo  son  agitados  de  diver-;.' 
sas  pasiones  y  que  los  obligan  á  mentir  abiertamente  ^  o  á  favor-  \ 
de  su  Principe  y  ú  de  su  Nación ,  u  contra  sus  enemigos. 

¿4  Acuerdóme  á  este  proposito  del  dicho  del  Pesceci- 
xiio  Nigcr  á  uno  qi>c  (jucria  recitar  un  panegyrko  ca" 
su  alabanza :  £icr/¿e  (le  dixo)  los  elogios  de  Mario ^  ú  de 
^nibdly  úfde  otro  algún  excelente  Capitán  que  esté  yá  muer^ 
toi  porque  alabar á los  Emperadores  vivos,  de  quienes  se  es^ 
pera  ,  o  á  quienes  se  teme  y  mas  es  irrisión  que  obsequio. 

§.  X. 

25  Xj/O  que  hemos  dicho  de  los  que  csaíben  la 
Historia  de  su  tiempo  se  puede  aplicar  igualmente  á  los 
que  reñcren  las  cosas  de  su  Pais.  Créense  estos  mas 
bien  instruidos;  pero  al  mismo  tiempo  se  recelan  nías 
apasionados.  De  modo  y  que  la  verdad  navega  en  el  mar 
de  la  Historia  siempfe  entre  dos  escollos  >  la  ignoranciát 
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f'h  pasión.  En  lo  que  iio  coca  al  Histioriadot  muy  4t 
f«:ca^suele  taicade  la  noticia.}  en  lo  iqueleperceneceyy 
fW<a  como  suyo¿  habla  coiiCFsihi  noticia-^í  áfcccow  Pe*- 
ifbia  hócé^  que  Fabio ,  Hislodadúr  Hontano  yf  FitertéJ 
€*rc¿gmés ,  cstátt  tati  opuestos  en  la-  narración  de  la  giittM; 
fá  piinica ,  que  en  aqücl  todo  es  gloria  de  los  Rottiá^ 
Étos,  é  ignominia  de  los  Cartaginenses  >  en  éste  tódú 
¿¡loria  de  los  Cartaginenses  ,c  ignominia  de  los  Romanos. 
*^i6    De  aqui  es  el  embarazo  qne  a  cada  pasó  ocurre 
eA'  et  cotejo  dis  diversas  Historias   sobre   unos  mismos 
'  llecftos.  Quien  ,  pongo  por  excmplo ,  sabrk  mejor  lo  qiicí 
pi^  eñ  las  guerras  entre  Españoles,  y  Franceses,  qiió 
tS^  iiiismos  Franceses ,  y  Españoles  ?  Vahíos  á  ver  los  e¿- 
^f^i^tbres  de  uña,  y  otra  Nación  ,  y  los  hallamos  a  cada, 
'líi^b.^ricontracjg;} ,  ¿si  en  los  motivos ,  como  en  los.  he- 
^  cfíós.  A  quienes  se  ha  de  creer?  No  es  fácil  decidirlo.^ 
^  Lo  que  sé  sabe  bien   es ,  quien  ,  y  a  quienes  cree.  El 
Éipauol  cree  á  los  Españoles,  y  el  Francesa  los  Fran- 
ceses. La  misma  pasión  que  á  los  Historiadores  induce 
Si  escribir ,  es  regla  que  determina  los  Lectores  a  cr^er. 
27  No  solo  un  enemigo  milita  contra  la  verdad  en  los 
Escritores  Nacionales.  Quiero  decir ,  que  no  solo  el  amorv 
mas  también  el  temor  los   hace  apartar  del  camino  de-: 
recho.  Qiando  no  los  ciega  le  pasión  propria  tropiezan., 
en  la  ageha.  Saben  que  ha  de  ser  mal  vi^a  entre  los  su« 
yos  la  Historia ,  si  escriben  con  desengaño.  Y  quien  ay 
de  corazón  tan  valiente  que  se  resuelva  a  tolerar  el  odio 
de'la  propria  Nación  i  Donde  no  se  atraviesa  el  interés 
de  la  bienaventuranza  eterna,  siempre  se  hallaráor  muy 
p0eos  martyres  de  la  verdad.  j 

'  1^  £1  exemplo  de  nuestro  grande  Historiador  el;  Pa-^i 
dte  Juan  de  Mariana  servirá  poco  para  que  ocros  tei 
ii&itcii>6  por  mejor  decir  será  escoryo  para  que  lo  ha-/ 


gán.  Fue' a^tiei^|esiiica  imiy  amanee  de  la  íNirdédi 
áüoíla  por  biarlco  de  sd  Hiicortii.  Pero  el  nos«r  pardal; 
¿úé  es  eir  tm  Hiscotíador  la  tiiCayót  gloria  ^  lo  togdcWftlji 
y'tiietcen  aütt  inucfiorN9doiiiit¿$'para  bigiltfteiui&.  C|0 
lüñiniaiiie  de  desafecto  ásu  Patria  ^  coma  ü  el  $et  afels# 
dependiera  de  ser  adulador»  6  niehtlroso.  Aun  máiádtfíi 
lance  pasan.  La  pasión  que  reyna  en  los  que  le  culpan 
quieren  transfundir  en  el  mismo  Autor ,  acusaiidcile  dfe 
afecto  á  la  Francia.  Y  yo  la  creyera  >  si  fK>  le  viera  mlr 
iñálcratádo  por  los]  Franceses ,  que  por  los  Es(>afiale¿  8i 
hecho  constante»  que  su  Libro  d&  Re^ ,  d  Jle^is imstítm 
tí&ne  con  autoridad  de  la  Justicia  fue  quemada  eaMi 
lis  por  mano  del  verdugo.  Y  esto  por  qiié  i  Porque  i«í¿ 
prehendi6  en  él  la  conducta  de  Enrico  Tercera ,  Re]r'4»^ 
Francia.  Así  que  en  una ,  y  otra  Nacicm  le  iiizo^4>te 
ál  Padre  Mariana  el  ser  desengañado »  y  sincero.  En  &%. 
paña  quisieran  que  solo  escribiera  glorias  de  la  NadMK 
En  Francia  que  no  tocase  en  el  pelo  de  la  ropa  4  si 
Rey  Enrique.  De  este  modo  no  hace  otra  cosa  el  Mun^ 
do  que  poner  tropiezos  a  la  verdad  de  la  Hístoria^i  y 
aquellos  pocos  que  se  hallan  dispuestos  k  escribirla  pot 
la  integridad  propria  >se  vén  embarazadas  coa  la  pasioá' 
agena. 

Z9  No  solo  la  propria  Nación,  también  las  estrañat 
procuran  torcer  los  Historiadores  acia  sus  intereses ,  6  yi 
con  la  recompensa ,  ó  ya  con  el  resentimiento.  Ñinga* 
no  lisonjeo  mas  a  los  Venecianos  que  Marco  Antonia 
Sabelico ,  que  no  era  Veneciano.  Escribió  la  Historia  46 
Venecia  en  qualidad  de  Panegyrista.  Era  estraño ,  pera 
el  oro  de  la  República  (seguñ  cuenu  Julio  Cesar  Sca«^ 
ligero }  le  hizo  propria.  Por  el  contraria  >  los  mismos  Vc«*' 
Aécianos  manifestaron^us  quexas  a  Juan  de  Capriata » no^ 
ble  Hisroriador  Genovés ,  por  algunas  narraciones  saj»s 

que 


que  háUab»!  poco  favorables  á  sus  armas,  Pero  lo  (^uf^ 

^e.  Escritor  respondió  a  sus  quexas  es  digno  de   que' 

(^os  lo  copien  para  casos  semejantes  :  fíuexenu  (dixo) 

ba^Veneeianos  de  la  fartuna.t^íí  m  de  mi  y  pues  AviendoUl 

,^«  /«i.  aconeecimiünm.  de  la  guerta  nmy  dolorosos^  no  fuer 

-ik  yo  ewUnrlos  de  modo  que  los  tfKuemrenffratas. 

E§.  XI. 
L  partido  de  Religión  no  es  menos  eficaz  que  t\ 
ItUcíonal  í  anees  mucho  mas  parra  desviar  la  verdad  de 
lit  Historia.  Horrorizan  las  imposturas  con  que  algunos 
•Historiadores  Protestantes  manchan  las  personas  de  mur^ 
dios  Papas.  La  ficción  de  adulterios ,  simonías ,  homl^ 
.jqkÜQS  ha  sido  poco  para  satisfacer  su  odio  contra  laSu^ 
fV6ra4  Cabeza  de  la  Religión  Catholica.  A  crímenes  mas 
6os  se  estendio  su  furor »  aun  respecto  de  Papas  suma- 
iMnce  venerables  por  su  virtud.  Qué  no  imputaron  al 
-Venerabilísimo  Pontifice  Gregorio  Séptimo »  cpya  San- 
tidad canonizo  el  Cielo  con  milagros  patentes?  Noso^ 
1^  le  acusaron  de  intrusión  al  Pontificado  y  de  simon^ 
4e  comercio  impúdico  con  la  virtuosa  Condesa  Matil- 
de »  mas  aun  de  heregia»  y  de  magia  ^  inventando  úr 
diculos  cuentos  para  comprobación  de  este  ultimo  cri- 
K€ik  No  solo  contra  los  Papas  forjaron  monstruosas  ex- 
travagancias I  mas  aun  contra  todos  aquellos  que  seña-? 
lacDii  con  mas  felicidad ,  y  doctrina  su  ardiente  zelo  ea 
dbtfensa  de  la  Religión  Catholica.  Contra  el  piisimo»  y 
ilocitstmo  Cardenal  Belar mino  pareció  un  libelo  (  segua 
sfitre  el  Padre  Teófilo  Raynaudo )  en  que  se  le  acu- 
■iia  de  qu  e  avia  executado  muchos  homicidios  de  ixSaiVhk 
ib;  recien  nacidos ,  á  fin  de  ocultar  sus  comercios  imf 
fédicos  }  añadiendo ,  que  tocado  después  de  algún  arr 
MpDUtioiicntQ  de  sus  crímenes «  avia  ido  ^  fin  de  ex^ 
^>.  piar^ 


ípiados  ál  iSahtáado  de  LótccoSdi^ndc  ¿I^$acenÍóééo^ 
quien  se  avia  cofiícuídú  ;hotmtizí¿o  de  tanca  mafdlrd ,  le 
avia  hegádb  h  ab^^dlociign  ,  par  to  c^iie  poco  después  ttíuBh 
desesperado.  Láitíejor  eiyque  aun  viviá^Bttárnnrfa^  'qtíaül'' 
do  se  cscribtó  tstt '  í\hk\ó ,  y  tuvo  tieÁpo  para  4ítclfc, 
y  dcsprcciade.  Qi^  ¡"f*"*»^5^ít^9  cicribi6  d  íiMpío  Bticlii- 
nan ,  y  no  creen  aun  oy  los  Protestantes  de  la  inoccn* 
te  y  admirable  Reyna  María  Estuarda  >  En  qtíc  no  es- 
traflo  que  no  los  disuada  el  unánime  consémitnietitl^dc 
los  Autores  Cathoücos  ^  favor  de  aquctfo  Rryná  (cf- 
ceptuando  uno  que  copió  íl  Buchanan>  porque' :il  fin  fitt 
tienen  por  parciales,  sino  que  no  los  baga  fuerza  la if- 
íacion  enteramente  opuesta  á  la  de  Buchanán-,  dt  Gtj^ 
Ilelmo  Camden ,  excelente  Historiador  de  Inglarería  ,  4 
quien  solo  la  verdad  pudo  inclinar  á  lajustíficactpa'-^ 
Maria  Estuarda,  no  la  Religión  ,  pues  también  fue  i^ 
testante,  ^n  que  también  se  debe  notar  la  diferencia  «de 
costumbres  entre  Buchanan  ,  y  Camden :  aquel  un  bgt- 
rachon,  mordaz ,  impuro  >  este  contenido,  modesto  amift* 
•te  de  la  verdad  histórica,  y  en  cuyas  costumbres  (dr- 
xando  á  parre  la  Religión)  no  se  encontró  la  menor  no-' 
ta.  Tanto  preocupa  contra  todas  las  persuasiones  de  Ja 
razón  el  partido  que  se  sigue. 

3  I  Como  la  Religión  verdadera  no  es  incompatible 
con  el  indiscreto  zelo  contra  los  enemigos  de  elb^  no 
pocos  Historiadores  Cathoücos  cayeron  en  el  mismo  tí- 
cio.  De  aqui  vinieron  las  suposiciones  de  que  nació  Lu« 
tero  de  un  demonio  incubo  :  que  fac  de  baxa  extrac- 
ción el  falso  Profeta  Mahoma :  que  Ana  Bolena  fue  hi- 
ja de  Enrico  Octavo:  que  esta  infeliz  muger  con  las* 
civia  vaga  cometió  mil  torpezas  en  su  tierna  edad  » a«« 
tes  de  ser  amada  de  aquel  Principe ,  y  otras  íabulas 
semejantes.  Lo  peor  es,  que  como  qualquier  libelo  tn- 


Jfíhlffíf^^^  contra  los  de  opuesta  Keligron  «sfaciméor 
..jtCjipisdda,  luego.se  trasIíidaQ  a  las  Historias  las  satyras 
,\|ñas,  io^unes  >.y  mas  ÍQir(;risiiníles :  Con  ^ue  después  se 
^^gfffi  fw.  una.f^tMula  (quinientos  Autores  ^^  los  qualcs  si 

^.¿iira  Úea. no. tienen  mas  auto;:íd;adj  ^uq  aquel  libe* 
.  j^4^.dbnde  se  derivó  a  todos  la  noticia. 

t:  \\    ;  í-xii. 

^.%X  XIlUN  sí  solo  el  interés  del  Principe  ,  de  la  Re- 
^j(iibli«a )  ji  de  la  {Religión  traxesen  acia  sí ,  apattandóla 
rfi^  la; verdad t-  la  pluma  del  Historiador,  tcndriamo$ ;ii- 
•fMÍC>^4  el  consuelo  de  que  en  orden  a  aquellos  hechos, 
e.j|i(e  son  indifetentes  al  partido  que  se  sigue  ,  6  a  la  Po- 
i¿n$ia  á  quien  se  obedece ,  no  nos  querrían  engañar  lo» 
«iJ^iscoriadores.  Pero  son    tantos  los  motivos  particulares 
•fWP  ..pueden  dSverlos  al  engaño ,  que  aun  respecto  de 
^tttDsáechqs  rara  vez  podemos  tener  seguridad  alguna. 
Quien  puede  comprebender  todos  los  afectos  que  ay  en 
«I 'Corazón  de  un  Escritor  que  no  conoce,  ni  ha  trata* 
4qí  Quien  pu^de  determinar  a  quantos  objetos  se  es- 
¿enden  9  6  su  «mor  9  6  su  odio  i  Aun  en  los    hechos 
t^ijue  parecen  mas  remotos  ,  ú  de  su  afecto  >  á  de  su  in- 
terés puede  tener  parte  ,  6  su  conveniencia ,  6  su  incli- 
nación Mienten  k  veces  los  Historiadores  ,  quedando  in- 
o^oiprehct^sibles  los  motivos  :  de  que  vamos  a  dar  un 
-  cxemplcx. 

3  5  Pedro  Mathéo ,  Historiador  famoso^  de  la  Francia, 

^.reñcre  ^  que  la  Brose  ,  Medico,  y  Matemático Tarisien- 

;sc ,  avia  pronosticado,  la  muerte  de  Enrico  Quarto  j  y  con- 

- -fiado,  la  predicion  al  Duque  de  Vandoma.   Pedro  Petit^ 

^  Historiador  1  y  Humanista  célebre  asegura,  que  tal  pre^ 

dictoh  no  huvo.  Etát)  loii  dos  contemporáneos,  entraipr 

bos  asistían  en  París»  uno-»  y  otro  alcanzaron  lámuer- 

Tom.IV^.  del  Teatro.  Dd  te 


te  de  Enrico  Charco ,  uno ,  y  otxo  concKieroá.aLr^A$d^ 
co  ia  Brose.  Con  codo,  pues»  diamccralmcnce  se  opor 
£^n^;es  dato  que  alguno  de  los  dos  miente.  Pudoj»  nie 
dirán ,, ser  alguno  de. ellos  engañado  por  un  siníescro.in^ 
forme.  Respondo  que  no  fue  así,  porque  entrambos  ot 
can  al  mismo  Duque  de  Vandoma.  Pedro  Machéo  xU- 
ce  ,  que  el  Duque  de  Vatidoma  le  oyó  el  caso  cpnio  je 
refiere  :  Pedro  Petíc  dice»  que  le  pregunco  al  Duqu^ 
de  Vandoma  si  era  verdad  lo  que  refiere  Pedro  Máb; 
théo,  y  el  Duque  le  respondió  que  era  £dso.         .  .^ 
^}4  Es  una  concradicion  esta  que  puede  mocivar  miir* 
chas  reflexiones  sobre  la.incertidumbre  de  la  Historia 
Si  por  dicha  un  Autor  de  las  circunstancias  de  Pedc^ 
Petit  no  huviera  contradicho  a  Pedro   Mathéo  9  qiiií^ii 
^c  atreviera  a  dudar  de  la  predicion  de  la.Brose  i  En  qu¿ 
Autor  concurrieran  requisitos  superiorer^para  aseguir^u; 
un   hecho  i.  Historiador  acreditado  ,  contemporáneo  al 
suceso,  que  habitaba  en  el  mismo  Teatro  donde  tscjk: 
ba  el  Astrobga)  y  en  que  se  represento  la  tragedia 
de  Enrico  ,  que  oy6  el  hecho  de  la  predicion:  al  único 
tescigo  y  que  podia  deponer  en  él  con   certeza ,  y   tcs; 
cigo  can  calificado  como  el  Duque  de  Vandoma.  Qui 
mas  puede  pedir  para  dar  asenso  a  una  Híscoria  la  mas 
rigurosa  cricicaí  Sin  embargo,  Pedro  Machéo  engaña;  síqo 
que  digamos,  que  quien  engaña  es  Pedro  Pecic.  Pero  de 
parte  de  este  concurren  igualmente  todos  los  motivos  pa* 
ra  ser  creído  que  ay  á  favor  de  aquel.   Luego  es  pre- 
ciso conftsar ,  que  aun  puestos  quantos  requisitos  puer 
de  pedir  la  critica  mas  austera  no  podemos  asegurarnos 
de  la  verdad  de  la  Historia.  Ni  es  evasión  transferir  el 
engaño  al  Duque  de  Vandoma »  suponiendo  que  á  uno 
diria  una  cosa^  y  á  otro  otra :  porque  como  los  HistO^ 
ííadores  rara  vez  refieren  sucesos  de  q^ue  fiíesea  testi- 
gos 
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gof  oculares  »  y  lo  mas  que  pueden  hacer  es  usar  def 
cesrímonio  de  personas  fidedignas,  que  lo  fuesen ,  se  aña-^ 
éc  nueva  dificultad  á  la  cerceza  de  la  Historia ,  ésten^ 
cficndo  á  estos  el  riesgo  de  la  mentira.  De  modo  que 
no  basta  que  el  Historiador  sea  veraz ;  es  preciso  que 
también  lo  sea  el  que  le  dio  la  noticia.  Y  tal  vez  c$^ 
ta  pasa  por  tantos  conductos  diferentes  desde  el  hecho 
klsí  [duma  del  Historiador,  que  parece  harto  difícil  que 
tú  alguno  de  ellos  no  se  quite ,  ó  añada  >  6  se  micn-^ 
ta  por  entero :  y  en  esta  materia  sucede  lo  que  en  las 
'morales,  que  malum  tx  quocumqnc  dcfectu.  Si  de  boca  ea 
boca  pasa  por  diez  diferentes  individuos  la  noticia  y  con 
UQO  solo  que  sea  poco  veraz  llegará  viciada  á  la  Historia. 
C^ien  á  vista  de  esto  no  se  admirará  de  aquellos  que 
Ctcen   como  verdad  del  Evangelio  quanto  leen  en  uit 
Autor  contemporáneo? 

3  5  Sin  violencia,  antes  con  gran  verisimilitud  sé  pue-*. 
éc  disojrrir  ,  que  la  felicidad  con  que  corren  en  algu- 
ilM  libros  las  relaciones  de  varias  prediciones  Astrolo* 
gicas  verificadas  en  los  sucesos ,  dependió  únicamente  de 
que  en  su  origen  no  padecieron  la  contradicion  que  tu« 
vo  la  narración  de  Pedro  Mathéo.  Si  inmediatamente  x 
la  invención  de  alguna  fábula  no  ocurre  el  desengaño» 
después  no  ay  remedio. 

'3^  Pero  qué  motivo  podemos  discurrir  en  qualquie* 
ra  de  aquellos  Autores  para  citar  falsamente  al  Duque 
de  Vandoma  ?  Dexando  por  aora  indeciso  de  parte  de 
quien  está  el  engaño  :  Pudo  ser  en  Pedro  Mathéo  amis* 
ud  con  el  Astrólogo  ,  á  quien  por  tanto  queria  aere* 
lütar.  Pudo  ser  deseo  de  adornar  su  Historia  con  un  he- 
cho de  curiosidad,  y  de  gusto.  Pudieron  ser  otras  veinte  cch 
tss.  También  de  pane  de  Pedro  Petk  pudo  intervenir  ¿ts-» 
afeao  al  Astrólogo.  Pudo  ser  que  negase  la  predicion» 

Ddi^  por- 


porque  He; incomodaba  para  el  incenco  que  seguía  ttkjfk 
Msmé»Í9fk  $ért  lúsCimctds^^  que  es  el  escrito  donde  h 
soLveg^.  A  este*  modo  es  fácil  discurrir  otros  olivos  ^qjtf 
{jüdteroa  scr>  más  no  acercaí:  con  el  que  fiíe*  -  ,; 

37  y  £  aqui  que  por  todas  partes  estamos  sitiadoide 
peligros»  Los  Autores  disuntes  del  lugar  ^  ú  del  tiempo 
t:n  que  acaecieron  los  sucesos  están  muy  expuestos  a^r^cr 
engañados  por  alguno  de  los  muchos  conductos  por  doo- 
4e  comunmente  baxan  a  ellos  las  noticias.  Los  contem*' 
poraneos ,  y  que  residen  en  el  mismo  lugar  tienen  v*- 
rtas  correlaciones ,  por  donde  se  interesan  muy  fíreqtmih 
Itentente  en  desfigurarlas.  ^, 

'3.8  Hemos  4icho  que  acaso  á  Pedro  Mathéo  le  .mo- 
vería a  referir  sin  fundamento  la  prcdicion  de  la  Bro* 
se  et  deseo  de  adornar,  su  Historia  con  aquella  curiosi- 
dad:  En  q^e  hemos  apuntado  otra  raíz  de  infinitos:  cr.- 
rores  históricos.  No  ay^  Escritor  que  no  ^e  interese  eií*que 
los  lectores  hallen  su.  Hiscoxía  dulce ,  amena ,  y  gusto- 
sa. Para  este  efecca  conducen  mucho  todos  los  sucesos 
en  quienes  ay  algo  de  curioso,  de  esquisito ,  u  de  ad- 
mirrole.  Generalmente  se  puede  decir  que  «ó  ay  His- 
torias mas  gustosas  que  aquellas  qUre  ^as  se  parecen  á 
las  novelas.  De  aquí  es,  que  muchas  Veces  se  atrope- 
Ha  la  verdad,  por  endulzar  la  letura  cdti  la  ficción.    • 

39  Qué  otro  motivo  sino  este  se  puede  discurrir  que 
interviene  en  algunos  Escritores  ,  los  quales  refieren  su- 
ct9^  correspondientes  a  siglos  muy  anteriores  al  suyo, 
sin  averíos  hallado  en  algún  -Autor ,  6  monumento  an- 
tiguo i  6  ^  Jos  sucesos  que  hallaron  escritos  por  mayor 
añaden'  circunstancias  de  su  invención,  que  hacen  mas 
amena  la  letura  2  Digo  que  quando  la  ficción  es  por  al- 

gu- 
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4 1  No;iiy  cosa  mas  inckrca  que  los  medvas^^itt'^m^ 
vg}  el  :Gr»n  Constantino  para  hacer  quitarla  vida  i já 
itíjQ  Crispo  ^  ávido  ea  la  concubina  Elena ,  y  ásu-pwf 
pitia  n^ügcr  la  Emperatriz  Fausta.  Están  tan  disccMrdésM 
Autores,  que  de  mas  de  veinte  modos  diferentes  se  tCv. 
fiere  está  duplicada  tragedia.  Uno  de  ellos  es  >  que  Fats^ 
ca  enamorada  de  Crispo  le  solicito  para. el  deleycft  taSf 
pe  >  que.  Crispo  resistió  constante  >  que  ellá  irritada  coíi 
el  desdén  le  acuso  a  Constantino,  transfiriendo  á  él ni. 
propria  culpa,  que  por  esto  le  hizo  matar  Constantino^ 
y  sabida  después  la  verdad  del  hecho  quito  la  vida  i ' 
Fausta.  Asi  refiere  el  caso  Simeón  Metafiraste,  que  no 
es  de  los  Autores  mas  exactos ,  y  de  quien  dice  el  Car- 
denal Belarmino,  que  suele  escribir  las  cosas,  no  cooio 
fiíeron  ,  sino  como  debian  ser.  £1  Padre  Causino  en 
el  segundo  Tomo  déla  Corte  Santa,  no  solo  adoptó  co¿ 
mo  verdadera  la  relación  de  Metafraste ,  mas  la  perir' 
firaseó  á  su  modo,  decorando  la  tragedia  con  todas  Üí 
circunstancias  que  le  pareció  quadraban  bien  a  utt  SU)- 
ceso  de  esta  naturaleza.  Pinu  la  belleza  de  Crispo  $  des^ 
cribe  el  nacimiento ,  y  los  progresos  del  amor  de  Faus^ 
ta ;  el  modo  con  qué  se  declaró ;  el  despecho  de  verse 
repelida s  el  artificio  de  que  usó  para  vengarse;  y  en  fin 
añade  (lo  que  ni  Metafraste,  ni  otro  dixo)  que  herida 
de  un  vivísimo  dolor  á  la  primera  noticia  qift  tuvo  de  la 
muerte  de  Crispo,  ella  propria  se  delató  á  Constantino,  de^ 
clarando  su  culpa,  y  la  inocenoia  del  infeliz  joven. 

4^  No  quisiera  que  lo  dicho  introdujese  en  mis  lao 
tores  alguna  desestimación  de  dos  Escritotes  tan  graves 
como  Paulo  Emilio  ,  y  el  Padre  Nicolao  Causino.  Có^ 
nozco  el  grande  mérito  de  uno ,  y  otro  i  y  en  el  ségtiir* 
do  venero,  sobre  su  mucha  discreción , 'y  doctrina ,  k 
suavidad  de  genio  ,  el  candor  de  animo,  la  rectitud  "dé 

co- 
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i;  en  fin  una  vinud  a  toda  prueba  ^  ^ut  por  di- 
ngk  por  la  senda  que  debia  al  Monarca  que  le  avia  fía« 
4^  U  conciencia ,  voluntariamente  se  expuso  ,  y  padeció 
Jm  fiírores  de  un  Ministro  feroz, y  vengativo  que  lo 
4ftamiaba  toda  Pero  el  hombre  mas  grande  ^  tal  vez 
«fias  de  que  es  hombre :  y  de  intento  he  notado  los 
defeaos  expresados  en  dos  Autores  tan  justamente  aplau- 
didos como  Paulino  Emilio  y  y  el  Padre  Causino4  por- 
l|üe  se  vea  que  es  tan  fuerte  en  un  Escritor  la  ten- 
picion  de  exornar  con  algo  de  propria  invención  la  His- 
toria »  que  aun  Autores  de  especial  nota  caen  una ,  ú 
cera  vez  en  ella. 

43  Esta  licencia  se  ha  notado  mucho  en  nuestro  doc- 
to, y  eloquence  Español  el  Ilustrisimo  Guevara ,  no  so- 
Jo  por  los  Autores  Estrangeros »  mas  también  por  los  <fe 
nuestra  Nadon  j  en  unto  grado ,  que  Nicolás  Antonio 
.  dice  >  que  se  tomo  libertad  de  adscribir  a  los  Autores  an- 
tiguos sus  proprias  ficciones »  y  jugó  de  toda  la  Histo^ 
»a  como  pudiera  de  las  fiíbulas  de  Esopo ,  ü  de  las  fic- 
ciones de  Luciano.  Su  vida  de  Marco  Aurelio  no  tie- 
ne »  por  lo  que  mira  i  la  verdad ,  mejor  opinión  en- 
ere los  críticos  que  el  Cyro  de  Xenofi;)nte.  Cierumen- 
te  no  puede  negarse  que  escrupulizó  poco  en  introdu- 
€ir  de  íantaÁa  en  sus  escritos  algunas  circunscancias  que 
fe  pareció  podian  servir  ventajosamente  a  la  diversión 
de  los  leaores :  G>mo  quando  para  señalar  un  extraor- 
dinario orígen  'z  la  craéídad  de  Caligula  refiere »  (  aoi- 
hfáyctíAo  la  noticia  íl  Dion  Casio)  que  la  ama  que  le 
daba  leche  ,  muger  varonil ,  y  feroz  ,  aviendo  ,  por  no 
sé  qué  leve  ofensa »  quitado  la  vida  á  otra  muger ,  se 
l^fió  los  pechos  con  su  sangre,  y  asi  ensangrentados 
Jps  aplicó  muchas  veces  á  los  labios  del  niño  Caligubu 
£n  Dion  Casio  no  ay  tal  cosa. 

No 


cpMS  fingidos ,  é  |iisu2ria9  supcurstas  rá  diversos  A^^ 
yes  y  coma  Díccis  de  Creu »  Abdias  de  BabylooU^  ¡gi 
muchos  fabricados  por  Annío  de  Viterbo,  coino  Bflft*, 
so,  Manechon»  Mcgaschenes,  y  Fabio  Pictor»  el^O>£-, 
ce  de.Magdcburgo  citado  por  Ruxoero^  el  EQCpIp¡p.j|it^ 
ventado  por  Thomás  Elyot^  dexando  á- panC;  lasG|[^ 
nicas  de  Fia  vio  Dexcro,  Marco  Máxima»  Aijberto.s^^j^ 
otros,  de  que  en  España  se  ba  hablado  tanto.  Estas  Utfr 
toiias  supuestas  fueron  fuentes  de  innumerables  errorc¿ 
porque  antes  de  descubrirse  la  impostura  trásladai^n  sus, 
noticias  muchos  Autores  por  otra  parte  veraces,  y  esiosjpdr 
mo  tales  ^  sin  adverrir  que  bebieron  de  acuellas  viciadas 
fucQtcs.  Este  genero  de  escritos  son  como' J^  doblones^ 
qaedieen  que  dáel.demonio, que  loque  al. :f£[t)CÍpio  pav« 
rectjk  'oro ,  después  se  halla  carbón.  Quanto.  fue  el  .albo^ 
rozo  de  Wolfango  Lazio,  (hombre  por  otra  parte  muy  dpcr 
to)  quando  eñ  un  rincón  de  la  Girinthia  encontró, ct. 
manuscrito  de  Abdias  de  Babylonia !  Quantas  ediciones 
se  hicieron  en  breve  tiempo  de  este  libro  ,  juzgándole 
umversalmente  que  se  avia  hallado  en  él  un  preciosa' 
simo  tesoro  i  Y  ya  se  vé  que  un  Autor  que  se  qualifict 
uno  <le  los  setenta  y  dos  Discípulos  de  Chri&co  Sefioc;; 
nuestro ,  y  Obispo  de  Babylonia ,  establecido  por  lq¿ 
iqismos  Apostóles ,  fuera  de  iffcstimable  valor ,  'zno  seF 
-supuesto.  Pero  el  engaño  al  fin  se  descubrió  por  jpl  pro^ 
prio  contexo  de  su  Historia ,  y  el  Papa  Paulo  IV.  lé  con- 
deno por  apócrifo.    < 


^'fS  ^/jL  Todos  los  prmcipíos  hasta  aora  señalados  ñt 
tti  errores  de  la'HisttHia  coopera  la  cortedad  de  leco^ 
bí  £1  'que  lee  poco!  frequememente  aprehende  comtt 
áiapUf  lo  dadoso »  ]r  ^  veces  lo  falso.  Generaimeme  eó 
cbrai  las  facultad^  Teóricas  humanas  produce  el  ma^ 
chb  estudio  un  efeao  en  pane  opuesto  al  de  las  Mare^ 
góiiiáczí.  jBn  estas  el  que  mas  estudia  mas  sebe  ;  en  la& 
ckras  el  que  mas  lee  mas  duda.  En  estas  el  estudio  y'x 
quitando  dudas;  en  las  otras  las  va  añadiendo.  £1  que 
estudia*  (pongo  por  exempío)  Filosofía  solo  por  un  Autor^ 
todo  lo  que  dice  aquel  Aucor »  como  sea  de  los  que  ha^ 
blan  decisivamcyite  >  da  por  cierto.  Si  después  estiende 
ftt '  esradio  k  omys  ^  pero  que  sean  dé  h  misma  secta  filo- 
sófica,  V. 2^/ b* Aristotélica,  y^  empieza  ti  dudar  sobre 
el  asunto  dé  la^  disputas  que  estos  tienen  entre  4C'm^ 
retiene  un  asenso  firme  á  los  principios  en  que  coDririe- 
oen.  Sr  en  fin  lee  con  reflexión  >  y  desembarazado  de' 
ttaieocupaciones  los  Autores  de  otras  seaas,  ySn  empieza 
a  dudar  aun  de  los  principios.  -^ 

46  Lo  proprio  sucede  en  la  Historia.  El  que  fee  la 
Historia ,  ora  sea  la  general  del  Mundo  j  fx  la  db'*  uA 
Reytio  3  6  la  de  un  siglo  solo  por  un  Autor ,  todo  lo 
que  lee  da  por  firme ,  y  con  la  misma  confianza  lo  hf-- 
bla ,  6  lo  escribe  si  seofiece.  Si  después  se  aplica  k  leer 
otros  libros ,  quanto  miS^ere  leyendo  mas  itz  dudfui- 
do  r  siendo,  preciso  que  las  nuevas  contradiciones  que 
halla  en  los  Autores  engendren  sucesivamente  en  su 
espíritu  nuevas  dudas»  de  snodo,  que  al  fin  hallará,  6 
falsos ,  6  dudosos  muchos  sucesos  que  al  principio  renia 
por  totalmente  ciertos. 

47  Para  dar  una  demonstracion  sensible  de  esca^  ver- 
Tom.  IV  ¿el  Teatro.  Ec  dad. 
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dad,  y  tomar  juntamente  de  aquí  ocasión  para  notar 
algunos  errores  comunes  de  la  Historia ,  (que  siempre  es 
nii  principal  intento)  introduciré  en  este  lugar  un  catál0^ 
go  de  varios  sucesos  de  diferentes  siglos,  los  qualés  y& 
en  los  libros  vulgares,  ya  en  la  común  opinión  pasMptít 
indubitables,  proponiendo  juntamente  los  motivos» :^u£ 
ó  los  retiran  al  estado  de  dudosos ,  ó  Ips  convencen  de 
falsos.  ^   ''  •   ',3Í 

$•  XVI.  '  ^v   ^=^- 

La  herma-  4^  Xl^Mpécemos  el  desengaño  por  donde  empieza  la 
sa Helena.  Historia  Profana.  La  causa  de  la  guerra  de  Jroya  seda 
por  inconcuso  que  fue  él  rapto  dct;Hip1crfiá  *,  cxecutado 
por  Páris,  hijo  de  Priamo,  y  la  resiscenqjeii'que  hicieren 
los  Troyanos  á  entfegarla  á  sumarktio  ijlénelaó:  bn  ca« 
yo  hecho  la  opinión  común  suponc^que.HeJená  vivió 
con.  P^^' en  Troya  todo  el  tiempo  .l^tfc;.  dur6  aquella 
guerrsu  ;•  ' 

""  4i>  Esto  que  se  da  por  cierto ,  no  lor-es^tatuo  que  no 
aya'  en  contrario  grave  duda*  Herodoto  niega  qué  He*- 
Itna  aya  eSCAdo  jamás  en  Troya,  aunque  confiesa  el  rap- 
io dQ  Páris.  Dice  que  este  desde  Grecia  llegó  con  la  her- 
nfoia  pTCS2,  á  un  Puerto  de  Egypto,  donde  el  Rey  Pro- 
theo  se  la  quitó:  que  los  Griegos  es  verdad  que  hicie- 
.  ron  la^ sierra  á  Troya,  creyendo  que  estaba  dentro  su 
^  Helena,  por  mas  que  los  Troyanos  con  verdad  lo  ne- 
gaban :  y  que  después  de  coiiclfiida  aquella  guerra,  des- 
engañado Menelao ,  navegó  á  Pgypto ,  dónde  recobró 
su  esposa  de  manos  de  Protheo.  Hagome  cargo  de  que 
Herodoto  no  está  reputado  por  el  Historiador  mas  ve- 
rídico. Pero  quién  de  igual  antigüedad  á  Herodoto  ta- 
vorccc  la  opinión  común  i  Creo  que  solo  los  Poetas ;  y 
estos  mucho  menos  fé  hacen  que  Herodoto  en  punto 

de 
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vite  llUtorias.  Servio  >  no  solo  niega  que  Helena  aya  es- 
cudo en  Troya,  mas  también  que  aya  sido  ocasión  de 
^jMPclIa  guerra »  pues  dice,  que  esta  nació  de  la  injuria 
iiue  hicieron  los  Troyanos  a  Hercules,  no  queriendo 
^dinicirk  quando  iba  buscando  a  su  querido  Hilas. 

-  iS^.jLáíQS  amores  de  Dido,  y  Eneas  no  nacieron  tnBido.Rey^ 
lá' Ciudad  de  C^rthago ,  sino  en  el  poema  de  Virgilio,  ^4  t/e  Cer- 
que quiso  adornarle  con  aquella  en  parce  festiva,  y  cnhavo. 
parce  crágicju  ficción.  Los  mas  eruditos  Chconologiscas 
hallan ¿  después  de  .bietf  echadas  las   quemas,   que  la 
pérdida' de  Troya,  ](  viage  de/ Eneas  fue  ancerior  mas 
4e  docienrosf  áfíos^ (algunos  se  esáenden  á  trecientos)  á  la 
¿mdacion  de  Carthjtgo  jiecha  por  la.Reyna  Dido. 

'  ';.    ^     /^  ;  ;     "§.  XVÜL 

5<  XjlSSI  cmno  esta  Rcyna  tuvo  la  infelStdad  de  Penelope^ 
4ttribuirsele  unos  amores  torpes  que  no  tuvo^Jreoebr  mu¿er  de 
pe>  muger  de  Ulyses,  logró  la  dicha  de  que  oy  nác^  Vlyscs. 
Ir  dispute  la  honcscidad,  por  que  tanto  la^||^bi;an.  ÍA^ 
no  fiíeasi  otto  tiempo.  Francisco  Floríao  Sabino  ;^ce^ 
que  no  menos  fue  ñccion  de  Homero  pintar  casci.  ^%^ 
nelopé ,  que  de  Virgilio  representar  lasciva  a  Dido.  Cica 
contra  la  pretendida  honestidad   de  Penelope^ai  ^99|A 
Lycophron,  y  al  Historiador  Duris  de  Samosf  ll^ce^e-   ^_^ 
gundo  describe  en  Penei^  una  vilísima  prostituta,  l^liío^ 
-más  Dcmpstero  añadr  al  mismo  intento  otro  antiguo 
Historiador  llamado  Lysandro ,   el  qual  dice  lo  ousmq 
que  Duris  de  Samos. 


Eex  De 
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Laberfnto  .:$%  JL/E  4^uatro  Labciyotos  &mosas  dá  iiotida  PKii 
de  Creta,  oip^  el  de  EgypcOf  d  de  Creca^cl  de  Lemnos^  7  9 
de  Italia*  El  primero  la  íiie  en  codo,  en  auigiicdad^y 
en  magnificencia.  £1  de  Creu »  aunque  sumameme  ift» ' 
Ibrior  en  grandeza  al  de  Egypco>  pues  solo  fiíe  tmt 
imitación  tan  diminuu  de  éste ,  que  ségun  el  Auior  ^ 
rado  9  solo  copio  la  centesima  pane  de  él ,  logrb  J»  dif 
cha  de  hacer  mucho  mas  ruido  en  el  Mundo  que  su 
insigne  original»  Esto  sin  duda  nació  de  la  Émcasia,  7 
loquacidad  de  los  Griegos  >  que  noticiosos  de  las  cosfs 
de  Creta t  como  mas  vecinas,  transformaron,  séguo 
su  genio t  y  costumbre,  la  verdad  de  algunos. hechos 
en  portentosísimas  £ibulas:  los  amores  déla  ReynaPar 
siphae  con  Tauro  (General  de  las  Tropa^e  Minos  ,  sc^ 
gun  Plutarco ;  6  Secretario  suyo ,  como  afirma  Servio) 
en  bestial  lascivia  con  un  toro:  dos  hijos  que  tuvo  es- 
ta Rey  ña,  uno  del  adultero  Tauro»  otro  de  su  espos» 
Minos ,  en  un  monstruo  medio  hombre ,  medio  buey, 
que  llamara^  ^inotauro ,  k  cuya  prisión  se  destino  el 
Laberynto ,  pata  que  allí  con  el  hilo  de  Ariadna  se  te- 
xkmn  las  aventuras  de  Theseo.  Digo  que  estas  ficcio- 
nes ,  intimadas  á  todo  el  Mundo  por  la  loquacidad  de 
los  Griegos  >  hicieron  tan  famoso  aquel  Laberynto,  que 
-  hasta  el  vulgo  intimo  le  nombra ,  y  ni  nombra ,  ni 
tiene  noticia  de  otro  que  el  de  Greta. 
.53  Sin  embargo  es  probable  que  no  huvo  jamás  tal 
Laberynto.  £1  doctísimo  Prelado  Pedro  Daniel  Huet, 
sobré  la  fé  de  algunos  Autores  que  cita,  esforzando  su 
testimonio  con  congeturas  proprias,  resueltamente  nic^ 
ga  su  existencia ,  y  dice  que  la  ocasión  que  huvo  pa- 
ra fingirle   se  tomó  únicamente  de   unas    grandes ,  y 

tor- 


tcMtuosas  cavernas  >  sicas  a  la  raiz  del  monM  Idaí  y  for- 
madas qiiando  el  Rey  Minos  saco  de  las  canteras  que 
díriá  en  aquel  sitio  piedra  para  edificar  la  Oudád  de  ' 
Cnoso»  y  otros  Pueblos.  Añade  >  que  aun  existen  aque^ 
Has  cavernas ,  y  que  Pedro  Belonio  ( famoso  viageré 
éd  Mg\o  decimosexto)  testifica  averias  visto.  No  des** 
ayuda  á  esta  sentencia  el  decir  Plinio  que  en  su  tiempo 
no  avia  vestigios  algunos  del  Laberynto  de  Creta»  aun- 
^e  restaban  del  Egypciaco,  que  era  mas  antiguo.  - 

J,    ---  §•  xx# 

.  .54  JLíA,  venida  de  Eneas  á  Italia ,  sus  guerras ,  y  ca-  £^^ 
Sarniento  con  la  hija  del  Rey    Latino  tienen  contra  ^^  .^^cntia  ¿ 
algunos  testimonios  de  la  antigüedad  ,  aunque  por  otra  ¡^^¡n^ 
parte  entre  si  discordes.  Citase  a  Lesches»  antiquísimo 
^oeta  de  LesSbs ,  que  afirma ,  que  Eneas  fiíe  entrega** 
'<lo  por  esclavo  á  Pyrrho*,  hijo  de  Aquiles.  Demetrio  de 
Scepsis  dice ,  que  Éneas  después  de  la  ruina  de  Troya 
se  retir6  a  la  misma  Ciudad  de  Scepsis»  que  estaba  si^ 
ruada  dentro  de  la  Troade/  y  alli  reynaron  él,  y  %vL 
jiijo  Ascanio.  Según  Egesippo ,  Eneas  murió  retirado  en 
Thracia.  Otros  refieren ,  que  partidos  los  Griegos  »  re- 
edificó la  Ciudad  de  Troya ,  y  reyn6  en  ella.  Estas,  y 
otras  opiniones  tocantes  a  Eneas  se  hallan  copiadas  en 
el  Diccionario  de  Morcri. 

y  §.  XXI. 

55  JL^A  fundación  de  Roma  por  Romulo  también  es  jt^mula. 
contestada.  Jacobo  Hugo ,  en  su  libro  Vera  Historia  Jlo- 
mama  la  niega.  Jacobo  Gronovio,  en  una  disertación 
de  Origine  Romuli ,  citada  en  la  República  de  las  Letras, 
le  concede  la  fiíndacion  de  Roma ,  pero  le  hace  Es-- 
trangero:  por  consiguiente  dk  por  fabuloso  todo  loque 


^d  REFUxip^  jwi^  U  J{btoria. 

i^dkd  del  ii^Kimiéaco^  padres )  y  asc^aik^tptjátij^ 
mulo.  Y  aunque  csísís  opiniones  se  funden  en  meiif 
^ngecuras,  4a  duda  que  de  ellas  nace  ^  fortifica  mi^ 
clio  ^on  la  confesión  de  Livio ,  que  las  antigüedades:  ál 
Roma  son  muy  dudosas  >  y  obscuras.  Ló  qué  se  piie4(i 
asegurar  es »  que  los  que  dicen  s^er  Romulp  bijo  de  9W 
virgen  Vestal  se  engañan »  porque  ^1  inscicuco  diB-J«; 
Vestales  fue  establecido  por  Numa  Pompilio,  que  rc/;^ 
not  después  de  Romulo.  Es  verdad  qué  lliyio  dicp  uno» 
y  otro,  que  Roniulo  fue  hijo  de  una  virgen  Vestaíf  V 
que  fundó  las  Vestales  Numa  >  pero  es  preciso,  decifi 
que  6  cayo  en  contradicion  este  grande  Hist6riadof| 
o  que  coloco  el  nacimiento  de  Romulo  entre  la^  añ^ 
tiguedadcs  dudosas»  refiriéndole  solo  como  opinión  vulr 
gar.  (m) 

^  La>: 


(m)  Notamos  como  contradicion  de  Titio  Uvio  hacer  i  Rpr 
mulo  hijo  de  una  Vestal,  suponiendo  que  Numa^  posceripri 
Romulo ,  fue  fundador  de  el  Instituto  de  las  Vestales ;  en  lo  que 
nos  hemos  equivocado:  pues  de  el  mismo  Livio  consta  que 
el  Instituto  de  las  Vestales  ^via  tenido  su  origen  en  Alba  eon 
mucha  anterioridad  al  rey  nado  de  Numa.  Son  sus  palabra 
hablando  de  este  Rey:  Firginesque  Vesta^  kgit^  Alba  oriunr 
dum  Sacerdotium.  Numa ,  pues ,  no  hizo  mas  que  introducir 
en  Roma  el  Instituto  de  las  Vestales,  el  qual  existia  antes  en 
Alba ,  de  donde  era  Romulo. 

2  Este  es  el  lugar  oportuno  para  introducir  una  curiosa  adi^ 
¿ion  sobre  la  incertidumbre  de  la  antigua  Historia  Romana,  coa 
pane  de  los  materiales  que  para  este  efecto  hallo  en  Pluuu^ 
en  el  libro,  ó  tratado  que  intituló:  Paralelos ;  cuyo  asunto  es 
mostrar  en  las  Historias  Griegas  varios  sucesos  de  los  masUus» 
ues  que  se  hallan  en  las  Romanas ,  circunsianciados  de  la  mf»» 
ma  manera,  con  sola  la  diferencia  de  los  sugetos,  y  los  maon 
lo  que  funda  un  probabilísimo  concepto  de  que  los  Escricocoa 

R<h 


I^Müthos  copisron  de  los  Griegos  aqueOos  $MesúipML  ékki 
M  Paéria  este  fiílso ,  y  menddo  lustre.  Plutarco  cica  los  Aotoiei 
<3fieg08  que  refieren  los  sucesos ,  los  quales  después  C^^g!^ 
Jgff^^O  copiaron  los  Romanos. 

.^5  La  Historia  Romana  cuenta ,  que  ayiendo  ido  Rhea  Sílvi^^ 
^^?gen  Vestal^  á  aerificar  á  un  bosque ,  aprovechándose  eFDio^ 
Maree  de  la  ocasión  la  violó;  siendo  la  resuUa  el  parto  de  lo» 
gemelos  Roroulo ,  y  Remo ,  á  quienes  expuesros  á  la  mai^en 
del  Tiber ,  dio  al  principio  leche  una  Loba ;  y  hallados  después 
por  el  Pastor  Faustulo,lo$  entregó  i  su  muger  Laurencia  pa- 
n  que  los  criase.  La  misma  Historia,  sin  que  le  falte  un  spice» 
Siefiere  Zopiro  Byzantino  de  la  Griega  Filonomia  ,  hija  de  Nic- 
ihkio  V  la  qual  aviendo  entrado  en  un  bosque ,  y  siendo  en  él 
oprimida  de  el  Dios  Mane  parió  dos  hijos,  oue  echados  en  el 
jEUo  Enmanto,  y  arrojados  por  la  corriente  á  la  playa,  recibie- 
ron el  primer  alimento  de  una  Loba;  y  siendo  después  recó- 
jaos por  el  Pastor  Telepbo,  llegaron  á  ser  Reyes  de  Arcadia. 

4  Refiérese,  que  á  Romulo  macaron  en  la  Curia  los  Senado- 
Jts  enfadados  de*su  dominio;  y  que  para  ocultar  Ja  muerte  al 
Pueblo  llevó  cada  uno  un  pedazo  de  el  cuerpo  del  difunto  Rey 
debaxo  de  la  ropa ;  con  que  no  pareciendo  el  cadáver ,  pudie- 
TOO  fingir ,  y  persuadir  al  Pueblo  que  avia  subido  al  Cielo.  Lo 
^roprio  ello  por  ello  escribió  Theophilo  en  su  Historia  de  el 
Pel^Hmeso ,  de  Pisisnrato ,  antiguo  Rey  de  Orchomena.  Los 
ISenadores  ,  indignados  de  que  favorecia  mas  al  Pueblo  que  á  la 
Nobleza,  le  hicieron  pedazos ;  y  dividido  el  cadáver  en  mudios 
«ozos  que  llevaron  á  sus  casas  ocultos ,  hurtaron  al  conoci* 
miento  de  el  público  el  asesinato.  Luego  Tlesymaco ,  uno  de 
los  de  la  facción ,  fingió  que  avia  visto  á  Pisistraco  sobre  la 
cima  ^  el  Monte.  Piseo  en  figura  de  Deidad. 

5  Macrobio,  y  Plutarco  nos  dicen ,  que  después  de  la  repul- 
m,  que  padecieron  los  Galos  en  Roma ,  los  üirinos  se  ligaron 
contra  los  Romanos,  y  los  amenazaron  con  su  total  ruina,  sino 
les  entregaban  todas  las  mugeres  de  calidad  que  avia  en  el  Pue* 
hla  Estaba  el  Senado  perplexo  sobre  lo  que  avia  de  deliberar 
quando  todas  las  Esclavas  fueron  i  ofreceré  para  engafíar  al 
enemigo  vestidas  con  la  ropa  de  sus  amas.  Aceptóse  la  oferea: 
aalíeron  las  Eschvas  muy  de  Señoras ,  los  Latinos  pauron  to- 
4a  la  noche  en  festivos  desordenes,  fueron  sorprehendidoa ,  y 
derrotados  por  los  Romanos.  Dasilo  en  su  Historia  de  Lydia 

re- 
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lefiere ,  qw  los  Sardianos  hicieron  la  misma  deman^  <  los  de 
Stnyma ,  que  fue  eludida  coo  el  mbmo  escracagem  ,•  y  el  sur 
ceso  igualmente  dichoso. 

6  Una  de  las  mas  heroycas  acdones  en  obseqido  dié  h  V^ 
tria  que  preconizan  los  Romanos  Eicritaréi  es  íé  de  Cordón' 
Ovalfero  Romano.  Aviendose  abierto  una  horrenda  síala  fBNi 
amenazaba  k  sorberse  la  Ciudad  de  Roma»  y  sieiido  oooiWft». 
do  sobre  el  remedio  de  hi  urgencia  el  Oracuto,  la  lespaent 
fátj  que  adío  se  podía  cerrar  aquel  boquerón  arrojando  en  Alo 
mas  precioso  de  Roma.  Curdo  contemplando  que  lo  mas  pie* 
doso  era  la  vida  de  el  hombre^  adornado  de  sos  ermai*  y  poet» 
so  ¡í  cavallo ,  se  arrojó  en  aquel  Abysmo,  con  que  al  panto  je> 
cerró.  Sin  quitar  ni  poner  cuenca  lo  mbmo  ,  y  con  las  nüsom 
drcunscancias  Calisthenes,  dtadó  por  Sdiobéo  deAnchuro^hi- 
jo  de  el  Rey  de  Phrygia. 

7  Mudo  Scevola ,  queriendo  matar  á  Porsena  Rey  de  log 
Hetruscos,  qne  tenia  muy  apretados  por  hambre  k  los  RonuH 
nos,  juzgó  ser  el  Rey  uno  de  su  comithra,  al  qual  dirijo  el 
ffApe.  Preso  después,  y  llevado  al  Rey,  quaifdo  advirtió  qae 
se  avia  equivocado  puso  la  mano  en  el  fu^o  para  abrasaría» 
didendo  al  Rey  al  mismo  tiempo  que  estaba  aniiendo  k  noh^ 
DO ,  que  quatroaentos  del  mismo  valor  avian  salido  de  Roma: 
con  el  misma  designio :  de  lo  qnali  amedrentado  Pofseot  fevaiit- 
tó  d  sido.  Punto  por  punto  cuenta  Agadiarcides  Samio  el  ndi*. 
mo  suceso  de  un  Acheniense  llamado  Agesilao,  que  queriendo 
macar  á  Xerxes,  macó  por  equivocación  imo  de  su  comitiva» 
Puso  después  la  mano  en  el  fíiego,  y  dixo  á  Xerxes  lo  mismo 
que  Mucio  i  Porsena. 

8  La  Batalla  de  los  tres  hermanos  Horados  con  los  tres  her- 
manos Curíacios ,  en  que  muertos  dos  de  aquellos  ,  el  que  que^ 
dó  vivo,  con  un  agudo  estratagema  mató  á  los  tres  Curiados, 
y  después  volviendo  vencedor,  i  una  hermana  suya  porque  llo- 
raba la  muerte  de  uno  de  los  Curíacios  desposado  con  día,  ae 
halla  en  todas  sus  partes  apropríada  por  Demarato  i  tres  her- 
manos de  Tegéa ,  y  tres  de  Phenca ,  Pueblos  de  bi  Arcadia. 
Otros  muchos  sucesos  bascanremence  semejantes ,  que  redpro- 
camente  se  aproprían  los  Historiadores  Griegos ,  y  Romanos, 
trae  Plutarco  en  el  citado  libro  de  Paralelos;  pero  los  omitov 
porque  no  son  tan  unas  las:  circunstandas  que  su  reperidon  no 
puedoi  atribuirse  i  casualidad*  Mas  la  perfecta  uniformidad  dé- 
los 
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^f  JL4A  cmcWaci  de.  Rjusifis  BLcy  de  Egypto ,  que  sa-  ^J  ^^^^ 
^fij^aba  íiJttp«Qr}.tCKÍfls  los  fistwngcros  que  apoixabatt  J?^^'w* 
JÜ^'SU  &eyno,;«e  ha-  escondido  tanto  en  la  voz  de  la 
Fama  ^ue  llego  á  proverbio*  Afolodo(:o,  Autor  ^  la 
|[lblioteca  de  los  Dioses,  refiere  esta  inhumanidad ,*  d|;? 
icando  a  parte  los  Poecas»  que  quando,  sq.ttata  de  bus^: 
oar  la  verdad  no  Vienen  voto«  Diodoro  Skulo  condena 
éKa  por'Cibula^  y  declara  ^ue  el  origen  de  ella  fue  la^ 
costumbre  barbara  que  se  praaicaba  en  aqueji  País  d^ 
TwH.  IVydel  Teatro.  Ff  sa- 


ios  que  he  referido ,  enceramence  per;»U2de  que  se  copiaron 
unos  de  otros. 

9  Él  Abad  Sulfier  en  am'Disercafcion  que  se  halla  impresa 
en  el  como  6.  de  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  Inscrip* 
triones,  y  Bellas  Letras,  pretende  que  en  este  eiaíuentro  de  su- 
csesos  uniformes,  los  que  fingieron  no  fueron  loVRx>manos,sino 
lar  Griegos;  esto  es,  copiaron  estos  á  aquellos,  no  aquellos- 
i^estoSi.  Como  la  grande  autoridad  de.  Plutarco  probabilíza  mu- 
cho  lo  contrario,  quiere  que -no  sea  este  Autor  de  los  Para- 
lelos,  sino  otro  Escritor  poco  digno  de  fé;  y  que  el  desigmo 
de. el  Autor,  quien  quiera  que  fuese,  fue  mostrar  que  la  Gre- 
cia no  avia  sido  en  copia  de  grandes  hombres  inferior  á  liorna. 

.  ip  Yo  aviendo  mirado  con  atención  el  libro  de  los  Parale^ 
los,  hallo  mas  aiotivo  para  pensar  que  los  Romanos  fueron  loa 
Copistas-  El  designio  que  el  Abad  Sallier  atribuye  á  los  Grié* 
gos  de  honrar  á  su  Nación ,  no  parece  tiene  mudio  cabimien* 
co;  porque  entre  los  sucesos  referidos  en  los  Paralelos  ay  mu* 
cbos  que  son  mas  proprios  para  deshonrarla.  Para  nue:>cro  in- 
tento, que  es  mostrar  la  incertidumbre  de  la  Hís  oria ,  poco 
hace  al  caso  que  la  incertidumbre  de  aquellos  famosos  hevAr>s 
quede  á  cuenca  de  \ai  Historiadores  Griegos ,  ó  Romanos  Mas 
la  realidad  es,  que  queda  á  .cuenta  de  unos,  y  otros,  denda 
cierto  que  nadie  en  e^ca  question  puede  pa^ar  de  débiles  con* 
geturas* 


c[ac  bien  mitadas  las  cosas  se  halla  daca  ametiot  al  9»- 
ceso  de  Apeles  con  Campaspe»  respecto  del  de  Alexan* 
dro  con  BarsMKK 

^  §•  XXVI. 

Sexto  Tar-^  <jo  Olemprc  qae  se  habla  del  suceso  de  Sexto',  hijo 
qmnQ^y  L  »iJe*  Tarquino ,  con  fa  hermosa  Lucrecia  >  se  sup<Mie  que 
erecta.  intervino  violertcia  immediaea ,  y  rigurosa  eti  aquel  in- 
sulto: citcqilsCisiocta  que  agrava^  la  torpeza  dd  invatsor, 
y  dexa  mas  thtílicu  la  virtud  de  aquella  generosa  Ronur 
fia.  Pero  la  veiídad  es ,  que  no  huvo  fuerza  propriame»* 
te  tal.  El  hecho  como  lo  refieren  Tito  Livio ,  y  Diony* 
sio  Halicarnaseo  fue  de  este  modo:  Llegó  Sexto  en  at- 
fa  noche  con  la  espada  desnuda  en  la  mano  al  techo  de 
Lucrecia  \  y  despertándola  le  intimo  k>  primera  qUe  no 
diese  voces  >  porque  al  primer  grito  le  pasada  el  pecho 
Ton  el  azercr-^tie  empu5aba.  A  esta  intimación  sucedie* 
ton  los  ruegos ,  á  los  ruegos  las  promesas  >  llegando  á 
ofrecer  hacerla  Rcyna »  según  uno  de  los  Autores  alega* 
dos.  Qviando  vio  Sexto  que  no  hacían  fuerza  ruegos  ni 
promedias  paso  a  las  amenazas.  Dixole  que  le  daría  allí 
la  muerce,  si  no  condescendía  á  su  apetito.  No  bastó  esto 
para  vencer  la  constancia  de  LiKrecía.  En  fin^  vistas 
inutUes  las  demás  maquinas ,  apelo  el  astuto  joven  z 
otra  de  cspeciaÜMma  fuerza.  Trató  de  vencer  el  honor 
con  el  Iionor  y  como  el  diamante ,  que  á  todo  lo  demás 
resiste,  solo  se  dexa  labrar  de  otro  diamante.  Intimó  á 
Lucrecia  que  si  no  condescendía  j  no  solo  la  mataría  á. 
elb,  pero  juntamente  á  un  esclavo,  y  pondría  el  cada'- 
ver  de  este  junto  al  suyo  en  el  proprio  lecho  i  con  que 
hallada  de  aquel  modo  quando  llegase  la  luz  del  día, 
incurriría  la  píiblica  nota  de  adultera  con  tan  vil  perso* 
na ,  y  quedaría  para  coda  la  posteridad  manchada  su  ía« 

ma« 


m».  No  tuvo  valor  Lucrecia  para  resistir  í  esta  ukim 
iMteria.  Rindió  el  honor  por  no  padecer  la  infamia »  y 
castigo  después  con  demasiado  rigor  sq  condescenden- 
cia quícandose  la  vida. 

:  §.  xxvn. 

<5i  Jl1/L  artificio  con  que  se  refiere  avcr  quemado  Ar-  Espejos  de 
quimedes  las  Naves  Romanas,  que  dcbaxo  de  la  conduc*  ^rqmmf 
ta  de  Marcelo  sitiaban  á  Syracusa,  se  ba  liecho  sumsk- desaprecio 
roente  plausible  en  las  Historias ,  y  ha  exercitado  el  in^ 
genio  de  no  pocos  Matemáticos  sobre  U  investigación 
<ie  la  posibilidad ,  y  del  modo.  Dicese  que  Arquimedes 
hizo  aquel  estrago  vibrando  a  las  Naves  los  rayos  del 
'Sol  unidos  en  el  foco  de  un  espejo  Ustorio.  Juzgo  qu€ 
esta  narración ,  aunque  tan  vulgarizada  en  los  Autores 
es  fabulosa.  La  razón  para  mi  de  gran  peso  es ,  porque 
•ninguno  de  los  antiguos  que  trataron  del  Sitio  de  Syra* 
cusa  refiere  tal  cosa ,  ni  aparece  vestigio  alguno  de  la 
invención  de  los  espejos  de  Arquimedes,  ni  en  Polybio» 
ni  en  Tito  Livio,  ni  en  Plutarco,  ni  en  Floro,  ni  en 
Pünioy  ni  en  Valerio  Máximo.  En  que  lo  mas  ponde*- 
sable  es  el  que  los  tres  primeros  tratan  difusamente  de 
los  maquinamientos  que  invento  Arquimedes  para  des- 
truir las  Naves  Romanas,  Cómo  es  creible  que  todos 
callasen  el  uso  de  los  espejos,  si  le  huviese  ávido  i  El 
primer  Autor  en  quien  se  halla  esta  noticia  es  Galeno^ 
quien  sobre  no  ser  Historiador  de  profesión  ,  y  aver  es- 
crito quatrucientos  años  después  del  Sitio  de  Syracusa» 
no  la  da  asertivamente,  sino  debaxo  de  un  dicese  ajunt. 

6r  Esto  es  en  quanto  al  hecho.  Por  lo  que  mira  á  la  pó* 
mbilidad ,  los  Matemáticos  á  quienes  toca  disputarla  escah 
varios,  afirmándola  unos,  negándola  otros.  Toda  ladifi- 
cuiud  pende  de  la  disuncia  que  suponen  desde  el  muso 

3t 
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it  US  NiYdSi  la'  qual  siendo  uiacüa  m:  juzga  comüitmeiiie 
imposible  la  consiruccíon  de  espejo  tan  grande  que  alcaii- 
•sase  á  ellas  con  el  £úco.  £q  que  se  adviccie  ,  que  la  dis- 
tancia del  toco  (que  es  el  punto  >  ó  breve  espacio  doadc 
se  hace  U  combustión)  al  espejo  (Jsrorio  tiene  cierta  pro« 
porción  con  el  diámetro  de  este.  Algunos  excogitafon  ac* 
ti&cio  con  que  el  espejo  Ustorio  queme  ^  q  iatquier  dis« 
cancia  >  pero  Jos  mejores  Macematicos  tieaen  por  quimé- 
rica ia  ÍLQe4»  6  virga  ustoria  infinita ,  la  qijal  excluida,  f 
supuesta  la  distancia  que  comunmente  io$  modernos  atri- 
buyen á  las  Naves»  (pues  el  Padre  Kircfaer  ,  que  es  quien 
mas  la  estrecha  >  la  señala  de  treinta  pasos  geométricos) 
apenas  ay  lugar  á  la  formación  de  espejo  tan  grande  que 
|)udiese  quemarlas.  Por  lo  qual  otros  recurrieron  á  mu* 
:<Jios  espejos  planos  trabados,  y  compuestos  en  forma  c6n- 
xaba,  6  parabólica.  Pero  yo  noto  en  esta  materia  un  in* 
-signe  descuido  de  los  Matemáticos  que  la  tratan>  por  lo 
«que  mira  k  la  supuesta  distancia,  pues  Polybio,  Tito 
Livio,  y  Plutarco  ponen  las  Naves  tan  cercanas  al  mu* 
.ro>  que  desde  él  las  alcanzaban,  y  maltrataban  los  sitiados 
con  palancas  9  tenazones,  y  otros  instrumentos  de  hierro; 
y  aun  Polybio  dice,  que  con  escalas  puestas  en  las  Naves 
•pasaban  los  Romanos  desde  ellas  á  la  muralla.  Lo  qual 
«hiendo  asi ,  no  era  menester  espejo  U:»torio  de  imposible 
.magnitud  para  quemarlas.  Asi  me  parece  que  en  este  asun- 
,to  seguramente  se  puede  negar  el  hecho  contra  el  común 
-de  los  Historiadores ,  y  afirinar  la  posibilidad  contra  el  co- 
jnun  de  los  Matemáticos. 

63   De  otro  celebre  Matemático  llamado  Proclo,  en 

-tiempo  del  Emperador  Anastasio,  se  cuenta  lo  mismo  que 

^de  Arquimedes;  esto  es,  que  con  espejos  Ustorios  quo* 

•m^  las  Naves  del  Conde  Vitaliano,  que  tenia   sitiada  a 

G>xistantinopla.  Esta  narración  tiene  umbien  contra  si  el 

si- 
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Itlcnctó  de  los  Autores  anteriores  á  Zonaras,qiie  escribic-^ 
ion  de  la  guerra  que  huvo  enere  Anastasio  ^  y  Vitalia-i 
no.  Ni  Evagrío  Scholastico»  que  vivió  en  el  mismo  si* 
glo  de  aquella  guerra  >  esto  es  >  en  el  sexto  *,  ni  el  Conr 
de  Marcelino ,  que  floreció  én  el  séptimo  >  ni  Crcdeno, 
que  escribió  en  el  undécimo  hablan  palabra  de  Proclo^  ni 
de  sus  espejos.  Zonaras »  que  floreció  en  el  duodécimo» 
es  el  primero  que  da  esta  noticia,  y  no  con  aseveración, 
»no  debaxo  del  diccsc  ftrtur.  Añado  que  el  Conde  Maree-» 
lino  refiere»  que  Nitaliano  se  retiró  del  Sitio  de  Cons** 
tantinopla ,  no  por  averie  destruido  su  Armada  >  como 
dice  Zonaras,  sino  porque  el  Emperador  Anastasio  soli- 
citó,  y  obtuvo  de  él  el  levantamiento  del  cercoi  median- 
ce  una  gran  suma  de  oro>  y  otros  magníficos  presentes 
que  le  embió. 

Í4  Advierto  también,  que  en  el  teatro  de  la  Vida  Hu- 
mana se  hallan  ciudos  Evagrío,  y  Paulo  Diácono  á  fa.- 
vor  de  los  espejos  de  Proclo  j  pero  ni  ano>  ni  otro  Autor 
Jbablan  palabra  de  tales  espejos.  Estas  grandes  compilado^ 
nes  están  expuestas  á  grandes  engaños. 

^  §.    XXVllL 

^S  J— /Eese  en  varias  Historias,  que  algunos  Principes     Comum-- 
tentaron  la  comunicación  del  Mar  Roxo  al  Mediterráneo  ^^^^^  ¿^[ 
por  el  Niloi  pero  hallaron  siempre  insuperables  estorvos,  j^ar  Ber- 
creyendo  algunos  que  el  principal,  ó  acaso  único  fue  ^^mejoconeí 
temor  de  que  el  Mar  Roxo,  por  estar  mas  alto  que  el  Me-  Mcditcrra 
ditcrraneo,  inundase  á  Egypto.  En  la  Academia  Real^i^o. 
de  las  Ciencias  >  año  de  1702.   con  ocasión  del  examen 
de  la  Carta  Geográfica  que  hizo  de  Egyp^o  «Monsieur 
Boucier>  se  examinó  este  punto,  y  se  bailó  que  aquel 
temor  era  quimérico.  Pasóse  mas  adelante  >  y  se  halló 
sor  la  letura  de  algunosantiguos.Ejüstoriadorcs»  quf  en 

efec- 
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efecto  huvo  dicho  caaal  de  comunicación  en  tiempos 
antiquísimos. 

'''  §.  XXDC 

Ktr^imiwi-     66  A^Rriba  diximos  que  Carlos  Sorel  dudó  de  la 

doyLcySd-  existencia  de  Faramundo,  á  quien  tienen  por  su  primer 

l^ca.ydoce^^^^^^  Franceses-  El  señor  Du  Haiilan  no  se  alargad 

^^  '        tanto ;  pero  niega  consuntemente  que  aquel  Principe  par 

sase  jamás  a  estotra  parte  del  Rin.  Niégale  asimismo  la 

institución  de  la  Ley  Sálica.  Tiene  también  por  fabuloso 

que  Cario  Magno  instituyese  los  Pares  de  Francia* 

A  singularísima  gloria  que  resulta  k  la  misma 
Xems^Li-  Monarquía ,  y  á  sus  Reyes  de  avcr  baxado  del  Ciclo  en 
sesFrancc'  la  cotonacion  de  Clodovco  el  Oleo  con  que  se  consagran, 
sos.  y  las  Lises  Francesas  que  tienen  por  divisa ,  conducido 

aquel  por  una  paloma,  y  estas  por  un  Ángel,  no  tienen 
can  asentado  su  creditd  entre  los  Franceses  mismos,  qué 
algunos  no  duden ,  pues  al  referirlo  usan  de  las  expre- 
siones, dicese^  cuentasCi  crecscy  c^c.  El  silencio  de  San  Gre- 
gorio Turonense,  que  escribió  de  milagros  con  tanta 
amplitud ,  y  en  quien  notan  muchos  aigo  de  nimia  cre- 
dulidad ,  parece  á  algunos  prueba  eñcáz  de  que  no  huvo 
tal  prodigio.  Asimismo  el  silencio  de  Paulo  £milio>  noble 
Historiador  general  de  las  cosas  de  Francia,  persuade  que 
tuvo  por  fabulosa  esta  noticia;  pues  a  juzgarla  proba- 
ble no  la  huviera  omitido^  (n) 

Al 


(n)  El  Abad  Lenglct  du  Fresnoi  dice ,  que  el  descenso  de  la 
Sanca  Ampolla  ,  y  de  las  Flores  de  Lis  de  el  Cíelo  son  mara- 
villas incógnitas  á  los  primeros  Escricores  Franceses,  aunque 
muy  celebradas  por  loi  Autores  niedianps  de  los  últimos  tiem- 
pos QMem.  Trevoux  ¿tílo  1735.  arí.66.) 


.1 
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^^         '  "     §.  XXXI. 

<58  jLjLL  tiempo  de  San  Gregorio  sé  fixa  el  origen  de  Origen  de 
saludar  á  los  que  estornudan ,  diciendo  que  en  tiempo  '^  saluta-- 
^e  aquel  Santo  se  padeció  en  Roma  una  gravísima  pcs-  ^^^^  ^^  ^' 
tücncia,  cuya  funesta  crisis  era  un  estornudo  y  y  luego  ^^^^'*^^* 
moría  el  enfermo :  Que  el  Santo  Pontífice  ordeno  el 
semedio  de  la  oración  para  aquel  mal,  y  que  de  aquí 
^uedo  el  uso  de  la  imprecación  de  salud  siempre  que 
alguno  estornuda.  Esta  tradición ,  aunque  comunisima- 
mente  recibida ,  evidentemente  es  fabulosa.  De  Aristó- 
teles consta,  que  en  su  tiempo  era  común  el  uso  de  sa-» 
ludar  a  los  que  estornudan ,  pues  inquiere  la  causa  de 
esta  costumbre  en  lo  Problemas,  sect.33,  qu2cst.7,  y  9» 
donde  resuelve  que  se  hace  esco  por  ser  el  estornudo  in« 
dicio  de  esúr  bien  dispuesta  la  cabeza,  parte  nobilísi- 
ma ,  y  como  sagrada  del  hombre :  Perinde  tguur,  (juasi 
honét  indicium  valetudinis  partís  oftiméí  ,  atqt^e  sdcerrimx^ 
sternutamcntHjn  adorant ,  beneque  augurarítur.  £n  la  Acade*- 
mia  Real  de  las  Inscripciones  se  trató  este  punto ,  y  se 
exhibieron  noticias  de  que  no  solo  entre  Griegos  ,  y 
Romanos  era  corriente  esta  practica,  pero  aun  en  el 
Nuevo  Mundo  la  hallaron  establecida  los  Españoles  quan- 
do  descubticron  aquellas  tierras.  £1  señor  Morin,  miem^ 
bro  de  aquella  Academia ,  discurre  que  la  tradición  co- 
mún que  oy  reyna  sobre  el  origen  de  estas  salutacio- 
nes ,  se  ocasiono  de  otra  tradición  fabulosa  ,  y  mucho 
mas  antigua.  Esta  fue  la  de  los  Rabinos,  (citada  en  el 
Lexicón  Talmúdico  de  Buxtorfio)  que  decian  que  Dios 
al  principio  del  Mundo  estableció  la  Ley  general  de  que 
los  hombres  no  estornudasen  mas  que  una  vez  ,  y  que' 
en  el  instante  immediato  muriesen  :  Que  efectivamente 
asi  sucedió  sin  excepción  de  alguno,  hasta  el  Patriarca 
Tom.  iV.dcl  Tmro.  Cg  Ja- 
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Jacob»  d  qual  en  una  segunda  lucha  qat  tuvo  coa 
Dios  y  obtuvo  la  revocación  de  esta  ley  s  y  que  siendo 
informados  todos  los  Principes  del  Mundo  de  este  he- 
cho^ ordenaron  íl  sus  subditos  acompañasen  en  adelan-^ 
te  el  estornudo  de  acciones  de  gracias»  y  saludables  ím* 
precaciones.  Es  tan  análoga  nuestra  tradición  a  la  Ra-^ 
binica » (salvo  eJ  no  ser  un  extravagante  como  ella)  que 
se  hace  verisimil  que  la  primera  £abula  engendrase  la 
tegunda  (o) 

La 

(o)  El  Padre  Menochio  ^  tom.  3.  Cent,  1 1.  c^.4.  prueba  con 
snuchas  autoridades  la  anriguedad  de  saludar ,  ó  imprecar  bien 
i  los  que  estornudan  >  anterior  muchos  siglos  i  San  Gregorio. 
Apuleyo  en  su  Asno  de  oro^  refiriendo  el  cuentecillo  de  ana 
4idulcera  que  tenia  escondido  en  su  casa  el  cómplice ,  y  este 
estornudó  9  oyéndole  el  marido,  dice:  Maritus  é  regionemu-. 
Ueris  accipiebat  sanum  sternutanonis  y  cumque  putar et  ab  ea 
stirnutamentum  proficiscij  sólito  sermoné  satutem  eiprecába- 
tur.  Perronio,  liba.  cap.  15.  cuenta  como  estornudando  Gkon 
le  saludó  Eumoldo.  Plinio,  lib.28*  cap.  2.  supone  la  costumbre 
de  saludar  á  los  que  estornudan.  En  el  Florilegio  de  los  Epi- 
gramas Griegos  ay  uno  gracioso  mofando  á  un  hombre  de  lar- 
guísima nariz ,  de  quien  dice  que  no  invocaba  á  Júpiter  qunndo 
estornudaba,  porque  por  la  enorme  longitud  de  su  nariz  sona- 
ba el  estornudo  tan  lexos  de  sus  orejas  que  no  le  oía. 
Nec  vocat  Ule  Jowm  sternuntasj  quippe  nec  audit 
Sternutamentum  y  tam  procul  aure  sonat. 

2  Yá  hemos  notado  que  en  el  nuevo  Mundo ,  y  en  Nadones 
Barbaras  se  halló  introducida  la  misma  costumbre.  Añadimos 
aora  al  mi.-mo  proposito ,  como  noticia  graciosa  que  refieren 
algunos  Autores  9  que  quando  el  Rey  de  Monomotapa  estor- 
nuda ,  todos  los  habitadores  de  su  Corte  le  saludan ;  porque 
lo^  que  están  cerca  de  él  hacen  la.  salutación  en  tono  tan  ako» 
que  la  oyen  los  que  están  en  la  antecámara ;  estos  hacen  lo 
mismo  ^  con  que  son  oídos ,  y  imitados  de  los  que  están  en  la 
pieza  immediata  ;  y  de  este  modo  vá  pasando  la  palabra  de 

una 
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tS9  JLjfA  Reyna  Brunequilda  <ie  Francia  €S  execrada  l^fj^^Bfii* 
por  casi  todos  los  Escritores  como  la  peor  mugtt  t^acne^HÍlda. 
cuyo  el  mundo.  Son  innumerables,  y  enormísimas  las 
maldades  que  le  atribuyen:  una  lascivia  desenfrenada» 
x^ut  h  acompaño  toda  la  vida  hasta  la  edad  sexagena» 
tia:  una  ambición  furiosa ,  4  quien  sacr^co  siempre  to* 
dos  los  respetos  divinos,  y  humanos:  una  crueldad 
desaforada  que  hizo  victimas  y  ya  de  su  odio ,  ya  de  su 
ambición,  ya  por  medio  del  veneno,  ya  por  el  cuchi-* 
lio  k  innumerables  inocentes  >  entre  elbs  algunas  per« 
sonas  Reales.  Quién  creerá  que  pueda  defenderse  de 
algún  modo  esta  muger ,  cuyas  atrocidades  están  ver« 
tiendo  sangre  en  todas  las  Historias  >  Sin  embargo  pa^- 
rece  en  su  abonQ  un  testigo,  que  si  se  le  dá  fe,  según 
€l  mérito  de  su  carácter  ,  y  autoridad,  es  capaz  de  des- 
vanecer la  acusación.  Este  es  el  Gran  Grogorio,  el  qual 
en  dos  cartas  escritas  á  aquella  Reyna ,  la  colma  de  elo- 
gios, hasta  llegar  en  una  de  ellas  á  felicitar  á  la  Nación 
Francesa  sobre  la  dicha  de  ser  govcrnada  por  una  Reyna 
ilustre  en  todo  genero  de  virtudes  :  Pr^  dlits  gentibui  gen^ 
tem  Francorum  asserimiís  feliccnh  9*^  wV:  bonis  ómnibus  prdt^ 
ditam  meruit  habere  Reginam^  (lib,  il.epist.8.)  donde  se 
d^be  advenir ,  que  la  data  de  esta  carta  es  posterior  al^ 
gunos  años  á  las  mas  de  las  maldades  que  se  cuentan 
de  Brunequilda. 

Ggi  Es 

una  pieza  en  ocni ,  hasta  salir  á  la  calle  ,  y  después  se  propa- 
&L  por  toda  la  Ciudad :  de  modo »  que  á  cada  estttfnudo  de  el 
Rey  resulta  una  gricería  horrenda  de  muchos  millares  de  sus 
Vasallos. 


«36  Rbplexioiibs  soéus  la  IfoTORIi; 

_  §.  xxxin. 

MéhonuL  70  JjjS  tan  corriente  entre  nuestros  Escritores  que  d 
£ilso  Profeta  Mahoma  fue  de  baxa  extracción  >  que  vie- 
ne á  ser  éste  como  dogma  histórico  en  toda  la  Christian* 
dad.  Pero  los  Escritores  Árabes,  unánimes  concuerdan  en 
que  fue  de  la  £unilia  Corasina,  antiquisima,  y  nobiliH 
sima  en  Meca.  Es  verdad  que  estos  pueden  mentir  i  pe>- 
ro  son  los  únicos  que  lo  pueden  saber,  (p) 

71  Por  otra  parte  Ludovico  Marracio,  Autor  doctisi- 
mo  en  las  cosas  de  los  Mahometanos  ^  en  el  Prologo  del 
Pródromo  á  la  refutación  del  Alcorán»  bastantemente 
da  a  entender  que  en  nuestras  Historias  ay  muchas  fá- 
bulas en  orden  á  aquel  insigne  embustero  >  y  dice  que 
los  Mahometanos  se  ricn  quando  oyen  las  cosas  que  at- 
gunos  de  nuestros  Historiadores  cuentan  de  su  Mahoma. 
Añade  este  juicioso  Autor ,  que  esto  los  obstina  mas  ea 
su  errada  creencia.  Y  yo  lo  creo  9  porque  es  natural  que 
les  induzca  aversión  acia  los  Christianos ,  y  desconfian- 
za de  todo  lo  que  afirman  aun  en  lo  perteneciente  á 
los  Dogmas.  Por  tanto,  los  que  piensan  hacer  aigun  ser- 
vicio á  la  Religión  y  refiriendo  sin  bastante  examen  to« 
dos  los  males  que  pueden  de  los  enemigos  de  ella ,  es- 

P^ 

(p)  Monsieur  de  Prideux ,  que  escribió  la  vida  de  Mohomi» 
citado  en  el  Diccionario  Critico  de  Bayle ,  Y.  Mecque  dice, 
que  lo5  ascendientes  de  aquel  ftlso  Profeta  desde  su  quanó 
Abuelo ,  llamado  Cosa^  poseyeron  el  goviemo  de  la  Ciudad 
de  IMcca ,  y  la  custodia  de  un  Templo  de  Idolatras  que  avia 
en  ella ;  el  qual  no  era  menos  venerado  entre  los  Árabes,  que 
el  de  Delfos  entre  los  Griegos.  Pero  qué  seguridad  tenemos 
de  que  esta  ilustre  genealogia  no  sea  una  de  las  muchas  ficck>- 
.nes.con  que  los  Árabes  quisieron  honrar  á  aquel  famoso  em- 
bustero? 


/v   Discurso  ©ctA7ío*>^    .     ^  «j^j^ 

peciaimtnte  de  los  G^íes  de  Sectas,  van  tah  lexos  dé 
lograr  el  intento ,  que  antes  le  ocasionan  notable  perjui^ 
icioi  De  qué  servírk  ,  pongo  por  cxemplo ,  decirle  al  Lu- 
therano  que  su  Luthero  fue  hijo  de  un  demonio  incubo? 
;No  mas  que  de  irritarle,  y  firmarle  mas  en  la  persuasión 
en  que  le  han  puesto  sus  Doaores^  de  que  nosotros  fin* 
gimos  quanto  puede  conducir  á  la  causa  que  defender 
mos.  Lo  mismo  del  delito  nefando  imputado  á  Cal vino^ 
si  acaso  no  es  verdadero,  (lo  que  yo  no  sé)  y  de  otras 
algunas  cosas  de  este  genero.  Estoy  bien  con  que  no  s6 
disimule  quanto  puede  infamar  por  la  parte  de  las  co^ 
lumbres  á  los  Fundadores  de  las  falsas  Religiones,  como 
se  justifique  bien:  de  que  ay  no  pocos  materiales  contra 
algunos ,  especialmente  contra  Luthero.  Mas  quando  no 
ay  cosa  segura  en  la  materia,  no  mezclemos  lo  cierto 
con  lo  incierto  >  y  mucho  menos  con  lo  falso. 

72  Volviendo  á  Mahoma,  no  solo  en  quanto  al  naci^ 
miento ,  mas  en  otras  muchas  cosas  penenecientes  á  su 
vida ,  aun  en  aquellas  que  no  tienen  conducencia  algo-* 
na  para  representar  verdadera ,  ó  falsa  su  doctrina ,  están 
totalmente  opuestos  los  Autores  Árabes  á  los  Europeas; 
en  tanto  grado ,  que  el  citado  Ludovico  Marrado  dice^ 
que  aquellos ,  y  estos  hablando  del  mismo  Mahoma,  par 
rece  que  escriben  la  vida  dedos  hombres  distintos.  Qué 
cosa  mas  sentada  entre  nosotros  ,  que  aver  sido  Ayo,  y 
Consejero  suyo  el  Monge  Nestoriano  Sergio?  E sea  esto 
can  lexos  de  ser  cierto,  que  Marracio  ju2ga  mucho  mas 
probable ,  que  su  Maestro  ,  y  dirjcctor  fue  algún  Judio: 
lo  que  funda  muy  bien  en  las  muchas  fábulas  Thalmu- 
dicas ,  y  Rabinicas ,  de  que  abunda  el  Alcorán,  Tampor- 
co  es  cierto  lo  que  se  dice  de  la  paloma  domesticada  que 
llegaba  á  su  oreja,  y  que  él  fingia  ser  el  Archangcl  San 
Gabriel.  La  Historia  de  Mahoma ,  sacada  por  Ludovico 

Mar- 


iKjB  Reflexión»»  svMK  uí  HírrbiuA. 

'Kbnracio  (^rnaasegoca  él  mismo)  de  ios  mas  escogido» 
•Aiicores  Axabes^  síenca  que  seguQ  cscos  eran  nuiy  frc^ 
qaentcs  las  apariciones  de  San  Gabriel  á  Mahoma.i  mas 
nó  en  figura,  de  paloma »  ni'én  otra  alguna  que  fuese.  Vi^ 
sible  a  ios  demás»  pues  aun  su  misma  muger  Cadighe 
•no  pudo  verle  al  mismo  dempo  que  Mahoma  decía  iir 
estaba  viendo.  Sé  cambien  que  Eduardo  Pocok»  Autor 
versadisimo  en  ios  escritos  Orientales  dice  >  que  nini* 
^un  Autor  Árabe  hallo  el  cuento  de  la  paloma. 

73  Otra,  á  otras  dos  ^ulas  tenemos  que  refutar ea 
orden  a  Maboma,  que.tocanásu  sepulcro.  La  primera^ 
^ue  está  sepuludo  en  Meca :  mas  este  error  oy  solo  res^ 
4e  poco  mas  que  en  el  ínfimo  vulgo.  Los  demás  común- 
mente  saben  >  que  el  lugar  de  su  sepulcro  es  Medina,  Ciu« 
<bd  de  ia  Arabia  feliz,  distante  quatro  jornadas  de  Me- 
ca. Las  peregrinaciones  á  Meca  se  hacen  por  aver  nací- 
tk>  en  ella  su  Profeu ,  y  por  la  devoción  que  tienen  los 
•Mahometanos  con  una  casa  que  ay  en  aquella  Ciudad, 
h  qual  dicen  fue  edificada  por  Adán  ,  y  reedificada  » y 
iiabitada  después  del  Diluvio  por  Abrahan.  La  segunda 
fábula  (que  podremos  llamar  error  común)  es  estar  el  car 
da  ver  de  Mahoma  suspendido  en  el  ayre ,  metido  en  una 
caxa  de  hierro,  á  quien  sostienen  puestas  en  equilibrio 
perfecto  las  fuerzas  de  algunas  piedras  Imanes,  colocadas 
en  la  bobeda  de  la  Capilla  con  la  proporción  que  se  tcr 
quiere  para  que  se  siga  este  efecto.  Eduardo  Pocok  dice, 
que  los  Mahometanos  suelun  la  carcaxada  quando  oyen 
^  alguno  de  los  nues.tros  referir  que  esto  acá  se  tiene 
por  cosa  cieru.  En  efecto  se  sabe  por  la  deposición  de 
muchcps  testigos  que  han  estado  en  aquellas  partes, /que 
no  ay  tal  suspensión  de  cadáver  de  Mahoma  en  el  ayre. 
Ni  en  buena  fisica  es  posible :  pues  aun  quando  se  ven*- 
ciese  la  ^ran  dificultad  de  poner  en  perfecto  equilibrio 

las 


U&  fberzas  de  dos»  6  mas  Imanes »  restaba  otra  igual  en 
el  hierro  de  la  caxa  >  el  qual  cambien  se  avia  de  equili-* 
brar  según  las  parces  correspondientes  ^  discintos  Ima- 
nes ,  para  que  una  no  hiciese  mas  resistencia  que  .otra 
2i  la  atracción  con  el  peso»  Aun  no  bastaban  escos  dos 
equilibrios »  sin  otro  cercero  del  peso  de  la  caxa  con  ía 
&erza  de  los  Imanes. 

74  Pero  demos  vencidas  codas  escás  difículcades.  Aun 
no  hemos  logrado  cosa  alguna  para  el  incenco^  porque 
aun  en  caso  que  el  hierro  se  suspendiese  >  sola  por  un 
brevisimo  espacio  de  ciempo  podria  durar  la  suspensión» 
pues  qualquiera  levísimo  impulso  del  ambiente  desharía 
en  el  hierro  suspendido  el  equilibrio»  Ni  aun  seria  me* 
nescer  esco,  porque  siendo  la  vircud  magnecica  alcera* 
ble,  y  no  subsistence  concinuamence  en  un  mismo gra* 
do  y  por  esce  capiculo  se  desigualaría  en  los  Imanes  den- 
tro de  poco  ciempo.  Asi  se  cuenca  que  el  Padre  Cabea 
con  gran  crabajo  puso  una  aguja  pendiente  entre  dos  Ima- 
nes y  mas  no  duro  en  la  suspensión  sino  el  tiempo  en 
que  se  podrían  recitar  quacro  versos  exámetros  y  y  luego 
se  pego  á  uno  de  los  dos  Imanes.  Por  el  mismo  capiculo 
debemos  dar  por  fabuloso  lo  que  algunos  Ancores  refie- 
ren de  la  imagen  del  Sol  hecha  de  hiero,  y  suspendida 
entre  Imanes  en  el  Templo  de  Scrapis  en  Alexandria. 


75  JL> 


XXXIV. 


^  A  causa  de  la  craslacion  del  Imperio  Francés  de  -^        « 

la  linea  Mcrovingia  a  la  Carlovíngia  se  creyó    niucho         ¿L  i  i- 

tiempo,  sin  concradicion ,   aver  sido  la  incapacidad  de  ^  ^     ,. 
I      o  j    I  c   •         A  •  j      r  .     nca    Mera- 

los  Reyes  de  la  primera  Esurpe.  Asi  lo  afirman  varios  ^¡^^¿^ 

Ancores ,  y  Chronicones  anciguos :  Mas  aviendose  noca-      ^ 

io  que  es  muy  verisímil  que  codos  copiasen  á  Eginar- 

lo,  que  precedió  a  los  demás  y  y  que  en  Eginardo  con^ 

cur- 


^f 


ncmKVLtñmvm  ^  le  liaceti  so$fcókKa6h  efll «scor^ny^ 

se:rieapezD  á  daáa'^y 4.i»i  cUntsutocedib  en  Aitftnds 
£saaceses:moderoo$  de  kivpriiMYa  bou  4a  *absakitar'4iih 
"gacivi^  Fue  Eginacdo  SutauiC^*d^:B^stíáOirmuf^€wQ 
ddo  de . Cario  Magna  :&». sesee  Ptihcipc ^interesado ;fin 
<^c  Á  sa  padre  PipUio  na  se  huvitse  áansferidak  Qeh 
jrona  de  Francia  en  la  deposición  de  GhHderíco.  poc-  «ia 
de  usurpación;  pues  ^aun  dexaado  á  patseJaiealdadí4B 
la  perfidia)  si  su  padre  avía  sido  Tyrano  no  poseía  él^ 
con  Icgicimo  derecho.  No  avia  otro  modo  de  cebones-* 
i:at  la  coronación  de  Pípino»  sina  dedaramio.iaisipiUfS 
de  reynar  j  juntamente  con  Childecico  ^.a  lose  domáis  Rfi- 
yes  predecesores  de  aquélla  Estirpes  pues  aunque  Cliilr 
iderico  lo  fuese ,  no  bascaba  para,  quitar  el. decechok&ft)S 
hijos ,  quando  llegase  k  tenerlos ,  (fue  depuesto  en  edaÜ 
muy  joven)  si  solo  para  tomar  alguna  providencia /pafii 
el  govierno  durante  su  vida.  ^  c* 

75  Eginardo,  pues,  que  como  Ministro  de  la  mayor 
<x)nfianza  de  Carlos  no  podía  apartar  de  si  ios  inteccw 
de  su  dueño,  tiene  sobre  si  pata  este  efecto  la  sospe- 
cha de  apasionado.  Añádese^  que  en  su. narración  están 
mezcladas  algunas  circunstancias,  ya  falsas ^  ya,incrcl« 
bies.  Dice  que  Childerico  fue  depuesto,  y  coronado  Pi- 
pino  por  autoridad,  y  orden  del  Papa  Enefano  Terce- 
ro. Esto  no  pudo  ser,  porque  la  elección  de  estcPapd, 
o  fue  posterior  algunos  dias,  6  con  la  diferencia  de  muy 
pocos  incidió  en  el  mismo  tiempo  que  la  cosdnacion  út 
Fipino.  Por  lo  qual  otros  buscan  para  jastifícar  aquella 
coronación,  y  no  violar  la  Chronologia ,  la  autoridad  del 
Papa  Zacharias  que  avia  sido  antes*  Lo  que  Egtaácdo 
dice  de  la  inacción ,  y  abatimiento  en  que  vivían  tosRe* 
yes  Mcrovingios  es  totalmente  increíble.  Rcficrc.que  sa- 
lían en  público»  y  hacían  sus  jornadas  sobre  un  carro 

con- 


ffMkdiictdd  dedos kicycs,  y  regido  por  un  rustico  en  k 
ibcmii  ordinaria.  Quién  podrá  creer  tal  extravaganciai 
iQ^ie  DO  tenían  otra  renta  que  la  que  ks  redituaba  una 
pequeña  Aldea»  todo  lo  demás  tenían»  y  disponian  de 
ello  a  su  arbitrio  los  Mayordomos  de  Palacio.  Pero  có- 
JDO  es  compatible  esto  con  las  edificaciones  de  varios 
Monasterios ,  y  grande  donaciones  que  hicieron  á  otros 
muchos  de  los  Reyes  Merovingiosí 

j  5.  XXXVI. 

•  77  X^A  tragedia  de  Beiisario  se  halla  vulgarizada  en  Tragedia 
infinitos  libros  como  uno  de  los  mayores  excmplos  que  de  Belisa-' 
ban  parecido  en  ei  teatro  del  Orbe  á  representar  las  in«-  rio. 
constancias  de  la  fortuna.  Cuéntase  que  a  aquel  gran 
Caudillo»  después  de  coronado  de  tantos  laureles»  el 
Emperador   Justiniano»  aviendole  hallado  cómplice  ea 
una  conspiración »  le  hizo  quitar  los  ojos »  y  reduxo  á 
un  esirafia  miseria  >  que  paso  el  resto  de  su  miserable 
vida  á   tavor  de  la  mendicidad,  pidiendo  limosna  por 
las  calles»  y  puertas  de  los  Templos. 

78  Esta  narración  se  halla  contradicha  por  Cedreno, 
y  otros  Autores  graves.  Pero  lo  que  mas  eficazmente  la 
impugna  es  el  silencio  de  Procopio ,  Autor  de  la  HistOf 
ria  Secreta ,  que  es  una  violenta  satyca  contra  el  £m»- 
pcrador  Justiniano»  y  su  esposa  la  Emperatriz  Tbeo- 
4ora.  Este  Autor »  que  vivió  dentro  de  Constantinopla 
en  el  mismo  tiempo  que  Justiniano»  y  sobrevivió á  es- 
ce  Emperador»  no  podia  ignorar  la  tragedia  de  Beiisa- 
rio, si  fitese  verdadera-»,  ni  es  creíble  que  en  su  Histo- 
ria Secreta  callase  un  suceso  de  esu  magnitud »  especial* 
mente  quando  le  podia  hacer  tanto  al  proposito  que  se- 
guia  de  descubrir »  y  ponderar  todos  los  vicios  del  Jus- 
xiniano ,  pues  difícilmente  se  le.podria  eximir  de  la  no- 
To m.ir.  del  Teatro.  H\\  ta 


<a  dcfingr^a»  /  cruel ;  aun  xjuaxidó  ^íKttió^i  rntrint 
^guna  culpa ,  porque  apenas  otro  Principe  :écbi6  mu% 
^vasallo  alguno  ^ue  Juscmiand  á.Belísarb:  fiíera  de^^qtte 
le  éira  muy  fácil,  negando,  6  minorando  la  oi^^ideñr 
en  gradp  de  mera  crueldad  el  suplicio.  .'* 

79 .  Dicese  á  favor  de  la  opinión  comun^  que  en  Coas» 
xaminopla  ay  una  Torre  con  cl  nombre  de  Torre  de  BtU-^ 
jarioy  de  donde  coligen  que  en  elta  estuvo  preso  .esce 
grande  hombre*  Flaco  cimiento  a  tanca  tragedia ,  p^es 
pudo  dársele  ese  nombre  por  otro  qualquier  acdden&e 
respectivo  al  mismo  Belísarto»  y  pudo  también  esceé»- 
út  preso  en  ella  sin  que  su  calamidad  pasase  mas  aGÍBi 
de  una  breve  prisión»  De  hecho»  antes  de  la  seguadb 
expedición  á  Italia  estuvo  Belisario  caído  de  la  g¡twaá 
j4el  Emperador  por  influxo  de  la  Emperatriz  Thcodara^ 
Entonces  pudo  estar  prew  algunos  dias.  Y  Procopio»  que 
refiere  esta  menor  desgracia  de  Belisario,  no  callariaJa 

mayor  siendo  verdadera» 

j  $/xxxviL  ;^ 

Za  Vence--  80  JL/A  famosa  Juana  del  Arco ,  llamada  cómunmenh 
lladeFra9^K  la  Doncella  de  Orleans,  6  la  DonceUá  de  Franciai 
cia.  hace  una  gran  representación  en  la  Historia  de  aquel  R:ey^ 

no,  como  Heroína  Celestial,  a  quien  Francia  confie» 
deber  su  restauración  xle  el  total  ahc^o  en  que  la  ^te^ 
nian  puesta  las  victorias^de  los  Ingleses  débaxo  deia  coo^ 
xlucta  de  su  Rey  Enríco  Sexto. 

8 1  La  Historia  de  esta  prodigiosa  Doncella ,  reducida 
£t  compendio  es  en  esta  manera  :  Hallándose  caidos  de 
animo  los  Franceses,  y  mas  que  todos  su  Rey  Gaifcs 
Séptimo  con  las  derrotas  que  avian  padecido ,  sin  aUen- 
to  también  ni  arbitrio  para  ocurrir  a  la  que  de  nttevo 
les  estaba  amenazando  en  el  Sitio  de  Orleans,  que  apre- 

ta- 


nüatt.&árwmcnte  Jos  Ingleses:  una  pobre  Pastórcüla 

i(estt  es  nuestra  Juana)  de  edad  de  áitz  y  ocho  k  veía- 

^re  a&oSft  naturai  de  una  cbna  Aldea  sobre  la  Mosa,  cu- 

ifo,  6  inspíracioQ  iKuka^  6  conúsion  expresa  de  Dios 

para  socorrer  á  Orleansí  y  hacer  consagrar  k   Carlos 

-SBpckno  en  Rems.  Para  laexecucion»  a  viendo  anees  de- 

-daradose  con  uno  de  los  Señores  del  Rey  no  ,  fue  pre« 

sañuda  por  este  al  Rey  >  a  quien  conoció  al  punco  sin 

9fCi^le  visco  ^mas ,  aunque  para  probar  si  era  conduci'* 

:da  de  espíritu^  Divino  se  le  avia  oculcado  enere  otros  itnu« 

chos  Cortesanos  con  na  vestido  ordinario.  Hicieronle  va<* 

ri¡as:prcgaatas,  y  iicodas  sacisfízo  excelentemente.  Di6 

jMoáa  de  algunas  cosas  >  que  se  juzgó  no  podía  saber 

jtoof  por  revelación*  En  fin ,  sobre  el  fundamento  de 

estas  pruebas  fiaron  á  sti  conducta  el  socorro  de  Orleans, 

;3cn  que  los  Franceses  animados  por  ella  hicieron  levan^ 

tar  d  Sitio,  á  los  Ingleses,  y  con  el  mismo  influxo  >  y 

asistencia  lograron  sobre  ellos  otras  ventajas.  Conduxo 

rompiendo  algunos  estorvos  el  Rey  a  Rcms ,  donde  se 

executo  la  ceremonia  de  la  consagración.  Pero  avicndo 

ikkr.en  fin  cogida  por  los  Ingleses  la  llevaron  a  Rúan,* 

donde  la  acusaron  iniquamente  de  hediiceria ;  y  hecha 

«1  proceso  en  la  forma  ordinaria  la  condenaron  al  fuego. 

8¿  Di  alguna  noticia  de  esta  rara  muger  en  el  primee 
Tomof  Díscurs.  I  ^..  num.44.  apuntando  precisamente  có- 
oip  congetuia  cl  dictamen  de  que  acaso;  fue  igualmen- 
te falsa  )a  moción  divina  que  le  airibuycrónrCy  aun  oy 
atribuyen)  los  Franceses  3  como  el  crioiea  de;  hechicería 
que  le  impuuron  los  Ingleses.  Mas  aorai:  a  favor  de 
,  ua  Historiador  célebre  >  pasa  aai  congetura  á  noticia  po- 
^iva*.  Este  es  el^4(&pr  ;Du;Haillan,  quien  afirma ,  que 
quacíto  se  admir6  4ni  Jtfatia  del  Arco  fue  efecto  del  ar^ 
tificio  político»  sia:iÍQtecvciici<j!n.9lgu0a.i  a» de  inspira^ 

Hh  a  cion 


it notes  Frafice9cs.4u€.ia«iatoa. jugaron  esta {¿c2a^^  imúniff 
yendo  priménQ:  largiMcMC  á  la  DoDceUAdcxodo^laiqai 
sM^  (k.  dcctf,  y  ir^spioiid^r  i  y  >mani&$iatKÍolr  algoan 
n6as  tic  las  iAi^it:  tocenoros  de  Palacio ^  para  que  SejuM 
gase  las  sabU  por  s^iipeáoc  iUisicacioii»  £a  fia,  iXMb  Id 
fitdctiaron  de;  modoiquc  pareciese  eta  movida  de  iapiik 
so  cck^ial»  usando,  de  esce  arbitrio,  <:ac]io  el  mas  efikr 
€32»  &  único  medio  para  anim^  los  espiritas  desalemaf 
^  del  Rey.i  y  de  las  Tropas;.  Añadev^e  no  ^lo^a» 
quienes  dectan  que  la  que  se  ^^  llamaba  Doncella  «q.  :1a 
era»  sino  ^ouucubína  de  utw  de  los  crcsrse&ocfa»»  ;fttM 
9elo,  ó  no  lo  fuese,  lupongo  <|ue  ech^on  aaano  amesrdlk 
esta  mugei  que  de  otra,  por  a  ver  conocido  -en  eila^caí* 
pacidad^  despc)a,  y  coraaon.pcoporcUmados  f^xé'tmtké^ 
gocLQ  de  este  lamañou  Sé  que  Gabriel  Haudé  en  siis  Gd» 
fes  de  Estado  siente  lo.  mismo  que  Du  Haillaa,'  y  cita  poff 
$u  opinión  áb  Justa  Lypsio,  y  4il  señor  ?Langei>  anadien^ 
do  que  otros  Autores»  asi  Estrai^ros  como  Franceses 
la  llevan^  Con  este  desengaño  se  le  quita  k  la  lanKisa 
Juana  del  Arco  la  qualidad  de  muger  milagrosa  »  peto 
sin  desagradarla  de  Heroína*     ^ 

;  ^  j.  xxxvnL 

Preste  fuask.  ,$3  ¡alendo  tan  trivial  la  noticia  del  Preste  fuá»  áe  ü 
india  y  que  hasta  los  rusticóos  ,  y  niños  ke  nombran ,  es 
cosa  admirable  qee  aun  no  se  sepa  con  certeza  quéPrii^ 
apeles  este^  ni  donde  Teyíia,  ni  por  qué  se  llamia  ash 
Ciando  los  Portugueses  tuvieron  las  primeras  tioticiasde 
que  el  Rey  de -los  Abistnos  {Mrofesaba  el  Cbristtamsm0i 
y  que  los  suyos  le  llamaban  Belul  Gián  (otros  dicea  Jeaa 
Coi)  creyeron  que  este  era  el  nombrado  Preste  Juan,  y 
su  creencia  se  hizo  coman  k  toda  Europa.  Después,  sa- 
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Uettdosé  ^ue  aquellas  voces  cd  ia  Len^  AU&ina  tte^ 
MU  signiñcacion  diferente  de  laque  les^ daban»  y  valeti 
ki^fnísmo  que  Jtcyfreeiéso^  i  JUymio^  y  hadcndose  |ua« 
reflexión  de  que  los  que  antes  avían  dado  nocw 
tkl  Preste  Juan  i  no  le  ponían  en  la  Afiri€ji>  ñno  ta 
br  Asia »  se  desvaneció  en  los  hombres  de:  alguna  letttm 
cite  «rror :  quedando  no  obstante  en  pie  la  duda  de  en 
qtté  pane  de  la  Asia  reyna  este  Principe  Christiano  y  y 
yof  qué  le  llaman  Preste  Juan.  Sobre  que  ay  cantas  opi^ 
skñcsvvque  no  se  pueden  enumerar  sin  tedio.  En  una 
cosa^jeonvienen  las  mas,  y  es,  que  este  Príncipe  es  de  la 
Sacca  Nestoriana.  En  lo  demás  ay  suma  diversidadi 
Algunos  dicen  que  este  imperio  fue  extinguido  por  los 
Tártaros*  Otros,  que  al  Emperador  del  Mogol  seledi6 
d*  nombre  de  Preste  Juan-por  equivocación »  con  el  mo'^ 
liva  de  que. algunos  de  aquellos  Monarcas  tomaron  el 
titulo  de  Schach  Gehan ,  que  significa  Rey  del  Mnndoé 
Tanta  variedad  de  opiniones  me  ha  ocasionado  algún 
recelo  de  que  sea  enteramente  fabuloso  este  Rey  Chris- 
tiano de  la  Asia»  Y  si  acaso  Marco  Paulo  Véneto  fue  el 
primero  que  traxo  adi  esu  noticia ,  y  los  demás  la  toma-^ 
ron  de  él  únicamente)  es  nuevo  motivo  para  ladescoa^ 
fianza.  Seria  bueno  que  se  anden  rompiendo  la  cabeza  los 
Escritores,  y  escudriñando  todos  los  rincones  del  Orbe 
en  busca  del  Preste  Juan »  y  que  acaso  no  exista ,  ni 
aya  existido  jamás,  tal  Preste  Juan  en  el  Mundo :  poc 
lo  menos  el  que  na  existe  aora  lo  tengo  por  muy  vo« 
lisimíl ,  porque  en  las  Relaetones  modernas  que  he  visto 
no  encontré  tal  noticia,  siendo  asi  que  sena  digoisíma 
de  b  curiosidad  9  y  advertencia  4e  k»  Viageros. 
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Descul^i-^^4  JuJUtgó  que  $c  cxccutbcl  felíí  Vhgc  del  mtréL 
miento  depi¿0  Gcnovés  Cbristoval  Colón  IvhtAmenca,  tt>di»<i|| 
ia  Amcri'  Mundo  le  acríbttyó  la  gloria  de  ser  el  prinier  desctf(>tii 
^*  dór  de  aquellas  vascisimas  Regiones.  Lá  voz  comuniáEnl 

by  está  por  éL  No  obstante  esto  ^  algunos  transfierai 
la  dicha  de  este  descubrimientos  un  Piloto  Eispáfiol^iiÉ 
andaba  traficando  en  las  Costas  de  África  >^  f  ^iu:^^^biie#> 
do  de  una  violenta  tempestad  di6  con-,  su  Navio^^- *4i 
America.  Dicen  que  este  de  vuelta  aportó  a  lálslá^^ 
Madera,  donde  a  la  sazón  se  hallaba  Colón\  quien  géci«^ 
rosa,  y  caritarivamente  le  acogió  en  sñ  casa.  Refiíiott 
ci  Piloto  á  Colón  toda  su  aventura,  y  muriendo  pocé 
después  le  dexó  todas  sus  memorias ,  y  observ2tío6|Üt 
sobre  cuyo  fundamento  se  animó  diespues  Cul¿a  á  aqülH 
Ua  grande  empresa.  Al  Piloto  £^ñ6t  ie  din  unos  ^^ti 
nombre,  y  otros  otro. 

85  Pero  no  quedó  esta  question  precisamente  enrre 
ti  Piloto  Italiano,  y  el  Español.  Otro  de  Alemaa|a  en« 
tro  después  en  tercería.  Federico  Stuvcnio,  Autoif  Ade- 
mán, en  una  disertación  que  el  año  de  1714.  dio 4  fttt 
con  el  titulo  ¿e  Vero  novi  Orbis  invcntore  afirma,  que  él 
primer  descubridor  del  Nuevo  Mundo  fue  Martin  Bohe^^ 
mo,  natural  de  Nuremberga»  que  éste,  fundado  eiT'Mr 
sé  qué  congcruras ,  recurrió  á  Isabela  de  Portugal^  viudá^ 
de  Felipe  el  Bueno  1  Duque  de  Borgoña,  que  á  la-rsaab» 
govcrnaba  á  Flandes  >  que  esta  Princesa  le  entrega"  lul^ 
Baxél ,  en  el  qual  navegó  hasta  las  Islas  Tirrcrr^fr,  ú  We  ¿or 
^i^res ,  de  donde  surcó  hasta  las  Costaste  la  Ameritaí 
y- pasó  el  Estrecho  de  Magallanes;  que  hizo  un  gtobo^ y 
ün  mapa  de  sus  viages  *9  que  el  globo  le  guardan  aún  sus 
descendientes ;  pero  el  mapa  fiíe  presentado  á  Don  Alpn- 
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fo  ti  Quinto  9  Rey  de  Portugal ,  y  pas¿  después  á  las  mar 
nos  de  Colón ,  á  quien  sicvi6  de  excitativo  y  y  de  ^ia  pa« 
.£i^  5U  navegación.  £a  quanto  sl\  .  desqubrimiema:  de  tas  . : 
^a^  Terceras  t  aunque  los  Portugueses  le  ^itribuyen  k  ^  > 
^M  compatriota  jGpnzaio  Vello ,  es  probabilísimo  que  se  .  > . 
jdebe  á  Jos  Flamencos  ^  ora  fuese  baxo  la  conducta  del 
Alemán  Martin  Bohemo ,  ú  de  otro,  porque  esto  lo  afir-r 
ipian  muchos  Autores  desapasionados,  y  ^n  esta  conside^ 
xa^n  les  dap  el  nombre  de  IsUs  Fíamencas.  Thomái 
CoHielio  dice »  que  aun  oy  subsiste  en  elilas  la  po^teri*? 
dad;  dk  los  Flamencos  que  las  descubrieron.  En  quanto  a 
que  Martin  Bohemo  pasase  hasta  la  America ,  y  penetra-» 
se  el  Estrecho  de  Magallanes  lo  juzgo  muy  incierto.  Ai 
fin  todo  está  en  opiniones.  Pero  qualquiera  cosa  que  se 
diga  siempj:e  le  queda  á  salvo  a  Colon  un  gran  pedazo  dp 
gloria ,  pues  aunque  se  fundase  en  noticias  antecedentes» 
^emprc  pedia  aquella  empresa  un  corazón  supremamente 
intrépido ,  y  una  inteligencia  superior  de  la  Náutica. 

L§«  X  L* 
A  memoria  de  nuestro  Español  el  Papa  ^^^^^^^^¡exandro 
dro  Sexto  está  tan  manchada  en  las  Historias  >  que  pare-  yj^ 
cen  borrones  todos  los  caracteres  con  que  se  escribió  su 
vida.  Ni  yo  emprendo,  ni  juzgo  que  nadie  pueda  proba-    . 
blemente  emprender  su  justificación ,  respecto  de  todos 
los  crimene^  que  se  le  atribuyen.  Pero  no  puede  discuta* 
rírse  que  el  odio  de  sus  enemigos  aumentó  el  volumen 
délas  culpas  ?  Es  cierto  que  fue  Alexandro  muy  ahorre* 
ddo  de  los  Romanos,  parte  por  culpa  suya,y  parte  por  las    . 
de  su  hijo  el  desaforado  Cesar  Borja.  Y  creo  firmemente;» . 
que  hasta  aora  k  ningún  Principe  que  aya  incurrido  el^ 
odio  público  dexó  el  rum(^  del  vulgo  de  atribuirle  mas. 
culpas  que  las  que  verdaderamente  avia  cometido.  A  que 

se 


«4iS  RsFLExMKs  iMn»  JMk^Iftrroiuá. 

ce  debe  a&adir,  que  si  los  £schcores  esán  ioca4os  4tl 
ffiismo  afecto»  íacilmence  admicen»  y  escampan  ea  l^s  Hm» 
forias  los  rumores  del  vulgo.  ^ 

,  87  Pasemos  de  esca  reflextoa  general  (taqual  igualiiiefjjf» 
te  sirve  a  codos  los  demás  Principes  abocrecidos  de  los  siif 
^os  que  al  Papa  Aiexandro)  a  un  hecho  particular^  el  mal 
arroz  sin  duda  de  quantos  se  impucan  á  esce  Ponrififie. 
Pícese  que  conspiró  con  su  hijo  Cesar  a  quitar  la  vida  coa 
veneno  á  algunos  Cardenales»  enere  ellos  a  Adriano CoC'i^ 
aecoy  que  era  muy  devoco  suyo »  a  fin  de  hacer  presa  eo 
sus  riquezas;  que  a  esce  incenco  inscicuyeron  un  ff^v^ 
combice  en  una  casa  de  campaña  del  nombrado  Carclipf 
lal  Corneco ,  preparando  un  frasco  de  vino  emponzo&ar 
do ,  que  se  avia  de  servir  por  un  criado »  sobornado  pacf 
esta  maldad ,  a  los  Cardenales  destinados  a  la  muenc  i  que 
4espues ,  por  equivocación »  el  vino  emponzoñado  se  mitt 
vio  unicamence  al  Papa ,  y  a  su  hijo;  que  enfin«liiij9 
^  favor  de  su  robustez ,  y  del  remedio  que  le  prescrifajc» 
ron  los  Médicos  escapo ;  pero  el  Papa ,  como  hombre  de 
edad  muy  crecida  ,  no  pudo  resistir ,  y  rindió  la  vida  á 
la  violencia  del  veneno. 

88  Este  cruel  arencado,  y  su  funesta  resulta  creo  se  pue-i 
den  qucstionar  con  bastante  probabilidad.  Algunos  de  los. 
que  afirman  el  hecho  dudan  si  tu /o  alguna  paite  en  él  el 
Papa ,  ó  si  toda  la  culpa  fue  de  Cesar  Borja.  Natal  AIc*^ 
xandro,  que  es  uno  de  los  Autores  mas  acres  contra  aquel 
Pontifice  ,  confiesa  que  no  faltan  quienes  defiendan  qi|f¿ 
coda  la  narración  hecha  es  fabulosa  ,  añadiendo,  que  a(ti 
gunos  Diarios  manuscritos  testifican  que  niUció  a}  sepci^^ 
mo  dia  de  una  fiebre  continua  ,  esto  es,  de  una  enferme^ 
dad  regular.  Y  valga  la  verdad ;  por  qué  no  se  ha  de  creer 
ik  estos?  Los  Diarios  se  escriben  originalmente  en  el  mis^: 
mo  lugar »  y  al  mismo  tiempo  qiie  acaecen  los  sucesos^ 

Qué 


t)¡t^tSbritú8»  ptitSy  íúás  ñdtAffiogl  QéÁén  dentro  át 
KiófiíCi  acabando  de^morirAlexáfxlrO)  se  atrevería  4 
esqribir  que  avia  muerto  de  tmá  dolencia  regular  al  vsi» 
írikíb  de  siete  dhis ,  siiendp  esto*  ía^^  y  constando  a  tp- 
tia  Roma  k  iaisedádí  Dir&se  que  pudo  ser  cal  el  venés 
ÁO'tjtie  excitase  la  calentura,  y  con  este  instrumento  qui^ 
úsela  vida.  Pero  este  es  iM/^W(y  ^^  no  mzs,  que  dexs^ 
*^  píe  ti  argumento,  porque  lo  que  consta  por  expcrien-* 
"dlii  t s  ^  que  la  operación  de  los  venenos  es  áempre  ,  6  ca*^ 
-tf  Áémpre  acompañada,  á  de  violentos,  ii  de  extrotd^  . 
«arios  «ymomas.  Por  otta  parte  la  propensión  de  losene^* 
'%atgo9  de  Alexandro  (que  eran  infinitos)  ^  fingir ,  y  creer 
todo  16  que  pndiese  denigrar  mas,  y  mas  su  fama ,  ecá  . 
«mcba;  Juan  Francisco  Pico ,  en  la  vida  que  escribió  de  « 
^iíiérto Religioso  amigo  suyo,  refiere  dos  opiniones  quií 
4É!yoeft'ordéfl  ^  )a  muerte  de  Alexandro.Una  es  la  yád»- 
lAá  dd  veneno.  La  otra  es ,  que  el  demonio  le  ahogó^ 
4fiadiehdo  que  avia  hecho  pacto  con  él  de  entregarle  ci 
lima  como  le  hiciese  Papa.  No  se  conoce  en  esto  que  no 
avia  éxcravagancia,  ni  quimera  que  no  inventase  el  odio 
4  fin  de  infamarle  i  Y  nótese  también,  que  estas  dos  opi** 
tir^més  se  destruyen  una  Íl  otra  en  quanto  a  la  certeza: 
quiero  decir ,  si  eca  opinable  <jue  el  diablo  le  avia  ahoga«> 
tío,  no  era  cierto  que  le  avia  quitado  la  vida  el  venenqu 
PjLies  c6mo  sin  ser  cierto  se  cree  un  hecho  tan  atro^  i  N<* 
tes  grave  injuria  creer  del  próximo  un  delito  grave  que 
lid^tes  cierto  i  Qué  debemos  discurrir ,  sino  que  aquel  de^ 
Uto  le  inventó  el  odio  de  unos,  y  le  hizo  creer  el  odio 
de  otrosí 

;  /  y  §.  xu.  ^v 

«9  JL/O  proprio  que  íl  Alexandro  Sexto  sucedió  por  sa  Enrico  Oc^ 
camino  a  Enrico  Octavo  de  Inglaterra,  y  á  su  c<Micubina,  tavo^y  ^na 
'  T9m.n^.d€lTcatro$  íx  mas    SoUna. 
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mas  que  jcsposai  Ájna  Bolena.  Fueron  estos  dos  Personar 
geii  Áucores  de  grandes  males.  Tan  notoria  es  la  deshor 
nestidad  de  Ana  Bolena,  como  la  incontinencia  de  £nrk 
co.  Este  1  arrastrado  de  una  torpe  pasión  por  aquella»  re-* 
pudio  iniquamente  á  la  virtuosa  Re.yna  Catalina  >  y  aquer 
lia ,  no  solo  fue  cómplice  en  el  injusto  divorcio,  pero  desr 
pues  también  convencida  de  adulterio.  Esto  basta  para  que 
aun  mirados  los  dos  precisamente  por  el  lado  de  la  incotx?- 
cinencia  y  quede  á  todos  los  siglos  odiosa  su  £ima.  Per0 
Nicolao  Sandero »  queriendo  por  un  indiscreto  zelo  colo- 
car la  torpeza  de  los  dos  en  lo  sumo ,  confundió  lo  cieirr 
to  con  lo  increíble  >  'z  que  se  sigui6  que  mucho  vulgo  del 
Catolicismo  creyese  lo  increíble  como  lo  cierto.  ' 

90  Dice  Sandero  >  que  el  amor  de  Enrico  a  Ana  Bolena 
no  solo  fue  ilícito,  sino  énormisimamente  incestuoso,  pocr 
•que  mucho  antes  avia  tenido  trato  torpe ,  no  solo  con  su 
madre,  mas  también  con  una  hermana suya^ llamada Ma^ 
tia.  Añade,  que  Ana  Bolena  (según  el  testimonio  de  so 
{HTOpria  madre)  era  hi;a  del  mismo  Enrico.  A  cuyo  proposi?» 
io  refiere ,  que  esta  infeliz  muger  nació  después  de  dos 
años  de  ausencia  de  Thomás  Boleno,  marido  de  su  ma** 
dre ,  en  la  Corte  de  París ,  adonde  Enrico  le  avia  despa- 
chado con  una  Embaxada ,  y  que  volviendo  Boleno  ^ 
Londres ,  quiso  repudiar  a  su  muger  >  pero  el  Rey  inter* 
puso  su  autoridad  para  impedirlo ,  y  la  adultera  confesó  al 
marido ,  que  era  hija  del  Rey  la  niña  que  hallaba  en  su 
casa.  Según  cuya  relación,  el  comercio  de  Enrico  Octavo 
con  Ana  Bolena  fue  por  tres  capítulos  gravisimamente  inr 
cestuoso. 

9 1  Por  lo  que  mira  a  Ana  Bolena ,  representa  en  ella 
desde  la  tierna  edad  una  infame  prostitura ,  pues  <;uenta 
^e  a  los  quince  añps  entregó  vilmente  su  cuerpo  a  dos 
Oficiales  de  la  casa  de  su  padre :  Que  luego  pasó  a  Franr 
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dtt\* dónde  su  impudicia  fiíe  i^n  pública,  y  tan  escanda^ 
tosa,  que  por  oprobrio  la  llamaban  publicamente  la  Yegua 
Anglicana :  Que  después  se  introduxo  en  ei  Palacio^  del 
Rey  de  Francia  Francisco  Primero,  y  este  Principe  incur- 
rió ia  nota  universal  de  servirse  de  la  prostituta  Anglicana 
para  el  deleyte  torpe :  Que  vuelta  a  Inglaterra ,  y  admití'^ 
da  conio  domestica  en  Palacio ,  se  enamoro  de  ella  Enri-^ 
co ,  pero  nada  puditrron  recabar  sus  porfiadas  solicitación 
nes ,  porque  Ana ,  fingiéndose  una  recatadísima  doncella, 
y  haciendo  servir  las  apariencias  de  honesta  a  los  desig- 
níos  de  ambiciosa ,  siempre  respondió  resueltamente  al 
Rey,  que  solo  quien  fuese  su  esposo  avia  de  ser  dueño 
de  su  virginidad :  con  que  el  desdichado  Enrico ,  ciego  deí 
pasión  3  tentó ,  y  executo  el  divorcio  con  la  Rey  na  Cata-* 
lina  para  casarse  con  Ana. 

9x  Nada  ay  en  toda  esta  narración  que  no  sea,  6  muy 
dificíl,  6  absolutamente  quimérico.  £1  triplicado  incesto  de 
Enrico  es  tan  irregular  >  y  tan  horrible ,  que  no  se  puede 
asentir  a  ¿1  sin  pruebas  mas  claras  que  la  luz  del  Sol.  Que 
ksa  noticia  no  llegase ,  mientras  duro  el  galanteo,  la  des* 
honesta  vida  de  Ana  Bolena  >  aviendo  sido  parte  en  ella 
con  notoriedad  pública  el  Rey  de  Francia,  no  es  creíble, 
porque  los  desordenes  de  los  Principes,  siendo  públicos 
en  sus  Corees  y  al  instante  pasan  á  las  Estrangeras ,  y  es« 
pecialmente  si  están  cercanas ,  como  la  de  Londres  a  la' 
de  Paris.  Tampoco  es  creíble  que  sabiendo  después  En* 
rico  que  Ana  le  avia  engañado  en  vendérsele  por  don- 
cella ,  quando  ya  avia  desahogado  los  primeros  ímpetus 
d¿l  apetito,  no  la  aborreciese,  y  apartase  de  sí  por  lo  me- 
nos: Enrico,  digo,  tan  delicado  en  esta  materia,  que  re- 
pudió k  su  quaru  esposa  Ana  de  Cíe  ves,  solo  porque  su- 
po que  antes  de  casarse  con  él  avia  sido  prometida  a  otro 
ca  matrimonio.  Según  la  Chtonologta  de  los  Historiado- 
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nía,  i  uno  de  los  Capitanes  de  las  Guardias^  Vitri,  sé  diá 
comisión  para  matarle  como  mejor  pudiese ,  io  que  fue 
cxccurado a  piscoictazos  sobre  el  puente  del  Louvre,  <» 
giendolc  desprevenido.  El  furor  del  Pueblo  moscrabiend 
implacable,  y  rabioso  odio  que  profesaba  al  difunto  Va- 
lida Tumulruar lamente  arrancaron  del   Templo  su  cz* 
daver^  pusiéronle  pendiente  de  una  horca,  que  el  mísm<í 
Mariscal  avia  levantado  para  ahorcar  á  los  que  mormu- 
rasen de  él :  luego  descolgándole  le  arrastraron  por  calles^ 
y  plazas,  dividiéronle  en  varios  trozos,  y  huvo  quiencf 
compraron  algunas  porciones  para  conservarlas  como  uü 
monumento  precioso  de  la  venganza  pública.  Dicen  que 
las  orejas  fueron  vendidas  á   bien  alto  precio.  £1  gran 
trcvoste,  que  acompañado  de  sus  Archeros  quiso  conte- 
ner el  populacho,  huvo  de  cejar i  porque  le  amenazaron 
que  le  enterrarían  vivo  si  se  adelantaba  mas  un  paso.  Ar- 
rojaron las  entrañas  en  el  Rio^  quemaron  una  parte  del 
cuerpo  delante  de  la  estatua  de  Enrico  el  Grande  sobre 
¿1  puente  nuevo,  y  algunos  cortando  pcdacitos  de  car-^ 
Be,  y  turrándolos  en  la  misma  hoguera  se  los  comieron». 
Uno  ostento  su  rabia  arrancando,  y  comiendo  pública- 
mente el  corazón. Otro,  cuyo  vestido  mostraba  ser  hom- 
bre de  obligaciones,  entrando  la  mano  en  el  cadáver,  y 
sacándola  bien  ensangrentada  la  llevó  á  la  boca  para  chu* 
par  la  sangre-  Nunca  el  odio  de  algún  Pueblo  llego  á  lú 
^rado  de  fiereza.  Después  de  muerto  le  hicieron  la  cau- 
sa, que  no  se  atrevieron  a  hacerle  quando  vivo :  Sobre 
que  atendidas  las  deposiciones,  é  insr  ios  que  se 

presentaron ,  k^|Í^aron  no  solo  reo  ^  Migestad^ 

Illas  también  d|^^^B|to  de  Judaismo,  ^^^M|cto  cocí" 
el  demonio.  f^^^^^H^.,^  su  mugcr  L^^^^  Galh^ 
gat  coreáronla 
menes, 


'  Y  §.  Lxn. 

93  X^A  suene  ha  querido  que  los  últimos  trozos  de  Mariscal 
Historia  que  insertamos  en  este  Discurso  todos  sean  iide^norc. 
ÉiVor  de  algunos  £imosos  delinquentis.  Apenas  Validó 
alguno »  desde  Seyano  hasta  nuestro  tiempo»  fiíe  tan  un¡« 
versalmente  detestado,  ni  con  untos  motivos»  si  se  atien« 
de  al  proceso  que  se  le  hizo,  como  el  Mariscal  de  Ancre, 
llamado  Concino  Concini,  Florentin,  que  pasó  'z  Fran<« 
cia  con  la  Reyna  Maria  de  Mediéis,  y  con  su  íavor>  du^. 
rante  la  Regencia,  ascendió  k  los  primeros  cargos  de  aque^ 
lia  Corona,  llegando  'z  ser  absoluto  dueño  de  toda  la 
Monarquía.  Su  insolencia ,  su  ambición ,  su  crueldad^  sú 
avaricia  fueron  causa  de  que  luego  que  entro  Luis  Térñ 
ctodecimo  en  el  goviemo  se  tratase  de  quiurle  la  vidas: 
y  no  atreviéndose  a  executarlo  con  íbrma  judicial ,  y  re-^ 
guiar,  por  el  grande  poder,  y  muchas  criaturas  que  te^^ 

^  ,  nia,  • 

suet ,  que  en  el  primer  Tomo  de  las  Variaciones  de  los  Pro-: 
testantes  dice  todo  el  mal  que  justamente  pudo  decir  de  En- 
rico,  y  Ana,  sin  callar  las  liviandades  de  esta  siendo  casada,  ni 
la  mas  leve  insinuación  hace  de  las  otras  maldades ;  siendo  asi 
que  la  noticia  de  ellas  hada  mucho  i  su  proposito.  El  Padre  Or^* 
leans  en  so  Historia  de  las  Revoluciones  de  Inglaterra,  líb.8.  al- 
afio  1528.  habla  sobre  el  asunto  lo  sigpiente  ;  ,,  Sandero  refiere 
„  cosas  sobre  el  nadmiento ,  y  conducta  de  Ana  antes  que  fue- 
„  se  amada  de   Enríco ,   que  no  son  fáciles^  de  creer ,  ni  se 
„  fundan  en  buenas  pruebas.  Que  ella  ibe  hija  de  Enrico;  que 
„  tuvo  una  hermana  de  quien  este  Monarca  abusó;  que  se  pros- 
„  títuyó  casi  desde  la  in&ncia  al  Mayordomo,  y  al  Limosnero - 
„  de  Thomis  de  Boleú,  que  era  reputado. por  su  padre;  que. 
„  aviendo  pasado  i  la  Cone  de  Francia  Francisco  Primero ,  y  ^ 
„  sus  Cortesanos ,  de  tal  modo  la  deshonraron ,  que  públíca- 
„  mente  la  daban  nombces  infames;  son  cosas  contra  que  con 
„  algún  derecho  reclaman  los  Autores  Protestantes. 


Vrhano 


fos-^  no^fi^buian   quienes*  depusiesen  contra  la  Tcrdad^ 
y  conua  la  conríeacia  quanco.  les  dictase  la  saña. 

9^  l^AJga  etul^iño  al  Teatro  el  Francés  Urbano  Gra» 
..      dter.  Cura  9  y  Giaonígo  de  Loudun  en  la  Provincia 
ran  tery  p¡ctavicnse ,  cuya  tragedia  ha  dado,  y  aun  oy  da  mucho 
j    ncr¿f^         j^^j^  dentro ,  y  fuera  de  la  Francia.  Fue  este  hoiQ^ 
menas  de  /       ,  j.  ,  ....      ,  ^ 

Zouid  "^"^  ^^  medianas  prendas,  gentil  presencia,  baa*^ 

tantementc  docto.  Orador  eloquente;  pero  amapte,  y 
aun  amado  del  otro  sexo  con  a^una  demana.  O  sus  pren« 
das ,  6  sus  vicios,  ó  ambas  cosas  juntas  le  concitaron ,  mu» 
chos ,  y  poderosos  enemigos ,  á  bien  mas  debe  disainir«» 
se  kia  lo  primero ;  porque  por  lo  común  mas  gucnca  ha-, 
ce  á  los  hombres  la  envidia  por  lo  que  tienen  de  bue- 
no, que  el  zelopor  lo  que  tienen  de  malo.  Sucedió  qMf 
todas  las  Religiosas  de  un  Convento  de  Loudun  paréete^ 
son  Energumenas.  No  sé  qué  visos  hallaron ,  &  fiogi^^ 
ron  los  enemigos  de  Grandier  para  atribuirle  aquélda; 
fio.  En  efecto  hicieron  pasar  la  nádda  al  Cardenal  de 
Kichelieu,  Rey  entonces  de  la  Francia  con  nombre  tfe 
Ministro,  acusando á  Graa4icr  de  hechiero »  y  Autor  dt 
Ja  posesión  de  aquellas  Religiosas.  Tenia  el  Cardenal 
ttias  de  un  motivo  para  desear  Ja  ruina  de  GrandieTif 
'Avia  tenido,  quando  no  era  mas  que  Obispo  de  Luzon,un 
'«ocueniro  algo  pesado  con  él ;  pero  lo  que  le  tenia  mas 
irritado  contra  Grandier  y  fiíe  ia.  noticia  que  le  dieron  los 
mismos  acusadores  del  crimen  de  hechicería,  de  que  es« 
te  Eclesiástico  avia  sido  Autor  de  una  satyra ,  intitulada 
la  Cordonera  de  Loudnn^  muy  injuriosa  k  la  persona,  y 
lucimiento  del  Cardenal»  D6cret6  este»  que  luego  se  pro^ 
cediese  a  la  pesquisa  sobie  h  posesión  de  las  Monjas,  y 
faechiceria  de  Grandier;  pera  salvando»  ó  el  color,  ¿ 

la 
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!§am  asa  de  t^p^Hos  niistDas  qne  t&vieroa  ilgm  «iil^eü  ioi 

i  9  La  Greda  era  tan  ferdi  en  Hísroiiadoref ,  que  ana  misna 
.Batalla  fue  referida  por  roas  de  trescientos  Ancores.  Ludafl» 
"Contra  la  pasión  de  los  Griegos  por  escribir  Historia  á  la  en- 
fermedad epidémica  de  los  Abderitanos^  que  cenia  mucho  de  lo- 
cura. 

9  Toda  la  Historia  anrigoa  fue  casi  encenmence  desfigurada  por 
loa  Poecas  que  bideron  una  condnua  mixtión  de  sus  ficdooes 
^^n  la  vetdad;  como  se  puede  ver  en  la  Historia  de  Júpiter»  y 
^coda  hfamilia  de  los  Titanes;  en  las  de  Ias,de  Dido,  de  Her- 
vites ;  en  ia  Ei^cficion  de  los  Argonantas^en  el  Sitio  de  Tro- 
ya^ y  otros  iBochos  exemplos. 

La  Histma  úguii  el  ¿em§  de  los  Pueblas. 

E9.  n. 
S  Uen  fácil  de  conocer  que  la  Historia  se  ha  confor- 
¡nado  mas  al  genio  de  los  Pueblos  que  á  la  verdad ,  ó  impor- 
tanda  de  los  sucesos.  Toda  esta  dencia  de  la  Historia ,  quai  la 
tenemos,  es  fruto  del  gusto  que  tuvieron  los  Griegos  en  esdri- 
tiir  9  y  relacionar.  La  Historia  de  la  antigüedad  no  nos  ha  co« 
ínnnictido  sino  solo  aquello  que  hacia  reladon  i  los  Griegos  f 
é  los  Romanos^  que  los  imitaron  después.  Porque  »n  hablar  de 
los  Países  descubiertos  en  estos  últimos  si^os ,  de  los  Imperios 
de  México, y  dé  el  Pera,  tan  estendidos,  tan  pobladoS,  tan 
inagtHficos^  y.  opulentos,  cuya  Historia  ignoramos 4  la  de  tos 
otros  Pueblos  no  fue  extraída  de  el  olvido ,  ñno  en  quanto  te« 
fita  alguna  coneuon  con  las  Historias  Griega,  y  Rómamu  Lt 
Historia  Profima  casi  no  ha  hablado  cosa  de  los  Judíos,  y  en 
lo  poco  que  habló  ceraetió  errores  groseros.  Apenas  se  huviera 
escrito  algo  de  ios  Antiguos  Galos  que  escencfieron  sus  Con- 
quistas, y  Colonias  casi  por  todo  el  mundo  antiguo ,  si  no  hir- 
vieran dado  ocasión  á  ello  coa  d  pillage  de  algunos  Tehf^lot 
de  la  Grecia, y  con  los  Guerras  yá  ofensivas ,  yá  defensivas  que 
iuvi^on  con  los  Romanos.  Los  quatro  célebres  Imperios  dé 
Asyrios,  Peraas,  Griegos^  y  Romanos  no  igualaron  ni  en  h 
duración,  ni  en  la  extensión  de  sus  Conquistas  á  otras  quatw 
Potencias  ^  de  que  en  parte  tenemos  poquísima  noticia;  esto  es» 
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&$9  Refusoius  sobre  la  Historia» 

io  verdadero  de  lo  falso  por  loedio  de  k  Ffiscoría;  pwqoe  A 
esta  se  escribió  muchos  siglos  después  de  los  sucesos,  riese 
contra  si  la  antigüedad)  que  le  impide  el  conocimiemode  ellos; 
y  sí  se  escribió  viviendo  los  ^ugetos  de  quienes  traca;  el  odió» 
h  envidia  ^  ó  la  adulación  es  de  creer  movieron  al  Escritor  i 
Cprromper,  y  desfigurar  lo  verdadero. 

4  No  es  verísimil  que  los  Historiadores  han  lisonjeado  i  sa 
Nación  ?  Que  han  callado ,  ó  hablado  con  negligencia  de  aque- 
llos sugetos,  cuya  posteridad  estaba,  ó  extinguida,  ó  reducida 
á  un  es(ado  obscuro?  Y  que  al  contrario  han  procurado  elew 
los  nombres,  ó  ascendientes  de  aquellos  de  quienes  podían  e>^ 
perar  alguna  recompensa?  Son  muchos  los  motivos  que  ay  para 
alterar  la  verdad.  Por  mas  que  Tácito  proteste  su  perfecta  des- 
nudez de  odio ,  ó  benevolencia,  el  lector  desconfiado  dari  mas 
crediro  ¿estrada  ,  que  £ce  que  para  ser  buen  Histpriador  Q^ 
rfa  preciso  no  tener  Religión  alguna ,  no  tener  patria ,  no  ser 
de  alguna  profesión,  no  seguir  aJgun  parado;  lo  que  coincide 
con  no  ser  hombre;  ^ 

5  Sería  mucha  simpleza,  dice  S.  Real » estudmr  la  Historia  con 
la  esperanza  de  descubrir  las  cosas  pasadas.  Lo  único  i  que  m 
puede  aspirar  es  á  saber  qué  es  lo  que  creen  tales,  y  tales  Aih 
tores ;  y  no  tanto  se  debe  buscar  k  Historia  de  los  hedx»» 
como  b  Historia  de  las  c^iniones  de  ios  hombres.  Clio»  tqae* 
Ua  Musa  que  preside  i  h  Historia ,  viene  á  ser  una.  proscituiB 
que  sin  reserva  se  enorega  al  primero  que  viene  por  qualquieía 
recompensa. 

,  6  Vbleyo  Pateiculo^  adulador  indigno  de  Tiberio,  y  de  Seyt- 
no ,  mas  propriamente  compuso  un  Panegyrico  que  una  Hi^ 
ría.  Zozimo  se  dexó  arrastrar  de  su  pasión  contra  Cotistanrino. 
Ensebio  aduló  en  todo  á  este  Emperador.  Titio  Uvio  favoreció 
abiertamente  el  partido  de  Pompeyo.  Dión  fue  muy  parchl  de 
Cesar. 

7  La  Historia  es  un  presente  que  solo  se  debe  hacer  i  la  pos- 
teridad. El  Boccalíno  aconseja  que  solo  se  escriba  lo  que  se  ha 
visto ,  y  que  no  se  dé  al  público  hasta  que  esté  mueno  d  Au- 
tor. Aun  suponiendo  la  imparcialidad ,  la  qual  sin  embargo  no 
se  debe  esperar ,  cada  Escritor  ajusta  la  Historia  á  su  pardeo- 
lar  carácter.  Salustio  es  Moral,  Tácito  Político,  Tito  LivíoSii- 
porsticioso ,  y  Qn|don  Todos  nos  quieren  mMifestar  las  cansas 
de  los  suQésos ,  ignoradas  no  solamente  de  los  contemporáneo^ 

mas 
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¡lom  tm  de  tgueRos  mistaos  que  cavieron  úgm  oalitfcfaeb  to 
negocios. 

r  8  La  Greda  era  tan  feral  en  Hisroriadores,  qoe  ana  misma 
.Batalla  fue  referida  por  roas  de  trescientos  Autores.  Luciam 
compara  la  pasión  de  los  Griegos  por  escribir  Historia  á  la  eo- 
.fermedad  epidémica  de  los  Abderítanos^  que  tenia  mucho  de  lo- 
cunu 

9  Toda  la  Historia  antigua  fue  ca<ú  enteramente  desfigurada  por 
loa  Poetas  que  hidcron  una  continua  mixtión  de  sus  ficciones 
^«on  la  verdad;  como  se  puede  ver  en  la  Historia  de  Júpiter,  y 
^toda  híamilia  de  los  Titanes;  en  las  de  Isís,de  Dido,  de  Her- 
vites; en  la  Expe^cion  de  bs  Argonautas; en  el  Sitio  iQTuh 
ja  9  y  otros  nrachos  exemplos. 

La  Histeria  üguii  el  genio  de  los  Pueblos. 

Eí.  n. 
S  bien  íadl  de  conocer  que  la  Historia  se  ha  confor^ 
^mado  mas  al  genio  de  los  Pueblos  que  á  la  verdad ,  ó  impor- 
tanda  de  los  sucesos.  Toda  esta  ciencia  de  la  Hi^ítoria ,  qual  la 
tenemos,  es  fruto  del  gusto  que  tuvieron  los  Griegos  en  escHr 
iiir ,  y  relacionar.  La  Historia  de  la  antigüedad  no  nos  ha  co« 
«unictido  sino  solo  aquello  que  hacia  relación  i  los  Griegos,  y 
i  los  Romanos^  que  los  imitaron  después.  Porque  ^n  hablar  de 
los  Países  descubiertos  en  estos  últimos  siglos ,  de  los  Imperios 
de  México, y  de  el  P^rú,  tan  estendidos,  oin  poblados,  can 
magníficos^  y. opulentos,  cuya  Historia  ignoramos;  la  de  los 
otros  Pueblos  no  fae  exuraidade  el  olvido,  sino  en  quanto  te« 
fita  alguna  conesdon  con  las  Historias  Griega,  y  Romana.  La 
Historia  Profima  casi  no  ha  hablado  cosa  de  los  Judíos,  y  en 
lo  poco  que  habló  cemetió  errores  groseros.  Apenas  se  huviera 
escrito  algo  de  los  Antiguos  Galos  que  estenáeron  sus  Con- 
<]uistas,  y  Colonias  casi  por  todo  el  mundo  antiguo ,  si  no  ho- 
vieran  dado  ocasión  i  ello  con  el  pillage  de  algunos  Téh^lot 
de  la  Grecia, y  con  los  Guerras  yá  ofensivas ,  yá  defensivas  que 
tuvieron  con  los  Romanos.  Los  quacro  célebres  Imperios  dfe 
Asyrios,  Persas,  Grtegos^  y  Romanos  no  igualaron  ni  en  h 
iduracion ,  ni  en  la  extensión  de  sus  Conquistas  á  otras  quatro^ 
Potencias »  de  que  en  parte  tenemos  poquísima  noticia:  esco  es, 
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de  los  Chinos,  Scythas,  Árabes,  y  Turcos.  *  No  obstante  h 
obscuridad  de  Iti  Historia,  sin  temor  afirmaré  que  el  Reyno  de 
la  China  excede  al  de  Asyria  en  la  duración ,  en  la  prudencia 
de  su  govierno,  en  el  numero  de  habitadores,  y  en  ía  exten- 
sión de  limites.  Que  las  Conquistas  de  Almansor  ^  que  compie^ 
liendieron  la  Arabia ,  Egypto,  todos  los  Países  Septentríonakt 
de  la  África,  hasta  el  Océano  Occidental,  y  casi  coda  E^iaña, 
le  estendieron  mas  que  las  de  Cyro.  Que  las  Conquistas  dé 
Alexandro  no  pueden  compararse  con  la  de  el  Tamerlán.  ^ 
Este  Conquistador  sometió  una  pordon  de  la  China ,  abrió  pt- 
io  por  la  Tartaria  ^  y  hi  IVIoscovia  para  salvar  al  Emperador  ds 
Constandnoplat  y  triunfar  de  Bayaz^to,  y  de  vuelta  se  agn^ 
gó  la  dominación  de  la  Syria,  la  Persia,  y  las  Indñs. 

1 1  Es  notable  la  carestía  que  padecemos  de  Hiscoria  aobce 
iquellos  numerosos  enxarobres  de  Pueblos  poderosísimos ,  y  anh 
mosisimos  que  salieron  de  la  Scydiia  Septentrional ;  j  debaoo 
de  diferentes  nombres  desmembraron  todo  el  Imperio  Ramaao 
tn  el  Occidente ,  muchos  siglos  ames  que  los  Turcos  origpnt» 
rik>s  de  h  Scythia  Oriental ,  y  de  las  orilbs  del  Mar  Caspio^ 
Ifatmados^  ó  por  los  Emperadores  de  Constantinopb^ó  porlot 
Reyes  de  Persia  (porque  los  Hiscoriadores  no  están 
aobre  este  hecho  3  estaUedesen  sobre  hs  runas  de  los  ] 
Romano  ^  y  Aiabe  una  Poceoda  ■»$  fbrmidaUe  que  lo 
jamás  la  Roaiana.  ^^  Lt  Hiscoria  de  codos  escos  Pueblos  ■■ 
bdicosos  >  y  ibraiídables  es  muy  poco  cooodda. 


^  N^  par€€e  fm  €Uém  Ufm  catadadu  H  p^ier^  j 
di  C4tm  P^ícncijs^  qiunuk  se  áice  fm¿  cads  urna  de  ¡as  t 
ir9  Mlíi.ftM  exciídhi  á  ¡a  Rémsna^ 

^  ts  «ary  imacr:0  qme  el  TémerUm  esten£ese  w§ms  smr  Ov- 
fmstas  ifm  ^Uxamdr^ :  jr  la  emmmaratim  ie  eHis  qmtfmt 
Ittf^  el  AmtmTy  m  es  omÑrme  á  la  nlacmn  qtte  kaes  Hta^ 
keia^y  ^fuPir  vertaJifim»  en  La  Hisísriis  QriestaieL. 

•^  Esíá  wusy  ^t^#QNk¿c9  apa  el  Amer^  paes  is 
Üem  iextfs  de  sí^erar  la  pgiemcxa  Tmrta  á  la   ~ 
dfíraJu  em  sm  wtay^r  p^oítdeza ,  m?  ^a 
m  san  ^  :ercerm  fiane  de  tas  Paúes  foe 


Discurso  Octavo.  •  ^f 

Ve  la  pasten  fw  lo  admirable. 

EMÚ. 
L  amor  de  Jo  admirable  es  uno  de  los  escollos  de  lá 
Historia.  Algunos  Historiadores  tienen  la  complacencia  de  refe- 
rir hechos  increíbles,  como  si  con  los  falsos  prodigios  que  re- 
feren les  tocase  pane  de  la  admiración  que  producen  en  los 
lectores  crédulos. 

13  Esta  pasión  por  lo  prodigioso  fue  causa  de  invientar  tan- 
tos hechos  extraoitlinarios.  Justino  refiere ,  que  después  de  h 
clerrota  de  los  Persas  en  la  Batalla  de  Marathón,  Cynegiro  Athe- 
niense,  persiguiendo  Á  los  vencidos  que  se  arrojaban  acropella* 
damente  &  sus  Baxeles ,  asió  uno  de  estos  sucesi\ramance  con 
una ,  y  onra  mano ,  las  quaies  siendo  cortadas  por  los  enemi- 
gos detuvo  el  Baxél ,  haciendo  presa  en  él  con  los  dientes. 

14  Plutarco  cuenta  que  Pyrrho,  siendo  herido  en  la  cabeza 
ien  un  combate  con  los  Mamertinos,  y  obligado  por  la  heri- 
da á  salir  de  la  refriega ,  volvió  á  ella  contra  la  resistencia  de 
los  suyos,  irritado  de  las  brabatas  con  que  le  provocó  uno  de 
los  enemigos  de  estatura  agigantada ,  á  quien  lleno  de  indigna- 
ción descargó  la  espada  sobre  la  cabeza  con  tanta  fuerza,  qucí 
añadiendo  el  cuerpo  de  arriba  abaxo  en  dos  panes  9  al  mo« 
mentó  cayeron  cada  una  por  su  lado. 

15  Procopio  escribe  9  que  en  una  hambre  dos  mugeres  que 
daban  ho^edags  á  los  pasageros  comieron  diez  y  siete  hom- 
bres; y  enMaffeo  se  lee,  que  un  Soldado  Portugués,  avien- 
dosele  acabado  las  balas  en  la  pelea,  se  arrancaba  los  dientes 
para  caigar  el  mosquete  con  ellos,  y  disptnrios  i  los  enemigost 

obligaciones  de  la  Historia, 

Lf.  IV. 
A  Historia  no  debe  parecerse  á  la  Pintura  que  pro- 
cura hermosear  el  natural.  Un  bello  rasgo,  como  nota  el  Pa- 
dre Orleans,  naturalmente  pasa  de  la  imaginación  á  la  pluma. 
Con  esto  se  ilustra  un  Héroe;  pero  padece  la  verdad,  que  es 
el  carácter  esencial  de  la  Historia. 

17  Quién  ignora,  dice  Cicerón,  que  la  primera  ley  de  la 
Historia  es  no  tener  audacia  pora  escribís  mentira  alguna ,  ni 

ca- 
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carecer  de  valor  para  decir  qualquiera  verdad;  y  que  el  His» 
coríador  debe  «vkar  4}iUinoO  ^eilt  la  sospecha  de  estar  poseí- 
do de  amor,  ú  odio?  Polybio  avia  dicho  antes  de  Cicerón,  qae 
no  es  menos  mentiroso  el  Htscoriador  que  suprime  hs  verdt* 
des»  que  el  que  escribe  fabuiaSé 

SiMcriddd  de  aUuuás  Histmús^ 

4  *•  V- 

1 8  xxjustóse  Polybio  coü  exactítnd i  b  imudnm  soya  que 
acabamos  de  proponen  Procede  esxñ  Escritor  en  su  Historia 
tan  discante  de  toda  diamulacion ,  que  noca  los  yerros  cometí» 
fÍ06  por  su  Padre  Lycorras.  Thuddides  nada  omitió  de  quanp* 
to  podia  ser  glorioso  é  Cleon  ,  y  Bracidas ,  por  cuya  «legod^ 
cion  avia  sido  descerrado  de  Atheoas* 

19  TitoLivio  habkS' honoríficamente  de  Bruto,  y  Casio  ene- 
migos de  Augusto,  debaxo  de  cuyo  imperio  escríbia;  y  tuzo 
pasar  i  la  posteridad  los  matadores  de  Cesar ,  con  la  opinión 
de  siigetos  virtuosos.  Grocio  dio  una  esclarecida  mueschi  de  su 
sinceridad  en  su  Historia  de  los  Países  Baxos ,  babfamdo  de 
ü/buricio  de  Nasau,  con  tama  indiferencia^  como  si  ño  huvie» 
K  sido  r^rosamente  perseguido  por  este  Principe. 

.  ^o  Por  un  pa^ge  de  Plutarco  se  colige ,  que  ant^uamenta 
los  Autores^no  se  creían  suficientemente  instruidos  para  esmr 
\¡\v  la  Historia  t  si  no  avian  viajado  en  los  Países  que  avian  sido 
Teatros  de  los  sucesos  Polybio  se  preparó  para  escribir  su 
Historia ,  viajeando  por  codo  el  mundo  conocido  en  su  tiempow 
Salustío  pasó,  el  Mar,á  fin  de  conocer  por  si  mismo  el  Teatro 
de  la  Guerra  de  Jugurca.  Juan  Chartier  asegura ,  que  de;  orf> 
den  de  Carlos  Vil.  se  halló  presente  á  las  mas  importantes  Ex* 
pediciones  de  esta  Principa,  para  ser  testigo  de  los  hechos  que 
debia  escribir. 

2  f  En  la  Ediiopia,  en  Egypto^  én  Chaldca,  en  la  Ferña, 
en  la  Syria  solo  á  los  Sacerdotes  se  confiaba  d  büidado  dé  h 
Historia,  y  deposito  de  los  Anuales.  Numa  avia  encomendado 
á  los  Pontífices  escribir  la  Historia  en  regísoros  públicos.  Estos 
registros  fueron  qii^mados  por  la  mayor  parte  quando  los  Cut- 
ios tomaron  á  Roma.  En  la  China  la  Inoendencia  de  h  Hi«o^ 
tía  se  daba  á  los  Magistrados.  Todos  estos  registros  públicos 
msÜMx  llauoa  da  imposturas^  yáxoú  d  fin  de  establecer,  d  cul* 

to 
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cfrde  los  Dioses  falsos,^  por  adular  i  los  Priiic^,  ^7^ 
flcomodarse  al  gaseo ,  y  validad  de  h  Nacióm 

Histmadorts  tliw»  de  fábulas. 

H$.  VI. 
Erodoce ,  á  quien  Ilainán  Padre  dé  la  Historia,  fiíé 
Imputado  en  la  antigüedad  por  muy  fabtiloso.  Escráboti^  Qüin- 
tíHano,  y  Casaubon  no  dan  masfé  á  Herodoeo,  que  i  Home- 
ro, Hesiodo,  y  á  los  Poetas  Trágicos.  Luciano  en  su  viagpal> 
Jniiemo  vio  i  Herodoto  que  era  atoritieiDcado^  en  compañía  de 
otros,  que  como  él  avian  engaiiado  &  la  posteridad. 

23  Plinio  dá  i  Diodoro  el  hoiior  de  aver  sido  el  prímefHis-» 
coriador  entre  las  Griegos  que  escribió  sédartienéé)  y  se  abs^ 
tuvo  de  fábulas.  Luis  Vives  al  contrario  siente,  que  Diodora* 
fue  un  Escritor  fabuloso ,  y  nada  sólido.  £1  mismo  Diodóro^ 
trata  de  fabulosos  todos  los  Escritores  que  le  precedieron. 

-24  Los  Sabios  están  divididos  sobre  la  Cyropedia  de  Xeno- 
fonte.  Muchos  siguen  el  dictamen  de  Cicerón ,  que  contempló^ 
esta  Obra ,  no  como  una  Historia  y  sino  como  uñ  retrato  he« 
cho  de  invención  para  representar  un  Principe  perfecto.  No- 
obstante  parece  que  el  dia  de  oy  prevalece  la  opinión  opuései' 
que  mira  á  la  Cyropedia  como  Historia  verdadenu 

25  Asinio  Polion  senda  que  los  Comentarios  de  Cesar  no  es-' 
cában  escritos  con  mucha  diligencia,  ni  con  mucha  sinceridad; 
y  Vosio  hace  mención  de  el  raro  encaprichamiento  de  un  hom- 
iHre  que  le  dixo»  que  después  de  aver  meditado  prolixa ,  y  fuer- 
temente la  materia,  avia  compuesto  un  libro,  donde invenci*' 
blemente  probaba  que  jamás  Cesar  avia  pasado  los  Alpe^ ,  y 
que  era  falso  quanto  se  contenia. en  sus  Comentarios  sóbrela 
Guerra  de  las  Galias.  Procopio  en  su  Hfstorh  colmó  de  elo-' 

J^os  al  Emperador  Justiniano,á  su  mugar  la  Emperatriz  Theo- 
ora,  áBeÜsario,  y  á  su  muger  Ántonini^pen>  eñfius/íneáoc^ 
tas  las  ultrajó  con  una  cruel  maledicencia.  £1  Aretmo  sejpic*  ' 
taba  de  ser  arbitro  de  la  reputación  de  los  Principes,  diq^eó-* 
sando  entre  ellos  los  elogios,  y  los  vituperios^,  8^;ün  eran  li-^' 
berales,  ó  escasos  cotí  d.  Cuóñase  que  avieinlo  Carlos  V.  de^ 
vueha  de  la  ExpedfdOD  de  Tuitez  v^isladofe  con  una'  ¿adena^ 
de  oro ,  dixo  al  recibirla :  Por  cilírto  4uees  un  bien  cdrtb  pre« 
senté  para  que  yo  hable  bien  d«  unaeibpresa  tm  mal  condenn^^' 

Los 


a($4  REFLfisaONBS    SOBRE  LA    HrTORIA. 

!i4  Los  monumencos  mismos  no  son  fiadores  segaros  de  la 
verdad  de  los  hechos.  Aun  el  marmol ,  y  el  bronce  mienten  al- 
gunas veces.  En  el  Arco  Triunfal  de  Tico  la  inscripción  desti- 
nada á  celebrar  la  Conquista  de  Jeriinilén ,  teisiifica  que  anees 
de  aquel  Emperador  nacUe  avia  tomado  ni  aun  osado  sitiar  aque- 
lla Ciudad.  Sin  embargo ,  fuera  de  constar  lo  contrario  die  la 
Sagrada  Escritura,  Cicerón  en  cma  de  sus  Carcas  á  Attico  lla- 
ma á  Pompeyo  nuestro  Jerosolymuano  j  porque  nadie  ignora* 
ba  en  Roma  que  Jerusalén  era  una  de  lasConquíscas  de  Pom-. 
peyó.  * 

De  ios  chronicas  ^miffM^. . 

cj  $.  vn. 

.&p  v3l  los  Historiadores  dé  primer  orden,  y  los  moname»-: 
tos  son  sospechosos,  qué  diremos  de  nuestras  antiguas  CfanK 
nicas?  Que  son  unas  miseras  novelas  atestadas  de  fábulas;  E^ 
ce  es  el  sentir  de  un  célebre  Académico.  Después. que: lais  Na- 
ciones feroces  del  Norte  derramaron  por  todas  partes  su  igno- 
rancia, y  su  barbarie,  los  Historiadores  degeneraron  en  No- 
veUstas.  Entonces  empezaron  i  mirarse  como  lo  sublime  de  la 
I^istoria  los  hechos  increíbles,. y  avenraras  prodigiosas.  Tbele- 
aiao ,  que  se  dice  aver  viVido  á  la  mitad  de  el  sexto  s^^q,  de- 
1^0  del  Reyno  de  Artus;  y  Melchino,  que  es  algo  menos 
antiguo ,  escribieron  la  Historia  de  la  Gran  Bretaña,  patria  so- 
ya, de  el  Rey  Artus,  y  de  la  Tabla  Redonda,  desfigurando- 
la  con  mil  fábulas.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  Hunibaldo  Fran- 
co, que  algunos  creen  contemporáneo  de  Clodoveo;  pero  que 
en  la  verdiad  es  mucho  mas  moderno,  cuya  Hisroria  no  es  mas 
que  Un  texido  de  mentiras  rudamente  imaginadas.  Tal  es  tam- 
bién la  Historia  Que  pal-edó  debaxo  de  el  nombre  de  CQdas, 
Religioso  de  el  H^is  de  Gales ,  que  refiere  tantas  maravillas  de 
ei  Rey  Artus,  de  PerceVál ,  de  Lanceloto ,  y  otros  muchos. 
La  juiciosa  Critica  que  reyna  aora  transmicirá  á  la  posteridad 
ei  deposito  de  la  Historia  antigua  rectificada  con  un  gran  nu- 
mero de  Observaciones  muy  útiles ,  y  una  Historia  de  nues- 
tro tiempo  mas  castigada,  y  correcta.  Mas  aunque  nuestros 
tíistoríadores  escriben  con  mas  reserva,  y  exactimd,  es  cierto 
que  no  podemos  conocer  los  caracteres  de  los  hombres,  y  los 
motivos  de  los  sucesos^  sino  por  las  Memorias  de  los  que  ma« 
nejaron  principalmente  los  negocios. 
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Cs.  vni. 
Arlovicio,  que  tuvo  parce  en  los  principales  ncTOcíos 
«le  su  tiempo ,  leyendo  la  Historia  de  Sleidam ,  y  hallando  tan 
ilesfigorada  la  venlad  de  los  sucesos  díxo  ,  que  aquella  Histo« 
ria  le  inclinaba  á  no  dar  acenso  i  otra  alguna ,  ni  de  las  anrí* 
guas,  ni  de  las  modernas.  El  Autor  de  la  Religión  deflMedi* 
co  (Tbomás  Browfty  Inglés)  habla  asi  de  la  Historia:  To  no 
éoy  mas  asenso  á  la: relación  de  las  caias ^pasadas ,  que  á  la 
predicion  de  las  futuras.  Es  asi  que  los  Wmbres  por  la  ma- 
yor parte  están  ¿spuestos  á  propasar  yá  h  credulidad ,  yá  el 
Pyrrhonismo. 

a8  „  Se  guisa  k  Historia  (  dice  Monsieur  Bayle  )  casi  como 
,,  los  manjares  en  la  cocina.  Cada  Nación  los  prepara  á  su  mo- 
9,  do;  de  suerte  que  una  misma  cosa  se  adereza  de  tantos  mo- 
ndos diferentes^  quantos  Países  ay  en  el  Mundo;  y  casi  to« 
,,dos  los  hombres  hallan  mas  gratos  aquellos  á  om  se  acos« 
9,  tumbraron.  Tal^s,  con  poca  diferencia,  la  suérft  de  laHis^ 
:,9  toria.  Cada  Ilación ,  *cada  Secta  ^  comido  los  miamos  hechos 
^,  crudos ,  digámoslo  asi,  donde  pueden  hallarse  ,  los  adereza,  ^^ 
„  ó  sazona  conforme  á  su  gusto  v  y  después  á  cada  lector  pa« 
„  recen ,  ó  verdaderos ,  ó  falsos ,  según  convienen  ,  ó  repug-  . 
,,  nan  á  sus  preocupaciones.  Aun  puede  estenderse  mas  la  com* 
„paracion:  porque  como  ay  ciertos  manjares  absolutamente  in- 
,,  cognitos  en  algunos  Paires ,  y  &  los  quales  los  moradores 
^,  de  ellos  no  querrían  arrostrar  de  qualquiera  modo  que' los 
,,  sazonasen ;  asi  ay  hechos  que  no  son  creidos ,  sino  de  tal 
^,  Nación,  ó  tal  Secta 4  los  demás  los  tratan  de  calumnias,  y 
9,  de  imposturas.  * 

s9  Muchos  Historiadores  por  vanjM  motivos  transmiten  á  la 
posteridad  algunos  hechos ,  á  los  quales  ellos  mismos  no  dan 
íi«enso«  Plura  scribo  ^  quam  credo  ^  dice  Eneas  Sylvio  en  su 
Historia  de  Bohemia. 

Tom.  IK  del  Teatro.  .        Ll  Re- 

*  El  Pyrrhoftiswo  de.  Bayle  debe  reprobarse  aun  con  mas  ra* 
Z^n  que  el  de  otros  Autores  ^  porque  nnifuelve  mucbodemaJiz 
cia  heretical. 
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Hcfácknts  de  Sdt^las  que  forceen  increíbles. 

L$.  IX. 
AS  Relaciones  de  muchas  Batailas  contienen  drcuns* 
tancias  que  parecen  increíbles.  Plutarco  cuenta  que  Marco  Va- 
lerio ganó  una  Batalia  contra  los  Sabinos,  en  laqual  les  mató 
trece  mil  hombres ,  sin  perder  ni  uno  de  los  suyos.  Y  Diodo» 
ro  Siculo  atribuye  la  misma  felicidad  á  los  Lacedemoniosenun 
choque  contra  los  Arcadios ,  á  quienes  degollaron  diez  mil,  sin 
perckr  un  hombre ;  porque  se  verificase  la  perdición  de  unOka^ 
culo,  de  que  aquella  Guerra  no  costaría  i  Esparta  ni  aunoot 
lagrima  sola. 

31  En  la  viaoria  que  el  Cónsul  Fabio  Máximo  logró  sobif 
los  Altobroges,  y  Auverfiacos  no  hnvo  mas  que  quince  muer- 
tos (Appiano  lo  dice}  de  parte  de  los  Romanos,  y  qnedaroo 
ciento  y  veinte  mil  Galos  postrados  en  el  Campo  de  Batalla; 
añadiéndose  á  la  denota  otros  ochenta  mil ,  qae  fberon  pane 
conducidos  é  Roma  prisioneros ,  parte  sumergidos  en  el  Rho- 
daño. 

32  Syla  dexó  escrito  en  sus  Memorias  ,  que  en  el  combate 
de  Cheronea ,  en  que  derrotó  á  Archelao»  Lugar-Tenieme  de 
Mthrídates,  murieron  ciento  y  diez  mil  de  los  enemigos,  y 
solo  doce  de  los  Romanos.  £n  las  nusmas  Memorias  refiere 
Syla,  que  en  la  Batalla  que  dio  al  Joven  Mario,  sin  perder 
mas  que  veinte  y  tres  hombres,  mató  al  contrarío  veinte  mil, y 
hizo  ocho  mil  prisioneros. 

33  En  la  vida  de  Lucullo,  escrita  por  Plutarco ,  se  lee  que 
en  la  Batalla  que  tuvo  este  Caudillo  contra  Tigranes  en  Tigra- 
noeerta,  toda  la  Cavalleria  de  este  Rey,  y  mas  de  den  mil 
hombres  de  á  pie  fueron  pasados  al  filo  de  la  espada,  quedan- 
do en  el  Campo  solo  cinco  Soldados  de  LucuUo;  ni  los  he- 
ridos pasaron  de  ciento. 

34  Alexandro  de  Alexandro  escribe ,  que  Pompeyo  en  una 
Batalla  contra  Mithridaces  no  perdió  mas  de  veinte  Soldados; 
aviendo  caído  de  la  parte  del  Rey  mas  de  quarenia  mil* 

35  En  la  BataHa  de  Chalón,  entre  el  Conde  Aecio,  y  TTieo- 
dórico ,  Rey  de  los  Visigodos ,  de  una  parte ,  y  Atiila ,  Rey 
de  los  Hunnos,  de  la  otra,  donde  Theodorico  fue  muerto; 
algunos  Autores  hacen  subir  el  numero  de  los  muertos  de  los 

dos 
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jdos  Exerckos  4  tredencos  rail  Los  Historiadores  convienen 
por  lo  menos  en  cienro  ,  y  sesenta  rail ,  sin  contar  quince  raíl, 
canco  Franceses,  como  Gepidas^  tiue  ^viéndose  encontrado  ln 
noche  que  precedió  al  combate ,  se  batieron  en  la  ob6Curida4 
con  tanto  furor  ^  que  ni  uno  de  todos  ellos  quedó  vivo. 

36  Ay  Autores  que  sobre  la  fé  de  Paulo  Diácono  ,  y  Anasta-» 
sk>  Bibltoncario  ponen  el  numero  <le  trescientos  y  setmxa,  y  citw 
co  mil  i  la  pérdida  t}ue  tuvieron  los  Sarracenos  en  la  Batalla 
4e  Poítiers:  lo  tjue  parece  fabuloso,  dicen  los  juiciosos  Auto* 
res  de  la  Historia  de  Languedoc.  Algunos  para  hacer  esta  cir- 
cunstancia veri5imit  han  pretendido  que  se  comprehendiesen  ea 
•este  gran  numero  -de  muertos  las  mugeres,  los  hijos  1,  y  lo$ 
esclavos.  Pero  Valois  ha  hecho  ver  que  en  esta  irrupción  no 
pasaron  los  Pyrinéos,  sino  Jos  Soldados.  Me^erai  ^íce  ,  que  el 
Exercito  de  los  Sarracenos  no  se  componía  sino  <k  ochenta  i 
cien  mil  hombres. 

37  El  año  de  %i.  el  Emperador  Amulfo  ganó  una  victoria 
tan  completa  sobre  los  Norcm^iidos^  ^ue  de  <rien  mil  de  esto$ 
no  se  sahró  ni  uno  solo  ;  sin  que  muriese  ni  uno  de  el  Partí* 
^o  Imperial.  QCiía  €l  4utor  Ja  Historia  de  ti  Mundo  de  Che- 
^rean^  Hb.^S) 

38  En  la  Batalla  de  k>s  tres  Reyes  de  Aragón^  Navarra,  y 
Castilla  contra  los  Moros ,  Mariana^  siguiendo  rodas  lasChro- 
nicas  dice  ,  que  fueron  muertos  docíentos  mil  Mores,  perecien^ 
ilo  solos  veinte  y  cinco  de  los  Christionos.  *  En  la  de  Tarifa 
murieron  tambfen  -docientos  mil  Infieles^  y  de  ios  Chrisdanot 
solo  vdnte. 

39  Carece  de  toda  verisímiUnid  lo  que  los  Historiadores  refie* 
Ten  de  las  victorias  tie  los  Príncipes  Nonmandos  en  Sidlia,  que 
DO  quedó  ni  uno  vivo  de  trescientos  mü  Sarracenos  deshecho» 
por  Rugero;  que  los  hijos  deTancrcdo,  con  setecientos  Cava-» 
líos,  y  quinientos  Infantes,  baderon  el  Exerdto  de  el  Empe- 
rador de  Constanúnmla^  compuesto  de  sesenta  mil  hombres. 

U  n  Pe- 

—  I  '  I    '       ■  ■  ^        ■■  i^     I  II  III II  I  — ^— ■■■  ■■■» 

*  No  debió  €l  Autor  €omprebe$tdir  W  suceso  de  la  Batalla 
de  las  Navas  ^ntre  los  que  reputa  incr^ibks^  por  <aver  sido 
aquella  victoria  milagrosa  i  puesto  lo  qualj  nada  tiene  de 
increíble^  ó  inverisimil  la  grande  mortandad 4c  ios  Infieles^ 
y  la  levísima  de  las  Tropas  Cbristianas. 
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Fero  todo  k)  dicho  es  nada  en  comparación  de  lo  que  caeoói 
ríixetas  en  la  Historia  de  el  Emperador  Alexo ,  que  en  el  Sí- 
do  dt  Constammopla  un  Franco  solo  puso  en  fuga  codo  vm 
¿Xertító  de  Griegos.  .  ... 

.  4p  Luciano  traca  de  increíbles,  y  ridicnlas  todas  las  circunS"^ 
tanbias  de  un  numero  de  muertos  tan  desproporcionada  Pue- 
c^  aplicarse  á  muchos  rasgos  de  HiKoría  las  siguientes  pab^ 
bras  de  Tito  Livio  sobre  una  particularidad  asombrosa  que  se 
decia  aver  sucedido  en  la  toma  de  Veies.  ,,  Estos  incidentes 
,7  (díde)  mas  prroprios  para  la  Sceña  que  para  la  Historia ,  no 
^^  quiero  afirmarlos  9  ni  refutarlos  i  basta  saber  lo  que  publied 
,í  entonces  la  Fama. 

Diversidad  de  ofinimes  sobre  nmchos  hecl»s  famosos. 

EerodoroLampsacenOy  sin  la  mayor  perpiexidad  afir- 
má,  que  todos  los  Héroes  de  que  en  la  Iliada  hace  mendoo 
Homero,  Agamemnon,  Aquiles ,  Héctor,  Paris,  Eneas,  ^oti 
Personages  ficticios^ que  no  existieron  jamás. 

4a  Algunos  Autores  aseguran  que  no  fueron  robadas  porlos 
Romanos  mas  de  treinta  gabinas.  Valerio  Antias ,  y  Dionysio 
Halicama5eo  suben*  el  numero  á  quinientas  y  veinte  y  siete.  Jup 
ba  cuenta  hasta  seiscientas  y  ochenta  y  tres. 

43  Tito  Livio,  Floro,  Plutarco,  Aurelio  Victor  dicen,  que 
el  J3ictador  Canülo'  deshizo ,  y  arrojó  los  Galos  que  avian  to- 
mado á  Roma:  Polybio,  Justino,  y  Suetonio  cuentan,  que 
aviendo  hecho  lOs  Vénetos  una  irrupción  em  el  País  de  los  Ga- 
los; estos  con  la  mira  de  ocurrir  á  la  defensa  de  su  País,  se 
compusieron  con  los  Romanos,  recibiendo  de  ellos  cierta  su- 
ma de  dinero,  con  la  qual,  y  con  el  botin  que  avian  hecho  se 
retiraron ,  dexando  libre  á  Roma^ 

44  Plutarco  ethpieza  así  la  vida  de  Licurgo:  Nada  se  puede 
decir  de  el  Legislador  Licurgo  que  no  sea  referido  con  varie- 
dad por  los  Hiscoriadores  ^  porque  ay  diversas  tradiciones  so¿ 
bre  su  origen ,  sobre  sus  viages ,  sobre  su  muerte ,  aun  sobre 
sus  Leyes ,  y  sobre  la  forma  de  goviemo  que  estableció;  pero 
aun  ay  mas  discordia  sobre  el  tiempo  en  que  vivió. 

,45  Herodoto,  Diodoro,  Trogo   Pómpeyo,  Justino,  Pausa* 
nias,  Plutarco  ^  Quínro  Curcio  y  y  otros  muchos  Aucoi^  ha- 
bla- 
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Uaroír  déla  Nación  de  las  Amazonas.  EstraboQ  niega  que  tal 
Nación  aya  existido  james.  Pakíaco  es  de  el  mismo  sentir  que 
^rabon.  Arrtano  dene  por  sospechoso  quanto  se  ha  escríc9 
dt  las  Amazonas.  Otros  encendieron  por  Ainazonas  Exerciix^ 
^  hombres  j  governados  por  rougeres  guerreras ;  mostrando 
que  estos  exemplos  no  son  raros  en  la  antigüedad:  pue^i  los  Me- 
dos,  y  Sábeos  obedecían  á  Reynas.  Semiramis  comandó  á  los 
Asyrios ,  Thomiris  á  los  Scydias,  Cleopatra  á  los  Egypcios,  Bau- 
dicea  á  los  Ingleses ,  Zenobia  á  los  Palmirenos. 

46  Apiano  cree,  que  ks  Amazonas  nok^ran  una  Nación  par- 
ticular ,  sí  que  se  daba  esce  nombre  á  todas  las  mugeres  que 
iban  á  la  Guerra,  de  qualquiera  Nación  que  fuesen»:  Algunos 
creyeron  que  las  pretendidas  Amazonas  fueron  unos  Pueblos 
Barbaros,  que  vestían  ropas  largas ,  raían  la  barba ,  y  se  aliña- 
ban ,  y  usaban  en  la  cabeza  los  mismos  ornamentos  que  las 
mugeres  de  Thracia.  S^un  Diodoro  Siculo ,  Hercules  hijo  de 
Alcmena,  á  quien  Eurystheo  puso  en  el  empeik>  de  traerle  el 
.tahalí  de  Hypolica  Reyna  de  las  Amazonas,  fiíe  á  combatirlas  so- 
bre las  orillas  de  el  Thermodome,  y  desuruyó  esta  Nación  guer- 
rera. 

47  No  obstante ,  los  rasgos  mas  célebres  de  su  Historia  son 
mas  recientes  que  el  Hercules  Griego,  ó  hijo  de  Alcmena.  Por- 
que el  robo  de  Anciope  por  Theseo  excicó  las  Amazonas  á  em- 
prehendcr  la  Guerra  en  que  conquistaron  toda  la  Attica,  y  caná- 
poron  en  la  misma  Plaza  de  el  Areopago.  Pentesiléa ,  Reyqa 
de  las  Amazonas ,  fue  al  socorro  de  Troya ,  y  fue  muerta  por 
Aquiles;  y  mucho  riempo  después  Thalesrris,  otra  Reyna  de 
las  Amazonas ,  acompañada  de  trescientas  Guerreras  suyas,  vmo 
á  buscar  á  Alexandro  en  Hircania,  á  fin  de  tener  posteridad  de 
aquel  Héroe. 

48  Dion  Chrysostomo  dice,  que  Herodoto  pidió  k  los  de 
Coríntho  alguna  recompensa  por  las  Historias  Griegas  que  avia 
escrito;,  pero  aviendole  respondido  que  no  querian  comprar  el 
honor  con  dinero ,  trastornó  toda  la  Relación  de  la  Batalla  Na- 
val de  Salamina,  caigando  á  Adimantho,  General  de  los  Có- 
rimhios,  de  la  infamia  de  aver  huido  desde  el  principio  de  d 
combare  coa  toda  la  Esquadra  que  comandaba. 

.  49  Timoleon  libró  á  Corintho  su  Patria  de  la  cyranía  de  Ti- 
moíanes  su  hermano^. Plutarco  cuenca  la  acción  de  este  modo. 
Timoleon  ,  con  dos  amigos  suyos,  zeíosos  por  la  libertad,  &e 

á 
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i  la  casa  ée  TioK>&ne&;  y  avíendole  codos  tres  coa|arado  íbee- 
cemente  para  que  depusiese  la  tyrania,  uopudiendo  obreuer  in- 
da de  él»  Tímoleon  se  retiró  un  poco^  deshaciéndose  en  b- 
grimas»  y  en  el  mismo  momento  sus  dos  amigos,  arrojándose 
sobre  Timofanes  le  hicieron  pedazos.  Díodoro  Siculo  dice,  que 
el  mismo  Timoleon  mató  á  su  hermano  en  la  Plaza  p6blka 
£i  primer  Historiador ,  para  condliar  la  naturaleza  con  el  zmot 
úe  la  libertad ,  suaviza  lo  mas  que  puede  la  atrocidad  de  la 
acción.  £1  segundo  la  exagera  á  fin  de  exaltar  el  zelo  de  Ti- 
moleon por  la  Patria.  £n  medio  de  tantos  eiCoUos  de  el  ca« 
xaccer,  motivos ,  y  pasiones  de  los  Historiadores,  la  verdad 
'^naufraga ,  y  no  puede  transitar  i  la  posteridad. 

50  Cyro  muere  tranquilamente  en  su  lecho,  según  Xenofo» 
•ce.  Ouesicríto,  Arríano,  Hcrodoto,  Justino,  Valerio  Maxint 
afirman,  que  Thomíris,  Reyna  de  los  Masagetas,  avíendole 
vencido,  y  hecho  prisionero  le  hizo  morir,  y  sumergir  su  cabe- 
ra en  un  vaso  lleno  de  sangre  humana,  porque  saciase,  se^ 
-gun  decia  la  irritada  Reyna ,  la  sed  que  siempre  avia  padecuio 
^e  aquel  licor.  Cte^as  escribe,  que  aquel  Héroe  fue  mueno 
con  la  flecha  que  le  disparó  un  Indiano.  Diodoro,  que  fue 
liechó  prisionero,  y  crucificado  por  una  Reyna  de  los  Scyrfias. 
^egun  Luciano ,  murió  de  dolor  de  que  Cambyses  su  hijo,  pre- 
•cexcando  un  falso  orden,  avia  hecho  morir  á  la  mayor  {ñrte 
ÓQ  los  personages  mas  amados  de  Cyro. 

51  Uno  de  los  rasgos  mas  famosos  de  la  Historia  Ronnoa 
es  la  derrota  de  los  Fabios  en  el  combate  de  Cremera.  Esta 
Tropa ,  compuesta  de  una  familia  sola ,  que  Floro  llama  un 
Exercito  Patriciano,  fue  toda  hecha  pedazos;  y  de  trescientos 
y  seis  Fabios  no  restó  mas  que  un  joven  de  catorce  años ,  i 
quien  su  corta  edad  estorvó  meterse  en  el  empeño.  Pocos  he» 
chos  ay  atestados  mas  unánimemente  que  éste,  ni  por  mayor 
numero  de  Autores.  Tito  Livio,  Ovidio,  Aurelio  Victor,S¡Uo, 
Festo  le  refieren  con  perfecta  conformidad.  Sin  embargo  Dio* 
nysio  Halicamaseo  le  refuta  como  enteramente  fabuloso.  Tito 
Xiivio  coloca  la  muerte,  y  ianattca  consagración  de  los  dos  De- 
cios en  lab  Guerras  contra  los  Ladnos,  y  contra  los  Samniteai 
Cicerón  en  las  que  huvo  contra  los  Etruscos ,  y  contra  Pymx 

52  £1  dlenck)  de  Polybio  es  una  preocupación  de  muchot 
Sabios  contra  todo  ¡o  que  se  ha  dicho  de  Regulo ,  después  dt 
su  capdverio. 

Au^ 
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53  Aurelio  Victor  refiere ,  que  sabiendo  el  Emperador  Clau^, 
dio  II.  que  los  libros  de  las  Sibylas  promerian  grandes  victorias» 
y  prosperidades  al  Imperio  ^  si  el  principal  de  el  Senado  se  sa- 
crifícase por  una  muerto  voluntaria,  y  ofreciéndose  á  ella  gene- 
rosamente el  primer  Setiador ,  el  Emperador  no  lo  permicíó« 
antes  quiso,  y  consiguió  para  si  la  gloria  de  ser  victima  pof 
la  grandeza  de  la  Patria,  diciendo  que  á  él  le  tocaba  por  set 
Prindpe ,  ó  Gefe  de  el  Senado.  El  mismo  Autor  añade  ,  que 
por  esta  acción  magnifica  se  le  erigió  una  Estatua  de  oro  en 
el  Templo  de  Júpiter,  y  un  Busto  también  de  oro  en  el  Se* 
nado ;  y  que  el  Senador  que  ofrecía  su  vida  porque  se  lograse 
la  predicion  de  las  Sibylas  se  llamaba  Pompeyo  Baso.  Ni  Tre* 
belio  Polion,  ni  Eutropio  dicen  nada  de  todo  esto,  antes  de- 
xaron  escrito  que  este  Emperador  murió  de  enfermedad. 

54  Aquella  ostentación  de  fortaleza  heroyca  en  la  acción  de 
cortar  la  lengua  con  los  dientes  en  la  tonura ,  se  atribuye  por 
Jamblico  á  Timyca  Pithagorica ;  por  Tertuliano  á  la  Cortesana 
Leajna;  por  Valerio  Máximo^  PÜnio,  Diogenes  Laercio,y 
Philon  Judio  al  Filosofo  Anaxarco;  por  San  Geronymo,  en 
la  Vida  de  San  Pablo ,  primer  Hermitaño ,  á  un  Santo  Mar- 
tyr.  * 

55  Unos  dicen  que  Placidia  hizo  signar  á  su  hermano  el  Em- 
perador Honoiio  un  Memorial ,  por  el  qual  concedía  esta  Prin- 
cesa en  matrinfonio  á  uno  de  sus  mas  baxos  Oficiales ;  y  que- 
xandose  ella  después  de  esta  indignidad  á  Honorio ,  el  qual  ne- 
gaba aver  concedido  tal  cosa,  le  mostró  su  firma,  con  laque 
le  corrigió  la  facilidad  que  tenia  en  firmar  Decretos  que  no 
kfa ,  á  cuyo  fin  le  avia  hecho  artificiosamente  firmar  aquel  Me« 
morial ,  diciendole  que  contenia  otra  súplica  muy  diferente^ 
Otros  ponen  este  suceso  en  la  cabeza  de  Pulcheria ,  que  hizo 
signar  á  su  hermano  Theoda^io  el  Segundo  un  Memorial,  por 
el  qual  consentía  en  vender  por  enclava  á  su  muger  la  Empe-» 
ratríz  Eudoxia. 

56  No  de  otro  principio  que  la  preocupación  apasionada  de 

los 
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.*'.i\fc  ay  difícultaden  que  esta  acciom  tfefroyca  fuese  execu^ 
taia  por  dijeremes  sugetos ,  aviendo  sido  innumerables  los 
que  puestos  en  la  tortura  tuvieron  algún  motivo  para  exe* 
cutarla. 
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los  Hisroiiadores  nació  la  diversidad  con  que  se  reSete  U  moer- 
te  de  el  Emperador  Juliano  Apostata.  Dicen  unos,  que  herido 
mortalmente  de  una  flecha  en  la  Batalla  que  dio  á  los  Persa^ 
y  sintiendo  que  se  acercaba  su  muerte  >  rabiosp,  y  .desespera- 
do arrojaba  su  sangre ,  cogida  con  las  manos,  al  Cielo,  esd;^ 
snando  con  encono  á  nuestro  Redentor:  Venciste^  vencistf^ 
Nazarena.  Otros,  que  tentando  inutihnence  arrancare!  hieqp 
se  hirió  la  mano  con  él ,  y  que  en  este  estado  se  mandó  Qfr- 
var  adonde  se  estaba  peleando  para  animar  á. sus  Soldadd^ 
que  muriendo  dixo ,  que  daba  gracias  á  los  Dioses  de  aved^ 
felicitado  con  una  muerte  gloriosa  en  la  flor  de  su  edad ,  y  9 
el  curso  de  sus  victorias ,  anees  que  algún  revés  de  la  fortuq^ 
deslustrase  su  gloria;  añadiendo  que  mucha  tíempo  antes  I9 
Dioses  le  avian  atlunciado  esta  muerte.  *  ■    -.-i 

i  57  Es  muy  sospechoso ,  y  muy  incierto  el  suplicio  de  la  Rey? 
na  Drunequilda,  de  quien  se  dice,  que  por  aver  quitado  la  W: 
da  é  diez  Reyes  ,  fue  por  Decreto  de  Clotario  Segundo  arnft- 
crada ,  y  despedazada  á  la  cola  de  un  Cavallo.  IVlaríana,  qu; 
trata  esta  Historia  de  pura  fábula  dice ,  que  los  Historiadores 
Franceses  tenian  una  gran  inclinación  á  creer,  y  escribir,  «xn^ 
tecimientos  extraordinarios ,  y  que  no  sabe  si  acuse  sushnple- 
xa,  ó  su  imprudencia.  Pasquier  refuta  una  por  una  todas  las  9sar 
saciones  de  que  se  ha  cargado  á  esca  Bey  na.  rj 

-58  Están  muy  divididos  los  Historiadores  sobre  la  causa  ^ 
mudarse  el  nombre  los  Papas  en  su  exalcacion.  Fr.  Pablo  Sarpi 
atribuye  el  origen  á  los  Alemanes,  cuyos  nombres  eran  a^ 
ros.,  y  disonantes  á  las  orejas  Italianas:  Costumbre,  añade escf 
Autor ,  que  después  conservaron  los  demás  Papas ,  para  siga^ 
ücar  que  mudaban  sus  aficiones  particulares ,  y  humanas  e| 
cuidados  públicos,  y  Divinos.  Platina  pretende  que  Ser^o  Ui 
fue  el  primero  que  mudó  el  nombre ;  porque  el  que  tenia  ed 
de  malisimo  sonido,  (señálale  el  Autor ,  pero  no  queremm  c^ 
piarle  en  esta  parte')  Raronio  desprecia  esra  razón  ^  y  auibuye 
el  origen  de  esta  práctica  á  Sergio  III.  que  llamándose  ames 
Pedro,  por  humildad  se  desnudó  del  nombre  de  el  PTincipe:de 
los  Apostóles.  Onufrio  cree ,  que  Juan  XXIL  dio  este  e»nH 
pío  por  no  conservar  en  el  Pontificado  el  nombre  de  Octasift- 

nc^ 
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f  EéS  visible  la  ficción  Gentílica  en  esta  segunda  opinión.    . 
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no^  que  wtiaba  mucho  al  Gentilismo.  M achbs  *«on  de  dic- 
omen  que  esta  mudanza  es  una  imicacion  de  San  Pedro  9  cuyo 
nombre  de  Simen  mudó  el  Redentor  en  el  de  Cepbas. 

59  Aunque  la  fábula  de  la  Papisa  Juana  aya  sido  yá  r^uta* 
da  aun  por  los  mismos  Protestantes,  y  entre  ellos  muy  de  in- 
tento por  David  BlondeU  no  han  falcado  sugeros  opinados  de 
•doctos  y  que  han  querido  establecer  como  verdadero  un  hecho 
tan  fabuloso.  * 

60  La  institución  de  los  Electores  es  materia  muy  contesta^ 
4a.  Algunos  la  atribuyen  á  Garios  Magno.  Blondo,  Nauclero, 

{Platina  á  Gregorio  V.  Ma¡mbui|fo ,  y  Pasquier  á  un  Conci- 
o  celebrado  en  tiempo  de  este  Papa.  iVIuchos  pretenden  qu« 
Gregorio  V.  el  Emperador  Othon  IIL  y  los  Principes  de  Ale* 
manía  concurrierpn  á  esta  designación.  Según  Machiabclo,  Gre- 
«gorio  V.  arrojado  por  el  Pueblo  de  Roma,  y  restablecido  por 
el  Emperador  Ochon  III.  castigó  é  los  Romanos ,  niansfiriea* 
do  el  derecho  que  reñían  de  elegir  Emperador  á  los  Arzobis» 
pos  de  Maguncia ,  Treveris ,  y  Colonia ,  y  á  los  tres  Principes 
Seculares,  el  Conde  Palatino,  el  Duque  de  Saxonia,  y  elMar«^ 
•^Qés  de  Brandemburg. 

61  Solo  los  Alemanes  gozaban  el  derecho  de  elegir  Empera- 
dor. Alberto ,  Abad  de  Staden,  Autor  contemporáneo  de  el 
Emperador  Federico  II.  dice  en  términos  formales ,  que  Grego- 
rio IX.  que  avia  excomulgado  á  Federico  II.  en  1 239.  avien- 
do  escrito  á  los  Principes  Alemanes,  que  procediesen  á  la  eiec* 
don  de  otro  Emperador,  le  respondieron  que  no  tocaba  al  Pa* 
pa  decidir  de  la  elección  de  Emperador,  y  que  el  derecho  de 
elegirle  solo  pertenecía  á  ellos.  Añade  luego  este  Autor,  que 
ien  virtud  de  un  Decreto  que  antes  avian  hecho  de  común  coQü» 
sentimiento  estos  Principes ,  los  que  eligen  al  Emperador  sotí 
los  Arzobispos  de  Maguncia ,  Treveris ,  y  Colonia ,  el  Con- 
é^  Palatina,  Duque  de  Saxonia ,  Marqués  de  Brandemburg,  y 
Rey  de  Bohemia.  Mucho  tiempo  antes ,  dice  Paulo  Vindeli* 
do  en  su  Tratado  de  los  Electores,  estaba  en  uso  presentar  á 
los  siete  Grandes  Oficiales  de  el  Imperio  aquel  que  tenia  los 

Tm.1V.  del.  Teatro.  Mm  su- 

«♦  Tá  oy  no  se  baila  Docto  alguno  que  defienda  esta  quime- 
Ta.  Impúgnala  demonstrativamente  Bayle^  aunque  Proíestanr 
u^  en  su  JUiccionario  Critico. 
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suframos  de  la  Dieta.  Según  Avendno  en  sus  Axmles » 7  Oim^ 
^o  en  el  Tratado  de  las  Dietas  Imperiales,  el  derecho  de  de- 
gir  Emperador  estaba  restringido  por  Gregorio  X.  á  los  siee 
-Electores. 

62  En  tanta  variedad  de  opiniones  lo  que  parece  seguro  eft 
que  la  institución  de  los  Electores  no  sube  mas  arriba  qiieil 
^glo  terciodecimo ,  después  de  Federico  II.  Hasta  entonces  w- 
dos  los  Autores  contemporáneos  testifican ,  que  los  Prínc^teSt 
Prelados,  y  Señores  Alemanes  elegían  Emperador.  Lampadlo» 

,,  Jurisconsulto  Alemán,  pone  la  institución  de  el  Colegio  EleciO' 
Tral  en  el  tiempo  de  el  Emperador  Federico  II.  Y  Otton  F^t 
^ingense  dice ,  que  Federico  I.  llamado  Barba  Roxa ,  fue  eleo- 
To  por  todos  los  Principes  de  el  Imperio.  Tríthemio  en  su  Chro^ 
nica  adjudica  el  principio  de  los  sufragios  de  los  Electores  íh 
elección  de  Guillelmo,  Conde  de  Holanda,  en  1247.  Seguft 

^'Federico  Bockelman ,  el  Septemvirato  Electoral  empezó  en  Ib 
elección  de  Adolfo ,  Conde  de  Nasau ,  por  los  trei  Arzohi^ 
pos ,  los  tres  Principes  Seculares  nombrados,  y  Procuración  de 
el  Rey  de  Bohemia.  Luis  de  Babiera  fue  electo  por  los  Artobiii* 
pos  de  Treveris,  y  Maguncia,  por  el  Rey  de  Bohemia,  y  RrOf 
curación  de  el  Marqués  de  Brandemburg.  El  Arzobispo  de  Ce* 
lonia ,  el  Conde  Palatino ,  y  el  Duque  de  Saxonia  eligieroA 
por  su  parte  á  Federico  de  Austria.  Esta  división  de  los  Eleo^ 
tores  es  una  prueba  segura  de  que  entonces  eran  siete.  El  orm 
den  Electoral  no  tuvo  forma  estable,  y  permanente ,  hasta  qué 
se  fixó  por  la  Bula  de  Oro  de  el  Emperador  Carlos  VI. 

63  Guillelmo  de  Bellai  de  Langei,  y  el  Sefior  de  Haillanesr 
críbieron  que  la  famosa  Doncella  de  Orleans  Juana  de  el  Arco 
"no  fue  quemada.  El  Padre  Vignier  aiíade,  que  se  casó  con  GÚ 

de  Armuesa,  después  de  su  prisión  por  los  Ingleses ,  y  dextf 
iiijos  de  él.  El  Auror  de  el  Poema  Latino,  que  corifíene  ss 
Historia  dice,  que  su  memoria  fue  rehabilitada  por  wmsxo^ 
después  de  sufrir  el  suplicio  de  el  fuego  k  que  la  avian  conde- 
Dado  los  Ingleses. 

¿4  Los  Húítoriadores  contemporáneos  no  están  acordes  sobié 
el  asesinato  de  el  Duque  de  Borgofia  en  Manteréau  Faut-Tath 
fiCj  en  141 9  Unos  dicen,  que  el  Duque  acercándose  alDd^ 
i6n  se  puso  de  rodillas  para  saludarle ,  y  que  entonces  Tana- 
quildo  du  Chatd,  sobre  una  sefía  que  le  hizo  el  Delfín,  de^ 
cargó  sobre  el  un  golpe  de  hacha  9  á  que  sucediendo  ceras  b«- 

ri- 
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lid»  aiy£  muerto  el  Duque.  Otroa^cuencaa,  que  qneriendotifc 
Buque  de  Borgona  hacer  prisionero,  ai  Delfín,  los  que  acom* 
pañaban  á  és^,  arrojándose  á  elle  macaron.  Otros  en  fin  es- 
criben ,  que  tres  Gencilbombces  de  el  difunto  Duque  de  Of- 
kans  avian  venido  i  esta  entrevista  con  animo  de  vengar  lá 
tiiuerce  de  su  amo ;  lo  que  executaron  macando  al  Duque  can 
pioma,  é  inopinadamente^  que.  fue  imposible  estorvarlo. 

65  Alexo  Píamontés ,  hablando  de  un  Elixir  proprio  para  res* 
tínir  la  visca  á  los  ciegos  dice,  que  este  remedio  fue  ordena- 
éo  p<Mr  ronsulta  de  los  mas  sabios  Meceos  de  Italia  ,  para  res- 
titidr  h  vista  ai  Emperador  de  Conscancinopla  el  año  de  143S» 
escando  en  el  Concilio  de  Ferrara  con  el  Papa  Eugenio  IV. 
7  en  efecto  se  la  restituyó  perfeccamence.  El  Padre  Le  Bnin^ 
que  en  su  Hiscoria  de  las  Prácticas  supersticiosas  copia  este 
pasage  de  Alexo  Piamontés  dice ,  que  aviendo ,  para  verificar 
«teliecho,  consultado  4  los  Amores  contemporeneo^  que  ha- 
blaron de  el  Emperador  Juan  Paleólogo ,  y  de  lo  que  pasó  en 
Ferrara  el  año  de  1438.  halló ^  que  ni  Blondo,  ni  Ducas,  ni 
Galcondylas  escribieron  que  dicho  Emperador  perdiese ,  y  re- 
Cóbrase  la  vista  en  Ferrara ;  que  Silvestro  Scyropulo,  bien  le- 
sos de  dar  á  entender  que  el  Emperador ,  durante  su  estan- 
cia en  Ferrara ,  y  Constantinopla,  aya  estado  ciego ,  ó  pade- 
cido el  mas  leve  mal  en  los  ojos»  dice  al  contra; ío,  que  no 
atendía  á  los  negocios  de  el  Concilio ,  por  divertirse  continua- 
mente en  la  caza ,  lo  que  no  conviene  no  sobmence  á  una  vis- 
ca perdida,  mas  ni  aun  á  una  vista  débil.  * 

66  Varillas  en  sus  Anécdotas  de  Florencia  escribe ,  que  Pe- . 
dfo  de  Mediéis,  viendo  á  su  Padre  muerto,  de  colera  arrojó 
I  su  Medico  Leoníen  un  pozo,  donde  se  ahogó.  Angelo  Po- 
Hdano,  que  se  hallaba  presente ,  testifica  en  una  de  sus  Car- 
tas, donde  refiere  todas  las  circunstancias  de  la  muerte  de  Lo- 
renzo, Padre  de  Pedro,  que  Leoni,  despechado  de  no  averie 
podido  curar  como  se  lo  avia  prometido,  se  arrojó  en  el  po- 
zo, y  se  ahogó.  A  quién  creeremos,  á  Angelo  Policiano,  ó 
4  Varillas?  Puede  ser  que  los  enemigos  de  Pedro  de  Mcdi- 
cisy  por  manchar  su  fama,  le  ayan  atribuido  la  brutalidad  de 

Mm2  riio-   " 

*  No  debió  el  ''Autor  colocar  tntre  los  que  hacen  alguna  qpiz 
ftton  en  la  Historia  al  Secretista  Cbacbaron. 
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ifek>gBr  al  Medico.  Puede  ser  también  ^  que  Angeia  PotidanOy 
«dherente  á  la  Casa  de  Mediéis,  aya  querido  ddfender  á  Pedra 
4ie  nota  tan  sensible.  E^ .  esta  peiplexidad  nos  pone  muchas 
9eces  la  Miscoria^  que  no  sabemos  de  quien  fiarnos  ;  igualmen? 
tt  arriesgados  á  padecer  engaño ,  yá  por  la  adulación  >  yi  por 
el  odio  de  los  Escritores; 

ój  Algunos  Historiadores  díxeron  que  Fel^  li.  Uzo  ahogir 
&  su  hijo  Don  Carlos.  Pwlo»  Pfiísecki  ^  Obispo ,  y  Secador  Po- 
laco dice  r  que  aquel  Rey^  hizo  morir  i  Carlos ;  pera  habla 
ambiguamente  ,  sin  decir  s  esce 'Prindipe  murió  de  veneno,  <|^ 
de  el  dolor  de  verse  aprisionado.  San  Euremonc  escribe ,  qq^ 
•«f  Español  que  abogaba  í  Don  Carlos  le  decía  al  mismo  tieoH 
po;  Paciencia^  señar  ^  toda  esfa  se  bace  por  vuestro  bien.Üdr 
da  roas  seguramente  parece  quemó  Inventado  que  esca  iroofii 
cruel,  y  barbara.  El  Senador  Veneciana  Andrés  Morosini cuen- 
ta en  su  Historia  de  Venecia,  que  no  teniendo  Carlos  arrea» 
con  que  quitarse  la  vida,  resolvió  morir  de  hambre ^  mas  im- 
pidiendo la  execucion^  los  que  le  guardaban,  tomó  para  el  ipis;' 
mo  fín  el  expe(tíente  de  tragar  el  diamante  de  un  anillo  suyo; 
el  qual  no  obrando  ei  execro  que  esperaba,  resuelta  i  monr 
de  un  iTiodo,  ó  de  oirás  dio  en  comer,  y  beber  excesivamen^ 
te ,  de  que  se  produxo  una  disenteria  que  acabó  con  él  ipo* 
ODs  días.  Cabrera  e>tá  acorde  coa  el  Senador  Veneciano.  La 
mayor  parte  de  los  HistoriadoréF'precenden  y  que  su  muerte 
no  fue  voluntaria  ,  sino  ordemida  por  su  Padre  ,  á  quien  á  este 
propo>ico  atribuyen  el  dicho  de  que  si  tuviese  mala  sangre  no 
dudaría  en  derramarla.  Eis  de  estrañar  que  este  rasgo  de  Histo- 
ria ,  siendo  de  tan  corta  antigüedad ,  esté  envuelco  en  cantas 
tinieblas.  Carlos  murió  á  24.  de  Julio  de  1^6^.  á  las  quatro 
de  la  mañana,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  y  quince  dias. 

€8  Isabel  de  Francia  ,  llamada  la  Princesa  de  la  Paz ,  en  me- 
moria de  la  que  acompañó  á  su  matrimonio  con  Felipe  Ii.  mu- 
ííó  á  3.  de  Octubre  de  el  mismo  año,  dos  meses ,  y  diezdia» 
después  de  Don  Carlos.  Los  Historiadores  Españoles  atribu- 
yen su  muerte  á  un  error  de  los  Médicos  que  la  sangraron  es- 
tando preñada.  Los  nuestros  hacen  delinquence  en  esta  muerte 
4  su  marido.  „  Notaremos  (dice  Meceray)  como  la  mas  mons- 
,í  truosa  aventura  que  se  puede  imaginar ,  que  Felipe  IL  avien- 
,,do  sabido  que  Don  Carlos,  su  hijo  único,  tenia  correspon- 
„  dencia  con  \m  ¿íeñores  confederados  de  los  Paises  üaxos» 

que 


^ 9ie  prtfcanten  «traerle  á  Flandes,  k.hiso  pMer  en  prtí 
^y sion  ,  y  le  quitó  la  vida ,  ó  con  on  veneno  lenco,  ó  badeiir 
'^  dolé  ahogar;  y  qae  poco  después ,  jior  zelos  que  cuvo  ,  dio 
99  veneno  á  su  muger  Isabel ,  haciéndola  morir  juntamente  con 
yj  el  fruta  que  tenia  en  d  vientre,  xximo  veríGcó  de^^pues  m 
99  Madre  la  Rey  na  Catalina ,  por  informaciones  secretas  que 
9» hizo,  y  por  deposiciones  de  los  domésticos  de  aquella  Prin- 
9,  ce^a ,  quando  estaban  restituidor  ár  Francia.  * 

69  No  pueden  ^er  mas  negros  los  colores  con  que  Buchanan 
liace  el  retrato  de  la  infeliz  Mana  Estuarda ,  á  quien  otros  His- 
toriadores nos  representan  como  ona  muy  peifecca  Princesa* 

^o  Véase  aqui  el  juicio  que  hace  Montaik  de  una  Hi^tortt 
escrita  por  Guillelmo  de  Bellai ,  y  de  las  Memorias  de  Marcia 
du  Bellai  su  hermano.  ,,  No  puede  negarse  que  se  descubre 
99  evidentemente  en  estos   dos  Señores  un  gran   descaimiento 
99  de  aquella  franqueza,  y  sinceridad  en  escribir, que  resplande- 
99  ce  en  nuestros  antiguos  Historiadores ,  como  en  el  Señor  de 
99joinvilie,  domesdco  de  San  Luis;    Eginardo,  Canciller   de 
^9,  Cario  Magno ;  y  mas  reciente  en   Felipe  de  Comines.  Sus 
^,  Escritos  son  mas  propriamente  uni| .  declamación  á  favor  de 
9,  el  Rey  Francisco  contra  Carlos  V.  q6e  una  Historia  No  quie* 
99  ro  creer  que  ayan  alterado  nada  en  quanto  al  grueso  de  los 
9,  hechos;  pero  sí   que  muy.  frequentemente  torcieron  el   jui- 
99  cío  de  los  sucesos  á  favor  nuestro ,  y  omitieron  todo  lo  que 
9,  era  algo  disonante  en  la  vida  de  su  Monarca ;  lo  que  se  co- 
99  noce  bien  en  ¡es  reculemens  Q  dexo  esra  voz  sin  traducion, 
yy  porque  no  alcanzo  lo  que  con  propricdad  significa  aqui^  de 
9,  Montmorenci,  y  de  Brion ,  y  en  que  ni  una  vez  5ola  se  nom- 
9,  bra  á  Madama  de  Estampes.  '^  Pueden  omitirse  las  acciones 

se- 

♦  En  muchos  Escritores  se  leen  las  varias  opiniones  que  tu- 
to sobre  la  muerte  de  el  Principe  Don  Carlos  \  pero  en  mu$ 
p9C9f^  que  la  de  la  Rey  na  Isabel  de  Francia  fuese  ordena^ 
da  por  Felipe  II.  La  circunstancia  de  bailarse  al  tiempo 
aquella  Reyna  en  cinta  bace  esta  tragedia  increíble,  Et  UiC-* 
nener  ^  para  darle  alguna  verisimilitud  ^  suponer  aquel  Hej¡i 
extremamente  bárbaro,  jísi  yo  no  dudo  que  esta  fue  calumnia 
imventada  por  la  malevolencia  de  algunos  Estrangeras* 
^  Dama  de  Francisco  Primera  antes  ^  y  dcspucf  de  eflio^ 
düycon  escándalo  de  toda  Europa. 


s;^  Reflexiomb  sobbe  ia  HisIoru. 

,,  secretan;  pero  callar  la  qae  todo  el  mundo  flábe,  J  coÉta 
,,  de  ranear  consiequenda ,  y  que  han  tenido  efectos  p<Ú>Oco$  es 
,^  un  defecto  inescasable.  Si  se  me  cree,  el  que  quisiere  logna 
9)  un  entero  conocimiento  de  el  Rey  Francisco^  y  de  kscoMHi 
p  sucedidas  en  su  dempa»  lea  &  otros  Historiadores. 

De  labnend  Criika  de  la  Historia. 

Tí.  XL 
lempo  es  yá  de  levantar  la  mano  de  una  materi* 
tan  inagotable  como  son  las  contradiciones  de  los  Historiado* 
tes.  Para  formar  un  juicio  algo  ajustado  sobre  las  Historias  sos- 
pechosas,  debe  ascender  la  Critica  á  la  primera  fuente,  y  aoHi 
so  única  de  ellas:  Como  por  exemplo,  á  Mariano  Scoto  pam 
el  quento  de  la  Papisa  Juana :  y  á  Gaguin  para  la  pretendida, 
erección  de  el  Reyno  de  Yvetot.  Es  menester  luego  considerar 
con  diligencia  en  qué  tíempo  escribía  el  primero  que  dio  i 
]u£  el  hecho  incierto ;  quál  era  su  profesión ;  qué  partido  se- 
guía; sobre  todo  su  adhesión,  ó  indiferencia  por  la  verdad; y 
quánta  ha  sido  su  exacücud  en  todas  sus  Obras.  Deben  cambien 
contarse  los  testimonios  ^lniformes,  silos  ay.  Escás  precaucio- 
nes pueden  acercarnos  al  conocimiento  de  la  verdad  en  los  he- 
chos históricos. 

DrHto  de  el  estndio  de   la    Historia. 

Ef.  XII. 
L  principal  estudio  en  la  lectura  de  la  Historia  debe 
ger  el  de  los  hombres,  y  de  sus  caracteres^  ó  genios.   No  se 
aplique  canco  »  dice  Moncaiía ,  el  que  la  lee  á  enterarse  de  la 
daca  de  la  ruina  de  Carcago,  como  á  conocer  las  costumbres 
de  Hannibal ,  y  de  Scipion;  ni  tanto  á  saber  donde  murió  Mar- 
celo ,  como  por  qué  filé  indigno  de  su  obligación  exponer  su 
vida,  y  perderla  por  tan  leve  motivo.    Estudiar   Historia  es 
estudiar  las  opiniones,  los  motivos,  las  pasiones  de  los  hom-. 
fcres;  y  el  fruto  debe  ser  aprender  á  conocerse  á  si  mismo  co-, 
nociendo  &  los  otros;  corregirse  por  los  exemplos ,  y  adquirir , 
experiencia  sin^  riesgo» 

73  La  obligación  de  el  Historiador  es  hacer  conocer  los . 
^mbres  por  la  exacta  verdad  de  los  sucesos :  porque  si  ng^ 

fuer  " 


\  dsbntso  'Octavo*  .  tj^ 

r  57  IPeto  toda  la  solemnidad  judicial. del  jproceso  qq 
^ic6  ^e  muchos  dudasen  de  su  justicia  «^  y  que  mur 
^os  lo  atribuyesen  todo  a  artificio  político ,  ayudada 
•de  la  ilusión  de  unos»  y  de  la  credulidad  de  otros*  £{ 
-Cardenal  que  movía  desde  arriba  la  maquina ,  aunque 
4Íotado  de  muchas  excelentes  qualidades»  era  general- 
mente notado  de  ser  furiosamente  vengativo.  No  le  fal« 
taba  habilidad ,  ni  poder  para  oprimir  la  mas  calificada 
inocencia  con  capa  de  justicia.  Los  Jueces  se  dice »  que 
.  eran  buenos  hombres  >  pero  muy  ^crédulos  y  y  de  muy 
limitada  prudencia »  escogidos  por  tanto  por  los  enemi^ 
gos  de  Grandier.  El  rigor  de  la  sentencia  muestra  que 
intervino  en  ella  otra  causa  mas  que  el  amor  de  la  jus« 
tícia.  Sobre  codo  declara  esto  mismo  la  iniquidad  crue} 
que  con  él  practicaron  de  precisarle »  quando  quería  con? 
fesarse ,  a  Confesor  determinado  que  él  no  quería »  ale-^ 
gando  que  era  enemigo  suyo,  y  uno  de  los  que  mas 
avían  cooperado  a  su  ruina.  Instó  sobre  que  se  le  tra*- 
xese  para  la  expiación  de  sus  pecados  al  Padre  Guardián 
de  los  Franciscanos  de  Loudun ,  hombre  docto ,  y  Theo- 
logo  de  la  Sorbona.  Pero  ni  fue  posible  conseguirse ,  ni 
que  se  le  presentase  otro  que  aquel  que  él  recusaba  poc 
enemigo.  Dícese  que  los  testigos  que  depusieron  contra 
Grandier  fueron  únicamente  los  mismos  diablos  que  atori 

men- 

ftese  menester  mas  que  pinrar  sentimientos  ^  genios ,  y  cos- 
tumbres ,  la^  Novelas ,  y  piezas  de  Teatro  serarí  igualmente 
Cfponunas  que  los  Hbros  de  Historia.  El  Antor  de  la"  Novela 
de  Seros  ^  que  insertó  en  ella  una  moralidad  sublime ,  dice  bieii 
en  el  Prefacio ,  que  las  situaciones,  y  lances  ifingidos  son  mai 
aptos  para  proponer  grandes  ejemplos;  mas  el  estudio  de  jcsl- 
ractéres,  y  de  exempTos  hace  incomparablemente  mayor  impre- 
don  quando  se  junta ,  sino  con  una  entera  persuasión ,  por  Ib 
filenos  con  uoa  opímpn  probable  4e  la  verdad  de  los  becbos^ 


id»  Reflexioim  fBÉss  LA  JHInroRiA; 

mcatíifaBn'ias  Rciigtosas  :  Xcscimpnia,  que  por  vsd»jdei 
secho  Divina^  y  kumano  debicri^  ser.  rcpciídd.  Eaofif 
de»  i  la  pQié4Íoadc'4asIUligíasasse:|i^         y..4hf^ 
ki  la  •  «scaiúpa  .machas  observaciones^, 4  fi«| . de  |tfobg| 
i}ue  todo  fue  una  mera  ilusión.    Los  dtablos  al  prÚMll 
pió  respondían  en  Francés  k  lo  que  se  ks  pCCguQ|a{t| 
en  Latin;  después  que  quisieron  hablas  algo  fie  JUatiift 
echaban  muchos  solecismos :  por  lo  que  jdixecon  algii;^ 
0OS  en. Francia,  que  los  diablos  de  jLoudtth  eran  g|rj|¿ 
mancos  principiantes ,  que  no  avian  llegado  a  ia  Cec9|||i 
ra  clase.  Huvo  dosi  hombres-  advertidos ,  que  se  ofírectt*- 
ron  a  convencer  de  ilusión  >  ó  impostura  la  diablecia  3$ 
las  Monjas;  pero  se  les  amenazó  tan  eficazpiciue  eQn.|| 
colera  del  Cardenal,  que  uno  de  ellos,  no  atrevieiula* 
se  á  parar  mas  en  Francia ,  se  escapo  á  Roma.  Los  £xor« 
ciscas  ñieron  embiad^  de  París  por  el  Cardenal :  cirr 
cunscancia ,  que  adjunta  al  empeño  que  hicieron  en  per? 
isuadir  que  la  posesión  era  verdadera  ,  dá  bastante  ma« 
teña  al  discurso.   En  fin ,  en  atención  a  rodo  lo  dicho^ 
y  algo  mas  que  se  omite ,  muchos  Escritores ,  aun  dcn-f 
ero  de  la  misma  Francia  (entre  ellos  el  docto  Egídio  Me-r 
nagió,  y  el  eruditísimo  Naudéo)  se  explicaron  á£ivor 
de  Grandier ;  y  aun  de  los  otros ,  rato  ay  que  cocan« 
do  el  punto  no  hable  con  alguna  duda.  .         « 

,     j^  §.  XLIV. 

9^  JLXEmos  puesto  delante  al  lector  todas  estas  no^ 
ticias  Históricas ,  para  que  vea  que  aun  codtra  las  rela- 
ciones mas  calificadas,  ó  por  la  aceptación  común ^.^q 
por  la  multitud  de  Escritores »  6  por  actosr  judiciales  ay 
argumentos  tan  fuertes,  que  hacen  retirar  el  encendí^ 
miento  a  la  neutralidad  de  la  duda ,  y  cal  vez  descubren 
U  fiüsedad:  por  donde  conocerá  quán  difidl  sea  ^  no  so* 

lo 


lÉ  4^ÉÑr  Ik^  cierto»  mas  auo  se&akar  lo  mas  rcúámií 

.  en  k  Hiscoiia.  No  por  esto  aspiro  al  Pyrrhonisnio  »  ^ 

tfprtcndo  una  ¿feotrai  sa^nsioii  de  asenso  'z  quaoto  di^ 

¿toi  k»  Historiadores.  Tiene  mucha  latitud  la  desooib» 


i»  de  oíodoj  que  colocada  en  un  grado  es  discro* 
i ,  jr  ea  otro  necedad.  Es  menester  buscar  con  gran 
úeáñ  los  Ikmtet  hasta  donde  puede  estenderse  la  duda» 
Beró  ha  ée  procurar  salirse  de  ella  siempre  que  se  pueda». 
4i  por  el  camino  de  la  verdad ,  6  por  la  senda  de  ki 
tiítisímilitudé 
S9  Loque  intento  es  mostrar  las  grandes  dificultadea 

2ue  ay  en  exercer  dignamente  la  profesión  de  Historia^ 
or.  Pide  esto  una  letura  immensa »  una  memoria  feli« 
ctsíma,  una  critica  extremamente  delicada.  Qué  haré^ 
yo  con  leer  dos»  ó  tres  Autores»  quando  trato  de  ave«^ 
riguar  sucesos  que  se  hallen  escritos  en  infinitos  í  No  di^ 
go  que  sea  preciso  leerlos  todos»  que  eso  muchas  vc« 
ees  será  imposible»  y  respecto  de  aquellos  que  se  sabe 
^e  no  hicieron  mas  que  copiar  a  otros  superfluo  -%  pe« 
to  si  todos  los  que  son  dignos  de  especial  nou »  6  poc 
el  tiempo  en  que  vivieron ,  6  por  la  diligencia  que  apli- 
caron ,  6  por  otras  circunstancias  que  pudieron  facilitar- 
les mas  puntuales  noticias.  No  basta  leer  los  modernosi 
antes  se  debe  quanto  se  .pueda  ir  retrocediendo  por  la- 
serie  de  los  tiempos  hasta  encontrar  con  las  primeras 
fuentes  de  donde  bebieron  los  demás.  Tampoco  basta 
leer  los  antiguos»  porque  tal  vez  sucede  que  los  moder- 
nos encuentran  con  monumentos  que  se  ocultaron  i 
aquellos,  y  tal  vez  tamlMen  se  halla  que  estos  prppo««. 
nen  argumentos  solidos»  que  dificultan »  6  impiden  ci 
Asenso  á  los  antiguos. 

loo  Tompoco  basu  leer  aquellos  Autores  k  quienes 
qualquíera  genero  de  parcialidad  pudo  hacer  coospirac 
T(m.ir.del  Teatro.  Nn  k 
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'¿  hacer  uiiiformes  las  relaciones.  La  rectitud  detjuicia! 
ií^oríco  pide  que  á  cedos  se  oyga,  aun  z  nuestros  enc^. 
xnigos,  y  se  pronuncie  la  sentencia,  no  por  nuestra  iji<<: 
cUnacion ,  si  según  la  calidad  de  las  pruebas. 

ipi   Para  enterarse  de  la  verdad  de  los  sucesos  que 
refieren  los  Autores,  conduce  mucho ,  y  es  casi  oecésa^ 
rio  saber  los  sucesos  de  los  mismos  Autores,  porque  en ^ 
¿líos  sujelen  hallarse  motivos  para  darles,  6  negarles  la. 
^:  A  ^é  País  debieron  el  origen ;  qué  Religión  profc-'^ 
saron  ^  qué  facción  siguieron  :  si  estaban   agradecidos^* 
a  quejosos  de  alguno  de  los  Personages  que  introdu- 
cen en  la  Historia;  si  eran  dependientes ,  ó  lo  fueron, 
los  suyos,  &c. 

^roz  Sobre  todo,  importa  penetrar^  bien  la  Índole  dcL 
Autor.  Ay  algunos  que  muestran  tan  vivamente  ci  ca*: 
racter  de  sinceros,  y  hombres  de  verdad,  que  se  hacen 
creer  9  aun  quando  hablan  a  favor  del  partido  que  si- 
guieron. En  este  grado  podemos  colocar  a  Felipe  de  Ca- 
mines 9  nuestro  Mariana »  y  Enrico  Catharino.  Para  lo^ 
grar  este  conocimiento  es  menester  singular  perspicacia; 
porque  aunque  se  dice  que  en  los  escritos  se  estampa 
el  genio  de  los  Autores,  aun  es  mas  fácil  ocultarle  h y- 
pocritamente  con  la  pluma  que  con  la  lengua.  Sábese 
que  Salustioera  de  retajadas  costumbres;  con  todo,  ape* 
nás  en  otro  algún  Escritor  se  hallan  tan  frequentes  de- 
clamaciones contra  los  vicios. 

103  La  amplitud  de  noticias  Históricas  que  se  requie-' 
rén  para  hacer  juicio  seguro  en  qualquiera  Historiado 
para  escribirla  es  grandisima.  No  solo  es  menester  sa<> 
bcv  puntualmente  ia  Religión  ,  Leyes  ,  y  costumbres  de 
las  Naciones  ,  y  siglos  a  quienes  pertenecen  los  suce<* 
sos,  para  conocer  si  estos  son  repugnantes,  ó  coheren- 
tes ^  ai^uellas  >  mas  aun  de  otras  Naciones ,  porque  fre* 

quen- 
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qutnttmtntt  st  mezclan  los  sucesos  de  unos  Rey  nos  coa 
los  de  otros  I  6  por  las  negociaciones,  6  por  iasguerra|^ 
á.por  otros  mil  accidentes* 

104  JL  Ero  lo  que  sobre  todo  hace  difícil  escribir  Hjs^^ 
toria  es,  que  para  ser  Historiador  es  menester  sermur* 
cho  mas  que  Historiador,  Estfi,  que  parece  paradqxa,  e^^ 
verdaderisima.  Quiero  decir,  que  nopyede  ser  pcrffctc^. 
Historiador  el  que  no  estudio  otra  facultad  que  laHi$;- 
toria:  porque  ocurren  varios  casos  en  que  el  conocimien-^ 
to  de  otras  facultades  descubre  la  falsedad  de   algunas 
relaciones  Históricas.  En    quanto  a  la  Geografía  nadiej; 
duda  ser  necesarisima.  Polybio,  y  Diodoro  fueron,  pu^ 
diligentes  en  esta  materia,  que  antes  de  escribir  susiiisj* 
tonas  pasearon  los  Rey  nos,  y  Sitios  que  perteneciaii  a 
ellas.  Oy  no  es  menester  este  trabajo;  porque  los  mur 
chos  libros,  y  tablas  Geográficas  que  ay,  aunque  qiuy 
distantes  de  la  ultima  exactitud ,  pueden  suplirle. 

105  Lo  que  acaso  no  se  ha  noudo  hasu  aora  es,quc 
otras  facultades  muy  estrañas  á  la  Historia  la  sirven  lu« 
ees  en  varias  ocurrencias.  Qué  facultad ,  al  parecer;  mas~^ 
impertinente  a  la  Historia  que  la  Astronomü  i  Pues  veis 
aquí  que  Quinto  Curcio ,  por  la  ignorancia  crasa  de  aquq-*^ 
Ha  cayó  en  un  error  Histórico,  pice  que  quando  A^" 
xandro  iba  caminando  acia  la  India  se  quexaban  alt;^^ 
mente  sus  Soldados  de  que  los  Jlcyaba  á  un  País  donde 
no  se  vcia  eJ  Sol.  Esta  quexa  fuera  posible  sí  caminiasea 
kcia  el  Septentrión,. porque  yeri^n  que  'a  proporciqn  ^é 
las  jornadas  experimentaban  mas  largas  las  nod^es  i  per^ 
ro  caminando,  como  :caminaban  entonces,  áci^  el  Austrcy 
cada  dia  veían  mas^^lto  el  Sol,  por  consiguiente  6i:a 
imposible  en  los  Soldados  aquel  Jjoiedlo, 

Nnx  ''NQiíiéa 
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ficrcj  f  tn  hacer  su  Hi^oriá  mas  acra^iva  pacá^tofiíqM 
pueden  leerla.  Si  despires  algún  Escritor  4e^  juído  »  ^30^ 
buenos  fundaméhcos  i  impugna  alguna: de  estas  pacmñav 
Te  dan  en  los  ojos  con  una  infinidad  de  Autores,  tta^ 
tandolc  de  temerario»  porque  contradice Ji  tantos.  Ycü* 
tos  tantos,  bien  mirado,  vienen  k  ser  únaselo  queiiii^ 
ventó  la  fábula ,  6  la  tomó  de  un  vano  rumor  del  vd^ 
go ,  porque  los  demás  son  unos  meros  copiantes  ^  qué 
ho  sé  cargaron  de  otra  obligación  que  trasladar  lo  qué 
hallaron  escrito.  Mas  basta  ya  de  Historia. 

TRANSFORMACIONES, 

y  TRANSMIGRACIONES 

MÁGICAS. 

DISCURSO    NONO. 

i. 
§•      I. 

LAS  fábulas  de  las  transformaciones  Mágicas  de  los 
hombres  en  bestias  son  por  lo  menos  tan  anti- 
guas como  los  mas  antiguos  Poetas,  cuyos  es* 
critos  nos  han  quedado.  En  Homero ,  y  Hesiodo  se  leen 
los  compañeros  de  Ulyses  transformados  en  brutos  por 
los  encantos  de  Circe :  y  Scyla  convertida  en  £scolk>» 
f  ara  vengar  en  ella  los  desdenes  de  Glauco.  A  los  Poe* 
tas  creyó  esta  fábula  la  turba  del  Gentilismo;  y^  de  lá 
turba  del  Gentilismo  se  propagó  ai  vulgo  de  la  Chri»^ 
tiandad.  ,       .    .     ... 

Es- 


Ms  merttos^  hs  califique  ^  un  ingenio  penetrante ,  que 
entre  tantas  apariencias  encontradas  discierna  las  legiti^ 
mas  señas  de  la  verdad  de  las  adulterinas  >  y  en  fin.ua 
estilo  noble»  y  claro,  qual  al  principio  de  este  Dlscur-* 
JO  hemos  pedido  para  la  Historia.  Quien  tuviere  todas 
c^Jáásídcs  j  Erit  mihi  magniás  apollo. 
r  109  Todo  esto  consideranios  preciso  para  componer 
un  Historiador  cabal.  No  ignoro  que  en  muchas  mate* 
£Ías  debemos  desear  lo  mejor ,  y  comentar  nos  con  t0 
bueno 3  6  con  lo  mediano;  mas  esco  debe  entenderse 
respecto  de  aquellas  facultades »  en  que  es  inexcusable 
la  multitud  de  Profesores.  Cada  Pueblo  (pongo  por  exem- 
pío)  necesita  de  muchos  Artifices  mecánicos;  y  no  pu- 
diendo  ser  todos ,  ni  aun  la  mitad  excelentes ,  es  me- 
nester que  nos  acomodemos  con  los  que  fueren  tolera- 
bles. Pero  qué  necesidad  ay  de  multiplicar  tanto  las  His- 
torias, que  ayan  de  meterse  á  Historiadores  los  que  ca- 
recen de  los  talentos  necesarios  ?  Qué  ha  hecho  lá  mul- 
titud de  Historias  sino  multiplicar  las  fíbulas^  Juzgase 
comunmente ,  que  para  escribir  una  Historia  no  se  ne- 
cesita de  otra  cosa  que  saber  leer  >  y  escribir ,  y  tener 
libros  de  donde  trasladar  las  especies.  Asi  emprenden 
esta  ocupación  hombres  llenos  de  pasiones,  y  pobres 
•nde  talentos,  cuyo  estudio  se  reduce  á  copiar  sin  exa- 
men,  sin  juicio,  sin  estilo,  sin  método  quanto  lison- 
gea  su  fantasía,  6  favorece  su  parcialidad. 

lio  De  aqui  depende  hallarse  tantos  libros  llenos  de 
prodigios  9  que  jamás  existieron.  Todo  lo  maravilloso, 
aun  prescindiendo  de  que  aya  otro  particular  interés  en 
«referirse  ^  deleyta  al  que  escribe,  y  al  que  lee*  Esto  bas- 
ta para  que  aquel,  en  caso  que  no  lo  finja  lo  copie »  y 
vesfuerce  comosiíuese  cierto,  6  por  lo  menos  probable. 
Interesase  en  el  albago  de  su  imaginación  quando  lo  re- 
fie- 


ié6  Reflexión»  jmr»  ul  lür(HttA« 

ñttCi  y  tn  hacer  su  Historia  mas  atntaiva  panilMqa^ 
pueden  leerla.  Si  después  algún  Escritor  de  juicto  ,  ioii 
buenos  fundamentos  >  impugna  alguna  de  estas  panafia^í 
Te  dan  en  los  ojos  con  una  infinidad  de  Autores,  xxm 
tandole  de  temerario»  porque  contradice  ji  tantos.  Ye»» 
tos  tantos ,  bien  mirado ,  vienen  á  ser  una  solo  que  iiiif 
ventó  la  fábula »  6  la  tomó  de  un  vano  rumor  del  vd^ 
go,  porque  los  demás  son  unos  meros  copiantes  ^  qua 
ho  sé  cargaron  de  otra  obligación  que  trasladar  lo  qué 
hallaron  escrito.  Mas  basta  yk  de  Historia. 

TRANSFORMACIONES. 

y  TRANSMIGRACIONES 

MÁGICAS. 
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DISCURSO    NONO. 
§.   I. 

LAS  fábulas  de  las  transformaciones  Mágicas  de  los 
hombres  en  bestias  son  por  lo  menos  tan  anti« 
guas  como  los  mas  antiguos  Poetas ,  cuyos  es* 
critos  nos  han  quedado.  En  Homero  ,  y  Hesiodo  se  leen 
los  compañeros  de  Ulyses  transformados  en  brutos  por 
los  encantos  de  Circe :  y  Scyla  convertida  en  £scolk>» 
f  ara  vengar  en  ella  los  desdenes  de  Glauco.  A  los  Poe* 
tas  creyó  esta  fábula  la  turba  del  Gentilismos  y  de  lá 
turba  del  Gentilismo  se  propagó  al  vulgo  de  la  Chris* 
tiandad. 

Es- 


^z  Está:arrada  creencia  vcoia  a  ser  como  consectario, 
<i\scqucla  de  la  Thcologia  Pagana  i  porque  como  en  es- 
|a,  cjian  v(mc£adiiL)2^.cpmpD.cyciadc;slQS  demonios,  se  auh 
'bttia  al  demonio  el.  poder,  que  es  privativo  de  la  Dcy- 
dad.  Solo  el  S.up[:émQ  Ducüo  de  ja  Naturaleza  puede 
cxecütar  semejantes  transformaciones.  Asi  leemos  como 
maravillas  de  su  brazo  Omnipotente  la  de  la  mugcr  de 
Loe  en  estatua  de  sal,  y  la  de  Nabucpdonosor  en  buey. 
Como  Io$  Gentiles,  pues,  atribuianal  demonio  autoridad 
divina,  le  creian  capaz  de  hacer  estos  prodigios ,  ó  por 
si  mismo  immediatamente,  ó  tomando  por  instrumen- 
tos á  sus  Magos. 

j  La  tierra  humilde  del  vulgo  es  de  tan  buena  condi* 
cípn  para  transplancarse  a  ella  las  patrañas ,  que  las  da 
alimento,  y  conserva  aun  separadas  de  las  raices.  Quiero 
decir  ,  que  aun  extinguidas  aquellas  doctrinas  erradas  que 
dieron  ocasión  a  la  producion  de  4as  fábulas,  suelen  con- 
servarse estasen  el  vulgo.  As¡,.^un  removida  con  la  luz 
del  Evangelio  la  ceguedad  Gentílica ,  que  atribuía  juris* 
dicion  divina  al  demonio,  quedo  en  muchos  la  persua- 
sión de  que  esta  criatura  infeliz  puede  hacer  algunos  pro- 
digios superiores  a  la  actividad  de  toda  criatura. 

4  X  ^ O  dudo  se  me  estrañara,.al  leer  esto,  el  que  ha- 
ble tan  decisivamente  en  una  materia,  en  la  qual  no  po- 
cos hombres  doctos  sienten  lo  mismo  que  el  vulgo.  Las 
transformaciones  de  brujas,  6  Ijechice ras  en  gatos,  sapo?, 
lobos ,  y  otras,  especies  de  brutos ,  aun.  fuera  del  yulgc^ 
tienen  bastantes  patronos.  Sin  embargo,  la  autoridad,  y 
k  razón  me  arman  tan  poderosamente  contra  csca  tabu- 
la, qué  fiíera  cobardía  temer  la  multitud  que  esta  por  elUí 
y  colocar  al  error  con  mi  respeto  en  el  grado  de  opinión. 

La 


5  La  roxon»  ya  la  verdad  inclucuble»  »  fyn^t^ 
^e  el  alma  dd  hombre  no  puede  naturalmente  uü^ 
ttiar  cuerpo  que  no  esté,  org^^nuado  cop  organizactoa  |u|r 
mana.  Toda  forma  pide  necesariamente  determinada  co^ 
j^guracion  de  la  materia  >  de  modo »  que  es  ímpo^W 
subsistir  en'  configuración  propria  de  otra  especie*  Escf 
«s  doctrina  comunísima  de  todos  los  Filósofos.  Luego  ab 
pudiendo,  según  la  de  todos  los  Thcologos,  arribarla  yk^ 
tud  del  demonio  a  operaciones  sobrenaturales »  y  mila* 
grosasy  es  preciso  confesar,  que  no  puede  el  demonio  bsír 
cer  que  la  alma  racional  informe  cuerpo  alguno»  que  es;* 
té  configurado  con  organización  propria  de  alguna  espe* 
de  irracional :  Luego  no  puede »  sin  romper  la  unión  del 
alma  con  la  materia  >  hacer  que  el  cuerpo  del  hombre  9 
transfigure  en  organización  de  otra  especie.  £su  es  lau*? 
ron.  Vamos  á  la  autoridad. 

6  £1  gran  Padre  San  Agustín  en  varias  partes  de  suf 
escritos  se  declara  resueltamente  contra  la  posibilidad  de 
estas  transformaciones  Mágicas ,  especialmente  en  el  li* 
bro  de  SpiritUy  ct  Anima  ^  cap.ij.y  18.  y  en  el  libro  i8, 
de  Civitate  Dei^  cap.ii.  La  doctrina  constante  del  Sanr 
toes»  que  el  demonio  no  puede  transmutar  el  cuerpo 
del  hombre  en  el  de  otra  alguna  especie.  Y  haciéndose 
cargo  de  varias  Historias  que  ay  en  orden  á  estas  trans« 
formaciones ,  como  de  los  compañeros  dé  Ulyses  en  bnt- 
tos,  y  de  los  de  Diomedes  en  aves  dice,  que  en  caso 
que  no  sean  fabulosas  estas  narraciones  se  debe  enten- 
der >  que  aquellas  transformaciones  fueron  solo  aparen- 
tes  ,  é  ilusorias.  Añade,  que  aun  quando  los  mismos  pa* 
ciernes  testifican ,  y  aseveran  aver  sido  convertidos  eU 
asnos ,  en  lobos ,  Scc.  y  aver  hecho  tales ,  y  tales  cosas 
debaxo  de  aquella  peregrina  figura,  todo  es  ilusión ,. y. 
firntasia,  nada  realidad.  Consiste  esto  (prosigue  el  Santo) 

en 
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en  oue el  demonio ¿ adórmééiendó  al  paciente  con'  pro- 
iuiidd  suefió  .9  jpmta  en  wú  £mca^  con  rírisimos  colores 
a'imagen  dé  su'conVersbn  en  la  figura  brutal ,  y  asi^ 
'ittiiuno  de  tateí»  Ótales  operaciones  consigutenD^sStdla^ 
^Áimo  qac  eh  la  figura  de  jumenÁ  sirvió  algún  cieúipo 
iSe  portear  Variad  cargas ;  y  después  despierto  creé  avéc 
execiitadp  Yeafmente  lo  <)ue  sola  fíie  toñado. 

7  Mas  qú€  responderemos  quando  el  casó  se  propont 
con  tales  circunstancias ,  que  lo  mismo  que  asegura  el 
paciente  deponen  otros  rengos  de  vista  f  Pongo  pót 
eñiñplo»  que  el  paciente  dice,  que  transformado  £n  jCt« 
mentó  sirvió  eh  alguna  casa »  ó  Pueblo  distante  >  indi* 
viduando  los  viages  que  hizo » .  y  trabajos  que  padeció 
en  todo  el  tiempo  que  duró  aquella  miseria  ^  y  i^e  la 
i'elacion  que  hace  es  enteramente  conforme  4  lo  que 
vieron ,  y  observaron  los  vecinos  de  aquel  Pueblo  /ó  ios 
domésticos  de  aquella  casa. 

8  Aun  propuesto  de  este  modo  el  caso  se  hace  cargo 
de  él  San  Agustín ,  y  se  mantiene  en  qué  codo  es  ilu^ 
sipn.  Dice  que  i  esté  engafib  concurre  él  demonio  con 
dos  operaciones  distintas »  aunque  acordes,  y  conspiráh- 
ces  al  mismo  fin.  La  primera  es  la  ya  expresada  de  rtr 
presentar  al  paciente  en  un  profiíndo  sueño  las  especies 
que  quiere  9  con  cal  viveza  >  que  aun  $aUendodel  létar^ 
go  juzgue  que  fue  realidad  lo  stíñadd.  La  segunda»  ehr 
gáñar  los  ojos  de  los  qué  están  despiertos  con  la  fantás- 
tica apariencia  de  codo  lo  que  soñó  el  otro ;  de  modo» 
que  estos  vean  lo  mismo  que  el  otro  sueñas  yasi  unol» 
y  otros  concuerdeñ  en  la  testificación,  aunque  nada  ay 
en  todo  ello  sino  ¿Inusia ,  y  aparfenda.  En  quanto  4 
las  cargas  que  ponen  al  jumento,  dice  el  Santo,  qué  ó 
ésas  son  también  mera  ilusión  de  los  ojos,  ó  que  el  de- 
monio invisiblemente  las  sostiene  i  y  cransporca. 

Tm^trMl  Teatro.  Oo  E»** 


mffó  TRAi«cidunimwv  &C. 

"  9  Esta  es  la  doctrina  de  San  Agustín.  A  que  podemos 
afiadür  9  que  solo  con  el  engafio  del  paciente  se^juede 
sftlFaÉ:'  todo  el  contexto  de  1^  fíbulas  £sto  esneprescn* 
^tBKJble  en  iBi  letargo^:  que  convertido  ea  jumento  e»> 
^uta  todo  lo :  que  d  demonio  sabe  que  «almentc  exe^ 
cuta  algún  jumento  que  sirve  en  algún  Pttel>lo  distan* 
te  i  en  cuyo  caso  conspiraran  del  mismo  modo  en  la 
aseveración  el  paciente »  y  ios  testigos  de  vista* 

10  Jl/N  conformidad  de  lo  dicho  pueden  explicarse 
todas  las  Historias»  que  en  varios  Autores  se  hallan  e»- 
^itas  de  transformaciones  que  algunos  hechiceros  exe- 
outaron ,  6  en  á  mismos ,  6  en  otras  personas »  sin  ad- 
mitir transformación  verdadera ,  á  solo  aparente ,  y  £ui- 
tastica.  De  este  mismo  sentir  son  Alfonso  de  Castro^ 
Delrío»  Torreblánca»  y  otros  muchos ,  y  eselmasoo* 
fflun  de  los  Theologos. 

f  I  Pero  podremos  adoptar  la  misma  solución  k  aque- 
llas transformaciones  que  algunos  Autores  refieren  com* 
probadas  con  todo  rigor  de  derecho  en  Tribunales  com" 
petentes ,  sobre  que  cay6  sentencia  difinitiva  en  toda 
forma.  Diremos»  que  6  los  testigos  mintieron »  6  los  Jue- 
ces se  engañaron »  6  los  Autores  no  estaban  bien  íúExt 
mados  de  los  hechos  í  Ninguna  de  las  tres  cosas  es  fi- 
sica,  6  moralmente  imposible.  Por  tanto  me  ciño  i  lo 
que  dice  Don  Francisco  Torreblanca ,  haciéndose  cargo 
de  esta  objeción:  To  no  se  cómo  fosaron  esas  cosási  loqui 
sé  9  y  me  consta  aertamente  esj  qt$e  el  demonio  nofuidem^ 
vertir  la  nmnrMií^  humana  tn  utra  fiffira  fereffina» 


Lo 
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jMirdc^  pu¿den  ser  muy  útiles  para  inc»lerar  la  ttknia 
aedulidad  én  esra  materia* 

1 6  Lamas  señalada  es  de  dos  grandes  pesquisas ,  y 
procesos  que  en  unos  Cantones  de  la  Baxa  Normandia 
se  hicieron  los  años  de  1669.  y  1670.  Cosa  admirable! 
fos  éstos  procesos  constaba ,  que  en  una  campaña  de 
aquellas  cercanias  hacían  sus  execrables  asambleas  qua-» 
tro  mil  brujos  >  y  brujas*  Es  creíble  estoí  Se  hace  veri-* 
simil  que  Dios  permita  al  demonio  reducir  ^  tan  mise- 
ra esclavitud  tanto  numero  de  infelices,  y  esto  dencro 
de  dos  palmos  de  tierra?  Dirkse  que  acudían  alli  de  otras 
Regiones ,  y  acaso  de  todo  el  mundo  »  como  que  alli  tu- 
viese fixado  su  Trono  el  común  enemigo.  Pero  esto  po- 
dría admitirse  si  no  hu viese  otras  mil  relaciones,  no  po- 
cas autorizadas  también  con  actos  judiciales »  de  que  en 
otras  tierras  ay  las  mismas  asambleas.  Fuera  de  que  del 
extracto  que  he  visto  se  infiere ,  que  todos ,  6  los  mas 
reos  eran  de  aquel  territorio.  ^ 

:i7  Dice  el  Autor»  que  tuvo  los  procesos  expresados 
en  su  mano  9  y  que  los  examinó  con  gran  reflexioiMP 
pero  en  vez  de  brujerías  solo  halI6  en  ellos  delirios,  y 
boberias  i  de  modo ,  qde  indignado  estuvo  mas  de  vein- 
te vtccs  para  tirarlos  al  fuego.  Añade ,  que  aunque  de 
las  deposiciones  de  los  delinquentes  resultaba  aver  en 
aquellos  detestables  festines  &riosos  bayles ,  destempla- 
das comilonas ,  y  cocerse  en  una  caldera  gran  multitud 
de  tiernos  infantes >  los  mismos  que  avian  asistido,  'ala 
flMfiaiía  se  hallaban  con  el  apedto  de  comer  vivo ,  y  sin 
algún  sentimiento  de  cansancio:  la  yerva  del  alio  seña- 
lo parccíE  intacta,  y  fresca,  y  ninguna  madre  se  que^ 
de  que  algún  hijuelo  suyo  se  le  huvíese  desapare« 

Ido. 

t8  De  estas,  y  otras  circunstancias  que  omito  «oligc 

el 
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(como  discurre  cierto  Aucor  moderno)  no  me  paréotrif- 
zónable  \  porque  en  otros  delitos  de  mas  £icil  compro* 
lición ,  Y  que  están  sujetos  k  iguales  penas  vemos  in- 
finitas delinquentes.  Puede  sot  que  oy  se  proceda  con 
masL  tiento »  y  cautela  que  en  ipsfiempos  pasados:,  y  se 
discierna  lo  que  es  ó  acuidad  en  el  confitente»  ó  ilu- 
sión en  el  acusador,  ó  vana  presunción  en  los  testigos. 
Lfp  que  en  general  se  puede  decir  es ,  que  son  rario- 
sQoslos  casos  de  hechicefta>  desde  que  la  gente  es  me* 
BQfi  .Orédula.  Los  señores  Inquisidores  pueden  hablar  con 
mas  determinación  en  esta  material  como  quienes  la 
manejan  por  la  parte  de  adentro.  Los  que  estamos  de 
la  parte  de  afuera  no  podemos  pasar  de  una  racional 
conjetura.  Remiróme  á  lo  dicho  en  el  segundo  Tomo» 
Discurs.5.  desde  el  num.x4.  hasta  el  fin.  Sin  embargo» 
'z  lo  que  hemos  escrito  en  aquel  lugar  nos  pareci6  aña- 
dir aquí  una  poderosa  confirmación »  deducida  de  un  £• 
bro  que  poco  ha  di6  á  luz  Monsieur  de  San  Andrés, 
Medico  del  Rey  Cbristianisimo  que  oy  vive»  y  viva  mas 
que  su  augustísimo  visabuelo. 

1 5  Este  Autor»  en  un  esaito  compuesto  de  doce  car- 
tas »  cuyo  extracto  hemos  visto  en  las  Memorias  de  Tre- 
vóux  del  año  171^.  pretende  probar»  que  quanto  se 
dice  de  brujerías»  y  hechicerías,  nada  menos  es  que  lo 
que  se  dice.  Todo  lo  atribuye  ya  'z  embuste »  ya  k  ilu- 
sión ,  ya  a  ignorancia.  Por  los  dos  primeros  capítulos  se 
finge  j  6  cree  existente  lo  que  no  existió  jamás.  Por  el 
ultimo  se  imputan  al  influxo  del  demonio  algunos  he-« 
chós  venlgderos ,  los  quaks  dependen  precisamente  de 
causas  naturales»  aunque  ocultas  á  los  que  no  saben  fi- 
losofar. No  aprobaqios  en  quanto  á  su  generalidad  el 
empeño  de  este  docto  Medico,  antes  le  juzgamos  algo 
arrojado.  Pefo  algunas  oodciv  bien  justificadas  que  nos 

.  par- 


j^ráctfHi  pu¿den  ser  muy  útiles  para  moderar  la  nimia 
acdulidad  én  esra  materia* 

1 6  Lamas  señalada  es  de  dos  grandes  pesquisas,  y 
procesos  que  en  unos  Cantones  de  la  Baxa  Normandia 
se  hicieron  los  años  de  1669.  y  i6yo.  Cosa  admirablel 
pw  estos  procesos  constaba ,  que  en  una  campaña  de 
aquellas  cercanías  hacian  sus  execrables  asambleas  qua^ 
tro  mil  brujos  9  y  brujas.  Es  creíble  esto  i  Se  hace  veri-* 
simll  que  Dios  permita  al  demonio  reducir  í  fón  inis6- 
la  esclavitud  tanto  numero  de  infelices^  y  esto  demro 
de  dos  palmos  de  tierra?  Diráse  que  acudían  alli  de  otras 
Regiones ,  y  acaso  de  todo  el  mundo  ,  como  que  alli  tu- 
viese fixado  su  Trono  el  común  enemigo.  Pero  esto  po- 
dría admitirse  si  no  hu viese  otras  mil  relaciones,  no  po- 
cas autorizadas  también  con  actos  judiciales ,  de  que  en 
otras  tierras  ay  las  mismas  asambleas.  Fuera  de  que  del 
extracto  que  he  visto  se  infiere ,  que  todos ,  6  los  mas 
reos  eran  de  aquel  territorio.  ^ 

ri7  Dice  el  Autor»  que  tuvo  los  procesos  expresados 
en  su  mano,  y  que  los  examinó  con  gran  reflexión; 
pero  en  vez  de  brujerías  solo  hall6  en  ellos  delirios,  y 
boberias ;  de  modo ,  qde  indignado  estuvo  mas  de  vein- 
te veces  para  tirarlos  al  fuego.  Añade ,  que  aunque  de 
hs  deposiciones  de  los  delinquentes  resultaba  aver  eii 
aquellos  detestables  festines  ftiriosos  bayles ,  destempla- 
das comilonas ,  y  cocerse  en  una  caldera  gran  multitud 
de  tiernos  infantes >  los  mismos  que  avian  asistido,  'z  la 
niafiana  se  hallaban  con  el  apetito  de  comer  vivo ,  y  sin 
algua  sentimiento  de  cansancio:  la  yerva  del  ikío  stñir 
lado  parecía  intacta,  y  besoí^  y  ninguna  madre  se  que* 
zjb  de  qi}e;  algún  hijuelo  suyo  se  le  huviese  desapare* 
ádo. 

18  De  «stas»  y  otras  circunstancias  que  omito  colige 

el 
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él^  Atirér  titido,  que  nada  avia  de  itálídaí  «é  ha  <^ 
péskionts  expresadas »  sino  que  todor  aqueHob'  tíásiaí* 
Bles  teman  viciada  la  imaginación  cotí  la  horrible  iqapcvf 
Atíti  de  áquelbis  diabólicos  congresos »  cofáünicatda  (vcp|» 
nmilüMtate  desde  la  irtfancia)  por  réladoa  de  ociosj  p 
fécurríendó  k  la  fantasía  sus  especies  en  ti  sa^ño » la  n^' 
ve¿a  de  la  representación  equivalía  para  sü  persuam» 
'i  la  misma  realidad.  Nada  tiene  esto  de  imposible »  m 
aun  de  ínvcrisimil,  pues  se  vén  tantos  maniáticos  ^  que 
dominados  de  una  fuerte  imaginación,  aun  en  el  estaidd 
de  vigilia ,  se  persuaden  invenciblemente  ^  que  vén  fo 
que  imaginan. 

19  Ni  contra  esix>  hace  fuerza  el  que  los  deponentcif 
mocasen  en  otras  materias  tener  el  juicio  en  su  asien« 
toy  pues  se  sabe  que  ay  maniáticos  de  este  genero»  qiM 
solo  deliran  en  asunto  determinado.  Tampoco  la  unifef*^ 
midad  de  las  deposiciones ;  porque  como  todos  avian  ciéo^ 
las  mismas  cosas  con  las  mismas  circunsuncias »  y  aéaso; 
de  unos  íl  otros  se  avian  comunicado  las  notícias»  uñas 
mismas*  cosas  representaba  en  todos  la  imaginación  vi^ 
ciada ,  en  fuerza  de  la  alta  impresión  que  avian  hediO! 
las  especies  en  el  cerebro.  A  que  se  añade  9  que  la  imá« 
gtnacion  fliene ,  especialmente  en  orden  k  objetos  terri* 
fíeos ,  á  mediana  disposición  que  halle  es  contagiosa.  Ni 
es  Éicil  atribuir  íl  otra  causa  la  imaginaria  (en  el  sentir- 
mas  bien  ñmdado }  posesión  de  todas  las  Monjas  de  Lou* 
dun.  Tengo  noticia  de  otros  dos  G)nventos  de  ReU* 
glosas,  donde  sé  repitió  el  mismo  suceso  de  esta  univeN 
sal  posesidh ,  6  universal  imaginación.  Advierte  no  ob^ 
tante  el  Autor »  que  no  fueron  las  deposidones  cas 
uniformes ,  que  no  huviese  sus  encuentros  en  algunas 
circunstancias. 

'ao  &)lo  una dificalttd  queda  que  digerir»  ycslapc^' 

sun- 


sotfdeit  kga;!  k  &vor^dc  los  Jueces  ^  de  Ipr^iijadjts,  te 
mtr^ú^  ^c^  dexaseIl.dc^advcrlil:  los  foderoso^  o^tif 
yitt.que  se  han  propuesto  para  no  dar  asenso  k  aquella^ 
deposicjiópes.  ^^  un^pocp  est4  objcdon  embaraza  mu-^ 
cho  9^  k  visia  de  que  el  Parlamento  de  Rúan  >  k  quiea«e 
uaerpuso  apelación »  d6cret6  se  sobreseyese  en  la  exe* 
cucion  de  la  sentencia  dada  por  los  subalternos  ^  y  en  ca« 
sa  áfi^  duda,  antes  se  debe  favorecer  el  juicio  del  Tribu** 
nal  superior  que  del  inferior. 

21  Aun  se  debiliu  mas  la  objeción  opuesta  con  ío^Cé 
según  el  Autor  refiere,  sucedió  en  otra  apelación  inter* 
puesu,  también  sobre  el  caso  de  hechicería,  al  mismo 
Parlamento  de  Rúan.  Avia  el  Tribunal  inferior  conde- 
nado k  pena  capital  por  hechicera  k  una  muger  llama- 
da Maria  Bucaille.  Apelo  esta  al  Parlamento,  y  exami* 
¿ado  en  él  el  proceso,  no  hallaron  mas  que  el  que  era 
una  insigne  hypocrita ,  y  con  fingidas  apariciones  de  Anf 
geles  cubria  un  comercio  infiíme ,  y  sacrilego  que  tenia: 
en  cuya  consequencia  reformaron  la  sentencia  fiílmifia^ 
da  contra  ella«  Y  qué  es  menester  nada  de  esto?  A  caída 
paso  se  vé  revocar  en  un  Tribunal  la  sentencia  dada 
por  otro.  En  cuyo  caso,  ó  éste,  ó  aquel  yerra.  Luego 
la  decisión  de  los  Jueces  no  derriba  a  la  prudencia ,  y  al 
discurso  de  la  posesión  en  que  están  de  examinar  los 
motivos  |L  para  formar  el  juicio  particular  sobre  ellos. 

Uí.  y. 
NA  cosa  no  puedo  menos  de  advertir  aqut^  y 
is,  que  aviendo  yo  en  el  Discursp  próximamente  cita- 
d^i  Qum.($ 5«  virtualmente  aprobado  la  solución  del  Pa^- 
4t!^  Martin  Dejrio  al  argumento  que. conqra  la  ixaltdad 
de  las  transmigraciones  de  las  brujas  se  toma  del  Ginpn 
SfiKpfi  djcl  Cwqüio  Aii^moo»  mirado  después  con  mas 

re* 


rcBc^ion  $l&chQ  Candb'^,^fii¿'^lia  j^^  ^ae  la.incec- 
prietac&n  que  lié'ák  cfPádte  I>6lrK>  es  vioíctíi^y  ójf¡^ 
uJL  SU  contexto      ,,       ,     .  :  •     '  '■  * 

i^'^^^^  descüéfiaijás  mih 

clres»  las  quales»  |nrevkiad  por  eí  demonio  dUadi: 
^creeti^.que  de  noche ,  «néteándo  sobre  dcrtas  bcsnií|^ 
yuelan  por  el  áyré  grandes  espacios  de  demí  r  y  asisten 
con  otras  muchas  mugcres  k  unos  congresos»  dónde  pté* 
stde  ^  6  Diana  Diosa  del  Gentilismo  ^  ¿  Heródias»  k  xjfndk 
como  Señora,  y  Reyóá  suya  sirven /y  obedecen.  Dí^ 
cen,  puési  los  Padres  del  Concilio»  que  todo*  esto  es 
inera  ilusión  de  su  fimtasia,  que  no  ay  tales  congte* 
sos,  oi  tales  transmigraciones,  ni  aquellas  infeíicet  sa-' 
lep  siquiera  de  sus  aposentos ,  isino  qué  el  demonio  ea 
(ueñosies  rcpresenu  estas,  y  otras  especies  semejantes;'' 
pero  elias  seducidas  creen  aver  sido  realidad  lo  qtie 
puramente  fue  sueño. 

.¿4  Sobre  este  supuesto  y  ti  Padre  Delrio  coa  otros 
muchos  afirnia ,  que  este  Canon  no  comprehende  a  las 
que  oy  llamamos*  brujas,  y  que  volando  d^  noche  i 
lugares  muy  distantes,  asisten  a  aquellos  detestables  Con- 
YjQUticulos  donde  adoran  al  demonio,  y  cometen  coh 
¿i  las  abominables  obscenidades  que  ellas  mismas  refie* 
ren.  Su  fundamento  consiste  solo  en  las  diferentes  cir- 
cunstancias que  ay  en  la  relación  de  unas ,  y  otras ;  esto 
es,  que  las  brujas  de  estos  tiempos  ni  vuelan  sentadas 
sobre  bestias,  ni  vén  a  Herodias,  ni  a  Diana  ,  ni  creen 
que  esta  sea  verdadera  Deydad,  que  merezca  adora- 
ción, 6CC.  Añade,  que  Diana  es  un  no  ente,  que  He* 
rodias  no  puede  salir. del.  Infierno,  ni  Dios  permitirle 
al.demionio  que  presente  a  aquellas  mugefes,  ó  ^  otro 
algún  morul  alguna  sombra,  ¿  imagen  suya  para  qiie 
U  adoben.  Al  coAtrarioi  quinto  refieren  las,  brujas  46 

■  es- 


^tBog  tkmpos  todo  es  poúblc^  y  (^tn  tteede  Ja  fií^-; 
caul  líatural  del  demonio, 
af  Asi  razona  di  Aucor  cii;^.:  Pero  ¡^ 
uisuficíeiirc  para  excluir  de  aquel  Onon  Si  mie^ras  Brtt^ 
^:  Lo  primero ,  porque  auoque  ios  Padres  expresailf 
aquellas  particulares  circunstaiicíás  ^  proceden  luego  &' 
una  sentencia  universal,  y  absoluta  independen»  de 
ellas » y  que  es  ígualmeqte  adaptable  a  las  circunstancias 
que  refieren  las  brujas  de  estos  siglos^ ;  pues  después  dQ 
decir  que  todas  aquellas  visiones  son  puranieñte  £intas« 
ticas  9  inspiradas  por  el  espíritu  maligno ,  prosiguen  ásit 
Porqiée  S4ta$Mt  9  que  se  tra¡$s^fura  en  ^mgd  de  lu:^qMM^' 
do  ¡Ufa  ¿  dominar  la  menee  de  quimera  m$$¡ercilldp  «ih 
jetándola  por  la  infidelidad ,  luego  se  transforma  en  las  espe^' 
^^^^  >  y  semejan:^  de  diversas  personas  \  y  engalgando  én  stic^ 
fios  la  menee  que  tiene  captiva  >  mostrándole  ja  chjetos  ale^ 
gres »  y¿  tristes ,  yd  personas  conocidas  ^yd  incógnitas^  U  lle^ 
"  va  por  qualesquiera  precipicios ,   6  derrumbaderos  i  y  siendé 
asi  que  todo  esto  solo  /o  padece  el  espíritu ,  la  mente  infiel  juT^ 
ga  que  acontece  áí  cuerpo  lo  que  pasa  únicamente  en  el  ani*' 
9H0.  Porque  quien  ay  que  en  los  sucios ,  y  visiones  nactM^ 
ñas  no  salga  de  sí  mismo ,  y  vea  muchas  cosas  durmiendo^ 
que  nunca  avia  visto  velando  ?  Pero  quién  será  tan  necio^jf 
rudo  i  que  estas  cosas  que  solo  pasan  en  el  espíritu^  Í^Kg^ 
que  también  acontecen  al  cuerpo  i  Esta  decisión  es  absolu* 
ta  ,  6  independence  de  tales  >  6  tales  circunstancias  de« 
terminadas»  y  en  términos  generales  propone  la  prac- 
tica que  tiene  el  demonio  para  engañar  á  estas  infeliz 
ees  mugercillas.  Ni  se  me  diga  que  el  Canon  habla  so« 
lo  de  las  mugeres  idolatras  que  perdieron  la  Fé ,  estrt«' 
vando  en  aquellas  palabras »  sujetandfila  por  la  infidelidad^ 
Porque  sí  respeao  de  esus»  que  por  el  crimen  dcinfi^ 
dblidad  están  mas  sujetas  asa  imperio,  na  tiene  arbi« 
Tom.  ly.  del  Teatro^  Pp  trio 
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trio  para  transferirlas  corporalmcnce  por  tos  ayrcs  ¿loé 
lugares  donde  se  dice  celebrarse  aquellos  congiesos ,  f 
solo  puede  engañar  su  imaginación  en  suefios  con  re- 
presenuciones  faniascicas,  qué  verisimilicud  ay  de  que 
tenga  aquel  poder  á  las  que,  por  no  aver  perdido  la  Fe, 
no  están  can  plenamente  debaxo  de  su  dominio^ 

16  Lo  segundo,  porque  el  Canon  no  ciñe  alas  per- 
sonas de  Diana,  y  Herodias  la  sentencia  de  que  csca  re-> 
presentación  se  hace  en  sueños ,  antes  con  expresión  la- 
estiíende  indeterminadamente  á  otros  objetos.  Núceme 
aquellas  palabras :  Mostrándole  y¿  objetos  alejes ,  yá  tris^ 
tes  i  ya  personas  conocidas  y  y¿  incógnitas.  Luego  no  se  úga 
la  sentencia  del  Canon  ( como  juzga  el  Padre  Dclrio) 
precisaüíente  a  aquellas  mugeres  que  en  sus  congresos 
decian  ver  á  Hcrodias,  y  a  Diana. 

17  Lo  tercero,  porque  no  ay  mas  imposibilidad  en  que 
aquellaj  mugeres  execucascn,  y  viesen  corporalmente 
todo  lo  que  referían  >  que  en  que  sea  verdad  todo  lo 
que  conñesan  las  brujas  de  estos  tiempos.  Confieso  que 
k  Heroiias  no  puede  sacarla  el  demonio  del  Infierno. 
Pero  por  qué  no  podra  formar  su  imagen ,  represen- 
tándola en  un  cuerpo  aereo  que  viesen  aquellas  muge- 
res  con  los  ojos  corpóreos  ?  (J  bien  representar  en  ellos 
esc  objeto  precisamente  con  la  iramiuacion  del  órga- 
no? D^Lir  que  Dios  no  lo  permiiiria ,  ó  no  lo  podría 
permitii  es  muy  voluntario.  Qjántas  Historias  ay  de 
sucesos  en  que  Diosle  dio  licencia  al  demonio  paia  ilu- 
siones semejantes?  Lo  que  es  cierto  es,  que  nunca  Dios 
permitirá  que  el  demonio  engañe  á  los  hombres  en  ta- 
les circunstancias ,  que  sin  culpa  suya  carezcan  de  toda 
luz  para  el  desengaño.  Esto  repugnarla  a  su  piedad.  Pe- 
ro aquellas  mugeres  que  voluntariamente  avian  aposu- 
tado   voluntariamente  se  cegaban.   De  Diana   digo  lo 

mis- 
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mismo.  Ko  ay»  ni  huvo  Diana»  sino  es  qué  por  este 
qombrc  se  encendía  >  como  encendían  muchos  la  Luna, 
6  alguna  muger  célebre  por  su  cascidad ,  y  por  el  exer« 
cicio  de  la  caza,  que  los  anciguos  quisieron  elevar  a 
deydad,  Pero  qué  dificulcad  cendria  el  demonio  en  for- 
mar su  imagen  visible  á  los  ojos  en  el  modo  que  la 
figuraban  los  Genciles  con  arco  i  y  flechas  ,  vesciddf  pur* 
pureo ,  los  cabellos  suéleos ,  acompañada  de  sus  Ninfas! 
La  cransmigracion  por  el  ayre  igualmente  es  posible  ea 
un  caso  que  en  ocro>  y  el  demonio  i  que  invisible,  6  de*^: 
baxo  de  ocra  figura  las  traslada ,  qué  inconvenience  ten-* 
drá  en  conducirlas  debaxo  de  la  figura  de  alguna  deter- 
minada  bestia? 

x8  Pareceme,  pues,  mas  conforme  á  razón  respon-* 
der  con  ocros,  que  aquel  Canon  es  espurio,  ó  intruso. 
Cierco  es ,  y  lo  confiesa,  el  Padre  Delrio ,  que  en  mu« 
chos  exemplares  Griegos,  y  Lacinos  del   Concilio  An- 
cyrano  no  se  halla.  Tampoco  en  las  Colecciones  de  Dio* 
nysio  Exiguo ,  y  de  Isidoro  Mercacor  ,  que  son  las  mas 
antiguas.  Ni  debe  hacernos  fuerza  el  verle  comprehen*^ 
dido  en  las  de  Bürchardo,  Ivon,  y  Graciano»  pues  es* 
to  no  ha    obscado  para  que  algunos   doctísimos  Varo*, 
nes  ,  aun  después  de  la  Corrección  de  Graciano ,  hecha 
por  orden  de  los   Papas  Pío    Qjarto,  y  Pío  Quinto,, 
le  tengan  por  Apocryfo.   Natal  Alcxandro  refiere  uno 
por  uno  el  concenido  de  todos  los  Cañones  del  Concia- 
lio  de  Ancyra,  hasta  veinte    y   quatro,  $in  hacer  mc-i 
moria  del  Canon  en  question.  Asimismo  se  omiti¿  cti; 
la  Colección  del   Padre  Labbé.  Y  el  Padre  Harduíno^' 
que   aumento  aquella  Colección,  insinúa  en  el  Prolo«. 
go,  que  nó  se  debe  hacer  aprecio  de  los  Cañones  que 
en  ella  se  omiten,  aunque  se  halljin  en  algunos^ Go-, 
lectores  que  nombra,  y  entre  eiioA.BHCchardo «  lyon,. 

Ppz  y 
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yGcadaiw.  Qué  necesidad  ay,  pues Vkle. forzar oi^ 
ié^mcactones  violemas  el  coniexto  de  aquel  Canúi^  ¿ 
tancwfvs  este  camino  para  salir  de  todo  embarazsoi 
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ftp  X-^Stando  para  darse  á  la  Prensa  este  I^scurso  ad- 
nfuiri  nodcia  de  un  Libro,  no  ha  muchos  afios  impreso 
«B  Alemania »  dcbaxo  del  ürulo  Cautio  Crhmnalis  i»fro^ 
€f$m  contra  Sagas ,  obra,  que  según  el  informe  que  de 
ella  9  y  de  las  circunstancias  de  su  Autor  hace  Vicente 
Placcio  en  su  Teatro  de  Anonymos  ,  tom.i.  tit.  deSaifr 
tmbns  furidkis ,  llena  todos  los  números  para  desvane- 
cer la  opinión  vulgar  de  la  multitud  grande  de  brujas 
que  se  imagina  ay ,  asi  en  Alemania ,  como  en  otras 
Regiones.  Su  Autor  (como  después  se  puso ,  porque  el 
el  libro  salió  Anonymo )  fue  un  doao  Jesuíta  Alemán» 
llamado  Federico  Spee ;  y  el  motivo  que  tuvo  para  esr 
cribirlé ,  explicado  en  una  carta ,  cuyo  extracto  pone 
Placcio ,  del  famoso  Varón  de  Leibnitz,  contiene  una 
narración ,  curiosa  si ,  pero  trágica ,  y  lamenuble  en  sur 
premo  grado. 

30  Eran  en  el  Obispado  deHcrbipoli  (Uvitzburg)  muy 
frequenrcs  las  causas  criminales  de  brujas^  y  muy  repe- 
tido el  suplicio  del  fuego  sobre  aquellas  infelices,  que 
cenian  contra  st  las  pruebas  jurídicas  de  aver  caído  en 
tan  horrendo  crimen.  Vivia  á  la  sazón ,  y  era  en  aque* 
lia  Ciudad  venerado  de  todos  el  Padre  Federico  Spee, 
por  su  eminente  doctrina ,  y  piedad :  prendas  que  de 
coütinuo  exercitaba  con  las  personas  de  uno  1  y  otro  se- 
xo que  eran  castigadas  por  el  delito  de  magia  ,  6  hechi- 
céria,  no  solo  administrándolas  el  beneficio  del  Sacra* 
mentó  de  la  Pcakencia»  mas  también  acompañándolas 
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iá  li^ar  del  soplkb»  y  esforzándolas  con  'scrs  eficiHect 
éxorcaciones»  hasta  que  exhalaban  el  ukítno  alienta  Sa4 
biase  que  efte  Padre  tenia  menosedadjqae- la  que  represen^ 
taba  en  sus  muchas  canas :  lo  que  di6  motivo  para  que 
en  una  ocasión  de  casual  concurrencia  le  preguntase  el 
sefior  Juan  Felipe  Schocmborn  ( a  la  sazón  Canónigo  de 
Herbtpc4i ,  que  después  ñie  promovido  al  Obispado  de 
la  misma  Iglesia »  y  en  fin  al  Arzobispado  Electoral  dt 
Moguncia)  en  qué  consistia  estar  mucho  mas  cano  dtt 
lo  que  corre^ndia  ^  sus  afios  i  Respondióle  el  Vene- 
jrablc  Jcsuiu,  que  las  brujas  Íl  quienes  avia   conducido 
ík  la  funesta  pyra  le  avian  encanecido  antes  de  tiempo. 
Admirado  el  Procer ,  y  sorprendido  de  tan  estraña  res^ 
puesta  le  explico  el  Padre  el  enigma.  Díxole  ,  que  nin« 
guna  de  tantas  personas  como  avia  acompañado  al  sa^ 
plicio  por  el  crimen  de  Magia  le  avia  cometido  realmen- 
te. Todas  (relata  refero)  estaban  en  quantp  a  esta  parte 
inocentes.  Que  todo  su  mal  venia  de  que  cediendo  'z 
la  fuerza  de  los  tormentos ,  confesaban  en  ellos  el  de* 
lito  de  que  ^lisamente  eran  acusadas »  y  después  persis- 
tían en  la  confesión  por  el  terror  pánico  de  ser   pues- 
tas de  nuevo  en  la  tortura ;  pero  debaxo  del  sigilo  del 
Sacramento  de  la  Penitencia ,  donde  carecían  de  aquel 
temor ,  manifestaban  no  aver  cometido  jamás  tal  deli- 
to >  y  que  en  fin »  todas  morian  protestendo  su  inocen- 
cia, culpando  la  ignorancia  i  ó  malicia  de  los  Jueces,  y 
apelando  entre  dolorosisimos  gemidos,  y  tiernas  lagri- 
mas á  aquel   Tribunal   Soberano,  donde  jamás  puede 
oc  jJrarsc  la  verdad.  La  tristeza ,  (  añadió  el  Padre)  y  añi- 
don  de  animo  que  le  ocasionaba  la  muerte  ignominio- 
sa y  y  terrible  de  qualquiera  de  aquellos  inocentes  erali 
tan  grandes »  que  la  repetición  de  tan  lamentable  es- 
pectáculo, viciando  la  temperie  natural  de  sus  humo- 
res. 
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res»  antes  de  tiempo  le  avia  cubierto  la  cabera  de  ca^ 
rus.  Consiguientemente  ie  manifestó  el  Jesuíta  al  scñot 
Schoemborn,  como  moWdo  de  caridad,  y  compasión 
'  avia  compuesto  el  libro  de  que  hemos  hablado,  í  fio 
de  hacer  mas, cautos,  6  menos  crédulos  los  Jueces  ea 
aquella  especie  de  delitos,  y  labrar  del  suplicio  a  los  que 
en  adelante  fuesen  injustamente  acusados  de  aver  iod* 
dido  en  ellos.  Aquel  noble  Eclesiástico  se  aprovechó  tan 
bien  de  los  avisos  del  libro,  y  del  Autor,  que  siendo 
después  Obispo  de  Hcrbipoli ;  y  en  fin ,  promovido  k 
la  Silla  de  Moguncia,  advoco  a  si  todas  las  caulas  de 
hechicería  que  ocurrieron  en  los  dos  Tribunales ,  en 
cuyo  examen  hallo  ser  verdadcrisimo  lo  que  le  avia  di- 
cho el  docto  Jesuíta ;  y  por  este  medio  ceso  en  aque*» 
líos  Países  la  quema  de  presumidos  hechiceros,  y  bru-« 
jas ,  que  antes  era  muy  frequente. 

3 1  Hasta  aqui  el  contenido  de  la  carta  del  Varón  de 
Leibnitz,  que  se  halla  copiada  en  Placcio.  Y  aunque  n0 
debo  disimular  que  estas  noticias  nos  vienen  de  la  plu- 
ma de  un  Lucerano,  porque  se  sepa  lo  que  por  esta 
parte  desmerecen  el  asenso ,  tampoco  ocultaré  que  ti 
Varón  de  Leibnitz ,  sin  embargo  de  su  errada  creencia, 
ii  que  infelizmente  !e  conduxeron  el  nacimiento,  y  la 
educación  >  está  reputado  comunmente  entre  los  massa* 
bios  Catholicos  de  Francia  ,  Italia,  y  Alemania,  no  so- 
lo por  un  genio  sublime ,  y  de  prodigiosa  universalidad 
en  las  Ciencias  humanas,  mas  también  por  Ajtor  can- 
dido, y  sincero.  A  todo  el  mundo  se  debe  hacer  justi- 
cia. Pueden  verse  los  elogios  que  sobre  uno,  y  otro 
capitulo  le  dan  en  varias  partes  los  sabios  Jesuítas,  Au- 
tores de  las  Memorias  de  Trevoux.  A  que  añado ,  que 
él  testifica  aver  sabido  toda  aquella  relación  de  boca  del 
mismo  señor  Juan  Felipe  Schoemborn ,  el  qual  :?ctual- 
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ñieiite  viviá,  7  era  Arzobispo  Maguncino,  al  mismo 
tiempo  que  Leibnicz  escribió,  aquella  carta ,,  y  no  es  de 
creer  que  tuviese  el  atrevimiento  de  citar  falsamente  ci 
testimonio  de  tan  ilustre  personage. 

3  z  Trae  también  Placcio  el  Prologo  que  i  la  segunda 
edición  del  Libro  dcí  Padre  Federico  Spec  hizo  d  qiíc 
la  costeo  i  el  qual  dice  y  que  este  Libro  hizo  abrir  los 
Qjos  á  muchos  Supremos  Magistrados  de  Alemania,  don* 
de  eran  muy  írequences  los  procesos  contra  brujas ,  y 
hechiceras,  para  examinar  con  mas  atención  tan  gxavc 
materia :  por  cuya  razón  ,  aviendose  consumido  pron* 
tamente  todos  los  exemplares  de  la  primera  edición  ,  a 
algunos  del  Consejó  Áulico ,  y  de  la  Cámara  Imperial 
de  Spira  avia  parecido  conveniente  que  se  reimprimie- 
se quanco  antes,  juzgando  su  direc.ion  importante,  no 
solo  k  la  indemnidad  de  muchos  inocentes ,  mas  tam- 
bién al  honor  de  Alemania ,  y  aun  de  la  Religión  Ca* 
tholica  :  Quoniam  a^itur  de  sanguine  humano  et  fama  non 
solum  Germanix ,  sed  et  Fidei  Catholicx. 

3  3  Todo  lo  que  hemos  escrito  en  esta  adición  se  de* 
be  entender  propuesto  como  historia ,  no  como  doctri- 
na \  pues  no  necesitan  de  esta  los  prudentísimos  Tribu- 
nales de  España  j  ni  se  debe  tirar  consequencia  á  nues- 
tra Región  de  los  excesos»  6  inadvertencias  en  que  acá- 
so  avran  caído  varios  Magistrados  de  Alemania.  Antes 
esto  mismo  nos  da  a  conocer  la  necesidad  que  ay  en 
otros  Rcynos  de  erigir  para  semejantes  causas  el  rccti- 
simo  Tribunal  de  la  Inquisición  ,  que  acá  por  gran  di- 
cha nuestra  tenemos. 
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Notable  es  la  autoridad  que  logran»  y  en  todoí 
tiempos  lograron  I  no  solo  en  el  vulgo,  isiáí 
aun  en  mucha  gente  de  letras  las  tradiciones 
populares.  Puede  temerse  „  que  desvanecidas  cón^  el  fin 
vor  que  gozan  ^  aspiren  k  hombrear  con  las  AjKistdUr 
cas.  El  Autor  que  para  qualquiér  hecho  histórico  dti 
la  tradición  constante  de  la  Ciudad ,  Provincia »  6*Key-r 
no  donde  acaeció  el  suceso ,  juzga  aver  dado  una  prut-- 
ba  irrefragable  >  á  que  nadie  puede  replicar. 

z  Varías  veces  he  mostrado  quan  débil  es  este  íun-  . 
damento,  si  está  destruido  de  otros  arrimos ,  paracsta* 
blecer  sobre  él  la  verdad  déla  historia»  porque  la$  trá^ 
díciones  populares  no  han  menester  mas  origen  que  M 
fíccioa  de  un  embustero »  6  la  halucinacion  de  un  men« 
recato.  La  mayor  parte  de  los  hombres  admite  sin  exa* 
mcn  todo  lo  que  oye.  Asi  en  todo  Pueblo ,  6  terri« 
torio  hallará  de  contado  uh  gran  numero  de  crédulos 
qualquiera  patraña.  Estos  hacen  luego  cuerpo  para  peN 
suadir  á  otros,  que  ni  son  tan  fáciles  como  ellos »  ilt 
tan  reflexivps»  que  puedan  pasar  por  discretos.  De  es- 
té modo  vá  poco  á  poco  ganando  tierra  el  embuste,  no 
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lios  9  y  encrecanto  con  eí  transcurso  dtl  tiempo  sé  Va 
obscureciendo  i«  memoria ,  y  pendiendo  de  vista  los  te$^ 
timonios^^insicrumcQCosqtie  jttbáicraa  servir  al  desen- 
gaño. Ifleg^a  ¿^  verse  en.. estos/Xerminos  v^acay4^l- 
iido  los  >aus.  cautos^  y  á.  corto  pla^o  se  liaUa  U.  inen^^ 
ra  colocada  en  grado  de  fama  constante ,  tradición  fíxa, 
voz  publica  f  Scc.  Reñere  .Olao  Magno ,  que  aviendose 
desgajada  por  un  monte  altisioio  lá  poca  nievr  que  tíl 
la  cumbre  avia  movido  con  sus  uñas  un  paxairiilo ,  se 
fue  engrosando  canto  la  pella  con  la  nieve  que  iba 
arrollando  en  el  camino,  que  hecha  al  fin  otro  mon^ 
ce  de  nieve  9  arruino  una  población  simada  al  pie  de 
la  montaña.  ÍEste  suceso  (sea  verdadero,  6  fabubso) 
es  un  simil  tan  ajustado  al  asunto  que  vamos  tratando^ 
que  omitimcfs  la  aplicación  .por  ser  un  clara. 

3  Mas  aunque  varias  veces,  como  acabo  de  decir^ 
procuré  mostrar  quan  flaco  fundamento  son  las  tradicio- 
nes populares  para  establecer  sobre  ellas  la  verdad  de  lá 
Historia ,  espero  aora  con  un  insigne  exemplo  dar  mas 
brillantes  luces  á  este  desengaño. 

4  jujS  fama  común  en  toda  España  j  que  los  hábita<> 
dores  de  las  Batuecas ,  sitio  áspero ,  y  montuoso ,  comr* 
prehcndido  en  el  Obispado  de  Coria ,  distante  catorce 
leguas  de  Salamanca ,  ocho  de  Ciudad-Rodrido ,  y  veci- 
no al  Santuario  de  la  Peña  de  Francia,  vivieron  por 
muchos  siglos  sin  coinercio ,  6  comunicación  alguna  con 
codo  el  resto  de  España ,  y  del  mundo ,  ignorantes ,  € 
Ignorados  aun  de  los  Pueblos  mas  vecinos,  y  que  fué^ 
ron  descubiertos. con  la  ocasión  que.  aora  se  dirá.  Un  pá* 
ge ,  y  una  doncella  de  la  casa  del  Duque  de  Alva ,  6 
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determinados  k  casarse  contra,  la  volunt«Kl  dé  Slt  amói 

.  ó  ];nedrosos  de  las  iras  de  este  >  porque  yk  la  páskm  de 

Jinamói^ados  los  avia  hecho  deltiíquenceS»  buscanda^ 

^ttívossíció  retirado  donde  esconderse  v  roMpieÉMI-pilt 

:  «qiitlla^  brc6as ,  y  vencida  su  aspereza  eii€pfia:aro¿^ 

^  ^4m  m^adores ,  hombres  extremamemie  bozales  ^  f  ^ 

idioma  peregrino,  tan  ágenos  de  toda  comutikadon  c?oh 

«odios  los  demSts  mortales,  qíie  juzgaban  ser  ellos Ite 

«fiicos*>  hombres  que  avia  tn  la  tierra.  Dieron  éespdtt 

.  líos  dos  fugitivos  noticia  de  aquella  gente  (y  áiitf  ^  áfiK^ 

de,  que  con  esta  noticia  aplacaron  á  su  ayrado  duefio>y 

Je  rraco  de  instruirla,  y   do^xiestícarra,  como  Ibégo  ib 

logró.  Señalase  conummente  el  tiempo  de  este  saceto 

en  el  Rey  nado  de  Felipe  Segundo; 

5  Esta  es  en  suma  la  historia  dc^  descubrimíencd  de 
las  Batuecas ,  a  que  yo  di  asenso  mucho  tiempo>áMio 
los  ma^s  ignorantes  del  vulgo.  Y  verdaderamente  quián 
avia  de  poner  duda  en  una  noticia  patrocinada  del  cdiHF- 
sentimiento  de  toda  España,  mayormente  quando  la d^ 
ta  del  hecho  se  señala  bastantemente  reciente  i  Digo  que 
di  asenso  á  esta  historia ,  hasta  que  un  amigo »  cún  ia 
ocasión  de  hablarme  de  mis  primeros  libros ,  me  avisó, 
que  el  retiro,  y  descubrimiento  de  los  BatuecoS  debta 
tener  lugar  entre  los  errores  comunes,  por  ser  todo  meia 
£ibula  ;  para  cuyo  desengaño  me  cito  la  Chronica  dc 
la  Reforma  de  los  Descalzos  de  nuestra  Señora  del  Ce- 
rnen. No  fue  menester  mas  espuela  para  que  yo  me  apli- 
case al  examen  serio  del  asunto,  y  fui  tan  feliz  en  la 
averiguación ,  que  sin  mucha  ñtiga  logré  uñ  pleno  coBr 
vencimiento  de  ser  verdad  lo  que  me  avia  dicho  d  amU 
vgo,  añadiendo  jd  testimonio^  que  él  me  avia  cíniid«^ 
otro  de  no  menor  jpersuasion,  y  fuerza* 

■^      •  1..  ■■  ■  *'-■ 

Ea« 
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t^Ganncn^.ccanscríbiré  aquí  sus  palabras,  quales  se  hállap 

,,•€1}  el  Tomo  tercero.»  impreso  en  Madrid  año  de  xf^jy 

-./í¿.  lOpCof.  13.  donde  después  de  xeferir  como  el  Padre 

Fr-.  Thoipás  de  Jesús »   electo  Provincial  <ie  CascülA  la 

-Viejia»  el.  aiiodb  i(97.iorm6el  designio  de  edificar  eia 

isu  Prprincia  un. Convento  <ie.  Desierto  s  como  pai*ar|p%" 

re  efecto  embio  al.  Padre  Fr.  Alonso  de  la  Madre  dePi# 

:^  las  cercanías  de  las  Batuecas,  que  se  informase  si  ea? 

sre  aquellas  Sierras  avria  sitio  'z  proposito  para  la  íuttr 

.dación  i  como  este,  animado  de  las  noticias  que  iedieh 

ron,  pcnetr6  las  Sierras «  7  bax¿^  al  pequeño  valle  cirr 

cundado  de  ellas  5.  (que  es  donde  oy  Q^tx  edificado  el 

Convento  que  llainan  del  Desierto  de  las  Batuecas)  á\r 

go,  que  después  de  referir  todo  esto,  hace  el  Historia- 

.  idor  una  exaaa ,  y  amena  descripción  de  todo  el  skip» 

.fpncluida  la  qual  prosigue  asi: 

-  7  „  La  estrañeza >  y  retiro  de  estos  montes,  4c  cst^Opimonfa^sa 
. .),  rigorosas  breñas  avian  derramado  en  los  Pueblos  ciír      ^f1  ^'^^ 
„  cunvecinos  opinión  que  alli   habitaban  <lemonios »-  Y bhaciondeT 
.¡^  alegaban  testigos  de  los  mismos  infestados  de  cVi^^monios^  y  sal^ 
.,1,  Decian  que  la  causa  de  no  ser  frequentado.  de  io$:.gZ'Vages. 
*i9  nados  era  el  miedo  de  los  Pastores.  £n  los  Pueblos  ¿4S 
^distantes  corria  fama  que  en  tiempos  pasados  avia si^ 
« do  aquel  sitio  habitación  de  salvages  ,  y  gente  no  co« 
^  nocida  en  muchos  siglos,  oida>  ni  vista  de  nadíe^  de 
tx^^ngMaj  y. usos  diferentes  de  los  nuestros)  querV4pfi«' 
^  »ban  ai  demonio  i  que  andaban  desnudos ;  qne  peiv- 
^.«lban.8er  solos  en  ei  mundo «  porque  nunca  dvtansar 
„  lido  de  aqueUos. plaustros.  Añadían  ayer  sido  haUidas 
M  estas  gentes  por  una  Señora  de  la  Casa  de  Alva,  que 
.V  Q3*  «rcn- 
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^y  rendida  al  amor  de  cieno  Cavallcro ,  dio  can  mala 

,],  quenca  de  si,   que  le^  fue  necesario  huir  para  salvar 

lyUi  vida;  que  ella ,  y  él,  buscando  lo  mas  escondido 

^,  de  Giscilla,  hallaron  estas  gentes;  á^  quienes  oyeron 

^algunas  voces  Góticas  entre  las  demás  que  no  eottn- 

I,  dian ;  que  hallaron  Cruces ,  y  algunos  vestigios   de 

y,  los  antiguos  Godos.    De  esta  historia,  que  cambien 

Nieremb.  Cu-^^  aprobó  el  P.  Nieremberg,  da  otro  Autor  moderno  por 

rhs.  Pbilos.  ^  Autores  ^  nuestros  Archivos  Carmelitanos ,  por  aver 

^  \l  ^^^s^^*>  hallado  en  dios ,  que  después  que  entro  allí  ia  Rcli- 

rhde  Reb.^r%^^^  ^^  se  vén  >  ni  oytn  las  apariciones,  y    nifdw 

Hispan.lib.j. h  ^^c  antes.  Dice  cambien,  que  oyó  decir  á  un  Padre 

^^A5*  »,  de  San  Francisco,  que  conoció  k  los  nietos  de  aque- 

„Uas  gentes  bautizados  ya,  y  hechos  á  nuestra  Fé,  íen* 

3i  gua  y  y  crage ,  repartidos  en  los  Pueblos  de  la  Serra* 

¿,  nia. 

*  &  ,^Esta  relación  tiene  de  verdad  la  fama  que  enl^ 
5^  Alberca ,  y  otros  Pueblos  cercanos  avia ,  de  que  los 
,i Pastores  veían,  y  oían  algunas  figuras,  y  voces  de 
V)  demonios.  También  tiene  de  verdad/  que  después  que 
,,  la  Religión  alli  entró ,  y  se  dixeron  Misas  ceso  todo^ 
3i  aunque  no  sé  que  se  aya  verificado  el  hecho  con  exa- 
j,  men  jurídico  de  los  Pastores.  Lo  demás  de  la  histo^ 
ii  ria  dicha  es  relación  de  Griegos  y  sin  dia ,  ni  Cónsul,  y 
^/ücciones  poéticas  para  hacer  Comedias  ,  como  se  han 
jy  hecho ,  y  creído  en  Salamanca  ,  Madrid ,  y  otras  Ciu* 
X,,'  dades ,  de  aquellos  que  sin  examen  reciben  lo  que 
^^  oyen.  Hallándose  ya  en  aquel  Yermo  los  Rcligiosoi% 
,,  preguntaron  k  muchas  personas  de  aquella  Scrunía^de 
^,  las  inas  antiguas,  y  de  mayor  razón,  el  fitndamenio 
•«;dcesta  fam^,  y  dice  el  Padre  Fr.  Francisco  4e  Santa 
^j  Maria ,  primer  Presidente  que  fue  de  la  fundación: 
fi Unos  se  reían  de  nosotros,  con  ser  ellos Serramsi  de 

„  que 


49  que  huvtescmos  creído  semejance  fábula :  otros  se  quer 
'^9  xaban  de  los  de  la  Alberca  diciendo ,  que  por  hacer- 
les mal  la  avian  invencado,  dándoles  opinión  de  hom? 
bres  barbaros,  y  silvestres  >  y  unos,  y  otros  juraban  que 
ji  era  novela ,  y  que  ni  a  padres  >  ni  a  abuelos  la  avian 
,9  oído »  ni  jamás  en  sus  Pueblos  huvo  tal  noticia. 

9  ^y  Pasando  mas  adelante ,  y  probando  ^  aunque  Ser« 
,,  ranos 9  su  intento  decían:  Cómo  es  posible ,  Padres, 
)>  que  en  tan  pequeño  sitio  como  el  de  ese  Valle,  y 
),  sus  cañadas  se  escondiese  por  tantos  tiempos  esta 
1,  gente  l  Los  rastros  que  vuestras  Reverencias  aquí  ha« 
i,Uaron  no  fueron  de  población,  sino  de  unas  chozas 
u  que  en  taí,  y  tal  tiempo  tuvieron  Fulano,  y  Fulano, 
„  Pastores,  No  vén  que  en  estas  Sierras  no  ay  lugar  de 
>9  esto,  ni  asiento  a  proposito  para  población  i  Estas  gentes, 
,,  sí  crecieron*,  <:6mo  no  se  derramaron  por  estos  Pue- 
9,  blos,  y  Alquerías,  donde  nosotros  vivimos  tan  antiguos 
„  como  la  Alberca  ^  Cómo  los  que  aquí  baxamos<  de 
,y  mil  años  á  esta  parte  con  nuestros  ganados,  y^ápes- 
s,  car  las  truchas ,  y  peces  de  este  Rio  jamás  los  vímosi 
y.  Cómo  los  que  pasan  por  aquel  camino,  real ,  y  cono- 
3»  cido ,  por  el  qual  Castilla  la  Vieja  se  comunica  coa 
yy  Estremadura  y  y  Andalucía ,  nunca  vieron  estos  homr* 
S9  bres ,  siendo  asi  que  todo  lo  descubren>  como  vucs«^ 
^  tras  Reverencias  echan  de  ver  i  Pues  si  desde  esta  Ve« 
^,  ga  estamos  viendo  el  camino  que  sube »  y  baxa  pot 
f ,  aquellas  Sierras ,  claro  está  que  los  que  por  él  carni^ 
»,  nan  avian  de  ver  los  que  aquí  habitaban.  Qué  sitio 
9>  ay  aquí  competente  para  sustento  de  tanu  gente»  que 
tfg  con  el  tiempo  avia  de  multiplicar  i  Donde  cogiaa-  tri. 
»^  goí  Dónde  apacentaban  sus  gaiudos?  Es  posible  que 
^i  en  tanto  tiempo  no  huvo  uno  de  alentado  'Cortzoa' 
4i  que  subiese  á  esos  oteros,  y  columbrase  nuestras- Al<4.^ 

fjquo-. 


9$  ' 
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q^iiorias^  pe9(iuas€  por  estos  caminos,  algunas, legu^f 
^i  viese  cancos  Pueblos  en|Cascilla»  ]r.£$cremacluu  i  0(¿inf 
{yAOS »  Padres^  que  codo  |CS  menurá «,  y  que.ooi  so^  ffp 
>9  bios  codps  los  que  viyen  ^n  las  Ciudades.  .  . :  ■/; 
^  xo  ,,  Escás  razones  dichas  a  su  modo  de  aquellos  141% 
9^  tañeses  ios  convencieron  ser  imposible  la  jBccípo.^,.j| 
^reparando  en  ella,  he  considerado,  no  aversC;  balja« 
„  do  I  ni  en  queseras  Historias,  ni  en  Us  :Es^:aQgpi:iu  qiv 
^ so > semejante,  de  gentes  encerradas  por  .o^uchos  a$Qf 
^ca,  el  corazón  de  los  Rcync^,  sin  ver»  ni  ser  yistqf 
^y  4c  nadie.  He  advertido  esto  aqui)  porque  me  conscif 
^^que  Autores  de  obligaciones  han  recibido. la  nov^ 
1^  y  la  han  impreso  ^  y  me  p;ireci6  servicio^  del  $cIü9^ 
^que  no  pasase  adelante.  Bien  dixo  Tertuliano»  ,qiif{ 
^  muchas  veces  comienzan  las  tradiciones  de  alguivi 
»^ simplicidad ,  o  mentira»  y  cobrando  fuerzaii  con  c| 
»»uc;mpo»  y  con  el  patrocinio  de  la  autoridad  se  aticti 
^vcn  á  la  verdad,  y  la  obscurecen.  Porque  nosuccd^^ 
»^estoaqui  he  dado  este  cescimonio,  de  que  es  testigo 
^  fiel  coda  nuescra  Provincia  de  Cascilla  la  Vieja »  qup 
»^  con  el  craco  ordinario  de  aquellos  Pueblos  ha  cobnn 
^  do  csca  verdad*. 

1 1  Hasu  aqui  el  Historiador  Carmelicano ,  de  cuy;| 
narración,  asi  como  se  colige  con  coda  cerceza,  quf, 
q&ianco  se  ha  dicho  del  reciro  >  barbarie ,  y  desci^br^ 
micnüO  de  los  Bacuecos  codo  es  pacraña  ,  y  quimera»^ 
se  infiere  c^bien  >  que  la  fania  ha  sido ,  y  es, algo  Via- 
ria  «n.  orden  k  algui^as  circunsuncias  del  embusce.  ÍJ^^ 
q^e  comunmpnt?  oímos  es,  que  la  cómplice  ;  fugipv% . 
quip  dio  jOcasipQ^  A  descubrimiento  de  las  Batuecas,  c^ 
doncella  de  la  Casa  <iel  DuquQ  de  Al  ya  ^  perp^n  la  ro?| 
lacion  cicada  se  califica  Señora  de  la  Casa  de  ^Iva »  y  ai 
qftft  h  acompañó  se  da  el  ciculo  de   Cavallero,  no  de 


Fá^  11  qué  aunque  podia  ser  uno  ^  y  otro ,  cFaiíiastia^ 
Xbral  nombrarle  Page»  si  lo  fuese.  También  se  advietto 
^^  la  misma  narración  alguna  inconstancia  deláeomu» 
«opinión  en  quanto  a  señalar  la  gente  que  se  cri6  ern 
«errada 9  y  solitaria  por  tanto  tiempo:  pues  por  una 
Jiarte  se  descubre »  que  esto  solo  se  átribuia  'z  los  habi*^ 
tadoresde  un  Pueblo  imaginario »  colocado  en  él  mis* 
ino  Valle»  donde  oy  está  el  Convento  de  los  Carmo^ 
litas,  y  qüando  mas  á  otros  que  se  decía  moraban  eo 
bs  cañadas  vecinas  al  mismo  Valle  ;  y  por  otra  parece 
que  taraibien  eran  cómprchendidos  en  la  Fábula  los  de« 
más  que  habitaban  en  varias  Alquerías  por-  aquellas 
Sierras*  Como  quiera  que  se  discurra»  es  totalibente 
imposible  el  hecho.  La  Villa  de  la  Aiberca,  Cápicálxie 
ks  Batuecas »  pcró  colocada  ílicra  de  la  Sierra ,  dista  so^ 
lo  dos  leguas  dd  Valle  donde  está  el  Convento » y  po^ 
có  mas  de  un  quarco  de  legua  de  la  cima  de  la  mon*' 
Éifía  3  de  donde  se  desciende  al  Valle.  En  tan  cortáis 
distancia  los  Pastores  dé  la  Serranía,  que  mediaban  en*« 
tire  el  Vallé,  y  la  Aibefca  ,  precisatnénte  avian  de  te*- 
ñer  noticia  de  esta  Villa ,  y  del  Pueblo  situado  en  tU 
Valle ,  á  le  huviese ,  y  reciprocamente  en  cada  Pueblos 
itk  necesario  que  huviese  noticia  del  otro,  yjuntameri^ 
té  de  los  Serranos  que  mediaban.  La  Villa  de  la  AK" 
betca  siempre  fue  conocida »  y  tuvo  comunicación  cónr' 
el  resto  de  Estremadura »  y  Castilla ,  de  lo  quál  ay 
instrumentos  auténticos  en  dicha  Villa ,  como  luego  ve- 
remos. Luego  es  totalmente  imposible,  que  ni  en  el 
Valle  ^  ni  en  las  cañadas ,  ni  én  las  caídas ,  ni  en  las^^ 
cumbres  de  la  Sietra  huviese  la  gente  ignorante  ,  é  ig^--^ 
dorada  de  todoi  que  se  ki  íoúidp. 


Quan«^ 
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^  CIWq  dcj^^  4^.^  pruebas  jcan :  ciaras .  tcfoA 
alguna  auda»  la  cli¿p»fiaa.  enrcrarnepce  Jas.  ^ue  al  iquíh 
nio  inccnco  anadio  19Í  Bachiller  ThotsAs  Cooizlcz  ¿Í 
Manuel,  Pccsbyccrq^  vecino  del  Lugar.de  la  ÁIberQi| 
cp  ua  lÜjtü  que  inciiulo  ;  Ycrd^dcra  rciachni^y  mamft»^- 

pXj.sj  un  M-iJ*i4.cl  .lua  de  r^J}^  Éstt  Jí,Uipt  ^  €i0.fiQf¡ 
lo  prueba  la  imposibiÜdaLiiíel  lisclíp  en  qijesciipn  coa  r^^i 
zoocs  eficaces  ¿congruencia,  cornadas  de  ülpiqiedia- 
cion  de  los  Lugares  circunvecinos,  mas  tanibíeo  coa. 
varios  instrumento;  auténticos^  de  los^quales  ^f^ntacé 
algunos.  ,  .      #  i, 

1 3  .  Dice  hallarse  en  el  Archivo  de  la  Alberca  escri^ 
curas  de  mas  de  cjuinientos  años  de  antigüedad ,  en  que 
los  vecinos  de  aquellas  Alquerías,  que  serán  hasu qtñf^, 
nicncos ,  se  obligan  á  pagar  al  Lugar  de  la  Albcrcá, 
ciertos  pares  de  perdices,  por  vivir  en  la  dehesa  que 
llaman  de  iSur^^ ,.  centro  de  aquel  Pais. , 

14  Que  en  Ñuño  Moral,  que  cssá  en  la  mitad  de 
esta  dehesa,  ay  Iglesia,  donde  dice  el  Autor  que  es^ 
tando  una  Semana  Santa ,  fue  á  registrarlos  libros  é^ 
bautizados ,  y  los  hallo  muy  antiguos ,  aunque  mal  pa- 
rados j  y  encontró  asimismo  un  Breviario ,  que  mos^ 
traba  tener  mucha  antigüedad. 

X  5  Que  la  Iglesia  del  Lugar  de  la  Alberca  tiene  un 
privilegio  original,  dado  Era  de  13^^.  que  equivale  al 
año  de  iz38.  en  que  se  le  concede  un  coto,  y  dehe- 
sa del  distrito  de  las  Batuecas,  las  quales  se  expresan 
en  dicho  privilegio  con  este  mismo  nombre. 

16  Añade,  que  aun  en  tiempo  de  los  Romanos  estu« 
vieron  pobladas,  lo  que  se  prueba  de  a  ver  hallado  un 

rus- 
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rustico,  arando  en  la  Alquería  que  Ilafflán  Bdiue^tlas^ 
unas  medallas  de  plata  de  Trajano ,  las  qiíales  oA  una 
Sbcripcion  de  las  Batuecas »que  se  hizo  el  año  düi66^^ 
guardó  en  el  Archirp  de  Coria  d  sefior  Don  Fraacik*' 
cb  Zapata  7  Mendoza»  Obispo  de  aquella  Iglesia. 

17  Funda  otra  dempnstradon »  en  que  los  lugares  de 
Palomero »  y  Casal »  que  son,  de  las  sefions  Gomenda^ 
doras  de  Santo  Sfiritu  de  Salamanca  j  pqr  donadóái  dd 
Rey  Don  Fernando  Primero ,  año  de  1(13^  Tode»Q  es^ 
tas  dehesar»  y  en  que  él  camino  real»  poí  émdti  se 
ha  ido  qempre  Si  Salamanca»  atravieu  de  medio  ámci 
dio  las  Batuecas. 

r8  Alega  otros  mudios  instrumentos»  y  liiemoriáx 
de  tres»  y  quatro  siglos  de  antigüedad»  por  los  dúailet 
invenciblemente  consta »  que  el  Lugar  de  la  Aloefoi 
íiie  siempre  totiocido »  y  comunicado  con  todo  el  resto  ' 
áA  Reyno.  Concluye  con  el  chiste  de  un  Religioso 
gbve»  el  qual  estaba  preocupado  de  la  opinión  co- 
man; y  hallándose  de  paso  en  aquella  tierra»  quiso tn« 
formarse  individualmente  por  el  Autor.  Este  le  dixo» 
que  á  otfb  día  lé  enteraría  de  todo :  y  de  hecho »  ei 
diá  siguiente  le  llevó  varios  instrumentos  de  trescientos 
^Cuatrocientos  años  de  antigüedad.  Pero  ei  Religioso» 
que  entre  tanto  no  ayia  tenido  ociosa  su  curiosidad»  y 
por  otro  lado  se  avia  desengañado»  ie  dixó. luego:  De* 
xese  V.  md.  de  eso »  que  yá  ^estoy  bien  informado  de 
que  los  Batuceos  somos  nosotros  que  hemos  creído  ul 
disparate. 

19  A  vista  de  tatítás»  y  tan  patentes  pruebas  de  ser 
fú%o  lo  que  se  dice  de  los  habitadores  de  las  Batue*  * 
cas  %  quién  no  admirarV  que  esta  Fábula  se  aya  apode^ 
rado  de  toda  España  ?  Qué  digo  yo  España  í  También 
&  las  demás  Naciones  se  ha  csteódido;  y  apenas  ay 
Tm.  ir Jcl  Teatro  Rr  Gco- 
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'G^ogFáÑ> 'Esttatigelro  de  los  modernos  que  no  áécíhtr 
iho  por  fkmci  Asi  se  halla  relacionado  en  el  Adas  Mag» 
BO-^  en  Thomás  Cornclio,  en  e!  Diccionario  de  More^ 
r¡  ,'7  oíros  muchtos  "i  Corneltp ,  y  Moreri  vcrb.  Batueesá^ 
dicen,  que  estos  son  unos  Pueblos  de  España  percene* 
ciernes  at  Obispado  de  Coria,  en  un  Valle  muy  fcuU, 
^uc  llaman  Valle  de   Batuecas.    Qué  cosa    can  absurda, 
como  colocar  muchos  Pueblos  en  un  Valle   can  escre*- 
Cho  9  que  según  las  noticias   seguras  que  oy    tenemos, 
apenas  da  espacio  para   una-  muy   pequeña    poblacíoní 
Sin  embargo,  con  toda  aquella  amplitud  le   imagioan 
codos  los  que  en  España  están  preocupados  de  la  Fabu*' 
h  común  9  atribuyéndole  la  circunferencia  de  ocho^  6 
dic2  leguas ,  y  constituyéndole  una  pequeña  Provincia, 
compuesta  de  varios  Pueblos,  que  habitaba  :aquclla  bar? 
bara,  y  solitaria  gente.   O  qué    desengaño  para  untos 
crédulos  contumaces»  que  están  siempre  obstinados  á  &*- 
vor  de  tradiciones  populares ,  y  opiniones  comune&l 

•o  JL  OR  dar  mas  extensión ,  y  amenidad  á  este  Dis^ 
curso ,  y  porque  concierne  derechamente  tanto  á  su  ma- 
teria, como  á  mi  intento,  me  ha  parecido  dar  aqui al- 
guna noticia  de  algunos  Países ,  6  Poblacionejs ,  cuya 
existencia  se  ^a  creido  un  tiempo ,  ó  aun  aora  se  cree,! 
los  quales  no  tienen ,  ni  han  tenido  mas  ser  que  el  que 
tienen  los  entes  de  razón. 
21  Acaso  se  debe  hacer  lugar  entre  los  Países  imagi- 
uítldntida.  naríos  á  la  grande  Isla  ^tlantida ,  que  prolixamente  des* 
cribió  Platón,  señalándole  asiento  enfrente  del  estrecho 
de  Hercules,  que  oy  llamamos  de  Gibraltar.  Elnoha^ 
liarse  oy  esta  Isla,  ni  vestigios  de  ella,  no  sirve  para 
condenarla  por  fingida^  pues  yá  Platón  se  previno  di-* 

cien- 
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átüéáf    que  un  gran  cerremoca  la  avia  fümdidp  ^  y 
sepultado  toda  debaxo  de  las  aguas.   Pero   d  señalarla 
por  Reyno  proprio  de  Neptuoo,  que  la  dividió  entre 
fus  diez  hijos  >  la  hace  sospechar  can  £ibulosa  cpnao  U 
Deydad^  cuyo  trono  se  coloca  en  ella*  Algunos  qutet* 
ren ,   que  la  Atlantida  de  Platón  sea   la  America^  y, 
que  por  consiguiente  esta  pane  del  Orbe  aya  sido  oor 
nocida  de  los  antiguos.  Pero  c^ta  interpretación  es  opues-p 
u  al  contexto  de  aquel  Filosofo  ^  el  qual  dice  que  de 
la  Aclantída  se  pasaba  fácilmente  a   otras  Islas  situad^f 
enfrente  de  un  gran  continente  »  mayor  que  la  Europa, 
y  la  Asia.  De  donde  es  claro»  que  en    la  relación  de 
Platón  este   continente  j    y  no  la.  Atlantida  '^s  quiea 
representa  a  la  America.  La  ilacioa  que  de  aqiii  se  pu^t 
de  hacer,  que  los  antiguos  tuvieron  Qpticia  de.  esta  qiiar« 
ta  parte  del  mundo  no  es  segura »  porque  como  tal  ves 
una  imaginación  sin  fundamento  acierta,  coa  la  v^rd^d^, 
pudo  sin  noticia  alguna  déla  America»  spñajrsc  poc  Pla-i 
ton,  6  por  otro  alguno  de  aquellos  siglos»  un  conti-* 
oente  discinto  del  nuestro,  proporcionado  eo  su^cca^ 
sioa  a  la  America.  :>  .      — 

L.  k^'  .■■  \y\/\i- 
A  Ponché^  i  fertilisima  de  aromas»  can  cdebcar  Panchaya. 
da  de  los  Antiguos  » tiene  contra  si  las  diversas  sicuacicH 
nes  que  la  dan  los  Autores.  Piinio  la  coloca  en  Egyjpui 
cerca  de  Heliopolis  ,  Pomponio  Mela  en  lo$  Troglpdyn 
tas,  Servio^  4  quien  siguen  otros  comentando. c aquel 
verso  de  Virgilio  del  segundo  de  las  Geórgicas:  TTíHm? 
que  thiértferis  PanchaJA  finguis.  arcnis  j  la  pone  en. la  Arat 
bta  Feliz.  Pera  la  opinión  mas  famosarcsla  :de  Diodo?* 
ro  Siculo.»  que  en  ti  ük  f.  iiace  k  la  Panchaya  Isla  xld 
Océano  Arábico » .muy  abuQdaace  jdc  inpienso.»  y  muy 
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^pca; ftC'Jat  fitsqiicociar de  Mercaderes  que ccncarrian  ti» 
j]^£o(dta»  de  laScythu»  y  de  Creu.  Esto  ultimo  nopue»- 
;de  ser^.  siao  e;  que  se  diga  que. «su  I$ia  se  sumergid 
.como  la  Atlancida ,  pues  oy  con  los  repetidos  viages  a 
la  Ifidia  Oriental  están  reconocidas  quantas  Islas  áy  en 
:  fodo^  aquellos  Mares,  que  ba&an  las  coscas  «Meridionales 
de  África  n  y  Asia.  Eingicron  los  antiguos  ser  la  Panr 
-fbaya  Patria  del  Fénix  i  y  es  natural,  que  para  cuna 
jiÍ9  una  ave  qup.  nadie  ha  visto  buscasen  una  Región 
,|kk:  donde  nadk  hasta  aora  ha  peregrinado»   . 

.:.  'i-^-  ■  ■■  '$.  vil.  ^ 

^^3  J-^ON  Sebastian  de  Medrano  en  su  Geografia» 
citaado  al  Padre  Haicon ,  Dominicano,  dice ,  que  ay  eo 

-fai  Georgia  (Región  de  la  Asia)  una  Provincia  Uamada 
Protmc¿r Anseo ,  que  cendra  tres  jomadas  de  travesía,  la  quat 
1^ ./iiftin^t  esrit  siempre  cubierta  toda  de  una  nube  obscura,  sin 
j^  pueda  entrar»  ni  salir  nadie  en  todo  aquel  terri- 
txaio ,  y  dentro  se  oye  ruido  de  gente ,  relinchos  de 
cavalk)S,  eanto  de  gallos,  y  por  cierto  Rio  que  de  allá 
sale ,  trayendo  en  su  corriente  algunas  cosas ,  se  coilo- 
icc  manifiestamente,  que  debaxo  de  aquella  nube  ha* 
bita  gente.  Esta  noticia  no  se  puede  dudar  de  que  es 

.  £ibulosa,  pues  no  se  halla  en  alguno  de  los  Geógrafos 
modernos  j  ni  en  alguna  de  las  muchas  relaciones  de  la 
Georgia  ,  escritas  por  varios  Autores  que  han  via^do 
.  por  aquella  Región  i  y  el  argumento  negativo  en  estas 
icipcunstancias  es  conduyente ,  siendo  moralmente  impo- 
sible que  todos  callasen  una  cosa  tan  singular.  Si'hu* 
yiese  ana. nube  que  circundase»  no  solo  la  Provincia  de 
Anstn,  sino  toda  la  Georgia,  imposibilhando  la  cAtca- 
da ,  y  la  salida»  sena  muy  commoda  k  las  pobres  Geor- 
(juanas»  k  las  quaks»  por  ser  reputadas  las  mas  henno- 

sas 


w^  Aisgttta  que .  ay  en  d  roundó ,  6  {Kyr-seti'Id^  «ftécii;^' 

lamente,  a  cada  paso  roban  9U$  proprioi^  pariertte i' jpaife^ 

ñ  venderlas  en  Pcrsia^  Turquk^  y  otraá  partea-  -    ') 

:    jji  $•  vm. 

^4  jUJL  grande  Imperio  del  Cacai,  que  hicietón  tati  El  Cdtai. 
£imoso  algunos  Geógrafos  >  e$^  no  menos  fabuloso  qut 
famoso.  Colacabase  esté  vasco  Dominio  en  lo  ultimo  át 
la  Asia »  al  none  de  la  China  i  y  se  k  señalaba  per 
Corte  la  Ciudad   de   Cámbalú »    proporcionada  por  t|l 
numero  de  habiudores^  y  magestad  de  edificios  k  la 
grandeza  del  Monarca  que  en  ella  residia.  Mas  al  fin. 
Corte  >  Monarca ,  y   Monarquía   se  han  desapareado^ 
hallando^,  que  lo  que  se  llamaba  Catai»  no  es  otra^O- 
sa  que  la  pane  Septentrional  de  la  China ,  la  qual  coflc^ 
prebende  seis  Provincias >  como  la  Meridional  nueve»  y* 
que  la  Ciudad  de  Cámbala  es  indisttnu  de  la  Corte  de     s. 
Pekín.  El  origen  que  pudo  tener  esta  Fábula  es,  qoe^ 
los  Moscovitas  llaman  i  la  China  Xin-tai  *,  y  com0  cá 
Jos  tiempos  pasados ,  ni  esuba  el  Imperio  del  Czar  trafi- 
cado 9  ni  se  sabian  sus  limites,  ni  se  pensaba  qoe  fiíe- 
sen  tan   dilatados,  quando  los  Moscovitas  decían   que 
confinaban  con  el  Imperio  del  Km-tai  (uxno  de  hecho 
se  estiende  el  dominio  del  Czar  hasta  las  puertas  dé'ia 
China)  los  Europeos  entendían  por  el  Km-tai  un  gran- 
de Estado  intermedio  entre  el  de  Moscovia,  y  el  dék 
China.  Y  si  es  cieno  b  que  se  lee  en  el  DiccionaE^ 
de  Moreri,  que  los  Moscovius,.  y  Sarracenos  dan  k  Pr* 
kin  el  nomlnre  de.  Cámbala ,  parece  se  puede  cot^^ 
xomo  seguro,  que  de  los:  diferentes  nombres^ que Jí^üa-^ 
bw  ^  la  Capitsd ,  y  ai  Imperio,  vino  el  error  de  jifs* ^ 
garlos  distintos  >  siendo  uno  solo.  Asimismo  conjetuso» 
que  una  Qudad  populosiiiraa  llamada  Quiosai,  6  Q^f* 
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zai,  que  algunos  Geográficos  ponen  en  el  Oriente,  «j 
¡ndisrinca  de  Pckin ,  y  que  este  error  nació  dci  mis- 
mo principio;  quiero  decir »  que  la  voz  Kin-tai^  ,qu4 
los  Moscovitas  dan  á  la  China,  corrompido  á  Catai,sc 
tomo  por  un  Imperio,  y  corrompido  a  Quinta  por 
una  Ciudad. 

M$»  IX. 
Uchos  juzgan  existente  después  del  Diluvio  el 
rcfkd.  Paraíso  Terrenal,  y  dcbaxo  de  esta  razón  debe  ser  com** 
prchendido  entre  los  Países  imaginarios.  Algunos  Pa- 
dres, y  Expositores  graves  fueron  de  aquel  sentir;  lo 
que  era  escusable  en  ellos,  porque  en  su  tiempo  na 
estaba  un  pisado  el  Orbe  como  aora,  y  eran  muy  es- 
casas ,  y  aun  muy  mentirosas  las  noticias  que  avia  de 
Jas  Regiones  mas  distantes.  Pero  oy  que  no  ay  porción 
alguna  de  tierra ,  donde  verisimilmeme  pueda  colocaf^ 
^  el  Paraíso ,  que  no  esté  hollada ,  y  examinada  por  íq- 
numerables  Viageros.,  y  Comerciantes  Europeos,  carc« 
ce  de  toda  probabilidad  la  opinión  que  le  juzga  existen- 
te. Díxe  donde  verisirmlmente  pueda  colocarse  el  Paraísú^ 
por  excluir  algunas  opiniones  absurdas  que  huvo  en  es- 
ta materia ,  señalando  su  lugar ,  6  ya  debaxo  del  Polo 
Ártico,  6  sobre  un  monte  altisimo  vecino  á  la  Luna, 
6  sobre  la  superficie  de  la  misma  Luna,  8cc.  Es  cier- 
to que  la  amenidad ,  fertilidad  ,  y  temperie  dulce  del 
Paraíso  pedian  una  región ,  y  sitio  muy  templado ,  qual 
no  se  puede  hallar  sino  á  mucha  distancia  de  uno ,  f 
otro  Polo  ,  y  quantas  Regiones  gozan  esta  distancia 
están  oy  bien  examinadas,  sin  que  se  aya  visto  seña 
alguna  del  Paraíso ,  ó  de  su  vecindad.  Lo  que  algunos 
cuenun,  que  cierto  Monge  llamado  Macario  con  tres 
otimpañeros  se  aplico  a  buscar  el  Paraíso,  y  después  de 

pe- 


ptttgnnzT  muchas  ^  y  rcmotisimas  Regiones  llegó  ^ 
Ja  vista  de  él ,  mas  no  ^e  le  permício  la  entrada  ^  e$ 
hhulsL  de  que  se  ríen  todos  los  cuerdps* 
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Alguna  distancia  de  las  Islas  Canarias  se  se«  /íAi  ¿/^^. 
ñala  otra  y  a  quien  se  dio  el  nombre  de  San  Borondon^  Borondon. 
y  de  quien  se  cuenta  una  cosa  muy  extraordinaria.  Di« 
cen  que  esta  Isla  se  descubre  desde  la  que  llaman  del 
Hierro  y  quando  los  días  son  muy  claros»  pero  por  mas 
diligencias,  y  viages  que  se  hicieron  para  arribar  a  ella^ 
jamas  pudieron  encontrarla-  El  Doctor  Don  Juan  Nuficz 
de  la  Peña  en  su  Historia  de  la  Conquista ,  y  antigüe- 
dades de  las  Canarias  refiere,  que  el  año  de  i  570-  sa- 
lieron en  tres  Navios  a  buscarla  Hernando  de  Troya,  y 
Fernando  Alvarez,  vecino  de  Canarias,  y  Hernando 
de  Villalobos ,  Regidor  de  la  Isla  de  Palma :  como  tam- 
bién el  año  de  604.  salió  otro  Navio  de  la  Palma,  que 
llevaba  por  Piloto  a  Gaspar  Pérez  de  Acosta,  y  al  Pa-r 
dre  Fr.  Lorenzo  Pinedo  y  del  Orden  de  San  Franciscot 
insigne  hombre  de  Mar »  pero  en  uno ,  y  otro  viage» 
no  solo  no  se  encontró  la  pretendida  Isla  >  pero  ni  aun 
vestigio  en  los  aguages»  fondo,  vientos,  y  otras  seña* 
les  que  se  observan  quando  ay  tierra  cercana.  Tengo 
también  noticia  de  que  avrá  diez ,  ú  once  años ,  sien- 
do Governador  de  las  Canarias  Don  Juan  de  Mur  y 
Aguirre ,  sobre  nueva  noticia  de  que  se  avia  divisado  la 
Isla,  se  despacharon  embarcaciones  a  buscarla,  y  volvie*, 
ron  como  las  antecedentes. 

xy  Sin  embargo'^  el:  Autor  citado'  asiente  á  la  existen- 
cia de  dicha  I$la,  movido  de  unos  papeies  viejos  qué 
vio  en  poder  del  Capitán  Bartholomé  Román  de  la  Pe** 
ña>  vecino  de  Garachico^  en  quieaes  se  contenia  una 


motOBáí^  hfítbá  «ib  áe  «570.  ett k  igjl«' áSTi^ 
^ ,  de  or4en  M  la  -  Audie&ciá^ »  per  i^kmsó  de  ÉipiÉM4- 
Invernador  de  Squc^a'  blá;  £á  dkhA^\íáQtm$^ú4itll^ 
den  muchos  aver  vj^la  i&taeá  qtíesción dcsdíe  k  4if 
ñicrrá,  y  que  ei  Scfl  m  eseondia ,  al  pcmersé »  por  ilM^ 
de  sus  puntas.  Esco  e$  k^  mas  jurídico  r^uíaf  en  cmi^ 
probación  de  su  etíscenaa,  porque  lo  demás  stredócá 
i' deposiciones  angelares »  y  Cuentos  de  algunos- Mirt^ 
ncros »  que  por  accidente  árrít>aton  á  ella  i  pero  nopa«. 
dieron  detenerse  por  ks  rigurosos  temjporales  que  kt 
sobrevinieron,  (s)  '*  ■ 

Th» 


(s)  En  un  Manuscrito  que  tengo  sobre  la  quesdon  de  1^  bb  de, 
San  Boroñdon,  cuyo  Autor  es  un  Jesuíta  que  poco  há  era  Rjk» 
lor  dé  el  Colegio  dé  Orocava  en  la  Isla  de  Tenerifb»  léf  una  pafii- 
cularidtd  de  h  información  hecha  el  afióde  1737.  efl'pfoahir 
de  la  existencia  de  aquella  Isla,  que  ai^ye,  ó  que  no  stíA* 
tq  jamás  jsá  información  ^  ó  que  se  hizo  con  testigos  nada  ve^ 
races.  Uno  de  ellos,  que  decía  aver  estado  en  aquella  Isla  Íqf- 
fado  de  los  vientos ,  al  venir  de  el  Brasil  en  una  Cáraveb  Por* 
toguesa,  cuyo  Piloto  se  llamaba  Pedro  Bello,  depuso  eoítre 
otras  cosas ,  que  avia  visco  en  la  arena  de  la  playa  pisadas  hiH 
manas  de  la  gente  que.  habiuba  la  Ula ,  quQ  repre^enraban  .ser 
los  pies  dotjados  mayores  que  los  nuestros,  y  á  proporción; 
la  distancia  de  los  pasos.  Añade  el  Jesuíta ,  que  el  mismo  Tí* 
loto ,  y  un  compañero  suyo  ,  que  fueron  de  otros  dos  ie:^t%ofl 
examinados,  en  lo  principal  convinieron  contestes.  Quién  se 
acomodará  á  creer,  que  en  un  sitio  tan  vecino  á  las  Canario^ 
y  debaxo  de  el  mismo  clima  aya  Gigantes  tales ,  quales  no  se. 
vén,  no  splo  en  las  Canarias,  mas  ni  ea  otra  parte  alguna  de, 
el  mundo?  Asi  aquella  información ,  si  se  hizo,  mas  es  pirue-; 
bá  en  contrario  que  á  fiívor.  El  Jesuíta  que  citamos  dice ,  que- 
de dicha  información  nadi^  ha  visto  sino  una  .copia  ^mpleque^ 
deXiS  Prospero  Gazola ,  Ingeniero  avecindado  en  las  Canaria^ 
por  los  años  de  1590.  y  se  inclina  á  que  fue  supuesta.  Aunque  * 
nosotros  damos  á  la  Ida  quesdonada  el  nombre  de  SanBíMTiíth^ 
don  i  el  Jesuíta  la  llailúl  siempre  de  San  Blandón. 


k^q^  y.^tro  f roccdc  sot^e^la^  fé;.^<i¿  :LÍDschat ,  c^m  ■fiSk 
«1,  uniq»  ÁiacQr  que  ciu,  y  que  1^»  e^  de  una  cíe$qripr 
cí^a^  d$  las  Caaacias.  Yq  por  el  contracio  estoy  petsua?. 
4idp,,  que  la  Isla  dp  S^nSórondoá  es  .una  mera  ilMsign^.: 
para  lo  qual  mefbtidajeo  íjiu-qE^  ..  ^^ 

fZ9  Observo  lo  prünerp 9  que  la$  d^andas  en  qüq  <^^ 
locan  esta  Isla,  respeao  de  la  del  Hie^to»  (que  es,dc^ 
dcq^de  niicen  se  divisa)  los  Autores  que  quieren  acredi*^ 
car  su  realidad  discrepan  enormemente.  Thomás  Cor^- 
nelio  la  pone  cíen  leguas  distante  de  la  del  Hierro,  otros  ^ 
cflí  la  cercanía  de  quince  a  diez  y  ocíio  leguas.  Eíta  dU^ 
v^rsidad  p(;>f  á  sola  basu  k  inducir  una  suma  desconr;' 
^^nza  de  las  noticias  que  nos  dan  de  esta  Isla  sus  Pa^^' 
tronlE>s«  DcHide  debe  advertirse  ,  que  :si  la  distancia  £ue««^ 
«e'uncá  cotno  dice  Thomás  Cornelioi  serla  imposible ^ 
verla  desde  la  Isla  del  Hierro. 

,30  Observo  lo  segundo,  ^ue  si  la  distancia  fuese  tan 
corta  i  que  desde  una  I^  se  descubriese  la  otra ,  es-to«;f 
talmente  inverisimU,  que  algunas  de  las  etnbarcaciones 
destinadas  á  bascar  la  Isla  pretendida  no  hiAriesen  da^ 
dJ3  con  ella.  Dicen  algunos  .,./6  por  mejor  decir  se  ech^fxi ! 
4r adivinar,  que  esta  siempre  cubierta  de  nubes  que  cif-r 
corvan  el  hailasgo.  Peso  si  es  asi ,  como  se  lia  vistosa 
veces  desde  la  Isla  del  Hierro  ?  Mas  :  Quién  quita  a  la» 
etnbarcaciones  irse  derechamente  á  esas  mismas  nubeSf 
4  túeblás  que  la  labren  i. (Las  quales  ^ien  lexosdésf^ 
eitorvo»  ame$  servirían  de; gwa.  Y  enicasó  que  sefitVf:, 
ja  ser  aquellas  nubes* como  k  de  la  Georgia,  qué  QO 
permitía  penetrarse ,  cbimp  arribaron  algunos  Maiinetoa 
Tiá^írM  Ss      ,       .-.IV^'' 
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fot  casualidad  (según  se  cuenca)  á  aquella  Isla  i  Mas :  En 
uquellos  dias  clarísimos ,  en  que  ¿e  diyisa  desde  la  del 
Hierro  >  fácil  seria  despachar  prontamente  un  JBaxél,  e) 
qualen  este  caso  nok  petdiera  de  vista». 
^  31  Dicen»  6  sueñan  otros >  que  la  corriente  del  agua 
Ts  tan  violenta  en  aquel  sitto^  que  desvia  á  los  Baxe« 
les )  precisándolos  k  otro  rumbo»  Pero  cómo  arribaron  los 
que  ic  dice  que  por  casualidad  arribaron  i  O  ese  ¿ranr 
de  ímpetu  es  4  tiempos,.  6  continuo 2  Si  á  tiempos»  fá- 
cilmente se  pudo  xihservar  coyuntura  favorable  para  que 
arribasen  las  embarcaciones  destinadas  k  este  intento.  Sl 
ncontinuo  9  ningún  Baxél  podria  arribar  jamas*  Estás  rar 
'folies »  y  otras  que  se  pudieran  añadir»  son  tanfiíertes, 
*que  algunos ,  previéndolas»  han  recurrido  a  milagro»  co- 
mo se  puede  ver  en  Thomás  Cx>rnelio:  recurso  infeliz 
de  fenómenos  deplorados.  Noaymenura  que  no  pueda 
defenderse  de  este  modo.  Mala  causa  tiene  el  reo  que  se 
acoge  a  sagrado » y  suetu  en  algún  modo  a  sacrilega  osa- 
día buscar  la  Omnipotencia  para  que  haga  sombra  a  una 
patraña. 

3  z  Observo  lo  tercero »  que  según  la  regla  comunisi^ 
ma»  y  prudentísima  que  hasu  aora  se  ha  observado  para 
condenar  por  fabulosas  varias  noticias  pertenecientes  á  la 
Historia  rfaturat»  se  debe  asimismo  condenar  por  fabulo- 
sa la  Isla  de  San  Borondon.  Es  cierto  que  lo  que  los  aü- 
tiguos  Naturalistas  nos  dexaron  escrito  de  hombres  con 
cabezas  caninas»  otros  con  los  ojos  en  los  hombros»  otros 
sin  boca »  que  se  alimentan  de  olores »  6cc.  se  deriv6  de 
algunos  Viageros»  que  decian  aver  visto  aquellas  mons- 
truosidades. No  obstante  lo  qual »  porque  en  los  muchos 
Viagcs  que  en  estos  últimos  siglos  se  hicieron  por  las  Re- 
giones de  África ,  y  Asía  no  se  encontraron  tales  hom- 
bres» se  tienen  por  jfabulosos.  Aplicando  esta  regla  a  nues- 
tro 


Discutió  Dbcimo^      ^  jS(S^ 

tro  caso  digo  y  gueen  atencioa  a  cpie  kl&Ia  de  San  bo- 
írondon  jamás  fw  encontrada  por  los  ijuc  de  intento  la 
buscaron  >  se  debe  despreciar  la  relacion^de  uno  >  ú.  otro 
Marinero  ^  que  dixeron  aver  aportado  á  aquella  Isla* 

3  3  Observo  lo  quarro  y  que  la  información  hecha  de 
averse  visto  algunas  veces  la  Isla  de  San  Borondon  de^r 
de  la  del  Hierro  nada  prueba.  Es  constante^  que  en  los 
objetos  que  por  muy  distantes  se  divisan  confusisin^a- 
mente »  cada  uno  vé  lo  que  se  le  antoja »  y  suele  ser  l<i 
apariencia  muy  distinta  de  la  realidad  \  un  peñasco,  rcr 
presenta  ser  edificio  >  la  junta  xle  muchas  peñas  una  Ciu* 
4ad  íbrmada,  un  rebaño  de  cabras  nieve  que  cubre  U 
cima  del  monte.  Qué  dificultad ,  pues »  ay  en  que  a  mu- 
chos vecinos  de  la  Isla  del  Hierro  se  les  representase  ser 
Isla  alguna  nube  ^  6  niebla,  que  a  tiempos  se  levante  acia 
aquella  parte  donde  colocan  la  Isla  de  San  Bcrondon^ 
Puede  aquel  sitio ,  por  razón  de  los  minerales  que  estén 
sepultados  en  él ,  ser  mas  á  proposiso  que  otros  para  le- 
vantar a  tiempos  hálitos ,  6  exhalaciones^  que  tniradas  ó^c 
lexos  hagan  representación  de  Isla,  6  Montana  que  se  ele- 
va sobre  las  aguas. 

34  Qué  digo  yo  de  objetos  distantes  i  Aun  en  los  mas 
cercanos  suceden  semejantes  ilusiones.  Pocos  años  ha  que 
en  la  Ciudad  de  Santiago  se  hi^o  información  plena  de 
que  en  el  Santuario  dé  nuestra  Señora  de  la  Barca  (acia 
el  Cabo  de  Finis  Terra:)  se  veían  frcquentcmcntc  Ange- 
les danzando  delante  de  aquella  Santa  Imagen.  No  solo 
Angeles,  mas  toda  la  Corte  Celestial >  según  las  deposi- 
ciones de  muchos )  baxaba  a  dar  culto  al  venerable  Si- 
mulacro, Uno  veía  á  San  Francisco  con  sus  Llagas  v  otro 
í  Santa  Catalina  con  su  rueda  \  otro  al  Apóstol  Santiago 
con  su  esclavina;  otro  un  Ecce-homo;  otro  un  Crucifi- 
xo.  Cada  uno  veía  el  Santo  y  ó  Mysterio  que  quecia  >  y 

Ss  1  so- 


§«1  TASüLkimtíiSk  BmütíSk^  &c 

á>io  fiirt¿'qfle'dgti(aa  viese  las  once  mti  Vti^énckf^lai 

fXMSfcase  una  por  una.  A  todo  esto  dioocasbn  una  corana 

pendiente  delante  de  Ja  imagen  ^  la :  i|ual »  quando  por  cit 

'  úr  descosidos  por .  una  parte  la  tela ,  y  el  a&M:ro  y  el  aoü 

bientemovido ,  introdaciendose  por  la  abertura  la  agió* 

Í>a,  jumándose  la  circunsuncia  de  que  el  Sol  hiriese  una 

vidriera  puesta  en  frente  con  los  varios  hond^DS  de  la  te^ 

h^  y  el  ^aforro  9  bada  diferentes  visos  >  que  cada  uno  inrt 

f crpreraba  a  su  modo.  El  portento  corrió  por  toda  España 

acreditado  por  aquella  información.  Pero  no  se  tardó  mu« 

cho  en  hacer  nuevo,  y  mas  atento  examen  pot  sugetoa 

'  íáe  gran  juicio,  y  literatura,  en  que  no  se  halló  sino  amt 

\.t  itoperfectisima  apariencia :  ni  aun  esta  perseveraba^  quan? 

Af.-<  '4o  en  lugar  de  aquellla  conina  se  ponia  otra« 

'  V  }5  Últimamente  observo,  que  aun  quando  tmprímicic 
tn  ios  ojos  perfecta  imagen  de  Isla  la  que  se  veía  desdf 
k  del  Hierro,  no  se  infiere  de  aqui.que  realmente  h 
6iese.  Desempe&acán  esta,  que  parece  paradoxa »  dos  cét 
lebres  fenómenos*  El  primero  es  una  apariencia»  que  los 
moradores  de  la  Ciudad  de  Reggio  en  el  Reyno  de  Ña- 
póles llaman  la  Margana^  Veése  muchas  veces  levaniaise 
sobre  el  Mar  vecino  k  aquella  Ciudad  una  magnifica  apa* 
riencia,  en  que  se  divisan  edificios ,  selvas,  hombres»  bru- 
tos, en  fin  todo  b  que  puede  componer  una  Qudad  con 
el  territorio  ad/acence.  £1  segundo  es  el  que  observo  po^ 
eos  años  ha  el  P.  Fevillé ,  Minimo,  doctisimo  Mathema- 
tico  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  Pareció  utia 
mañana  en  frente  de  Marsella  una  nueva  tierra  ^en  que 
ae  veían t  y  divisaban  con  catalexos,  arboles,  montes^ 
rios,  animales,  y  todo  lo  demás  de  que  consta  un  Paii 
poblado.  Fue  avisado  de  tan  portentosa  novedad  el  Pa- 
^re  Fevillé»  quien  subiendo  a  su  observatorio  vio  lo  mis« 
tno  que  los  demás;,  pero  haciendo  luego  atenuxeflcxjoQ 


idbie<d  Caso,  volvi6  los  ojos  á  la  cicra  de  Marsella^  y  baltéi 
que  en  la  nueva  cierra  se  representaba  todo  lo  que  avia 
tn  aquella:  de  donde  coligió  ser  uní  nube  especubrí 
donde  se  imprímia  la  imagen  de  Ja  Ciudad  >  y  terricotio 
que  tenia  en  trente  >  como  sucede  en  Jos  espejos.^  AsimisA 
mo  pudo  suceder ,  que  la  Isla  descubierta  desde  la  del 
Hierro  no  fuese  mas  que  una  imagen  de  esta  (mas,  6  me^ 
nos  clara »  mas ,  6  menos  confusa)  impresa  en  alguna  n\V^ 
be  especular  a  cierta  disuncia.  '-- 

36  JLJasc  el  nombre  de  Frislandia  i  una  Isla  del  Oc-  JR-iVit^^/^i 
ceano  Septentrional,  muy  vecina  al  Polo,  que  se  dice  aver>J^f^^^  ^"^ 
sido  descubierta  tres  siglos  h^  por  Nicolao  Zeno,  Venc^^'wr* 
ciano,  (Nicolao  2ievi  le  llama  el  Diccionario  de  Moreríjr 
citando  á  Baudrant ,  pero  este  dice  Zeno ,  y  no  Zevr.) 

De  esta  Isla  no  se  ha  hallado  después  algún  vestigio,  aunn 
que  él  lugar  que  se  le  señalaba,  conviene  a  saber,  junto  & 
ia  Groelandia  es  todos  los  años  frequentadisimo  de  los  Pes* 
cadores  Europeos*  Discúrrese  que  el  Zeno  se  equivocó,  to^ 
mando  alguna  parte  de  la  Groelandia  por  Isla  distinta. 

37  De  esta  misma  naturaleza  es  la  que  llaman  yav4 
menor  tn  el  Occeano  Indico»  al  Oriente  de  otra  grande     .   *^. 
isla  que  llaman  Java  mayor.  Pero  consta  ya  por  la  depOf* 
sicion  de  muchos  navegantes  modernos,  que  no  ay  mas 

de  una  Java  ^  la  qual  por  ser  muy  larga  pudo  motivar 
k  opinión  de  ^ue  alguna  porción  suya ,  mal  reconocida^ 
era  Isla  separada ,  y  diversa  de  la  otra.  Por  tanto,  en  lal. 
Tablas  Geográficas  modernas  ya  no  se  pone  mas  de  una 
Isla  con  el  nombre  de  Java*  (r) 

^^0  AcasQ  la  Uk  que  anees  se  ^h^vJxL  ^ava  menor  f  e$  1$ 
que  oy ,  mudado  cl  fl(íinbr6 ,  se  llama;  Jí^i^.  '      j;^  .r 


^ié  ^Fábula  b'é  las  BAtüfiCAs^  &c 

«  §.  xn. 

g8  XliN  la  Atncricá  ay  algunos  Países ,  6  Poblacíoacl 
imaginarias,  que  íahnco  en  la  fantasía  de  nuestros  Es-» 
pañoles  la  codicia  del  precioso  metal.  Aquel  ente  de  ra*' 
¿pn  9  Mons  dureus ,  monre  ¿e  oro  >  que  anda  tanto  en 
las  plumas,  y  bocas  de  los  Lógicos,  parece  que  cuyo  su 
primer  nacimiento  en  los  descubridores  >  y  comercian-^ 
tes  del  Nuevo  Mundo.  De  la  codicia ,  diga ,  de  nuestros 
Españoles  nació  el  soñar,  qué  acia  tal,  6  tal  playa  ay  aU 
gun  riquísimo  País  y  y  que  después  inútilmente  buscasen 
c^onio  verdaderas  unas  riquezas  que  eran  puramente  s^ 
fiadas.  Esto  es  puntualmente  lo  de  Claudiano  >  hablando 
de  un  avaro  y  quando  despierta  después  de  soñar  ceso* 
tos: 

Et  vt¿il  elafsds  ^uétrit  ^varus  opes* 

A  veces  (según  nota  el  Padre  Acosta)  nacía  esto  de  em- 
buste de  los  Indios ,  que  por  aparcar  de  si  k  los  Españo^ 
les »  procuraban  empeñarlos  en  el  descubrimiento ,  y 
conquista  de  algún  País  riquísimo ,  que  fingían  acia  cal, 
h  tal  parte. 
El  GrM  39  En  el  Perú  ha  muchos  años  corre  la  opinión  de 
Paititk  ^tie  entre  aquel  Reyno,  y  el  Brasil  ay  un  dilatado,  y 
^deroso  Imperio ,  a  quien  llaman  el  Gran  Paitiri.  Dicen 
^ue  alli  se  retiraron  ,  con  inmensas  riquezas ,  el  resto 
de  los  Incas,  quando  se  conquisto  el  Perú  por  los  Espa^ 
fióles,  fundando,  y  substituyendo  el  nuevo  Imperio  al 
que  avian  |)erdído.  El  adelantado  Juan  de  Salinas  (según 
refiere  el  Padre  Joseph  de  Acosta)  Pedro  de  Ursua,  f 
otros  hicieron  varias  entradas  para  descubrirle ,  volvien* 
dose  todos,  sin  aver  hallado  lo  que  buscaban.  Tengo 
noticia  de  que  en  los  últimos  años  del  señor  Carlos  Se- 
gún- 


. .     Dnc<A50  DscBío.        ^  ^^ 

gundo,  un  paysaáo  mío  U^oiado  Don  Benito  Quifoga^ 
hombre  de  gran  corazón ,  mas  no  de  igual  cordura,  em-r 
peñado  en  buscar  el  Gran  Paicici»  con  gente  armada  á 
su  cosca,  arruinó  codo  su  caudal,  ^ue  era  muy  creci- 
do, y  después  de  tres  anos  de  peregrinación  se  resticu*; 
yo,  crayendo  consigo  una  cosa  mas  preciosa  que  el  oro». 
aunque  menos  escimada  en  el  Mundo,  que  fue  el  des-r 
engaño,  (u) 

En 


(u)  En  la  Dedicatoria  de  el  libro  Nobiliario  de  Galiday 
Obra  Pof  thuma  de  el  Maestro  Felipe  de  Gándara ,  Augustínía^' 
no  y  la  qual  Dedicatoria  es  compuesta  por  un  tal  Julián  de  Pa-^ 
redes,  y  dirigida  á  Don  Antonio  López  de  Quiroga,  Maestre 
de  Campo  en  los  Reynos  de  el  Perú ,  se  lee ,  que  Don  Beni* 
ío  de  Ribera  y  Quiroga ,  sobrino  de  el  expresado  Cavallero^ 
fue  embiado  por  su  Tio  á  la  Conquista  de  el  grande  Imperio 
de  el  Pairiti^yque  llevaba  yá  gastados  en  la  empresa ,  quan* 
do  se  hizo  la  Dedicatoria ,  tresdeticos  mil  pesos  ;  é  que  aikde 
el  Autor,  que  se  esperaba  duplicar  este  gasto  en  la  prosecii» 
cion  de  el  empeño.  AlH  mismo  se  dá  por  existente  esre  riquí* 
simo  Imperio ,  y  se  demarca  como  confinante  con  las  Provínr 
cias  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra»  y  Valle  de  Cochavamba.  ]' 

a  El  Padre  Navarrete  en  su  Historia  de  la  China  dfce^  que 
le  afirmaron  per>onas  de  toda  satisfacción,  que  en  la  Cone  áé 
el  gran  Paititi  la  calle  de  los  Plateros  tenia  mas  de  tres  milOfi^ 
cíaleí^ ;  pero  el  Autor  de  los  Reparos  Historiales  Apologéticos^ 
después  de  reir^e  de  la  credulidad  de  el  Padre  Navarrete  ,  con* 
firma  todo  lo  que  hemos  dicho  eri  orden  al  Pairici,  el  Dorado^ 
Ciudad  de  lo^  Ce^a^es ,  y  gran  Quivira.  Copiaré  aquí  lo  qutí'dt* 
ce  sobre  la  materia  y  porque  aflat)za  las  ñotíclas  que'  hemos  di^ 
do,  y  aiíade  otraí.  ^ 

3  La  verdad  e< ,  que  los  sueltos  de  la  codicia  y  permitiendo^^ 
lo  asi  Dios  para  que  se  pn  pague  la  Fé,  han  Imaginado nlotr- 
tcs  de  oro.  I'or  la  pare  de  la  America  Septentrional^  en  k 
Igran  Quivira ,  que  tanuis  diligencias ,  y  desvelos  coscó  é  mui* 

chos 


^1  FABULárM-lis  BAñlBRtt,  && 

cM  BtpáídbiéfSfñ  h  parte  á^hAmaú^i^nhiñaí  l!kUk4t 
ékí€i  Sati  can  de  Ja.Uoea^  Ja  laa  Ciudados  efe  lo$  Ccmi»^': 
itfaro  al  Estrecho  d^ /IVhgaUtii^    V  «n.UúeiTa  ded  Paiíji^ 
pdCD  9I  iMbrafiáti;  sin  que  layan  balkosia  los  que  haa  fionaad^ 
éica  empresa  ocpa,jCOia  iBas.^iie  unas  derraa  pobrea  j^kabiadmí 
dé  Indioa- Barbaros'^  que  yf  aanciieadoi<  jumo  i  los  «soepp^d» 
küi.xioB  9  yá  endire&ados  jen  >los  píioachos  de  ^qs  mpm^  %  a% 
den  al'  niats  lo  ,qiie  p^ioan,  y  lo.  que  oazaa}  y  pcincipalnie^ 
se  súscqitan'de  eooíerse  unos  i  otros.  Buscando  las  piqdades  dif 
toa  Cesares  t  entró  h  derca.  adentro  pocos^^^años.bár^LPadre  Ni-' 
coUs'  IVbscardo,  de  Jar  Comparnt:  d^  Jesús  >  AffPdcc^  da  ks^ |qt- 
4iip  de  Clúloe,  y  solo  consiguió  morir  á  manos,  de  su  zek>,^ii|i 
#ttOOjDarar  nada  de  lo  que  buscaba.  £1  Padre  Ef^nciitco  Digzpfp 
fio ,  de  la  misma  Compatiia,  después  de  mbchos  trabajos  ^  Hih 
tí&ií  la  tierra  que  se  presumió  ser  la  de.  el  PaiQd^:.y  nada  se 
Salló  m^nos^  que  todo  lo  que  el  Padre.Navarrete.  pone  deattáa» 
Lo  que  ay  en  aquella  .tierra  es  una  pobre  gente  1  desnuda^  .y 
^mo  brucos^  sin  mas  X'Ugares ,  goviernó  ^  ni  poUtica,  Vf^^t^ 
darse  de  una  parte  á  ocra^  siguiendo  á  los  hechioerp^^qoecoii 
«obustes  que  les  predican  los  engaieaní  y  y  embelesan»    * 
>4f  Esta  fama 4  ó  hablilla  de.el  Paitíti  es  tan  andgua^.qne^jBl 
Padre  Jos^hsde  Acosta.»  que  imprimió  su  Hisioria  Nauírai  de 
las  Indias  en  Sevilla»  ano  de  1590.  hace  mención  de -ellacc^ 
láo  cosa-recibida.  Y  en  el  capitulo  6.  de  el  )ib.  a.  dice  ^  que  ¿ 
Rio  Marañón  pasa  por  los  grandes  campos/  y  llanadas  de  el 
Caitto»  de  el  Dorado ,  y  de  las  Amazonas.  £1  Licenciado  An- 
eonio  de  León  Pinelo ,  en  el  curioso ,  y  docto  Tratado  de  e] 
Chocolate ,  fol.  3.  dice :  En  las  TUrras^  de  el  lepuarie  y  y  4a 
elPsuUi^  que  por  la  Arixaca  se  han  descubierto  á  las  ctf- 
éezadas  de  el  gran  Rio  Marañen ,  dicen  Jas  relaciones^  qufi 
06  bailan  montes  de  Cacao.  Si  estos  montea  son  acaso  los  qué 
encontró,  el  Padre  Christoval  de  Acuña  en  el  descubrímj^nco  de 
4d  cándalo^  Rio:  9  no  puede  aver  tierra  mas  desengañadla^  que 
k  de  el  celebrado  Paitíci,  Alli  no  ay  mas  que  selvas ,  y.  ipodsk 
4Mleza,  raros  habitadores,  y  sin  rastro  de  cultura  j  ni  v^  ci- 
cvfl;  con  que  por  esta  pane  ay  muy  mal  aliño  de  encontrack 
4>pulenta  Metrópoli  de  elP^iViVi.  /     ;, 

^.5  El  P.  Fn  Domingo  Navarrete  se  govemó  por  los  informes 
de  eí  P:/:  que  dixo  avér  llegado  á  la  Corte  de  el  Imperio  4e 
-el  Paitisif  y  en  prueba  de  ello  mo&craba  en  Lima,  pintado  ¿n 

.  .■     *     •■"■:  ¿un 


W^il^V'Tddo  ^qcK^  felicisimé  PaíH  ;  señálátidó^tm  ^íhctes  cet^ 
IOS  éé  'moBúnvMe  valor  v  y 'tiqt&zo.  Gran  cosa  estener  iágenki 
Mra  adelaniar  ideas  I  Siendo  Virrey  de^ei  Per&  el  Conde  á^i, 
Oiiñdion  óflrctíiS  á  Ib»  de  CodiamlM.  ci^no  Pcesonage^  mu]r 
Cebrado  por  sUi  extravagante  ^ttfriffeiiv  ^1  ^^d^^nibrímietico  dt 
Ires  cerros  áe  Placa ^^  cada  üMXan  rfco  como  el  Potosí,*  y  el 
eTecto  que  tuvo  esta  oferta  file  ^  que  ios  cetros  de  Plata  sequer 
daron  ea  el«if>acio  imagibario;  y  el  dinero  que  se  prescó  so?. 
htQ  él  crédito' íle  esta  confianiUi  en' eí  estado  de  la  imposibilfc»: 
dad.  El  ^xemplar  dé  este  enffAó  quedó  mas  corto^  pues  losf 
cerros  de  á  Pakiti  tuvieron  mas  recomendación ,  porqué  d  akOb 
era  de  Oro ,  f  el  otro  de  Plata ,  y  el  tercero  de  Sal*,  con  qu4 
110  avia  mas  que  pedir,  y  no  ay  qué  pcmedos  en  duda^'pk^ 
isi  estaban  pintados  en  el  Mapa. 

6  £1  zelo  ée  -éí  servicio  ¿e  «1  Rey  no  permitió  que  esto 
punto  se  quedase  sdlameme  en  pn^uncion.*  y  asi  después  dá 
ónas  entcadas  quef  en  vano  ^  hicieron  per  la  parte  délCozosi» 
siendo  Virrey  el  Conde  de  Lemos »  entró  por  ta  parte  de.Aá? 
xaca  DoQ  Benito  de  Ribera^^x  el  mistw  que  nosotros  ilam^ 
mas  Don  Benito  de  Quiroga ,  porque  tenia  uno  9  y  Mto  üpoít 
¡tlido^ en  nombre  de  su  Tio  Amonto  López  de  Ouiroga  ^4'quiem 
4StA  dedicado  el  Nobiliario  de  W  Padre  Gándara)  con  h/est^ 
colta  de  Soldadas  que  pareció  bastante  para  esta  in^rmnte  em^ 
presa  9  llevando  por  su  Sargenta  Mayor  á  Donjuán  Pacheco  de 
Santa  Cruz.  AcompaSólCt  para  asistir  en  lofispiritual^y  Ecle- 
siástico, él  muy  Reverendo  Padre  Fray  Femando  de  Rivero^de 
ia  Orden  de  Predicadores,  pareciendok  muy  digno  de  au  Aposi* 
toKco  zelo  el  beroyco  asunto  de  tan  .gran  conquista.  Falcóle  di 
iuce^o,  mas  no  el  merecimiento.  Loque  hallaron^  después  de 
krga  peregnnacion ,  solo  iueron  algunos  Indios  pobres,  y  des» 
amparados,  divididos  eo  incultas  ^  y  cortas  ranclierías;  el  Cié? 
lo  turbio  de  nubes ,  que  se  desataba  en  condnuos,  y  temftesh 
toosos  aguaceros,  la  tierra  inculta,  pantano^,  y  estérH»  y  m- 
das  sus  espemnzas  engafiosas. 

7  Parece  que  4  estos  Conquistadores  les  sucedió  poco  méiiai 
que  lo  que  refiere,  pag.  170.  Comelío  WirflieCy  euel  amneúio 
de  la  descripción  de  Ptolomeo ,  le  sucedió  é  Francisco  Vaft- 
^uez  CoÍK)nadp,  Capioux  mas  valieaie  que  dichos.  Poco  des- 
pués de  la  conquista  de  México»  un  Religioso  >  llamado  Bu 
Marcos  de  Nizza,  informado  dft  b  vecdad  de  su  zelOf^  y.  con- 

TonhlK  del  Teatro.  Te  fia^ 


i%0  Fábula  itt  i^  BAUnseÁs»  && 

El  Dará-  C40  Jc^N  Tierra  Firme  en  la  Provincia  tjuc  llaman^ 
^0.  la  Guayana,  que  eiifÁ  al  Sur  de  Caracas ,  dicen  taaí* 

bien  que  ay  un  Paeblo,  ¿  quien  Hatüan  el  Dorado^  pop* 
que  es  tan  rico ,  que  las  texas  de  las  ca&is  son  de  Ora 
£1  adelantado  Juan  de  Salinas,  de  quien  se  habI6  arri- 
ba. 


^ado  sin  duda  de  la  pócs  verdad ,  y  débiles  tesdraonios  áe  lof 
Indios:,  afírmaba  con  grande  aseveración,  que  avia  descubtefv 
to  el  Reyno  de  Cevola^  y  la.derra  llamada  de  las  Siete^CuuUh 
des;  de  quien  pregonaba  tantas  riquezas,  y  íerulidad,  que  le 
pareció  al  Virrey  Don  Amonio  de  Mendoza,  que  era  dignó 
empeñó  de  la  persona  de  Don  Pedro  de  Alvarado,  el  nJasc^ 
kbre  compañero  de  Fernán  Cortés,  y  mas  afamado  enere  los 
Conquiscadores  de  la  Nueva  Espafia;  y  por  su  muerte  fiíe  e»* 
coddo  Coronada  E^ce  valeroso  OiucKllo  pardo  con  mucha 
inmnteria,  y  quaoxKdencos  cavallos;  y  aviendo  perdido  en  el 
trabajoso  viage  tiempo,  cavidlos ,  y  gente,  halló  que  la  Ciudad 
de  Cevola  era  una  Aldea  de  doscientas  chozas ;  y  en  el  V^b 
de  las  Siete' Ciudades  apenas  hallaron  quaorodencos  In£os,que 
en  sü  desnudez^  y  desalifío  mosoraban  quánca  era  la  pobreza, 
y  ^terílidad  de  su  patria*  Viendo  la  inutilidad  de  esta  empresa 
se  dexaron  persuadir  de  otra  semejante  voz  para  ir  á  buscar  la 

fran  Quiviraj  donde  dedan,  que  latamente  imperaba  el  gran 
ríncipe  Tapar r ajo ^  y  que  la  tíerra  era  abundante  de  Oro,  y 
Plata,  y  muy  rica  de  piedms  preciosas.  Con  los  estinnilos  de 
estacodicia caminaron  con  incansable  tesón  por  sendas  eicabro- 
sas,  parages  incultos ,  climas  destemplados,  y  campos  inhabi- 
tables; y  con  mil  fatigas,  y  fracasos  lastimosos  llegaron  d  fiti 
al  cermiilo  deseado.  Pero  qué  fue  lo  que  hallaron?  La  Cofte 
eni  un  triste  Aduar  bárbaro ,  y  corto ,  el  Principe  Tatamyo  era 
un  pobre  viejo,  desnudo,  ^ya  riqueza  jse  cifiaba  en  un  Joyd 
de  alqbin^ia ,  en  que  se  distínguia  de  los  demás.  Hasta  aquí  el 
Autor  de  los  Reparos  Historiales-^  quien  en  la  Relación  áá 
viage  de  Coronado  discrepa  ^  de  lo  de  PV.  Juan  de  Tói¿ 
9<emada,  que  citamos  en  el  'fwxo. 


ba,  busca  asimismo  este  precioso  Pueblo  ,  y  después  de 
él  otros  muchos )  todos  inútilmente. 
541  y  porque  no  se  piense  que  iá  falta,  de  indúttria,  6  • 
nde  osadía  e$torvó  á  nuestros  Espa&ples  el  hallazgo,  co<« 
piaré  aqui,  con  sus  proprias  palabras»  una  cosa  bien  no- 
table ,  que  refiere  el  Padre  Acosta.  £1  adelantado  Juaa 
de  Salinas  (dice)  hizo  una  entrada  por  el  Rio  Marañoq^ 
<>  de  las  Amazonas  muy  notable,  aunque  fue  de  poco 
efecto.  Tiene  un  paso  llamado  el  Pongo  ^  que  debe  ser 
<ie  los  peligrosos  del  mundo ,  porque  recogido  entre  das 
peñas  altisimas  tajadas »  dá  un  salto  abaxo  de  terrible 
^profundidad ,  adonde  el  agua  con  el  gran  golpe  hace 
tales  remolinos,  que  parece  imposible  dexar  de  anegar* 
se,  7  hundirse  alli.  Con  todo  la  osadia  de  íos  hombres 
acometió  á  pasar  aquel  paso,  por  la  codicia  del  Dora- 
do can  afamado.  Dexaronse  caer  de  lo  alto,  arrebata- 
dos del  furor  del  Rio,  y  haciéndose  bierf  b  las  canoSí, 
6  barcas  en  que  iban ,  aunque  se  trastornaban  al  caer, 
y  ellos,  y  sus  canoas  se  hundían,  tornaban  a  lo  alto, 
y  en  ña  con  maña^  y  fuerza  sallan: 

Quii  non  mortalia  ¡retara  co¿is 
^uri  sacra  famcsi 

-      T^  «.XIV. 

42  JQ/N  Chile  ay  otro  País  imaginario  (Ciudad  dicdñ  Citdadde 
unos,   Reyno,  6  Nación  otros)  k  quien  llaman  de  los  los   Cesa- 
Cesares.  £s  tradicran  que  en  tiempo  de  Carlos  Quinto,   res. 
|)or  quien  le  .dieron  aquel  nombre,  salib  un  Navio car*^ 
gado  de  Emilias  para  poblar  aquel  sitio ,  que  el  Baxél 
bar6  en  la  Cosca,  y  ellos  entraron  tierra  adentro,  f 
fundaron  aquella   Ciudad.    Cuenun  que  los  han  visto 
arando  con  rejas  de  aro ,  y  otras  cosas  de  este  jaez.-  Ml^- 

Tt  z  chas 


chas  v$ci$  saiteron  i  buscarlos,  según  cdlcié  Ú  Pádfe 
AU^nso  de  Ovallc  en  siá  Historia  de  Cfaile,  pero  síod- 
pre  sin  fruto.  Donde  noto  ana  insignia  equtvocaci:aDde& 
Padre  Claudio  Clemeoi^orel.quai  ep  sus  Tablas Ghn^ 
pologlca^'.al  ano  de  i^7p.  dice ,  que  ¿1  Padr^  Hicplá» 
Mascatdl  descubrió  la  Ciudad  de  los  Cesares  i  por  esm 
palabras :  El  Padrt  Njkí^s  Mascardi  ^iela  Compafiia  é^ 
fesHs^  descubre  U  Cindad  i^  los  Cesares  en:  ^iU\  y  freii^ 
^.  4  k^  indios  GemUes:  Poyas.  De  las^  dos  pases  de  esu 
^usiuU  solo  la  una  es  verdadera.  El  caso,  comok  ici» 
j|pre  el  Padre  Manuel  Rodríguez  en  su  ladice  ChtoM^ 
logicp  Peruaúo,  fue  que  el  Padre  Mascardi  entro  el  a&gi 
é(i  x6jCL  á  predicar  á  ios  Pojras,  con  animo  és  pasas 
dé  allí  a  la  Ciudad  de  los  Cesares»  si  pudiese  deseos 
^rirla.  P(ro  este  segundo,  intento  no  llego  a  cxecudoa^ 
faf%  ti  Padre  persevero  predicando  entre  los  Poyas  ku^ 
^csi^^  ^c  '^75^  en  que  íiie  marty rizado  por  cMos.  :  ^ 

;;.■■   ■    Í.XV. :  .: 

Za  Oran    J^B  J^L  Norte  del  nuevo  México  ay  un  País  lUh' 
Quivi^a.    ipado  Qi$mra ,  de  quien  tratan  todos  los  Geógrafos  qut 
be  visto*  Asi  no  se  duda  de  su  existencia»  ni  le  com- 
preheademos  entre  los  Países  imaginarios  en  quanto  k 
la  subsuncia  >  sino  en  quanto  á  los  accidentes  con  que 
1^  adc^nan  en  la  Nueva  España.  Constituye  alK  la  opí* 
i^bn  vulgar  de  los  Mexicanos  un  Imperio  floridistmo^  á 
quién  por  este  respeto ,  añadiéndole  epitheto  magnificc^ 
líaman  la  gran  Qumhra.  Dicen  que  novsolo  abunda  de 
xtqueza,  sino  que  la  gente  es  muy   racional,  y  poUth- 
ca.  Añaden ,  que  aqueijmperio  se  form6  de  las  ruinas' 
del  Mexicano,  retirándose  allí  no  sé  qué  Principe  de  It^ 
sangre  Real  de.  Mocezuma.  £n  cfeao  pttntuaknente  se 
cuentan  las  mismas  cosas ^  con  proporción^  de  la  gcm^ 
<^.  Qui- 


Qóhrirá  tñ  México,  que  del  Grata  Paititi  ¿ki  H Perú. 
'44  Es  muy  verisímil  ^e  ésta^&bulatüvo  su  primer 
erigen  de  un  viage  que  eí  año  de^  1540;  hizo  acia  aque*» 
lias  partes  Francisco  Vázquez  Go!ronado »  de  quien  di^ 
ee  el  Padre  Fr.  Juati  de  Tolfquemáda  en  el  prínfer  como 
de  su  Monarquía  Indiana  lo  siguiente :  Tuvo  noticia  áe 
tos  Indios  í¡ue  hatítiAam  oijmMúr'éíiíík^  qne  die^ijoma^ 
das  adel4mte  avia  géñtf  que  vestía  como  nosotros^  y  que  an^ 
daban  for  Mar  y  y-fraiañ  grandes  Navios  y  y  h  mostrabdk' 
for  señas  que  usabas^  de  la  ropa^  y  vestidos  que  nuestro^ 
Espidióles ;  fero  no  fas¿  adelante  j  por  parecerle  que  dexabá 
iexos  ¿  los  demás ,  &*c.  Posible  es  que  aquellos  Indiano^' 
los  quaies  solo  se  explicaban  con  sefias  (lenguage  úcár 
donado  á  grandes  equivocaciones )  no  quisiesen  signi&« 
car  la  gente  de  Quivira,  sino  los  habitadores  de  ia^ 
Colonias  Francesas  de  la  Cañadas  y  según  el  sitio  fXjL 
que  se  hallaban  los  Españoles»  sin  mucha  violenci|^ji|r 
podían  aplicar  las  señas  a  una,  y  otra  parte. 

45  Puede  ser  que  después  esforzase  la  gloriosa;  ñun» 
de  Qijivira  una  información ,  que  según  cl  mismo  Avr 
cor  citado  se  presentó  á  Felipe  Segundo »  donde  entn^ 
otras  cosas  se  le  decia ,  que  no  sé  qué  Estrangeros  ari4t!^ 
batados  con  la  fuerza  délos  vientos  desdeJa, Costa  dkr 
hs  Bacallaos  (acia  aquella  parte  donde  se  scfi^ ;la;st£tta^ 
don  de  Quivira)  avian  visto  una  patosa ^ y  riatCiuiild% 
bien  fortaleáda ,  y  cercada,  y  muy  rica  de  ¿ente  política ,  .jft- 
cortesana^y  bien  tratada,  y  oirás  cosas  dignas.de  saberse^ 
y  ser  vistas.  Nolcxprcsaba  la  información  el^  nombre  dé. 
Quivira  s  pero  ñiera  de  convenir  á  esukciotunstancia 
de  la  situación^ én  quese  decia avecse' descubierto  aq^o^ 
Ha  Gudadi  la&ma  antecedente  de  la  policía  de  I(is.Quir 
viriunos  era  basuntfe  para  persuadir  que  era  de  aquel 
letftfiak  Ciudad  descobieiar  ^ : 

.    •         '  '  '     ^  Co?  ^ 
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^6  Gonlo  quieta  que  sea^  pues  ni  Felipe  Segundó;  ni 

alguno  de  sus  sucesores  se  dejco  mover  de  aquella  ínébr- 

¿bacion   para  emprender  el  iáescubríuiienco  de  C^ivíi^^ 

sm  duda  tuvieron  eficaces  razones  para  dcsconüar  de 

día.  Lo  mismo  digo  tie  lá^^cicia  níiinistrada.  por  Fraft- 

trisca  Vázquez  Coronado.  Ni"^  los,  E^áñoies  de    Nuena 

"España ,  ni  tos  Fráfkeses  de  Canadá*  emprendieron  a{- 

~guna  enerada  en^  aqueHa  tierra.   Y  st  la  emprcnditípoiii 

y  e^cécútarori  se  infiere  9  pues  dexaion  en  paz  aquefla 

gente,  que  no  hallaron  en  ella  Ja  opulencia  que   bví^ 

cabad.  Si  los  de  Quivira  fuesen  tan  poderosos  ,  y  poUti^ 

tos   no '  dexarian  de  darse  a  conocer  en  ciento  if  no- 

'^tlta  años  qué  ha  qiie  Francisco    Vázquez  Gorénado 

*di6  la  ptíiileta  noticia  de  ellos.  De  qué  les  sirven  susgtao> 

des  Navios ,  si  con  ellos  no  se  apartan  mas  de  sus  Gos^ 

jqps.  qué  los  demás  Americanos  con  sus  Cascas /y  Ph 

47  Los  Orógrafos  modernos,  bien  lexos^de  rqireseft* 
táFeñ  la  Qtti vira- vn  Imperio  pditicOj  y  opulento  ^ase* 
l^ari '^iíc  es  Tá  gente  inculta,  y  pobrisima.  Thomiu 
Cwneltb  dice-,  que  solo  se  visten  de  cueros  de  bueyes 
qlit?  nb' tienen  generó  alguno  de  pan,  ni  grano  para 
Itíccrlc^  que'*b6rnunmente  comen  la  carne  cruda  ;  que 
c*^"ulléh''brut4liftcnre  lá'grasa^^^^  bestias  recien  muer^ 
tai ;  y- beben  la  sangre;  que  viven  divididos  por  van-^ 
dadas; "y  mudan  de  habitación  ,  según  los  brinda  la  co- 
inódldad  de' apacentar  sus  i)acas,  que  es  la  única  rique* 
¿a  que  tienen.  Los  Autores  del  Diccionario  de  TrevDax 
¿Icen ,  qite  ts  fama  que  fosf  Españoles  entraron  en  este 
País,  y  viendo  frustradas  sus  esperanzas  de  hallar  riqu&p' 
zas  en  él  se  retiraron.  Pero  si  esta  entrada  es  la  misma 
que  se  lee  en  el  Diccionario  de  Moreri»  atribuida  toc- 
ino a  Caudillo  de  ella  k  un  Español  Uanfiado  Ka^M:^ 


Cwnmo ,  con  mucha  razón  se  puede  dudar  de  su  ver« 
dad :  pues  el  que  en  dicho  Diccionario  se  nombra  Yaz-* 
quez  Corneto »  es  patucal  que  sea  aquel  Francisco  Vaz« 
quez  Coronado^  de  quien  haI>l9mos  arriba >  y  este  nq. 
Íleg6  á  Quivira,  si  solo  umó  noticias  de  aquel  País», 
quedándose  algjunas  jomopdas  mas  atrás.  Digo  que  es 
natural  que  a^quellos  dos  sugetos  sean  uno  mismo,  ya 
porque  se  acerca  mucho ^  y  es  fácil  equivocar  Vázquez 
Coronado  con  Vázquez  Corneto,  ya  porque  Corneto  no 
es  apellido  EspañoL 

^  fXVI. 

48  Jü^Ntre  las  Filipinas,  y  las  Molucas  ay  quienes    Islas  de 
creen  están  situadas  otras  Islas,  que  llaman  de  Palaos^^  Palaas. 
y  de  quienes  cuentan  cstrañas  grandezas ,  como  el  que 
se  sirven  de  ámbar ,  en  vez  de  alquitrán ,  para  carenar 
sus  Navios.  A  este  andar,  poco  falca  para  que  serios 
diga  que  solo  comen  ambrosia,  y  beben  néctar.  Ño  sá 
quando  >  6  como  se  inventó  esta  fábula.  Solo  me  pani^. 
cipo  un  Cavallero  noticista  insigne ,  y  muy  veridicp  dq^ 
sucesos  modernos,  que  el  P^dre  Andrés  Ser];ano^  Pro^!! 
curador  de-  la  Compañía,  con  las  noticias  que  le  dió^ 
por  señas  un  Indio  de  lengua  no  conocida .  hizo .  una^ 
relación ,  que  imprimió  en  Madrid ,  sacando  cédula  de 
su  Mugcstad ,  para  que  se  aprestase  un  Navio  en  Manir, 
la ,.  que   hiciese  el  descubrimiento.  La  prden  iba   taxt, 
apretada,  que  temiendo  4I  Governadpr  Don  Domingo. 
Zabülzoru^  que. se  le  hiciese  cargo  de  la  omisión ,  ar- . 
mb  el  Navio,  haciendo  embarcar  á  dicho  Padre,   f-^ 
mandando  .que  se  .es(uvi^$6  ¡i  su  ^rde^  in  todo.,  £í  safío; 
de  Manila  avii  doce^  o  trec^  años^  peco  hasta  aor^. 
aa^  va^ltD»  msc  jba3ahido  cosa  alguna -de^u  d^sti--^ 
QO^^No  obstante >  no  me  atrevo  k  negar  la  existencia ^ 

de 
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de  semejantes  IsIjls  ,  aunque  algunas  circunstancias  pa^ 
cezcan  tocalmence  £ibulo$aS }  forque  en  varios  Viagcros 
de  e^te  siglo»  y.  en^  el  Mapa^  de  las  Filipinas j»  que  ¡o^ 
años  pasados  se  imprimió  ea  Madrid ,  balki  noticia  in- 
di viduat  de  estas  Islas  Palaos^  y  de  su  Capital  PanlppcH 
y  de  la  Misión ,  y  aun  martyño  de  algunos  Padres  Jc« 
suicas.  Asi  dcxo  esto  en  su  probabilidad ,  hasu  lograr 
cclaciones  mas  decermifiadas,  (x) 

•  Aquí, 

(x)  Eran  muy  defectuosas  las  noticias  que  ceniamos  áthsbm 
hs  de  Palaos  quando  escribimos  de  este  asunto.  Oy  las  logira- 
mos  mas  exacns  por  medio  de  la  ietura  de  las  Cartas  Edificani^ap 
en  los  tomos  primero,  sexto,  décimo,  undecirtio,  y  decimosexta 
'  Eftas  Islas  escin  situadas  entre  las  Filipinas,  hs  Moiucu  «  j^Jas 
fi/faríanas.  La  primera  noticia  qoe  se  tuvo  de  ellas  fue  el  aSo 
de  1696*  por  el  accidente  de*  aver  arrebaiado  un  viento  iiqpe* 
tuoso  á  un  Ikixél ,  en  que  treinta  y  cinco  habitadores  de  lina 
¿e  aquellas  Isla^  pasaban  i  otra  vecina ,  y  condi:^dó!e  á  pe^ 
sar  suyo  i  una  de  las  Filipinas.  Algunos  afíos  después  el  Fidre 
Andrés  Serrano ,  que  treinta  años  avia  exercido  el  empleo  d6 
filisiooero  en  las  Filipinas,  formó  el  proyecto  de  pasar  i  ten- 
tar la  conversión  délos  habitadores  de  Palaos,  para  cuyo  efec- 
to vino  á  Roma,  y  de  alli  i  Madrid  á  procurar  las  diqposi- 
dones  necesarias  para  esta  empresa.  Esto  fue  el  ^fio  de  7od, 
A  fines  de  el  de  1710.  otros  dos  Jesuitas,  el  Padre  Oubenx^ 
y  el  Padre  Cortil,  precediendo  al  Padre  Serrano,  entraron  eq 
las  hlas.  Poco  después  .tentó  el  mismo  viage  el  Padre  Serrana 
Pasaron  muchos  años  sin  que  en  Europa  &e  supiese  qué  avía 
hecho  Dios  de  estos  Misioneros ,  hasta  que  el  de  720.  por  ear- 
ta  de  el  Padre  Cacier ,  escriui  de  la  China,  se  vino  i  encender^ 
que  lo"^  Padres  Duberon ,  y  Cortil  avian  sido  victinua  de  la  j^e: 
ligion  entre  aquellos  barbaros;  y  que  el  Padre  Serrano  pattecUI 
tUttfiragio  en  su  navegación  ^  en  que  pereció  él,  y  toda  la  gjof 
te  que  iba  en  el  Baxél ,  á  la  reserva  de  un  hulio  que  se  ait 
vó,  y  por  quien  se  supo  la  tragedia, 
a  En  orden  k  la  dquen  de  aquellas  Ishs  huvo  qpfloes  joi» 


49  jGLoyijitiflafflada  yáfc'dcl  zcló  mi  ira,  sé  vucP*  I>w/^í»m- 
re '  cóncrá  vosotros ,  ó  Españoles  de  la  America,  Contra  •  cion  sobre 
vosotros^  dtgó,  £s{>añoles9  que  dexaxia  la  Patria  don?-  ^' /^^wií©. 
de  nacisteis »  aun.  os   alegáis' mtichó   mas  de  la  Patria 
para  <]ue  naeístets¿   Peregrinos  por  ese  Nuevo  Mundo^' 
os  olvidáis  de  que  para  otro  Mimdo  nos  hizo  Dios  pe«  • 
regrinos.  Después  de  poseer  esas  tierras  fértiles  de  me** 
tales ,  todo  es  buscar  nuevas  Regiones  ^uc  os  tributea 
mayores  riquezas.  Todo  esto  es  medican 

'  Si^quis  mus  ahditur  ultra  « 

:  Si  qud  foirtt  ullm  y  quét  fiáltmm  mitteret  éUrunL  XFctrom 

Queréis  hallar  tierras ,  donde  no  solo  aya  minas  de  Oro, 
sSooque  W mismas  poblacioiies  ,.  paredes,  tejados,  utetih ¿ 
á}it>s  todo  sea  Oro.  O  ciegos,  quantos  erráis  el  jcamino^  i 
Eso  que  buscáis  no  se  halla  en  ía  cierra^  sino  en  el  Gie«*.. 
la  Oidselü  á  San  Juan  hablando  de  la  Cefestíal  *  Jéru^  ^ 
Tím.iV.  d^l  Teatro.  Vv  sa- 


pecharon  «que  abundasen  de  Oro,  Plata,  y  Empecerla ;  pero  ^  ' 
flmdamento.  Las  noticias  qué  los  nuestros  pudieron  adquiríi^  dé    . 
los  méí^ales  que  aportaron  &  las  Filipinas  persuaden  todo  lo  toti«'  \ 
trario.  Tan  lexo5  esfabán  desposeer  metales,  que  mínbatt  con \^ 
admiración  t  y  apctccfah  con  amia  qualquiera  pedazo  de  hiefro» 
Una  cosa  muy  particular  Ireferian  de  una  de  aquellas  Islas ,  que^ 
no  omitiré  aqui;  y  es,  que  ertí  habitada  de  una  especie  dé  Ama-»  « 
zonas,  esto eis^,  mugeres  que  compoiien  una  República,  don-^^ 
deno  es  admitida  persona  de  otro  sejto.  Es  verdad  que  hs.maa;  : 
aOb  casadas;  -péif^Ó  Do  áStaitén  los  maHdos  sino  en  t^rco  útxsfr. 
po  del  año,  y  dividen  los  bijoá^  Hevaiídó  los  padres  k  los  va*^ 
RÜesy muy  poc^  dkis  4(íb^mmí  dé  nacido»,  y  dcxaado  i  laa 
madées  las  hembras. 
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salen  t  Ipsd  Civitas  aurum  mundum  simile  vitro 
Toda  la  Ciudad  es  de  Oro  purisimo ,  y  muy  superior 
en  nobleza  al  de  acá  abaxo,  porque  se  aumenta  la  pre- 
ciosidad del  Oro  con  la  diafanidad  del  vidro.  Pero  voso» 
tros  anees  creéis  a  un  Indio  embustero  que  á  un  Evan* 
..  gelista:  á  un  Indio  embuTstero»  digo,  que  por  eximirse 
de  la  opresión  que  padece  >  desviandoos  de  su  País ,  os 
representa  otro  mas  rico ,  y  distante  que  fabrica  en  su 
idea.  Qué  termino  ha  de  tener  esa  insaciable  ansiai 
Qué  termino  9  sino  aquel  adonde  ella  misma  os  enea* 
minaí  La  codicia  que  os  mete  en  las  entrañas  de  la 
tierra ,  siguiendo  la  vena  preciosa  >  quanto  mas  os  pro- 
funda en  la  mina ,  tanto  mas  os  acerca  al  Abismo^  tan- 
to  mas  os  aparta  del  Cielo.  Sello  Dios  en  el  peso  del 
Oro  el  carácter  de  su  destino.  Es  el  m^s  pesado  de  to- 
dos los  cuerpos,  y  por  tanto  con  mas  poderosa  inclina- 
cion  que  todos  los  demás  se  dirige  al  centro  de  la  tierra, 
donde  está  el  Infierno. 

50  La  causa  de  Religión  que  alegáis  para  descubrir 
nuevas  Tierras  no  niego ,  que  respecto  de  algunos  po- 
cos zelosos  es  motivo  >  pero  á  infinitos  solo  sirve  de 
{retexto.  Qué  Religión  plantaron  vuestros  mayores  en 
Ja  America  ^  No  hablo  de  todos  >  pero  exceptuó  poquí- 
simos. Substituyeron  á  una  idolatría  otra  idolatría.  Ado- 
raban en  algunas  Provincias  aquellos  Barbaros  al  Sol^  y 
á  la  Luna.  Los  Españoles  introduxcron  la  adoración  deí 
Oro  >  y  la  Piara ,  que  también  se  llaman  Sol ,  y  Luna, 
en  el  idioma  Chymico.  Menos  villana  superstición  era 
aquella ,  pues  al  fin  tenia  sus  ídolos  colocados  en  las  Ce* 
lesiialcs  esferas;  esta  en  las  cabernas  subterráneas.  Si 
aícndcis  al  rico,  igualmente  dcccstablc,  y  cruel  fiíe  el, 
de  los  Españoles  al  tiempo  de  la  conquista,  que  el  de 
lo^  mas  brutales  Indios  de  la  America.    Estos  sacrifica* 

ban 


han  victimas  humanas  á  sus  imaginarias  Dcydadés.  Lo 
mismo  hicieron  ^  y  en  mucho  mayor  numero  algunos 
Españoles.  Quantos  millares  de  aquellos  miseros  indige^ 
ñas 9  ya  con  la  llama,  ya  con  el  hierro  sacrificaron  í 
Piuco  >  que  así  llamaban  los  antiguos  ^  la  Deydad  ia-^, 
femal  de  las  riquezas! 

y  I  Qué  importará  que  yo  estampe  en  ¿sté  tíbto  lo 
que  está  gritando  codo  el  Orbe  i  Vanos  han  sido  quan>< 
tos  esfuerzos  se  hicieron  para  minorar  el  crédito  á  los 
clamores  del  señor  Don  Bartholomé  de  las  Casasy  Obis*« 
po  de  Chiapa»   cuya   relación  de  la  destrudon  de  las  lf%>^ 
dias^  impresa  en  Español,  Francés,    Italiano,  y  Latín 
está  continuamente  llenando  de  horror  á  toda  Europa. 
La  virtud  eminente  de  aquel  zelosisimo  Prelado ,  test¡-< 
go  ocular  de  las  violencias,  de  bs  desolaciones,  de  las 
atrocidades  cometidas  en  aquellas  conquistas ,  le  constí-^ 
tuyen  superior  á  toda  excepción.  Qjé  desorden  se  vi<S' 
jamás  igual  al  de  aquel  siglo?  Disputaban  Indios,  y  Es- 
pañoles ventajas  en  la  barbarie:  aquellos,  porque  ve- 
neraban á  los  Españoles  en  grado  de  Deydades ;  estos^ 
porque  trataban  á  los  Indios  peor  que  si  fuesen  bestias* 
Qué  avia  de  producirnos  una  tierra  bañada  con  tanta 
sangre  inocente  ?  Qaé  avía  de  producirnos ,  sino  lo  que 
nos  produxof  La  nota  de  crueles,  y  avaros,  sin  dar-> 
nos  la  comodidad  de  ricos.  *EI  Oro  de  las  Indias  nos  tie- 
ne   pobres.  No  es  esto  lo  peor ,  sino  que  enriquece  í 
nuestros  enemigos.  Por    aver    maltratado  á  los    Indios 
somos  aora  los  Españoles  Indios  de  los  demás  Europeos» 
Para  ellos  cabamos  nuestras  minas ,  para  ellos  conduci- 
mos á  Cádiz  nuestros  tesoros.  No  ay  que  acusar  provi-- 
dencias  humanas,  que  quando  la  Divina  quiere  castt* 
gar  insultos  hace  inútiles  todos  nuestros  conatos.  Mas 
al  fin ,  el  que  nosotros  padecemos  es  un  castigo  benig^ 
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'  nistínó.  Desdichados  aquellos ,  que  oprimiendo  toú  ms 
^      violencias   al  Indio ,  hacen  padecer  á  coda  la  Nación. 
Quién  os  parece  que  arde  en  mas  voraces  llamas  en  el 
Infierno,  el  Indio,  Idolatra  ciego,  6  el  Españólemela 
y  sanguinario 2  Fácil  es.de  decidir  la  duda.  En  aquella 
falta  de  instrucción  minorii  el  delito-,  á  este   el  cono- 
«dmiemo  de  lá  verdad  se  le  agrava.   Españoles  Ameri- 
canos ,  no  sea  todo   explorar  la  superficie  de  la  tierra, 
buscando  nuevas  Regiones ,  ó  sus  immediatas  cabernas, 
para  descubrir  nuevas  minas.  Levantad  los  ojos  tal  vea 
-al  Cielo,  6  baxadlos  hasta  el  Abismo ;  y  yk  qje  ooios 
apartéis  de  la  superficie ,  considerad  que  de  esa  misma 
4crra,  cuya   grande   extensión  en  todo  lo  ha^ca   acra 
•descubierto  no  basta  a  saciar  vuestra  codicia,  el  breve 
espacio  de  siete  pies  sobrara  a  vuestro  cuerpo. 

iuvenoL  Vnus  PelUo  jnveni  non  sufficit  Othis^  - 

t/£studt  infelix  angnsto  limiu  mundit 
Sarcopha^o  contentus  erit. 
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NUEVO  CASO 

DE  CONCIENCIA. 

DISCURSO   ONCE. 
§.  I. 

LA  falca  de  advertencia,  ó  sobra  de  ignoraticia, 
aun  en  lo  que  mas  imporca ,  es  en  el  mundo 
mucho  mayor  de  lo  que  comunmence  se  piensa. 
No  solo  los  Barbaros ,  los  escupidos ,  la  gente  del  cam- 
po, los  que  no  han  tenido  estudio  alguno  ignoran,  ó 
dexan  de  advertir  verdades  pertenecientes  á  la  segurí*- 
dad  de  su  conciencia ,  que  muestra  la  luz  de  la  razón 
k  la  primera  ojeada,  mas  aun  muchos  que  tratan  con 
gente  docta,  muchos  que  son  tenidos  por  discretoSf 
muchos  qud  revuelven  libros  ,  muchos  (digámoslo  de 
una  vez)  que  no  solo  los  leen,  mas  también  los  escri- 
ben. Por  desterrar  esta  ignorancia  en  un  caso  particu- 
lar de  conciencia  que  ocurre  frequentemcnte  en  la  prac^ 
tica ,  atendiendo  juntamente  poí  otra  parte  a  la  utili- 
dad pública ,  me  he  movido  a  escribir  este  Discurso» 
en  que  se  manifestará  un  error  muy  craso ,  y  tan  co« 
mun ,  que  alcanza  ,  como  acabamos  de  insinuar  >  á  al- 
gunos, aunque  pocos,  Escritores  de  libros. 

z  Es  inconcuso  entre  los  Theologos  morales ,  y  dic- 
tado por  la  razón  natural ,  que  el  que  vende  qualquic- 
ra  cosa,  ocultando  algún  vicio,  ó  defecto  notable  de 
lo  que  vende  ^  peca  gravemente  (si  la  cantidad  es  bas«- 
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tante  ¿  cotisticuír  pecado  grave  de  hurto)  y  queda  íáciít^ 
gado  á  restituir.  Qué  hombre  de  razón  ignora  csa^ 
regia  i  Tomada  asi  en  general  nadie  s  pero  aplicada  áü 
una  particular  materia  digo ,  que  la  ignoran  ,  6  no  ha« 
cen  reflexión  sobre  ella  algunos  Escritores  de  libros. 

3  Son  los  libros  alhajas ,  precios  estimables ,  en  quie^ 
.  aes  9  aun  supuesu  la  igualdad  de  volumen »  y  calidad 
de  letra»  y  papel,  cabe  ser  muy  desigual  el  valor  in*¿ 
^ínseco.  Ay  libros  excelentes  9  libros  medianos»  y  li« 
I>ros  ruines.  Ay  libros  muy  útiles ,  libros  algo  útiles,  y 
libros  totalmente  inútiles.  Distinguimos  estas  tres  clases 
para  mayor  claridad;  no  porque  desde  los  libros  exce« 
lentes  á  los  totahnente  inútiles  no  se  vaya  descendieo^ 
do  por  innumerables  grados  distintos ,  a  quienes  corres^ 
ponden  asimismo  distintos  precios.  También  se  debe  ad^ 
vertir,  que  la  utilidad  de  los  libros,  para  el  efeao  de 
reglar  los  precios»  no  se  mide  por  la  mayor,   6  menoc^ 
impcMTtancia  del  fin  á  que  árve  su  letura^  sino  por  1» 
i&ayor ,  6  menor  conducencia  al  fin ,  para  el  qual ,  ea 
consideración  de  su  titulo ,  los  busca  el  comprador.  Ntf 
ay  duda ,  que  para  el  bien  del  alma ,  que  es  el  de  su^ 
prema  importancia ,  mas  conduce  qualquier  pequeño  li-* 
bro  que   contenga   quatro  instrucciones  morales,    que 
quanto  escribieron   todos   los   Historiadores ,  y   Poetan 
profanos.  Sin  embargo  á  aquel  corresponde  un  precio  ba- 
xistmo,  y  los  escritos  de  estotros  valen  immenso  dine« 
ro.  Los  Diálogos  de  Luciano ,  no  solo  son  inútiles  para 
reglar  las  costumbres ,  pero  pueden  ser  nocivos.  Con  to- 
do son  de  mucho  valor  intrínseco  respectivamente  á  sa 
volumen  9  porque  en  ellos  no  se  busca  el  aprovecha- 
miento del   espíritu ,  sino   el  deley te  que   produce  el 
gracejo ,  el  qual  es  supremo  en  aquel  Autor  impío.  La 
mismo  decimos  del  lascivo  Catulo,  del  torpísimo  Pe^ 

tro- 


DucORso  Omcb.  8rM^ 

tronío.  Es  precioso  aquel  por  el  primor  del  verso ,  ést« 
por  la  pureza ,  y  delicadeza  del  esúlo.  Para  eso  los  com-* 
pra  el  que  los  compra. 

IVyf  ^*  "* 

4  IVxUcho  tiempo  ha  que  resuena  por  todas  partes 
la  justa  quexá  de  que  la  invención  de  la  Imprenta  Uer 
no  el  mundo  de  malos  libros.  Antes ,  como  era  tan 
costoso  copiarlos  3  solo  se  trasladaban  aquellos  que  poc 
el  juicio  de  los  inteligences  estaban  bien  calificados.  Es» 
ta  dificultad  contenia  también  á  los  Escritores,  porque 
los  que  no  se  consideraban  con  los  talentos  necesarios 
para  serlo »  no  tomaban  la  penosa  tarea  de  escribir  li- 
bros, previendo,  que  sobre  no  producirles  fruto  algu-^ 
no,  luego  avian  de  ser  sepultados  en  el  olvido.  Oy  que 
se  sacan  mil  copias  en  menos  tiempp  que  antes  una» 
y  están  esparcidas  antes  que  el  público  aya  hecho  jui-» 
cío  de  la  calidad  del  libro,  qualquiera  se  mete  a  Escri- 
tor, sobre  seguro  de  estender  su  nombre  por  todo  un 
Reyno,  y  con  la  esperanza  de  adquirir  con  infinitos 
ignorantes  utilidad  ,  y  aplauso.  De  aqui  viene  la  im^ 
mensa  copia  de  Autores,  los  quales  :  (usando  de  las  pa- 
labras de  Erasmo)  Implent  mundum  libellisy  nonjam  dicam 
ntígalibHS ,  quales  ego  farsitam  scribo ;  sed  ineptis ,  indoctis^ 
maledicis  ^  famosisi  rabiosis  ,  et  horum  turba  facit^  ut  fru^ 
giforis  etiam  libellis  suus  percat  fructm.  (Erasm.  in  Prover-i 
\>\MVCí  festina  lente) 

5  No  ay  duda  que  muchos  de  estos ,  6  por  total  falta 
de  conpcimiento ,  6  por  un  grande  exceso  de  amor  pro-, 
prio  se  imaginan  que  son  muy  buenos  sus  escritos.  Pe- 
ro romo  no  todo^  los  padres  están  tan  preocupados  da 
la  pasión ,  que  les  parezcan  hermosos  sus  hijos  quan- 
do^oQ  fcos>  no  faltan  Escritores  que  conozcan  lasimn, 
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pérfeccidntis  (fe  sus  óbrás  >  y  que  son  a  veces  l3n^  ^IH 
oes,  que  las  hacen  indignas  de  la  pública  luz.  Si&é  me 
bpusiere,  que  falcándoles  el  discurso*  necesario  para  es^ 
^éirlbir  con  aciercb/ cambien  les  falcará  para  conocerlos 
'defeceos  de  lo  qué  escriben  :  respondo »  que  para  bácS 
gundo  se  necesita  mucho   menos  calencp  qüt  para  io 
primero.  Un  Pintor ,  aunque  sea  de  los  mas  infaabHes^ 
conoce  los  deféccc^  de  esca  pmcura,  y  los  primores  de 
aquella /siti  que  por  eso  acierte  á  evitar  estos  defectos, 
"bi  imitar  aquellos  primores. 

„  $.  IIL 

\  6  Xn Ablando,  pues,  de  los  que  conocen  lóf  defec-> 
*  tos  de  sus  escritos,  vé  aqui  que  nos  hallamos  tn  el  cjh 
so  propuesto.  Un  Escritor  inhábil ,  destituido  de  inge- 
nio, estilo,  y  erujiicion  imprime  un  libro  inútil,  y  It 
cixponé  en  venta. pública,    señalando  el  precio  a  pro- 
porción del  volumen,  igual  aquel  por  lo  cdmun  ál  pre^ 
^cio  en  que  se  vende  el  libro  mas  excelente ,  Salvo  que 
éste  aya  venido  dé  las  Naciones  estrangeras.  Digo  qiifc 
peca  gravemente,  y  está  obligado  á  la  restitución.   Lá 
razón  es  clara  ,  porque  el  libro  (como  suponemos)  tiene 
defectos  notables,  los  quales  el  Autor  no  solo  nóma« 
nifícsca ,  anees  positivamente  los  oculta ,  pidiendo    por 
él  el  precio   correspondiente  á  un  libro  bueno:   luego 
por  la  regla  propuesta  arriba  peca  gravemente,  y  está 
obligado  a  restituir. 

7  Rcsponderáse  acaso,  que  los  defectos  del  libro  na 
son  ocultos,  sino  manifiestos,  pues  se  conocen  pasandd 
por  él  los  ojos:  y  asi  no  csú  el  Escritor  obligado  &" 
decirlos.  Pero  contra  esta  respuesta  está  lo  prímeVo,  qué 
al  comprador  no  le  dexan  leer  el  libro  antes  de  com^ 
jirarle,  sino  una,  uotra plana:  y  para  enterarse  de  loé 
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úeSfictQSK  que.  tiene  seria  aienescer  kerlo  cados  y^aim 
.sucede  que  no  basca  leerlo  una  vez  sola*  Lo  scgu^* 
4o 9  que  muchos «  y  los  mas  que  compran  libros^  no 
son  capaces  de  conocer  su  valor  •  7  así  á  cada  paso 
oímos  pelcbrar ,  Bbmo  excelences^,  alganbs  libros  muy 
despreciables. 

8  Responderáse  lo  segundo » que  es  licito  vender  qual« 
quiera  genero  en  el  precio  casado  por  el  Principe :  por 
consiguience  será  lícico  vender  el  libro  según  la  casa  que 
en  nombre  del  Principe  puso  el  Real  Conseja  Ni  esta 
solución  aprovecha ,  porque  la  casa  del  Principe  supone 
la  bondad ,  y  pureza  del  genero :  por  esco  aunque  el 
Principe  tase  el  trigo  a  veince  reales  t  el  que  vettdiere 
á  aquella  tasa  trigo  viciado ,  6  mezclado  con  tierra,  no 
dexará  de  pecar  gravemente »  y  quedar  obligado  a  res« 
ticuir. 

9  Responderáse  lo  teroero,  que  para  eso  ames  de  im« 
primir  interviene  el  examen  de  los  Censores  depurados 
por  ei  Consejo 9  y  el  Ordinario  ,  los.  quales  quando 
aprueban  el  libro  le  califican  por  buena  Este  efugio  «|p 
es  menos  vano  que  los  ancecedences :  porque  los  Cea* 
sores  no  aprueban  el  libro ,  sino  respeccivamence  tk  que 
tío  con  cieñe  cosa  alguna  concra  las  regalías  del  Princi- 
pe, 6  concra  la  Fe  9  y  buenas  coscumbres  ,  lo  qualno; 
prohibe,  que  en  ocros  asuncos  esté  acescado  de  dispjt* 
races*  Ni  el  que  los  Censores  frequentemente  aplaudan 
el  libro  en  un  codo  debe  hacer  fuerza  á  nadie :  ya  por- 
que esco  se  tiene  por  una  especie  de  urbanidad  preci- 
sa: ya  porque  para  aprobar  la  obra  en  lo  que  no  cotv 
duce  á  los  expresados  cálculos  no  tienen  comisión,  nt 
mas  autoridad  que  orto  qualquier  particular^  ya  por- 
que frequentemente  sucede  que: los  Censores  no  han 
tenido  estudio  a1gun«t  ^sol»cc  las  ^ntetias  que  contiene 
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ellibiú:  ya  «n  fia»  porque  seria  trafbajKñisimo  d  eza^ 
mea  que  es  necesario  para  hacer  concepto  cabal  de  un 
Hbrof  pues  siendo  uno  de  sus  mayores  de&aos^  6^  el 
Inayor  de  todos  ^  la  fiílra  de  fidelidad ,  6  legatidad  eé 
i^legactone$  >  y  cicas  >  se  vería  precisada  d  Cense»:  k  la 
»;»^rible  tarea  de  revolver  infinitos  libros /y  examinar 
eon  gran  reflexión  el  contexto;  Y  quancas  veces  no  ha« 
Varia  los  libres  »  por  mas  que  los  buscase»  ni  en  su  libire^ 
vU »  ni  en  las.  agenas? 

,  lo  Es»  pues^  indubitable,  que  ni  la  tasa  del  Gonsejc^ 
sií  :1a.  aprobación  de  los  Censores  regula  el  precio  del 
libro;  y  asi  esto  queda  k  cuenta  de  la  conciencia  del 
i^pc  lo  vendei  Aunque  se  debe  advertir ,  que  la  tasa 
idel  Consejo  obliga  íi  que  no  se  venda  sobre  el  preda 
«ñaladpscpero  se  deberá  rehaxar  de  este  quanto  cor* 
respondiere  4  la  inferioridad  de  su  valor  intrínseca  Tal 
•Eambien  puede  ser  el  libros  y  tales  son  algunos,  que 
ie  deibe  rebaxar  todo ;  esto  es,  que  no  se  puede  reo* 
kix  por  ellos  precio  alguno ,  por  ser  del  rodo  inucües 
étk  ofdcn  al  fin  para  que  se  compran» 

\  MV. 

>l  X1l.UN  no  lo  dixe  todo.  Puede  suceder  que  el 
qué  vende  el  libro ,  no  solo  quede  obligado  a  restituir 
todo  su  importe ,  pero  mucho  mas ,  si  la  restitución  es 
|í0sible«  La  razón  es  clara,  porque  puede  ser  el  libro, 
no  solo  totalmente  inútil,  sino  nocivo»  en  cuyo  caso 
resulta  de  parte  del  vendedor  la  obligación  ,  no  solo  de 
restituir  todo  el  precio  recibido,  mas  también  de  re- 
sarcir el  daño  que  ha  causado,  como  es  doarina  cons* 
cante  4e  los  Theol<^¡os  con  Santo  Thomás  a».a.qufa?st.77« 
art.  5.  hablando  en  términos  generales. 

.ia>  Que  ay  libios  >  no  solo  inútiles  >  smo  nocivos  ea 
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todo  genera  de  materias  es  fácil  de  defAosCrar.  QaaU 
jquiec  error  ea  materia  práctica  que  se  persuada  en  un 
libro  es  pernicioso^  £n  Theologia  Moral  (pongo  pbc 
éxemplo )  es  perjudicial  í  la  conciencia ;  en  Medicittt 
k  la  salud;  en  Jurisprudencia  a  la  hacienda  ;  en  el  Ar« 
te  Militar  puede  destruir  un  Exercito:  en  la  Nauct» 
ca  una  Armada;  en  Agricultura  iKei^yeosecha ;  asi  de 
rodo  lo. demás.  Esto  es  claro,  pero,  aun  en  materidí 
puramente  Theoricas  ocasionan  sus  daños  los  malos  Ü^l 
bros.  Hagamos  manifiesto  esto  con  un  exemplo. 

1 3  Sea  un  libro »  que  no  contiene  sino  especies  hk^ 
toncas ,  pero  que  refiere  como  verdades  algunas  übúÁ 
las ,  y  .no  es  legal  en  las  citas.  Cómprale  un  hombn 
de  corta  erudición ,  el  qual  cree  ,  que  codo  lú  que  re« 
fiere  es  verdad>  y  que  los  Autores  que  cita  dicen  pun^ 
tualmente  aquello  para  que  los  alega.  Sucede  después 
que  en  una  conversación »  ó  en  un  escrito  usa  deaquc!» 
lias  especies»  y  cita  los  mismos  Autores  que  háOó  d» 
tadosv  lo  que  resultará  de  aqui  es,  que  los  que  ignó*» 
ran  que  con  buena  fé  i>ebí6  en  una  ¿tente  viciada  9  le 
rengan  por  mentiroso ,  y  falsario ,  y  los  que  lo  saben  le 
juzguen  nimiamente  crédulo ,  que  es  lo  mismo  que  men^ 
tecoto.  Con  que  el  que  le  vendió  él  libro ,  no  soló  le 
hizo  la  injuria  de  llevarle  el  dinero  mal  llevado >  n^ 
también  la  de  arriesgar  su  crédito.  Es  por  ventura  Me» 
ufisico  este  caso  i  Tan  fisico  i  y  can  prkcico  esi  qu6 
está  sucediendo  cada  dia. 

\  $•  V. 

<4  x\.La  verdad  yo  no  escrafiolos  yerros  involun^ 
tarios  que  se  estampan,  por  mucbos  que  sean.  Ay  su- 
gecos  de  tan  angosto  espirim,  que  ao  sob  no  son  há« 
bales  para  esaibir^  pero  ai  ana  eMiocen  su  inhabíli- 
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dad.  A  estos  debemos  tolerarlos  carícacivamente»  porque 
proceden  con  buena  fé.  Ay  otros »  que  no  dexao  de 
conocer  que  les  falca ,  6  geníio»  6  erudición,  6  uno^f 
otro  para  sacar  una  obra  al  publico,  los  quales ,  síq 
embargo  de  advertir  el  coreo  merico  de  sus  producios 
nes,  y  que  careciendo  ellos  de  los  talentos  necesaríosi 
mo  pueden  eUas  menos  de  ser  muy  defeauosas,  las 
tcnden,  sí  pueden  y  al  precio  correspondiente  á  losme^ 
jores  libros.  Estos  pecan^  gravemente ,  como  se  ha  pro- 
bado,, y  están  obligados  á  restituir,  ó  la  parce  del  pre« 
90  que  excede  del  valor  intrinseco  del  libro,  6  toda 
el  precio ,  si  el  libro  es  totalmente  inútil »  i>  demás  de 
Kcsrituir  el  precio,  resarcir  el  da&o,  si  el  libro  es  no* 
ovo. 

^15  Pero  los  peores  de  todos  son  aquellos  que  oonto^ 
cal  voluntariedad ,  y  conocimiento  llenan  un  escrito  de 
defectos  notables,  como  son  razonamientos  sofistico^ 
noticias  fabulosas ,  citas  falsas.  Y  es  posible  que  aya  ge^ 
niostíde  tan  mal  temple  en  la  República  literaria  ?  Y 
cómo  que  los  ay.  Dios  nos  libre  de  que  uno^  que  no 
tiene  uletitos  para  Escritor,  quiera  acreditarse  de  tal. 
£1  medio  que  elige  es  impugnar  a  algún  Autor  cono- 
cido ,  y  que  há  adquirido  alguna  fama.  Ponese  á  escri- 
bir  sobre  este  asunto ,  y  para  llenar  un  libríto ,  6  un 
quaderno  no  ay  inepcia,  fruslería,  ni  puerilidad  que 
so  acumule.  Introduce ,  en  vez  de  argumentos ,  cram^ 
pantojos.  Tuerce  el  sentido  á  las  clausulas  del  Autor 
que  impugna^  Mete  las  noticias  que  le  hacen  al  caso, 
aunque  no-esté'n  justificadas.  Alega  Autores  >  cuyo  con- 
texto no  entendió ,  6  de  intento  ha  querido  viciar. 
Imprime  esta  bellísima  obra :  engalanansela  con  ios  pe* ; 
rendengues  que  le  ponen  en  cabeza,  y  frente  dos  Apro- 
bantes de  su  confidencia  i  que  los^  que  escriben  en  Ul 

Cor- 


Corte  facHmente  logran  este  amafio  >  solicitando  la  re^^ 
misión  para  sugctos>  6  de  inclusión  suya,  6  émulos  del; 
Autor  impugiíado  >  y  ^  quienes  ya  de  antemano  mos^^* 
tro  la  obra»  Para  añadirle  el  sonsonete  de  unas  copli-? 
Has ,  donde  se  diga  que  es  un  Sol ,  un  Fénix ,  8cc.  no'^ 
falcan  dos  Versistas  mendicantes,  que  están  rabiando 
por  ver  impresos,  a  costa  agena,  sus  Decimas,  y  So^ 
netos.  Adornado  de  este  modo  su  librejo  le  saca  al 
público ,  y  le  vende  como  puede.  -í 

1 6  Válgame  Dios ,  y  quantos  daños  hace  este  homu 
bre  1  Sácales  tniquamente  el  dinero  a  nuichos  pobres^' 
que  piensan  hallar  en  aquel  libro  la  piedra  Filosofal,  y- 
solo  encuentran  después ,  como  los  Alquimistas,  ceniu» 
y  carbón.  Hace  de  mas  a  mas,  que  sean  tenidos  por 
unos  mentecatos,  quando  llega  la  ocasión  de  que  de- 
lante de  gente  erudita  vierten  como  suyo  ^  6  aplauden^ 
como  ageno  lo  que  leyeron  en  el  libro.  Dexo  á  párte- 
la injuria  que  hacen  al  Autor  que  impugnan ,  quando^ 
procuran  desacreditarle  contra  lo  mismo  que  sienten.- 
Contra  lo  mismo  que  sienten  i  Puede  creerse  ^ue  su«> 
ceda  esto  alguna  vez  >.  Será  juicio  temerario  i  No ,  sino 
palpable  experiencia.  Pudieran  señalarse  casos ,  y  prue- 
bas. 

.  ly  No  dudo  que  entre  los  Escritores  ineptos  ts  gran*^ 
de  el  numero  de  los  que,  con  error  invencible ,  tior 
nen  buena  opinión  de  si  mismos ,  y  de  sus  obras.  Di'*' 
chosos  hombres  por  cierto  ,  fatlices  errare  suo ,  como  nun^ 
ea  llegue  á  ellos  el  desengaño;  pero  si  viene,  aunque 
tarde ,  son  harto  dignos  de  compasión ,  porque  al  mis- 
mo  tiempo  que  despiertan  de  tan  dulce  sueño  ,carjga^ 
sobre  su  conciencia  un  peso  intol^able.  ObcárOfi  coa 
buena  fe  al  vender  sus  obras,  y  asi  no  pecaron  entona 
^€s>  pero  ai  punto  que  conocen  su  poóo^  ¿  ninguii  vá^ 
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lor  están,  obligados  á  Kscicuir.  E^ca  cambíeo  es  doctri- 
na común.  Si  el  vendedor,  ( diqe  Sjiaco  Thomks  i.  a» 
quaKt.  7J.  art.  a. )  igwra  Us^  defecáis  de,  U  ensaque  venikif, 
no  peca  qMndo  vemde  ^  p(^q^e  solo  comete  inlusticia,mtf^ 
riali  pero  luego  que  lleguen  ¿  su  noticia  está  QÍli¿ifd§.  4 
compensar  el  daño  (esto  es  resdcuír)  al  comprador.  . - 
,  i8  £1  caso  del  desengaño  es  corriente  quan4o  el-£s« 
ccUorji  después  de  vendidos  algunos,  6  codos  ios  exeo»?^ 
piares  de  su  obra »  v¿  la  desestimación  que  hacen  de' 
«ila  los  hombres  de  erudición »  y  capacidad.  Lo,  míuno 
4igo,  quando  por  escrito ,  6  de  palabra  se  le  han  oíaof- 
fesqido  con  evidencia  los  errores,  6defe<:tos  de  ella  i  y 
awíque  esté  tan  encaprichado  de  su  mérito,  6  C4nd^. 
go  del  amor  proprioy  que  no  por  eso  desista  del  errap 
do  concepto  que  antes  cenia,  no  por  eso  se  exime  de  la 
obligación  de  restituir^  porque  en  estos  casos  el  erroc 
es  vencible ,  y  culpable. 

TT  ^-  ^- 

19  JLXAsta  aora  hemos  hablado  del  fraude  qué  pii6» 
den  padecer  los  compradores  de  libros  en  la  calidad  de 
dios.  Resta  decir  (  usando  de  la  división  que  hace  Sanr 
to  Thomás  tratando  en  general  de  los  defectos  que  ay 
en  las  ventas }  del  que  pueden  padecer  en  la  cantidady 
y  en  la  especie. 

%o  Un  libro  puede  fingirse  mayor  de  lo  que  es  (esto 
e$  engañar  en  la  cantidad )  6  imprimiendo  en  papel  bal- 
eo I  y  grueso ,  6  usando  de  caracteres  de  Imprenta  muy 
crecidos  \  o  en  fin ,  dexando  los  folios  floxos  y  y  sin  ba-*' 
tir  en  la  enquadernacion.  Estos  dos  últimos  engaños  «oft 
los  que  mas  frequentemente  se  practican  s  y  ea  el  pr^» 
mero  de  los  dos  es  donde  mas  se  interesan  los  £scih 
tores»  pojc  una  parte  ahorran  de  trabajo,  porque  cao» 
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poco  manascrico  sacan  un  impreso  de  bastante  cuer-^ 
po  i  y  por  oteo  a^rran  de  dinero ,  porque  al  Impresor 
pagan  mucho  menos  por  componer  el  folio* 

zi  £1  engaño  en  la  especie  se  comete  quañdo  el  con^^ 
tenido  del  libro  no  corresponde  al  asunto  que  enelti* 
culo  se  propone.  Esto  puede  ser  en  todo ,  ó  en  panei 
si  es  en  el  todo  9  esta  obligado  el  vendedor  a  restituir 
todo  el  precio}  si  en  parte,  puede  ser  esta  tan  peque- 
fía,  que  se  repute  por  materia  leve:  siendo  porcioni 
mayor ,  se  debe  por  lo  menos  restituir  la  cantidad  cpr^ 
respondiente  k  ella.  La  razón  de  toda  esto  es,  porque 
se  engaña  ai  comprador  en  la  especie  del  generó  que 
se  vende.  En  el  titulo  le  prometen  un  asunto  ^  .y  eir 
el  cuerpo  del  libro  le  dan  otro. 

xz  Ay  muchos  modos  de  engañar  én  los  títulos  dé 
los  libros.  Señalaremos  ios  tres  principales.  £1  primero 
es  el  que  acaba  de  expresarse  i  quando^en  ellos  se  fiíK 
ge  asunto  diferente  del  que  se  traca.  En  el  libro  char^ 
lataneria  Eruditorum  se  cuenta  de  un  Medico  de  Dpsia, 
que  saco  á  luz  un  impreso,  con  el  titulo:  fuspublicum. 
Quién  debaxo  de  esta  inscripción  no  esperarla  un  am« 
piísimo  Tratado  de  Jurisprudencia  i  Nada  concenia  el 
libro  sino  unas  Conclusiones  Medicas  sobre  el  dolor  de 
cabeza.  Y  aunque  también  esto  se  expresaba  en  la  fren- 
te del  impreso  como  explicación  del  titulo,  no  obvia- 
ba el  engaño,  porque  en  las  Gacetas  suele  ponerse  ti 
^  titulo  ii  secas ,  sin  el  adiumento  que  le  explica.  No  h^ 
iHucho  tiempo  que  en  Madrid  se  imprimió  un  libro  con 
este  gran  titulo:  Histeria^  ó  Magia  natural  y  6  Ciencia  ét 
Filosofia  oculta,  can  nuevas  noticias  de  los  mas  frofundoB 
misterios  %  y  secretos  ddVniverso  visible  ,  tí^c.  Qué  brin<» 
dis  tan  eficaz  para  que  los  curiosos  acudiesen  como  mos^/ 
casi  Sin  embargo >  no    ay  cosa^ca  todo  d  libr9  ^¡f^^ 
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nd  sea  comunisíma ,  vrfi¿' encuentre  é'n  otros  infinicos. 
Ló  ^principal  rc&v  q[ac. apenas,  se  hiílla  en  éi  09sat  ^uc^áMS^ 
tés{^onda  ál^^ ticuto.  Divídese  ea :  seis.  TracfldQS»*^.  <nií9l 
primícco  S6  dice  ^gOi  f  e»  poco-^  la-Ma^aoi^^Mlh 
iikuñ't  en  d  segundo  se  traca  <ie  la  üerca ^  de  tmau^ 
ttfcud » 'división  de  las  Regiones  tenidas.  poc\  infaafaíi^ 
btesY&c  en:  el  tercero.,  del  Paraíso  Totrenat  &  ..ea^ol 
ijiiarco,  de  ios  montes  de  la  tierní:  en  «^.i^uraitkb^jéi 
los  campos ;  valles  ,.7  boscjucs  de  la  ^tíerra:c  vea  «l^^ 
f^ V'  y^^tioib^,  '^  los  jnecake^v  Y  algums  ¿picám  écik 
étttiL  Q2^  ix>iiiftntos -quedarían  despnffs  de  lafkairplolt 

3ue  le  a vian*^  comprado  dcbaxo' cpí .  U  c^riaza:  dc.Juí^ 
ár  tfx  él  aroanos  inauditos  para  oMoitar  «¿Iraiias  pro* 
idiosas!.  •  ^  .  ■■  ■.•**■■■  ■■-■-■'  ry.h^:\.^.^\  ^,  j^:'j:TyK:íu. 
'I"^3  -  £t  segundo -modo  de  éngáiai*ss  :poftíc.TiiMfaii 
íragos »  que  ilo  déí/ctmitáa  el  asunta «  6  sbciuué-  odor 
prehende»  «ndchoinas^le  ío^quer  reaíaientcvM  :tf^u  e» 
el  líbYo.  Avra  afío  y  medio  que  saliá  k  lúa  wti  pequen 
ñ&  impreso  y  cuyo  tttuidf  se  posó  asi  en  ta  G^^Qt»  yfm- 
ció  particular  scbrt^cl  fiíicio  VniversáL  Qili^n  adivinan» 
p6r  la  inscripción  qué  materia  se  trataba  en  él  i  Unos 
juzgaban  que  tenia  por  objeto  el  discretísimo  Tratad» 
del  ftíicio  Final  ^  sóbrela  ^strología  juiiciaria^  que.  es- . 
cribio  cl  Doctor  Martínez  :  otros ,  -  que  era  atguxi  D\Sr^ 
curso  mystico  sobre  uno  de  los  quatro  Kovisimos^  otros. 
suspendían  el  juicio,  y  -nadie  daba  en  el  intento  det 
Autor.  Qué  mucho ,  si  lo  que  contenia  el  impreso  era 
precisamente  la  impugnación  de  una  máxima »  estam- 
pada en  el  segundo  Tomo  del  Teatro  Critico  ,  embuet. 
ta  en  algunos  dicterios  contra  su  Autor  ^  No  debió  dác 
lumbre  esta  inscripción  á  secas»  y  asi  dentro  de  poool 
días  se  repitió  en  la  Gaceta  el  llamamiento ,  con  la  adft«< 
áoü  át  conird  el  Teatro  Qrkico  Vniversal.  Esta  es  el  i 
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-neto  literario  de  csca  Era.  £1  que  no  puede  escribir 
^«cra  cosa»  6  auoquc  estuviese  escribiendo  toda  la  vida 
no  ganaría  un  quarto»  con  hacer  que  suene  que  su 
obra  es  contra  el  Teatro  Critico ,  vende  á  buen  precÍQ 
qualesquiera  fruslerías.  Pero  aquel  aditamento  también 
era  muy  doloso ;  porque  la  expresión  general  de  ser 
níquel  impreso  €ontra  el  Teatro  Critico  significaba  una 
impugnación  común  contra,  el  contenido  de  los  dos  li- 
bros que  y'z  avían  salido  k  luzt  siendo  asi,  que  codo 
lo  que  se  impugna  en  aquel  escrito  no  ocupa  medial 
plana  en  el  segundo  Tomo. 

*  X4  Pared¿  después  el  Belercfhwte  literario^  titulo  al« 
asonante ,  inscripción  horrísona ,  que  puede  espantar  ím 
qai&os)  isejor  que  el  Coco/  y  la. Marimanta.  Y  qi¿ 
avia  debaxD  de  can  portentoso  epígrafe  i/ No  mas  quf 
mía  querelKta  con  un  Medico  de  Corddva^  por  quita? 
sne  allá  esas  pajas. 

-  Z5  £1  «srcer  'modo  de  engañar  con  los  títulos  es  Coür 
marlos  de  modo  ^  que  aunque  en  alguna  manera  ex-« 
presan  el  asunto  >  pero  le  ei^resan  con  un  genero  de 
isagnificencia  ^ucuosa^  que  da  una  grande  idea  de  la 
obra:  como  la  ^rte  universal  de  Raymuhio  Lulio:  Cy 
sol  de  Ja.Theologia  Moral:  Farol  de  las  Ciencias:  Prodomo 
de  todas  las  Cieneias ,  y  ^rtes  :  Cirugía  inf alele  :  Teatro 
Helfico  contra  el  Teatro  Critico  \  ^ntiteatro^  y  ottos  in- 
numerables. Comunmente  la  grandeza  afectada  de  loi 
títulos  se  busca  con  estudio,  para  despachar  á  sombra 
de  ella  los  escritos  mas  despreciables.  Pero  qué  otra  co« 
aa  es  esto ,  sino  engaüar  al  Público  en  materia  gravet 
£s,  pues,  sin  duda,  que  todos  estos  llevan  el  diiier» 
aal  llevado,  y  quedan  obligados  a  la  restitución^  N» 
^sde  que  a  todos»  6  los  mas  que  hasu  aora  cayewn 
co  ote  defecto  les  absuelve  por  lo  menos  de  pecada 
TomJVÁtlTeatro.  Yy  p^- 
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^ave  su  inadvertencia  >  pero  no  les  absuelve  de  la  chli>- 
gacion  de  restituir  ,  siéndoles  posible  >  después  de  imi- 
«nada  esta  doctrina. 
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DISCURSO   DOCE. 
§.  L 

UNO  de  los  delirios  de  Platón  ñic,  queábsuel* 
€0  todo  él  circulo  del  Año  Mdgno(asi  llamaba 
a  aquel  grande  espacio  de  tiempo  en  i^e  codos 
los  Astros  y  después  de  innumerables  gyros ,  se  han  de 
restituir  á  ia  misma  positura  >  y  orden  que  antes  tuvie* 
ron  entre  si)  se  han  de  renovar  todas  las  cosas»  esto 
es,  han  de  volver  a  paracer  sobre  el  teatro  del  mun- 
<lo  los  mismos  actores  a  representar  los  mismos  suce- 
sos y  C(.  brando  nueva  existencia  hombres ,  brutos ,  plan- 
tas ,  piedras  V  en  íin,  quanto  huvo  animado  >  é  inatii- 
mado  en  los  anteriores  siglos,  para  repetirse  en  ellos 
los  mismos  ejercicios»  ios  mismos  acón tecimientoSj  los 
mismos  juegos  de  la  fortuna  que  tuvieron  en  su  primor 
ra  existencia. 

z  Este  error  y  a  quien  unánimes  sé  oponen  la  Fé^y 
la  luz  natural ,  tiene  tal  semejanza  con  una  sentencia 

...    de 
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de  Salomóti)  tomada  según  la  carccza  1  que  puede  ser« 
vir  de  confirmación  á  los  que  juzgan  que  Piaron  tuvp 
algún  estudio  en  los  Libros    Sagrados ,  y   traslado  de 
ellos  muchas  cosas  que  se  hallan  en  sus  escritos ,  aun^ 
que  por  la  mayor  parte  viciadas.  Dice  Salomón  en   el 
capiculo  primero  del  Eclesiastés ,  que  no  ay  casa  alguna 
nueva  debaxo  del  Sol :  que  lo   mismo  que  se  hace  oy  es  lo 
que  se  hi:^  antes ,  y  se  hará  después :  que  nadie  puede  de^ 
cir :  esto  es  reciente  y  puei  y¿  prej^edió^  en  los  siglos    ant¡eriúr 
res.  Pero  los  Sagrados  Interpretes  ^  examinado  el  inten- 
to de  Salomón  en  aquel   capiculo ,  hallan  su    sentencia 
ceñida  a  muchos  mas  angostos  limites  que  la  Platónica, 
como  quf  solo  aya  querido  que  se  repiten  en  el  discur- 
so de  los  siglos  los  mismos    movimientos  Celestes,  las 
mismas  revoluciones  elementales;  y  en  orden  k  las  co« 
sas  humanas  se  observe  la  misma  Índole  de  los   hom^ 
bres  en  unos  siglos  que  en  otros  >  las    mismas  aplica- 
ciones :  Que  finalmente ,  en  lo  que  pende  el    discurso 
de  la    forcuna ,    y  el  alvedrio  aya  bascante  semejanú 
^ntre  los  tres  tiempos ,  pasado,  presente >  y  futuros  pc^ 
ro  con  algunas  ^excepciones. 

j  §.  n. 

3  X^A  excepción  que  principalisimamente  señalan  ^ 
en  orden  á  los  nuevos  descubrimientos  en  las  Ciencias, 
y  Arces.  La  experiencia  parece  muestra  en  esta  materia^ 
muchas  cosas  totalmente  incógnitas  á  los  pasados  siglosi. 
y  la  persuasión  fundada  en  esca  experiencia  se  fortifi- 
ca muciio  con  la  preocupación  en  que  están  comunmen- 
te los  hombres  9  de  que  los  genios  de  nuestros  tieni* 
pos  son  para  muchas  cosas  mas  vivos  ,  mas  penetrantes^ 
<jue  los  de  nuestros  mayores  s  concibiendo  en  estos  unos  • 
buenos  hombres,  cuyas  especulaciones  no  pasaban  mas 

Ty*      .  allá  .; 
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alia  de  lo  i^m  iiiittediacamtmc  peisuatüañ  las  iepráe^ 
Ilaciones  de  los  objetos  en  ios  sentidos.  -^ 

'4  Pero  el  concepto  que  se  hace  <fe  ia  menor  háiifií' 
^d  de  íós  antiguos  es  tócaimente  errado.  Niicstrüs  tnar 
jrbres  fueron  hómSres  como  nosotros,  dotados  dk alÉ(¿ 
racional  dé  la  misma  especie  que  la  nuestra,  á  quicH 
^t  consiguiente  eran  connaturales  todas  las  Facuiudei^ 
6  Virtudes  operativas  que  nosotros  poseemos.  Los  eféé- 
cos  asimismo  lo  acreditan  en  los  ilustres   monumentos 
que  ños  han  qUcdado  de  su  ingenio,  respecto  de  alga- 
lias Arces.  Qjé  cosa  ay  en  nuestro  siglo  que  pueda  ct»a- 
petir  los  primores  de  la  Poética,   y  Oratoria   del  siglo 
de  Augusto?  Qjé  plumas  can  bien  cortadas  p^ralaHis* 
toriai  como  algunas  de  aquel    tiempo?  FLetrócedieüdo 
dos,  6  tres  siglos  mas,  y  pasando  de  Italia  á  Grecia, se 
hallan  en  aquella  Región  floreciendo  en  el  mas  alio  grado 
de  perfección,  no  solo  la  Retorica,  la  Historia^  y  h  Poesía» 
toas  también  la  Pintura,  y  la  Escultura»  En  las  Cien- 
Pintura,  cia^  Teóricas  es  preciso  que  concedan  grandes  ventajas 
Escultura,  ii  los  antiguos  todos  aquellos   que  no  quieren  que  nos 
apartemos  ni  un  punto  de  espacio  de  la  Dialéctica  ^  Fi- 
Ciencias  sica ,  y  Merafisica  de  Aristóteles.  Y  los  que  en  este  ticm- 
Teoricas.    po  se  oponen  á  Aristóteles  buscan  el  patrocinio  de  otros 
Filósofos  anteriores,  especialmente  el  de  Platón.  Acaso 
fueran  preferidos  á  Aristóteles,  y  á  Platón  otros  Filó- 
sofos de  aquella  remota    antigüedad,  si  huvieran  llega- 
do á  nosotros  sus  escritos.  Si  son  verdaderas '  las  noti- 
cias que  nos  han  quedado  de  la  penetración  de  alguíios 
de  ellos ,   ciertamente  se  infiere ,  que  su  conocimieoto 
física,  físico  era  muy  superior  al  de  todos  los  Filósofos  de  es* 
te  tiempo.  De  Ferecides ,  Maestro  de  Pitagoras  serefie^ 
re,  que  probandola  agua  de  un  pozo  predixo,  quedenr 
írod«  tres  diás  avriá  un  Terremoto  >  Jb  qual   sucédi6u 


Ót^  jKcdlpon  semejante  ^  comproSadií  también  cotí  el 
éxito  ^  se  cuenta  de  Aaaximanaro>  Principe  de  la  Sec* 
4;3i  Jónica.  De  Deniocrito  se  dice  j^  que  presentándole 
Un  pocQ  de  leche,  6  cotí  su  inspc;ccipa,.^cpQ  laprüe;* 
l>a  del  paladar  cotK>ció  ser  de  una  cabra  negra,  quena 
avia  parido  mas  que  una  vez;  y  que  á  una  muger,  I 
quien  la  tarde  antecedente  avia  saludado  conflo  virgen^ 
Salve  virgo  y  porque  de  hecho  lo  era  entonces,  viéndo- 
la k  otro  dia,  uso  en  la  salutación  de  voces,  con  que 
líoto  aver  sido  violada  aquella  noche  >  Sdvc  mulier  ^  U> 
que  después  se  verifico. 

T  T  ^  ^  "• 

5  v^NA  ventaja  no  puede  negarse  Jt  los  modernos 
para  adelantar  mas  que  los  antiguos  eñ  todo  genero  de 
Ciencias 'i  pero  debida,  no  a  la  habilidad^  sino  a  la  for- 
tuna. Esta  consiste  en  la  mayor  oportunidad  que  ay 
aora  de  comunicarse  mutuamente  los  hombres  >  aun  a 
Regiones  distantes,  todos  los  progresos  que  van  hadea- 
do  en  qualesquiera  facultades.  £1  mayor  comercio  de 
unas  Naciones  con  otras ,  y  la  invención  de  la  Impren* 
ta  hicieron  á  nuestro  siglo  este  gran  beneficio»  Algu- 
nos antiguos  Filósofos  lograron  cieno  equivalente  en  los 
viages  que  hacian  a  aquellas  Regiones  donde  mas  fio- 
recia n  las  letras  para  consultar  á  sus  sabios.  Especial- 
jñeme  los  de  Grecia  era  frequente  pasar  í  comunicar 
los  de  Egypto.  Pero  oy  se  logra  mucho  mayor  fruto, 
Y  con  mucho  menor  fatiga ,  teniendo  presentes  dentro 
de  una  Biblioteca ,  np  solo  los  sabios  de  muchas  Nació- 
las >  ptias  también  de  muchos  siglos.  ' 

6  La  falu  de  Imprenta,  que  dificultaba  la  comunka« 
cion  reciproca  de  los  antiguos,  casi  del  todo  corto  la 
^  los  antiguos  coa  Jbs  modernos.  Muchos  de  aquellos 
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nada  escribieron,  temei;psas  de  que  por  la  grave  difi* 
cuitad  que  avia  en  inulcipUcar  cxemplares  se  .sepulta^ 
sen  luego  en  el  olvido  sus  escritos » y  falcándoles  el  cc-^ 
bode  la  farpa,,  no  e$  m^chp  que  miraseí;)  con  desamor 
la  fatiga.  Otros  escribicrojn ,  pero,C4y^on  en  el  incoa* 
veniente  que  á  los  primeros,  n^ovió  á  no  escribir. 

7  De  a^  viene  $1  que  necesariamente  ignoremoSrii^ 
qué  términos  se  estendi6  el  conocimiento  de  lo^  ai>t^. 
guos  en  varias  materias  i  y  por ,  Hfu  retotsion  injusu 
transferimos  á  ellos  nuestra  ignorancia ,  pretendiendo 
que  se  les  ocultó  todo  aquello,  que  á  nosotros  se  nos, 
oculta  si  lo  supieron,  ó  no. 

8  Para  desagravio,  pues,  de  toda  la  antigüedad,  a  quien, 
iojaria  este  común  error ,  sacaré  aqui  al  Teatro  varios : 
inventos  pertenecientes  a  distintas  facultades ,  tanto  prác«. 
ticas,  como  especulativas ,  con  pruebas  legitimas  deque 
su  primera  prod.ucion  fue  muy  anterior  al  tiempo  que. 
comunmente  se  lc$  señala  por  data.  Asi  se  verá,  oa 
solo  que  el  ingenio  de  los  antiguos  en  nada  fue  ínfe^ 
rior  al  de  los  modernos ,  mas  también  que  los  moder« 
nos  injustamente  se  jactan  de  inventores  en  muchas  co« 
sas  de  que  realmente  lo  fueron  los  antiguos. 


rL/i 


§.  IV. 


Filosofa.  9  Xl/Mpezando  por  la  Filosofía  es  cierto,  que  la  que 
s$  llama  moderna  (esto  es  la  corpuscular)  es  mas  anti* 
gua  que  las  que  oy  se  llaman  antiguas.  Hicicronla,  no 
nacer,  sino  resucitar  en  el  siglo  pasado  Bacon  de  Ve- 
rulamio,  Gasendo,  Descartes,  y  el  Padre  Maignan;  pues 
su  primera  producion  se  debió  a  Leucippo ,  Maestro  de 
Democrito ,  y  anterior  algunos  años  a  Platón.  Algunas 
le  dan  mucho  mayor  antigüedad,  derivándola  de  Mos^^ 

.       co. 
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co ,  Filosofo  Fenicio  >  que  floreció  antes  de  la  guerra 
de  Troya.  ^  ^ 

.10  Aun  las  máximas»  que  como  *<ís^ialísimámen!2ei' 
suyas  ostento  Descartes,  es  probabilísimo  que  no  fue^ 
ron  legítimamente  adquiridas  por  sus  especulaciones» 
sino  robadas  á  otros  Autores  que  le  precedieron.  Jor- 
dán Bruno,  Filosofo  Napolitano j  y  JuanKepIcro,  fa- 
moso Matemático  Alemán,  avían  escrito  claramente  la 
doctrina  de  los  Turbillones,  á  que  está  vinculado  to-^ 
do  el  systéma  Cartesiano.  Asi  el  doaisimo  Pedro  Dz^ 
niel  Huct,  en  su  Censura  de  la  Filosofa  Cartesiana  no 
duda  afirmar ,  que  Descartes  fue  en  esta ,  y  otras  cosas 
Copista  de  Keplero;  si  bien  que  ni  aun  a  este  quiere 
dexar  en  la  posesión  de  Autor  de  los  Turbillones»  pues 
les  dá  mucho  mas  anciano  origen,  atribuyéndolos  á  Leu- 
dppo ,  de  quien  hablamos  en  el  numero  antecedente» 
A  la  verdad  >  en  la  doctrina  de  este  Filosofo ,  propues- 
ta por  Díogcnes  Laercio ,  se  hallan  delineados  con  bas>- 
tance  claridad  aquellos  portentosos  gyros  de  la  materia 
eñ  que  consiste  el  systéma  de  Descartes.  De  modo,  que 
á  esta  cuenta ,  Descartes  robo  á  Keplero  lo  mismo  que 
Keplero  avia  robado  a  Lcucippo.  Posible  foe  (no  lo  nie- 
go) que  á  estos  tres  sabios,  sin  valerse  de  luces  age^ 
ñas,  ocurriese  el  mismo  pensamientos  pero  por  lo  me- 
nos contra  Descartes  está  la  presunción,  porque  por 
una  de  sus  cartas  consta,  que  manejó  las  obras  de  Ke- 
plero. 

i  I  Otros  muchos  robos  literarios  imíputaron  á  Descar- 
tes algunos  enemigos  suyos ,  entre  los  quales  se  cuefi^ 
ta,  que  todo  lo  qué  dixo  de  las  Ideas  lo  tomó  dp 
Vhíbn.  Pero  valga  la  verdad  :  no  ay  ni  un  rastro 
de  semejanza  entre  lo  que  cl  antiguo  Griego,   y   el 

mo-! 
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(y)  j1  íé»^Mfmii  Fihsóficát  que  lén  el  títaie  tugar  letó 
tamos  comb  de  inveneien  anterior  é  ¡for  Modernos  que  se  crecip 
j4mores  d^  eUa^  ^  añadiremos  alg$mas  oirás. 

ft  JL^a  materia  Sutil,  que  se  juzga  prochidon  de-  Renaco, Des- 
cartes, c^uieren  muchos  aya  sido  conodiáa  de  Piaron,  Arístote. 
íes ,  y  ócros  Antiguos ,  debdxo  de  el  nmnbré  de  Etber ,  i  cjinéa 
ciaban  él  atributo  de  quinto  Elemento,  distinto  de  los  qoinb 
irulgares.  Mas  á  lo  menos^  por  ]o  que  coca  i  Ariscoteiei  se 
pa(&ce  en  esto  notable  equivocación.  Conoció  sin  duda  esiejPS^ 
fosofo  ,  y  habliS  de  la  materia  etberea  como  de  Cnerpo  (Usdn- 
to  de  la  Agua,  la  Tierra,  el  Ayré,  y  el  Fu^;  perodeaoo»^ 
dola  én  ks  celestes  Esferas,  de  quienes  la  consideró  pilvatürií^ 
knente  propría,  como  seria  íadl  demOAscrar  exhibiendo  algiiooi 
lugares  suyos.  Esto  dista  mucho  de  la  doctrina  de  Descanes^ 
que  hace  gyror,  y  mover  incesantemente  su  Masería  Suiílfcn 
iodo  el  mundo  sublunar ,  penetrando  codos  los  Cuerpos,  moBr 
dándose  con  codos ,  y  animándolos ,  digámoslo  asi ,  de  moAni 
4^ue  sin  ella  se  redüciria  á  una  estúpida ,  y  muerta' masa  élt» 
to  de  los  demás  Coerpol  Ni  aun  de  Aristóteles  consta  liquidar 
mente  si  tuvo  i  la  materia  etherea  por  fluida,  ó  sólida;  y  yO 
me  inclino  mas  á  lo  segundo. 

3  Mas  yí  que  no  en  Aristóteles,  en  otro  Filosofo  Anriguo, 
en  Chrysippo  hallamos  la  materia  sutil  en  la  forma  que  Des- 
cartes la  propuso ,  esta  es  mezclada  con  todos  los  Cuerpos, 
Asi  lo  testiñca  Diogenes  Laercio ,  alegado  por  el  Padre  Reg^ 
nault.  El  Autor  de  la  Filosofía  Mosaica ,  citado  por  dicho  Pa« 
dre,  atribuye  la  misma  opinión  á  los  Pythagoricos.  El  que  aque^ 
líos  Filósofos ,  que  quisieron  establecer  una  Alma  común  de  el 
mundo ,  en  esa  alma  entendieron  lo  mismo  que  Descartes  en 
su  Materia  sutil,  como  pretenden  algunos  Modernos ,  nospa* 
rece  nada  verisimiL 

4  Aunque  se  crea  que  Galileo  descubrió  en  el  siglo  pasado 
d  peso  de  el  Ayre>  yá  en  oo^  parte  hemos  escrito  que  Aris^ 
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it  Jti/N  guante  i  Mcdjcina,  j.  AtóBtraU^  Medicina, 

<m£,  deck  4f  .i¿^  que  isc  crcea  iitaeyjiMi^4¿is^^  J^  ^nat<H 

f  nol(^mm^^acTi;^íodotí3  Jansoma  insprUm^  un  lí-  ^v»^ 
bro  en  Amstetiláit  sebite  tsít'  ásutuo  el  año  de  -rí^if^ 
de  <jue  se  dj^.  aotii^  eh  ia  RepubUca  de  las  letras  a( 
mismo  J^^*  Én  4t  .ptueba»  ^úe  la  opmcM  <¡iie  laiuii 
ruido  bace:.de.ua.cíempo  á  cs^  fiarte»  de^^ue  la  ¿éae? 
radon  dei  lidmbre  se  hace  en  un  huevo  ^  se  halk  €m 
Hipócrates  ,  en  Aristóteles  ^  y  otros  antiguos*  Que  lok 
conductos  salivales  j(  cuya  invención  se  arribMye  ^  uú 
Medico  Dañéis  llamado  Stenon»  no  fueron  ignorado^ 
4c  Galeno.  La  misaio  pretende  de  las  glándulas  del 
estomago  ,  de  cuyo  descubcimiemo  se  iiizo  honor  Tho4- 
más  tívilis.'  Que  Nemesio  y  Autor  Griego  del  t^üarto  si^ 

r9  conoció  el  uso  de  la  bilis  en  orden,  í  la  digéstioá 
los  áUmemos,,  aunque  se  cree  que  Silvio  poco  há| 
fiíe  el  primero  que  lo  advifd6«  Que  asi  Hipócrates»  céf 
mo  Galeno  conocieron  d  jugó  pancreático,  de  que  se 
juzga  inventor  Virsungo «  Medi^  Paduano ,  y  las  glan-* 
dulas  de  los  intestinos »  manifestadas  muchos  siglos  des-* 
pues  por  Peyero.  Lo  mismo  dice  de  las  venas  iaaeas^ 
cuyo  primer  descubridor  se  jactó  Gaspar  Asclio,  Medi^ 
cb  de  Cremona.  Que  la  circulación  dt  la  sangre  Ríe  co^ 
nocida  por  Hipócrates.  También  la  continua  transpirar 
cion  de  nuesrros^  cuerpos.  £n  fin ,  que  este  sabio  Grie- 
Tom.  IV.  ¿el  Teatro.  Zz  go  . 

loteles  lo  conoció ;  pues  afjfinó ,  que  un  Odre  lleno  de  ayre 
pesa  mas  que  vadp.  Su  coinpresibilidad,  y.expansibiHdad  alcaqir 
2^. Séneca;  con  que  no  pudo  menos  de  alcanzar  la eiasdcidad. 
Aer ,  dice  >  spissat  se ,  modi  expandir.:::  alias  CQmrabit^  aliái 
diducit.Qih.¡.  NacuraL  quasst.) 
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go  comprchendio  que  la  fiebre  no  es  causada  por  el  ca- 
lor >  áúo  por  el  amargo^' y  el  acido,   (zl 

No 


(z)  Una  de  las  grandes ,  y  utílisimas  obras  de  la  Medidm 
Chirurgica»  que  se  juzga  invención  de.  estos  últimos  tiempos, 
és  la  operación  lateral  para  extraer  el  calculo  de  la  vcxigu 
ün  Tercero  de  el  Orden  de  San  Francisco ,  llamado  Fr.  Jaco- 
bo  Beaulieu,  natural  del  Franco  Condado,  empezó  á  practicar- 
la en  su  País  con  grande  reputación ,  la  qual  aumentó  después 
viniendo  á  Paris ;  pero  examinados  con  mas  cuidado  los  suce- 
sos ,  se  bailó  ser  por  la  mayor  parce  infelices.  Sin  embargo,  no 
cayó  de  animo  el  nuevo  Operador.  El  método  en  la  subrnn- 
cia  era  admirable;  pero  acompañado  de  defectos  que  podían  r^ 
mediarse,  como  en^  efecto  los  remedió  en  gran  pane  Fr.  Jaco- 
bo,  yá  por  refiexiones  proprias,  yá  por  advercencias  agen»» 
Perficionó  mas  el  mismo  método  Monsieur  Rau»  célebre  Pro* 
fesor  de  Cirugía  en  Leíde.  Siguióle  ^  y  le  adelantó  Monsteur 
Douglas,  Cirujano  Inglés.  Finalmente  >  con  mas  felicidad  que 
todos  los  que  prece<ueron  practicó  el  mismo  método  (ole 
practica,  si  vive  aun^)  Monsieur  Cheselden,  también  Iii^¿,al 
qual  de  quarenta  y  siete  calculosos  j  en  quienes,  hizo  la  opera- 
ción ,  solo  se  murieron  dos ,  y  aun  esos  tenian  otras  circuns* 
tancias  para  morir.  Monsieur  Morand ,  gran  Cirujano  Parfcien- 
se  ,  aviendo  ido  i  Londres, y  visto  obrar  Á  Cheselden  ,  toman- 
do su  método,  le  practicó  después  en  París,  también  con  fe- 
licidad, acompañándole,  ó  imitándole  al  mismo  tiempo  Mon- 
sieur Perchet ,  de  modo ,  que  aviendo  cada  uno  hecho  la  ope- 
ración Iccral  en  ocho  calculosos,  á  cada  uno  se  murió  uno  no 
mas,  esro  es,  de  diez  y  seis  dos;  siendo  asi,  que  de  doce  que 
en  el  Hospital  fueron  tratados  con  el  método  común,  que  Ha- 
man  el  grande  aparejo ,  murieron  quatro.  Lo  que  hace  á  nues^ 
tro  proposito  es,  que  Monieur Cheselden ,  quando  le  impro- 
baban el  arrojo  de  una  operación  nueva,  y  nada  autorizada 
en  materia  de  tanto  riesgo  ,  no  respondía  otra  co  a,  sino:  Leed 
á  Celso.  En  efecto ,.  la  descripción  de  la  operación  lateral  se 
halla  en  Celso »  lib.^,  cap. 26.  aunque  no  con  la  perfección  que 
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1 )  No  aseguraré  que  el  Autor  "citado  pruebe  eficaz- 
mente codo  Jo  que  propone.  En  el  resumen  que  Iti  de 
su  libro  se  exhiben  las  asertaciones  sin  las  pruebas;  pe- 
ro me  inclino  a  que  en  algunos  puntos  no  son  aque- 
llas muy  sólidas.  £n  quanto  a  la  generación  en  el  hue- 
vo ,  asi  Hipócrates  >  como  Aristóteles ,  en  un  lugar  que 
he  visto  del  primero ,  y  en  dos  del  segundo  solo  dicen^ 
que  lo  que  se  vé  en  el  útero  poco  después  del  concep- 
to tiene  alguna  semejanza  con  el  huevo.  Aristóteles; 
íl!^^  vero  intrase  pariunt  itnimal  ^  iis  ^ííodammodó  post  pri^ 
mum  conceptum  oviforme  quiidam  efjkituK  Y  en  otra  par- 
te :  Velut  ovum  in  sua  metubranula  contectum.  Hipócrates: 
Ccniturdm ,  i¡uái  sex  diebus  in  útero  mansit  >  ipse  vidi :  qua-^ 
lis  erat  e¿o  referam  >  velut  si  qms  ovo  crudo  externam  tes^ 
tam  adimat.  Este  modo  de  decir  dista  mucho  de  la  opi- 
nión de  los  modernos :  lo  primero »  porque  escos  abso- 
lutamente profieren  que  es  huevo  perfeao  ^  y  no  solo 
cosa  como  huevo  aquel  de  que  se  engendra  el  hombre: 
(lo  mismo  de  todos  los  demás  animales)  Lo  segundo» 
porque  Hipócrates»  y  Aristóteles  solo  después  de  la  con<* 
cepcion  afirman  aquella  semejanza  del  huevo.  Los  mo- 
dernos han  hallado  los  huevos  perfectos,  y  formados 
antes  de  la  concepción  en  los  vasos  >  que  por  esto  lia* 
man  ovarios»  de  donde  por  las  tubas  » ^dichas  Falopianas, 
(denominación  tomada  de  su  desoabrídor  Gabriel  Falo- 
pio,  célebre  Anatómico»  natural  de  Modena)  baxanal 
útero  en  la  obra  de  la  generación. 
1 4  Por  lo  que  mira  a  ser  causa  de  la  fiebre  el  amár^ 
Zz  1  go^ 


oy  se  pracríca;  de  modo»  que  una  oper^on  Medica»  que  se 
juzgaba  inventada  i  fines  de  el  siglo  pasado»  se  baila  tener  por 
lo  menos  diez  y  siece  siglos  de  antigüedad. 
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ro^  y  clécidúf  ñQ  sé  que  zyz  otra  cosa  en  Hipócrates^ 
sino  lo  que  dice  eniqde  Krrm  Mediana^  que. las  imniiir 
^ocíodcsl  morboMS  de  nuestiros  cuerpos  dependen  mucho 
'fñenosde  las^.quatjro  qualidades  eletnemales  que  delamar^ 
go>,eiacido9  el.salso,  8cc.  Pero  parece  que  ay  poca 
consequencia  de  lo  que  profiere  Hipócrates  en  este  k* 
gar  a  lo  que  pronuncia  en  otros  ipfinitos,  donde  impii* 
£%  á  solo  el  exceso  de  las  qualidades  elementales  casi  lo- 
ólas nuestras  dolencias.  He  dicho  casi^  por  exceptuar 
aquellas»  de  las  quales ,  por  sospechar  causa  mas  recoor 
dita ,  dice  que  tienen  no  sé  qué  de  divinas. 

Ctrcida^  15  XliN  orden  ¿  la  circulación  de  la  sangre  mochos 
don  icla.  modernos  se  han  empeñado  en  que  Hipócrates  la  c»- 
sanfft^  noció »  y  para  eso  alegan  algunos  lugares  suyos ;  pero 
hablando  con  sinceridad  ^  traídos  por  los  cabellos.  Este  es 
conato  inútil  9  ocanonado  de  un  vano  pundonor  de  aquc^ 
flos  que  no  quieren  que  á  Hipócrates  se  le  aya  oculta- 
do cosa  alguna  que  otro  hombre  aya  alcanzado,  (a) 

1 6  Mas  aunque  no  podamos  remontar  el  gran  descu- 
brimiento de  la  circulación  hasta  el  siglo  de  Hipócra- 
tes j  podremos  por  lo  menos  darle  origen  algo  mas  an* 
tiguo  que  el  que  comunmente  se  le  atribuye.  La  opi- 
nión común  reconofc  por  su  inventor  al  Inglés  Guillel- 
mo  Harveo.  Pero  algunos  dan  esta  gloria  al  £imoso  Ser- 
vita 

i  II        T       1       lililí •  I    ■     ■    ■ ■ 

(^a)  En  las  Actas  Pbysico-Medicas  de  la  Academia  Leopol- 
d^a ,  compendiadas  en  las  Memorias  de  Trevoux  de  el  aSo  de 
17ap.arc.1p.  en  nombre  de  Monsieut  Heister  se  cican  dos  pa- 
sages,  uno  de  Plutarco,  otro  de  un  antiguo  Escoliador  deEu* 
ri^des\,  en  que  íbnnabnence  se  expresa  la  circulación  de  la 
sangre. 
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vita  Fray  Pablo  de  Sarpi ,  mas  conocido  por  la  parte 
^e  le  infama ;  esto  es  >  su  desafecto  á  la  Iglesia  Ror- 
snana  y  bien  manifestado  en  h  mentirosa  Historia  dd 
Concilio  de  Tremo  ^  que  salió  á  luz  debaxo  del  nom<- 
bre  de  Pedro  Suave ,  que  por  su  universal  erudición  cxn 
casi  todas  las  Ciencias.  Dicen  que  este ,  aviendo  pene* 
trado  con  sus  observaciones  el  gran  secreto  del  movir 
miento  circular  de  la  sangre^  solo  se  le  comunico  en 
confianza  al  Embaxador  de  Inglaterra  ^  residente  á  la 
sazón  en  Venecia  ^  y  al  insigne  Anatómico  Fabricio  de 
Aquapendente :  que  Aquapendente  se  le  participó  alln^ 
glés  Guillelmo  Harveo>  estudiante  entonces ,  y  discipu- 
lo  suyo  en  la  Escuela  de  Padua :  que  el  Embaxador,  y 
Harveo  guardaron  exactamente  el  secreto  confiado »  has- 
ta que  Harveo  >  restituido  a  Londres  ^  le  publico  por  es- 
crito el  año  de  léiS.  haciéndose  Autor  de  éL  :^ 
ij  Esta  noticia  necesita  de  mas  firmes  apoyos  para 
su  crédito ,  que  la  simple  relación  de  algunos  moder-- 
nos,  porque  tiene  bastantes  señas  de  invérisimih  Qué 
motivo  podia  tener  el  Padre  Sarpi  para  hacer  tanto  mys? 
terio  del  descubrimiento  de  la  circulación,  que  solo  se 
lo  participase  a  un  intimo  amigo  suyo,  (pues  se  asienta 
que  lo  era  Aquapendente )  y  á  un  señor  Estrangero? 
Bien  lexos  de  ocasionarle  algún  perjuicio  este  hallazgo 
le  daria  un  grande  honor ,  como  uy  se  le  da  entre  los 
que  le  juzgan  Autor  de  él.  Dice  un  Autor  Protestante» 
que  en  los  Países  Catholicos  qualquiera  novedad  ,  aun 
la  mas  inconexa ,  y  distante  de  los  Dogmas  Sagrados,  se 
trau  como  heregia »  y  que  en  esta  consideración  escon- 
dió su  descubrimiento  el  Padre  Sarpi,  temeroso  de  pa-« 
sar  por  Herege ,  ó  k  lo  menos  por  sospechoso  eii  la  fh 
Extravagante  impostura,  pero  muy  propria  de  la  BLelir 
gion  de  su  Autor^  pues  mucho  tiempo  txá  que.  los  Pro^ 

tes* 
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testantes  calumnian  nuestro  zelo  por  la  F¿ »  como  ^e 
4edina  á  estupidez,  6  barbarie*.  No  se  niega  qoe.ay: 
entre  nosotros  algunos  profesores  rudos,  y  malignos, 
(como  los  ay  en  todo  el  mundo)  los  quales ,  al  verdad 
con  razones  se  les  combate  alguna  antigua  máxima  cei^ 
pectiva  k  su  fiículsad ,  de  que  están  ciegamente  encapo* 
cfaados,  rocana  íii^Oy  queriendo  bacerlo guerra  de  Re? 
ligion ,  y  traer  violenumente  k  Christo  por  auxiliar  de 
Aristóteles,  Hipócrates,  Galeno,  6  Avicena.  Pero  es- 
tos son  las  heces  de  nuestras  Escuelas,  perillas  tolera- 
das ,  que  no  tienen  parte  alguna  en  los  reaisímos  Tri* 
bunales  donde  se  deciden  las  causas  de  ReligioOi  Por 
otia  parte  el  Padre  Sarpi  di6  untas  pruebas  de  osado, 
y  icsueito  en  puntos  mucho  mas  graves ,  y  que  de  he- 
c  i3  perjudicaban  notablemente  a  la  Religión  Cathotica, 
qae  viene  á  ser  sumamente  irracional  la  sospecha  deque 
por  un  temor  tan  vano  huyese  de  descubrirse  Autor  de 
la  circulación  de  la  sangre.  £1  indiscreto  zelo  por  su  pa^ 
tña  contra  las  prerrogativas  de  la  Silla  Apostólica  movi6 
al  Papa  Paulo  Quinto  á  llamarle  á  Roma,  y  dehesa 
excomulgarle  por  inobediente.  No  solo  no  de$isti6  de 
su  contumacia  el  atrevido  Scrvita,  pero  en  venganza 
dio  luego  a  luz  su  Historia  del  Concilio  Tridentino, 
que  verdaderamente  es  una  Apologia  de  los  Hereges, 
y  una  violenta  satyfa  contra  todo  el  goviemo  de  la 
Iglesia  Catholica  :  áiera  de  otros  escritos ,  con  que  hizp 
creer  á  los  Protestantes  ( como  aun  oy  lo  creen  )  que 
en  el  corazón ,  y  en  la  mente  fue  totalmente  suyo^  No 
es  insigne  delirio  atribuir  un  temor  desnudo  de  todo 
fundamento  a  un  hombre  que  toda  su  vida  hizo  pRH 
fesion  de  temerarios 

1 8  Pero  dexemos  ya  a  parte  las  conjeturas ,  que  son 
tscusadas  quando  ay  argumento  conduyente.  La  ver« 

dad. 
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dad>  y  verdad  constante  es,  que  ni  Harvéo,  ni  Sarpi 
üieron  inventores  de  la  circulación  de  la  sangre  >  sino; 
Andrés  Cesaipino,  natural  de  Arezzo,  famoso  Medico^ 
y  Filosofo  3  el  qual  floreció  algo  antes  que  Sarpi  ^  y  que 
Harvea  Esta  gloria  de  Cesalpino  no  se  funda  en  arbí* 
trarias  conjeturas  y  ni  en  rumores  populares  3  sino  en  tes? 
timonios  claros  que  nos  dexó  en  sus  escritos.  Exhibire- 
mos uno  que  se  halla  en  el  lib.5.  de  sus  Quemones  Pe^\ 
ripatericasy  cap.  ^.  y  es  el  siguiente:  idcircó  ftUmo  ferve^ 
nam  arteriis  similem  ex  dextro  coráis  ventrículo  fervidum> 
hauriens  sanguinem »  cum(¡ue  per  anastomosim  arterU  vena^ 
li  reddens »  qif£  in  sinistram  cordis  ventriculum  tendity  trans-- 
misso  interim  aere  frígido  per  áspera  arteríds  canales  9  qui 
juxta  arteriam  venalem  protenduntur  >  non  tarnen  osculís  com^, 
munícantesy  ut  putavit  Galenus^  solo  tactu  temperar.  Huíc 
sanguinís  circulationi  ex  dextro  cordis  ventrículo  per  pulmonít 
in  sinistrum  ejusdem  ventriculum  optimé  respondent  ea  9  ^uá^ 
ex  díssectione  apparent.  Nam  dúo  sunt  vasa  in  dextrum  ven^ 
triculum  desmentía  ,  dúo  etiam  in  smistrum  \  duorum  autem 
unum  íntromittit  tantum  ,  alterum  educit ,  membranís  eo  ín^ 
genio  constitutis.  Ocro  igualmente  claro  se  lee  en  el  libro 
segundo  de  sus  Questíones  Medicas ^  cap.  17.   (b) 

Ld 


(b)  E!  Varón  de  Lcíbnitz  en  una  de  sus  Cartas ,  citada  en 
las  Memorias  de  Trevoux  de  el  año  de  1737.  afirma,  como 
cosa  bien  averiguada ,  que  el  verdadero  descubridor  de  la  cir- 
culación de  la  sangre  fue  aquel  lamoso  Herege  Antltriniraria. 
IVIiguél  Server ,  que  fue  quemado  vivo  en  Ginebra  por  orden 
de  Calvino.  Fue  es:e  aleo  anterior  á  Andrés  Cesalpino.  La  com- 
prehension,  y  exacdrud  histórica  de  el  Varón  de  Leibnicz  dan 
una  gran  seguridad  á  esta  noticia.  Con  que  la  gloria  de  el  des*' 
cubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre ,  que  basta  aora  se 
disputó  entre  tres  Italianos,  y  un  Inglés,  viene  á  recaer, en  ui) 
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19  Lo  que  pues  debe  4Uciircirse  es»  que  Hmraqu 
•yiendo  leído  ios  escritos  de  Cesaipino »  supo  apcovc-* 
cfaarse  de  ellos  mas  que  codos  los  demás  que  ios  iejre* 
la^n.  Medic6  la  materia »  penetcó  la  verdad»  y  hallólas 
pruebas :  en  que  le  queda  á  salvo  una  no  leve  porcioa 
de  gbria »  aunque  algo  manchada  ésu  con  el  ambicia* 
so  deseo  de  la  &ma  .desinventor»  quitándosela  iojustac 
mehte  al  que  realmente  lo  avia  sida 

»o  Ya  veo  que  no  es  mucho  el  exceso  de  antigüe^ 
dad»  que  respecto  de  la  opinión  vulgar  doy  al  inventa 
de  la  circulación»  haciéndole  retroceder  de  Harveo  k 
Andrés  Cesaipino»  pero  basta  para  el  asunto  de  este 
Discurso»  donde  es  mi  intento  mostrar»  que  muchos 
descubrimientos  en  Ciencias »  y  Artes  tienen  data  ante- 
rior a  la  que  le  ha  puesto  la  opinión  común.  Si  se  quie- 
re pasar  de  Europa  a  Asia  >  mucho  mayor  antigüedad 
se  le  hallara »  pues  Jorge  Pasquio »  citado  en  las  Memo* 
rías  de  Trevoux »  y  otros  .Amores  dicen »  que  mas  de 
quatro  siglos  antes  que  se  publicase  en  Europa  era  co« 
nocida  la  circulación  de  la  sangre  en  la  China. 

1 1  £1  mismo  Pasquio  dice  también »  que  el  conoci* 
miento  de  las  enfermedades  por  el  pulso  tuvo  su  ori« 
gen  en  la  China  en  tiempo  de  su  Rey  Hoamti ,  qua« 
crocientos  años  después  del  Diluvio.  Si  ello  es  asi^  ésa 
invención  tiene  mas  de  mil  y  quinientos  años  mas  de 
antigüedad  que  la  que  ie  dá  Galeno ,  quien  hace  pri« 
mer  Autor  de  ella  ^  Hipócrates.  Pero  qué  hombre  cuer« 

do 


E^fid*  Exerctd  éste  mucho  tiempo  la  Medicina  en  París.  A^ 
é  su  salud ,  como  al  honor  de  su  Patria  huviera  estado  bien, 
que  contentándose  con  ser  Medico  no  se  huviera  metído  á 
Theologo, 


ficas. 


Discurso  Docb.  369 

do  se  consdeúicá  fiaHor  :dc  todo  lo  que  dicen  los  Qh^os 
46  ws  ilustres- amiguedadest  *  :    .: 

o  podemos  saber  hasta  donde  llegaron  los  an-  ^^^«'^•'rf- 
tigQOS  en  el  curso  die  las  Matemáticas,  porque  se  pen- 
dió la  mayor  parte  de  sus  escritos.  £s  verisímil  qHe 
en  los  que  perecieron  se  hallarían  algunos  de  los  qut 
se  tienen  por  nuevos  descubrimientos,  y  acaso  otros 
que  hasta  aora  están  escondidos  á  la  sagacidad  de  núes* 
tros  Matemáticos.  Lo  que  nos  ha  quedado  (pongo  pdc 
exemplo)  de  Arquimedes,  de  Apolonio  Pcrgeo,  de  Theo- 
dosio  Tripolita,  Diofanto  Alexandrino  persuade  >  qlie 
en  loque  pereció  hemos  perdido  grandes  tesoros,  (c) 
Tom.  IV.  del  Teatro.  Aaa  Las 


(c)  Los  Espejos  ardientes^  cauco  por  refracción ,  como  por 
reflexión  fueron  conocidos  de  los  Anciguos.  En  quancp  á  los 
Coticavos ,  ó  Uscorios  por  reftexioh  ,  es  legitima  prueba  ló  que 
se  cuenca  de  Archimedes ,  y  deProclo,  que  quemaron  con 
ellos  las  Naves  enemigas;  pues  aunque  esco  sea,  como  lo  luz** 

.  gamos  ^  febula ,  la  fábula  misma  supone  que  buvo  conocimienco 
de  escos  Espejos  en  la  antigüedad.  La  ficción  dioles  el  tama- 
fio  ,  ó  accividad  que  no  ceñían ,  ni  acaso  podian  tener ;  pero 
ciercaraence  cayó  la  ficción  sobre  la  realidad  de  ocros  de  menor 
actividad,  y  tamaño   Añado  á  esca  prueba  testimonio  expreso» 

.y  formal  de  Plutarco,  que  en  la  vida  de  Numa  Pompilio»  ha- 
blando de  el  fiíego  sagrado  v  y  eterno  que  guardaban  en  Rp- 
ma  las  Vestales,  y  en  Achenas,  y  Delfos  unas  Sacerdotisas  viií* 
das  dice,  que  qüando  por  accidence  sucedía  apasarse  aquel  fue- 
go ,  teniendo  por  sacrilegio  usar  para  encenderle  de  el  fuego 
elemetital,  le  encendían  con  una  eQ)éc!e  de  Espejo  concav<> 

'  á  los  rayos  de  el  Sol :  Negani  eumfas'esse  ex  alio  accendi 

^-ígne ,  sed  novttm ,  ei  re^entuñ  parandump  ttícUndam^  pu^ 

rítm 


S7<>  RESURREeCtOH  1»  LAS  AUTES,  &C 

Maquina-    2.3  1^1  obta$  admirables  de  Maquinaría  de  alganoslii* 
ricL.  genieros  antiguos »  cuya  noticia  hallamos  en  las  Histo^ 

rías,  nos  convencen  de  su  gran  comprehension  en  es- 
ta parte  de  las  Matemáticas.  Tres  años  detuvo  Arquí- 
medes  con  sus  invenciones  las  Armas  Romanas  debaxo 
de  las  murallas  de  Syracusa.  Con  una  mano  sola  tras» 
lado  de  lá  playa  a  las  ondas  la  grande  Nave  de  Hic- 
r6n »  que  no  avian  podido  mover  todas  las  fuerzas  de 
Sicilia.  Quarenta  célebres  inventos  mecánicos  le  atribu* 
ye  Papo ;  y  de  tantos»  no  sé  que  se  nos  aya  conser-* 
vado  otro  que  la  Cochlea   aquatica,   llamada  común** 

mea- 


ram  ac  Uquidam  ex  Solé  flammam.  Succendunt  eam  scaphfi 
cavatis  in  aqualia  latera  ortbogonia  trigonalia ,  qUig  ex  cir* 
cunferencia  in  unum  centrum  sunt  devexa.  His  Soli  obver- 
sis  radii  undique  flagrantes  coguntur ,  et  contrabumur  ai 
centrum. 

2  El  que  los  Annguos  conociesen  los  Espejos  U<itorio$  de  vi- 
dro,  ó  por  refracion  parece  mucho  mas  escraño.  Sin  embargo, 
éste  descubrímienco  debemos  á  Monsieur  de  la  Hire ,  el  qual 
halló  una  clara  expresión  de  ellos  en  la  primera  Scena  de  el 
segundo  Acto  de  la  Comedia  de  Aristófanes ,  intitulada  las  Nu- 
bes. Hablan  allí  Screpiades  (viejo  gracioso)  y  Sócrates.  Dicen: 

Screpiades»  Has  vista  en  las  casas  de  los  Droguistas  aquella 
bella  piedra  transparente  con  que  se  enciende 
fuego? 

Sócrates.     No  quieres  decir  una  piedra  de  vidro? 

Strepiades,  Puntualmente. 

Sócrates.     T  bien^  qué  harás  con  ella? 

Screpiades.  Quando  vengan  &  executarme  con  la  Escritura^ 
de  que  consta  la  deuda  ^  yo  tomaré  esta  piedra^ 
y  poniendoníe  al  Sol^  desde  lexos  quemaré  la 
Escritura. 

(Historia  de  k  Academia  Real  de  las  Ciencias,  año  1708. 

pag.  lia.) 


mente  M^€4  de  ^nhimedts.  De  Diogeties »  Ingeniero  de 
Rhodas^  cuenta  Vitru vio ,  que  teniendo  sitiada     aquella 
Qudad  Demetrio  Polioitetes  ^  levanto  sobre  la  naurallat 
y  metió  dentro  una  grande  torre  movediza ,  que  avia 
aplicado  a  ella  Epimacho,  Ingeniero  de  Demetrio.  Lo 
mismo  refiere  de  Calilas ,  famoso  Árquít^to  de  Fení^ 
cia.  Aristóteles ,  Arquitecto  de  Bolonia ,  que  floreció  ea 
el  siglo  quince ,  trasladó  ona  torre  de  piedra  de  un  lu- 
gar  a  otro.  Cuéntalo  Jonsio  y  el  qual  dice  y  que  quan* 
do  lo  escribía  aún  vivian  testigos  de  vista.  Esta  trans*^ 
lacion  es  sin  duda  mucho  mas  admirable  que  la  que  hi^ 
zo  el  célebre  Fontana  del  Obelisco  Vaticano  en  tiempo 
de  Sixto  Quinto ,  quanto  va  de  mover  un  edificio  com- 
puesto de  innumerables  piedras»  cuya  contextura,  al  me« 
ñor  desnivel,  era  preciso  desquade ruarse  a  mover  una 
pieza  sola.  Omitimos  por  cosa  sabida  de  todos  las  esta*- 
cuas  de  Dédalo ,  y  la  paloma  de  Arquius  Tarentino» 

1^4  JlL/N  materia  de  Cosmografía  la  opinión  de  Nico-  ^osmográ 
lao  Copernico ,  que  pone  al  Sol  immobil  en  el  centro  P^ 
del  Mundo,  trasladando  a  la  tierra  los  movimientos  del 
Sol,  y  que  como  una  novedad  portentosa  fiíe  admira* 
da  en  el  mundo ,  se  sabe  que  es^'ffiuy  antigua ,  pues 
Aristarco  de  Samos,  y  Seleuco  líarátoidí  la  misma,  se- 
girn  refiere  Plutarco;  y  según  otros ^'^á  antes  de  Ari^-^ 
t;;rco  era  corriente  entre  los  Pyc^oricos» . 

Y¡^  $.ix. 

^5  Xl/L    descubrimiento  atribuido  i  los   Astrólogos  Cometas. 
mcdernos  de  que  los  Cometas  son  cuerpos  Supraluna* 
res,  ó  Celestes»  y  na  exhalaciones  (como  comunmeii*-' 
te  se  cree)  encendidas  en  la  suprema  Región  del  ayre» 

Aaa  A  yá 


^%  Resurrección  DÉ  t^AánS)  &o 

ya  tuVo  Sectarios  mas  ha  de  diez  y  sicce'dgtc»/ filies 
Plimo  dice  que  algunos  de  aquel  tiempo  eran  de-  ts^i 
é  sentir. 

L§.  X. 
OS  dos  grandes  instrumentos  de  la  Asttbno- 
mb ,  y  de  la  Náutica ,  el  Telescopio ,  y  la  Agufa  co- 
cada del  Imán,  anees  fueron  conocidos  de  lo  que  co- 
niunmcnte  se  piensa.  Atribuyese  la  invención  del  Te« 
lescopio ,  ó  Largomira ,  a  Jacobo  Meció ,  Holandés  por 
los  años  dé  1609.  y  su  perfección  poco  después  al  fa« 
moso  Matemático  Florentin  Galileo  de  Galiieis.  Pero  si 
hemos  de  creer  al  célebre  Franciscano  Rogerio  Bacon, 
ya  éste  mas  de  trescientos  afios  antes  avia  descubSeno 
este  maravilloso  instrumento;  pues  en  el  libro  de  NiUlt' 
tote  MagU  dice»  que  por  el  medio  de  vidros  artificio- 
samente dispuestos  se  pueden  representar  como  muy  ve- 
cinos los  objetos  mas  distantes.  Ni  es  de  omitir  ,  que 
nuestro  sabio  Monge  Francés  Don  Juan  de  Mabillon 
en  su  relación'  del  Viage  de  Italia  dice  aver  visto  en 
uñ  Monasterio  de  la  Orden  un  manuscrito  antiguo  mas 
de  quatrocientos  años ,  donde  está  dibujado  el  Astro- 
nomo  Ptolomeo  contemplando  los  Astros  con  un  tubo 
compuesto  de  quatro  caños.  Y  aunque  se  pudiera  dis- 
currir, como  se  discurre,  en  el  Diccionario  de  More- 
ría que  aquella  imagen  no  represente  el  Telescopio ,  sino 
un  simple  tubo  sin  vidros,  del  qual  acaso  usarian  Pto- 
.  lomeo,  y  otros  antiguos  Astrónomos,  a  fin  de  dirigir 
ia  vista  con  mas  seguridad,  y  limpieza  a  los  objetos: 
la  circunstancia  de  ser  compuesto  de  quatro  caños  con- 
duce naturalmente  ¿  pensar  que  se  baria  de  diferentes 
pieaas,  a  fin  de  colocar  los  vidros  intermedios,  loque 
siendo  de  una  pieza  sola  era  imposible.  Para  qué  la  pro- 

U- 
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hxidid  úe  armarle  de  muchas  piezas ,  si  siendo  4c  uú^ 
servia  del  mismo  modo  para  el  logro  de  asegurar  la 
vista,  y  desembarazarla  de  la  concurrencia  de  objetos 
estraño&e  (d) 

|-..  $.  XI. 

^7  JL^E  las  dos  propriedades  insignes  del  Imán  y  atrae-  •/i^f^jd 
tiva  del  hierro,  y  directiva  al  Polo»  la  segundase  cree  Náutica. 
totalmente  ignorada  de  los  antiguos.  Sin  embargo ,  el 
Inglés  Jorge  Wheler,  ciudo  en  el  Diccionario  Univer- 
sal de  Trevoux,  asegura  aver  visto  un  libro  antjguo 
de  Astronomía  9  donde  se  suponia  la  virtud  directiva 
de  la  Aguja  tocada  del  Imán  ,  aunque  no  empleada  en 
el  govierno  de  la  Náutica ,  sino  en  algunas  observacio- 
nes Astronómicas.  Dicese  que  el  primero  que  la  apli- 
co á  la  navegación  fue  Juan  de  Joya ,  ( otros  llaman 
Goya ,  y  Gyra)  natural  de  Mclfi  en  el  Reyno  de  Ñapó- 
les, cerca  del  añb  de  1500.  Pero  otros  aseguran,  que 
en  la  China  era   antiquísimo  este  uso,  y  que  de   allá 

tra- 


(d)  Monsieurde  Val  oís,  de  la  Academia  Real  de  las  Inscrip- 
ciones, pretende  probar  por  la  Historia  la  antigüedad  de  el  Te* 
lescopioi  Dice  que  uno  de  los  Ptolomcos ,  Reyes  de  Egypto^ 
avia  hecho  edificar  una  Torre ,  ó  Observatorio  muy  aleo  en  la 
Isla  donde  estuvo  el  famoso  Faro  de  Alexandría ;  y  que  en  lo 
mas  aleo  de  la  Torre  hizo  colocar  Telescopios  de  tan  prodi- 

Í;ioso  alcance ,  que  descubrían  á  seiscientas  millas  de  distancia 
os  Baxeles  enemigos  que  venían  con  intención  de  desembarcar 
en  aquellas  costas.  (Historia  de  la  Acad.  de  Inscrípt.  tom.  i. 
pag.iii.)  Mas  á  la  verdad,  yo  hallo  esto  imposibJe;  nq  pot^ 
que  aya  repugnancia  alguna  en  Telescopio  de  tanto  alcance» 
sino  porque  á  tanta  estancia  era  predio  que  la  curvatura  de 
el  arco  de  el  Globo  terráqueo ,  interpuesto  entre  las  Naves,  y 
la  Torre ,  estorvase  la  vista  de  aquellas »  aun  quando  la  Torre 
tuviese  algunas  millas  de  altura. 


5jf4  RssuRiUEcefoii  Bi  iX^IArtes,  &c. 

ctaxo  su  conocimiento  Maceo  Paulo  Vcneco  cerca  dd 
año  IX  6o.  (e) 

Jac- 


(e)  Por  el  testimonio  de  el  docto  Claudio  Fauchet  en  Iíbíii- 
tiguedades  de  la  Lengua,  y  Poesia  Francesa,  ni  se  ddie  al 
Gioya  Amalfícano  aver  inventado  la  ^iguja  Náutica \  ni  ílMu- 
co  Paulo  Véneto  aver  conducido  su  uso  de  la  China;  porque 
antes  de  uno ,  y  otro  se  halla  memoria  de  ella  en  un  verso  de 
un  Poeta  Francés,  llamado  Guiot  de  Provins,  que  según  di* 
cfao  Faucher  escribió  por  el  año  i  soo.  ó  algo  antes.  El  wr* 
so  es  como  se  sigue: ,. 

Iccek  estoiUe  ne  se  muet 

Un  art  font^  qui  mentir  non  puei^ 

Par  vertu  de  la  marinette 

Une  pierre  laide ,  et  noirette. 

Ou  le  fer  volentiers  se  joint. 

Marinette  es  la  antigua  voz  Francesa  con  que  se  nombrábala 
Aguja  Magnética ,  ó  el  Imán ,  sirviendo  á  (¿  Navegación ,  co- 
iflb  significsndo  immediatamenre  piedra  de  el  Mar.  La  flor  de 
Lis,  que  a»  todas  tas  Naciones  ponen  sobre  la  Rosa  Náutica, 
apuntando  el  Norte  y  di  motivo  i  los  Franceses  para  discurrir 
que  la  invención  sé  debe  á  la  Francia. 

a  Lo  que  dixlYnos ,  que  muchos  aseguran ,  que  cerca  de  A 
año  t26b.  traixo  Marco  Paulo  Véneto  de  la  China  el  conoci* 
niif^to  de  la  Aguja  Náutica ,  es  verdad  en  quanto  b  propo« 
nemos  como  opinión  agena,  esto  es,  que  muchos  lo  aseguran; 
pero  absolutamente,  y  en  realidad  felso,  en  quamo  ai  tiempo 
que  se  señala;  pues  de  los  mismos  escritos  de  Marco  Paulo 
consta,  que  salió  de  Europa  por  los  años  de  1268.  ó  1269. 
y^qné  no  volvió  hasta  el  de  1I95.  Con  que  no  pudo  condu* 
dr  4  Europa,  aquel  conocimiento  cerca  de  el  aüo  d$  laóOb- 
Esto  es  cerca  de  treinta  y  cinco  ftños  antes  qué  volviese  i  Eo* 
^^\  y  cerca  de  ocho,  ó  nueve  antes  qué  saliese.  Asi  es  ciei^ 
tó,  que  los  Padres  Ricciolo,  Dechales,  y  Tosca  que  sefialaS 
el  año  de  1260.  padecieron  engafió. 

%  Algunos  han  querida  darla  mucho  mayor  a&dguedad,  ana 

dco- 
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j  §.  XII. 

*S  J  Actan  sobre  manera  los  músicos  de  estos  ciem-  Muskéu 
pos  los  grandes  progresos  que  han  hecho  en  su  profe- 
sión 3  como  que  de  una  harmonía  insípida,  pesada,  gro- 
sera ,  pasaron  á  una  música  dulce»- ay rosa,  delicada» 
llegando  á  figurarse  muchos,  que  la  practica  de  esta  fa- 
cultad llego  á  colocarse  en  este  siglo  en  el  mas  alto 
punto  de  perfección  á  que  puede  llegar.  En  el  primer 
Tomo  cotejamos  la  música  del  siglo  presente  con  la  del 
pasado.  Aquella  question  conduce  poco  al  intento  de 
este  Discurso.  Lo  que  aquí  mas  importa  examinar 
es ,  si  la  música  de  aora  (en  que  comprehendemos  la 
del  presente,  y  la  del  pasado  siglo)  se  debe  considerar 
como  adelantada ,  6  superior  á  la  que  veinte  siglos  ha 
practicaron  los  Griegos,  (f)' 

Tra- 

= _— — *— ■  .jy,. 

dentro  de  la  Europa,  para  lo  qual  producen  este  venia  de  Plaor^ 
co  en  la  Comedia  Trinummus. 

Hic  secundas  ventas  es$^  cape  modo  versoriam. 
La  voz  versaría  quieren  que  no  signifique  ocraco^  que  la^g^ 
ja  Magnética.  Pero  i  la  verdad  en  este  pa^agp  nada  se  puede 
fundar;  porque  la  voz  venaría  es  muy  equivoca;^ pues  sigqi* 
fica  también  el  Timón»  significa  una  cuerda,  d  compíexp^. 
cuerdas,  que  sirven  ai  manejo  de  las  velas;  y  en  fin^,  h  frase- 
€apere  versoriam^  según  Paserado,  significa  cambien  retro^ 
ceder.  r    » 

• ■    . ^ = — r^    ■  ".  V 

(fXUna práctica  en  materia  de  música,  que  se  juzga  ser lor, 
vención  de  este. siglo,  esesnuvpar  las  nocas  mu>jcale$ sdbre íinsL^ 
linea  sola,  en  que  v(  h  convenienQÚ  de  ahorrar  el  mucho  pi^l. 
p^  que  se  gasta  en  la  brácdca  ordinaria  de  colocarlas  epciiW, 
co  lineas,  ^ionsieur  Samreur  propuso  como  uülisimo  e.tenieto-^ 
do  de  descUrar  U  Jouaca  en  una  line^gola;  pienso  qué  eUfi^ 


^6  Resurrecoon  i»  las  Autes,  &c. 

29'  Trato  ibcdsitn^unencecsce  punco  el  Aul2i(  4^Lpia< 
logo  cié  Theagenes »  y  Calimaco »  impreso  en  Pails  i;i 
año  de  1725.  Este  Autor  afirma^  y  prueba  que  ios  ^mu- 
.stcos  antiguos  excedieron  á  ios  modernos  en  U  ^xpre-* 
•sion,  en  la  delicadeza ,  en  la  variedad ,  y  en  el  pdfBpr 
de  la  execucion^  Del  mismo  sentir,  en  quanco  aL  ex- 
ceso en  la  perfección  cornada  en    general,   <s  nuestro 
agrande   Expositor  de  la  Escrituxa  el  Padre  Don  Agusr 
tin  Calmee ,  en  el  com.  i  •  de  sus  Uisertacimes  BiUkas^ 
p^g. 405.  donde  aprueba,  y  confirma  el    dictamen,  y 
gusto  que  en  orden  a  la  música  hemos  manifestado  en 
el  primer  Tomo,  por  cuya  razón  pondré  aquí  sus  pa-' 
Jabtas. 

,,Mu- 


^e  1709.  y  generalmente  es  tenido  por  inventor- de  él   Pero 

■  Monsieur.Brossard,  Maestro  de  Capilla  de  la  Carhcdral  de  Stras- 
burgo ,  que  murió  siete  años  há ,  músico  eminente  en  la  reori- 

'  ca>  y  en  la  práctica ,  en  una  Disertación  escrita  en  forma  de 
Carta  á  Monsieur  de  Moz  muestra  que  esta  práctica  es  and- 
quisima,  porque  de  Alypo,  músico  antiguo,  qiie  floreció,  se- 
gún Monsieur  Brossard,  muchos  aiíos  antes  deChristo  ,  quedó, 
dice,  una  obra,  en  que  las  notas  musicales  están  puestas  sobre 
una  linea  sola.  Añade,  que  este  método  se  practicó  constante- 
mente muchos  siglos,  esto  es,  hasta  nuestro  famoso  Benedicti- 
no Guido  Aretino,  que  como  mucho  mas  comnrodo  para  la 
práctica  inventó  el  método  de  fígurar  la  música  en  cinco  liqeas. 
a  Dos  aiios  después  que  la  idea  de  Monsieur  Sauveur  era 
publica  en  Francia,  un  mozo  Español,  aficionado  á  la  música, 

,se  dio  en  Madrid  por  inventor  de  aquel  método;  y  sobre  in- 
troducirle tuvo  algunas  pendencias  con  otros  músicos,  en  ana 
de  las  quales  mereció  que  le  desterrasen.  El  mismo  se  me  dkS 
á  conocer  el  año  de  08.  que  estuve  en  la  Corte,  jaccando^ 
conmigo  de  inventor  de  este  método.  Como  yo  sabia  que  él 
Francés  Sauveur  le  avia  precedido  sobrado  tiempo  para  que  tí 

.  pudiese  apropriarse  la  invención  agena,  en  vez  de*  el  pláceme 
de  el  descubrimiento ,  en  términos  tenjplados  recibió  de  mi  am 
corrección  de  la  impostura. 


30  '^^  Muahos  (dic^)  reputan  como  nidcu  »>¿  ¡«nperi^c- 
't,  cioa  h  sencillez  de  la  an^aa  músicas  peco  nosocros 
f  >  setvclmos  que  esta  misma  <ip6e  la  acredita  de  perfectlt: 
j,  porque  tamo  un  Arte  se  debe  juzgar  mas  perfecto^ 
9)  quanco  mas  se  acerca  a  la  natucaleza»  Y  quién  negaiá 
^y  que  la  música  sencilla  es  la  que  mais  se  acerca  á  la  na*- 
9,  tucaleza,  y  la  que  mejor  imita  la  voz,  y  pasiones 
t,  del  hombrea  Deslizase  mas  £icilmente  ii  lo  intimo  dj^l 
^y  pecho  9  y  mas  seguramente  consigue  albagar  el  cor«« 
»,zon,  y  mover  los  afectos.  Es  errado  el  concepto  ^we 
t,  se  hace  de  la  sencillez  <ie  la. antigua  música.  Era  sea- 
>,  cilUstma  sí ,  pero  juntamente  nqmecosisima »  porque 
„  tenian  muchos  instrumentos  los  antiguos ,  cuyo  cong*^ 
9,  cimiento  nos  falta »  no  faltándoles  por  otra  parte  la 
9,  comprehension  de  la  consonancia»  y  la  harmonía.  Ajía* 
t,  díase )  para  ihacer  yentajosa  su  música  sobre  la  nues« 
pj  tra ,  el  que  el  sonido  de  los  instrumentos  no  confuii'- 
^  dia  las  palabras  del  catKo,  antes  las  esforzaba  4  y  al 
9,  mismo  tiempo  que  el  oido  se  <ieleytaba  con  la  du|- 
,1  zura  de  la  voz  y  gozaba  «1  «espíritu  U  elegancia  y  y  sua** 
,»  vidad  del  ve»o.  No  debemos,  pues,  admirarnos  de  los 
,,  prodigiosos  afeaos  que  se  cuentan  de  la  música  de  \»s 
^9  antiguos  y  pues  gozaban  juntos ,  y  unidos  los  primores 
9,  que  en  nuestros  Teatros  solo  se  logran  divididos. 

3 1  Debemos  confesar  y  i]ue  no  se  sabe  a  punto  fixo 
ti  carácter  especifico  de  la  música  antigua»  porque aun« 
qu  e  Plutarco  y  y  otros  Autores  nos  dexaron  algo  cscri-^ 
to  sobre  csu  materia ,  no  hallamos  en  ellos  la  claridad» 
y  extensión  que  es  naenester  para  hacer  un  cxaao  co* 
cejo  de  aquella  con  la  nuestra.  Asi  solo  por  dos  princí*- 
pios  extrínsecos  podemos  decidir  la  ^uestion.  £1  prime- 
ro  es  el  que  insinúa  el  Padre  Calmet  de  los  efeaos  pifo* 
digiosos  de  la  antigua  música*  Dónde  se  vé  aora  ni  aun 
Tom.  ¡Y MI  Teatro.  Bbb  som- 
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sombra' de  aquella  háliásui^  con  que  los  mas  pdtooro- 
íqs  nmsicos  de  la  Grecia  ya  trrkaban  ,  ya  temptabaa  las 
v^asiones,  ya  encendíaos  ya  calmabais  los  afectos  de  los 
.oyentes  >  De  Antigenídas  se  refiere  ^  que  tañendo  un 
-.tono  de  genio  norarcial ,  enfurecia  al  grande  Alexandro 
«de  moda,  que  en  media  de  las  delicias  de!  banquete 
saltaba  de  la  mesa  medio  frenético ,  y  se  arroíaba  'z  las 
'trmas.  De  Timocbeo,  otro  músico  de  aquet  Principe, 
«se  cuenta >  que  no  solo  hacía  la  mismo;  pero  lo  que 
^^ra  mucho  mas,,  después  de  encendido  en  colera  Ale- 
xandro »  mudando  de  tono ,.  al  punto  le  templaba  el  ñi- 
ror ,  y  elaba  la  ira.  No  es  menos  admirable  la  que  se 
dice  de  Empedocles,  (á  el  £imosa Filosofa  deAgrigen- 
€o ,  ó  un  hijo  suyo  del  misma  nombre  >  que  tañendo 
en  la  flauta  una  canción  suavísima  detuvo  k  un  (urk)sa 
mancebo,  que  ya  con  el  hierra  desnuda  iba  a  atrave- 
sar el  pecho  a  un  enemigo  suyo.  Y  de  Tynea,  dpi- 
tan  de  los  Lacedemonios,  exr  una  expedicioD  contra  Íqs 
Mesenios »  el  qual  tañenda  un  tona  de  gravedad  tran- 
quila,, al  ir  k  entrar  en  h  batalla ,  (porque  era  costum- 
bre de  aquella  gente  hacer  preludio  al  combate  con  la 
música  y  y  ti  mismo  Caudillo  era  excelente  en  esta  pro- 
fesión) introduxo  un  genera  de  sosiego  mansa  en  ios 
Soldados ,  que  los  huvíera  hecho  vícrímas  de  sus  ene- 
migos, sí  advertido  el  riesgo  por  Tyrteo  na  huvíera 
pasado  a  un  tono  belicoso ,  con  que  embraveciéndolos 
de  nuevo ,  y  encendiendo  su  corage  los  hizo  dueños  de 
la  victoria.  La  misma  reciprocación  de  tempestad,  y  cal- 
ma se  dice  que  produxo  Py tagoras ,  variando  los  tonos 
en  un  joven ,  en  orden  a  otra  pasión  no  menos  violen- 
ta que  la  de  la  ira.  A  todo  excede  la  maravilla  atribuida 
a  Tcrpandro,  que  pulsando  la  lyra  apaciguó  una  sedición 
^n  Lacedemonia. 

No 


^x  No  solo  se  eagicrimcmaba  en  hi 
ligaos  csca  valcnda  en  commotFcr  los  atecn» ,  mas  cim- 
bícn  la  eficacia  para  curar  ▼arias  cntennodades.  Theo- 
frasco  refiere^  que  con  ei  conccpco  de  varios  iosttttiiieii^ 
eos  se  curaban  las  mordeduras  de  algunas  sabandijas  ve- 
nenosas. A  Asdepiades  se  atribuye  la  cuiacion  de  los 
Genéricos  con  d  mismo  remedio  >  7  á  Ismenias  Thefaa- 
no,  dt  la  dadca,  j  ocros  dolores.  No  pretendo  que  todas 
estas  Historias  se  admitan  como  inconcusas  >  pero  ú  que 
pasen  como  probables ;  pues  no  ay  imposibilidad  alga«- 
iu  en  los  hechos,  antes  todos  los  efeaos  de  la  música 
expresados  se  pueden  explicar  con  un  mero  mecanis? 
mo  9  y  sin  recurrir  á  qualidades  ocultas  >  ó  misteriosas 
sympatias. 

3  3  £1  segundo  principio  extrínseco »  de  donde  se  poé« 
de  deducir  la  perfección  de  la  música  antigua,  es  la 
^ande  aplícadon  que  avia  k  ella  entre  los  Griegos.  Era 
muy  frcquente  en  ellos  al  acabarse  los  banquetes  pasar 
de  mano  en  mano  h  lyra  entre  todos  los  convidados; 
y  el  que  no  sabia  pulsarla  era  despreciado  como  hom« 
hie  rustico,  y  grosero.  Los  Arcades  singularmente  teq- 
uian por  instituto  irrefragable  exerdtarse  en  la  música 
ilesde  la  infancia  >  hasta  los  treinta  años  de  edad.  No 
es  dudable,  que  quanco  mas  se  multiplican  los  proíe» 
sores  de  qualquier  Arte,  tanto  mas  esta  se  perficiona; 
ya  porque  la  emulación  los  enciende  a  buscar  nuevos 
primores  con  que  sobresalgan;  ya  porque  es  mas  fácil 
entre  muchos  que  entre  pocos  hallarse  algunos  genios 
excelentes ,  tanto  para  la  invención ,  como  para  la  exe- 
cucion.  Siendo »  pues,  mucho  mas  frequente  el  exerci-^ 
ció  de  la  música  entre  los  antiguos  que  entre  los  ma« 
dernos  >  es  muy  verisímil  que  aquellos  excediesen  á  es«* 
tos»  y  por  consiguiente  y  en  vez  de  añadir  nuevos  pri« 

Bbb  X  mo- 
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moies  U  música  modcrqa  sobre  la  antigua^,  se  ayao^irc^ 
4ul9  los  principales  de  la  antigua  >  sm  que  encontrase 
lacros  equivalentes  la  moderna» 

'Instru-  34. Xl^N  quanto  St  bs  instrumentos  músicos  pudiera»- 
mentosmth'  mos  decir  mucho  de  la  gran  variedad  de  ellos  (jue  avia 
sicos^  jtQire .  los  antiguos.  Nuestro  Calmer ,  que  trata  de  inr 

sentó»  en  una  disertación,  de  los  que  practicaban  los 
tíebreos  hace  descripdon  de  muchos  s  y  en  su  Dícáx>^ 
nario  Bíblico  representa  en  una  lamina  veinte  dístiotosá 
Cs  de  creer  que  entre  los  Griegos,  g^nte  de  mas  po^ 
Ecía^  y  mas  andante  de  la  música,  huviese. muchos  mas. 
No  tenemos  por  qué  lisonjearnos  de  que  nuesaa  invenr 
ti  va  en  esta  parte  sea  mayor»  &  mejor  que  la  de  los 
antiguos  j  pues  aviendo  perecido  la  ingeniosa  invención 
de  los  órganos  hydrauiicos  que  se  practicaba  entre  ellos» 
y  de  que  se  cree  Autor  Ctesibio,  Matemático  Aiexan- 
drino »  mas  de  cien  años  anterior  a  la  Era  Christiana 
se  trabajo  después  inútilmente ,  según  refiere  Vosio,  en 
restaurar  la*  También  es  del  caso  advertir,  que  algunos 
isistrumentos  que  entre  nosotros  se  juzgan  invención  de 
los  últimos  siglos  yá  estuvieron  en  uso  en  otros  muy 
remotosb  Tales  son  el  violón  »  y  el  violin  9  cuya  anti* 
guedad  prueba  el  Autor  del  Dialogo  de  Theagenes ,  y 
Calimaco  por  una  medalla  que  describe  Vigenere,  y  una 
csutua  de  Or&o  que  ay  en  Roma^r 

j  $•  XIV- 

Chymica.  35  JL^Leguemos  yk  ^  la  Chymica  5  ¿icultad^  según 
el  sentir  común  i  totalmente  ignorada  de  los  ant^uos. 
Esta  voz  chymUy  ¿  Chymiu  tiene  diferentes  sentidos» 
porque  ya  se  tonut  por  aquella  Filoso]^  Teórica ».  que 

cons* 
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constituye  por  elementos  de  los  mixtos  el  sal ,  azufre,  y 
mercurio,  ya  por  el  arte  práctico  de  resolver,  y  anato- 
mizar los  mixtos,  mediante  la  operación  del  fuego;  ya 
por  aquella  apetecida  ciencia  de  transmutar  los  demás 
metales  en  oro.  Aunque  para  significar  esto  ultimo  se 
ha  variado  un  poco  el  nombre,  y  se  dice  Alcbymia^ 
que  quiere  decir  Chymia  elevada  >  6  sublime. 

i 6  De  la  Chymia  Filosófica,  6  Teórica  se  proclama 
vulgarmente  Autor  Theofrasto  Paraceko,  de  quien  en 
otra  parte  dimos  bastante  noticia,  Pero  es  razón  despo* 
jarle  de  este  usurpado  honor,  por  restituirle  á  su  legiti- 
mo acreedor  Basilio  Valentino ,  Monge  Benedictino,  Ale- 
man,  cien  años  anterior  a  Paracelso«  Asi  lo  han  reco« 
nocido  Juan  Baptista  Helmoncio,  Roberto  Boyle,  y  otros 
ilustres  Chymicos.  Es  de  creer ,  (con  mas  seguridad  que 
la  de  simple  conjetura )  que  la  doctrina  de  Basilio  Va-> 
lentino  se  comunicó  á  Paracelso  por  medio  de  nuestro 
famoso  Abad  Juan  Tritemio,  pues  de  éste  se  asienta, 
que  fue  insigne  Chymico ,  y  Paracelso  en  varias  partes 
se  gloría  de  aver  sido  discípulo  suyo.  Por  donde  se  pue* 
de  inferir ,  que  la  Filosofia  Chymica  estuvo  desde  Basi- 
lio Valentino  escondida  en  nuestros  Monasterios ,  hasta 
que  comunicada  por  Tritemio  a  Paracelso  la  hizo  este 
gran  Charlatán  notoria  al  Orbe. 

37  Aunque  algunos  profesores  de  la  Chymia  Practica 
pretenden  que  sea  antiquísima,  derivando  el  nombre 
chymia ,  o  chemia  de  Cham ,  hijo  de  Noé ,  á  quien  ha- 
cen inventor  de  este  Arte,  y  de  quien  por  medio  de 
su  hijo  Mizraim  dicen  pasó  á  los  Egypcios ,  de  estos  a 
los  Árabes,  8cc.  éste  se  repuu  un  vano  esfuerzo  de  los 
Chymicos ,  por  calificar  la  anciana  nobleza  de  su  facul* . 
cad.  £1  caso  es,  que  llegando  a  particulafizar ,  apenas. 
se  sabe  cosa  en  eUa  qué  no  quietan  que  sea  invencíoa 
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ée  la  dos  últimos  siglos,  en  lo  qual,  ó  se  engafi^ii^i 
nos  engañan.  Cito  un  buen  testigo ,  el  limoso  Medico 
Holandés  Hermán  Boheraave^  el  qual  (Pro/^om,  «ti  i«i* 
titut.  Chymiát)  dice ,  que  en  la  Biblioteca  de  Lieja  ay  los 
escritos  de  Geber,  Griego,  Apostata  de  la  Religira 
Christiana  a  la  Mahometana ,  y  en  ellos  se  hallan  es* 
puestos  infinitos  experimentos  en  orden  íl  h  manipula* 
cion  de  los  metales,  que  oy  se  tienen  por  inventos  rao- 
dernos ,  y  todos  son  verdaderisimos :  In  ejus  libro  imfiniiM 
experimenta  y  et  qmdem  verissima  hoiie  experta  hahentur^et 
quidem  qudí  hoiie  pro  recentissimis  inventis  habita  sum.  Fio* 
recio  Geber  al  principio  del  octavo  siglo.  Algunos  le 
hacen  Español,  natural  de  Sevilla. 

3  8  El  mismo  Boheraave  (ibO  advierte ,  que  én  los  es« 
critos  del  famoso  Franciscano  Inglés  Rogerio  Bacon,  que 
floreció  mas  ha  de  quatrocientos  años ,  se  leen  los  in« 
ventos  que  como  proprios  suyos  propaló  Mr.  Hombeig 
poco  ha  en  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  Y  en 
fin ,  que  quanto  escribió  del  Antimonio  el  Francés  Le- 
meri  lo  sacó  del  libro  intitulado  :  Currus  Triumphalis  ^n-- 
timonii  de  nuestro  Monge  Basilio  Valentino »  de  quien 
Se  habló  poco  há« 

Jírtetráns'  39  XL/N  orden  á  la  Alchymia,  ó  Arte  transmutato- 
mmatoria.  ría  de  los  metales  en  oro  no  tengo  que  decir ,  sino  que 
este  Arte ,  ni  es  de  invención  antigua,  ni  modernai  por* 
que  ni  ha  existido  y  ni  existe  sino  en  la  idea  de  algunos, 
a  quienes  la  golosina  de  la  Piedra  Filosofal  hace  gastar 
infructuosamente  el  tiempo ,  y  la  moneda.  Remitome  a 
lo  dicho  en  el  Discurso  octavo  del  tercer  Tomo.  Coa 
cuya  ocasión  advertiré  aqui ,  que  el  Autor  de  la  ^pe-* 
Imon  sobre  la  Piedra  Filosc^al^  (á  quien  debo  hacer  la 
>  jus- 
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justicia  de  confesar  que  escribe  con  limpieza  ,  gracia ,  y 
poiicia)  me  acusa  injuscamente  de  concradicion ,  6  incon? 
sequencia  y  por  aver  dicho  en  una  parte  de  aquel  Dis^ 
(urso ,  que  es  posible  la  producion  artifíciai  del  oro,  y 
en  otra  que  es  imposible»  Qué  contradicion  ay  en  decic 
al  principio  que  es  posible  'absolutamente  la  producioa 
artificial  del  oro,  y  probar  después  que  es  imposible  por 
los  medios  por  donde  la  intentan  los  Alquimistas?  No 
mayor  que  en  decir ,  que  es  absolutamente  posible  que 
un  hombre  vuele ;  y  añadir  después  ,  que  es  imposible* 
que  vuele  con  alas  de  plomo.  Aquello  he  escrito  yo» 
Pues  qué  contradicion  se  me  arguye! 

j  §.  XVI. 

40  JL/AS  dos  Artes  destinadas  a  la  diversión ,  y  tm-^^^Schce^ 
belesa miento  de  los  Pueblos,  Schoenobatica ^  y  Prastigia^^^^^^^^ 
toria  5  (Voíatineria ^  y  fuegos  de  manos)  parece  que  estuvie- 
ron sepultadas  algunos  siglos ,  y  no  hk  mucho  empeza-< 
ron  k  admirarse  como  nuevas.  Pero  realmente  son  an-- 
tiquisimas ,  y  Griegos ,  y  Romanos  las  practicaron  con 
igual ,  6  mayor  primor  que  oy  se  practican.  Hacen  men- 
ción de  los  Volatines  (que  los  Griegos  llamaban  Schce-' 
nobates^  y  los  Latinos  Funámbulos)  Juvenalf  Marciali  Ma- 
nilio,  y  Petronio.  No  solo  avia  hombres,  y  mugeres 
muy  hábiles  en  este  genero  de  exercicioi  pero,  loque 
es  sumamente  admirable ,  llegaron  a  industriar  en  él  aun 
á  los  mismos  brutos.  Plinio,  lib.S.  cap.i.  y  Séneca,  epist» 
8  y.  testifican ,  que  en  algunas  fiestas  Romanas  se  dio  al 
Pueblo  el  prodigioso  espectáculo  de  Elefantes  Funámbu- 
los. No  solo  confirman  este  portento  Suetonio  9  y  Dion 
Casio,  pero  añaden  sobre  el  otro  mayor  $  esto  es,  que 
en  unas  fiestas  que  dio  al  Pueblo  Nerón  i  un  CavallerO' 
Roouno  baxo  la  nuroma  scntadQ  sobre  la  espalda  dcí 

un 
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un  Elefante.  Pondré  las  palabras  de  unO|  y  otro  Esci> 
toii  porque  maravilla  tan  alta  pide  acreditarse  ccm  el 
testimonio  de  dos  Historiadores  tan  famosos.  Suetonío: 
Notissimus  Eques  RotHanus  tUfhanto  super  sedens  fer  xatái^ 
iromum  decucurrit.  Catádromo  era  una  maroma  indtni» 
da  del  alto  al  suelo  del  Tesítro.  Aunque  es  verdad,  se^ 
gun  consta  de  algunas  monedas ,  que  para  los  Elefantes 
Funámbulos  se  ponían  tirantes  dos  majromas.  Dton  Ca^ 
slo:  Elephas  ad  siíperius  Theatri  fdstigium  timsctndit^  4ífK 
iUinc  per  funes  decurrit  sessarem  fircns.  •  •  í 

41  Sospecho  que  en  Egypto  se  conservó  la  Arto5cb<r« 
nobatica  después  que  se  perdió  en  Europa  1  pocque  Ni^ 
ceforo  Gregoras,  eo  el  libro  8.  refiere  >  que  cu  súl  ácm* 
po  salieron  de  Egypto  í  varias  partes  quarenta  Vcdacr- 
neS)  de  los  quales  pocos  mas  de  veinte  acribaron  k  Cons- 
tantinopla,  donde  hicieron  sus  habilidades'>  mas  prod¿* 
giosas  que  las  que  hacen  los  Volatínes  de  estos  tiempo^ 
sacando  de  la  gente  gran  suma  de  dinero.  En  lo  que  se 
dexa  entender ,  que  esta  Arte  era  domestica  en  £gypt(^ 
y  peregrina  en  las  demás  Regiones, 

y  $.  XVIL 

-.  4^  jLjA  Arte  Prestigiatoria  yá  én  siglos  muy  rémo- 

.    '  tos  estuvo  valida ,  de  modo ,  que  avia  profesores  que 

^^  la  tenían  por  oficio  :  pues  Atheneo  en  el  libro  primero 

nombra  tres  antiquísimos ,  famosos  en  este  Arte ,  Xeno* 
fonte,  CratisteneS)  y  Nimfodoro.  Y  en  el  lib.12.  tra* 
tando  de  los  festines  que  huvo  en  las  bodas  de  Alexan^ 
dro ,  refiere  que  tuvieron  parte  en  ellos ,  exerciendo  sa 
ilusoria  sutileza ,  tres  Prestigiadores  peritísimos  ^  Scimno» 
natural  de  Taranto,  Filistides  de  Syracusa,  y  Heraclito 
de  Mitylene.  El  mismo  Atheneo  en  el  lib.4.  dice,  que  en 
hs  bodas  de  Carano»  antiquísimo  Rey  de   Macedoniai 

sir- 
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«rvieron  al:itMgocijo  de  los  .con\ridados  unas  mugcres 
que  brincaban  .«^bce  las  puntas  de  las  espadas »  y  atroja- 
ban fuego  por  la  boca^.  Qúadam  mulUres  mira  facicntesj 
in  enses  precipites  saltatítes ,  igncnuiuc  ex  ore  mde  profuiír 
iemesy  accesserunt.  Carano  precedió  á  Alexandro  Magno 
algunos  siglos  Quién  dbcer^»  ^ue  aquellas  mismas  des- 
trezas con  que  oy  einboban  k  la  gente  nuestros  juga- 
dores de  uuQQSven  las  Cortes  mas  cuitas »  ya  en  tiem- 
po de  Alexandro  Magno  eraa  vejecesl 

45  De  el  juego  de  los  gubiletes  ,  y  pelotillas  hace  ex- 
presa meqioria  Séneca  en  la  epístola  43.  De  los  que  con 
nervios»  6  sutiles  cuerdecíllas,  ociilumenté  manejada^ 
hacían  movec  upas  pequeñas  estati^,  a  quienes  noso- 
tros Uamanios  Ticereceros;  y  los  Griegos  daban  el  nom« 
bre  de  Neurospastos  (esta  es,  tiradores  de  nervios)  ha- 
blan Aristóteles  I  Xenofonte,  y  Horacio.  He  leido  tam- 
bién y  que  aquellos  puñales  de  que  se  usaba  en  las  anti- 
guas tragedias  para  representar  la  acción  de  herir»  o 
matar  j  estaban  formados  con  el  mismo  artificio  que 
aquellas  leznas  de  que  oy  se  usa  én  los  juegos  de  ma- 
nos ->  esto  es »  era  hueca  la  empuñadura ,  y  al  exipcutar 
el  golpe  el  azero  ceccooedia  a  su  concavidad ,  con  lo  qual 
figuraba  que  se  introducía  por  el  cuerpo  del  que  se  fin- 
gia  herir. 

44  Demás  de  estas  ilusiones  que  practicaban  los  anti- 
guos jugadores  de  manos  9  y  se  imitan  frequentementc 
en  estos  tiempos  >  dan  noticia  algunos  Escritores  de  otras 
mas  dificiles ,  6  mas  artificiqsas  que  no  se  exécuun  aora» 
6  por  lo  menos  no  ha  Ueg^o  á  mi  noticia.  Xenofonce 
iiabla  de  los  que  se  entraban  en  una  rueda»  y  hacién- 
dola gyrar  por  el  sacio,  al  mismo  tiempo  escribían ^  f 
kian.  Plutarco  dice ,  que  avia  prestigiadores ,  los  qual<;s 
se  tragaban  espadas  desnudas-;  y  Apuleyo,  como  testi- 
Tom.IV.del  Teatro.  Ccc  go 


^96  Rbsurrsccíoii  dr.las  Artss,  Acc. 

go  de  vista  refiere,  que  en  Achenas  uno/poc  bien  poe9 
precio,  se  tragó  una  e^ada  equescre,  y  despucs^iia  ve- 
nablo. Quintiiiano  da  noticia  de  otros  y  que  con  solo  el 
imperio  de  la  voz  hacian '  mover  las  cosas  inanimadas 
acia  el  lugar  que  querían:  í^m  constant  miracnla  illd  m 
scenis  Pilariorum,  ut  ca  qué^  emissennt ,  ultro  vemre  \n  mér 
ñus  credos  9  et  qu4  juvemtur  decurrcre.  (lib.io.  cap.7.)  Lia* 
mabanse  Pilónos  ^  con  denominación  tomada  de  l^,  voz 
fila^  que  significa  pelou,  porque  hacian  sus  juegas  de 
manos  con  pelotillas  como  los  de  aora* 

4^  Debe  advertirse  ,  que  entonces  de  parte  de  la  geor 
te  que  asistía  ai  espectáculo  sucedía  lo  mismo  que  co^ 
nuestro  siglo*  Losf^ui^  advertidos  sabían  que  todo  aque- 
llo era  ilusión,  y  artificio  con  que  se  representaba  ser  k) 
que  no  era.  Pero  el  vulgacho ,  rudo  por  la  mayor  parte, 
creía  que  realmente  se  arrojaban  llamas  del  pecho,  se  tm- 
gabán  las  espadas,  se  movian  al  imperio  de  la  voz  las  co* 
sas  insensibles,  5cc. 

..^  §.  XVIII. 

Imprenta.  4^  i  A  diximos  en  otra  parte ,  siguiendo  á  muchos 
Autores  informados  por  relaciones  seguras ,  que  el  Arte 
de  la  Imprenta  es  mucho  mas  antigua  en  la  China  que  en 
Europa.  Algunos,  fundados  en  probables  conjeturas, 
discurren  que  de  alia  se  comunicó  a  los  Europeos  este 
Arte.  Lo  cierto  es  que  el  modo  con  que  á  ios  ptinci* 
pios  se  practico  en  Euro{)a  era  el  mismo  que  se  usa  en 
la  China.  Los  primeros  Impresores  Europeos  no  usaban 
de  letras  movibles,  6  separadas,  sino  de  planchas  de 
madera  gravadas,  las  quales  se  multiplicaban,  según  el 
numero  de  las  paginas  del  libro  que  se  quería  imprimir^ 
Este  es  el  modo  de  imprimir  en  la  China ,  y  les  es  im« 
posible  usar  del  que  oy  tenemos  nosotros,  porlainnu- 

me- 
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ncrablé  multitud  de  sus  caracteres  >  de  los  quales  cada 
uno  equivale  a  una  dicción ,  y  a  veces  á  una  frase  en* 
lera. 

47  En  orden  a  la  antigüedad  que  tiene  en  Europa  la 
Imprenta  ay  bien  poca  discrepancia  entre  los  Historiado- 
res ,  pues  ninguno  pone  su  descubrimiento  mas  allá  del 
año  de  1420.  ni  mas  acá  del  de  1450.  Pero  ay  mucha 
sobre  la  persona  del  Autor.  La  opinión  mas  común  está 
por  Juan  de  Guttemberg,  vecino  de  Strasburg>  el  qual, 
aviendo  gastado  todo  su  caudal  en  los  primeros  ensayos, 
pasó  á  Moguncia ,  donde  confió  el  secreto  á  Juan  Faus- 
to, vecino  de  tsta  Ciudad,  y  los  dos  de  acuerdo  prosi« 
guieron  el  empeño.  Pero  como  necesitasen  de  operarios 
que  los  ayudasen  introduxcron  algunos,  tomándoles  pri- 
mero juramento  de  guardar  inviolablemente  el  secreto. 
La  execucion  de  Guttemberg  9  y  Juan  Fausto  se  ciñó  á 
imprimir  con  planciías  de  madera  gravadas.  Poco  des- 
pués Pedro  SchocfFcr ,  yerno  de  Juan  Fausto ,  inventó 
los  caracteres   separados*   Esta  relación  tiene  el  grande 
apoyo  de  nuestro  Abad  Juan  Trithemio,  el  qual  dice  fue 
informado  á  boca  por  el  mismo  Pedro  SchoefiFcr.  Coa 
la  qual  se  hace  improbable  la  opinión  de  los  que,  in- 
virtiendo  la  narrativa  que  hemos  hecho »  atribuyen   la 
invención  a  Juan  Fausto ,  pretendiendo  que   este  >  pot 
&Ita  de  medios ,  se  valió  para  la  execucion  de  Guttem- 
berg. Si  fuese  asi,  no  le  quitaria  Pedro  Schoefiér  á  su  sue- 
gro esta  gloría  por  transferirla  á  otro. 

48  No  faltan  quienes  introduzcan  por  Inventor  í  Juaa 
Menté!,  vecino  de  Strasburg,  diciendo  que  un  criado 
suyo«  llamado  Juan  Gansfletsch,  cometió  la  torpe  ia* 
fidehdad  de  dcscubric  el  nuevo  Arte  a  Juan  de  Guttem** 
berg. 

49  Eq  fio,  los  Holandeses  quieren  para  si  por  ente^ 

Ccc  X  TO 
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tb  todo  ¿1  aplauso  qire  teerece  csu  invención;  porque 
dicen  que  Lorenzo  Costeri  vecino  de  Harlém,  no  sob 
discurrió  los  primeros  rudimentos  del  Arte ,  mas  la  coa» 
duxo  a  su  perfección,  usando  al  principio  de  caracteres 
de  madera,  después  de  plomo,  y  estaño;  finalmente 
que  acertó  con  la  composición  de  la  tinta  de  que  usaa 
los  Impresores.  Añaden ,  que  Juan  Fausto ,  que  viría  ea- 
su  casa ,  le  hurtó  los  caracteres  una  noche  de  Navidad; 
y  huyendo  á  Moguncia  se  aprovechó  felizmente  dd  ro- 
bo. Persuadido  eL  Senado  de  Harlém  de  la  voxiad  de 
estos  hechos ,  hizo  gravar  sobre  la  puerta  de  Costee  los 
versos  siguientes  para  eternizar  su  memoria ,  insultando 
al  mismo  tiempo  la  Ciudad  de  Moguncia ,  como  ioiqíu 
tisurpadora  de  una  gloria  que  no  le  pertenece: 

Vana  quid  archetyfoSy  tt  fréda,   Moguncia  »  jédagz 
Harlemi  archetypos ,  frétlaque  nata  setas. 

Bxtulit  hic  y  monstrante  Deo^  Laurentius  artemí 
Dissémulare  virum^  dissimulare  Deum  est. 

50  Pero  el  mas  glorioso  monumento  de  la  gloria  atri- 
buida a  Coster  es  un  libro  impreso  (según  dicen)  por 
él ,  antes  que  en  Moguncia ,  ni  en  otra  parte  se  impri- 
miese nada  ,  con  el  titulo  Speculum  humanje  salutis^  el  qual 
se  guarda  en  la  Casa  de  la  Villa  en  un  cofre  de  plata,  coo 
tan  religioso  cuidado,  que  rarisíraa  vez  se  logra  el  verfe> 
porque  no  puede  abrirse  el  cofre  sin  la  concurrencia  de 
muchas  llaves  repartidas  entre  varios  Magistrados. 

-p.  $.  XIX. 

Polvora^y    51  JL^E  la  Pólvora,  y  Artillería  dicen  también  mu- 

^rtillcria.  chos  que  son  muy  antiguas  en  la  China*  La  opinión  co* 

mun  ts ,  que  un  Religioso  Franciscano   Alemán  ,  Vt^ 

ma- 


Discurso.  Doce.  3S9 

fliado  Bcfitoldo  Schuvarc^  natural  de  FribiugO)  gran  Chy« 
misu »  invernó  la  pólvora  cerca  del  año  de  1 378.  Aña« 
dcse  f  que  en  parte  no  fue  intentado  y  sino  casual  el  ha- 
llazgo. Estando  moliendo  un  poco  de  salitre  para  no  sé 
qué  efecto  prendió  en  él  el  fuego  9  y  viendo  la  pronta 
inflamación  con  que  todo  se  alampó  en  un  momento^ 
meditando  sobre  el  impensado  fenómeno  >  poco  a  poco 
íue  adelanundo  hasta  descubrir  la  construcción  de  este 
violentísimo  mixto  artificial  que  llamamos  polvpra. 

{z  Pero  aun  prescindiendo  de  la  antigüedad  de   esta 
invención  en  la  China ,  y  de  si  por  algún  ignorado  con* 
ducto  se    comunicó  de    aquella  Región  a  Europa,  ay 
bastantes  testimonios  de  que  su  uso  es  anterior  al  tiem- 
po en  que  se  señala  por  Autor  suyo  al  Religioso  Ale- 
mán. En  el  Diccionario  Universal  de  Trevoux  son  cita- 
dos dos  Autores  Españoles,  Pedro  Mexia,  y  Don  Pedro 
Obispo  de  León,  de  los  quales  el  primero  dice^  que  el 
año  de  1343.  los  Moros,  en  un  Sitio  puesto  por  el  Rey 
Don   Alonso  Undécimo,  disparaban  unos  morteros  de 
hierro  que  hacian  estrépito  semejante  al  del  trueno ;  y 
el  segundo  cuenta,  que  los  Moros  de  Túnez,  en  una 
baulla  naval  que  tuvieron  con  los  nuestros  mucho  tiem- 
po antes ,  jugaban  ciertos  toneles  de  hierro  que  trona- 
ban terriblemente.  Esta  era  sin  duda  una  especie  de  Ar- 
tillería. En  el  mismo  Diccionario  es  ciudo  también  el  sa- 
bio Mr.  Dú  Cange  y  el  qual  testifica ,  que  por  los  Regis- 
tros de  la  Cámara  de  Cuentas  de  París  consta  ,  que  ya 
por  los  años  de  1338.  estaba  introducido  en  Francia  el 
uso  de  la  Artillería.  Esta  noticia  se  fortifica  mucho  con 
la  que  el  Diccionario  añade  poco  después,  de  que  Larrci 
en  su  Historia  de  Inglaterra  dice ,  que  algunos  Autores 
rcficsen»  que,lq$.FraiH:^$c;  se  sirvierQn  de  piezas  de  Ar«. 

ti- 
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rilicriá  tn  t\  sitio  de  Puy-Guillauínc  en  Auvergneiel  lnaíi 
mo  año  de  1338. 

.''53  La  deposición  de  estos  Aurores»  especialmente bs 
dos  ulctmos,  cuya  noticia  es  mas  clara,  y  decisiva  so* 
bre  el  asunto,  prueba  eíicazmente  que  es  incierta  la  opH 
nion  común  deaver  sido  inventor  de  la  pólvora  el  Fran*" 
ciscano  Alemán.  Prueba  asimismo  ser  incierto  lo  que  se 
halla  escrito  en  muchos  Autores»  que  la  primera  vez  que 
se  uso  la  Artillería  en  Europa  fue  en  la  guerra  que  tu- 
vieron los  Venecianos  con  los  Genoveses  el  afio  1 3  80. 
valiéndose  de  ella  los  primeros  contra  los  segundos.  Sí  se 
da  asenso  a  lo  que  dice  el  segundo  Autor  Español  cui- 
do arriba,  lo  que  se  debe  inferir  es,  que  el  uso  de  la 
pólvora  se  comunico  de  África  i  Europa.  Cocno  quScra 
sale  que  esta  invención  es  mas  antigua  de  lo  que  vut* 
garmente  se  juzga.  Acaso  el  Religioso  Alemán  la  perfil 
dono ,  y  adelanto ,  y  de  aqui  vino  el  error  de  que  la 
invento. 

-p^  $.  XX. 

PapeL  54  -L/Esde  que  se  inventaron  las  letras  anduvieron 
los  hombres  solicicos  buscando  materia  commoda  en  que 
imprimirlas.  Al  principio  las  gravaron  en  Ierios,piedras,  y 
ladrillos.  Este  uso ,  según  el  testimonio  de  Joscpho  ,  es 
anterior  al  Diluvio ;  pues  dice  que  los  hijos  de  Seth,  no- 
ticiosos por  revelación  hecha  a  Adán,  y  manifesuda  ^ 
ellos  de  que  avia  de  aver  dos  estragos  miiversales,  uno 
de  agua ,  otro  de  fuego ,  en  beneficio  de  la  posteridad 
inscribieron  todas  las  ciencias  que  con  larga  contempla- 
ción de  la  naturaleza  avian  alcanzado  en  dos  columnas, 
la  una  de  ladrillo ,  la  otra  de  piedra  i  aquella  para  que 
las  preservase  del  fiíego ,  ésta  de  la  agua.  Sucedió  des¿ 

pues 
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pues  ¿scribir  ¿n  cera  cscendida  sobre  delicadas  tablillas^ 
Hallóse  luego  mas  comodidad  en  usar  de  hojas  de  arbor 
les  f  especialmente  de  palma.  Sucedió  á  esto  el  emplear 
las  cortezas  intimas  de  ellos  >  y  aviendose  hallado  que 
la  mejor  de  todas  para  este  uso  era  la  de  una  planta  lla- 
mada Papjnro ,  (de  donde  tomo  su  nombre  el  papel)  que 
se  cria  en  £gypto ,  todas  las  Naciones  cultas  dieron  en 
aprovecharse  de  ellas.  Pero  como  los  Reyes  de  £gypto 
llevasen  mal  la  emulación  de  los  de  Pergamo  en  juntar 
una  grandisima  Biblioteca  ^  cuya  gloría  querian  para  si 
solos ,  con  severos  edictos  prohibieron  la  extracción  de 
aquella  corteza  fuera  del  Reyno,  porque  no  tuviesen 
donde  copiar  los  escritos  que  pudiesen  lograr  prestados^ 
ó  renovar  los  poseídos.  £sca  necesidad  dio  ocasión  a  los 
de  Pergamo  para  discurrir  el  uso  de  pieles  de  animales 
para  la  Escritura ,  y  del  nombre  de  la  Nación  se  deno* 
minaron  pergaminos  las  pieles  que  servían  para  este  efec- 
to. £n  fin  se  inventó  el  papel  que  oy  usamos,  artificio 
maravilloso  y  que  apenas  cede  a  otrp  alguno ,  ni  en  el 
ingenio,  ni  en  la  utilidad.  Comunmente  sientan  los  Au« 
cores ,  que  se  ignora  el  tiempo  de  su  origen.  Juan  Rai, 
que  debió  de  hallar  algunas  memorias  particulares  sobre 
el  asunto,  le  señala  en  su  Historia  de  Plantas,  lib.¿2. 
cerca  del  ano  1470.  añadiendo  que  en  aquel  tiempo  dos 
Franceses,  llamados  Miguel ,  y  Antonio  ,  pasando  á  Ale- 
mania ,  llevaron  consigo  esta  preciosa  Arte ,  ignorada 
antes  en  aquella  Región.  £n  efecto  9  la  sentencia  común 
es,  que  este  artificio  es  de  muy  corta  ancianidad»  pero 
no  tan  corta  como  quiere  Rai ,  pues  acá  en  nuestra 
España  se  hallan  muchísimos  instrumentos  originales  es*^, 
crieos  en  papel,  desde  el  siglo  trece  hasta  el  prcscntcv 
Y  nuestro  grande  Expositor  el  Padre  Don  Agu:>tin  Cal- 
mee alega  un  testimonio  de  San  Pedro  Venerable,  con 

que 
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quip  sé'  le  prueban  mas  de  quinientos  años  de  aotígue»* 
¿id.  Y  aun  no  para  aqui  y  pues  luego  a&ade»  ^e  se  coa*^ 
lervan  aun  algunos  menudos  fragmentos  de  i  la  amlgua 
Escritura  Egypcíaca  en  papel  semejante  aloucscrOb  De 
9qui  se  colige,  que  este  artificio »  después  de  florecer  pOf 
co ,  ó  mucho  en  tiempos  muy  remotos,  se  sepultó  ocal* 
candóse  á  la  noticia  de  los  hombres,  y  resucico^  mat 
que  nació,  en  los  últimos  siglos*  \ 

j  $•  XXL 

Porcelana.  55  X^A  fabrica  de  la  porcelana  fina  se  tíene  por  pro- 
pria  privativamente  de  la  China,  pues  aunque  ea  varias 
partes  de  Europa  se  procura  imiur,  aun  dista  ikiiicbo 
la  copia  de  la  perfección  del  original.  Jacobo  Savarí, 
que  en  su  Diccionario  de  Comercio  se  muestra  muy 
apasionado  por  la  que  se  fabrica  en  las  manifacturas  ck 
Pasi ,  y  de  San  Cloud ,  cerca  de  París ,  confiesa  no  obs- 
tante su  gran  desigualdad  en  la  perfección  del  blanco^ 
respecto  de  la  de  la  China.  He  visto  otra  muy  pondera- 
da  de  Alemania;  pero  hablando  con  verdad,  excede 
tanto  la  de  la  China  a  ésta ,  como  ésta  a  la  Talaverá 
común.  Pero  acaso  supieron  los  antiguos  Europeos  in^ 
ventar  lo  que  no  aciertan  ni  aun  á  imitar  los  moder^ 
nos.  Digo  esto,  porque  en  las  Memorias  de  TrevouX 
(Mayo  de  1701.)  ay  una  Carta  de  Mr.  Clark  a  A4r* 
Ludlon ,  en  qué  dándole  noticia  de  algunas  antigueda* 
des  Romanas,  que  se  hallaron  en  el  año  1699.  enteiP* 
radas  en  el  Condado  de  Viltonia  en  Inglaterra ,  afiadfe 
estas  palabras :  Dixeronme  que  en^  aquellos  farages  $c  hallad 
han  muy  frequentemente  vasos  de  tierra  ^  que  exceden  tm 
fne?^  ¿  las  mas  bellas  porcelanas  de  la  china. 

5  6  Una  objeción ,  pero  débil ,  se  me  puede  bacet  p«^ 
ra  probar  que  aun  supuesta  la  verdad  de  aquel  kechoi 

no 
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«o  se  infiere  de  ^1  que  ancigtiamentd  fiíésé  conocida «  y 
practicada  la  fabrica  de  la  porcelana  fina  en  Europa.  Es*- 
ca  se  funda  en  la  opinión  de  Julio  Cesar  Scaiigero,  Ge-* 
f onymo  Cardano »  y  otros  erudkos ,  los  quales  siemen 
que  los  vasos  tnurrinos  y  tan  celebrados  de  Plinio  coma 
la  mas  esquisita  preciosidad  que  gastaron  en  sus  mesas 
algunos  Romanos,  so  constaban  de  otra  materia,  ni 
eran  otra  cosa  que  los  que  aera  tienen  el  nombre  de 
porcelana  de  China.  Aquellos  ^  según  d  misnío  Plinio^ 
venían  del  Oriente.  Luego  de  esos  mismos  pueden  ser 
los  que  se  hallaron  enterrados  en  el  Condado  de  Vil-* 
tonla:  por  consiguiente  ésxc  hallazgo  no  prueba  que  aya 
florecido  en  algún  tiempo  en  Europa  su  fabrica. 

)7  He  dicho,  y  repito  que  esta  objeción  es  muy  dé« 
bil ,  porque  del  contexto  de  Plinio  consta  mani£esumen- 
re  ser  falsa  la  opinión  de  Scaligero ,  y  Cardano :  lo  pri« 
mero,  porque  Plinio  claramente  dá  a  entender  que  estos 
vasos  eran  obra  de  la  naturaleza»  y  no  del  arte :  lo  se^ 
gundo ,  porque  dicen  que  venian  principalmente  de  Car* 
mania.  País  oy  comprehendido  en  la  Persia,  que  dista 
mucho  de  la  China :  lo  tercero ,  porque  la  descripción 
que  hace  de  ellos  no  muestra  la  menor  semejanza.  En 
fin ,  porque  sienta  que  los  que  tenian  algo  de  transpa* 
cencia  eran  los  menos  estimados ;  siendo  asi  que  la 
transparencia  es  quien  hace  á  los  de  la  China  mas  pre« 
diosos. 

5  S  Los  que  están  preocupados  de  la  opinión  vulgari- 
zada ^  por  no  sé  qué  relaciones ,  que  los  vasos  de  CliÁna 
no  tienen  excelencia  alguna  quando  salen  de  la  mano 
de  los  Artífices ,  y  la  adquieren  después  sepultados  en 
cierra  por  espacio  de  cien  años,  juzgarán  que  se  con- 
firma esto  con  el  descubrimiento  de  Viltonía ,  como  que 
iVios  vasos  de  un  bami?  común  ay^ui  logrado  tanta  per« 
Tm.irM  Teatro  Ddd  kcr 
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fcccion  par  avcr  estado  debaxo  decitrra  siglos  cnttri)^ 
Pero  yá  se  sabe  con  coda  certeza  q^ue  es  falsa  aquc//^' 
noticia  ^  y  que  los.  Chinos  se  rieti  quando  son  preno- 
tados sobre  este  asunto  por  algunos  Europeos»  $u  poseen 
lana  tiene  todo  el  lustre  de  que  es  capaz  luego  ^ue  sa* 
le  del  horno.. 

j^  §.  xxn- 

Trompeta  59  Jb  Inalmehte>  entre  Ips  inventos  antiguos  que  se 
parlante^  juzgan  modernos  podemos  colocar  la  tuba  Stenterofoní* 
ca  >  6  Trompeta  parlante  (Largoi  se  llama  por  2ck  co* 
munmente)  instrumento  destinado  í  propagar  la  voz  ar- 
ticulada >  de  modo  que  se  oye  ^  y  enciende  á  mucho 
mayor  distancia  que  pudiera  sin  este  auxilio»  Díccse  que 
el  Ca  vallero  Morland  Inglés  la  inventó  en  cr  siglo  pa- 
sado. Pero  el  Padre  Kircher  >  Mn  Bordelon »  y  otros  Au* 
tores  aseguran »  que  este  instrutnento  fue  conocido  de 
la  antigüedad :  que  Alexandro  Magno  usaba  de  él  para 
hablar  de  modo  que  fuese  entendido  de  todo  su  £xer« 
cito>  y  congregarle  quando  estaba  disperso,  y  que  los 
Sacerdotes  Idolatras  le  aplicaban  al  crédito  de  sus  supers- 
ticiosos cultos»  articulando  por  él,  sin  dexarle ,  ni  de- 
xarsc  ver ,  los  Oráculos ,  a  fin  de  que  el  Pueblo  tuviese 
por  respiración  de  la  Deydad  aquella  voz  portentosa  que 
tanto  excede  a  la  humana,  y  comuiu 

^^  §•  XXIIL 

60  X  ^  O  solo  fueron  precursores  nuestros  ios  antiguos 
en  muchos  artificios  que  se  creen  inventados  en  nues- 
tros tiempos,  rilas  cambien  inventaron  algunos  de  cuya 
construcción  no  llegó  el  conocimiento  á  nosotros,  ni  por 
muchas  tentativas  que  se  han  hecho  hemos  podido  lo- 
grar la  imitación.  £n  este  numero  pondrán  algunos  los 

Es- 


espejos  Ustorios  de  Arquimcdes,  y  Precio,  y  lasLam-  Espejo^ 
paras  ¡ncxcingaiblcs  de  los  sepulcros.  Pero  yo  no  tengo  Vstorios. 
arbitrio  para  hacerlo /^vkildo  atrás  condenado  por  £i-  Lanfparat 
hulosos  uno  y  y  otro  arcano.  <g)  sepulcrales. 

Ddd  t  Del 

Cg)  En  tíerapo  de  Clemeute  Akxandrino  eran  conocidos  los 
Espejos  Ustorios  convexos ,  ó  que  obran  por  refracciob.  Asi 
dice  el  Autor:  Plam  excogitat  qua  lux^  qua  &  Solé  ptoee^ 
dit-,  per  vas  vitreum  aqaa  plenum  igfiescat.  (^cromac  l¡b.<$.) 

2  También  en  tiempo  de  Séneca  era  conocido  el  Microsco* 
pió.  Asi  dice  esce Filosofo,  lib.i.  Natural.  quaest.cap  6.  Listers^ 
guamvls  minuta  y  eí  obscura  y  per  vltream  pilam  aqua  pié- 
mam ,  majores  ,  clarioresque  cernantur. 

3  El  Hydrometro^  Instrumento  con  que  -se  averigua  lel  peso 
*de  las  aguas  potables^  esco  «s^  quál  es  mas  -pesada ^  ó  mas  lt« 
'gera,  se  cree  también  invención  moderna.  Pero  por  una  Epis- 
lola  de  Synesio  á  la  docta  Hypatia ,  se  evidencia^^  que  se  iisa-^ 
ba  de  él  mas  liá  de  mil  y  doclentos  -años ,  con  Vi  nombre  de 
Hydroscoph.  Es  verdad  que  algunos  en  aquella  -Epístola  haft 
«mendido  por  la  voz  Hyároscopio  otn  cosa  tnuy  dife(*ente.  En 
d  Diccionario  de  Trevoux  se  pretende  -que  signifique  "un  Re» 
lox  de  agua.  Pero  el  contexto  de  la  Carta,  donde  &e  describe 
el  instrumento ,  y  su  uso,  conn^dice  eoda  otra  inteligencia  ^que 
la  expresada.  El  mismo  principio  de  la  Carca  basta  para  ^Itar 
la  dada.  Asi  empieza :  ///Sf  malé  affectüs  sam  ^  m  Hydroseopw 
mibi  opus  sh.  Me  bailo  san  enfermo ,  <í  tan  indispuesto^  que 
ée  menester  usar  de  el  Hydroscopio.  De  qué  serviría ,  6  qué 
conduciría  á  un  enfermo  un  Relox  de  agua?  Uu  Hidrómetro 
sí ,  5egun  la  común  opinión ,  que  tiene  por  mas  sanas  las  aguas 
que  pe^an  menos.  A^  dice  el  célebre  Matemático  Pedro  Fer- 
mat ,  explicando  la  Carta  de  Synesio ,  al  principio  de  su  Tomo, 
raria  Opera  Matbematica :   Este  instrumento  servia  para 
examinao  el  peso  de  diferentes  aguas  para  M  uso  de  los  e^ifer . 
mos ,  porque  Jos  Médicos  están  convenidos  en  que  las  mas  li- 
geras son  mas  sanas.  La  voz  fíydroscopio^  que  «s  tomada  de 
la  Griega  Hydroscopos ,  significa  lo  que  en  Látin  /íqua  specu- 
latió  y  que  ;coincide  á  lo  mismo.  . 


:    •_  >  XXIV.  ;: 

Yiirefle^  '6i U^  Vidro  flexible,  que  Plinb  cKcc  Iwcia dcr» 
^^^•^  Artífice  tn  tiempo  deTybecio,  y  por  mandado  dcl£av- 
j|)¿rador  se  destruyó  su  Oficina»  y  codos  sus  inscrumcfr- 
tos,  (otros  añaden  que  se  le  quitó  la  vida  al  mismo  Ar« 
cifice)  porque  una~  preciosidad  un  esquisita  no  envilecie- 
se los  mas  ricos  metales »  no  sé  qué  juicio  hzgjsu  No  ig- 
noro que  muchos  tienen  por  imposible  la  flexibilidad 
del  vidro  ,  fundados  en  que  es  incompatible  con  la  trans- 
parencia :  porque  esta  (dicen)  consiste  en  la  recckud  de 
los  poros  >  y  al  doblarse  el  vidro  oecesariameote  avun 
de  perder  los  poros  la  rectitud  doblaruiose  con  ¿L 

&z  Pero  esta  razón  no  me  hace  fuerza :  lo  prtmeco^ 
porque  haKa  aora  no  se  sabe  con  certeza  la  causa  de  la 
diafanidad  v  y  el  colocarla  en  la  reaitud  de  los  poros  no 
pasa  de  los  limites  de  opinión:  lo  segundo»  porque  es 
harto  difícil  reducir  a  este  principio  b  diafimidad  del  ay* 
re ,  5r  de  la  agua  y  cuerpos  que  se  agitan  >  hondean^  y  re- 
vuelve n  de  todas  maneras.  Demás  ^  que  los  Filósofos  mo- 
dernos suponen  ramosas^  y  ñexibles  las  partículas  dd 
ayre  ^  y  de  la  agua ;,  especialmente  las  del  ayre  es  pre* 
ciso  que  lo  sean  v  á  no  serlo ,  no  fuera  capaz,  esce  ele- 
Hicnto  de  la  portentosa  compresión ,  y  dilatación  que 
con  infinitos  experimentos  se  han  comprobado»  Luego 
la  flexibilidad  no  es  incompatible  con  la  transparencia. 

¿3  Por  otra  parte  no  puede  negarse  que  tiene  el  vi- 
dro alguna  flexibilidad:  lo  {urimcroy  porque  es  cuerpo 
sonoro,  pues  el  sonido  ik>  puede  formarse  sin  un  mo- 
vimiento de  tremor,  en  que  las  partículas  del  cuerpo 
sonoro  se  desvien  algo  de  la  situación  que  respectiva-*, 
mente  tk  ncn  quando  están  quietas ,  lo  qual  necesaria-, 
mente  se  ha  de  hacer  doblándose  algo^  y  deponiendo 

la 


la  rigidez.  Lo  segundo»  porque  tiene  risorté,  pues  dos 
bolas  de  vidro,  si  se  encuencÁn  con  violencia,  íccro* 
ceden.  Para  esto  es  preciso  qué  aya  compresión  en  el 
choque.  Lo  tercero ,  porque  se  ^experimenta  (como  yo 
lo  he  experimentado  varias  veces)  que  una  lamina  de 
vidro  algo  corba,  comprimiéndose  un  poco  con  lama-* 
no  sobre  un  cuerpo  plano,  se  blandea  tanto  quanto* 
Finalmente  he  leido ,  que  en  Alemania  se  hapen  cier^ 
tas  botellas  de  vidro  sumamente  delicadas  en  el  fondo» 
el  qual  soplando ,  6  recogiendo  el  aliento  por  la  boca 
de  ellas  se  dilata  acia  fuera,  6  encoge  acia  dentro  no* 
tablementef,  haciéndose  ya  concava  >  yá  convexa  una,  y 
otra  superficie,  (h) 

¿4  Estas  razones  persuaden  que  no  ay  en  el  vidro  al* 
gun  estorvo  invencible  para  la  flexibilidad.  Pero  en  quan* 
co  al  hecho  me  inclino  a  que  la  relación  sea  fabulosa: 
lo  primero ,  porque  Plínio  se  inclina  k  lo  mismo :  1q 
segundo ,  porque  la  razón  que  se  dice  movió  á  Tybe- 
xio  para  hacer  parecer  tan  bella  invención»  es  insuñ* 
cicnte,  i>  por  mejor  decir  extravagante.  Siéndoles  fácil 
k^rar  el  fruto  para  si  solo ,  iba  a  ganar  mucho  en  con- 
servarla >  y  tanto  mas  >  quanto  mas  perdiesen  de  su  eSf 
limación  la  plata ,  y  el  oro»  Yá  veo  que  los  Principes^ 
como  Tyberio,  obran  muchas  veces  por  caprichc^  y  no 

por 


Ch)  IMonsicur  Reatnur ,  de  la  Academia  Real  de  fes  Ciencias, 
rdSexionando  sobre  que  el  vidro ,  quaoco  mas  deigado^  ó  su^ 
se  ftbrica,  tanto  mas  flexible  se  experimenta  9  Ucgó  á  discurrir^ 
y  proponer  que  se  podria  formar  el  vidro  en  hÍK>s  tan  sutiles 
que  fuesen  capaces  de  texerse  en  tela^  y  asi  se  podria  hacer 
un  vestido  de  vidro.  En  efecto ,  él  míimo  Uzo  míos  de  vídiró 
casi  tan  sutiles  como  los  de  las  telas  de  arañas;  pero  nunca  pu- 
do atnbar  á  prolongark)$  taaco  que  hirviesen  paia^t^exido» 
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por  razón ;  pero  rara  vez  prevalece  el  capricho »  ^n« 
do  es  imtnediata»  y  derechamente  contra  ci  proprio  in« 

écrés. 

■^  $.  XXV. 

Mfímiás  <55  V-^ON  mas  razón  deberá  tenerse  por  secretóte*' 
E?ypci^^  servado  a  la  antigüedad  aquella  confección  con  que  k)f 
cas.  Egypcios  embalsamaban  los  cueipos  para  preservarlos  de 

corrupción.  Era  aquella  de  mucho  mayor  eficacia  que 
las  que  aora  se  usan,  pues  el  efecto  de  estas  apenas  llega 
¿dos,  6  tres  siglos,  y  el  de  aquella  se  cuenta  pormit 
Hatadas  de  años.  Puede  restar  alguna  duda^si  el  sucVi 
donde  depositaban  los  cadáveres  contribuía  a  su  conscr- 
vacion ,  pues  como  hemos  advertido  en  otro  lugar  ay 
terrenos  que  tienen  esta  virtud.  Y  aqui  añadiremos  avcr 
leído,  que  en  las  cuevas  donde  ha  estado  depositada  cal 
dlgun  tiempo  se  conservan  ios  cadáveres  hasta  dodeni' 
tos  años. 

66  El  asunto  que  acabamos  de  tocar  nos  trae  k  mi* 
no  la  ocasión  de  desengañar  de  un  error  común  en  ma- 
teria importante.  Dase  el  nombre  de  Mumias  á  aquellos 
cadáveres  que  oy  se  conservan  embalsamados  por  los  an- 
tiguos Egypcios.  Bien  que  la  voz  Mumia  ya  se  hizo 
equivoca ,  porque  unos  encienden  en  ella  el  cadáver  que 
se  conserva  en  virtud  de  aquella  confección  de  que  he- 
mos hablado ;  otros  la  misma  confección  \  otros  el  mix- 
to que  resulta  de  uno,  y  otro*,  otros ^  en  fin  ,  quieren 
que  esta  voz  se  estienda  á  aquellos  cadáveres  que  en 
las  arenas  ardientes  de  la  Libia  prontamente  desecados 
ya  por  el  aridísimo  polvo  en  que  se  sepultan ,  ya  por  la 
fuerza  del  Sol  se  conservan  siempre  incorruptos. 

6j  La  Mumia ,  tan  decantada  por  Médicos ,  y  Botica- 
rios, y  aun  mucho  mas  por  los  que  la  venden  á  estos 

co- 
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coma  tñc2z  remedio  para  varias  enfecmédadés^  se  coma 
en  el  segundo,  6  tercer  sentido:  en  que  encuentro  al« 
guna  variedad ,  porque  eí  Mathiolo  quiere  que  toda  la^ 
virtud  esté  en  aquellas  drogas  con  que  el  cuerpo  fue 
embalsamado  i  Lemeri,  y  otros >^«n  el  conjunto  ^  y  mez« 
cía  de  uno,  y  otra  Bien  que  en  alguna  manera  se  pue« 
den  conciliar  las  dos  opiniones »  porque  la  primera  no 
atribuye  su  actividad  a  la  confección  únicamente  por 
los  ingredientes  de  que  consta ,  sino  también ,  y  prín* 
cipalmente  por  los  aceytes  y  y  sales  que  escos  sorben  del 
cadáver  >  de  modo,  que  la  mezcla  de  aquellos»  y  estos  for* 
man  este  celebrado  remedio* 

¿8  £1  que  la  Mumia,  aun  siendo  legítima»  y  no  con-* 
trahecha ,  tenga  las  virtudes  que  se  atribuyen  y  es  harto 
dudoso.  Unos  dicen  »  que  los  Árabes  la  pusieron  en  ese 
crédito.  Gente  tan  embustera  merece  poco»  6  ningún 
asenso»  especialmente  si  los  que  acreditaron  la  Mumia 
hacian  tráfico  de  ella.  Otros  dicen »  que  un  Medico  Ju- 
dio, maliciosa»  6  irrisoriamente  fiíe  autor  de  que  esti-- 
masemos  esta  droga.  Peor  es  este  conducto  que  el  pri- 
mero y  peto  como  tal  vez  sucede  lo  de  salutem  ex  immi^ 
ds  nostrisy  la  experiencia  debe  decidir  Uquestion.  VeD- 
dad  es  que  la  experiencia »  en  materias  de  Medicina» 
pronuncia  sus  sentencias  con  tanta  obscuridad ,  que  ca« 
da  uno  las  entiende  á  su  placer.  £1  célebre  Ambrosia 
Pareo »  en  la  experiencia  se  fundo  para  condenar  esta 
droga  por  inútil. 

69  Pero  lo  peor  que  ay  en  la  materia  es»  que  la  Mu« 
mia  legiríma »  esto  es  la  £gypciaca »  no  se  halla  jamás 
en  nuestras  Boticas.  Asi  lo  testifican  el  Mathiolo  sobr^ 
Dioscoridcs»  y  Lemeri  en  su  Tratado  Universal  de  Dro*. 
gas  simples  £ste  ultimo  dice»  que  laque  se  nos  vende 
es  de  cadáveres  9  que  los  Judios»  (y  tambico  acasp  aU 


l^iqs  Christianos)  <lc5pue5  de  quícarles  el  celebro^  y  las 
cñcraíías »  embalsaman  con  mirra ,  incienso  ^  jcií>af ,  6c- 
*  jjí^  de  Judea,  y  ocras  drogas;  hecho  lo  qual^  W  de* 
spcan  en  el  horno  para  despojarlos  de  coda  humedad m^ 
perflua»  y  hacerlos  penetrar  de  las  gomas  ^  lo  queq 
menester  para  su  conservación.  Mathiolo  ni  auacanm 
aparato  admite  en  lo  que  se  vende  por  Mumia ,  puet 
dice  que  solo  se  prepara  con  el  asfalto,  o  betún  dcjíi^ 
dea »  ( de  quien  tomó  nombre  el  lago  Asfaltitcs)  y  pcq[ 
6  bien  con  la  Napta»  6  Pisafalto,  que  es  otra  especia 
de  betún»  muy  parecido  á  la  mezcla  del  de  Judca,  y 
la  pez:  por  cuya  razón  este  se  llama  Pisafaloo  an&ficiaí^ 
y  aquel  natural. 

70  Algunos  quieren  que  aun  la  Mumia  »  en  el  ulticñor 
sentido  que  le  hemos  dado  arriba  ,  tenga  sus  virtudes.. 
Yo  creo  que  un  cadáver  desecado  por  el  intenso  calor, 
del  Soles  duplicado  cadáver ;  esto  es 9  destituido,  ao so- 
lo de  aquella  virtud  que  se  requiere  para  las  acciones 
Bumanas ,  mas  también  de  la  que  es  menester  para  los 
exercicios  Médicos.  Es  preciso  que  el  Sol  aya  disipado 
todos  sus  aceytes,  y  sales  volátiles:  echados  estos  fuer 
ra ,  qué  cosa  digna  de  mucha  estimación  se  puede  con- 
siderar que  quede  en  aquella  tierra  organizada  i  Los  ca^ 
daveres  avian  de  servir  para  el  desengaño ,  y  los  dio* 
guistas  los  hacen  instrumentos  de  la  ilusión. 

j^  §•  XXVL 

Escritura  fi  JD  Inalmente  (omitiendo  otras  cosas  de  menos  ra- 

compcndiO'i^j^^  una  invención  embidio  mucho  á  los  antiguos,  la 

^^'  qual  se  perdió,  y  no  atino  hasta  aora  á  resuciurla  el 

ingenio  délos  modernos.  Esta  es  el  Arte  de  escribir  con, 

un  genero  de  notas ,  o  caracteres ,  de  los  quales  cada 

uno  comprehendia  la  significación  de  muchas  letras;  dq 

mo- 


ÍDiiotfd¡'<jae  el  que  poseía  este  arcificio  podía  trasladfir 
ái  papel  una  oración  que  estaba  oyendo,  sin  falcar  uni 
paíabra,  y  sin  que  la  lengua  dexase  acras  la  pluma.  t]K| 
éstas  notas  toiharon  el  nombre  los  que  se  llamaron  én^* 
tonces  Notarios ,  y  tenían  el  exerctcio  de  escribir  quanr^ 
to  se  proferia  en  los  actos  públicos  legales.  Paulo  Diáco- 
no dice  y  que  Ennio  fue  inventor  de  ellas.  Plutarco ,  en 
la  vida  de  Catón  el  Ntenor,  atribuye  no  sé  si  la  inven^ 
cion,  ó  la  publicación  á  Cicerón  ,  con  el  motivo  de  in- 
ferir ,  como  siendo  Cónsul  hizo  escribir  una  oración  de 
Catón  ,  al  paso  que  este  la  iba  pronunciando  en  la  Cu« 
ria  y  por  unos  escribientes  ,  a  quienes  él  antes  avia  en« 
señado  el  artificio :  Hanc  orationem  Catonis  perhibrnt  unam 
extare  f  quod  Const^l  Cicero  expeditissimos  scribas  ante  docuis-*  , 
set  notas ,   qu:í  minutis ,  et  orevibus  ñguris  multarum  vina 
ütterartém  complectebantur. 

yx  No  puedo  persuadirme  a  que  aquel  artificio  con^ 
sistiese  en  caracteres  que  representasen  dicciones  enteras, 
al  modo  de  la  escritura  Chinesa ;  de  suerte  que  á  cada 
dicción  correspondiese  distinca  nota.  La  enseñanza  de 
este  genero  de  compendio  seria  sumamente  prolixa^por 
los  innumerables  caraccércs  que  seria  preciso  aprenden 
y  después  de  aprendidos  pasarían  muchos  años  antes 
de  lograr  habito  de  escribir  de  corrida.  Que  no  era  tan 
dificil  la  enseñanza,  ni  tan  ardua  la  execucion  de  las 
notas  Ciceronianas  se  cóUge :  lo  primero ,  del  lugar  ale-* 
gado  de  Plucarco:  porque  un  hombre  de  las  muchas, 
y  graves  ocupaciones  de  Cicerón  no  avía  de  cargar  con 
la  prolongadísima  tarea  de  enseñar  á  algunos  escribien- 
tes la  formación,  y  significación  de  treinta,  6  quaren* 
ti  mil  caracteres  distintos.  Muchos  mas  tienen  bs  Chi- 
nos i  y  asi  apenas  en  un  vasto  Imperio  se  halla  alguna 
que  sepa  escribir  >  6  leer  con  perfección »  biea  que  soik 
Tom.  IV.  del  Teatro.  Eec  mu- 
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jmuchisifnos-los  que  toiáa  la  y  ida  ocupan  «o:  ^sti^-^ 
^00  Coiigese :lp  segundo k. de  que  d  Giorio|x> , M^ ^r 
$9A  Casiano»  sepm  refiere  d  Poeca;Sj:a4€OíCÍo  »jcnse^ 
^aha  á. los  niñps  este  modo  conupcndkirío  .de  escnlñrr> 
Como  podia  ser  capaz  1«  iñíancia.de  CQmac>.d&tneino^ 
ria  >  y.  hacer  la  mano  á  cama  multitud  de  notas ,.  quaiv». 
da  pjira  escribir  con  veinte  y  quatro  caraccerc^  solos  se 
gastan  en  aquella  edad'  uno^  6  dos  aQo$i.X*9^.(ercerp, . 
de  que  el  mismo  Prudencio  da  a  entender  qu^eata  es-. 
cptura  compendiosa »  .6  en  todo^  á  en  parte  consistía, 
en  unas  notas  minutísimas ,  a  quienes  dá  .el  ooniibre  de  > 
puntos^  Sí  el  numero  de  los  caracteres  fiiesecaa  granr. 
de ,.  no  podian  ser  todos  tan  menudos ,  .siendo  preci« 
«9  para  tanta  variedad  multiplicar  en  cada  unp  los  r^asgos. 

Verha  notis  hrevibus  comprehendere  cuneta  feritus 
"    Jtaptimque  functis  dicta  prdpetibus  sequi. 

y^  Ppr  la  misma  razón ,  y  aun  mucho  mas  fuerte  no 
se  puede  imaginar  que  aquellas  notas  Riesen  representa- 
tivas de  las  diferentes  combinaciones  posibles  de  las  le- 
tras  del  Alfabeto  común.  Estas  combinaciones  (aun  ha- 
blando solo  de  las  pronunciables »  y  de  las  que  pueden 
caber  en  dos^  6  tres  sylabas)  hacen  una  multitud  inde- 
cible, y  exceden  muchísimo  en  numero  a  todas  las  vo- 
ces que  pueden  tener  el  mas  copioso  idioma  que  aya  en 
el  inundo. 

7if  Tampoco  se  puede  asentir  a  que  el  artificio  con- 
sistiese en  multiplicación  de  las  que  llamamos  abrevia^ 
tuiras.  Algunos  modernos  hicieron  por  este  camino  sus 
tentativas,  de  que  se  pueden  ver  ciertos  ensayos  en  el 
Padre  Gaspar  Schot;  pero  éste  método  es  insuíkientisi- 
mo  para  lograrse  por  él  aqgell^  gran  velocidad  en  escrt* 

hit. 


bkj  út  ^ue  hemos  hablado.  Por  mas  que  se  múlttj^ 
quen  las  abreviaturas,  lo  mas  que  se  podra  lograr  setft 
d  ahorro  de  Uod  tercera  parte  del  tiempo  que  se  gakíí' 
eñ  la  escritura  común  r  y  aunque  se    ahorrase  la  mittá 
no  podria  la  pluma  mas  veloz  seguii:  la  lengua  mas  taiT'i*^ 
da.  Asi  yo  concluyo  que  el  método  de  los  antiguos  erá^ 
alguna  ingeniosísima  invención   que  distaba  mucho  de' 
los  tres  modos  expresados  ,  los  quales  >  k  la  verdad  ^  sott^ 
de  fácil  invención  en  la   Theorica»  y  inútiles »  4  im^ 
posibles  en  la  Práaica.  Asi  me  parece  que  no  debemoi- 
lisongearnos    mucho   con  aquella  jactanciosa  decisión*' 
ocasionada  de  la  invención  de  los  Logarithmos ,  safien^ 
tiores  sumáis  oMiqmSj  pues  qualquiera  ,  á  poca  rcflexioa 
que  haga ,  conocerá  que  es »  sin  comparación ,  obra  mar^ 
ardua  abreviar  tan  portentosamente  la  escritura,  que  bus^ 
car  algún  atajo  á  pocas  reglasde  Arithmetica  (i): 

§.  XXVI. 

fS  Jl  Ero  la  mas  efícáz  apologia  de  los  antiguos  éll 
el  asunto  que  vamos  siguiendo,  no  consiste  en  noticiad 
recónditas ,  sacadas  con  prolixa  letura  de  Ibs  libros^  sino 
en  lo  que  está  patente  á  los  ojos  de  todos,  aunque  apc» 
nás  ay  alguno  que  lo  observe.  Estiendase  la  vista  por  to-^' 
das  las  Artes  factivas»  útiles,  ú  necesarias  a  la  vidalitt-  ' 

Eee  1  ma-  '  ■ 


Q)  La  Arce  de  hablar  con  la  mano ,  figurando  en  la  varia  in-, 
flexión ,  y  posituras  de  los  dedos  las  dtrcrentes  Ictnis  de  el  AI^ 
fíibeto,  es  invención  qae  comunmente  se  tiene  por  bastantemen^  ^■ 
ce  nueva.  Algunos  la  reconocen  algo  antigua,  atribuyéndola  al/r 
Venerable  Beda.  Pero  de  Ovidio  consta,  que  es  mudio  mayor,.-, 
80  antigüedad.  Suyo  es  el  verso.  ': 

NU  opm  isí  iigitUifer  quos  arcana  iofifaríé» 


.  luana.. £n  todas  se   hallarán  innumerables »  ¿  ia6dibk$ 
i  0ionumenco5  de  la  ingeniosa  inventiva  de  ios  anúguoi. 
/Apenas  ay  Arte,  cuya  invención  no  pida  un 'genio  sti- 
/fliamcnce  elevado  sobre  el  común  de  los  bonibres.  Póc 
eso  los  Gentiles  creían  ser  Autoies  immediatos  de  toioi 
vsus  Dioses.  Quanco  los  modernos  han  discurrkio  sobre 
aumentar,  y  perficionac  qualquiera  de  ellas  no  iguala, 
.ni  pon  mucho  la  excelencia  de  aquella  ideal  especula- 
.cioacon  que  se  trazaron  sus  primeros  rudimentos.  Tas* 
.to  es  mas  admirable  en  las  obras  del  arte  la  invcncton 
que  la  perfección,  quanto  en  las  de  la   naturaleza  la 
^generacion  que  la  nutrición.  Si  se  roe  preguntase  qual 
es  lo  mas  grande  de  quanto  ay  en  el  mundo  sublunae, 
y  visible,  respondería  que  lo  mas  grande,  es  lo  mas  pe* 
queño.  Digolo  por  las  semillas.  Estos  átomos  de  quanti- 
dad  son  montes  de  virtud.  Los  Filósofos  modernos  nie- 
gan á  todas  las  causas  segundas  actividad  para  engen- 
drar semilla  alguna.   Sin  duda  que    contcropiando  tan 
admirable  obra  les  pareció  correspondiente  ó nicamenteá 
la  infinita  virtud  de  la  primera  causa.  Lo  que  en  la  natu- 
raleza las  semillas  son  en  el  Arte  los  primeros  rudimentos. 
Alli  está  contenido  en  virtud ,  quanto  después  la  fadga 
de  los  que  van  añadiendo  aumenta  de  extensión. 
.y6  Contemplemos  aquella  Arce  en  quien  mas  sudo  el 
discurro  de  los  hombres  paia  darle  seguridad,  y  perfec- 
ción: digo  la  Náutica,  toda  está  llena  de  maravillas  del 
ingenio  humano.  Sin  embargo  ninguno  de  quantos  tra- 
bajaron gloriosamente  en  asunto  tan  útil  me  admira  un- 
to«  cc:no  aquel  que  para  caminar  sobre  la  inconstancia 
de  las  aguas,  dirigiendo  con  certeza  el  curso  al  termino 
deseado,  discurrió  el  uso  del  esquife,  y  del  remo.  Para 
los  créditos  del  Artífice  ideante ,  mas  obra  fue  la  prime- 
ra góndola  que  huvo  en  el  mundo^  que  la  mayor  Nave 

de 


ét^htos  surcaron,  dcspucs  el  Occéano*  Y  quédir(^4c 
el  que  inventa  las  velas» :ha€iei>cl9,epn  cijas  servir  los  iin- 
pccus  de  un  elemenco  contra  la  indomable  fuerza  depcr^. 
Ya  ha  cerca  de  tres  mil  años  que  la  industria  humana 
avia  hallado  en  remos  ^  y  velas  pies »  y  alas  para ,  cami* 
nar ,  y  para  volar  sobre  las  ondas  >  pues  Dédalo ,  que  se 
cree  inventor  de  las  velas  >  ( por  cuya  razón  la  fábula  le 
atribuyó  d  artificio  de  volar)  se  supone. anterior  a  la  guer- 
ra de  Troya. 

yj  Aun  en  los  instrumentos  de  las  Artes  mas  vulgares, 
6  en  los  instrumentos  mas  vulgares  de  las  Artes  se  halla 
sobrado  motivo  para  celebrar  la  inventiva  sagacidad  4e 
los  antiguos.  No  solo  la  sierra »  el  compás ,  la  tenaza  >  el 
barreno  y  el  torno  me  parecen .  partos  de  una  invencioa 
ingeniosísima»  mas  también  en  la  garlopa^  el  martilloréi 
clavo,  las  tixeras  hallo  que  aplaudir.  Nada  de  estosecc* 
lebra  comunmente.  La  írequencia^y  ancianidad  del  u$o 
engañosamente  usurpan  á  las  cosas  el  aplauso  merecido^ 
porque  los  hombres,  no  siendo  muy  reflexivos,  nada  ju9« 
gan  excelente ,  si  no  trae  consigo  la  recomendación  de 
nuevo »  ú  de  raro.  Si  qualquiera  de  aquellos  instrumentos 
sf  inventase  aora,  seria  el  Autor  considerado  como  i|n 
hombre  prodigioso.  De  Dédalo,  aquel  celebradisimo  Ai^^ 
tifice  de  Estatuas  Autómatas  >  se  cuenta  que  mato  alevo- 
samente a  Thalao,  sobrino,  y  discípulo  suyo,  porque  és^ 
invento  la  rueda  del  ollero,  y  la  sierra;  previendo >  que 
un  ingenio  de  un  altas  muestras  enteramente  avia  de 
ofuscar  su  gloria.  Tuvo  sin  duda  por  obra  de  mas  discuf^ 
so  inventar  aquellos  instrumentos,  que  hacer  mover  ppr 
si  mismas  como  vivientes  las  cosas  inanimadas.  , 

78  Finalmente,  lamas  ilustre  gloria  de  la  antigüedad     ZetrM^ 
consiste  en  avernos  dado  el  mas  noble,  el  mas  útil,  el  mas  Escrituré. 
ingenioso  artificio  entr«  imáneos  saiier9nÁ  luz  en  Ja  dila- 
ta- 


4o<f  R£i^üRii£cciOli:ft  EMriíUa«,  &c. 

taik  carrtrraicic  Ibi  siglos.  Hablo  de  Ja  inVeacioii-ffe'Ai 
letras  dd  Alfabeto ,  este  sotUístma  Arie  dck  csconinii» 
que  como  canta  ua  Pocu  Francés»  •  >t 
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Z'itf  T;Qca  finta »  y  hahU  cm  los  «yor.  . .  >"; 

79  Qiiied  creyera »  antes  de  verb  9  que  era  postblcaR! 
Arce>  en  viitud  de  la  quai  los  ojos  soplaa  con.  vcrn^*^ 
et  oficio  natural  de  los  oidos  i  Un  Arte ,  qué  dé  ccérmí* 
permanencia  a  la  volátil  inconstancia  de  la  vozi  UaArt^» 
que  haga  hablar  piedras,  troncos,  conezas  de  arbole^: 
pieles  de  brutos,  hebras  de  lino  despedazadas  í  Ua  Ane»pqc/ 
quien  sea  mas  eloquente  la  mano  que  la  lenguaí  Un  Arte«^ 
c6n  la  qiial  un  hombre,  sin  salir  de  su  aposento,  haga  en**^ 
tender  sus  pensamientos  en  todo  el  ámbito  del  mundo?; 
Un  Arte ,  por  quien  sin  hablar  con  nadie  de  cerca ,  se 
hable  con  qualquier4  desde  España  a  la  China  i  Un  Ar* 
te  I  por  quien  se  pueda  decir  >  que  se  sabe  todo  lo  que  se 
sabe,  pues  sin  el  subsidio  de  la  escritura,  órgano  de  todas 
las  Ciencias>.qué.hu viera  en  el  mundo  sino  ignorancias^ 
80  Esta  invención  prodigiosa  nos  dexó  la  antigüedad,  y 
antigüedad  tan  remota ,  que  ocultándose  á  los  mas  an^ 
cianos  monumentos ,  se  ignora  en  qué  siglo  salt6  á  luz 
ésit  gran  parto.  Cadmo ,  hijo  de  Agenor ,  Rey  de  Feni- 
cia }  traxo  las  letras,  y  uso  de  la  escritura  a  la  Europa  mas 
de  mil  y  quatrocientos  años  antes  de  la  Era  Chiistiana. 
Esta  es  la  sentencia  mas  corriente.  Pero  los  mismos  Au- 
tores de  ella  suponen  que  no  fue   Cadmo  el  inventor, 
sino  que  ya  las  letras  estabnn  introducidas  entre  los  Fe- 
nices,  y  que   esta  Nación  ñie  la  Patria  de  taa  ilustre 
Arte.  Asi  Lucano: 

Phctniccs  frimi  (fam£  si  cr^dimus)  dusi 
MoMuramrudilms  vocem  signare  fi^is^ 


-Ji  Fihm  Juidiot  i  quien  uguca  otros  dice ,  que  no  tuc*- 
fim  los  Feniccs  inveticqres»  si  que  Moysés»  pasado  ^ 
Mar  Bermejo,  llevo  coiuigQ  Us  letras  á  Fenicia.  Otrosí 
suben  hasu  Abraham ;  y  aun  entre  estos  ay  su  divisionn 
pretendiéndose  por  una  parte  que  este  Patriarca  aya  si^ 
do  Autor  de  las  letras ;  por  otra ,  que  las  aya  tomado  de 
los  Asirios.  En  fin»  esto  es  inaveriguable  i  y  solo  está  ave- 
r^uado,  que.la  invención  de  las  letras  pertenece  áaque-! 
líos  distantísimos,  siglos;  en  que  se  imagina  9  que  no  avia 
en  el  mundo  mas  que  una  rudísima  torpeza  2  de  donde- 
se  infiere ,  que  los  hombres  siempre  fueron  unos  1  esto 
es,  siempre -racionales. 


GLORIAS  PE  ESPAÑA. 

PRIMERA  PARTE. 

DISCURSO    TRECE. 
§.  1. 

TEstifica  Abraham  Ortelio  aver  leído  en  unos  frag^, 
mentos  de  Salustio ,  que  en  los  antiguos  tiempof» 
qpando  la  juventud  Española  se  preparaba  para 
salir  a  la  "guerra » sus  madres  les  recordaban  los  valerosas 
hechos  de  sus  padres  ^  para  encender  sus  marciales  espíri- 
tus á  la  imitación  de  sus  mayores.  Asi  servían  á  la  c)er 
fensa  de  h  Patria  uno»  y  otro  sexo^  el  fuerte  con  el, 
cxercicÍ9<^dd¿bU  fipiiiel'i^  .^     t.i   ;     ,    I 

1  Aquel  exemplo  me  he  propuesto  seguir  ci^  c^fi  PíiH 
curso »  cuyo  asunto  es  mostrar  á  la  España  moderna  la 
España  antigua  i  a  los  Españoles  que  viven  oy  las  glo* 

rías 
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n2s  de  sus  progenicbrcsi  'á  los  hijos  cl  mcrico  de  los  pi- 
fies ^.porque  escimulados  ^  la  iroicacion»  no  desdigan  Jas 
camas  del  tronco  >  y  la  jraiz.  Dé  lección  uh  siglo  á  otro  ¿« 
¿lo.  En  el  mismo  clima  vivimos ,  de  las  mismas  influen* 
dos  gozamos  que.  nuestros  antepasados.  Luego  quanto  es 
de  parte  de  la  naturaleza^  la  misma  Índole»  igual habi* 
lidadj^  iguales  fuerzas  ay  en  nosotros  que  ch  ellos»  y 
^^so  superiores  á  las  de  otras  Naciones.  Lastima  sen  que 
^dañaos  a  estas  en  el  usp^  hacienda  excesos  en  kfii« 
ciilt^d'    i 

r)  £1  caso  es^  que  el  vulgo  de  los  Es^angerof  atribuya 
en  nosotros  a  defecto  de  habilidad  lo  qiie  solo  es  (alta  de 
aplicación.  Regulan  a  España  por  la  vecindad  de  la  Am- 
ca*  Apenas  nos  distinguen  de  aquellos  Bárlbarós,  'sino  en 
Idioma j  y  Religiqfi.. Nuestra  pei:eza |»  6  ni^estra  desgra- 
cia» de  un  siglo  k esta  parte»  ha  producido  tstc  injurioso 
concepto  de  la  Nacíotí  Española:  error  que.  el  debido 
^ifecto  á  la  T^atria  me  mueve  a  impugnar  t  y  és  justo  sal« 
^a  á  éste  Teatro  por  tan  común. 

4  Probarán  la  justicia  de  nuestra  causa  los  hechos  dt 
los  Españoles ,  y  los  dichos  de  los  Estrangeros :  E>igo  de 
aquellos  Estrangeros»  que  por  aver  existido  antes  que 
entre  nuestra  Nación,  y  las  suyas  naciese  la  emulacbn» 
carecieron  del  mayor  estorvo  que  tiene  contra  si  la  ver- 
d^d.  En  quanto  a  los  hechos  de  los  Españoles  será  pre« 
ciso  proponer  solo  como  en  bosquejo  los  mas  insignes, 
pues  no  ay  campo  para  mostrar »  ni  aun  reducidas  ai 
mas  compendioso  epitome  tantas  Historias.  Haremos  lo 
que  los  Geógrafos »  que  para  dibujar  Región  grande  en 
•poco lienzo»  solo  apuntan  con  breves  caracteres  laspo? 
•  blaciones  mayores. 


ÍS- 


E.  .  $.  H. 
Spafía ,  a  ^uien  oy  d¿^r«cta*tl  vulgo  de  las  Nai^ 
•  cipnes  Estrangcras » fue  alumenie  celebrada  en  otro  titilad 
po  por  las  mismas  Naciones  Estrangcras  en  sus  mejorcif 
jplumas.  Ninguna  le  ha  disputado  el  esfuerzo ,  la  grande^ 
2a  de  animo  >  la  constancia  >  ki  gloria  Militar  con  ptefó- 
rencía  a  los  liabitadores.de  cbdos  los  demás  Rey  nos.  Til*- 
cidides  testifica^  ^tie  eran  los  Españoles  sin  anHraversiahs 
mas  belicosos  eniré-t^os  ios  kafbáros.  Donde  se  advierte,  qué 
Jos  Griegos  (<}uaiÍ9^aTucidides)  llamaban  barbifosit 
todos  los  que  no  eran  de  su  país ,  6  no  hablaban  stt  tdio* 
iiiai  lo  qué  pfaakáron  también  los  Romanos.  Asi  «sea 
.voz  no  era  kijiraosa  entre  eHos,  como-óy  lo  es  entre 
nosotroiy  porque  barbaros  significaba  Estrangeros^  y  nacti 
/ñas.  Por  eso  Ovidia  deda  de  «ij»:^tté  era  bárbaro  «ncre 
ios  Getas ,  ^porque  nádte  entendía  áttifu  knguage  :  Bof-^ 
harus  hic  ego  sum^  fum  non  in¿Mmkr  'ulti^  Diodoro  Siculó^ 
tanto  a  Ja  Cavalleria>  como  'i  ü  Infantería  Espa&oI|^ 
concede  ventajas ,  a¿en  \k  fuerza  para  el  combate,  c4» 
mo  en  la  tolerancia  para  las  incomodidades  de  la  guerra. 
Justino  celebi]|i  los  ánimos  Españoles  por  intrépidos  para 
la  muerte )  j  enantes  de  ks  fatigas  Miliurest  lo  q«e 
5ilio  Itálico  con  mas  fuerte  encarecimiento  aplica  ji  Umt 
Gallegos,  afirmando, ^üe estos  teaian  por  ocupación ih« 
digna  de  jiombres  iodo  io  que  ao  era  manejar  fadf  ztWM 
tn  la  campaña. 

teffic  viris  qmdquii  ímk  djm  Mané  ^érenimih  est. 

Citó  V'mt  Axitatt  aiifi^é' l^ipafiol ,  segnn  la  opiaiotí 

mas  probable  que  le.  hace  natural  de  Sevilla ,  porque  Mi* 

pectode  Calida»  para  cufo  dolóle  alego >  bien inctífe- 

.  T«Mf.ZK.  dtl  Ttatr9,  ^ff  rta- 
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rías  de  sus  progenitores  i  ¡á  los  hijos  el  meríco  de  lospih 
ifies^  porque  escimulados  k  la  iroicacion»  no  desdigan  las 
urnas  del  tronco  >  y^  la  jraiz.  Dé  lección  uh  siglo  á  otro  sí- 
^o.  En  el  mismo  clima  vivimos  y  de  las  mismas  iiifluca* 
dos  gozamos  que  nuestros  antepasados.  Luego  quánto  ct 
de  parte  de  la  naturaleza ^  la  misma  Índole»  igual habi* 
Itdadj^  iguales  fuerzas  ¿y  en  nosotrois  que  en  ellos »  y 
ycaso  superiores  a  las  de  otras  Naciones.  Lasdma  será  que 
^darnos  a  estas  en  el  usp^  hacienda  excesos  en  húr 

j  ^£1  caso  es^  que  el  vulgo  de  los  Estratígerdi  acribu/ifi 
xn  nosotros  a  defecto  de  habilidad  lo  qiie  solo  es  taita  dÁ 
aplicación.  Regulan  a  España  por  la  vecindad  de  la  Am« 
ca*  Apenas  hos  distinguen  de  aquellos  Bárbaros ,  sino  eii 
Idioma j  y  Religiqfi.. Nuestra  pei:eza ^  6  nqestn  desgra* 
cia»  de  un  siglo  á  esn  parte ,  fai  producido  iitc  injurioso 
concepto  de  la  Nacíoli  Española:  error  que.  el  debido 
^«fecto  á  la  T^atria  me  mueve  a  impugnar  t  y  és  justo  sal« 
,ga  a  éste  Teatro  ppt  tan  común. 

4  Probarán  la  justicia  de  nuestra  causa  los  hechos  dt 
los  Españoles ,  y  los  dichos  de  los  Estrangeros :  Digo  de 
aquellos  Estrangeros^  que  por  aver  existido  antes  que 
entre  nuestra  Nación,  y  las  suyas  naciese  la  emulación» 
carecieron  del  mayor  estorvo  que  tiene  contra  si  la  ver- 
dad. En  quanto  a  los  hechos  de  los  Españoles  será  pre- 
ciso proponer  solo  como  en  bosquejo  los  mastnsigncs^ 
pues  no  ay  campo  para  mostrar ,  ni  aun  reducidas  ai 
mas  compendioso  epitome  tantas  Historias.  Haremos  lo 
que  los  Geógrafos ,  que  para  dibujar  Región  grande  en 
poco  lienzo»  solo  apuntan  con  breves  cataccsrcs  las  po? 
-blaciones  mayores. 
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5  JQ/Spa!ía ,  i  ^ui^n  0/  dÜspr^cta^el  vulgo  de  las  l^^ 
« cienes  £strangeras » fue  akamenie  celebrada  en  otro  tteilD^ 
jpo  por  las  mismas  Naciones  Estrángeras  en  sus  me|aréi 
jplumas.  Ninguna  le  ha  disputado  el  esfuerzo,  la  grande^ 
23L  de  animo ,  la  <:onscahcía>  ki  gloria  Milirat  con  ptcfi^ 
rencía  a  los  habicadores.de  cbdbs  los  demás  Rey  nos.  Til*- 
cididés  rescifica»  <}tie  eran  los  Españoles  sh  controversia,  hs 
mas  hciicosos  enírc-todos  losbathárop.  Doride  se  advierte,. qué 
Jos  Griegos («juaíliQ^aTucidides}  llamaban  baf(>afos^ 
todos  los  que  no  eran  de  su  país ,  6  no  hablaban  stt  tcJio* 
mai  lo  qué  practicaron  también  los  Romanos.  Asi  4st% 
joL  no  era  kijiafíosa  entre  eHbs ,  como  ^  lo  es  enere 
nosotroi^y  porque  barbaros  significaba  Escrangeros,:  y  nacía 
/ñas.  Por  eso  Ovidia  deda  de  á^x^  era  bárbaro  «ncre 
ios  Getas ,  porque  nadie  entend^  áHífti  knguage  :  Éat^ 
íarus  hic  cgo  sum^  futa  non  infiííétor  '«tff»  Diodoro  Siculó^ 
raneó  a  Ja  Caralleria ,  como  Si  la  Infanceria  Espa&ol|^ 
concede  ventajas^  a¿en  la  fuerza  para  el  combate,  cé* 
mo  en  la  tolerancia  paralas  incomodidades  de  la  guerra. 
Justino  celébrfl/lds  anittiós  Españoles  por  intrépidos  para 
la  muerte)  y  finantes  de  ks  fatigas  Miliurest  lo  q«ie 
5¡Iio  Itálico  colimas  íWerte  encarecimiento  aplica  kVás 
Gall^;os,  afirmando,  <|tie  estos  teaian  por  ocupación  iít« 
digna ''dé  hombres  iodo  io  ^ue  no  era  manejar  ba  UBiiU 
tn  la  catipafiá. 

Segne  vuis  qmdquU  imé  ¿M  MoHé  gtrti^iin^  est.. 

Cito  lillite  Áota^,  áíifi^' ^spafiol ,  segnn la  optaiotí 

mas  probable  que  le.  hace  natural  de  Sevilla ,  porque  tü^ 

peccode  Galicia  *  pora  cufo  dolóle  alego  >  bien  indife' 

,^4m,ur,  del  Tfatr9,  ?ff  rta- 
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rente  es  im  Andaluz.  Estrabón ,  que  es  harto  Estrange- 
10 ,  pues  fue  oriundo  de  Creta ,  y  nació  en  Capadoc/aj 
conñrma  el  dicho  de  Sih'o  Itálico ,  llamando  i  los  Galle- 
gos gente  sumamente  guerrera^  y  dificultosísima  de  con- 
íguistar  :  Biílacissimiy  et  suhJH^aru  diffcitlimL 

6  Volviendo  á  los  Españoles  en  general»  Livu)  los  lla- 
ma ¿€»í^  J^^^^  >  y  bilicasa.  Y  en  otra  parte  advierte  ,  que 
«5  nuestra  Nación  la  mas  apta  entre  (¡uantas  tiene  el  mundo 
para  reparar  las  ruinas  de  la  guerra ,  no  solo  por  la  opor* 
cunidad  de  los  sitios ,  mas  también  por  el  genio ,.  c  inge- 
xüo  de  los  naturales.  Dionysio  Afro lodá  el  atributa  de 
magnánima.  Tibulo  de  atrevida.  Lucio  r loro  de  ¿uerread<h- 
ra^  de  noble  en  atmas^ry  varones^Jitertes  ^  y  lo  ^uc  es  mas^ 
^uc  todo,  la  apellida  Maestra  del^ande  uinibaL  eti  la  pro- 
fesión Militar :  elogia  >^  en  quieri  si  quisiésemos  alargar  lá 
pluma,,  se  nos  abria  espacioso  campo  a  magiRifícas  decía- 
xnaciones.  Pero  na  e&naenor  el  die  Vegedo ,  el  q^ual  con- 
fiesa».  que  exceden  ea  fortaleza^  los  Españoles  k  losRo- 
siianos. 

Y  No  hacen  menos  justicia  á  España  los  Estrangeros  de 
los  tiempos  posteriores..  Celio  Rodiginio  ^  después  de  re- 
ferir como  aviendo  Pórcio  Catón  despojado*  de  las  ar- 
mas a  los  Españoles  que  habitaban  de  la  x>tra  parte  del 
£bro^  muchos^  de  sentimiento  se  quitaron  voluncariamen- 
tt  la  vida ,  añade ,  que  es  proprio  de  la  ferocidad  Espa- 
"^óla  despreciar  la  vida  falundole  el  uso  de  las  Armas.  £1 
Qiicciardino  asegura,  que  los  experimentos  de  sa  tiempo 
mostraban ,  que  el  valor  Español ,  especialmente  de  la 
Infantería,  correspondía  exactamente  a  la  antigua  £ima 
de  la  Nación ,  y  que  generalmente  ninguna  ay  que  la 
exceda  en  agilidad  ,  é  industria  para  los  Sitios  de  Plazas 
fuertes.  Felipe  Cluvcrio  confirma,  que  no  ca  uno,  u 
€tro  siglo  9  sino  siempre ,  y  en  todos  tiempos  es  Espa* 
'  ña    ^ 
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fia  fecundísima  tn  la  produQoa  de  espíritus  marciales 

TV  ^'  "^* 

8  JL^O  deberían  quedar  enteramente  satisfechos  1(» 
Españoles,  sí  los  Estrangeros  no  les  concediesen  otra  prer- 
rogativa que  ia  ventaja  de  las  armas ,  ya  porque  es  muy 
limitado  elogio  el  que  se  ciñe  a  sola  una  prenda ;  yi 
porque  la  osadia  del  corazón ,  la  intrepidez  en  los  pé« 
lígros  de  la  guerra ,  separada  de  otras  tjualidadcs  nobles 
que  ilustran  la  naturaleza  racional  ^  no  es  tan  propría  6c 
hombres  >  como  «fe  brutos ,  y  mas  debe  llamarse  feroci* 
dad  que  valor.  La  bizarría  con  que  se  expone  la  vida  Íl 
los  mayores  riesgos,  no  subsiste  sino  en  dos  extremos  muy 
distantes :  Sí  proviene  de  un  ímpetu  ciego ,  degenera  ea 
irracionalidad ;  si  nace  de  celsitud  de  animo ,  constituye 
aquel  grado  eminente^  y  como  sobre  humano  ,  que  Ua* 
mamos  heroísmo»  No'  áy  medio.  La  animosidad  intrépi* 
da  para  entrarse ,  yá  por  los  rigores  del  azero ,  ya  por 
los  horrores  de  la  pólvora ,  6  eleva  al  hombre  sobre  los 
hombres ,  ó  le  coloca  entre  los  brutos.  Para  discernir  k 
qué  clase  pertenece  el  que  es  soberanamente  osado  >  se 
ha  de  atender  al  carácter  de  su  espíritu,  y  al  motivo  que 
le  alienta.  £1  que  en  el  trato  común  es  intratable ,  alti* 
vo,  ardiente,  feroz,  desapacible ,  da  motivo  para  creer 
que  lo  que  en  el  se  llama  valor  no  es  sino  fiereza.  Aun 
en  los  empeños  mas  justos  no  obra  por  impulso  de  la 
rázon,  sino  en  virtud  de  un  movimiento  maquinario 
que  le  determina  4  todo  genero  de  arrojos^  Busca  en  los 
peligros  dé  la  guerra  el  desahogo  de  su  proprío  genio, 
no  la  defensa  de  la  Religión ,  6  la  Patria.  Al  contrarío 
en  el  de  índole  grave,  benévola»  apacible,  urbana  se 
debe  juzgar ,  que  quanto  esfuerzo  muestra  en  la  cam- 
paña es  hijo  legitimo  de  la  vinud.  de  la  foruleza ,  y 

FfF  t  que 
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-qtk  doefia  <fo  v  mismo^  acomoda  su»  a6nbiiMÍl«i6ir 
C£D>  y  ocasión  en  que  3e  halla. 

>'  La  piotuca  que  faácen  del  genio  Español  las  phimas^ 
Escrangcras  jrepfcsenta  eob:  éi  todes  aquellos  nobles.  aiÁ- 
l)UCO(9  que  hermoseando  la  .parce  racional/ dan  ii  suvír 
kncia  todo  el  lustre  de  un  vksuoio»  y  verdadero  valor. 

I  o  Abrahkn  Qnelio  (en  el  mundo  antigua»  sobre  d 
Mapa  de.  España>  recog^ndo  los  .dicbos' de  vatios  Auto* 
tes,  atribuye  a  los  Españoles »  entre  otras  excelencias»  k 
de*  líbcrales^»  benignos.»  obsequiosos  con  los  forasteros 
en  unto  gradó»,  que  coa  honrada  emulacicm  fiompited 
ciMrc  str sobre  servirlos^  y  agasa^rlost.  O  heroicidad»,  j 
discreción  Española!  Esto  es  saber  distribuir  s^un  las 
oportunidades  el  uso  de  las  virtudes ,  y  distinguir  en  los 

.  btrangerós  la  qualidad  de  enemigos  de  la  suli^tancia  de 
hombres.  Quando  estos  con  mano  armada  acometen  sus 
confines»  noencuentiaa  en  los  Españoles  sino  ira  y  furos», 
«orage,  hierro »  y  fuego.  Quando  pacíficos»,  y  desarma* 
dos  quiesícien  pasear  nuestra  península ».  tt>do  es.  expesH 
mentar  humanidad»,  cariño,  bizarría. 

II  £1  mismo  Autor  dice,  que  era  cosMmbre  de  ios 
Españoles  entrar  cantando  en  las  bauUas :  Prédia  aggre* 
¿iuntur  carminibus.  Corazones  igualmente  despejados  de 
los  temblores  del  susto,  que  de  los  atropellamíencos  del 
arrojo ,  emprendían  festivos  la  defensa  de  la  Patria,,  mez* 
dando  el  aprecio  de  la  gloria  con  la  desestimación  del 
riesgo. 

xa  PadoMerula  celebra  el  amor  de  los  Españoles  a  la 
justicia,  la  integridad,  y  vigilancia  de  nuestros Magis* 
irados  en  la  administración  de  ella »  sin  respeto  a  acep« 
don  de  personas:  añadiendo,  que  por  la  severa»,  y  cuid^ 
dosa  aplicación  de  los  Jueces ,  son  muy  raros,  6  ningur 
Bos  en  España  los  latrocinios.  £s  cierta  que  no  podemos 

.;>  •  glo- 


^orutfnosféy  Qc  b  dicha  ¿c  quray^É  pecosfliidnmfis  cfi 
España.  Mas  no  por  eso  détfciremos^cxacnós  de  la  qvoíé 
sion  de  los  Jueces,  sin^.dcinuBtscvas  cuJpas,  que;haa  me* 
recido  á  la  severidad  Divina  )la|)emiis«OA  de  la  mukkoS 
de  latrocmios  entre  oEroimuchos  azotes.  Es  práctica  coit» 
jnun  de  la  Justicia  sobcraoiausar  délos  delinqueiites»cp» 
mo  inscrura^mo  para  castigar  4  otros  deliriquentts.. 

13  Justino  recomienda  en  sumo  grado  la  honradez  £&? 
pañola  en  la  fiel  custodia  de  los  secretos  ^e  se  le  CQ!^ 
fian,  diciendo  ser  muy  fr^^quente  en  los  ñuesKos  cendiji 
ia  vida  en  los  tormentos,  por  no  ce  velar  las  noticias, que 
han  adquirido  en  confianza :  Sxfc  twmemU  fra  siUnti^ 
rtrum  immortMi  i  adeo  iliis  fartior  taámrBitatis  cnra^jpM» 

vita.  -.■ev        /'.;,• 

1 4  La  fidelidad  de  los  Españoles  en  la  correspondencia 
del  comercio  sé  halla  altamente  acreditada  con  la.expej» 
riencia  que  tanto  tiempo,  ^  hacen  de  ella  los  Comcrciaor' 
tes  Estrangeros,  valiéndose  de  los  nuestros  para  desp^chaf 
sus  naercadurias  en  las  Indias  Occidentales^.  Jacobo  Sabasí 
en  varias  partes  de  su  Diccionario  de  comercio  habla  cofl| 
admiración  i^jr^sómbro  de  esta  fidelidad  Española^  Dicf 
(verb.  Comerce  i  Bspagne)  que  hasu  aora  jamás  se  vio  £sr# 
pañol  que  fuese  infiel  al  Estrangero  que  le  hizo  cpnfiden^ 
te  suyo :  Y  en  otra  parte»  que  en  las  mas  duras,  y^  saikn 
grientas  guerras  han  observado  en  su  particular  inviolaí» 
Elemente  csi^  lealtad  con  lot  mismos  á  quienes  en  común 
tenían  por  enemigos.  \ 

1 5  Verdaderamente  es  ptodígia  singularísimo  que  una 
oportunidad  tan  lavorabie  para  enriquecerse  á  costa^ago* 

fia,  sin.  contingencia,  iy  nesgo  alguno^  no  aya  sido  pof 
iierosa  para  que  algún  Español  én  tan  largo  disourso  dft 
tiempo  faltase  jamás  á  la  fé ,  y' palabra  dada  al  Mercadei 
Estrangero.  No  apruebo,!  ames  abomino  coa  foda  la  út 
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íha,  éf  qtié  loimcionalcs  sirvan  de  instrametíid'^ftrírú 
ganancias  a  los  Esrrangeros ,  espcdalitíetite  en  la  drcunk-^ 
táncia  de  ser  enemigos  de  la  República ,  faltando  junta* 
mente  i  las  leyes  de  su  Soberano ,  y  perjudicando  a  los 
intereses  del  público.  Mas  supuesta  está  iniqua  convcu- 
clon  j  no  dexa  de  argüir  una  gran  generosidad  (aunque 
mal  aplicada)  en  los  corazones  Españoles»  el  que  ninguno, 
aun  brindado  de  crecidisímos  intereses,  aya  cedido  ja- 
más al  dominante  atractivo  del  oro  >  violando  el  pacto 
estipulada 

1 6  Porque  fuera  immensa  obta  recoger  todos  fos  di- 
chos de  Autores  Esrrangeros  a  favor  de  los  genios  de  ntit&- 
tra  Nación ,  concluiré  con  los  testimonios  dé  HilgonSetil« 
piUo  ^  y  Latino  Pacato ,  porque  comprehendch  ^uanto  se 
puede  decir ,  ó  pensar  en  el  asunto,  no  solo  para  adequat 
nuestro  derecho,  mas  aun  para  satisfacer,  si  la  tenemos, 
nuestra  vanidad.  El  primero  ((UMathcmat.  /lA.S.^^.i  35.) 
nos  da  todos  los  epítetos  siguientes :  Obserwuuisimw  ¿eU 
dmistady  graves  en  tas  costumbres^  temfiadós  tn  comida ,  y 
Bebida  y  de  felii^  juicio ,  adornados  de  ingenio ,  y  memoria^ 
toterantisimos  de  la  hambre ,  y  sed  en  la  guerra ,  sagacísima 
fara  estratagemas  y  Jidelisimos  á  los  Soberanos. 

17  El  segundo  en  el  Panegyrico  que  hizo  al  gran 
Theodosio ,  después  de  decir  que  España  es  la  mas  filíTi 
de  todas  las  Regiones  del  Orbe ,  y  que  el  Supremo  artífice 
puso  mas  cuidado  en  cultivarla  ,  y  enriquecerla  qtáe  a  todas 
las  demás ^  porque  no  se  entendiese  que  este  elogio  se  li- 
mitaba a  la  fertilidad  material  del  terreno ,  6  a  sus  minas 
de  plata,  y  oro,  luego  celebra  a  nuestra  Región  por  otra 
fecundidad  mucho  mas  preciosa ,  que  es  la  de  producir 
gran  copia  de  hombres  insignes  en  virtud ,  y  habilidad 
para  todo  genero  de  empleos:  Esta  tierra  (dice)  estaque 
engendra  los  vaUnt istmos  Soldados » los  excelentes  Caudillos,  los 


floqucntisimos  Oradores  y  lo^  ilustren  VúttAs^  los:  rectisimof 
f  ucees  y  los  admirables  Prmófes.  O  quanto  debe  nuestra, 
tierra  al  Ciclo ,  pues  parece  que  sobre  ella  derrama  con* 
gregados  quancos  benignos  influxos  tiene  repartidos  en 
la  varia  actividad  de  sus  plantas  i  Solo  España  da  hoüi^ 
brcs  grandes  para  todo,  siendo  excepción  de  aquella  re-* 
gla  general :  Non^  omnis  fort  omnia  tellus^ 

.18  xVQuí,  Serenísimo  InÉintc,  y  amabilisima  due-    ^postro^ 
fio  mió ,  debaxo  de  cuya  soberana  protección  sale  z  luz  fe  al  señor 
éste  Tomo,  me  sea  licito  formar  la  dulce  idea  de  que  áo^J^f^^^^^'D. 
bladas.Us  rodillas  a  los  pies  de  V*  A,  pongo  en  sus  ma-   Carlos. 
nos  las  deposiciones  de  todos  los  Autores  Estrangeros  que 
¿e  alegado  ,  para  serenar  aquella  honrada ,  y  generosa 
turbación,  que  en  el  nobilisímo  anima  de  V.A.  ocasio^' 
no  la  inconsiderada  crítica  de  mi  Autor  Alemán  contra . 
la  Naf  ion  Española ,  al  leerJa  estampada  en  mi  segundó, 
Tomo.  Vea  V.  A»  quantas  sabías  plumas  Estrangeras  nos  i 
desagravian  del  ultrage ,  que  en  quanto  b  las  calidades^ 
del  espíritu  nos  hizo  aquel  Escritor :  pues  por  \o  que  mi-r 
ra  á  las  del  cuerpo,  trabajo  inútil  sería  rebolver.libroi^.^ 
para  repeler  la  injuria^  escando  patente  la  falsedad  á  la 
vista.  Disculpe  enr  esta  parte  su  profesión  á  su  ignorancia; 
pues  un  Religioso  esta  muy  desviado  del  mundo  piara  i 
hacer  justo  concepto  de  la  traza  ,  genios,  y  costumbres 
de  Naciones  distantes  de  la  suya.  Sin  esa  circunscaacia 
seria  cosa  admirable  que  uot  Alemán  asquease  tanta  lar. 
disposición  de  nuestros  cuerpos,  coma  si  aquellas  casi 
inanimadas  masas  de  carne  que  produce  su  tierra^  fueseni 
comparables  con  el  ^garvo,  soltura  ,  y  agilidad  £spa&>n> 
la.  Pero  vuelvo  al  hila  demi  discuno.  . 

-^•,      ^'       Has- 
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H:  !•  Y*  ^  :. 
Asca^  acra  liemos  {lechd  la  ^log(á  de  ÍHulstai 
Nación  con  el  tescimoato  de  Autores  Estrangct^ot.  Ifi 
es  tiempo  que  tome  vúdo  la  ptuma  para  luscrár  dusé* 
latado »  y  ameno  campo ,  descubriendo  iai  glorias  de'Es» 
paila»  no  en  dickós  de  testigos  forasteros,  istno  ed  iar 
hechos  de  los  mismos  Españoles.  Correré  muchos  sigioi 
en  pocas  paginas ,  empezando  desde  aquel  de  cujros  su- 
cesos debemos  alguna  clara  luz  i  las  Romanas  Huitoríi^ 
^eisíenlos  antecedentes  aun  los  ojos  mas  lixkcút  no  rea 
sino  rinteblas.  ^ 

xo  En  aquella  iníetiz  batalla  en  qut  Anuibot;  demé* 
zando  a  los  Olcades^  Vacceosi  y  CarpecaaoSt  süjcti^ 
Africano  Dominio  la  ouyor  parte  de  nuestra  pcnimula^ 
huviera  empezado  k  brillar  la  virtud  Espafidhi ,  si  no  la 
cclipsira  su  demasiado  ardimiento.  Livio  cxmficsa »  que 
cl  Exercito  Español  era  invencible ,  y  triun&na'  en  é 
combate,  a  no  estorvarlo  la  desigualdad  del  sitio:  Im- 
vicia  ocies  9  si  4u¡uo  dimicaretur  campo.  Arrojáronse  remera* 
rios  nuestros  Soldados  sin  orden,  ni  consulta  de  sus  du- 
dillos,  rompiendo  las  aguas  del  Tajo  por  atacar  ¡a  los  Car- 
tagineses» que  dominaban  la  orilla  contrapuesta  con  ss 
Cavalleria ,  y  abanzandose  ésta  a  recibirlos  etr  medio  de 
la  corriente ,  le  fue  fácil  vencer  a  quienes  por  no  tener 
donde  firmar  los  pies  no  podian  jugar  las  manos :  a  que 
se  añadió,  que  a  los  mas  arrebató  el  dipido  curso  del  Kio, 
antes  que  pudiesen  hacer  frente  al  enemigo  azero. 

a  I  Siguióse  a  aquella  batalla  el  sitioy  y  ruina  de  Saguit' 
tOf  cuya  porfiada  resistencia  de  ocho  meses  a  dentó  f 
cttiquenta  mil  combatientes ,  acredito  tanto  su  constan^ 
€ia,  su  valor  I  y  su  fineza  por  los  Romanos,  como  He- 
no a  estos  de  optobrio  por  la  ftia  lentitud^  6  por  nao*- 


jor  decir ^  total  t>íiii«on  en  socorrer  a  tan , generosos  aliftr 
dos*  Pudieron  redimir  ias  viéés  rindiendo  las  aim^s ,  y 
laudando  4^  Hid[99Pqi^,eKo$,.p;v^s  Jes.g^^  Ai^^ 
bah  pero  pre^rierQonprir:Coiil«&.arQias.^nJa  aifipo>^ 
scí  .sepultados  en  Sagunto,  .á  vivir  desarnudoc  fuera  dki 
Sagumoi  no  ¿aliándose. en  tan  nifoierpsa. población  ni  i}^ 
hombre  solo  ^ue^u¡$icse,  sobi;eviv4r.al;.escraj(o  de  la  Pa;^ 

tria.   Of)      ^•:/^  ..      •  ,:    ;    .  .  - i 

*  ^^  JL^PS  que  fon  «as  reflexión  atiehdeñ  el  grand¿ 
proyecto  de  Annibai  de  introducirse  á  hacer  guerra  .4 
Ips  Romattois  <ffi  al  corazón,  ide  Italia^  .justamente  le  coa^ 
ciben  cpma  el  ultimo^ .ó  mipjDemo  esfuerzo  a  que  puede 
llegar  la, humana  osjidia.  £1  se£or  de  San  Evremont.  pre^ 
liere  esta  empresa  i  codas  las  de  Alexandro  Magno/  J>^ 
fue  tan  admirable  Ja  execucion  como  ^  el  proposito».  Consr 
t6  aquella  expedición  de  tantos  sucesos  arduos,  y  £e&-t 
ees ,  quantos  se  pueden  esperar  del  valor  »^.  y  la  pruden^ 
cia  confederados  '<:on.la  fortuna.  Pero  lo  .mas  porceneoso 
es^  que  compreheadicndo  Annibai  todas  Ijh^  di&cukade^ 
y  riesgos  de  aquella  empresa » al  representarse  unidas  ea 
iu  mente ,  <x>ncibiese  la  resolución,  y^peransa  de  su-^. 
perar  tantos  peFigcos ,  y  estotros»  No  ignoraba,  que  par4 
hacerse  paso  por  las  Galias  avia  de  romper  por  muchas 
Naciones  enemigas ;  que  ea  ^  pasage  de  los  Alpes  avia 
,    T<m.IvJelTe4tro.  Ggg  de 

X\l)  Las  muchas  conquistas  <tae  antes  de  Annibai  hicieron  lo» 
Cartagineses  en  Espafia  nada  desacreditan  el  valor  Español,  fis**, 
trabón  áice,  qué  \^  Espafioles  estaban  totalmente  desunida 
éhtónces,  sin  comerdo»,  ^  anaióa  de  tinos  Pueblos  dm  ^Xcm* 
Asi  no  padiendo  restsdr  eada  pequero  territorio  k  un  ¿xerd- 
i^emeroy  uno  después  de  ouro  áie  &cii  subyugarlos  i  todos. 


út  tente  por  tnetniga  ia  misma  naturaleza  í  f«e  vtmáéú 
todo  esto ,  metería  su  Exercito  muy  disminuido  en  una 
l^egion  donde  no  posoi^  un  palmo  de  tíenrai  que  se  avia 
de  iiacer  la  guerra  contra  ua  esudo  poderoso  >  y  £bnm* 
dables  que  para  asegurarse  dentro  de  Italia  era  menei- 
ttr  ganar  no  una  batalla  »  sino  muchas »  ó  por  mejor  de* 
cir  todas ,  ai  pasa  que  una  sola  que  perdiese  era*  impo- 
sible reforzarse»  6  retirarse.  A  las  insuperables  di£cuJca« 
des  que  ponia  á  su  empresa  la  República  enemiga »  se 
anadian  las  que  razonablemente  debía  temer  de  pane  de 
la  propria.  Annibal  no  era  masque  un  particular  en  Car- 
cago»  donde  eran  muchos  los  que  llevaban  mal  que  tom--^ 
pióse  con  los  Romanos.  HaUabase,,  es  verdad»  asistido 
de  una  facción  poderosas:  pero  aun  prescindiendo  de  las 
ordinarias  contingencias  de  que  en  una  República  libre 
se  transfiera  el  mayor  peso  de  un  brazo  á  ocro  de  la  ba* 
lanza »  la  facción  opuesta  y  sostenida  de  los  credicos  xie 
Hannon  >  podria  ^  si  no  cortarle  los  pasos  »  hacerlas  inuti» 
les  con  la  escasez  y  y  urdanza  de  los  socorros» 

z}  Si  este  gigante  cumulo  de  entbarazosi.  dificulta* 
des  y  y  riesgos  se  considera  en  el  proyecto  de  Annibal  an* 
tes  de  empezar  can  grande  obra^  sin  atender  á  la  grande 
mente  que  le  avia  ideado,,  y  al  gran  corazón  que  le  tenia 
resuelto»  se  graduará  sin  duda  de  temeridad »  locura>  y 
delirio*  Pero  Annibal ,  ál  paso  que  extremamence  osar 
do»  era  igualmente  cauco»,  perspicaz,  advertido*  Su  de- 
signio fue  hijo  de  una  meditación  muy  pausada»,  no  abor-^ 
co  de  un  rapto  de  furor »  6^  colera.  Luego  es  de  creer 
que  tuva  fundamencos  sólidos  para  esperar  el  logro  de 
tan  ardua  empresa,  y  que  considerando  con  sabía  reflc^ 
xión  sus  fuerzas  las  hallo  muy  probablemente  superio- 
res a  las  de  los  Romanos.  La  cantidad  de  sus  tropas  no 
podia  inspirarle  esta  confianza»  pues  aunque  podia  sacar» 
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f^  hedió  saco  un  grueso  Excixka.dedSspa&L^^  se  (¿h 
ibia  hacer  cuenta  <le  los  grande»  .menoscabos  que  avia 
de  padecer  en  un  camino  can  largo,  donde.cn  cada  pasi 
se  pisaba  un  peligro»  y  que  puesto  en  Italia >  aunque  síb 
idease  una  continua  serie  de  proceros  sucesos,  estos  mísr 
mos  le  avian  de  ir  disminuyendo  k gente»  al  pasoqua 
los  Romanos  siempre  quedaban  con  fondos  bastantes  pa^ 
ra  reparar  las  ruinas.  Luego  es  preciso  confesar ,  iquc  k 
alentó,  no  la  cantidad,  sino  la  calidad  de  las  Tropas. 

24  Estas  se  componían  de  Africanos ,  y  Españoles»  Dc 
unos ,  y  otros  tenia  sobrada  experiencia  en  la  guerra,  di 
España*  Lo  primero  que  se  representa  al  discurso  es,  quf 
aviendo  vencido  ios  Africanos  á  ios  Españoles,  juzgo  qu^ 
no  tendrían  dificultad  en  triunfar  de  los  Romanos,  Esto 
bastaría  para  gloria  de  nuestra  Nación*  Pero  otra  mayof 
descubro ,  atendiendo  i  la  conducta  de  Annibal  en  fi 
discurso  de  aquella  guerra.  Es  constante  que  Annibál^ 
<]uando  se  presentaba  el  combate  ponia  los  Soldados  £s^ 
pañoles  en  la  vanguardia ,  6  ñrente  del  Exerdto.  Cuen? 
talo  Livio,  el  qual  añade,  que  estos  eran  la  fuerza  princi^ 
pal  del  Exercito  de  Annibal :  ^í  jínntífde  Hispani  frinu^ 
iAtinebantJrontemí  etid  riJboris  m  aiff«ieMrciri»fr4r.<dccad« 
3.  lib.7.)  Luego  mas  confianza  hacia  d  Caudillo  Afirir; 
cano  de  los  Soldados  de  nuestra  Nación  q[ae  de  Jos  de  U 
suya. 

2  5  Desde  la  primera  acción  empezaron  \oi  nuestros  k> 
desempeñarse  del  concepto  en  que  ios  cenia  Annibal^ 
Hablo  del  transito  del  Rhodano  >  á  quien  esguazando 
los  primeros ,  dieron  furiosamenre  sobre  las  Tropas  d<i 
Publio  Cornelio  y  que  defendían  el  paso ,  quedando, a.MA 
el  grueso  del  Exercito  Africano  en  la  opuesta  orilla.  O 
qué  diferentes  se  nos  cepresetitan  los  Españoles  éo  el  Rhot: 
Cano  que  en  el  Tajo  r.  Uno,,  y  otro  BJo  acometco  imiéri^ 

Cgg  X  pi-. 
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|Mdos»  Percreti  él  Tak>  son  vencidos,  en  el  Rhódáno  téñ^ 
«edoces.  Tenían  Caudillo  en  el  Rthodano  >  £ilc61es  en  el 
^ajo.  Nunca  Annibal  huviera  vencido  á  los  Españoles, 
si  estos,  fuesen  comandados  de  ocro  Gefe  comoAnmbal 
Siempre  ^ue  tuvieron  cabeza  proporcionada  á.  su  cocazioii 
fueron  invencibles. 

^  f .  vn. 

^  V  lose  esta  en  las  guerras  que  tuvieron*  acaudí^ 
Hados  de  Víriaco  ^  y  de  Sercorio.  Debaxo  de  las  vanderas^ 
del  pcimepo  destrozaron  varias  veces^  'x  lo&  ELooianos :  y 
en  fin ,  estos  apelaron  á  la  alevosía  para  (juitar  a.  los  Ysf 
pañoles  tan  glorioso  Gefe ,.  corrompiendo  'z  sus  propcios 
idomestico&  para  que  le  <}tjitasen  la  vida:  en  cuya  torpea 
^  tácitamente  confesaron  ,  como  dice  Lucia  Floso  ,  que 
f  ra  imposible  vencerle  de  otro  mocTo.. 

Z7  Lo  proprio  hicieron  con  Quinto  Sertorio.  Venc^ 
éste  en  muchos  encuentros  í  los  R^manos^  siendo  comanr 
4ados  estos  (la  que  es  muy  ponderable)  ya  por  Mételo,  yk 
;pot  el  primer  Pompeyo.  En  fin  Marco  Perpemia ,  un» 
4e  los  Proscritos  de  Roma,  brindado  comía  esperanza  det 
perdón,  le  mat6  pérfidamente  en  medio  de  un^festin.  Asi 
hacian  los  Romanos  U  guerra  en  España ,  no  hallando^ 
otra  medio  pao}' su  conquista  que  la  traycíon. 

X.8  No  con  mas  generosidad  >  y  limpieza  procedieron 
tn  ta  guerra^de  Numancía.  Por  espacio  de  catorce  añoa 
resistiá  esta  pequeña  República  todos  los  esfuerzos  de  b 
Romana  Potencia.  Con  solos  quatro  mil  Soldados  (según 
Lucio  Floro)  triunfo  diferentes  veces  de  un  Excrcito  de 
quarenta*  miL  Y  aunque  con  Veleyo  Paterculo  conceda-' 
mos  que  llegaron  ul  vez  los  Kumantinos  a  jutKar  diez 
mil  guerreros ,  siempre  queda  en  la  enorme  inferioridad 
del  numero  altamente  acrediuda  la  ventaja  del  valor.  Dos^ 

ve- 


'^  lyiscmsoTfÉícÉj  'ístt 

teccií  obligaron  k  los  Romanos  á  pedirles  humildes  la 
paz ,  y  se  la  concedieron ,  pudicndo  destruirlos  entera- 
mente. Capitularon  la  primera  con  el  Cónsul  Pompe jra 
Rufo  y  la  segunda  con  Hostilio  Manctno  >  que  sucedió  k 
aquel  en  el  comando  del  Exercito.  £n  tal  consternación: 
avian  puesto  con  repetidas  rotas  á  los  Rom;inos,  que  ya. 
les  faltaba  á  estos  el  animo  >  y  el  aliento  para  ver  la  cara», 
ú  oir  la  voz  de  qualquier  vecino  de  Numancia.  Esto  no* 
io  dice  algún  Autor  Español,  sino  Romano,  y  de  los 
mas  ilustres :  Vt  ne  oculos  quidcm  >  aut  vocem  Numantiní 
v'm  quisquam  sustinevet.  (Luc^Flor.  lib.x.  cap.  17.)  Dos  vC-^ 
ceSj  dixe,  les  pidieron  humildes  la  paz-,  dos  veces  la  ob^ 
tuvieron,  y  dos  veces  íníquamente  la  violaron.  Es  ver-^ 
dad  que  respecto  a  la  sobervia  del  Pueblo  Romano,  laj^ 
condiciones  avian  sido  ignominiosas  \  pero  con  eilas  aviaa 
redimido  las  vidas  j  quando  tenian  puestas  las  gargantas* 
debaxo  de  los  azeros  Numantinoss  en  cuya  circunstán* 
cia ,  quién ,  sino  un  insentato  espera  capitulaciones  hon^ 
radas  B  Y  especialmente  quando  el  que  se  hunvilla  eset 
que  movió  injustamente  la  guerra  >  como  consta  que  \ok 
Romanos  lo  hicieron  i  En  todo  fue  consiguiente  su  ruin 
proceder  ,  pues  avíendo  ¿mpezado  iniquamente  la  guer« 
ra,  dos  veces  violaron  pérfidamente  la  paz.  Al  fin  ven- 
ció a  \os  Numantinos,  no  el  valor  Romano,  sino  laham^ 
bre,  en  cuyo  ultimo  apuro,  quitándose  voluntariamen* 
ce  las  vidas ,  ya  con  el  hierro ,  ya  con  el  fuego ,  no 
dexaron  á  la  codicia  de  los  conquistadores  otro  despojto 
que  sus  proprias  cenizas^ 

^  ^  VUI.         . 

^9  i3lem|ír¿  que  iat  vienen  á  la  mfettdría  laJ  cóflqui»^ 
tas  con  que  se  engrandetíé  el  Imperio  Romafio,  y  el  aplau«^ ' 
s6  con  que  et  mandó  las  clamorea  >  admirando  at  mismQ 

tiem-: 
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liempo  aqoetta  República  como  la  oorma  efe  tódtt  tñ 
qutinco  X  las  virtudes  Policicas,   y  Militares^,  nofúcdé 
meaos  de  iascimarme  de  la  debilidad  del  juicia  humada/ 
que  dexaadose  facilmence  deslumbrar  de  un  falso  rcspUa« 
dor ,  apenas  en  materia  alguna  acierra  4  mirar  con  ojot 
fixos  la  verdad.  Qaé  fue  la  República  Romana }  Uoa 
gavilla  de  Ladrones  >  que  engrosándose  mas  ,  y  mas^ON 
da  dia ,  empezó  robando  ganados ,  prosiguió  robando  po^ 
blaciones  >  y  acabó  robando  Reynos.   £1  origen   Regía 
de  Romulo  es  tan  incierto ,  que  no  falcan  justísimos  títu- 
los para  colocarle  entre  las  Fábulas.  Graves  Autores  ;u2> 
gan  y  que  bien  lexos  de  ser  de  la  estirpe  de  los  Reyes 
de  Al  va  I  ni  aun  era  natural  de  Italia ,  sino  un  vagabun* 
dó  advenedizo.  Diocles »  Autor  Griego»  fue  cl  primero 
(según  refiere  Plutarco)  que  hizo  al  Fundador  de  Rom» 
nieto  de  un  Rey,  ¿  hijo  de  un  Diosy  agregando  ^  esa 
ficción  todas  las  demás  que  la  acompañan,  y  cuyo  texidiK 
muestra  por  todas  partes  el  carácter  de  fábula  Grí^a^ 
Pero  qué  avia  de  hacer  la  vanidad  Romana»  que  se  veu^ 
tan  lisongeada  con  ella ,  sino  admitirla  como  verdadera, 
historia  >  Son  siempre  felices  los  embustes  que  dan  úús^ 
ere  origen  a  qualcsquiera  Naciones.  Un  adulador  los  fi>r-^ 
ja.  El  Pueblo,  si  no  los  cree ,  quiere  por  lo  menos  que  se- 
crean.  Esto  basta  para  que  nadie  se  atreva  a  impugnar- 
los ,  y  para  que  muchos  los  vayan  transcribiendo  como 
verdades  inconcusas.  Con  que  á  la  vuelta  de  dos  ,  ó  tres 
siglos »  si  alguno  quiere  escribir  con  desengaño  ^  ó  mos« 
trarse  dubitante  en  la  materia,  es  despreciado  como  un^ 
temerario  que  se  opone  ti  una  posesión  ímmemorial ,  f 
a  una  constante  tradición. 

{O  El  hecho  del  robo  de  las  Sabinas  es  una  conjetura 
tan  eficaz  de  que  es  fábula  quanto  se  dice  del  augusta. 
«EÍgen  de  Romulo^  que  pasa  de  conjetura.  £s  creíble  que 
-  un 
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un  Principe  can  ilustre  descendiese  de  los  Reyes  de  Ak 
va>  dominación  famosisima  en  Italia ».  na  avia  de  hallar 
para  esposa  la  hija  de  algún  Reyezuelo  vecino  I  Es  creiH 
ble  que  no  encontrase  arbitrio  para  casarse»  sino  el  en^ 
gaño>  y  el  robo  ^  Lo  mismo  digo  a  proporción  de  sus. 
Mibditos ,  y  especialmente  de  los  que  entre  ellos  eran  mas 
poderosos»  Cómo  podian  faltar  para  ellos  mugeres  en  los. 
Pueblos  immediatos  ?  Esto  hace  creer  que  los  demás  Es-, 
tados  de  Italia  miraban  entonces  la  nueva  Colonia  comoi 
una  colección  de  gente  vil»  establecida  por  el  robo,  al 
modo  que  nosotros  consideraríamos  una  población  fot-» 
mada  de  Gitanos »  a  quienes  ni  los  aldeanos  mas  pobre» 
se  dignarían  de  dar  por  mugeres  sus  hijas* 

5  I  Pasemos  de  los  principios  á  los  progresos.  Es  verdad 
que  conquistaron  los  Romanos  el  mundo.  Pero  comoí^ 
Del  mismo  modo  que  conquistaron  a  Espafia.  Usando  de 
la  perfidia ,  del  dolo  >  de  la  alevosía»  siempre  que  no  po* 
dían  lograr  con  mejores  artes  la  ventaja.  Si  algún  Caudi* 
Uo  valeroso  de  la  parte  contraría  los  llevaba  de  vencida». 
con  promesas  magnificas  disponían  que  algún  infiel  do^ 
mestico  le  matase»  como  hicieron  con  Víríato »  y  con  Ser- 
torio.  Sí  se  vaian  debaxo  de  la  cuchilla  enemiga  en  la 
constitución  fatal  de  perder  todt^  el  Exercíto »  se  humí-* 
liaban  como  los  hombres  mas  apocados  del  mundo ,  pi« 
diendo  >  y  aceptando  qualesquiera  condiciones»  por  igno^ 
miniosas  que  fuesen ;  pero  no  bien  salían  del  abogo,  quan- 
do  faltando  vilmente  k  todo  lo  pactado »  y  atropelUnda 
la  Religión  del  juramento  repetían  la  guerra.  Esto  hície*^ 
xoa  dos. veces  con  Nunianciai  y  esto  aviaa  hecho  aa-  i 
ees  con  los  Samnices»  quando  estos»  pudienda  degollar; 
todo  el  Exercíto  Romano,  y  acabar  de  un  golpe  con 
aquella  ambiciosa  República  >  le  dexaron  salir  de  las  Hor**.  > 
cts  Caiidinas,  donde  ie  teniaa  cogido  comoxn  una  rar: 
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coHcra.  Sí  Pbhcro  y  gallardo  General  de  losSaÉflBhiicéit  bnk 
yiera  usado  eoconces  de  su  derecho  >  no  soto  ao  je  barit 
koma  Señora  del  Orbe,  mas  ni  aun  quedaría  memoria 
de  Roma  i  6  quando  quedase  alguna ,  solo  seria  pn 
oprobrio  suyo»  representándonos  á  los  Samnkes  como 
unos  gloriosos  bienhechores  de  la  Italia  en  la  extirpadot 
de  una  República  ambiciosa ,  perturbadora  de  codos  stu 
yecinos ,  y  enemiga  del  común  sosiego. 

Ero  aun  queda  (se  me  dirá)  dilatado  campo  a  la 
gloria.de  los  Romanos  en  tantas  empresas »  cuya  feUd^ 
4ad ,  sin  intervención  de  la  traycion ,  ó  mala  íé »  sold 
se  debió  a  su  constancia,  valor,  y  pericia  miliur.  Ayan 
sido  en  algunas  ocasiones  alevosos ,  y  pérfidos ;  pero  c6* 
mo  podrá  negarse  que  fueron  los  mas  ilustres  guerreros 
del  Orbe  los  que  de  los  angostos  limites  de  su  primer  es- 
tablecimiento con  la  punta  de  la  espada  se  fueron  abricn* 
do  campo  hasta  hacerse  dueños  de  Europa ,  y  Asia? 

3  5  La  causa  mas  universal  de  los  errores  comunes  es^ 
que  los  mas  de  los  hombres  no  pasan  con  el  discurso  mas 
allá  de  la  superficie  de  las  cosas.  Yo  estoy  tan  lexos  de 
asentir  a  las  ventajas  del  valor  Romano  sobre  las  demás 
Naciones  del  mundo,  que  vivo  persuadido  a  quequal^ 
quiera  de  estas  huviera  hecho  todo  lo  que  hicieron  los 
Romanos,  puesta  en  las  mismas  circunstancias.  Parece- 
rá una  estraña  paradoxa  >  si  digo  que  la  conquista  de  to« 
do  el  Orbe ,  en  la  forma  que  los  Romanos  la  lograron» 
fue  una  cosa  facilisima ,  que  solo  pedia  de  parce  de  los 
execurores  ambición  ,  y  tiempo »  pero  no  manos ,  ni  va^: 
lor.  Sin  embargo  lo  digo ,  y  lo  demonstraré  con  muy 
pocos  rasgos  de  pluma.  -i 

34  Nótese  que  nunca  los  Romanos  combaticrofi^Pa^ 


teaqyi^siiptribr,  m^aua  igual  á  U  ¿ujra. Desdé .io^j^ril^ 
icipías  fueron  ganando  tierca  poco  a  poco»  empcüando^ 
con  cal  tiento )  que  nunca  provocaban  sino  á  quien  con^ 
siderabín  coa  inferiores  berzas*  Asi  cardaron  poqo  mis^ 
ó  menos  de  quinientos  añofen  dominar  á  toda  Italia.  Aco^' 
mecieron  luego  a  Sicilia,  inferior  (ya  se  vé)  al  poder  unido 
de  toda  Italia.  Y  se  añadió  á  favor  de  los  Romanos  ti 
tener  partido  dentto  de  la  Islaenlos  Mamcrtinos.  Suce^' 
dio  la  primera  guerra  Púnica.  No  igualaba ,  ni  con  mU'*'^ 
cho,  según  todas  las  apariencias,  la  Potencia  de  Carcago 
a. la  de  Roma.  Sin  embargo,  vencieron  varias  veces  1^ 
Cartagineses  a  los  Romanos,  y  es  creíble  que  acabarutk 
con  ellos,  si  no  fauvieran  despedido  ,  y  aun  quitado  ale*- 
vosamente  la  vida  al  valeroso  General  Xahiipo»  FueroiÚL 
después  invadiendo  Provincia  por  Provincia,  ya  los^Li-*^ 
gures ,  ya  los  Insubres,  ya  los  Ilyricos »  y  asi  á  todos  lós^ 
demás  >  aumentando  siempre  sus  fuerzas  á  cosca  4e  pe-*^ 
quefios,  y  débiles  enemigos,  porque  los  iban  cogiendo 
separados*  A  la  rudeza  de  aquellos  tiempos  debieron  co« 
das  sus  conquistas.  Estábase  quieta  esta  Provincia  quaQ- 
do  vcia  arder  la  comarcana,  sin  ptevenir,  que  denttQ 
de  poco  se  avia  de  introducir  en  sus  entrañas ,  aunienta* 
do  de  nuevas  fuerzas  el  incendio.  Con  estas  conquistas»^ 
cada  una  por  si  pequeña ,  y  fácil,  se  fueron. engrosando 
de  modo,  que  quando  liego  el  caso  de  la  segunda  guei* 
ra  Púnica  yá  era  formidable  el  poder  Romano ,  y  con 
grandes  ventajas  superior  al  Cartaginés.  Qué  mucho  que 
destruyesen  aqaetla  República  i  Ni  qué  era  menester  uti 
héroe  grande  (qual  pintan  á  su  Scipion)  para  tan  fácil  etn« 
presa  i  A*  la  expugnación  de  Cartago  sucedió  el  empeño  de 
acndir  a  nuestra  península,  cuya  reducion ,  bien  lexos  di 
contribuir  algo  a  la  vanidad  Ronuna ,  se  puede  conside^ 
fttf^  como  su  mayor  igiiominia»  np  3o1q  por  las  infamia^ 
^S»m.iVMl  Teatro.  Hhh  quC| 


^ue^  cómo  vimos  yáj,  executaron  en  varias  ocañont^ 
mas  cambien  por  el  gran  €osce  (^ue  les  tuvo  cada  palmo 
de  derra»  Cada  pec^ucña  Provincia  les  hizo  tanca  resis- 
tencia »  como  si  estuviesen  las  dos  fuerzas  en  equilibrio» 
Asi  cardaron  no  menos  c^ue  dociencos  afios  ea  conqius* 
car  k  España.  Que  afrenta  para  los  Ronunos »  y  qu4 
gloria  para  los  Espatk>les ,  que  en  cada  partida»  6  peque* 
ña  Provincia  >  congregándose  el  rudo  Paysanage »  a&os 
enteros,  hiciese  firence  a  las  disciplinadas  Tropas  Roma* 
ñas»  comandadas  por  sus  mas  escogidos  Caudillos  t  No  es 
esto  la  mas  ^  sino  que  llega  tiempo  en  que  no  avia  en 
Roma  quien  quisiese  cargarse  de  la  guerra  de  España. 
Tan  acerrados  tenian  a  los  Romanos  nuestros  valerosos 
Españoles.  Quien  no  me  creyere  i  mi » léalo  ea  Tito  li^ 
vio,  Decad*5.  lib.tf. 

E§.  X. 
N  fin»  fueron  menester  para  acabar  de  con* 
quistar  ^  España  dos  Emperadores.  Pero  quálesi^  Julio 
Cesar ,  y  Occaviano  Augusto :  £1  uno  el  mayor  guerrer 
ro  del  mundo  >  el  otro  el  hombre  mas  feliz»  y  pruden* 
te  de  quantos  ocuparon  el  Solio.  Menos  fatiga  le  cost& 
a  Cesar  vencer  al  gran  Porapeyo  en  Grecia »  que  á  su 
hijo  Cneyo  Pompeyo  en  España.  Mayor  Soldado  sin  com- 
paración alguna  era  el  padre  que  el  hijo  ;  pero  manda* 
ba  el  padre  Tropas  Romanas  ^  el  hijo  Españolas.  Nun* 
ca  se  vio  en  peligro  igual  Cesar»  que  en  la  famosa  ba« 
talla  de  Munda.  Nunca  el  Exercito  de  Cesar  estuvo  re- 
suelto a  huir  (y  ya  empezaba  á  executarlo)  sino  entOQ'* 
ees.  Debió  Cesar  todas  las  demás  victorias  que  tuvo»  ya 
k  su  valor »  ya  á  su  pericia  s  ésta  á  su  desesperación. 
Viendo  retroceder,  amedrentado  todo  aquel  grande  cuer- 
po de  Tropas  3  hasta  entonces  juzgadas  invencibles  >  pos 
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íó'métíói  iSíéthptc  victoriosas  y  vofó  I  tólócatsé  tldanéfe 
tte  ia  primera  fila  >  doikle  dexando  d  cavallo>y  resóei^ 
to  i  morir  >  el  peíigro  del  Emperador  «xciró  la  vclrguen^ 
%a  del  Exercico*,  y  la  vergüenza  >  daildo  impetuoso  ma» 
vlmíento  4  la  sangre  >  que  tenia  helada  el  susto»  hizo  mal 
^e  lo  'que  pudiera  hacet  el  Valor. 

i  6  Con  todo^  los  triunfos  del  Cesar  aun  le  qued¿ 
tn  España  bastante  que  hacer  íi  Augusto*  A  este  £iA^ 
perador,  por  tantos  titulos  grande  >  pues  se  uñieron  eá 
él  suma  prudencia  >  suma  felicidad  >  y  sueño  poder  i  re- 
sistieron por  ^gun  tiempo  los  Itroees  Montañeses  díe  b 
Cantabria^,  donde  no  debo  ocultar  una  siñgularisímk 
gloría  del  País  que  habito t  y  es»  que  los  ulthños  que 
nt  rindieron  fueron  los  Asturianos.  Díc&lo  ton  expresioá 
Lucio  Floro )  lib.4.  eap.ri»  donde  después  de  rerctir  cd^ 
tno  el  Exercíto  Romano  los  sorprehendí6  quando  ño  le 
esperaban »  y  que  sin  embarco  fue  muy  sangriento  el 
tombaie>  conduye  ton  que  este  fue  el  termino  dcco- 
xias  las  guerras  de  Augusto!  Hic  finís ^íf&uítihtÜkúrm^ 
urtaminumjfuit.  Disputen  aora  norabuena  (como  lo  húixh 
algunos)  k  los  Asturianos  ^  si  esta  Provincia  fue  compre«» 
hendida,  h  no  en  la  antigua  Cantabria.  Para  nada  han 
menester  los  Asturianos  esa  gloria.  Sí  fueron  Cantabrosi 
fueron  los  mas  valientes  de  los  Cantabros^isiñofueroA 
Cántabros  >  fueron  mas  valientes  que  los  Cántabros^ 
pues  rendidos  yk  estos»  aún  mantenían  la  guerra  aqueildc 

37  X^A  rendición  de  España »  que  parece  avia  de 
eclypsar  sus  glorias  >  le  abrió  Campo  para  sus  mayores 
lucimientos*  Nunca  diera  España  Emperadoreií  íl  Roma^ 
si  Roma  no  huviera  hecho  antes  St  España  Provincia 
*uyaé  Dio,  digo,  España  Emperadores 4  Roma.  Pero 
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qué^Emperadores  i  Tales » qiie  fueron  hoÉm ''de  Es{mA« 
y  de  Roma :  un  Trajano ,  un  Adriano »  un  Theodostó,} 
todos  eres  insignes  guerreros,  á  que  afiádieroQ  el  cc^lis^ 
dor  de  otras  muchas  virtudes.  Trajano  no  careció  cte  vi* 
cios  personales  >  pero  nadie  le  niega  todas  las  qualidi- 
des  de  un  gran  Principe  en  el  grado  mas  eminente.  Dio 
con  sus  innumerables  victorias  mucho  mayor  extensioa 
a  los  términos  del  Imperio  Romano :  íiie  verdadero  Pa- 
dre de  el  Pueblo :  ninguno  construyo  tantos  edificios 
públicos.  La  clemencia ,  y  la  justicia ,  virtudes  que  casi 
todos  sus  antecesores  i  desde  la  muerte  de  Augusto,  avian 
desterrado  de  Roma  >  fueron  por  él  revocadas  como  en 
trinnfo.  En  fin  fue  tal ,  que  después  de  él »  en  la  nao- 
guracion  de  los  Emperadores,  los  votos  públicos  del  Pue- 
blo eran  que  los  Dioses  les  diesen  la  fi:licidad  de  Au- 
gusto ,  y  la  bondad  de  Trajano. 

3  8  Adriano  fue  especialmente  recomendable  por  s|i 
continua  aplicación  al  govierno^á  quien  sacrificó  su  so- 
siego, y  su  salud  ,  quebrantando  ésta  en  tancas  jornar 
das  como  hizo  por  visitar  todas  las  Provincias  del  Imr 
perio;  de  modo,  que  de  veinte  años  que  reynó,  aper 
rus  reservó  dos,  6  tres  para  vivir  con  alguna  quietud 
dentro  c!c  Roma.  Fue  hombre  de  admirable  comprebea- 
sion ,  pues  entre  tantas  ocupaciones  Politicas  ,  y  Miliu- 
xes  se  hizo  lugar  para  adornar  el  espíritu  con  el  cono- 
cimiento de  varias  Artes,  y  Ciencias.  Era  muy  buen  Poe- 
ta ,  Pintor  ,  Escultor ,  Medico  ,  Geómetra,  Astrologp ,  c 
insigne  Arquitecto, 

35  Thcodosioc!  Grande  fue  tan  granic  ^  que  todo  elo- 
gio le  viene  corto.  Qué  Principe  tan  cabalmente  perfec- 
to i  Gran  Capitán,  magnánimo,  clemente,  justiciero^ 
liberal >  religioso,  afable,  sobrio.  En  fin,  qué  virtud  ay 
qu6.  no  brillase  en  él  en  un  grado  eminente  \  Perdonen 
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codos  los  demás  que  ocuparon  el  Solio ,  aunqut  eBctco 
ct  Gran  Constantino,  y  el  Gran  Carlos:  en  ninguno 
Iiállo  un  todo  tan  cumplido  como  en  Thcodosio :  a  Cons^ 
tantino  no  le  faltaron  graves  manchas :  favoreció  no  po^ 
co  á  los  Arríanos ,  nimiamante  crédulo  á  sus  hypocresíasi 
de  modo ,  que  no  faltan  quienes  opinen  que  profeso  >  y 
murió  en  aquella  errada  creencia.  Aun  en  el  govierno 
civil  degenero  mucho  de  si  mismo  en  los  últimos  años» 
dexandose  llevar  al  impulso  de  injustos,  y  avaros  Minis* 
tros.  De  Cario  Magno  es  innegable ,  que  con  todas  las 
excelencias  proprias  de  un  gran  Principe  mezclo  muchas 
fragilidades  de  hombre*  En  vano  han  pretendido  algunQS 
explicar  en  buen  sentido  las  cinco  concubinas  que  le  cuenr 
ta  su  Secretario,  y  Historiador  Eginardo* 

40  Pero  qué  se  podrá  oponer  al  Gran  Theodosio  i  Sol^ 
un  rapco  de  colera  |  una  deliberación  violenta ,  concebid 
da  en  el  ardor  de  la  ira ,  quando  irritado  de  que  huvie- 
sen  muerto  a  un  Lugar- Teniente  General  suyo  en  un  tu,** 
multo  popular  de  Thesalonica  entrego  aquella  Ciudad 
al  furor  de  los  Soldados,  los  quales  hicieron  en  ella  ua 
horrible  estrago  ,  degollando  algunos  millares  de  persor 
ñas.  Este  es  el  único  lunar  que  se  encuentra  en  la  vidji 
de  Theodosio :  grande  a  la  verdad,  si  se  mide  a  bulto  *>  pe* 
xo  debe  descontarse  al  rigor  del  castigo  todo  lo  que  de 
parte  del  Principe  falto  de  previsión  en  orden  al  daño^ 
siendo  muy  verisimil  que  no  esperase  execucion  tan  san**, 
gricnta.  Debe  también  rebaxarse  a  la.  culpa  otro  tanto 
como  la  ira  robó  de  advertencia  al  discurso,  Eln  fin,  éste, 
delito,  como  quiera  que  se  mida,  dio  ocasionalmente 
Íl  corK>cer  toda  la  grandeza  del  espíritu  de  Theodosio» 
motivando  la  mas  gloriosa  penitencia ,  la  mas.heroyc^ 
humildad  que  jamás  se  vio  en  Principe  alguno^  Quando 
se  esperó ,  ni  aun  creyó  posible  que  j  no  digo  y^  el  duQ- 
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fio  Au^sto  de  todo  el  Imperio  Romanó  i  liíás  áiin  quál 
i^úierá  ^ue  poseyese  en  soberanía  quatro  palmos  de  rer- 
reno ,  no  solo  tolerase  que  un  Obispo  le  corrígttse  dc^ 
hnce  de  todo  eL Pueblo»  mas  también  se  rindiese  á  su 
sentencia  para  abstenerse  de  entrar  en  la  Iglesia »  y  pi<» 
ra  hacer  penitencia  púbiicaí 

41  Miren  este  grande  exemplo  aquellos  desnaturaliu* 
dos  políticos ,  que  de  los  Príncipes  quieren  hacer »  no  so- 
lo  Deidades »  sind  Deidades  crueles:  no  solo  Ídolos >  sino 
ídolos  como  el  de  Saturno »  que  no  se  saciaba  de  huma*- 
nas  viaimas.  Quántos  Estadistas  se  hallaran ,  no  solo  Cú^ 
tre  los  barbaros  de  Asia »  6  África  >  mas  aun  en  las  mas 
¿ultas  Cortes  de  Europa,  ^  quienes  si  se  les  propone  un 
desacato  contra  la  Magestad ,  semejante  4I  que  se  come« 
ti6  en  Thesalonica ,  resolverán  coixio  castigo  própordo* 
fiado ,  que  se  lleve  á  sangre  >  y  fuego  todo  d  Pueblol 
Que  no  se  haga  distinción  entre  el  culpado,  y  el  hio^ 
ceiue?  Que  no  quede  piedra  sobre  piedra  tn  ta  Ciudad 
tumultuante?  Dirán  que  toda  esta  satiisfáccion  pide  d 
liltrage  de  la  Corona.  No  llego  &  tanto  el  rigor  de  Theo- 
dosio,  y  lo  lloro  como  gravisima  culpa.  O  sangre  huma- 
na, qué  licor  tan  vil  eres  para  los  que  no  tienen  mas 
Religión  que  la  Political 

4 1  Avicndo  sido  nuestro  Thcodosio  por  tantos  capítu- 
los plausible,  lo  que  obró  por  la  Religión  Catholica  cons- 
tituye su  mayor  gloria ,  pues  quanto  hizo  en  esta  pane 
el  Gran  Constantino  se  puede  decir  que  es  menos  que 
.  lo  que  hizo  Thcodosio.  Aquel  empezó  la  grande  obra  de 
destruir  el  Paganismo  i  éste  la  perfícionó.  Hizo  aquel  mu- 
cho ,  pero  mucho  dexo  por  hacer ;  y  de  lo  mismo  que 
hizo ,  lo  mas  fue  deshecho  por  el  Apostata  Juliano » que 
sucedió  en  el  Imperio  á  Constancio,  hijo  de  Constan^' 
tino  i  de  modo^  que  quando  Thcodosio  se  ciño  la  Diade- 
ma, 


ipa»  hall¿  rtyname  ja  idolatría;  y  qíiapda  saIixSdecstC| 
mundo  a  recibir  la  Corona  del  Cielo  ^  la  dexo^  nosol9^ 
abatida,  sino  totalmente  arruinada*  Fue»  pues,  un  Español 
el  instrumento  de  que  se  sirvi6  la  mano  Omnipotente; 
para  arrasar  todos  los  Templos  de  el  Paganismo. 

p  §•  xn. 

43  X  Ues  con  ocasión  de  Theodosio  hemos  tocado, 
en  la  mayor  gloria  de  España  >  esto  es ,  el  ínfluxp  que 
tuvo  nuestra  Nación  en  el  establecimiento  de  la  Fe  Ca- 
tholica ,  razón  es  detenernos  algo  en  un  asunto  que  cons<* 
tituye  la  suprema  honra  de  los  Españoles. 

44  Admirable  es  sin  duda  el  cuidado  que  puso  la  Pro^ 
videncia  Divina  en  la  conversión  de  España  á  la  Relí«*^ 
gion  verdadera.  Con  estar  esta  peninsula  en  los  ultimo^ 
fines  de  la  Tierra ,  y  tan  distante  de  Palestina  >  dos  Apos« 
toles  destino  para  su  conversión  >  Santiago  el  Mayor»  y; 
San  Pablo.  De  la  venida  del  primero  ya  no  se  puede  du<«. 
dar  razonablemente  después  de  tantos  ^  y  tan  doctos  esr 
critos  con^o  la  han  comprobado.  La  ácl  segundo  está  ase-*, 
gurada  con  los  superiores  testimonios  de  San  Atanasio,, 
San  Cyrilo  Jerosolymítano,  San  Epifanio^  San  Juan  Chry«- 
sostomo^  Theodoreto,  San  Geronymo>  y  San  Grego* 
lio  el  Grande.  Véase  Natal  Alexandro  en  el  tercer  To* 
mo  de  la  Historia  Eclesiástica  ^  donde  eruditamente  prue* 
ba  este  asunto  >  y  satisface  á  las  objeciones  contrarias. 

45  El  esmero  del  Dueño  de  esta  Viña  en  su  cultivo 
es  argumento  de  que  avia  de  sacar  de  ella  copiosísimo 
firuto.  Quién  beneficia  con  especial  aplicación  un  terreno 
estéril ,  que  sabe  ha  de  corresponder  á  su  fatiga  con  un;^ 
cortísima  cosecha?  Dos  Apostóles »  y  Apostóles  tan  gran- 
des, empleados,  por  Misión  Divina ,  en  plantar  la  Fé  Ca-- 
tholica  en  España  >  muestran  que  España  abultaba  mucho 
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ffn  la  SoI>erana  Mente ,  como  quien  avti  dt  aerrk  ¡ofxc 

tp^s  las  demás  Naciones  a  la  exalucíon  de  la  Fé  Ga<» 

tholíca. 

4^  En  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia »  quaiKÍQ 
los  Christianos  no  cenian  otros  Templos  que  las  cavcc* 
ñas  mas  obscuras ,  ni  otras  Lnagenes  de  Dios »  y  de  sul 
Santos  que  las  que  traían  gravadas  en  sus  corazones^  por- 
que el  hiror  de  los  Emperadores  Gentiles  no  permit'u 
otros  Templos,  ni  otros  Simulacros  que  los  de  sus  falsas. 
Deidades ,  entonces  tenía  España ,  según  nos  enseña ,  la' 
piadosa  tradición ,  Templo ,  y  Simulacro  consagrados  á 
la  Virgen  Maria ,  Señora  nuestra  ,  no  retirados  entre  al- 
gunos escarpados  cerros ,  sino  patentes  a  todo  el  mundo 
¿h  la  insigne  Ciudad  de  Zaragoza.  Oponeti  á  esta  tradi- 
ción los  Estrangcros  ,  que  no  es  verisimil  que  governan- 
do  en  España  los  Idolatras  Romanos ,  permitiesen  aquel 
monumento  público  de  nuestro  culto.  Pero  esto,  quan- 
áq  mas  ,  probará  que  ni  el  Templo ,  ni  la  Imagen 
pudieron  subsistir  sin  especial  protección  del  Ciclo.  Y 
^or  donde ,  pregunto ,  se  hace  esta  increible  ?  Por  que 
enere  tantos  millares  de  prodigios  como  Dios  obro  en  la 
grande  empresa  de  dscterrar  del  mundo  la  idolatría,  no 
podremos  asentir  a  que  hizo  uno  continuado  por  tres  si- 
glos, á  fin  de  mantener  el  Templo,  c  Imagen  del  Pilar? 
Sí  para  dar  prudente  asenso  a  un  milagro  no  basta  el  tes- 
timonio de  la  tradición,  será  preciso  condenar  como  fa- 
bulosos casi  todos  quantos  se  hallan  escritos  en  las  Histo- 
rias Eclesiásticas.  Si  la  valiente  fé  de  una  alma  sola  basta 
para  recabar  de  la  Divina  piedad  un  prodigio;  porqué, 
en  atención  á  tantos  millares  de  fervorosisimos  espíritus 
como  se  debe  creer  dexaria  en  España  la  predicación  de  * 
los  Apostóles,  no  haría  Dios  el  de  conservar  para  su  con- 
suelo el  Templo ,  é  Imagen  de  Zaragoza? 

Cor- 
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constancia  en  ia  Fé^  por  la  quil  ofreció  a  JDíos  innume-* 
rabies  preciosas  vi(:ci9ias  ep  cantos  insignes  Martyre$  cpr 
mo  la  ilustraron,  cuya  gloriosa  multitud  excede  a  todo 
guarismo.  Un  Monasterio  solo  de  San  Benito  (el  de  Caí:- 
defia)  dio  de  una  vez  docientos.   Una  Ciudad  sola  (Ja 
de  Zaragoza)  dá   con  justicia  á  los  suyos  el  epiteto  de 
innumerables.  La  calidad  no  fue  inferior  a  la  cantidad, 
pues  entre  los  Martyres  Españoles  no  pocos  se  descue*- 
Jlan  como  Estrellas  de  primera  magnitud  del  Cielo  dp 
la  Iglesia.  Diganlo  un  Lorenzo,  y  un  Vicente ,  á  quic:** 
nes  la  Iglesia,  en  las  deprecaciones  publicas,  prefiere  ^ 
todos  después  del  Proto-Martyr  Este  van  :  Una  Eulalia,  y 
un  Pelayo ,  que  en  la  edad  mas  tierna  lograron  el  triun-» 
fo  mas  alto:  hermosas  flores,  que  de  candidas  hizo  et 
cuchillo  purpureas ,  y  fueron  tanto  mas  Martyres  quan« 
co  padecieron  mas  nifios ;  siendo  cierto ,  que  hace  ma-« 
yor  sacrificio  quien  anticipándose  en  temprana,  edad  1^ 
muerte,  se  corta  por  Dios  mayor  porción  de  vida» 

4S  i.^  O  sirvió  menos  España  a  la  Religión  con  la  doct^ 
trina  que  con  el  exemplo.  A  los  primeros  amagos  de  1« 
sangrienta  persecución  de  Diocleciano  se  congregaros 
nuestros  Obispos  en  el  Concilio  Iliberitano,  cuyos  Car 
nones ,  destinados  á  la  observancia  de  la  mas  severa  di^ 
ciplina,  y  á  la  confirmación  de  los  Fieles  contra  el  cir 
gor  de  los  edictos  Imperiales  ,  admitió ,  y  aprobó  la  Iglcr 
sía*  Presidio  en  este  Concilio  el  grande  Osio,  Obispo 
de  Cordova ,  cuya  virtud ,  y  erudición  se  descolló  tan- 
to en  los  reynados  de  Constantino,  y  de  Constancio,  quQ 
fue  mirado  como  el  mas  ilustre  Campeón  de  la  Iglesia 
contra  los  portentosos  esfuerzos  de  la  heregía  As^^i^na^ 
Tom.ir.  del  Teatro.     .  lii  Es- 
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Este  es  aquel  á  quien  San  Acanasiocon  vtntvzcioú  ti^ 
conoce  por  su  gran  Patrono»  á  quien  apellida  elffranit 
Osioj  á  quien  llama  Padre  át  los  phisfos  ^  Principé  ¿r  lüi 
Concilios  y  y  Terror  de  los  Heregts.  Pudiera  España  glotur^ 
se  de  a  ver  servido  mucho  1  la  Iglesia »  aun  quañdd  ú5 
fauviera  hecho  mas  que  lo  que  hizo  por  media  de  csre 
nobilisimo  hijo  suyo.  Presidio  Osio  no  menos  que  x^zr 
'CTO  Concilios  >  el  Iliberitano »  de  que  hemos  hablado »  el 
Alexandrino  primero»  el  General  Niceno  primero >  y 
d  Sardicense.  Por  esto  le  dio  S.  Atanasio  el  singulari- 
simo  atributo  de  Principe  de  los  Concilios.  En  el  Niceno^ 
donde  presidió  en  nombre  de  San  Silvestre  »  Ponú&ct 
Máximo  >  a  él  solo  fió  la  Iglesia ,  y  él  sola  compuso  el 
famoso  Symbolo  donde  está  recapitulada  toda  la  saoa^ 
y  Catholica  doctrina. 

49  Plaqueó  Osio  :  (no  lo  disimulemos}  flaqueó  Osio  al 
fin  de  sus  dias ,  subscribiendo  á  una  confesión  de  Fé  com^ 
^esta  por  los  Arrianos.  Disculpanle  los  Escritores  EdcT- 
clásticos  con  el  quebranto  de  sus  fuerzas  >  porque  tenii 
cien  años ,  ó  muj  cerca  de  ellos  quando  las  amenazas, 
rigores,  y  malos  tratamientos  del  Emperador  Canstancio 
le  reduxeron  á  aquella  indignidad.  Pero  yo  estraño  que 
en  tan  alca  edad  no  se  atribuya  el  desliz  antes  á  flaque- 
za de  la  razón  que  á  imbecilidad  corporal.  Esta  discul- 
pa es  mucho  mas  verisímil ,  y  verdaderamente  disculpi. 
Es  accidente  rarísimo  abandonar  en  la  vc|éz  la  Religión 
que  se  profesó  desde  la  infancia  sin  perder  antes  el  jui* 
cío.  Los  viejos  son  muy  tenaces  de  sus  antiguas  maxi* 
mas.  Quanto  va  creciendo  la  edad  se  va  aumentando 
el  tesón.  Profundan  mas ,  y  mas  sus  raíces  los  díctame- 
nes  en  el  espíritu  >  del  mismo  modo  que  los  vegetables 
en  la  tierra-  No  hace  á  los  muy  ancianos  mudar  creen- 
cia la  fuerza  del  argumento»  sino  la  extinción  del  dis- 

cur- 
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curso.  El  rigor  de  /a  persecución  cambiAi  hace  meno^ 
impresión  en  ellos  que  en  los  jóvenes  ,  quando  está  forr 
cifícada  la  colerancia  cdh  una  larga  costumbre  de  pade- 
•    cer ,  y  resistir ,  como  sucedió  en    Osió.  Fuera  de  esto, 
mientras  están  capaces  de  algiina  reflexión  es  naturali- 
simo  ocurrirles,  que  es  muy  poco.  lo  que  la  tyrania  pue- 
de quitarles  de  vida ,  y  de  conveniencia.  Asi  el  accidea- 
te  de  Osio  se  debe  atribuir  á  una  perfecta  decrepitéz^ 
la  qual  sin  milagro  es  casi  inseparable  de  la  edad  cente- 
naria. Acaso  á  aquel  Venerable  Eleazaro,  que  á  los  no* 
venta  años  sufrió  constantemente  la  muerte  por  la  Re* 
Ugion,  si  huviera  vivido  diez  mas  sucediera  lo  mismo 
que  á  Osio. 

50  Debaxo  de  este  supuesto  subsiste  ilesa  la  fama  de 
tan  gran  Varón ,  aun  quando  fiícse  verdad  lo  que  Ma¿-   ' 
celino ,  y  Faustino ,  Cismáticos  Sectarios  de  Lucifero  C^-- 
laritanoy  citados  por  San  Isidoro ,  esparcieron  contra  Osio; 
esto  es  y  que  dos  años  que  vivió  después  de  la  aposta* 
sia  permaneció  tenaz  en  ella*  Sea  asi  por  cierto.  La  decn> 
pitéz  es  una  enfermedad  de  quien  nadie  convalece  fi^ 
más;  antes  siempre  va  creciendo.  Si  Osio  desvarió  á  los 
cien  años ,  como  decrépito ,  nada  le  faltaría  para  serlo 
á  quien  esperase  que  á  los  ciento  y  dos ,  revocado  su 
antiguo  juicio,  conociese  el  yerro  cometido.  Sin  imbar-* 
go ,  algunos  que  asienten  á  que  Osio  err¿  con  conoci- 
miento aseguran  su  pública   enmienda,  y  que  á  la  ho- 
ra de  la  muerte  dexo  como  en  testamento  recomenda- 
da ¿  todos  los  Fieles  la  detestación  de  la  Arriana  per- 
fidia. Como  quiera  que  sea,  los  altos,  y  repetidos  elo- 
gios con  que  aun  después  de  su  muene  le  corono  Sati 
.Atanasio  son  prueba  á  lo. menos  de  que  fue  santa  la 
muerte ,  yá  que  no  canonicen  todas  las  acciones  de  su 
vida.  JjJn  desliz  solo  en  cien  años  casi  nada  disminu- 

liix  ye 
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'ye  sú  gigante  mcrico  a  quien  Heno  todo  el  cesta  de 
"gloriosÍ6Ímas  acciones.  Qué,  proporción  ay  del  descuido 
'de  un  ii^anie  á  los  servicios  de  un  sigloí 
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~  51  Xj^L  espíritu  y  y   aplicación  de  Osio  en  servir  !t 
la  Iglesia  fueron  heredados  con  grandes  mejoras  por  oito& 
muchos  Prelados  Españoles.  La  Religión  sota  de  San  Bc« 
^  nico  dí6  á  España  quatro  excelsas  constantes  Cohimnas 
de  la  Fé  9  en  San  Leandro»  San  Isidoro  dfc  SeviUa,  San 
Fulgencio ,  y  San  Ildefonso.  Los  innumerables  Concia- 
lios  de  Toledo  muestran  claramente  quanto  era  e\  ar- 
dor de  nuestros  Obispos  en  promover  la  discipUna  Ede^ 
siastica,  y  purgarla  de  todo   genero  de    abusos  i  y  el 
grande  aprecio  que  siempre  hizo  la  Iglesia  de  aquellos 
Concilios  ;  adoptando  varios  establecimientos  suyos » ca- 
lifica la  prudencia  ,  y  doctrina  de  los  Padres  qae  tos  com- 
ponían. La  erección  de  Seminarios  para  educar  la  ju- 
,     ventud  destinada  al  Estado  Eclesiástico  tnvo  origen  dd 
Concilio  Toledano  segundo ,  de  quien  lo  tomaron  dcs^ 
pues   varios  Concilios  Provinciales  >  como   el  Vaccnse» 
Cabilonense ,  Turonense ,  y  Aquisgranense  ;  y  en  &n> 
el  Concilio  Tridentino  lo  hizo  ley  universal.  En  el  To- 
ledano tercero  se  ordeno  decir  el  Syn:;¿>olo  Niceno  cq 
la  Misa,  y  de  aqui  se  estendió  á   toda   la    Iglesia.  Lo 
mismo  sucedió  con  otras  muchas  saludables    Ordenan- 
zas de  los  Concilios  Toledanos  ^  hasta  que   con  ocasión 
de  la  guerra  de  los  Moros  se  interrumpieron  por  mas 
de  seis  siglos  aquellas  venerables  Asambleas. 

5 1  Pero  el  mismo  motivo  de  la  interrupción  átvió  i 

avivar  el  zelo  de  los  Españoles  por  la  Fé»  y  junumcn- 

.te  á  hacer  lucir  su  valor.  España  1  siempre  admirable, 

fue  mas  admirable  que  nunca  en  aquel  espacio  de  ticm* 

pa 
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fo.  Castigó  Dios  los  desordenes  de   un  Rey   con  las- 
desdichas  de  coda  la  Nación  s  y  de  escás  desdichas  na- 
cieron sus  mayores  glorias,  aviendose  con  esta  ocasión 
dignado  el  Ciclo  de  abrir  en  nuestro  terreno  un  ampiisi* 
mo  teacro  de  virtudes,  y  niaravillas. 

53  i.  ^  Unca  puedo  acordarme  de  la  pérdida  de  Es« 
paña  sin  añadir  al  dolor  de  can  grande  calamidad  orto 
sencimienco",  por  la  injusticia  que   comunmence  se  hace 
ai  mas  inculpable  inscrumento  de  ella.  Hablo  de  la  hi- 
ja del  Conde  Don  Julián ,  que  violada  por  el  Rey  Doa 
Rodrigo,  participó  lá  itijuria  a  su  padre  ,  y  no  a  viendo 
hecho  mas  que  buscar  este  inocente  desahogo  á  la  afli- 
cion  que  le  rebentaba  el  pecho,,  sin  persuasión,  ó  in- 
&UXO  alguno  de  su  parte ,  ¡para  que  el  Conde  introduxe- 
se  los  Africanos  en  España ,  sobre  ella  cargan  toda  la 
culpa  de  nuestra  ruina.  O  feliz  Lucrecia  1  O  desdicha- 
da Florinda  i  Qué  hizo  esta  Española  que  no   huyiese 
hecho  primero  aquella  Romana  2  Una,  y  otra  recibie'- ' 
ron  la  misma  especie  de  injuria  :  una,  y  otra  la  revelad- 
ron  ;  aquella  al  esposo ,  ésta  al  padre :  una ,  y  otra  de-« 
seaban  la  venganza ,  y  que  ésta  cayese  sobre  el  Principe 
que  avia  hecho  la  ofensa.  Porqué,  pues,  es  celebrada 
Lucrecia ,  y  detestada  Florinda  i  Solo  porque  el  cómun 
de  los  hombres,  ni  para  el  aplauso,  ni  para  el  vitupe- 
rio considera  las  acciones  en  si  misnwis  ,  sino  en  sus  ac« 
cidentales  resultas.  Fue  saludable  á  Roma  la  quéxa  de 
Lucrecia :  fue  funesta  a  España  ia  de  Florinda.  Peiro  del 
bien ,  y  el  mal  ñieron  Autores  tínicos  el  esposo  de  una» 
y  el  padre  de  otra ,  sin  intervención ,  ni  aun  previsión 
de  las  dos  dan^s.  Y  aun  el  que  la  venganza  fuese  fa-* 
ul  para  una  República  ^  y  jicil  para  oira»  dcp«ndi6  met 
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rosilel  designio  de  los  Autores»  que  de  las  citaima^ 
cías ,  y  positura  de  las  cosas.  Es  cierto  que  si  el  Conda 
D.  Julián  hallase  en  los  Españoles ,  para  cooperar  z  su 
desagravio»  toda  la  disposición  que  Colatino  halló  ea 
los  Romanos,  no  se  valdría  para  vengarse  de   TropaSr 
forasteras.  Y  es  creible  también ,  que  el  marido  de  Lu«« 
crecía  no  tropezaría  en  el  escrúpulo  de  socorrerse  de  al« 
guna  Potencia  enemiga  de  Roma,  no  hallando  en  los 
suyos  medio  para  desquitarse  de  la  injuria.  Espero  me 
perdone  el  Lector  esta  breve  disgresion »  por  ser  en  de« 
fensa  de  una  principal  señora  Española ,  á  quien  algu* 
nos  porfiados  maldicientes  persiguen  aun  después  de  la. 
apología  que  por  ella  hice  en  el  Discurso  ultimo  dd 
primer  Tomo. 

V  $•  XVI. 

54    V  Olviéndo  al  proposito,  digo,  que  la  pérdida  di 
España  dio  ocasionalmente  á  Espbña  el  supremo  lustre» 
$ín  tan  fatal  ruina  no  se  lograra  restauración  taü  glorio- 
'  sa.  Quanta  sangre  derramó  el  cuchillo  Agareno  en  C9* 
tas  Provincias  sirvió  a  fecundarlas  de  palmas ,   y  laure- 
les. Ninguna  Nación  puede  gloriarse  de  aver  conseguí* 
do  tantos  triunfos  en  toda  la  larga  carrera  de  los  siglos 
como  la  nuestra  logro  en  ocho  que  se  gastaron   en  la 
total  expulsión  de  los  Moros.  No  se  recobró  palmo  de 
tierra  que  no  costase  una  hazaña.  No  se  podia  adelan- 
tar  un  paso,  sin  que  las  manos  abriesen  camino  a  los 
pies.  No  avia  otra  senda  que  la  que  rompía  la  punta  de 
la  lanza.  No  avia  movimiento  sin  peligro ;  no  avia  pe<- 
ligro  sin  combate ;  y  por  el  numero  de  los  combares 
se  contaban  las  victorias.    Verdad  es  que  interpuso  la 
Omnipotencia  muchas  veces  en  nuestro  favor  extraor- 
dinarios auxilios.  Pero  ese  es  nuestro  mayor  blasón.  Tan 

uni- 
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unkios  estaban  los  intereses  del  Cielo ,  y  los  de  Españáj^ 
que  en  los  mayores  ahogos  de  £spa5a  se  explicaba  coma 
auxiliar  suyo  el  Cielo.  Qué  grandeza  iguala  a  la  de  aver! 
visto  los  Españoles  a  los  dos  Celestes  Campeones  San^ 
tiago  >  y  San  Millan  mezclados  entre  sus  Escuadras  ?  Era 
el  empeño  de  la  guerra  de  España  común  a  la  triunfan* 
te  Milicia  del  Empyreo»  porque  juntándose  en  los  £s« 
pañoles  los  dos  motivos  del  amor  de  la  libertad  »  y  eí' 
zelo  por  la  Religión »  quanto  para  si  ganaban  de  terre« 
no » tanto  aumentaban  al  Cielo  de  culto» 

5  5  Pero  en  esta  causa  suya  >  y  de  los  Españolea  dis* 
pensaba  Dios  con  sabia  conducta  sus  asistencias  cxtraor-» 
diñarías s  de  modo,  que  quedaba  mucho»  y  muy  mucho 
que  vencer  á  nuestras  naturales  fuerzas.  Tomaba  la  Om- 
nipotencia a  cargo  suyo»  no  las  empresas  comunes»  ni 
aun  las  arduas ,  sino  las  imposibles ,»  dexando  á  cuenta 
del  valor  Español  todo  aquello  de  que  el  humano  es* 
fuerzo  es  capaz.  Milagros  hacian  los  Españoles  con  ejt 
valor  >  y  donde  no  alcanzaba  el  valor  obtenían  de  Dio¿ 
otros  milagros  de  superior  orden  con  la  Fe.  Asi  se  llena 
de  maravillas  todo  aquel  tiempo  que  fue  menester  para 
la  total  restauración  de  España :  de  maravillas  digo  »  y^ 
del  esfuerzo  humano»  ya  de  la  virtud  Divina^ 

j  §.  XVIL 

S^  JLiAstima  es  que  los  sucesos  de  aquellos  siglos  no 
quedasen  delineados  a  la  posteridad  con  alguna  mayor  es-^ 
peciñcacion.  La  obscura  >  6  imperfecta  imagen  que  nos 
rc^ca  de  ellos  basta  á  representarnos  que  todos  los  triun» 
fos  de  los  antiguos  Héroes  son  muy  inferiores  á  los  que 
lograron  nuestros  Españoles.  Qué  hazañas  pueden  Roma^ 
6  Grecia  poner  en  paralelo  con  las  del  Cid ,  y  de  Ber/* 
nardo  del  Carpios  Quién  duda. que  en  ocho  siglos,  cv% 

que 
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^ue  apenas  tt  dcxaron  las  armas  de  la  matio »  y  eii  ^e 
]0s  Eifpafíolcs  se  llevaban  casi  siempre  en  la  punta  de  /^ 
bnza  la  victoria  avria  otros  muchos  famosísimos  gucr* 
reroSf  poco,  6  hada  inferiores  á  los  dos  que  hemos 
nombrado?  Pero  al  paso  que  todos  se  ocupaban  en  dar 
asuntos  grandes  para  la  Jiistoria ,  ninguno  pensaba  en  es- 
cribirla. Todos  tomaban  la  espada  ^  y  ninguno  la  plu- 
via. De  aqui  viene  la  escasez  de  noticias  que  oy  llora- 
mos. Y  aun  no  es  lo  mas  lamentable ,  que  con  muchos 
de  nuestros  ilustres  progenitores  se  aya  sepultado  la  me-, 
moria  de  ellos ,  y  de  sus  hazañas »  por  falur  Autores 
que  la  comunicasen»  sino  que  aya  oy  Autores  que  quie*. 
ran  borrar  la  memoria  de  algunos  pocos  que  por  dicha; 
especial  se  eximieron  de  aquel  común  olvido.^  . 

^7  Un  Historiador  Aragonés ,  que  escribió  el  iáglo  pa- 
sada»  dudó  de  la  existencia  del  famoso  Bernardo  del  Car- 
pió, sin  exponer  algún  fundamento  para   la  duda  :  ni 
se  juzgo  que  tenia  otro  que  cierto  espiríru  de  emula* 
cipn  j  manifestado  en  varias  partes  de  su  Historia ,  que 
le  inclinaba  a  cercenar  parte  de  sus  glorias  a  los  Caste- 
llanos ,  para  exaltar  sobre  estos  a  sus  Aragoneses.  Pero  i, 
mas  se  adelanto  poco  ha  un  Historiador  Castellano  (el 
Doctor  Don  Juan  de  Perreras)  pues  se  atrevió  a  estampar 
resueltamente  >  que  no  huvo  tal  Bernardo  del  Carpió  en  Es^ 
féfia ,  sin  mas  motivo  que  hallar  mezcladas  algunas  fá- 
bulas en  las  hazañas  de  este   héroe,  y  algunas  contra- 
diciones en  las  varias  noticias  que  nos  han  quedado  de  ¿U 
5  8   Dcbilisimo  fundamento  por  cierto ,   pues  con   él 
mismo  se  podria   negar   la    existencia  de  casi   quantos 
hombres  ilustres   tuvo  la  antigüedad.  Quién    ha  ávido 
en  cuyas  acciones ,  y  circunstancias  concuerden ,  sin  dis- 
crepancia alguna ,  todos  los  Autores  i  Qué  hombre  cuer- 
do negará  (pongo  por  exemplo)  que  huvo  en  la  Asia  un 

Prin- 
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Pirificipi  Éimoso  por  sus  conquistas  Hamado  Cyroí  Potes 
vé  aqui  que  en  su  Historia  se  han  mezclado  muchas  mak 
Étbulas,  y  contradiciones  que  en  la  de  Bernardo  del 
Carpió.  Es  infinita  la  discr^ancia  que  ay  entre  las  nar* 
raciones  de  Herodoto ,  y  Xenofonte  :  y  ni  aquel  ni  esos 
concuerdan  en  todo  con  alguno  de  los  demás  Autoreíí 
que  escribieron  del  mismo  Principe*  Si  queremos  sabet 
como  murió  Cyro,  en  Herodoto  hallamos  que  pereció 
en  una  batalla  contra  Thomyris ,  Reyna  de  los  Scy tas»' 
en  Diodoro  Siculo,  que  no  íiie  muerto ,  sino  prisicme"*" 
co  en  aquella  batalla ,  y  después  Thomyris  le  hizo  cru- 
cificar; en  Ctesias,  que  cayó  atravesado  de  una  saeta 
batallando  contra  los  Dervicios^  Pueblos  vecinos  de  la 
Hircania  $  en  Xenofonte ,  que  murió  en  Persia  de  muer« 
te  natural.  En  fin  en  otros  ^  que  pereció  en  una  batalb; 
naval  contra  los  Samios.  Añádese  el  que  nadie  duda,  que 
Xenofonte  introduxo  muchas  fábulas  en  la  vida  que  es*^ 
<;ribi6  de  Cyro:  que  los  mejores  críticos  convienen  ea 
que  no  esta  asento  de  ellas  Herodoto^  y  que  Ctesias  eál"^ 
Autor  sospechoso  por  muchos  capítulos.  Será  licito  cot^- 
duir  de  aqui  que  Cyro  es  un  Héroe  fiíbulosoí 

TT  §•  xvm- 

S9  XJLe  dicho  que  no  usa  el  Doctor  Perreras  ét 
otro  fundamento  que  el  expresado  para  negar  la  existen*-^ 
cía  de  Bernardo  del  Carpió ;  porque  aunque  cambien  apU« 
ca  al  asunto  presente  aquel  quasi  transcendental  argu« 
mentó  suyo,  de  que  se  sirve  para  negar  innumerables  hc« 
chos  históricos;  esto  es ,  no  hallarse  la  noticia  en  Au-: 
cores  Coetáneos ,  6  immediaumente  posteriores  á  los  su^ 
cesos,  ésta  prueba  ha  sido  tantas  veces  concluyentemen-  ' 
ce  rebatida  sobre  otros  asuntos»  que  en  el  presente  se 
'tm.irMT<atr9.  Kkk  de-     ^ 
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debe  reputar  como  ninguna.  Sin  embargo,  yk  qiit  se 
ofreció  la  ocasión  diré  algo  sobre  esta  materia* 

60  No  se  halla  (arguye  el  Doctor  Perreras)  notída  de 
bernardo  del  Carpió  en  algún  Autor,  6  escrito  antena: 
al  Arzobispo  Don  Rodrigo,  y  a  Don  Lucas  de  Tuy: 
luego  no  huyo  tal  Bernardo.  Censequenda  infeliz  i  Pa- 
jía  que  ésta  fuese  buena  seria  menester  probar  que  esa 
noticia  anterior,  no  solo  oy  no  se  halla,  mas  tampoco 
se  hallaba  quando  aquellos  dos  Autores  escribieron  s  y 
esto  jamás  podrá  probarse ,  antes  lo  contrario  se  debe 
tener  por  moralmente  cierto ,  porque  de  dos  Escritores 
de  tanta  gravedad,  y  sabrduria  como  todos  los  críticos 
leconocen  en  aquellos  dos  Prelados,  es  totalmente  in-> 
creíble,  6  el  que  forxasen  en  su  cabeza  la  persona, y 
hazañas  de  Bernardo  del  Carpió ,  6  que  asintiesen  á  las 
noticias  que  podría  ministrarles  algún  vano  rumor  del 
vulgo. 

6 1  En  las  Naciones  mas  cultas ,  y  amantes  de  las  le- 
tras perecieron  infinitos  escritos  de  Autores  muy  reco- 
mendables. Claro  se  vé  que  es  mucho  mas  natural  que 
esto  sucediese  en  España  en  aquellos  tiempos,  quando 
casi  todo  el  cuidado  se  llevaban  las  armas ,  y  ninguno 
las  letras.  Llegarían,  pues ,  y  llegaron  sin  duda  á  los  dos 
Prelados  instrumentos,  y  memorias  seguras  de  la  per- 
sona de  Bernardo  del  Carpió ,  las  quales  después  se  {Ser- 
dieron.  Instemos  de  nuevo  en  el  cxcmplo  alegado  arri- 
ba. Hcrodoto,  Ctesias,  Xenofonte,  Diodoro  Siculo,  y 
Trogo  Pompeyo,  cuya  Historia  abrevio  Justino,  fueron 
un  buen  espacio  de  tiempo  posteriores  á  Cyro.  No  se 
halla  algún  Autor  contemporáneo,  6  immediaramente 
posterior  á  aquel  Principe  que  de  noticia  de  él.  Debe- 
rá inferirse  de  aqui  que  no  huvo  ral  Principe,  y  que 
quanto  de  él  se  cuenta  es  fabuloso  i  £s  claro  que  no^ 
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y  no  por  otra  razón ,  sino  porque  debe  creerse ,  que 
aquellos  Autores  escribieron  sobre  memorias  j  ó  escritos 
que  entonces  exiscian ,  y  después  se  perdieron.  Es  ciertQ 
que  antes  de  los  nombrados  huvo  varios  Historiadores 
que  escribieron  las  cosas  de  la  Asia»  y  de  la  Grecia, 
como  Symmias  Rhodio ,  Eumeles  Corinthiaco  ,  Cadmb 
Milesio  y  Charon  Lampsaceno  y  Xanto  Lidio,  y  otros,  de 
quienes  solo  sabemos  los  nombres.  De  estos  pudiérori 
copiar  los  Historiadores,  que  les  sucedieron  las  áoticiás 
que  por  sus  manos  llegaron  í  nosotros ;  y  es  de  creer 
que  lo  hicieron  asi.  Perecieron  las  Historias  primitivas 
de  Grecia ,  y  Asia ,  y  quedaron  las  segundas ,  á  las  quá- 
les  damos  aquella  fé  que  es  proporcionada  al  carácter  de 
los  Autores ,  y  calidad  de  los  sucesos ,  persuadiéndonos 
la  recta  razón  que  las  segundas  se  tomaron  de  las  prí« 
meras. 

6%  Vaya  otro  exempb.  Las  Historias  mas  antiguas 
que  tenemos  de  las  cosas  de  Alexandro  son  las  de  Plu- 
tarco ,  Arriano ,  y  Quinto  Curcio.  El  mas  antiguo  de 
estos  Autores  es  mas  de  trecientos  años  posterior  k  Ale* 
xandro.  Sera  motivo  éste  bastante  para  disentir  positiva* 
mente  a  quanto  hallamos  escrito  de  aquel  Héroe!  De 
ningún  modo  s  porque  aunque  ninguno  de  ellos  fíie  tes* 
tigo  de  sus  hazañas ,  ni  alcanzó  i  los  que  lo  ñieron, 
se  debe  creer  que  las  participaron  de  otros  escritos  aia* 
tenores  que  oy  no  existen.  De  Arriano  se  sabe  (porque 
él  lo  dice)  que  arreglo  su  narración  k  la  de  Aristobu* 
lo ,  Historiador  Griego ,  contemporáneo  del  mismo  Ale* 
xandro ;  pero  el  manifestarnos  la  fuente  de  donde  deri- 
yo  su  Historia  ñieun  accidente,  sin  el  qual  ésta  no  de* 
xaria  de  ser  copia  de  aquel  original.  Y  como  en  caso 
de  callarla  seria  temeridad  insigne  repudiar  como  fabu* 
losa  la  Historia  de  Arriano ,  por  ignorar-  de  qué  Autor 
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^OS£iípt  se  avia  copiado :  díel  mismo  vocfo )  f  at»  cao 
BUS  fuene  razón  en  el  nuestro  será  temeridad  insigne 
fondenar  como  fabuloso  lo  <^ue  el  Arzobispo  Don  Ro- 
4rigo ,  y  el  Obispo  Don  Lucas  refieren  de  Bernardo  dd 
Carpió ,  por  ignorar  de  qué  instrumentos  ^  6  escritos  se 
tomaron  ac^uellas  noticias.  Dixc  con  mas  Jnetu  ra:^n^  por- 
gue estos  dos  Prelados,  en  virtud  de  las  graves  circuns- 
tancias (^ue  concurren  ea  ellos»,  fundan  ua evidente  de-* 
techo  contra  toda  sospecha  de  ficción ,  6  vana  credulir 
dad,  a.  menos  que  de  aquellai  á  de  esta  se  exhiban  prue» 
bas  ciertas,  y  positivas. 

63  Coa  esta  reflexión  se  derriban  Cdigamosto  asi)  de 
un  golpe  casi  todas  las  opiniones  especiales  que  el  Doc** 
tor  Perreras  lleva  en  la  Historia  de  Espa&a,.  porque  ca^ 
si  todas  se  fiíndan  en  la  misma  especie  de  argumento;; 
quiero  decir,  en  la  ignorancia  de  los  escritos,  6-  me« 
morías  primitivas  de  donde  tomaron  sus  noticias  los  Au^ 
tores  que  oy  tenemos..  No  negara  el  Doctor  Perreras 
(yáse  vé)  que  en  muchos  de  estos  concurren  todas  aque-^ 
Has  calidades ,  y  señas  que  pueden  acreditarlos  de  sabios, 
prudentes  >  y  sinceros :  luego  tienen  evidente  derecho 
para  que  no  presumamos,  ó  que  forj.aroa  en.  su  cele- 
bro las  noticias  ,  porque  esto  sería  capitularlos  de  menr 
ttrosos,  o  que  las  tomaron  de  algún  vano  cumor,poir^ 
que  sería  acusarlos  de  imprudentes» 
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Odavia  se  puede  oponer  contraía  existencia  át 
Bernardo  del  Carpió  1  y  el  testimonio  de  los  dos  Prela- 
dos el  silencio  de  los  Chronicones ,  6  Chronicas  anterio- 
res, en  las  quales  no  se  halla  noticia  alguna  de  nues- 
tro Héroe.  Pero  este  argumento  solo  podrá  hacer  fuerza 
a  quien  no  aya  visto  aquellos  Chronicones »  6  ignore 

el 


el  carácter,  intento,  y  foima  de  tales  esaítos,  losqU^í- 
les  no  son  otra  cosa  que  unos  brevísimos  compendio^ 
de  la  Historia  de  Espafia^  de  cal  modo,  que  aigunosí 
reynados  abundantes  en  grandes ,  y  notabilísimos  suce^- 
sos  apenas  ocupan  en  ellos  media  pagina.  Cómo  es 
posible  hallar  expresado  el  nombre ,  y  hazañas  de  Ber- 
nardo del  Carpió,  ni  de  otros  muchos  Caudillos  que 
rigieron  las  Esquadras  Españolas,  en  unos  Sumarios  que 
en  algunos  Reynados  solo  dicen  'z  secas ,  que  tal ,  y  tai 
Rey  ganaron  muchas  victorias»  sin  expresar  quantas^ 
ni  quando ,  ni  donde ,  ni  contra  quien  i  ni  con  qué  gen-* 
te  y  ni  otra  circunstancia  alguna  \  Es  innegable  (como  po- 
co ha  argüía  muy  bien  un  famoso  Antagonista  del  Doc- 
tor Perreras)  que  en  aquellos  siglos  en  que  los  Españoles 
lograron  tan  continuadas  victorias  huvo  entre  ellos  algu- 
nos ilustres  guerreros ,  y  excelentes  Capitanes.  No  obs^ 
tante  de  ninguno  de  ellos  se  hace  memoria  en  los  Chro- 
súconcs.  Luego  como  el  silencio  de  estos  no  prueba  con- 
tra la  existencia  de  famosos  Caudillos  en  común  ,  tanor 
poco  prueba  contra  la  existencia  de  Bernardo  del  Car- 
pió en  particular. 

Ni.  XX. 
o  pretendo  en  esta  Critica  contra  los  arga« 
mcntos  del  Doctor  Perreras  defraudar  aun  en  una  mínima 
porck)n  el  respeto  que  merecen  su  doaitna ,  virtud,  sin- 
ceridad ,  y  modestia ,  prendas  que  notoriamente  resplan- 
decen en  este  Autor;  y  que  asi  como  me  inclinan  a  amar- 
le ,  y  venerarle ,  me  alexan  mucho  de  sospechar  que  la 
singularidad  de  sus  opiniones  nazca  de  algún  principio 
vicioso  ,  6  reprehensible ,  como  algunos  han  imaginado^ 
Lo  que  juzgo  es,  que  ésta  se  h&  originado  de  que  que* 
riendo  huir  con  demasiado  conato  d^  un  escoUo  de  la 
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Historia»  di6y  stn  pensarlo,  en  ocro  escolio- 
Con  movimiento  tan  violento  quiso  apartarse  de  la  va«^ 
tíSL  credulidad ,  que  no  paro  hasta  caer  en  la  nimia  dcf^ 
confianza.  No  siendo  capaz  de  evidencia  la  Historia,  de< 
bemos  contentarnos  en  ella  con  un  asenso  prudente  ^7 
^ra  prudente  el  asenso  siempre  que  estrive  en  motiv% 
grave,  qual  lo  es  el  testimonio  de  Autores  juiciosos,  y 
fidedignos,  aunque  ignoremos  porqué  conduao  llega« 
ron  á  su  conocimiento  los  sucesos,  porque  debemos  creer 
tuvieron  alguno  que  no  fue  despreciable. 

66  No  ignoro  que  algunos  Escritores  Estrangerosi  es^ 
pecialmente  Franceses,  aoisan  a  los  Españoles  de  Mel- 
les en  creer,  y  escribir  noticias  mal  comprobadas,  y 
acaso  ésta  nota  ayudó  á  inclinar  al  Doaor  Perreras  il 
extremo  opuesto.  Refiere  Estevan  Balucto  en  la  vida 
de  Pedro  de  la  Marca ,  que  aviendoic  escrito  ^  este  gruh 
de  hombre  nuestro  Moiige  Español  el  Maeftro  Fr.  Fnó« 
cisco  Crespo  el  designio  que  tenia  formado  úe  escribir 
la  Historia  del  celebérrimo  Monasterio  de  Monserraie, 
Pedro  de  la  Marca  en  su  respuesta ,  después  de  aprobar 
el  proposito  ,  le  previno  que  no  usase  en  aquella  Histo* 
lia  de  testimonios  falsos,  como  suelen  hacer  los  Espi* 
fióles  :  ^dmonetque  Crespum  >  ne  in  ea  Historia  scrAeniát 
falsis ,  uti  Hispani  solent ,  testimoniis  utatur.  Pero  la  injus* 
ticia  de  esta  acusación  es  notoria.  En  España  ay  de  to- 
do ,  Historiadores  buenos ,  y  malos  i  del  mismo  modo 
que  en  Francia.  La  nota  que  mas  frequentemence  nos 
imponen  los  Críticos  Franceses  de  que  admitimos  todo 
genero  de  tradiciones ,  creo  que  mas  cae  sobre  sus  His« 
toriadores  que  sobre  los  nuestros.  Digan  lo  que  quisieren 
de  la  venida  del  Apóstol  Santiago  a  España » de  la  Imt« 
gen  del  Pilar »  y  otras  tradiciones  nuestras,  es  visible  h 
retorsión  ^bre  ellos  en  la  identidad  de  San  Dionysio^ 
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Olnqx)  ¿t  Piris ,  con  el  Areopagiu  t  eo  d  arribo  de  los 
tres  hermanos  Lázaro ,  Marca  ,  y  Maria  a  Marsella ;  en 
ks  tres  Lises  craidas  del  Cielo  por  un  Ángel  á  Clodo* 
veo:  en  la  Santa  Ampolla  de  Rems,  dexando  a  parte  la 
Ley  Sálica  ,  la  fundación  de  la  Monarquia  por  Faramun* 
do ,  y  otras  cosas  de  este  genero.  Apuremos  la  proba- 
bilidad de  estas  tradiciones  Francesas. 

6y  El  que  San  Dionysio  Arcopagíta  aya  sido  Obispo 
de  París  tiene  contra  si :  lo  primero,  el  silencio  de  toa- 
dos los  Autores  por  todo  el  espacio  de  ios  ocho  primeros 
siglos ,  pues  el  Abad  Hilduino ,  que  floreció  en  el  nono» 
es  el  primero  en  cuyos  escritos  se  halla  esta  noticia.  Tie- 
ne lo  segundo ,  que  Sulpicio  Severo »  hablando  de  la  per- 
secución que  se  suscitó  contra  los  Fieles  en  tiempo  de 
Marco  Aurelio ,  dice  que  entonces  empez6  a  aver  Mar- 
tyres  en  Francia;  lo  qual  es  incompatible  con  el  mar^ 
tyrio  atribuido  mucho  antes  al  Areopagita  dentro  de  las 
Galias.  Tiene  lo  tercero ,  que  San  Gregorio  Turonense 
añrma,  que  San  Dionysio,  Obispo  de  Parts  9  vino  a 
Francia  en  el  tiempo  del  Emperador  Decio;  esto  es, 
cerca  del  auo  250.  de  nuestra  Redención»  y  del  Areo- 
pagita se  sabe,  que  murió  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia. 

68  El  arribo  de  los  tr^s  Santos  hermanos  'z  Marsella 
tiene  también  contra  si:  lo  primero  9  el  silencio  de  to- 
dos los  Escritores  Eclesiásticos  por  ocho ,  6  nueve  siglos, 
exceptuando  únicamente  a  Desiderio,  Obispo  de  Tolón, 
de  quien  alega  Natal  Alexandro  no  sé  qué  recopilación 
de  Actas  de  los  Santos  Tutelares  de  apuella  Iglesia,  esr 
crito  acia  el  fin  del  siglo  sexto.  Mas  la  autoridad  de  este 
Escritor  se*  debilita  mucho ,  ya  por  ser  único ,  ya  por  la, 
carencia  de  toda  noticia  anterior  en  el  espacio  de  cinco 
^glos.  Tiene  lo  segando,  el  testimonio  de  Honorio  Aur 
gustoduneiue,  quc^  refiere  ayer  Lázaro,  transmigrado  á  la 
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Isla  dt  Chifté^  dóñéc  fiíe  treinta  afios  Ctíapaíiib^ 
es  Incomposible  coa  la  otra  navegación  4  Marselb»  Iz 
quú  suponen  los  Autores  que  la  afirman  aver  sido  he* 
cha  en  derechura  desde  Palestina ,  poco  de^ues  del  mat^ 
tyrio  de  San  Estevan.  Tiene  lo  tercero ,  la  autoridad  de 
Modesto  >  Patriarca  de  Jerusalén,  el  qual  dice »  consta  de 
las  Historias  que  la  Magdalena  murió  en  la  Ciudad  dé 
Eféso. 

69  G>ntra  la  Santa  Ampolla  ay  lo  uno,  que  Hincma^ 
ró.   Arzobispo  de   Rems>   fue  el  primero  que  refirió 
aquel  prodigio ,  y  éste  floreció  35a  años  después  dd 
baiitísmo  de  Clodoveo ,  en  cuya  ceremonia  se  dice  aver. 
sido  presentada  por  una  paloma  la  Ampolla  del  precio* 
so  balsamo  con  que  se  ungen  los  Reyes  Franceses.  Ay 
lo  otro  y  que  San  Gregorio  Turonense,  que  floreció  mu* 
cho  anees  que  Hincmaro,  tratando  en  su  Historia  del 
bautismo  de  Clodoveo »  no  habla  palabra  de  aqacl  pro- 
digio ;  siendo  asi  que  fue  sumamente  exactcy(y  no  po- 
cos dicen  que  nimiamente  crédulo)  en  referir  quantos  mi^ 
labros  liegaron  a  su  noticia.  Ay  también ,    que  en  la 
vida  de  San  Remigio ,  (este  Santo  bautizó  á  Clodoveo) 
escrita  por  Venancio  Fortunato,  no  mucho  después  de 
sú  muerte ,  tampoco  se  dice  palabra  del  prodigio »  siendo 
un  proprio  de  aquella  Historia ,  que  parece   imposibte 
se  omiciese  siendo  verdadero.  Ay  en  fin,  que  la  vida 
de  San  Remigio ,  atribuida  a  Hincmaro  ,  fue  escrita  so- 
bre poco  fieles  memorias ,  pues  en  ella  se  lee  >  que  Clo« 
doveo  fue  bautizado  el  dia  antes  de  la  Pasqua  de  Re- 
surrección ,  lo  qual  ciertamente  es  falso ,  constando  por 
una  carta  de  Alcimo  Avito ,  Arzobispo  de  Viena  en  el 
Dclfinado,  al  mismo  Clodoveo,  que  el  bautismo  de  este 
Principe  fue  celebrado  la  víspera  de  Navidad. 
70  La  Hisooria  de  las  Lises  traídas  por  el  Ángel  es 
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lia  oitnto  de  toucho  mas  rccieme  data  qvtt  los  ^téxT. 
dences*  Ea  ningún  Autor  antiguo  se  halla  vcscigia  de 
esta  maravilla  y  iii.  yo  sé  quien  fue  el  primero  qucí  la 
inventó.  Pero  parece  indubitable  que  ésta  fábula  se.  íbr«* 
p  después  que  los  Kcycs  de  Francia  dieron  en  tomar 
por  Armas  las  Lises :  lo  que »  según  el  Diccionario  Uni« 
versal  de  Trevoux » tuvo  su  principio  en  Ludo  vico  Sep* 
timo ,  que  fue  coronado  el  año  de  1 1 5  i .  Dicen  los  Au^-^ 
tores  del  Diccionario»  que  este  Principe  tomó  tal  divisa 
por  la  alusión  de  la  voz  Lis  al  nombre  de  Luis ,  y  por- 
que le  llamaban  Luioroicus  Floridus. 
;7i    Tan  mal  fundadas,  como  se  ha  visto,  están  Ia$ 
tradiciones  Francesas.  Sin  embargo  muchos  Criclcos  de 
aquella  Nación  solo  tienen  ojos  para  ver  la  flaqueza  de 
Jas  Españolas.  Y  lo  mas  admirable  es ,  que  pretendan 
hacer  valer  contra  las  nuestras  el  argumento  ncgativ<> 
tomado  del  silencio  de  los  Autores  antiguos ;  siendo  asi 
que   este,  bien  miradas  las  cosas  es,  sin  comparación» 
.mas  fuerte  contra  las  suyas.  La  disparidad  consiste  en 
que  nosotros  padecimos  en  muchos  siglos  suma  pena* 
ria  de  Escritores.  Por  la  continua  inquietud  de  las  gner* 
raS)  ó  no  avia  quien  escribiese,  ó  faltaba  quien  aten* 
diese  a  conservar  lo  que  se  escribía.  Solo  han  quedado 
esos  pocos  miseros »  y  descarnados  Cronicones ,  ó  porque 
solo  huvo  ocio  para  escribir  unos  volúmenes  de  un  po« 
co  bulto »  ó  porque  su   pequenez  ayudó  á  preservarlps 
de  la  injuria  del  tiempo.  Miseros ,  y  descarnados  los  lia* 
mo ,  porque  en  ellos  no  se  atendió  a  dar  npticia  de  ^vque-^ 
líos  sucesos  ilustres  en  que  se  funda  la  vanidad  de  la^ 
.  Naciones ,  si  solo  un  diminutisimo  resumen  de  los  dife- 
rentes Reynados.  Asi  es  preciso  que  muchas  cosas^  gran« 
des ,  y  dignas  del  mayor  aprecio  solo  llegasen  por  tra;- 
dicion  verbal  a  nosotros^  al  contrario  en  Francia:  Aá 
.  JCbm.  IV.  del  Teatro^  LÜ  co- 
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como  I  desde  que  se  planto  en  elJa  la  Religión  Chiiscia- 
na ,  nuhcá  se  vio  la  Nación  en  las  angustias  que  la  nues- 
tra ,  nunca  les  falto  oportunidad  para  escribir »  y  para 
conservar  lo  que  escribían.  Asi  nosotros  con  juscída  po- 
demos pedirles  los  instrumentos^  ó  memorias  antiguas 
de  donde  derivaron  lo  que  en  gloria  suya  nos  refieren 
oy  sus  Historiadores»  y  el  argumento  negativo,  toma- 
do de  la  £üta  de  tales  instrumentos ,  que  és  muy  débil 
contra  nosotros,  viene  a  ser  eficacísimo  contra  ellos. 

yi  Todos  debemos  convenir  en  que  las  tradiciones 
populares,  destituidas  del  apoyo  dé  instrumentos  anti-« 
guos ,  son  generalmente  muy  falibles.  Mil  veces  me  he 
explicado  sobre  esta  materia.  £1  transcurso  de  un  si^o 
solo  basta  a  propagar  la  ficción,  ó  ilusión  de  un  indi- 
viduo ,  de  modo  que  se  haga  voz  de  todo  un  Pueblo. 
De  la  voz  del  Pueblo  pasa  el  error  a  la  pluma ,  ya  de 
este ,  ya  de  aquel  Escritor  menos  advertido.  Puesto  en 
este  estado,  si  en  él  se  interesa  la  vanidad  del  públicQ^ 
y^  no  ay  contradicion  que  le  constraste.  Son  muy  pocos 
(tal  vez  ninguno)  los  que  se  atreven  a  impugnarle  \  y  con- 
tra esos  pocos  luego  se  hace  un  gran  ruido,  que  les  su- 
foca la  voz  con  aquel  argumento  sumamente  poderoso 
con  el  vulgo ,  de  que  es  temeridad  oponerse  a  la  opi- 
nión común ,  y  será  imprudencia  creer  antes  a  esos  po- 
cos 9  que  a  los  innumerables  que  están  por  la  sentencia 
cresta  >  mayormente  que  entonces  se  pondera  grave- 
mente la  sabiduria  de  estos ,  y  se  desacredita  quanto  se 
puede  de  aquellos.  Si  se  hace  juicio  que  la  tradición  pres- 
ta atgun  fomento  á  la  piedad ,  yá  no  solo  es  empresa 
desesperada  combatirla ,  mas  sumamente  peligrosa  al  que 
lá  intenta.  Exclamase  contra  el  combatiente,  fingiéndo- 
le i  ó  aprehendiéndole  enemigo,  por  lo  menos  oculto 
de  la  Religión.  Armase  tan  furiosamente  el  zclo,  co- 
mo 
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IDO  si  vi¿se  poner  fuego  ai  Santuario.  Con  que  al  mas 
osado  se  le  hace  abandonar  un  intento ,  en  que  no  vé 
otro  éxito  que  la  ruina  de  su'^fbrtuna »  y  pérdida  de  su 
£inia. 

75  Quando»  no  obstante  ^  aya  argumentos  eficaces 
Contra  las  opiniones  recibidas,  considero  indispensable-^ 
mente  obligados  los  Escritores  a  batallar  por  la  verdad» 
y  purgar  al  Pueblo  de  su  erroré  Para  qué  se  escribe  la 
Historia »  6  cómo  se  puede  escribir  bien  sin  apartar  las 
fábulas  de  las  realidades  i  Ni  en  este  caso  se  debe  deses* 
perar  del  triunfo,  Será  probablemente  un  tardo  (asi  sa^ 
cede  comunmente)  que  el  Autor  no  le  goce  por  estar  ^ 
colocado  en  el  túmulo.  Pero  quién  como  debe  sacri* 
fica  su  pluma  al  bien  común ,  a  este  atiende ,  y  no  á  su 
interés  particular. 

jf  74  Mas  quando  no  ay  argumento  positivo  contra  las 
tradicioneSysi  solo  el  negativo  de  iq^Büu  de  monumentos 
que  las  califiquen  9  como  sucede  por  la  mayor  parte  á  las 
.de  nuestra  Nación ,  dos  reglas  me  parece  se  deben  se- 
guir i  una  en  la  Teórica  ^  otra  en  la  Práctica  i  una  diaa;* 
<la  por  la  Crítica «  otra  por  la  Prudencia.  La  primera  es 
suspender  el  asenso  interno  ^  h  prestar  un  asenso  débil^ 
acompañado  del  recelo  de  que  la  ilusión,  6  embuste  de 
algún  particular  aya  dado  principio  á  la  opinión  común. 
Puede  ser  ésta  verdadera »  y  puede  ser  falsa ,  porque  la 
creencia  popular  es  como  la  Fama. 

Tdm  jictiy  frwique  tenax^^^uam  nunnaveri. 

75  La  segunda  ts,  no  tutear  al  Puebla  en  su  poie« 
sion,  ya  porque  tiene  derecho  á  ella  siempre  que  no  pue-» 
de  apurarse  la  verdad, ^yá  porque  de  mover  Ja  questioh 
no  puede  cogerse  otro  fruto  qáexlisrasiúnesí^cn  la  Re- 

Lli  X  pu- 
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publica  literaria,  y  dicterios  contra  clifut 
la  guerra*  Quando  yO|  por  mas  tortuca  que  dé  al  disoiiy 
so  9  no  pueda  pasar  de  una  prudente  duda »  me  la  guar- 
daré depositada  en  la  mente ,  y  dexaré  al  Pueblo  en«h 
das  aquellas  opiniones  que»  ó  entretienen  su  vanidad» 
ó  fomentan  su  devoción.  Solo  en  caso  que  su  vana  creen- 
cia le  pueda  ser  por  algún  camino  perjudicial  proaír 
raré  apearle  de  cUa ,  mostrándole  el  motivo  de  la  dth 
da>  y  entonces  le  clamaré  con  el  Profeta:  Pofule  meusj 
quite  beatum  dicunt y  ipsi  te  decifiunt ^  et  tfiam  ¿ressmmm 
tuorum  dissipant.  (Isú. cap.}.) 

y 6  Volvamos  ya  de  la  Crítica  a  la  Historia  paca  ¿aa 
una  vista  a  las  postrimeras  glorias  de  Espa&u 

T^  $•  XXI. 

,/^7  JL/£spues  que  con  repetidos  millares  de  proeras 
insignes  fueron  aiiti|ranando  los  Españoles  a. los  Satracc^ 
nos  en  las  Provincias  Meridionales  >  poniéndolas  a  la  vi»- 
ta  del  A&ica  y  de  donde  avian  salido,  parecia  que  leniaa 
poco  qae  hacer  en  arrojarlos  de  la  otra  parte  del  Estre* 
cho ,  pues  bien  consideradas  las  fuerzas  de  uno ,  y  otra 
partido »  apenas  se  podía  considerar  que  íiiesc  obra  mas 
que  ác  ocho  y  ú  diez  años  la  total  expalsíon  de  los  Mu- 
ros«  Pero  divididas  ya  entonces  las  Provincias  rccunquis? 
udas  en  varios  Dominios ,  hs  discordias  de  unos  Princi- 
pes con  otros  hicicion  lo  fácil  di6cil »  retardando  mucho 
tiempo  la  conclusión  de  tan  grande  obra. 

78  No  obsuntc  estos  embarazos ,  no  íalraron  ocaáo- 
nesen  que  brillase  cxircmadamcntc  el  valer ,  y  ReligioQ 
de  los  Españoles.  Singularmente  fue  glorioso  el  Reyoado 
de  Ferdinando  Tercero ,  cuyas  vinudes  tiene  canonizar 
das  la  Iglesia.  Este  Principe  grande  en  el  Cielo»  y  grande 
en  la  tierra »  Héroe  ycrdaderamente  a  lo  divino  ^  y  a  lo 

hu- 
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humano »  en  quien  se  vio  el  rarísimo  conjuntó  de  gran 
guerrero ,  gran  Político ,  y  Santo »  basuria  por  si  solo 
para  dar  gloría  immortal  á  nuestra  Nación  >  pues  si  se 
atiende  al  todo  de  sus  virtudes  Chrísdanas  y  Militares»  y 
Politicas,  se  puede  asegurar  con  toda  verdad,  que  en  otra 
Nación  alguna  non  est  inventus  similis  illi.  Governó  en 
paz ,  y  justicia  a  sus  Vasallos.  Fue  amado  de  los  bue- 
nos ,  temido  de  los  malos,  padre  de  todos»  especialmen- 
te de  los  pobres.  Junto  las  dos  Coronas  de  Castilla,  y 
León,  adquiriendo  con  su  conducta,  y  valor  esta  se-* 
gunda ,  que  la  injusticia  de  su  padre  ,  y  ambición  de 
sus  hermanas  Doña  Sancha ,  y  Doña  Dulce  querían  des-? 
membrar  de  la  primera.  Ganó  para  Castilla ,  y  para  el 
Cielo  los  Rey  nos  de  Murcia ,  Cordova  ,  y  Sevilla.  Es- 
tableció el  Supremo  Consejo  de  Castilla,  obra  grande 
para  la  reaa  administración  de  la  justicia  en  estos  Rey« 
nos;  instituyó  excelentes  leyes,  y  empezó  la  colección 
de  las  de  las  partidas  que  absolvió  su  sucesor.  En  fin^ 
lleno  de  todo  genero  de  laureles  subió  al  Empyreo  'á 
recibir  otra  Corona  infinitamente  mas  ilustre  que  la  que; 
dexó  en  la  tierra. 

79  Debaxo  de  sus  tres  immediatos  sucesores  se  vio 
España  muy  trabajada  de  guerras  civiles,  lo  que  atrasó 
mucho  los  progresos  Militares  sobre  los  enemigos  de 
la  Fe  ,  hasta  que  en  el  quarto  sucesor  Alfonso ,  con  jus- 
ticia llamado  el  Grande ,  lograron  la  Religión,  y  la  Patria 
grandes  ventajas ,  porque  e&ie  Principe  ,  igualmente  Fo^ 
litico  que  magnánimo,  y  Guerrero,  empleó  felizmetw 
ce  sus  altos  ulentos  en  supeditar  á  todos  sus  enemigos» 
domésticos,  y  estr^^os,  k  la  reserva  de  uno  solo  que 
tenia  dentro  de: si  misino^  esto  cs>  su  desordenada  pa-» 
sion  por  el  otro  sexot  ■  ■     * 

fin 
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8o  xl/Ñ  el  Reynado  de  su  hijo  Don  Pedro  mido 
tanto  España  de  semblante ,  quanto  distaba  el  hijo  del 
padre  >  Pedro  de  Alfonso,  un  bruto. feroz  de  un  Héroe 
esclarecido.  Con  mucha  razón  dan  á  aquel  Priacipe  el 
nombre  de  Criíel  ^  y  con  suma  injusticia  el  de  Justicie* 
ro;  sino  es  que  quiera  llamarse  Justicia  la  inhumani* 
dad,  la  rabia,  la  fiereza.  Qué  espectáculo  can  funesto 
dio  España  en  aquel  tiempo  a  las  demás  Naciones  quan- 
do  la  vieron  padecer  las  furias  de  un  Rey  sai^uínarioa 
los  destrozos  de  las  guerras  civilesi 

Pofulumque  fatentmi 
In  SHA  vidria  cmversum  viscern  dextra^ 

8  X  Con  todo ,  atún  entonces ,  én  medio  de  canco  nu- 
t)lado  resplandeció  para  ilustrar  á  España  un  darisimo 
Sol.  Este  ñie  aquel  insignísimo  Prelado,  honor  de  Es* 
paña ,  y  de  la  Iglesia  Don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  pa« 
ra  cuyo  gigante  mérito  faltan  voces  a  la  Retorica  i  de 
cuyos  raros  talentos,  sise  dividiesen »  se  podrían  sin  du- 
da hacer  cinco ,  6  seis  Varones  eminentísimos  %  pues  él 
lo  fue  en  virtud  ,  en  valor,  en  las  letras,  en  las  armase 
en  el  manejo  de  negocios  Politicos  ,  y  Eclesiásticos ;  de 
modo ,  que  siendo  su  nobleza  Regia ,  pues  por  el  padre 
descendia  de  los  Reyes  de  León ,  y  por  la  madre  de 
los  de  Castilla ,  lo  menos  estimable  que  huvo  en  él  fue 
la  nobleza.  Fueron  grandes  los  servicios  que  hizo  á  es** 
ca  Monarquía  en  el  Reynado  de  Don  Alonso^i  pero  mu- 
cho mayores  á  la  Iglesia  en  los  Pontificados  de  Ciernen^ 
te  VI.  y  Urbano  V.  tanto  9  que  se  puede  decir ,.  que  la 
soberanía  temporal  que  goza  en  Italia  la  Silla  de  San 

Pe- 
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Pedro,  6  én  el  todo  ,  6  en  la  mayor  pane  st  la  debe 
al  Cardenal  Albornoz.  Sabida  es  aquella  generosa  ,  y  va- 
liente satisfacción  que  dio  á  Urbano  V.  quando  éste  Pa- 
pa 9  incitado  de  algunos  émulos »  6  envidiosos  de  la  glo- 
ria de  este  grande  Español »  quiso  pedirle  cuenta  de  las 
grandes  sumas  de  dinero  que,  siendo  General  de  las  Ar- 
mas de  la  Iglesia ,  avia  consumido  en  la  guerra  de  Ita- 
lia :  que  fue  ponerle  delante  al  Papa  un  carro  cargado 
de  llaves ,  y  cerraduras  de  las  puertas  de  todas  las  Ciu- 
dades ,  y  Villas  que  avia  restaurado  para  la  Silla  Apos* 
tolica ,  diciendole  que  en  la  compra  de  aquel  hierro  avia 
expendido  todo  el  dinero,  cuyo  cargo  se  le  hacia:  lo 
que  visto  por  Urbano,  abrazándole  con  amorosa ternu« 
ra,  convirtió  el  acto  de  residencia  en  cordialisimas  de- 
monstraciones  de  agradecimiento,  por  los  grandes  servi- 
cios que  avia  hecho  a  la  Iglesia  Romana.  No  huvo  co« 
sa  en  este  hombre  que  no  fuese  admirable.  Todas  sus 
acciones  tenian  un  genero  de  sublimidad  de  espíritu, 
que  se  remontaba  mucho  sobre  el  común  de  nuestra  na- 
turaleza. Era  natural  en  el  heroísmo.  Ni  para  acometer 
las  mas  arduas  empresas  necesiuba  su  corazón  de  ex«^ 
traordinarios  esfuerzos  i  ni  para  hallar  expediente  en  los 
mas  difíciles  negocios  avia  menester  su  entendimiento 
prolixos  discursos.  Era  su  animo  tan  extraordinariamen^ 
te  excelso ,  y  desembarazado ,  que  pisaba  como  tierra 
llana  las  cumbres  ;  caminaba  sin  perplexidad  por  los  la- 
berintos.  En  fin ,  aun  estando  a  la  pintura  que  de  este 
grande  hombre  hacen  los  Estrangeros ,  juzgo  que  ningu-* 
na  otra  Nación  dio  Héroe  igual  al  Colegio  Apostólico.  (1) 

Co-, 

( 1 )  Aviendo  dexado  en  este  Discurso  un  claro  grande  entre 
el  Rey  nado  de  el  Rey  Don  Pedro,  y  el  de  los  Reyes  Caihofr 

COS. 


é^¡6  Gloriar  ;  de  EsPA&b 

oqs  Don  Fenumáo  ^  y  Oofa.  Isabel »  me  hft  ocurrida  Aon  Apat 
par  parce  de  aqu^l  vacío  ^on  uqtliazaSa  grande  de  ua  Uagf 
n^e^cTQ.  JVIue\renos  prínd{Mdineme  i. escribiría  el  c^  sobissct 
de  can  especial  carácter  ^  que  acaso  en  las  Anuales  de  ifáu 
las  Naciones,  y  de  todos  los  siglos  no  se  hallari  xxra  sem> 
junie,  el  Au:or  de  elb^bfen  lexos  de  ser  reputado  por^Hcmi 
no  solo  enere  los  Escrangeros,  mas  aun  ensie  los  Elspitíñ(^ 
|mos4  y  ocros  anribuyen  su  fortuna  á  un  capricho .  ípcUgiio  de 
la  suene,  al  favor  injusto  de  un  Principe  dotado  de  pococo* 
i|ocimienco,  y  de  niqgun  valor.  Hablo  de  Don.  Bek^  de  k 
Cueva,  Conde  de  Ledesma,  Duque  de  MHirquei9}ue*.graa 
n^escre  ;de  Santiago ,  famoso  entre  las  gentes  ,  por  notivoi  dp 
Ineo  diferente  clase  efe  el  que  voy  k  proponer;  taa  querido  dp 
^  Rey  Enrique  IV.  de  cLüilla,  que  muchos  Españoles  baá 
qo^o  hacer  creer  una  condescendencia  increíble  de  el  R^ 
¿Vasallo.  Este  Cavallero  solo  tuvo  unaoca^nde  opacar  íí^ 
valor,  porque  solo  se  hat)^  eá  una  batalla.  Pero  en  esxlees- 
l^iicd  t$ui  extraordinariamente  ^  que  M  no  en  las  Fábulas  no  ^  hi^ 
:|Jará  ni  original  de  quien  él  fuese  copia ,  m  copi^  de  quien  & 
fiíese  original. 

.  ^a  Esundo  para  trabarse  la  batalla  de  Olmedo  entre  las  Tropas 
^ue  seg(»iai|  el  pani^  de  el  Rey,  y  la»  de  lo^  Proceres  coli- 
nos que  proclamaban  R^  al  Principe  Don  Alonso ,  quareo- 
^  Cavaíleros  de  el  séquito  d^  este  Príncipe  estipularon  entre 
iá  arrojarse  en  la  batalla  á  todo  riesgo ,  hasta  matar,  ó  prender 
al  Duque  de  Alburquerque.  Sabiendo  esto  el  Arzobispo  de  S^> 
irilla^  que  estaba  en  el  Exercito  de  los  Proceres,  ó  por  afecta 
particular  á  la  persona  de  el  Duque,  ó  por  humanidad,  ó  por 
generosidad  le  embié  un  Rey  de  Armas ,  avisándole,  de  lo  que 
pasaba,  para  que  entrase  con  Armas  disfrazadas  ea  k  batalla; 
siendo  imposible  de  otro  modo  defender  su  vida,  ó  su  liber- 
tad contra  qaarenta  desesperados.  Quién  no  abrazaría  can  cem- 
fiesdvo  consejo?, Nadie  sino  Don  Bclcrán  de  la  Cueva.  Este 
gallardo  Español ,  en  vez  de  proveer  á  su  seguridad  ,  hizo  k 
mas  cSciz  diligencia  para  ser  conocido  de  sus  enemigos  en  la 
batalla.  Mandó  traer  alli  sus  Armas ,  y  haciéndolas  reconocer 
el  mensagero ,  le  requirió  diese  puntuales  señas  de  ellas  i  los 
quarenta  conjurados  contra  su  vida;  pues  con  aquellas  mismas 
avia  de  pelear.  En  lo  demás  dixo,  que  al  Arzobispo  agradecía 
mucho  su  buetia  voluntad  9  7  ^1  mismo  Rey  de  Arjoas  regalcS 


Viles  x]ue  después  acá  cuvo  Europa  :  en  Isabel  >  ;ina  mu* 
ger^  no  solo  tnas  que  mugcr^  pero  aun  mas  <Juc  hom- 
bre >  |>or  avcr.  ascendido  al  ^ado  de  üecDÍna.  Su  pers- 
picacia,  su  aprudencia  >  ^u  valor  la  colocaron  mUy  $u«? 
perior  4  las. ordinarias  facultades  aun  de. tiuestiro  sexo^ 
por  euya  razón  no  ay  xjuien  no  la  estime  :poi:  linó  <Ja 
los  mas  angulares  x>rnamencos  i]ue  halogcado  el  suyo*  /. 

'84  Sí  atendemos  4  los  hechos  <le  ^mas,  y  extensícA 
que  con  ellos  adquirió  la  dotninacion  Espalada »  discuci 
irten^o  por  los  dos  4mbkos  <lel  tiempo^  y  del  mundo» 
solo  hallaremos  algún  paralelo  4  la  mulcitud)  y  rápida 
ác  nuestras  conquistas  -en  las  xiel  Grande  AlexandtA 
Purgóse  E^afia  de  la  Morisma:  agregóse  el  Reyno  át 
Navarra  4  la  Corona  de  Castilla  :  conquistóse  dos  ve? 
ees  el  Reyno  de  Napoks  contra  todo  el.  poder  de  lá 
Francia.  £n  fin  >  ñse  •descubrió  >  y  ;gañ&  *un  .)Uiev# 
Mundo. 

.  85  Si  consideramos  los  instrumentos  Immediatos  que 
^destinó  la  Providencia  4  tales  empresas  >  esto  xs  Gefe% 
y  Soldados^  dicho  se  está  que  unos^  y  otros  necesarias 
mente  fueron  supremamente  insignes.  Por  parte  de  lot 
dos  Gcks  principales  se  puede  decir  ^  que  aun  ^rah  pa« 
Ta  mas  de  lo  que  hicieron.  Hablo  de  aquéDos  dos^a^ 
yos  de  la.  guerra,  Gonzalo  Fernandez  tle  Cordovl»  f 
Hernán  Cortés  1  el-^uoo»  que  mereció  4  todas  las  Mar 
ciones  ser  apeliidado  por  antonomasia  el  Gran  Capitdniel 
xDtro^  que  huviera  logrado  el  mismo  epíteto  á  nd  há« 

liarle  yá  preocupado.  Digo  que>  aun  aviendo  hecho  tan^ 
to»  eran  para  mas  de  lo  que  hicieron.  Al  primero  le.  ató 
mas  de  una  vez  las  manos  la  ^tsczséz  de  los  socorros. 
Pero  el  mayor  embarazo  4  sus  progresos  no^uva  en 
la  nimia  economía »  sino  -en  ¿I  genio  suspicaz  de  Fer- 
nando. Fue  tan  grande  «l.£unoso  Coixbva^  que  bo^sfli* 
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.82.  V^Omo  es.  imposible  termífiar  la  ht^^  cancra: 
que  sigo,  ea  ios.  angostos  limicc&  de  un.  Dtscucso»  «a 
dkr  algunos.  largoa  saltos  sobre  espado&  de  dempa  (^ 
podian  ilenai  una  grande  historia»  y  sobre  hechos Üiis« 
eres,  que  podiaa  honrar  a  qualquiera  grande  Moparquia» 
iiase  debe  estrañar  que  desde  el  io&itzt  Rcynado  de 
Don  Pedro  ».  sin  tocar  en.  ios  intertoedios  ^  vaya  á  bus^ 
car  el  gloriosisimo ,  y  feliz  de  los  Rjcyes^  Carhalicos  Doa 
Fernandos  y  Doña  Isabel»  dcbaxade  cuya  doínioadoa 
se  muestra  España  brülanda  coa  tanus.».  y  cant  co|)ío^ 
tas  luces  ^  que  soio^  eon  los.  ojoi  de  k  admiracioa  pue«^ 
dea  ser  exanprinadas.. 

83  Empezando,  por  los  Principes,  ea  Fernanda  vemos 
timas  consumada  i,  y  perica  en  et  Arte  de  icynac^que 
«.  conocía  ea  aquel ,.  y  ea  ocres  sij^os.,.  y^  k  qjuüenie* 
^ncaa  comunmence  por  el  gcaa  Mostró; de  la  Polidca» 
fa  cuya  Escuela  esmdiacoa  rodos  los  Principes^  mas  ha^ 


despide  r  regalándole  coir  un.  rica  diamante.  LI^;a  eC  día  de  h 
büialla,  los  quarenta  Cavalleros  procuran  la.  execucion  dé  sa 
proposito^  parce  de  ello&aconiecea  á- Actamenes;  pera  el  esfíier- 
20  de  éste  los  atrepella  y  y  le  saca,  muñíante  de*  el  peligro. 
.  5  La  primera,  vez  que  leí  esta  hazaiía  fingida^  de  ArtameoeSy. 
no  avia  leído  la  verdadera  de  Don  Beltrán  dek  Cueva  ^  ó  por 
4o  menoS'  no  roe  acordoba  de  averia  leído ;  y  protesto  que  en 
roí  interior  acusé  de  defectuosa,  ea  quanto  á  esta,  pane,  d  jui- 
:eio  de  la  Escritora  Francesa;  pareciendóme  que  en  esca  ficcioa 
«avia  salida  de  los.  términos^  de  la  verimilitudi  Tenga  por  án 
duda,  que^Oítros  roucbos  Criricos  hariaa  el  misma  concepta 
Pero  eso  misroo  revela  la  gbria  de  nuestra  Español  ^  cavo  graa 
^corazoa  «rril>ó  coa  ia  realidad  adonde  np  Uegiba  la  vérisimí- 


Viles  x]ue  después  acá  cuyo  Europa  :  en  Isabel  >  ^na  mu* 
:ger  ^  no  solo  tnas  que  mugcr^  pero  aun  mas  ^üc  hom- 
bre v  por  avcr. ascendido  oleado  de  lierpina.  Su  pers- 
picacia,  su  aprudencia  >  ^u  valor  la  colocaron  mUy  bu-? 
perior  4  las  ordinarias  facultades  aun  ide ^nuestro  séXQ|| 
por  euya  razón  ño  ay  xjuien  no  la  e^me  ;poi:  und  49 
los  mas  singulares  x>rnamencos  ijue  ha  logrado  el  suyo< ; 
*^4  Si  atendemos  4  los  hechos  <le  ^mas » y  excensicA 
que  con  ellos  adquirió  la  <iotninacion  £spa6da,'<lí^^i^^ 
i:iend.o  por  los  dos  4mbiros  del  tiempo^  y  del  mundoi 
solo  hallaremos  algún  paralelo  a  la  mulcirad>  y  rapídéít 
•de  nuestras  conquistas  -en  las  del  Grande  Atexandr^ 
Purgóse  E^afia  de  h  Morisma:  agregóse  «1  Keyno  át 
Navarra  4  la  Corona  de  Castilla  :  conqotistose  dos  ve? 
ees  el  Reyno  de  Napoks  contra  todo  el  poder  de  li 
Francia*  En  fin  >  se  descubrió  ,  y .  ;gañ6  *un  .)UieV# 
Mundo. 

,  85  Si  consideramos  los  instrumentos  Immediatos  que 
destinó  la  Providencia  4  tales  empresas  >  esto  íes  Gefe% 
y  Soldados^  dicho  se  e$i4  que  unos,  y  otros  necesarW 
mente  fueron  supremamente  Insignes.  Por  parte  de  lol 
dos  Gefés  principales  se  puede  decir,  que  aun  ^rah  pa- 
ra mas  de  lo  que  hicieron.  Hablo  de  aquellos  dos, ta^ 
yos  de  la,  guerra,  Gonzalo  Fernandez  de  Cordovi^  y 
Hernán  Cortés  1  el-imo,  que  mereció  á  todais  las  Nar 
ciones  ser  apellidado  .por  antonomasia  el  Oran  Capitdni  el 
xDtro,  que  iiuviera  logrado  el  mismo  epiceto  4  nd  ha- 
llarle yá  preocupado.  Digo  que>  aun  aviendo  hecho  taá-« 
to,  eran  para  mas  de  io  que  hicieron.  Al  primero  le  ató 
mas  de  una  vez  las  manos  la  escasez  de  los  socorros. 
Pero  el  mayor  embarazo  4  sus  progresos  tío  ^SíWty  eb 
la  nimia  economía»  jsino  -en  ¿I  genio  suspicaz  de  Fer- 
nando. Fue  tan  grande  ri;£uñoso  Coixlova^  que  bo.sg^ 
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lo  k  MoaierÓD  los  enemigos  del  Esudo  ^  éuisy^uñsm 
pcí^mo  Principen  y  éste  temor  ibe  su  mayor  enemígaí 
Era  hombre  cap^  de  hacer  ^  Rey  Cachcdíco  duefio  de 
toda  Europa ,  ú  el  Rey  Carbólico  ^  ^conociendo  .^uew» 
podía  'recompensar  dígnamence  un  altos  servidos ,  m 
temiese  que  élniismo  se  buscase  el  premio,  haciendo* 
se  dueño  de  una  Monarquía.  Estos  reoelos  hicieron  ai>* 
tinconar  ^  un  hombre »  en  quien  la  deteamnacioú  de  la 
liatalla  era  prenda  s^ura  de  la  viaoria*  - 
t$4  £1  segundo  yá  se  sabe  quanios  cstorvos  padeció 
de  parte  de  los  suyos.  No  di¿>paso  en  que  ao  jompie'* 
ie  por  mil  dificultades.  Noera  la  mayor  reftccsíempca 
engente  a  los  enemigos,  sino  tener  siempre  k  las  eí» 
paldas  los  émulos.  Y  quántas  veces ,  por  mas  doacstico$ 
fee  mayor  el  riesgo  en  sus  proprios  Soldados  t>Kng^ 
Caudillo  M  vio  jamás  en  tan  peligrosas  circun^ancia^ 
Con  tan  corto  numero  de  gente ,  que  apenas  bastaba 
^  rendir  una  pequeña  Villa ,  estaba  empellado  en  la 
conquista  de  un  grande  Imperio.  La  débil  autoridad  qiú* 
tenia  sobre  ella  era  un  quebranto  de  fuerza,  que  de^ 
baxo  de  otro  Caudillo  haría  inútil  el  Excrcito  mas  nu<- 
meroso.  La  embidía  le  estaba  combatiendo  al  mismo 
tiempo,  yá  con  armas  en  la  campaña,  ya  cof>  negor 
elaciones  en  la  Corte*  No  avia  momento  en  que  no 
tuviese  tanto  el  honor  como  la  vida  en  manifiesto  pe^ 
lígro.  Quando  estaba  ganando  tierras,  y  tesoros  para 
sa  Principe  le  capitulaban  con  este  de  inobediente ,  y 
rebelde.  Qué  lastínu  ver  arriesgado  el  honor  de  tan 
gloriosas  conquistas  en  las  cavilaciones  de  un  Letradille 
^ue  orab^en  el  Tribunal  por  el  fiíror  de  un  embidiof 
$o  i  Todo  lo  vencieron  la  valentía  de  aquel  inveiKible 
«brazo,  y  la  perspicacia  de  aquel  superior  entendimient 
to^  dexapdo^  únicamente  á  sus  enemígps  el  torpe  con. 

sue- 
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sucio  de  ver,  después  4e  tamos,  triunfos ,  al  granCoic^ 
tés  poco  atendido  j  pues  dentro  de  la  mísipa  Ciudad 
de  México  9  que  acababa  de  conqutstac » recibió  grave$ 
dcsayres  por  la  malevolencia  de  nul  intencionados  Mi-* 
nistrosj  en  cuya  tolerancia»  y  disimulo  se  mostró  igual 
aquella  incomparable  magnanimidad  que  en  ningún  motr 
mentó  de  su  vida  le  desamparo  el  corazón. 

87  No  ignoro  que  algunos  £$trangeros  han  querido 
minorar  el  precio  de  las  hazañas  de  Cortés,  poniendoleí 
por  contrapeso  la  ineptitud  de  la  gente  a  quien  venció 
y  a  quien  han  procurado  pintar  tan  cobarde ,  y  tan  csí? 
tupida ,  como  si  sus  Excrcitos  fuesen  inocentes  rebañof 
de  timidas  ovejas.  Pero  de  qué  Historia  no  consta  eyin 
dentemente  lo  contrario  \  Bien  lexos  de  huir  los  Mexir 
canos  como  ove/as  se  arrojaban  como  Jeones.  JBdra  eá 
muchos  lances  vicioso  su  valor ,  porque  pasaba  a  íeroci^ 
dad  Eran  ignorantes  en  el  arte  de  guerrear;  mas  np 
por  eso  dexaba  de  sugerirles  su  discurso  tan  agudos  e%r 
cratagemas,  que  fueron  admirados  de  ios  mismos  Espa? 
fióles.  Hacíanles  los  nuestros  grandes  ventajas  ea  lape* 
ficia  Militar  9  y  en  la  calidad  de  las  armas.  Pero^po; 
grandes  que  se  pinten  estas  ventajas  no  equivalen  ni  coa 
mucho  al  exceso  que  ellos  hacian  en  el  numero  degenr 
te  y  pues  huvo  ocasiones  en  que  para  cada  Español  avia 
trecientüs^,  ó  quatruiáentos  Mexicanos.  Finalmente,  si 
por  la  ventaja  que  hace  el  vencedor  al  vencido  en  la  dis» 
ciplma  de  las  Tropas,  y  pericia  de  los  Gefes  se  le  ha 
de  robar  el  aplauso  de  la  victoria ,  sin  entrar  en  cuei^ 
ca  la  desproporción  del  numero  ^  será  preciso  decir,  qmt 
Alexandro  hizo  poco  i  ,0  nada  en  conquistar  el^ia  tor 
da:  porque  qué  duda  tiene  que  los  Macedoniús  eran  tmj 
superiores  en  ciendat  y  disdpliiu  Militar  á  todos  leb 
Kázxkoü  .  jK 

El 
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88  JjjL  mayor  hondr  ^qc  de  tantas  conquistas  reabio 
clRcynado  «de  üonf  cenando,  y  Doña  Isabel  noconsis* 
tio  enló  qoe  estas  engrandecieron  el  £srado i  istno  enlo 
ijut  sirvieron  á  la  |)ropa¿acion  de  la  Fe.  Quanto  onmiM 
4ibria  el  azero  Español  por  las  vastas  Provincias  de  la 
AiT3cnca  ^  <3tro  unto  ^terreno  desmontaba  para  -que  se 
derramase ,  y  iruaificasé  -en  ^l  la  Evangélica  semilll. 
Este  beneficio  ¿rande  del  «mundo,  que  empezó  fcÜzmeri* 
te  en  -líenipo  de  los  Reyes  Catholicos ,  ise  continuo  des- 
des inunensamente  en  el  de, su  sucesor  el  Empetadot 
Carlos  y.  en  ^ue  nos  ocurre  celebrar  una  admirable 
disposición  de  h  Divina  Providencia ,  enlazada  <on  wU 
insigne  gloria  de  España. 

i 9  Si  miramos  soiok  la  Europa,  funestisimos  loeióa 
aquellos xíempos  para  la  Iglesia^  quando  Lutero,  y  otros 
Heresiarcas,  levantando  Vandera  por  el  error,  subtrir 
xeron  tantas  Provincias  de  la  obediencia  debida  iilk 
Silla  Apostólica»  Mas  si  volvemos  Jos  ojos  a  la  Amen- 
ca  con  gran  consuelo  observamos ,  que  el  Evangelio 
ganaba  en  aquel  emisfcrio  mucha  mas  tierra  quelaqiitf 
pcrdia  en  Europa.  Asi  disponia  el  Cielo  -que  -se  te- 
parasen  con  ventajas  por  una  parte  las  ruinas  que  se 
padecían  por  otra  s  y  lo  que  hace  íiias  i  nuestro  pro- 
pósito ,  que  quando  las  demás  Naciones  trabajaban  en 
desmoronar  el  edificio  de  la  Iglesia ,  España  sola  se  ocu- 
paba en  repararle ,  y  engrandecerle,  Al  paso  que  en  Ale- 
mania ,  Francia,  Inglaterra^  Polonia >  y  otros  PaiscS 
se  veían  discurrir  mil  infernales  furias,  poniendo  fuego 
V  los  Templos,  y  Sagradas  Imágenes,  iban  los  Espa^ 
les  erigiendo  Templos,  levantando  Altares,  colocatoito 
Cruces  en  el  cmisferio  contrapuesto ,  con  que  ganaba 

el 
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tí.  Cíela  0ias  tierra,  ca  aq^uel  comineóte  qiit  perdía  ca 
estotro^ 
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Sa  X^O  pudienda  lost  ojos^  iñaL  dispuestos,  de  lji$ 
demás  Naciones ,,  sufrir  el  resplandor  de.  gloría,  tan  ilus- 
tre >  han  q^uerido.  obscurecerla  >.  pintando,  coa  ios  mas. 
negros  colores,  ios.  desordenes,  que  los.  nuestros*  come- 
tieron ea  aquellas,  conqiiistas.  Pero  en  vano  >.  porque  sia 
negar  que  los.  desordenes  fueroA  muchos »  y  grandes^, 
coma  ca  otra  parte  hemos  ponderada,  subsiste  entera 
el  honor  que  aquellas  felices  >  y  heroycas  expediciones 
dieroa  a  nuestras  armas.  Los  excesos  i  que  inducen  y%. 
ct  ímpetu  de  h,  colera»,  ya  la.  ansia  de  la  avaricia,  son», 
atenta  la.  fragilidad  humana,,  inseparables  de  la  guerra^ 
C^al  ha  ávido  taa  JMSta,^  taa  sabiamente  conducida ,  en- 
que  no.  se  viesea  innumerables,  insultos  L  Ea  la  de  U. 
Amertca  soa  sfa  duda  mas  disculpables  que  ea  otras*. 
Batallabaa  los  Españoles  coa  unos  hombres  que  apenas^ 
creían  sec  en  la  naturaleza  hombres»,  viéndolos  en  las. 
acciones  taa  brutos^  Tenia  alguna  apariencta  de  razoa 
él  que  fuesea  tratados  coma  fieras  los  que  en  toda  obra- 
ban como  fieras^  Quá  humanidad,  quá  clemencia,  qué. 
jnoderaciott  merecían  á  unos  Estrangeros  aquellos,  natur 
tales,,  quandof  elfos^  desnudos  de  toda  humanidad ,,  ia* 
cesantemente  se  estabaa  devorando,  unos  a  otros  ?.  Mas 
irracionales  que  las  mismas  fieras,  haciaa  lo  que  na  ha-, 
ce  bruta  alguno  >  que  era  alimentarse  de  los  individuos 
de  su  propria  especie^  A  este  usa  dcscinabaa.  comun- 
mente los  prisioneros  de  guerra^  En  algunas  Naciones 
casabaa  los  esclavos»  y  esclavas  que  haciaa  ea  sus  ene- 
imgps  ;  Y  todos  los  iújips  que  iba  produciendaac^uel:  io- 
£b1i2^  mavídage  serviaa  de  plata  ca  sus  banquetes  ,e  hasta 

que 
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^c  no  tstTÍnéo  los  dos  consociesea. estada :dc  frolifi« 
tár  mas  se. comían  cambien  a  los  padrcsw  La  cmddsui 
de  otras  Naciones  no  se  saciaba  con^  d»  muerte  r4  los 

-prisioarros,  Sino  qoe  se  ia  bacian  prolixa^ vy  doleiKa 

-  é6n  quancbs  géneros  de  tormentos;  les  jdiceabai^iel  loá», 
yia  venganza*   -•  ,'      \  -.;. 

<  Í9 1  Todo  lo  dem^s  iba  del  mismo  modo.  Ea  osos 
P&ises  no  avia.RcNgioit  algunas  en  ecrosM.pro&sabí 
Una  Religión  tan  -  bestial  -que  horrorÍTaiba,  mas  que  :1a  c»- 
«al  caretuda  á¿  Religión.  £1  hurto-,  eL.engauo »  iatp^ 
-fidiá»  si  no'sc  celebraban  como  virtudes  ;•  k  Jai.mcB0S4Ki 
§e  réprebendian  conao  ^victos.  Los  borcoros  de  «savlaid* 
tía  pasaban  nMcho.mas^atlk  del  termíao  k domfe^pn»- 
ée  llegar  aaestra^idéa.  Abusaban  de  .uaobijatr^r/jM» 
piiblicameffte  sin  pudor  ,  sin  verguenza:áIgUdai  ieans* 
to  grado,  que' según  refiere  Pedto  GieBa>  avía^^Tem* 

^"{Aos'doñde  la  sodbmia*  se  excrcia  cacaa  .aGto:^ferteof« 
cSente  al'culto.  En  consideración  de  tantas». ^y  tas  bol- 
rtbles  bfutalidadcs  no  podián  los :  Españoles  .nHcaclos.sfli 
grande  indignación ,  aun  quando  eran  biea  reúibidos  de 
ellos.  Qué  seria  quando  los  hallaban  armados.^  Qué  ise- 
ría  quando  sucedia  la  fatalidad  de  que  sorprendidos  al- 
gunos de  los  nuestros  eran  ctuclmende  sacrificados  4 
sus  ídolos!  Puede  decirse  que  el  bárbaro  prooóler  de 
aquella  gcnce  tenia  á  los  Españoles  en  tal  disposición 
de  animo ,  o  en  tal  abominación »  y  tedio ,  que  a  qual« 

.  quiera  ofensa  llegaba  a  las  ultimas  extremidades  la^^. co- 
lera. ... 

^x  Si  otras  Naciones,  en  los  Países  donde  entraron, 
fueron  mas  benignas  con  los  Americanos jCquc  lo  dudó) 
-Ao  es  de  creer  que  esto  dependiese  de  leocc  cc^raa^ 
«asi>landD  que  los  Españoles ,  sina.  devcencrTUMyor  es- 
Comago  para  ver  tales  atrocidades »  y  hediondeces.  Pue- 
de 


de  ser^^iMT  k  laayor  deltaicléz  de  las  EspAfiokSvCniíu* 
'feria  de  Religión,  y  coscumbccs^  los  hiciese  mas  imrá- 
uhtes  pava  aqaelkis  bavbaros.  Sía  embargQj  yomehiol- 
gíira  de  aaber  k  punco  fixo  cbmo  se  porcaron  los  Frai^ 
xoies-con  los  SaLváges  de  U  Ganada.  Lo  que  alguii^ 
Naciones  de  aquel  vasto  Pais  executaban  con  los  prn 
sioncrois  de  gnerra  >  y  práckicaron  con  los  mismos  Fraa** 
tseses,  era  a«iFk»  íi  una  columna»  donde  con  los  di^ijr 
tes  les  arrafacaban  las  uñas  de  inanosv  y  pies»  y  cofi 
hierros  encesdidos  los  iban  quemando  poco  i  poco^.dj^ 
modo  9  qoe  cal  vez  duraba  el  suplicio  algunos  dias  /  y 
aufU:a  menos  de*  seis»  o  siete  hor«Si  tan  lexos  de  .c(ii¿- 
dolesse  de  aquaUos/desdichados»  que  á  $vs  llantos»  y  cUr 
^arares  corre^ioiidiaa cotí  insolentes  chanzonetas  >  y  ck^ 
caxadasé  Quisíeni»  digo »  saber  si  de5pues  de  esca  txpc^ 
riencut  tratabw  los  Franceses  muy  humanamente  k  Iqs 
prisíonesos  que  lucíaa  de  aquella  gente.  Puede  $tt  quf 
io  hiciesen;  peto  toque  ya  me  iacüAo  k  creer  cs^q^e 
los  excesos  díe  los  E^^oles  41egaroa^  k  noticia  de  todo 
el  «indo»  porque  no  altaban  entra  los  mismos. Espa* 
fióles  algunos  celosos  que  los  aotaban »  reprchendian^ 
y  acusabas  ;  4os  de  otras  Naciones  se  sepultaron ,  por*- 
que.  cmre  sus  individuos  ninguno  levanto  la  voz  para 
acusarlos «  6  corregirlos  (m) 

Tím.n^.icl  Tfatr§.    .  Nnn  Tám^ 


Cm)  Porque  iñdü?  encienda  que  los  Espafioles  fueron  los  unf-. 
eos  qoe  execntaron  crueldades  en  h  America «  pondré  aquí  i 
an  Esnmgera,  que  acaso  excedió  en  eHas  á  rodos  los  Espa- 
fióles;  Aviendp  I04  Velsers,  Mercaderes  ricos  de  Ausburg,  que 
^avian  pí^tado'^hptidés  «uñas  dé  dinero  al  Emperador  Canos  V* 
^éfdo  hatkr  dé  véntirÉeiii  éú  las  Indias  Occiáeniates^  como  de 
«I  País  muy  tbondaaca  en  ocb>  abmvieron  de  el  £iiip«r«to^» 

^     .      por- 


4^  GiMUJfiüB  Espidbu 

9^'  También  se  debe  advertir  que  n»  fiie-^uí.tyraqdr 
yicicucl  el  proceder  denlos  £4|>a&ples-^&. los  Ainerícar 
sos  i""  como  pintan  algunos  Estrangcfos,.  €i»ya,.af(c;cucioiyj. 
y.. conato  en  ponderar  la  inic^uidad  de  ios  Cotiqu^cadflk 
cés  de  aqueliosr  Países  manifíesta,  .que  na  f:^ó  sus  pía- 
iñas  la  verdad ».  sino  la  e.nitflacioi^  jEi^r^c^cos  sobresat- 
k  coa  muchas  ventajeas  -el  se&orv  Jovet  en  tsL.  Hiscoria 
que .  escribió  de  las  R^cligiones  deíodq  ^l  o^^in^o »  don«» 
de>  sin  ser  perteneciente .  ^  ^  asunto ,..qo>  babU  de  Pro-^ 

VIIH 


pprvfd.  de  poga\  Ta  pemit^bn  de  él  e>tabfecfrniento>  y  domí* 
rio'di^  aquel  Pai»^.  debaxo^de  cietals  cendiciiEnies.  Récfni  tai  ceiK 
vención  enviaron- 1  Alfingerv  Aíemam  como  Cienerallry  ir  Barroír 
%né  Sailler,.  como- su  Lu^r-{Feníenis  %  con  cíe»  Navios  que 
conducmn  quau-odemos  Soleados  áe  k  fie^  Y  ocAepa  Cavallofl^ 
Est(^  do6  hombres  ,.  aunque  uno  de  los  pactos  era  que  procu-^ 
rathn  ta  cunvenion  de  aqwUos  {nfíeFéS7.solo  pensaron:  en  Jun^ 
¿r  oro;  ptrnt  cuyo  fin  no  huvo  inhomanidad^  nt  barbarie  qüií 
no  eomedesen  Avíendo  llegado  k  sus  oídoAel^ruinor  de  qoe 
muy  dentro  de  el^  Pliis  avia  una  casa  toda  de  oro>  cratarpU' 
de  ir  4  buscarla  ;  y  como  por  ser  muy  largo  d  viage  ^  y  ninr 
guna  h  seguridad  de  hallar  víveres  en  los  Pafses  que  avian  de 
airave&ar^  eran  menester  muchas  provisiones,:  cargaron  de  gran 
cantidad  de  ellas  á  muchos  Indios^  de  modo  que  eí  peso  exce- 
día sus  ftierzas;  á  que  aiíadienm:  encadenarlos  i  codos  per  et 
cuello  y  ca'íi  en  la  fbf  ma  que  llevan  los  condenados  i  Galeras.. 
Sucedía  á  cada,  paso  caer  algunos  en  tierra ,  rendido»  de  el  pe» 
so  V  y  la  íaciga  El  socorro  que  se  daba  á  aquellos  miserables 
era^.  que  por  no  recardor  k  los  demás  aquel  poco  tiempo  que 
era  menester  para  desatar. la  argplia  que  Ue\'aban  al  cotilo ,  al 
momento  los  degollaban»  Pero. la  casa  de  oro.y  que  en  caso^  ]d(| 
exibdr  valdría  mucho  menos  que  tanca  inocente  sangre  derrama» 
da ,  no  pareció ;  y  Alfinger ,  victima  de  su  codicia^  murfó  in- 
feliz mente  i^n  aqo^I  viage^  sobreviniéndole  poco  tíempo  Saüler. 
Refiérelo  el  Padre  Cbulevoix  en  su  Historia  de  laida  de  SaiH 
te  Ddiningo,  líb-d* 


IJkiOüikáb' T9MK.  •  '  .  '^^' 

vincia  algtlfiK  <le  la  America  ^  donde  no  -Wpohganu/v 
de  espacto 'áreíciír  ^anco  hmeron  de  malo  los  £spa^^ 
ñoles  en  ^sa  conquista }  y  aun  <]uanro  no  hicieron^  puiet 
mocho  de  loque  refiere  es  cotalmente increíble,  ycOQ*^ 
irario  alo  que  leemos  en   nuestras  Historias.  Qa¿con«< 
ducia  para  darnos  4  conocer  la  Religión  que  profésafófir 
un  tiempo^  6  profesan  oy  aquellos  PueblG^r,  nocictarnoft' 
tan  por  excenso  las  maldades  que  en  ellos  hicieron  los^' 
Espaiíoles  i  No*  x  xxmoce  en  ^sio  la  pasión  furiosa  del* 
Aucor  >  Y  no  es  cierto  ique  <iuien  escribe  con  pasión  no 
merece  alguna  £é> 

94  Aqüi  he  determinado  conduir  este  Discurso ,  por- 
que aunque  los  dos  últimos  siglos  están  tan  llenos  Üe*^ 
acciones  ilustres  de  los  Españoles  >  tx>mo  rodos  los  ante-r 
cedentes ,  la  tmmediacioü  4  nuestro  tiempo  las  hace  tan 
notorias »  que  seria  ocioso  dar  notida  de  ellas. 


GLORIAS  DE  ESPAÑA. 

SEGUNDA  PARTE. 

easaaaa-aHHHSsaaaBBSBSsaias-^ 

DISCURSO    CJTÓR  CE.       . 
.5.  I.-    • 

EN  el  Discurso  pasado  hemos  celebrado  los  £spa«^ 
lióles  por  4a  parte  del  coraron  ^  4orá  subiremos^ 
4  la  cabeza.  Todas  las  vircc/des  que  ennoblecen  [ 
al  hombre  se.dividcn  en  inceleccuales»  y  morales.  Aque-; 
Uas  ilustran  el  entendimiento >  éstas  reaifiban.la  yolun*: 
ciuL.  En  orden  4  las  segundas  hemos  comprobado  arri« 
ba  coa  dichos  I  y  hechos,  no  todo  loque  se  pu4iera  dc* 

Nnn  ^  cir^ 


cicspwp  loque  basca  para  coosiiicrar  4jiiifn».NafiÍQB^f( 
^ superior  ^. co4ai  las*  (kpx^i  á^p^^  lo  jqciiqs.ik)  ínrr: 
fe£k>r  á  otra. alguna #  |á  eq^iCl  vak>r*vy  tuaoc^a  ^laA: 
armas  i  y^  ca  ei  aixK>r  <Íe  Ja  Patria  y  ya^  fn  ¿I  aeta  poc 
U  Religión,  ya  en  kwBantdad^  yk  en  lealtad j  ya  eiif 
nohkza  de  aaioiO)  y  otras  partidas  de^i}ue  x:0nstan  le» 
hombres  ilustres.,  Resta  ijuc  aora  califiquemos  la  haU? 
lid^  intelectual  de  ios  Espafioles,  coni  extensión  a  toda 
genero  de  materias :  ea  que  crea  neoesitan>  mas»  de  dc$^ 
engaño  los  Escrángccos ,.  que  en  eK  asiifltto  que  ¿a^a. 
aqui  hemos  tratado^  siendo  na  pocos  kx  ^e  cteneit 
hecho  el  concepta  de  que  soüms^  ios  mas :  tnlubiles  y  y; 
ruejos  entre  las  Naciones  principales  de  Eure^yfioneo* 
diehdpnos  ^olo  a%un  talento  especial  para  !las<  citncia^ 
abstractas,  como  Lógica,  Metafísica,,  y  ,Theo!pgía  Esr 
cplastica,  y  mediano  y  ó  razonable  para  la  Jurispruden^ 
cia  ^  y  Theologk  Moráis 

P  ^  ^^ 

«A  Oca  reflexión  es  menester  para  conocer  el  prin- 
cipio de  un  concepto  tan  injurioso  a  la  Nación  Españo- 
la, el  qual  no  es  otro  que  una  equivocación  grosera, 
en  que  se  confunde  el  defecto  de  habilidad  con  Ja  falta 
desaplicación  ^  la  posibilidad  con  el  hecho.  Son  los  ge- 
nios Españoles  para  todo,  como  demonstraremos  des- 
pués :  pero  aviendo  puesto  su  mayor  conato  ,  y  Tos  mas 
el  único  en  cultivar  las  ciencias  abstractas  ,  solo  pudie- 
ron. los  Estrangeros  observar  la  eminencia  de  su  ulento 
para  estas,  coligiendo  de  aqui,  sin  otro  fundamento  (que 
es  lo  mismo  que  con  ninguno)  su  ineptitud,  ó  menor 
aptitud  para  las  demás. 

3  Ni  debemos  contentamos  con   la  mediocridad  que' 
ños  conceden  i>ara  la  Theolojgia  Moral »  y  la  jurispcvl-- 

.     '  -^        *  den- 


deiicisu  Por  b  que  mira  k  U  Tfatolégtá  Moral  lo^  ídííh 
mes  Estnogcios^  sia.qtíerery  d^n-testiflíODÍo  á  nfiíéíte(>' 
£ivor,  pues  tn  quafotds  Simfiiy>4r  CitísdS'de  esta  cieíf^ 
cta  salen  de  muctio  ikta|k>  4%ca  pane-en  las  Nackn 
Bes  9  apenas  w  v^é  orfa  cosa  qi^-ima  (mra  repttkáon  "de 
lo  que  antes  aWan  €S€FÍto  los  Theologos  Espa&oles.  Aon, 
sus  citas  califican  nuestras  ventajas  i  skndo  cierto  que  se 
hallan  citados  en  sas  escritos  •  muchos  roas  Autores  Es- 
pañoles que  de  otra  Nación  alguna,  í 

4  Ni  se  debe  omkir  aqui  que  la  Theolog^a  Morali/  Theolo¡U 
reducida  al  orden  metódico  en  qué  oy  está,  tuvo  su*  Mwral. 
nacimiento  en  España ,  pues  San  Raimundo  de  Peña- 

fort ,  Español »  de  la  Rctígion  de  Santo  Domingo ,  fue 
Autor  de  la  primera  Suma  Moral  que  se  ha  visto ,  á 
la  qual  \\zTú2t  de  grande  dHirina,y  futaridéd^X  Papa  Cle« 
mente  VIIL  en  la  Bula  de  Canonización  de  este  Santo. 
Esta  es  la  primera  fuente  de  donde  se  ha  derivado  cl 
caudaloso  rio  de  la  Theología  Moral. 

5  J-L/N  quanto  i  la  Jurisprudencia  Gvil ,  y  Canoov*   furisfm* 
ca  no  podemos,  negar  que   los   Italianos  se  anticiparon  dencia^ 
mucho  á  la  nuestra,  y  k  todas  las  demás  Naciones ,  pues 

ames  que  acá  se  abriesen  Aulas  para  el  estudio  del  Des- 
techo ,  yá  Florencia ,  Padua ,  y  Bolonia  avian  producid- 
do  asombrosos  Jurisconsultos  >  pero  tampoco  pueden  ne^ 
gar  los  Italianos,  ni  nadie  ,  que  después  que  acá  empe«- 
26  á  cultivarse  esta  ciencia  diiS  España  muchos  hombres 
consumadisimos  en  ella,  que  oy  Mti  la  admiración  dc^ 
toda  Europa.  En  qué  parce  dé  eUaiio  es  altamente  ve»" 
nerado  el  famoso  Martin  de  Azjpilcueta,  Navarro,  Si 
quien  se  dio  el  epíteto,  deí  mayor  Thcol^  de  tedas  ios 
fmristaej  y  el  m^gw  f9§rÍM  da  Jadas  lof  TpeúUgi^iLost^^ 


3o  Jñ^eñlnck^  y  los  Autores  del  novisiteo  gran  £lfe¿^ 
Senario  Hiscorico  (codos  Esciraageros)  le  apellidan  Orén^ 
lAi/p  de  U  furisprniencid.  Admiro  á  Roma  s\x  doctriM^ 
J  su  piedad  3  guando  a  aquella  Opical  del  Orbe  fue  it 
¿efi;ndér  ii  su  grande  amigo  el  ^eñor  Don  Fr«  Barthcrfo^ 
mi  Carranza.  De  muchos  modos  fue  peregrino  este  honK 
bre.  Qué  Español  tan  honrado  >  que  ii  los  ochenta  afiqs 
•de  edad  romo  la  &ciga  de  ir  ^  Roma,  y  trabajar  en 
lá  prolixidad  de  una  causa  difícilísima  por  un  amigo  sil- 
yol  Qh^  Cfídstiano  tan  caritativo,  que  jamás  dexóde 
éii  limosna  a  pobre  alguno  que  se  la  pidiese!  En  Ro4 
ma  se  observb  tina  cosa  singularisima  sobre  este  parQ< 
cutara  y  es «  que  la  mdla  en  qae  andaba  por  lar  caHéfc 
expontanéameote  se  detenia  sietapre  que  enooncraba  k 
cualquiera  pobre ;  o  fuese  que  algún  Ángel  la  éerenia^' 
como  á  la  otra  jumenta  del  Profeta,  ó  Adivino  Moa-' 
bita,  h  que  la  experiencia  continuada  de  ser  detenida 
por  el  dueño  al  encuentro  de  gente  andrajosa ,  y  qise 
se  explicaba  con  voz  lament¿d>ie  ,  y  gesco  de  pedir  mw 
sericordia  induxese  en  ella  la  costumbre  de  parar  en  tal- 
les circunstancias. 

Q$.  IV, 
Uc  lengua  no   preconiza  al  señor  Presidente: 
Covarrubias  ,  llamado  de  común  consentimiento  el  Bar^, 
t'úlode  España^  De  quien  el  Sacrosanto  Concilio  de  Tren- 
tó  hizo  tan  señalada  estimación ,  que  le  cometió  la  íbr« 
ciacion  de  los  Decretos ,  en  compañía  del  famoso  Ju« 
risconsuho  Italiano  Hugo  de  Boncopaño ,  después  Papa 
con  el  nombre  de  Gregorio  XIII.  Oi  decir  que  á  este 
sapientísimo  Varón ,  siendo  examinado  en  la  Capilla  de 
Santa  Barbara  para  recibir  el  grado  de  Licenciado,  t^ 
probó  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca,  O : 


£JihIe^  lacios  de  los  hombres;  Pero^  9  pmvícfenciat 
aUisima  de  Díosir  Pespuca^  le  respeto ».  y  ^o^edecio^-lf^ 
|BÍs0ia  Umverñdad  coma.ccformador  $uyo^  porñotqir^ 
fiacion  de  Felipe  Segundo^  y  ai  fin  le  vener6  coai0 
Gefe  en  el  Supremo  Consejo  de  CasEÍlla  :  Lafidtm^^utnK 
fffrabavnunt  ddip€antesy  hic  fíaus  t^  im  cafut  angulij.  (ti}  : 

■:    TT^  «-V-  :     ■■       I 

<7  X2^L  Ilusmsüno  Antonio  Aguscíno>  AtzDbíspa  df{ 
Tarragona  y  ílie  imo  de  acjueltos  espíritus  raros ,  cuyai^ 
prodocion  perezéa  siglos  enteros  la  Naturaleza ,  pues  ^> 
$u  íncomparaE>le  comprebension  de  uno ,  y  otro  Dere^ 
cho  anadien  una  profundísima  erudición  de  todo  gene•^ 
ro  de  antigüedades  EclesLiscicas^Ptofenas,  y  Mytologi**; 
cas,  PauIoManuci(>i  aquet  Varón  tan  señalado  en  el. 
estudio  9  y  conocimiento  de  letras  humanas,  decia  de  sr^/, 
oue  comparado  con  <aros  era  dgik  en-  U   btlia  Literatura^ 
fno  nada  si  le  comparaían  com  Antonio  ^¿nstino.  VosiOpir 
aunque  desafecto  por  la!  Patria ,  y  enemigo  por  la  Kcni 
lígion,  le  llamo  Varan  supremo ^  y  confesaba  que  era  unoi; 
de  los  mayores  hombres  del  mundo.  Llámale  el  Thua-^ 
Tío  ¿ran    Lumbrera  de  Esfaia.  El  Padre  Andrés  Schotá 
le  apellida  Principe  de  los  furiitonsultos^  3  Flor  de  sn  si¿fo;> 
aéadiendo,  que  en  el  cuerpo  de  este  insigne   hombre, 
parece  avian  resucitado,  6  colocadose  en  él  por  una  espe-^'H 
cié  de  transmigración  Pytagorica  las  almas  de  aquellos 
smtiguos  máximos  Jurisconsultos  Paulo  ,  Ulpíano,  y  Par 
píniano^  E&tevan  Balucio  le  celebra  de  Varón  ilustrisimop  , 


(ni  Refbrmamóflf  lo  que  dtxiiíios  de  la  reprobacidir  dadtpor 
t\  diaubúro  de  Salamanca  al  Sefiof  Covairubias  £a  verdad  e^j 
qnfi  cuvo  iret  Vocps^  de  eeprobacion  ^  6.  oes  Haba»  oe|gnfi . 


y  ciméntui^  f«.ij^  ffmero  de  éd^:^  ^^      ^«eL 
kínchadoi  y  sol^ccvio  Cnuco » ciesprcaador  coo^ 
los  inayores  gigantes  ,ea  yccr^^urf}  ^c^giaí^e^^ 
los  dci  la  Iglesia  Cachdíick,  joi»'íb  ,Sul.ig«ro  njfofiik  »:  • 
arr9gancia,  y  malcdiccapíf >  ÚcgaoKJa.á.habí^  dc.OKe;^ 
raro  hombre:  No  i^^ra  (4|cq}  f^Mgré»  Vdrm  fi^e  ^Ama.»,. 
tonio ,  uív^süno  f  de  qmieB^iffe  corita  for  sms,  jffcakfis  ^_ 
ft^. fritísimo.  ,.      ,    ..     ..,':       .■    ,..   ,,.-.    ,-,   ,^.^..    ,..^., 
S  Con  un  rjtpídp  v(icip  Á|b(ó  An^^.Agusjiíu}' ^^^  ; 
cum^bre  de  la.Junspradenci»,  que  ap^Pífifi  cqinpiidíús  ¿»; 
veince  años,  de  ..edad  .dio. 4  luz  a9^plía..ex9;IeQCC/«b|li^  . 
inticulada :  Bmmendaümis  fffris,  CivUis^  e»  que .  J^aUacMi   . 
fatuo  que  aprender,  los  que  avian  eov^jecido^ca  el  CM»*:  j 
dio  del  Perecho.  ^4Qn^i./dicc  que  i.  los  yein» 
pero  seguimos  k  Andrés  $cfaoco,  que  (ue  dc  aquel  cicnfe*- 
po;y  se  informó  cxactameace  de  (odo  lo  que  oondu^ 
cia  para  formar  su  elogio  fuoiebre :  pero  w  obn  suprM  . 
mav  como  fruto  de  cd^d  mas  madura»,  üpc  laeorrtcríw  . 
de  Graciana ,  parco  portentoso  de  una  eminente  sabkiib  :¿ 
lia,  y  de  un  juicio  admirable,  (o) 

Las 


?v 


^o)  Reformamos  asimísnio  lo  que  dixnnos  de  la  edad  en  qu^ 
dio  iJuzAnconio  Agusciao  .la   Obra:   Emmend^onum^^  tf . . 
Opinipnum  Juris  Cít;//f5..  Impugnamos  á  Moren  qnedi^,  qu^iiis 
i  los  veince  y  cinco  años  ¿le  edad  produxo  esce;parco;^y  cicaiH 
do  ai  P.  Andrés  Schoco  afirmamos  que  á  los  veinte.  Fue  eqüi^ 
vocación  ven  parce  procedida  de  leer  muy  de  priesa  él  texto  dd 
d  P.Andrés  Schoto;  y  en  parce  de  escér  se(»radat  en  el  te»*.* 
to  la6  vocies    numemtivas  de  la  edad  con  la  iocroducion  de 
otra  en  medio.  Asi  dice  e$ce  jesuíta :  Cum  vix  attigisse$  vice-^ 
simum  ¡étatis  quintum^Jüris  emmendationes édidii.  Al  íeerói-    ' 
ctsimum  atátis^  sin  notar  que  se  seguía  otra  voz  eomplétM  '^ 
de  la  edad  (lo  que  á  la  verdwi^  es  poco  usado^  isonoebimoi  qué 
la  edad  jeSalada  eran. veinte. woa  i)0  mas. 


>  lis  dcfces  det  atíüiio'  nc)  ítietoh  en  esté  grkfldf  bou^^ 
Vrc  iflíetíores  í  h$  diil  mcendimientoi  para  cuya  de-  '\ 
monscradón  transcribiré  'a^iii  :1o  ^¿e  ch  elogio  suyo  es- 
cribe el  erudito  Ahccttiio  Teíjíer :  A«sti6  (dk$)  al  c^^ 
áUó  Triditntino ,  ¿onde  cm  todas  iMrfikii^af  se  aplkó  ¿lá    ' 
ttfinhnd  dé  los  EclesidsHcoí.  Sfd  éf  excelente  fresenciai  te* 
nia  u»  Ofre  mble^  y  imiff^^ú  ^  inñ^diaio  de  a¡q 
gest^  que  Eurípides  ju:^aba  digna  del  Imperio.  Veiase  em' ' 
el  mna  ¿raueéaa  mtikada  cM  Kas^dura »  '^ííé  fe  hdátt  aimt* 
ble, y  venerMe  ¿  iodos,  famiír  Uro  élgüií  hombre  én  fódéí' 
la  iwdmctd  ie  su  vida  moétró  mdjor  intefrOad^  constancia^  ' 
9  ¿enetoridad.  Vivid  con  exemplar  easti&¿\  y  templan^ 
distrúma  sus  bienes  ¿  les  pobres ,  con  tanta  liberalidad  y  que  < 
quas^do  mmrié  no  se  halló  én  su  casa  caudal  para  enterrarle   '•■•■■ 
seeuñ  su  condición.  Fue  de  tan  subkme  iñgesuOf  y  de  juiM    * 
tan  sólido  f  qui  se  podia  prometer  el  común  aplauso  sobre, 
qualquier  asMmo  que  emprendiese.  (Teisicr  £log.Vir.Erüd¿) 
Nótese  que  &c  Fraii¿¿s^  y  Protestabte  el  Aiicor  de  cfr- 
ce  elogioií'  ■  •  •    ^■- 

.  ^^  ■. 

w  xjlUN  oy  e$ti  resonando  la  Francia  de  lóselo--^ , 
gios-  de  Antonio  de  Govca^.y  tomando  para  si  gran 
parte  de  la  gloría  de  tan  Eunoso  TurísoonsultOy  porque    - 
auntjuc  Español  por '  nacimiento »  rae  Francés  por  ed««';  '* 
Cacion,  y  estudios.  Llegó  a  uí  grado  de  eminencia  el, 
Goyea  en  la   comprebenáon  del  Derecho »  que  aqu^l- 
Oráculo  de  la  Pcancia  Jacobo  Cujacio  testificó,  qué  cn«    : 
tre  quáftcos  Interpretes  del  Derecho  de  Justtrtiano  fauvo^ 
jamás,  Antonio.  Govea  era  el  único  i  quien  se  debja  z^' 
de  justicia  el  Principado.  Asi  lo  refiere  el  ThMano  cii   / 
su  Hiscoda.al.jtfio  15^5.  Lo  mas  admirable  es,  que 
fiíese  tan  consumado  ea  b  espinosa,  y  vasu  Facultad 
Tom.  IV.  del  Teatro.  Ooo  de 
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d^la  Jurispnidehcia »  a  viendo  dado  gran  parte»  7  "acá* 
50  la  mayor  de  $u  estudio  í  otras  Facultades ;  pues  cul«' 
tivó  macho,  y  felizmente  la  Poesía,  y  fue  tan  gran 
Filosofo,  que  entre  codos  los  Aristotélicos  Franceses  b^ 
gro  superior  gloria  tn  la  defensa  de  la  doctrina  Peri- 
patética» contra  el  ardiente  impugnador  de  ella  Pedro 
del  Ramo.  Lo  mucho  ^que  se  distraía  del  estudio  de  la 
Jurisprudencia  st  confirma  con  lo  que  refiere  PafHria  * 
Masón,  esito  es»  que  Cujacio  confesaba  que  el  ingenio 
de  Govca  le  ponía  miedo  dé  que  avia  de  superar »  y 
obscurecer  su  gloria }  mas  al  fin ,  viendo  su  poca  apli- 
cación se  avia  aliviado  de  este  susto. 
'  li  Igualmente,  i>  poco  menos  que  los  antecedentes 
es  celebrado  por  los  Estrangcros  Agustín  Barbosa  1  co- 
190  se  vé  en  los  elogios  que  hicieron  de  él  Ugbelio, 
Jano  Nicio  Erythreo ,  y  Lorenzo  Craso ;  sí  bien  sospe- 
chan algunos ,  que  lo  mejor  que  anda  en  la  vasta  co- 
lección de  sus  obras  no  es  suyo ,  sino  de  su  padre  Ma- 
nuel Barbosa.  Dio  motivo  grave  a  esta  sospecha  el  que 
las  primeras  obras  que  dio  a  luz  nuestro  Agustino  ex- 
ceden en  calidad  á  las  posteriores  >  y  no  siendo  verisí- 
mil que  sus  primeras  produciones  tuviesen  excelencia  su- 
perior a  las  que  fueron  fruto  de  mayor  estudio ,  y  mas 
madura  edad,  resulta  por  buena  ilación,  que  aquellas 
fueron  parto  de  otro  ingenio ,  cuyos  manuscritos  poseía 
Agustino}  y  siendo  este»  como  fue,  en  sus  primeros 
años  muy  pobre ,  es  bien  creíble  que  no  tuviese  otros 
manuscritos  preciosos  que  los  de  su  padre ,  del  qual  se 
sabe  que  fue  Jurisconsulto  insigne.  . 

o  $    VIL: 

I  a  k3oio  hemos  hecho  memoria  én  este  catalogo  de 
aquellos  pocos  Españoles  á  quienes  los  Estrangeros  res- 

pe- 
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petan  como  supremos  Jurísconsulcos.  Pero  pocos  los  lia^ 
mo  ^  No  sino  muchos :  que  en  linea  de  prodigios  es  nu- 
mero grande  el  de  cinco »  y  lo  que  se  multiplica  mu* 
cho  pierde  la  qualidad  de  prodigioso.  No  obstante  ju¿*« 
go  I  que  si  otros  sabios  en  el  Derecho  que  por  acá  he-- 
mos   tenido  se  hu viesen  dado  á  conocer  á  los  Estraa-* 
geros  como  los   antecedentes  que  trataron  mucho  con 
filos ,  acaso  no  serian  menos  apreciados »   6  lo  serian 
poco  menos.  En  este  numero  pueden  entrar,  los  seño- 
xcs  Castillo,  Larrea,  Solorzano,  Molina,  Crcspl,  Va* 
lenzuela  Velazquez,  Ama/a ,  Gutiérrez ,  González,  Ace- 
vedo,  Gregorio  López,  y  otros  muchos,  en  cuyo  elo- 
gio no  debemos   detenernos ;  porque  siendo  aqui  nues- 
tro intento  asegurar   la   excelencia  de  los  Juristas    £s- 
paüoles  sobre  el  testimonio  de  los  Autores    Estrange- 
ros ,  solo  los  que  de  estos  hallamos    singularmente    ce- 
lebrados por  ellos  tienen  lugar  competente  en  este  Dis- 
curso. 

1 5  No  obstante ,  ya  el  amor  de  la  Patria ,  yá  la  sin^ 
gularidad  de  los  sugctos  me  induce  a  hacer  particular 
memoria  de  dos  que  debieron  origen ,  y  cuna  al  nobi- 
lísimo Reyno  de  Galicia.  El  primero  es  el  señor  Don 
.Francisco  Salgado,  espiritu  sublime,  que  entre  escollos, 
y  sobre  syrtes  supo  navegar  el  mar  de  la  Jurispruden- 
cia ,  por  donde  hasta  su  tiempo  se  avia  juzgado  imprac- 
ticable ,  descubriendo  rumbo  para  acordar  las  dos  su- 
premas potesudes.  Pontificia ^  y  Regia,  por  un  estre- 
cho tan  delicado,  que  a  poco  que  se  ladee  el  baxel 
del  discurso ,  6  se  ha  de  romper  contra  el  Derecho  Na- 
tural, 6  contra  el  Divino.  Grande  ingenio:  £1  qual, 
.si  en  las  obras  que  escribió  sobre  este  asunto  dio  a  co- 
nocer que  sabia  navegar  entré  escollos»  en  otra  no  me- 

Ooo  z  nos 
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.14  ET^scgucidQ^.Í^^  $ariniei»|»  f    . 

'Valladares ,  ÍfKjuui¿ocvGcncraí^^^q^^  £je  d«  esras JUy- 
'  Ms^  y  hoqor  ¿randc  4cl  ¡Jisigoc.  Colegio  de  $aiiia  Cñs 
de  VaUadoUdl  9  4)uíeB^^t  no  avef  dado  alguoas  obras 
^Si  la  cscasnpa,  se  ii9jce,ma$.  acreedor  á^ue  <o  efit<^,cfr 
;  dito  se  dé  noúciaal  muA^P  de  su  rar^iqi^  comf^f&B- 
'  sion  de  uno»  j  otro. Perecho,  ^  .testimonio  aucAiuco 
^ue  de  ella  di6  ^  siendo  ColcgUl  de  dicho  Cotcgio  ea 
la  Universidad  de  ValladoUdí  fue  tan  extraoidínaiio,  y 
peregrino >  ^ue  no  se  vio  hasta  aoca  otro  igual>  arpeo- 

^p}  Solo   hice  mcTiiOria  de   dos  Jurisconsulcos^  famosos  ót 
Galicia.  Fue  rafa  madvertcúcia  no  ocurrirnie  eiuónCcs  otro,  que 
por  pariente  nuo  era  nacaralisimo  ccnerle  ma^  pre^eñce  que  i 
.    tos  dos  que  elogié.  Esre  fue  Don  Juan  de  Pugt  Feyjoó»  Ca- 
thedracico  de  Prima  de.  la  Universidad  de  Salamanca «  cuya  vi- 
da «>  y  Escritos  hacó  poco  bi  á  lu;;  el  Dociór  l>0n  Gregoria 
•    Maynns*  I.a  fama  de  esrc  iñsigiie  Varón  ^  Oráculo  de  la  jurisr 
prudencia,  durará  quanco  dure  la   Universidad  de  Salamanca. 
Ni  e3  menester  hacer  aquí  su  elogio ,.  porque  las  voces  deqnan- 
eos  Doctores  Schiiantihos  le  alcanzaron,  y  le  sucedieron  grita- 
ron á  toda  Espafia;  y  oy. griban  sus  escritos  á.  toda  Europa  sa 
singularisinio  ingenio* 
a  Noto  aqui ,  que  en  las  JVIemorlas  que  ádqüirnS  Don  Gre- 
,   gorio  ATuyans    de  el  origen  de  Don  Juan  de  Puga  KcyjoiJ  pa- 
dfeció  el  cngnfío  de  que  por  la  parte  de  Puga  fuese  originario 
de  la  Monuina.  Dice  atii ;,  Pug^e  nobihs  sunt ,  ei  ori*iinctn  dur 
cere  dicuntur  ¿   Uurgcrtru    IMontihus ;  Feijooncs  etíam  sunt 
'  nvbÜts  é  CclUcui.  El  señor  Don  Juan  de  Puga  ,  can  Galkgo 
era  por  Puga  como  por  Féyjoó^  y  mas  cercaí  o  pariente  nio 
por  el  primero  que  por  el  segundo  apellido.  Tanto  l'»s  Pngas 
,  ,    con:o  los  Feyjoós  cienetí  su  anríquisímo  origen  en  la  Prov'iucik 
de  Orense,  parxe  de  el  Reyno  de  Galicia» 
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babletfieme  sé  yttk -^^  £r^  treinta  yuno  ¿c  Nu"^ 
yo  del  año  1^54-  se  expuso  ea  coQclUsiohéspaI>ficas^ 
Tespondcr  k  cddes  W- Jtírisiáí^^^y^GáBdá^^  a^ucUa 
Universidad;  aoE^c'xiasíibdiüí*  j¿  j^  de  utió/  y  otta 
'De^chó  tcómpcétendieüdd'tol^  las  Parti- 

das ,  las'  de  Toro*,  y  Nueva  Reco|)ilácioñ)  en  la  fbriqá 
siguiénct:  Qat  útíáSú  preguntado  por  el  contenido  ác 
qüátqtíffeni  ihk^ufóy'b  humero  de  <|üai(][üieriai  titulo  de 
ambos  Derecho^  respondería  dando  Uteralcbence  el  prih* 
'  cípío  de  dícño  'Capitulo )  &  número,  y  tefíríendo  la  és* 
^  pccíe  conteiiída  tnr ¿I: 'asimismo ,  siendo  preguntado  m- 
VetsiHtíénte  por  qttal<|uiera  especie  contebida  en  uno ,  u* 
otro  Derecho,  diaria  puntualmente  la  cita  del  capitulo-, 
6  numero  donde  se  halla  dicha  especie »  añadiendo  la" 
prueba  d  ratíone  de  la  decisión  s  pero  mejor  se  enten- 
derá esto,  poniend'o  aquí  específicamente  el  asunto  dé 
dichas  condustoncs ,  en  la  forma  misma  que  entoncei 
salió  al  páblico,  y  oy,  para  eterna  memoria  de  un. he- 
clio  tan  singular ,  se  conserva  estampado  crr  raso  lisa 
eacarna4o,   como  lo  he  vüsta^  y  de  donde  saqué  el 
trasunta  en  la  excelente  Biblioteca  dtl  Colegio  de  Sznr- 
taCru2. 

'  P  RI  M^  jfSSERTíar. 
.  Ihrerrogifnti  de  quocumíjHe  cafiíc  cujt^ld^ei  tif^ltfer ,  DMf^ 
kalium  Íntegros  quinqué  lihros,  Sexti,  Clementinamm  ^ -Eot^ 
^ravagantium  tommwüum  ,  er  qfídtiMréecim  rítulós  Exíror 
vaganeiutn  fo^mnis  Papx  JCXII.  desigtato  tantum  numero- 
CAfitis^  dabimuf  ejus  miiií^mj  ei  sentenüam.  ídem  fép;  fiUc^ 
¿rw  q^atudr  bfstittmonum  fustinidni  Ubrosi.  . 

S  ECV  NBt\.4     uiSS  &  Jt  TÍO. 
Stmiliter  ex  unéntersis  sefftem   FdrtitJrum »  (prima  piariitA 
exce¡}t¡ty  CHV  le^wrem  cnram  imfeñdimus^  qtiiá  ómnia  fere, 
fift.v  eontinet,;ex  ^jodécíis  DeceftaUum  lUnru  tranécñpia  suni) 

ep 
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rr  mtvisimét  Jtecopllationis  librornm  mvtnh  Mmtlmsftá^  TéUH 
ri  le^ibus^  numero  dicto  scntentiam  dabimus. 

TERTIA     UÍS  S  BRT  lO. 
B  contra :  quacumque  specie  proposita  principaíiterim  préeJ^t-- 
tis\mnibus  triplicis  Juris  libris  comprrhensa,   ¿abirniKis  frx- 
tum  probantem  speciem^  et  cujusque  dtcisionis  rationtm. 
:  I  5  Los  que  saben  quancos ,  y  quao  gruesos  volumc* 
nes  coroprehende  la  materia  de  este  desafío »  y  ^en  quaa 
menudas  divisiones  se  desmenuza ,  no  podrán  Bienos  de 
asombrarse}   pero   crecerá  á  rapto  extático  su  admira- 
don,  si  consideran  que  el   señor  Valladares  no  cenia 
imas  que  treinta  y  quatro  afios  de  edad  quando  preá-* 
dio  dichas  conclusiones  s  qué  seria  con  diez ,  con  vein- 
te,  con  treinta  años  mas  de  estudio? 
^16  Sé  que  muchos  reputan  únicamente  por  efecto  de 
una  portentosa  memoria  el  triunfo  que  este  Hcroe  déla 

Jurisprudencia  logró  en  empresa  tan  ardua;  pero  estos, 
ignoran ,  ó  no  advierten  qu¿  fue  condición  expresa- 
da en  el  cartel,  y  exccutada  en  el  Acto  el  dar  razón 
de  quancas  Decisiones  se  propusiesen  de  uno,  y  otro 
Derecho :  lo  que  seria  imposible  executar  sin  una  pro- 
fundísima sabiduría,  y  sin  un  ingenio  supremamente 
pronto  ,  y  perspicaz.  Hombres  de  este  calibre  son  unos 
monstruos,  al  parecer  compuestos  de  las  dos  naturalc- 
leas  Angélica ,  y  humana: 

fíjHis  meliore  luto  finxit  prduordia  Titán. 

^  $.  vni. 

Fisicdy  j     ^7  -TY^SI  como   es  deuda  vindicar    nuestra    Nación 

Materna-'  ^^  ^^^  puntos  en  que  nos  agravian  los  Estrangeros,  es 

$ica.  también  justo  condescender  con  ellos  en  lo  que  tuvic* 

rcn  razón.  En  esta  consideración  es  preciso  confesar  que 

lá  Física,  y   Matemáticas  son  casi  Estrangcras   en  Es- 

pa- 
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paiía»  Pór-l(k'qae  mica  á  la  Física  nos  hemos  contcma^ 
do  con  a(jueilo  poco,  ó  mucho»  bueao>  6  malo  que  de^ 
x6  escrito  Aristóteles.  De  Matemáticas  >  aunque  han  sa-^ 
lido  algunos  csaitos  muy  buenos  cú  España  de  algún 
tiempo  ^  esta  parte  y  no  puede  negarse  que  todo>#cá.^ 
si  todo  e»  copiado  de  los  Autores  Estrajigerosi. 

1 8  Esea  se  debe  entender  con.  reserva  de  la  Astro^^  ^srrm9^ 
nomia  >  ciencia  cuyo  conocimiento  debe  á  España  toda  mía. 
Europa  j  pues  el  primer  Europeo  de  quien  consta  la  a^ra 
cultivado  fue  nuestro  Rey.  Don  Alonso  el  Sabio»  Y  si 
otros  antcia  de  él  la  cultivaron  fueron  sin  duda  fspaño*^ 
les  i  pues  esta  ciencia  ítie  trasladada  de  los  Egypcios  k^ 
los  Europeos  por  medio  de  Árabes  ,  y  Sarracenos»  los- 
quales,  a  vuelta  de   tantos  daños  como  nos  causaroii^ 
¿os  traxéron  todo  el  conocimiento  que  entonces  avia, 
¿n  el  mundo  de  Astrologia »  Fisica>  y  Medicina.  As^.. 
cómo  quiera  que  confesemos   los    adelantamientos  qufb; 
los  Estrangeros  hicieron  en  estas  Facultades »  retenemos, 
un  gran  derecho  para  que  nos  veneren  como  sus  pri- 
meros Maestros  en  ellas.  La  falta  de  Escuela  ^  de  usc^ 
y  de  afición  tiene  muy  atrasados  á  los  Españoles  en  I^s. 
dos  ptimeras«.  .> 

£  la  Medicina  se  debe  hablar  con  distinción^  Jfe<6a9>^ 
Por  lo  que  mira  a  los  principios^  método >. y  máximas^ 
aun  no  sabemos  quienes  son  los  que  mejor  instruyen,, 
si  nuestros  Autores,  si  los  Estrangeros.  Todo  esta  deba- 
xo^deF  litigio,  asi  de  parte  de  la  razón,  como' de pa(«»^ 
te  de  la  experiencia.  Ninguno  es  concluido  en  la  dispu-^/ 
ta>  todos  celebran  sus  aciertos,  y  es* creíble  que  todos, 
cometen  sus  homicidios.  Acá  tenemos  un  gran  numera, 
de  Autores  clasicoi^  a  quienes  celebran  los  de   otras 

Na^ 
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Nactonest  De  confesión  de  ellos  mismos  tí'Méí§i§  ét 
Valles  es  una  obra  tan  singular  ^ue  09  deac  compe- 
itmcja. 
Btítámkdf     %Q  £n  orden  ^  la  materia  Medica»  es  claro  qae  of 
jT  CiipMMM.  cftcmligamos  mucho  de  ios  Estrangeros»  por  la  grande' 
aplicación  suya ,  y  casi  ninguna  miescra  á  la  Chymicá, 
y  i  la  Botánica.  Óy  digo,  porque  en  otros  tiempos  so-  ' 
cedió  lo  contrarió.  Plínio  (/i&.ay.  ck^.8.)  da  el  primet: 
hopor  k  los  Espafiqles  en  el  descubrimiento  de  ytrvai 
iñedicioalés  i  eh  cuya  inrestigacíon  trabajaron  con  faii 
esijuisita  9   y  prolixa  diligencia,  que  hacian  en  cíenipa  ' 
del  mismo  Plinio  una  poción  que  tenían  por  saluberci- 
m¡k ,  compuesta  de  los  jugos  de  cica  yervas  diferentes. 
Perdióse  aquella  composición»   que  acaso  sería  .mejor 
que  todas  las  que  oy  se  hacen »  y  venden  á  precio  muy 
¿to  en  1  s  Boticas  y  por  constar  de  drogas  estrafias  \  y 
no  lo  que  valen ,  sino  lo  que  cuestan    tienen  de  prc« 
ciosas.  Del  estudio  que  entonces  tuvieron  los  Españoles 
en  la  Botánica  es  natural  que  se  utilizasen  las  demks 
Naciones,  aprendiendo  de  ellos  cl  conocimiento  de  ma« 
chas  yervas  medicinales »  cuya  noticia  perdida  acá  des* 
pues  por  la  continua  ocupación  de  las  guerras »  oy  se 
restaura  en  la  Ictura  de  Autores  Escrangeros ,  que  sien- 
do verdaderamente  discípulos  de  los  Españoles  antiguos, 
se  han  grangeado  él  honor  de  Maestros  délos  Es^ño- 
les  modernos. 

T  ^^* 

^nátúmid,  41  jLJk  pericia  Anatómica  se  debe  enteramente  a  los 
Estrangcros.  Los  antiguo^  Griegos  Hipócrates,  Democri- 
to,  Aristóteles,  Erasistrato^  Galeno  dieron  los  primeros 
rudimentos  que  de  dos  siglos  a  esta  parte  se  fueron  per- 
iicionando  por  Italianos ,  Franceses ,  Alemanes ,  Dane- 
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prgclaaxcn' la  .$umA   n(:césl(íad'dé  csca'ciénda  pAá'0^' 
recto  uso  de  h  ÍÁcd\an¿T^én'cszz  h 
si .5^  j?M^¿€^^m;.  sip^Jlllfj  PQ5  lo  racnos.cn  ordifñ'íf* 
cojpíoció^QCQ.  de  I^^^^  menudas  9  6    delicadas*  dá^ 

cuerpo  humanó;  pues  ^5cas»quaodQ  lidian' k  ser/cxamP'' 
nadas, en  el  cadáver  cscáñ.  cti  muy  diícrcncé  estado  &' 
a<|ud  .fjQc  tmiani^n  el  viviente.  Son  otros  sií  colpr,  sa^ 
^Sü^Üi  ^su[  maehicud.  síi  coldcácioh ;  por  lo  que  es  fácil ' 
qi^jc  ,rcdtfisenten..pti;o  oficio,  distinto  del  q^uc  rcaiinentc  ^ 
c^grjuaa  cfi.  la  conscrv^cioA  de  la  vida.. Todo  él'tíémpc/^ 
qUc^di|ra.Ia.eofern)edad.se  van  ibimutandojpop^  2i'  {hS^ 
co^  4^  suerte  |.qu(  guando  llega  ¿i  elTas  el  cuchilló  ana* 
canuca  yi  no  son  AQni|>ra  de  lo.quc  ñiccón.'Ppr  esú^; 
razoi^  tícrofiia,  yJ(ra¿stsa¿o(segun  refiere  Cornclto  Cd«  ' 
SG^')  pedian.  á  Ips  Principes  malhechores  sanos,  condena*^' 
dos  a  muerte»  á  quienes ,  casi  en  eí mismo  acto  de  ma- 
tados ^  registraban  Jas  entrañas ,  y  de  este  modo  halla- 
ban Jos  vasos  jpias  mcnudps  en  su  estado  natura1>  6  muy 
cerca  de  ^  .Abandonaron  o^rgs  Médicos  ¿spa  practica , 
pQr.ju:^arla  cru^  s  mas  yo  no  halló  por  dónde  capitu* 
larla  de  tai»  pUcs  á  unos  hombres  destinados  k  supé«  ' 
cipc^ital»  indi^rente  les  era  ser  degollados  por  el  ver-  ' 
dugQj^á  perder  la  vida  en. manos  de  un  Cirujano.     '^ 
i2(./^ttfra  de  esto.»   no  pocos  de  .los  que  sé  ílam^  ' 
nuevos  descubrimientos,  aun  son  quéstiohados  entre  va-  , 
rios  Anatómicos.   Pero  démoslos  todos  por  inconcusos:' 
qué  se  ha  adelantado  en  lá^  práctica  Medica  con  ellos? 
Np  se  pira  oy.  del  mismo  modo  que  antes  .  y.  no  son 
oy  incurables,  todas  las  enfermedades  qiieautes  lo  craiií 
£s  claro.  OcKU^ri6  Andrés  Cesalpínó  (ó  Vea  n^^^ 
el  Padre  Sarpi ,  ¿'  GuiUclmó  Harvéo)  la  ciircutacíbn  4Í 
la  sangre ,  Asclio  (as  venas  lácteas  >  P^cq^uete  et  rcsei:- 
TomJV.  del  Teatro.  ÍPpp  va- 
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vatdfío  dd  cfaílo »  y  cohdúctos  torácicos ,  Thomiis  Bac» 
colino  los  vasos  limfaticos ,  Uvarton  los  conductos  S2* 
liVáles  inferiores »  Sccnotí  los  superiores,  Uvisurgo  el 
Conducto  pancreático.  Averiguó  Uvillis  con  mas  exacti^ 
tüd  que  todos  los  que  le  precedieron  la  composición 
del  celebro ,  y  de  los  netvios;  adelántasele  en  esta  mts^ 
jna  parte  Vieusens  j  célebre  Medico  de  Mompelier ;  Gü* 
son  trato  con  excelencia,  y  novedad  del  higado » Uvar- 
tpn  de  las  glándulas ,  Graaf  del  jugo  pancreático  «  y  de 
los  instrumentos  de  la  generación ;  Lotrer  del  movi^ 
miento  del  cora29bn,  Truston  de  la  respiración ,  Peyc- 
ro  dé  las  glándulas  de  los  intestinos,  Drelincurt  de  k» 
huevos  femíneos ,  Marcelo  Malpigi ,  Medico  de  Inocett^- 
cío  Duodecibio  >  descubrió  una  maquina  de  cosas  en  los 
pulníoncs  i  en  el  celebro ,  en  el  higado ,  en  el  bazo,  en 
los  ríñones,  y  otras  partes.  Qué  utilidad  hemos  sacado 
de.  tantos  descubrimientos  r Que  con  tanta  dificultad  se 
curan  (si  es  que  se  cutan)  los  afectos  capitales ,  torácico^ 
renales ,  8cc.  aora  como  en  otros  tiempos. 
'  ^"1^  Lo  dicho  sé  debe  entender  según  el  estado  presen* 
te  de  la  Anatomía,  y  Medicina»  no  del  posible.  Antes 
iine  imagino  que  si  el  Arte  Medico  puede  lograr  algún 
genero  de  perfección ,  solo  arribará  a  él  por  medio  del 
conocimiento  Anatómico.  Quando  se  llegase  a  compre- 
hender  exactamente  la  textura ,  configuración ,  y  uso 
dt  las  partes  del  cuerpo  humano ,  es  verisímil  que  por 
aqúi  se  averiguasen  las  causas  que  oy  se  ignoran  de  in- 
humerabies  enfermedades ;  siendo  muy  creíble  que  estas 
tengan  su  origen ,  no  de  qualidades,  6  intemperies  imar 
finarías ,  sino  de  la  immutada  textura,  ya  de  los 'sóli- 
dos^ ya  de  los  líquidos.  Posible ,  pues ,  parece  hallar  por 
Ta  viá  de  la  Anatomía  un  systema  Mechanico-Medícoi» 
en  que  se  vea  claramente  la  conexión  de  tal,  y  ulen» 

fcr. 
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fcrmedad  cbn  la  descomposición  ^  i>  alterada  textura  de 
cal,  y  tal  órgano.  Ya  veo  que  esto  mismo^  descubriría 
que  son  incurables  muchas,  en  cuya  curación  oy  trabar 
jan  los  Médicos.  Pero  no  seria  un  gran  bien  de  los  en* 
fermos  no  atormentarlos  con  la  curación  quando  no  pue- 
de restituirseles  la  salud}  Y  mucho  mayor  aplicarlos  á  trar 
car  de  la  eternai  quando  no  pueden  lograr  la  temporal? 

¿4  Tampoco  pretendo  que  los  descubrimientos  moder- 
nos en  la  Anatomía  carezcan  de  toda  utilidad  i  son  úti- 
les sin  duda,  no  solo  en  lo  Medico»  mas  aun  enlpFír 
losofico,  y  Theologico.  En  lo  FilosofííCo ,  porque  niatyi^ 
fiestan  la  estructura,  y  uso  de  los  órganos  del  cuerpo 
humano ,  cuyo  conocimiento  hace  una  parte  ptincipaii^ 
sinu  de  la  Física.  En  lo  Theologico ,  porque  demues*^ 
tran  palpablemente  la  existencia  del  Supremo,  y  Sapien- 
tísimo Artífice  en  la.  admirable  -composición  j  y  harmo- 
nía de  tan  sutil,  y  delicada  Eibrica.  En  fin ,  eo  lo  Me- 
dico descubren  varios  errores  de  los  antiguos  en  orden 
á  la  Thcorica ,  y  tal  qual  en  orden  á  la  Practica.  Pe- 
ro es  cosa  admirable  ver  a  los  mas  de  nuestros  Médicos 
tan  encaprichados  de  su  antiguo  ripio,  que  iip  aymodo 
de  hacérselo  abandonar,  aun  donde  se  conoce  coa  evi- 
dencia el  error.  Siendo  visible  por  la  Anatomía ,  que  to^ 
<las  las  venas  que  discurren  por  el  brazo  sop  jramos  4t. 
h  subclavia  9  y  i{M  splo.  por  este  conducto  se  <:ou^unica 
la  sangre  de  ellas  a  todo  el  resto  del  cuerpo. (pomo  asi- 
mismo a  los  varios  ramos  de  arterias  que  ay  en  el  brazo 
no  viene  la  sangre.,  smo  por  la  arteria  que  tiene  )a 
misma  denominación  )  ^ale  por,  consequencia  evidente, 
que  *es  totalmente  inútil  la  elección  de  esu  j  6  la  otra 
vena  del  brazo  para  exccutar  en  ella  la  sangría,  y  que 
no  tiene  fundamento  alguno  llamar  á  esta  Tmacica^  \ 
aquella  Basdica,^  h  la  o(ra  ,CV^/c^,puf:s joto  tiene  m^ 

Pppz  '  cor- 
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cQottíptíttdcñdkt  ton  «su »  6  aquella  parce  áá  cutt^  anb 
^ue  otra*  No  obstante »  ajr  Medicas  no  ignorantes  de  U 
Anatomía »  que  por&^  tenaces  en  ^esta^toania  de  ia  ekc^ 
don  de  venas  en  el  brazo  ^  y  juzgan  que  en  •varios  ac- 
cidentes haráa  maravillas   sangrando  de  la  sálvatela^  á 
quien  acuden^ muchas  vecescomb ¿sagrada ancora^des^ 
pues  que  hicieron  tnucihnente  otras  sangrias.  Este  crMr. 
e&  perniciosísimo:,  porque  con  la  aprehensión  de  que  el 
sangrar  de.  aquella  parte  tiene  alguna  eq>eoiai  conduc6i^ 
cia^  executan  esa  sangría  mas  sobre  las  otras  (en  lasqua^ 
les  ya  acaso  se  avia   sacado   mas  sangre  de  la  que  s» 
debiera)  debilitando  .  sumamente  al  pobre  enfermo  *>  lo 
qae  no  hicieran »  si  no  estuvieran  preocupados  de  aqu^ 
error. 

x^  Recuerdo  aqui  al  Letor^  porque  no  me  culpe  és- 
ta, y  semejantes  digresiones  que  en  el  Prologo  del  prí*^ 
mer  Tomo  le  previne ,  que  mí  designio  no  solo  era  im- 
pugnar los  errores  comunes ,  pcnenecientes  derechamen<* 
te  al  asunto,  y  titulo  de  cada  Discurso,  mas  también 
los  que  por  incidencia  ocuriesen,  exponiendo  alli  el  mo> 
tivo  de  seguir  este  método. 

%6  También  debe  tener  presenté  para  todo  este  Dis*' 
curso ,  que  en  las  Facultades  que  cultivaron  poco ,  6  na-* 
da  los  Españoles  >  su  corto  adelantamiento  no  arguye 
falu  de  habilidad.  Acaso  si  la  exercitascn  en  ellas  se  so- 
brepondrían mucho  a  los  Estrangeros.  Dentro  de  la  mis- 
ma Faculud  Anatómica  nos  da  gran  fundamento  para 
.  pensarlo  asi  nuestro  insigne  Español  el  Doctor  Martínez» 
quien  aviendo ,  entre  las  continuas  tareas  del  exercicío, 
estudio ,  y  escrítos  de  Medicina ,  y  Filosofia,  abierto  al- 
gunos intervalos  para  aplicarse  á  la  anatomía ,  salió  tan 
consumado  en  ella ,  como  testifica  la  excelente  obra,  que 
dos  años  ha  dio  a  luz  con  el  nombre  de  anatomía  Cons- 
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fletd^  atributo  compeceme  á  la  obra,  {mes  lo  es  |anco>. 
que  con  este  libro  solo  se  escusa  en  España  quanco  tic^ 
Anatomía  se  ha  esaito  fuera  de  £sf>aña.. 

^7  JL/E  la  Filosofia  Moral  profana.»  »  se  aparta  á  na    Filosafia 
lado  á  Aristóteles,  quanto  ay  estinuble  en.^cl  muínáo:  Morai. 
todo  está  en  los  escritos  del  grande  Stoico:  Cordovés  Lu?  * 
do  Anneo  Séneca.  Plutarco,  con  ser  Griego,  no  dud^ 
de  anteponerle  al  mismo  Aristóteles,  diciendo ,  que  no 
produxo  la  Grecia  hombre  igual  á  él  en  materias  mot*; 
rales.  Ltpsio  decia,  que  quando  kia  á  Séneca  s6  ima?* 
ganaba  colocado  en  una  cumbre  superior  .a  todas  las  co^.. 
sas  mortales.  Y  en  otra  parte ,  que  le  parecia  que  desn 
pues  de  las  Sagradas  Letras  no  avia  cosa  escrita  en  len- 
gua alguna  mejor,  ni  mas  útil  que  las  obras  de  Séneca;: 
£1  Padre  Cansino  afirntiaba  que  no  huvo  ingenio  igual 
al  suyo.  Podria  llenarse  un  gran  libro  de  los  elogios  que 
dan  á  este  Filosofo  varios  Autores  msignes*    ,  . 

T7  §.  XIL 

sB   JJ^N  la  Geografia  es  Principe  de  todos  el  cele-  Geografia. 
bre  Granadino  Pomponio  Melá,  de. quien  son  los  tres 
libros  de  Situ  Orbis ,  .  na  menos  recomendables  por  k 
exactitud  j  y  diligencia ,  que  por  la^elcgancta,  y  pureí^ 
za  de  la  dicción  Latina^  De  este  tomaron  io  que  esctaUbter 
ron  Plinio,  Soiino^  y  todos  los  demás  que  siguieron  á: 
estos  en  la  Descripción  del  Orbe.  Cubran  los  Escraoge^ 
ros  norabuena  las  paredes  de  antecámaras,  y  salones  con 
sus  mapas,  carguen  con  los  promontorios  de 'SUS:;Atlait 
los  estantes  de  las  Bibliotecas  4  no  podrán  negatquc  ^. 
gran  Maestro  de  ellos,  y  de  todos  los  Geografi»  ñie  U9 

E^aiiol  .  :     ...      ,  ;    < 
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HístwU/A9  JlÑglatcrra,  y  Francia,  yái  por  la  aplicación  de 
Nattirair  stís  Academias,  ya  por  lá  curiosidad  de  sus  viageros  han 
liedbo  de  algún  tiempo  á  esta  parce  no  leves  progresos 
Itü  k  Historia  Natural ;  pero  no  áos  mostrarán  obra  al- 
jguna,  trabajo  de  un  hombre  sólo,  que  sea  comparable 
%  la  Historia  Natural  de  la  America,  compuesta  por  el 
Padre  Joscpb  Acósta,  y  celebrada  por  los  eruditos  de 
codas  las  Naciones.  He  dicho  trabajo  de  un  hombre  solo,  pot^^ 
que  en  esta  materia  ay  algunas  colecciones,  queabul*- 
can  mucho,  y  en  que  el  que  se  llama  Autor  tuvo  que' 
hacer  poco>  6  nada,  salvo  el  acinar  en  un  cuerpo  ma- 
teriales que  estaban  divididos  en  varios  Autores.  El  Par* 
átc  A  costa  es  original  en  su  genero,  y  se  le  pudiera 
llamar  con  propriedad  el  Plinio  del  Nuevo  Mundo,  ^n  cier* 
^  co  modo  mas  hizo  que  Plinio,  pues  este  se  vali6  de  las 
especies  de  muchos  Escritores  que  le  precedieron,  co- 
mo él  mismo  confiesa.  El  Padre  Acosta  no  haI16  dé 
quien  transcribir  cosa  alguna.  Añádese  á  favor  del  His- 
toriador Español  el  tiento  en  creer,  y  circunspección  en 
escribir  que  faltó  al  Romano.  La  superioridad  de  los  in- 
genios Españoles  para  todas  las  Facultades  no  se  hade 
medir  por  multitud  dé  Escritores ,  sino  por  la  singulari- 
dad de  que  aun  en  aquellas  á  que  se  han  aplicado  muy 
pocos,  no  ha  faltado  alguno,  6  algunos  excelentes. 
Otras  Naciones  necesitan  del  estudio  de  muchos  para  lo- 
grar pocos  buenos.  En  España,  respecto  de  algunas  Fa- 
cultades ,  casi  se  mide  el  numero  de  los  que  se  áplair- 
den  por  el  numero  de  los  que  se  aplican. 
^^uU  30  Cbmo  el  estudio  sabio  de  la  Agricultura*  (arte  en 
tura.  que  reyna  la  naturaleza  )  comprehende  en  su  recinto 
lina  parce  de  la  Historia  Natural,  podremos  aqui  aña- 
dir 
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dir  otro  famoso  Español  que  nos  ofrece  la  antiguedady  Jii« 
nío  Moderaco  Columela  ¡  Autor  discrecisímo ,  y  elegaii- 
tisimo »  cuyos  libros  de  J{^  Mastica ,  por  anciguos ,  y  mo* 
dcrnos  son  aplaudidos  como  Jo  mas  excelente  que  has^ 
ta  aora  se  ha  escrito  sobre  el  útilísimo  ane  de  AgriLcuí^ 
tura.  Juan  Andrés  Quenstedt  ( apud  Pofeblount  in  Colu^ 
mella)  dice^  que  este  Escritor  resplandece  como  Sol  en* 
tre  quantos  esaibieron  sobre  el  mismo  asunto :  Intéf 
cmnes  ^  qui  extant  rci  r^sticéc  Scriftorcs  >  Solis  instar  tmir: 
ncty  ac  Incct. 

^  §.  XIV. 

31  OAigamos  ya  á  dos  Facultades  de  mas  amplitud» 
la  Retorica,  y  la  Poesía.  De  mas  amplitud  digo ,  np 
solo  por  la  mayor  extenáon  de  sus  objetos,  mas  también 
por  el  mayor  numero  de  ingenios  que  cultivan  una» 
y  otra. 

31  Quando  España  no  huviera  producido  otro  Ora*-  Hetmca. 
dor  que  un  Quintiliano ,  bastarla  para  dar  envidia ,  y 
dexar  fuera  de  toda  competencia  á  las  demás  Nacíooen: 
en  que  solo  exceptuaré  á  Italia  por  el  respeto  de  Ci- 
cerón >  bien  que  no  falta  algún  Critico  insigne  (el  famo- 
so Brandemburgés  Gaspar  Bartio)  el  qual  sienta ,  que 
sin  temeridad  se  puede  dar  la  preferencia  a  Quintilia- 
no y  respecto  de  todos  Jos  demás  Oradores ,  sin  excep- 
tuar alguno.  En  otra  parte  le  apellida  el  mas  elegante  en- 
tre quantos  Autores  escribieron  jamás:  QuintUianus om^ 
niump  qui  unquam  scrifserunt,  ^uctorum  degantisimtís» 
Laurencio  Vala  se  contente  con  conceder  al  Orador  Es- 
pañol igualdad  con  el  Romano.  Pero  sea  lo  que  se  fue- 
re del  uso  de  h  Retorica :  en  los  preceptos ,  y  magis- 
terio del  arte  és  constante  que  excedió  mucho  Quinti** 
liauo  k  Cicerón  >  pues  á  lo  que  este  escribió  para  en- 

se- 


jcfi^Ja^RejEqdca?  le  h\u  mufho.fuu^igttaUr  .Us^^ 
j^^miumas  losticucípocs  4c  (^mcilÍ9oa.  Aá  que  Cícet 
jTop  iije  Orador  j^]^i¿n^ ^iq  ipáca  sl>.  C^iatUiano  jora  si» 
y.  pau  tp4¿«  ¿a^ jelo^Úei^cU ,  de'.Q^i:9nv ¿je .  gfCfMi^ 
|iexo  .íñfccucida »  que  s^  qued6:  denuxx  de.pófia^ 
ia  4c  QuincUíanpa  solare;  grande ^  es  utiUsioia..^  la  ^ 
pea¿  t  en  unto  grajo ,  que  ^el  cica4^.  JLa;iceacia  Y^ia 
0iionu9cU^  que  ^  no ,  huvo  de$pMeS' ,  df: .  QgiacUiano  ^  ayi 
avrk  jamás  HoP^e  alguno  eloquencf^. 44110^  se;  ^oinoacc 
fíoteramen(e  for  los  preceptos,  d^  ;C^.(iuUana.         .*; 

3.3  No  fue  Qu/nuíiano  el  unicq  grande  Orjidor  qtfé  dj¿^ 

España  á  Roma.  Marco  Aiineo  Séneca »  padre  4c  Secior 

4:a  d  Preceptor  de  Nerón ,  logra; 4^,1^  £un4  .QratoQ» 

lugar  unmediatp  a  QuincÜiano »  y  áJCiqcu^^:  J^qB  a 

el  juicio  del  docto  Jesuíta  Aqdtcs  S/ratp.  De  miodoy,  que 

podemos  deci^  9  que  prpduxo .  dos  Ciceronei^.<£^pa&a  cp 

^uel  tiempo  en  que  Italia  solo  produxo  .  uno »  ,y  ¿f 

flemas  Naciones  ninguno.  ..,'.': 

. J.4  £1  genio  de  los  Españoles  modernos: para.  laclar 

4}Mcnci^  el   mismo  es  que  el  de  los  antiguos#  Debax^ 

del  mismo  Cielo  vivimos »  de  la  misma  tierra  nos  alí* 

mentamos.  Las  ocasiones  de  exercitar  el  genio  ton  mu* 

c;ho  masJ&equentesaora  por  el  uso  continuo  que ,  tiene 

jcl  sagrado  ministerio  del  Pulpito;  pero  t^o  s¿  pojt  qué 

liado  Eital,  como,  6  quando  se  introduxo  en  Espafi^ 

un  modo  d¿  predicar,  en  que  asi  como  tiene,  mucilo 

jugar  la  sutileza,  apenas  se  dcxa  alguno  á  la  Recaria. 

Veo  a  la  verdad  en  muchos  Sermones  varios  ra^os  que 

me  representan  en  sus  Autores  un  numen  brillante,  vi* 

vo^  eficaz,  proporcionado  á  los  mayores  primores  .'de  la 

eloquencia,  si  el  método  que.  se  ba  introducido  no  los 

.precisara  a  tener  d  numen  ocioso.  Nuestras , ocacióaes 

.se  lúmaa  asi,  pero  no  lo  saa^  poque  na  se  ohseigta 

cñ 
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la  afectada  disrincton  de  propuestas ,  y  de  pruebas  dext 
d  complexo' iaiij^do;  y  sía  íiierar  alguna,  donde  láí 
áivisiones  que  se  kacen  quiebran  el  ímpetu  de  lapersua-^ 
sion,  de  módo%  que  dk  poco  golpe  en  el  espíritu.  Aqudl 
tenor  corriente,  y  oniforme  de  hi  orádoaes  antig^ias, 
tanto  sagradas',  como  pro&nas»  caminando,  sin  interrap* 
don,  desde  e(  principio  al  fin ,  al  blanco  propuesto, Mi 
solo  les  conseriraba ,  mas  sucesivamente  les  iba  áumeñ^ 
rando  elimpulso.  También  avia  en  ellas  distribución 
metódica,  avia  propuestas,  avia  argumentos,  avia^- 
tincion  de  parces.  Como  podia  £iltar  lo  que  es  esencial 
Pero  todo  iba  textdo  con  un  maravilloso  artificio, -qutt 
ocultándose  la  división  solo  resplandecia  la  unidad.  Este 
modo  que  oy  reyna  de  dar  la  oración  desmenuzada  eá 
sus  miembros  es  presenur  al  auditorio  un  cadáver ,  ett 
quien  el  Orador  hace  la  disección  anatómica.  La  analysis 
de  una  oración  solo  toca  al  critico,  6  censor  querefle^ 
xamente  quiera  examinarla  después.  Anticiparla  el  Ora* 
dor  es  deshacer  su  misma  obía  al  mismo  tiempo  qti^ 
ia  fabraca. 

3  5  Hagome  cargo  de  la  dificultad  que  ay>  resfiect» 
de  qualquiera  particular  en  oponerse  al  estiló  comuna  en^ 
presa  tan  ardua ,  que  yo ,  con  conocer  su  imporcanciát 
no  me  he  atrevido  con  ella ,  y  asi  todo  el  tiempo  que 
exerci  el  Pulpito  me  acomodé  a  la  práctica  corrientes  pe- 
ro esto  no  quila  que  otros  espíritus  mas  generosos»  f 
mas  habiies  se  apliquen  í  restituir  en  Ei^aña  la  idea^ 
y  el  gusto  de  la  verdadera  eloquencia.  En  esto  pueden 
entrar  con  menos  miedo  aquellos  que  ya  tienen  bieii 
establecidos  sus  credicos  en  d  modo  de  predicar  ordktfr 
*rio.  Ni  debe  dettnetios  di  esdb  general  de  la  Nácim^ 
quando  k  fiífoir.  nfo ¡^ij/tootaA  ¿Testi  la  pdtftiaa,  ptí 

:  Tom.IV.d€lTíétr00  Qgq  so- 


solo  de  k)^  ^fimos  Ondorcs»  mas  cambien  4é  los  Sa»; 
tos  Padres. 

3¿  Hagome  cambien  cargo  de  que  orar  según  el  cf- 
tilo  antiguo  9  de  modo  que  la  Oración  tenga  todos  los 
primores  de  eficaz^: elegante 3  metódica,  erudita  es  para 
pocos >  y  que  los  mas  no  podrán  pasar.de  un  razona- 
miento insulso»  y  desmayado»  pero  aquellos  pocos  ha- 
rán un  gran  fruto:  y  á  los  demás,  por  mi>  dexeselcs 
libertad  para  seguir  el  ripio  de  sus  puntos  i  y  contra* 
puntos  j  sus  piques ,  y  repiques  ,  sus  preguntas  >  y  res* 
puestas»  sus  reparcus,  y  soluciones,  sus  mases»  susporr 
qijes,  sus  vueltas ,  rebueltas  sobre  los  textos »  y  lo  que 
CiS  mas  intolerable  que  todo  lo  demás  las  alabanzas  de 
sus  proprios  discursos. 

.  37  No  negaré  por  eso»  que  el  modo  de  predicar  dé 
Ispúñi, ,  en  la  forma  que  le  practicaron  >  y  practican  al- 
gunos sugetos  de  singular  ingenio,:  tenga  mucho  de  ad> 
smrabíé.  Qué  Sermón  del  Padre  Vieyra  no  es  un  asom- 
bro? Hombre  verdaderamente  sin  semejante»^  de  quien 
me  atreveré  a  decir  lo  que  Veleyo  Patcrculo  de  Home^ 
ro  :  Ne^ue  ante  illum  ,  quem  imitaretur ,  ncf^c  ,past  illum% 
qui  eumimitari  pQssct  y  inventus  est.  Dicho  se  entienda  es- 
to sin  perjuicio  del  grande  honor  que  merecen  otros  in- 
finitos Oradores  Españoles,  por  su  discreción»  por  su 
agudes;;^,  por  su  erudición  sagrada.»  y  pro&na.  A  todos 
envidio  ingenio ,  y  doctrina  ;  pero  me  duele  que  en  bt 
aplicación  de  uno,  y  otro  prevalezca  la  costumbre  con- 
tra las  máximas  de  la  verdadera  Oratoria.  Sé  que  algu? 
ños  se  imaginan  qiie  no  serian  gratamente  oídos >  y  pue- 
de ser  que  a  los  principios  sucediese  asi:  pero  á  poco 
tiempo  se  formaría  el  gusto  de  losoyentes»  de  modo 
que  hallasen  en  la  hermosura  brillante»  y  Jiatu ral  deia 
iegítima  Retorica  muy  superior  delej^e  al  que  aora  sien- 
ten 


IÍbCORSO  CÁfORiiSÍS,  '  x^^\ 

ten  en  este  agregado  de  discorsos  én  qué  conrea  hites- 
tros  Sermones. 

í   .     ■  .   .■      '■    ,  ■  ■         ■■.;.,  :■■     .Y.       ■.  ■;. 

|.  $.  XV- 

38  X^O  que  tingo  que  decit  de  loí  Españoléis  en  or-  Poesuk 
den  á  la  Poeáa,  dista  poco  de  lo  que  he  dicho  en  or« 
den  a  la  Recorica.  Tiene  úó  sé  qué  parentesco  la  gra!^ 
vedad,  y  celsitud  del  genio  Espalíol  con  la  elevación  det 
Numen  Poético;  que  sin  violencia  nos  podemos  aplicar 
Ib  de  Est  Deus  in  ncíis.  De  aqüi  ci^  que  en  los  tiem** 
pos  en  que  florecía  la  Lengua  Latina »  todas  las  dem^ 
Naciones  sujetas  al  Imperio  Romano,  todas »  digo,  jun- 
tas no  dieron  íl  Roma  tantos  Poetas  como  España  solái 
y  Poetas  >  no  como  quiera ,  sino  de  los  mas  excelentes, 
que  si  ho  exceden,  por  16  menos  igualan,  6  compiten 
k  los  mejores  que  nacieron  en  el  seno  de  Italia.  Tales 
fueron  Siiío  Itálico  i  Lucano ,  Marcial ,  Séneca  el  Tra^ 
gico,  Columela,  Latroniano,  y  otros. 

39  Lo  que  es  muy  de  notar  es,  que,  entre  los  exptO;> 
sádos  ay  uno  que  no  tuvo  igual  en  lo  festivo,  y  ótté 
que  disputa  la  preferencia  al  mas  eminente  ( según  la 
opinión  común)  en  loheroyca  El  primero  es  Marcial,  al 
quien  nadie  questiona  el  Principado  en  las  sales,  y  agu- 
dezas jocosas  reí  segundo  Lucano,  á  quien  Stacio ,  y 
Mardal  (votos  isin  duda  de  gran  váloi:)  dan  preferencia 
sobre  Virgilio.  Deí  mismo  sentir  es  el  discreto,  y  eru- 
dito Historiador  Francés  Benjamin  Priolo.  Otros  algu- 
nos se  contentaron  con  hacerle  igual.  Y  aunque  no  pue- 
de negarse  que  h  comuh  opinión  le  dexa  inferior,  creó 
que  la  preocupación  favorable  por  el  Poeta  Mantuanio, 
y  la  envidia  dé  las  dem^s  Naciones  k  íá  nuestra  >  con- 
tribuy6  mas  que  la  razón  k  estabkiw:  .k- iiifimóridad 
del  Poeta  EsfofioL  tis(fnje&  con  exceso  Virgilio  ^  tos 

Qqqa  Ro- 
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lébiiSlíí^  »  eií  tietiipo  ^a^  escás  teynabatiVftorvjolor'tti 
l8§  ^hotúbtcs ,  mas  aun  en  las  opiniones  de  lo^.  hom- 
Hresy  ínceresa&anse  en  la  gloría  de  un  J^octa  ^itc  avia; 
uabajad^:^  y  oi^otida  canso  por  la  gloria  de  ellos.  Por 
dso  procararon  remontar  canco  saiamayi|ue  no  alcana, 
zase  a  ella  el  vuelo  de  ócra  pluma.  £1  favor  de  Au- 
gusto iá  ayudo  mucho.  Son  los  Ptinci^s  Astros  ,  ^ue 
iíifsam  á  los  ^ugecos.  acia  donde  inclinan  sus  cayoa^  y 
cuyo  benigno  aspecto  influye  aún  en  la  feí^cuna  de  U 
iuxiá.  En  Augusto  cbncuírieron  mil  grandes  qilalídadcs 
¿ara  hacer  en  él  más  eficaz  csoe  ihfluxa  Su  poder  era 
Unmen^o»  su  discreción  acreditada^  y  su  feircidadc9!- 
jno  comag^sa»  que  se  apegaba  a, codos  ipsf iqu<;  aci;¡ffia7 
ba  el  corazón.  Al  conttarío  miraban  lot  Romanos  á  La^ 
¿áñpv  esto  es,  con  indiferencia  Ruándole  cóüsíderabaá 
^rangero»  y  con  aversión  q^uanda  le  conreen jp^taban 
^muio  de  Virgilio.:  (q^ 

'  Gon- 

(q)  Confieso  que  sería  insigne  temeridad  soscencF ,,  por  mi 
¿apricho  soío ,  la  igualdad,  mucho  mas  la  preferencia  de^  Lüca- 
no  i  Virgilio.  Mas  entretanca  que  hallo  votos  de  lá  mas  aló 
clase ,  y  oesnudoe  dfe  toda  parciaKdad  á  fevor  de  nuestro  Eí- 
|)aSol ,  no  es;  justo  abandonar  sü  partida  He  alegado  por  él  i 
Stacid^  el  qou  dbs  veces  le  dá-lá  preferencia,  en  lo6  versoí 
¿ue  compuso,  sofemnizaiida,  después  de  muerto  Lucano ,  id 
dia  de  su  nacimiento.  La  primera ,  quando  á\\6i  Bárím  Mañ'^ 
fm  prov&care  noU\  la  segunda ,.  quando  después  de  conceder- 
le ventajas  sobre  Entiio,  Lucrecio,.  VoteHo  Flaco ^  y  Ovidio, 
.  ¿'fíadió :  Qdn  majas  Icquar ,  ipsa  te  Latinis  Mneh  venera^ 
httur  caneniem^  Contémplese  de  quánto  peso  es^  Scado  en  mar 
cefia  de  Poesia,  á  quien  Lipsíollámd  grande  ^  j  supréihoVoe- 
*ca:  Subltmis-^  et  cehus:^  magñUt ,  et  iufAmm  Poetar  fíe  quieft 
Julio, Cesar  Scaligero^  el  Idolatra  de  Vírtílio  diicb ;  que  érací 
^ftís^pfí  de  cffdosjoi.  Pipetas  Latinos ,  y  Gdi^^^^xcepraandá 


inúcameii»  «I  Mantuanoc  ^/  pr^ectó  htr^kortím  PuMnm 
(si  Pbotnicem  illum  nosirum  eximas^  ium  Laiwartim ,  íum 
eríam  Grmcmm  facüi  Princeps  i  Ham  ct  miliares  versus 
fácitj  quám  ñómerus. 

a  Añadiremos  «ora  al  toco  4e-Stacio'el  deotrol'oeca  aotne* 
nos»  y  acaso  podré  decff  mas  {^usíUeeocre  losmodernoa^qW: 
fbe  Scacio  entre  los  antiguos»  Hablo  át^  el  gran  Comelio,  aq^el 
que  subió  al  mas  alto  punto  de  perfección  ri  Teanro  Francés^ 
Tengo  el  lesdmonio  de  el  Marqués  dé  S.  Aubin  (ccacL  dé  1^ 
Opín.  tom.i.  Bb.iiCap.5O  cte  que  esté  grande  hombre  daba  píe* 
ferencta  i  Luomo  sobte  VirgüiOb  .  .'r. 

3  Finalmente ,  no  quiero  omitir  ]o  que  Gaspar  Barrio  (q^ 
sobre  insigne  Crítico  fue  también  Poeta}  dice  de  Lucano.;por^ 
que  yi  que  no  en  todos^  en  muchos  primores  de  lá  Pbesia  le 
concede  asimismo  ventajas  sobre  VirgSto:  Lucanus  Poetttmdg^ 
ni  ingeniii  ñeque  tnágarís  doctrihmy  spiritú$  iferá  prorsmá 
bereidyjam  inde  ex  eo  tempere.^  éffio  fi^ruis  ^  máxima  semh 
per  fiáis  auctorísateypréeciptté  apud  Pbihiopbos^  prepíer  gra-, 
ve ,  nervosum  >  es  acutum  ^  vibransque ,  et  penetrMle  sciea^ 
tiarum  poñdus ,  quilms  universa  ejus  etath  mirificé  floruir^ 
aiee  ut  in  eo  genere  parem  numquam  uUum  babuerit  CApuá 
Pope-BloAint.) 

4  Confesaréle  á  Lucano  un  ilefecco  de  que  yá  otros  Te  haa 
acusado  >  que  es  la  prolíiudad,  y  amplificación;  algo  tediosa  m 
varias  partes  de  d  Poéma,  nacich  de  que  no  era  düeiío  dfí  él 
Ímpetu  que  le  arrebataba  para  reprimirle  oportunamente.  Pero 
no  ay  también  en  Virgilia  defectos?  Pienso  qué.  mas  esencia- 
les,  porque  desfigpraa  á  su  Héroe  degradándole  de  ta].,Est^ 
punto  hemos  tocado  en  él  Discurso  ^aj^gando  nJgiina^  piiuéVaa 
que  aora  confinnarémos  con  otsas.  El  E^udíto^  Carios  Perrauic 
le  notd  aver  pintado  muy  llorón  i  Eneas.  Es  asi,  que frequeñr 
témeme  y  y  sin  HUiflip  mcKiva  le  bacp  derramar  copiosas  logri; 
mas  Otro  Critico  sad^dzo  e>ta  acusación  dicieado  >.  que  Virgir 
lio  en  las  fingid^  lagrimas  de  Eneas  tuvo  la^lngenida  mira  4fi 
lisonjear  las  verdaderas  de  Ai)gMste>  d¿  qüiéa  tfiftne'  que  éáa 
de  cenucon  oernavi^iquy  ^ocasionado  al  ttanfOb.  IMai^  teplico» 
que  ú  ese  fiíese  jsñ  designia  pku^ria  lEneaa  demente,  y  ft- 

.dl  en  condonac  la  vida  á  s^  eném^os  quw4oJo6.veSa.iendi^ 
dos,  como  )6 ^asa  comunmente  Aiiguna  Bieii  leiós  de  eifl^ 
jamás  k  penúüe  dar  q^oaraU  mkCfln^a&VaiálB^ue^^^  ^ 

cea 
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tD  It  hiiaí  dr  Trojfa  k  de  Ja  República  RofHlif  9  j  nontth 
do  con  Qoa  cacica  ilacioii,  que  como  k  nium  de  Troya  wm 
■do  diaposickni  de  loa  Dioses,  á  k  qual  ios  hombres  debían 
conformarse,  de  el  mismo  modo  k  am  sido  k  exriitdoii  de 
•1  goviemo  Repubücano,  y  ereodon  de  el  govierho  Monarqii- 
00  en  Rcraia;  así  debian  reaigmurse  ea  esra  di^posidon  los  R^ 
Qumos.  Pero  lo  firimero:  Qué  ptoporciofr  tíene  k  exdncicm  de 
ooaMeflttrquk  enFrygk  con  k  erección  de  otra  en  Roma?  £a 
itaísa  de  I^mo  con  k  damcioir  de  Angus»^  Lo  aftgpmb: 
Qué-mqiona  que  Vii^odiga,  y  repica  que^exckUo  «Tro- 
ya descendió  de  k  vohimad  délos  Dioses  i  -si  jnñcamence  ase- 
Cque  en  esa  acción  los  Dioses  fiíeroa*  inlqaoa^  f  cmebrf 
idoMcn  ioceipretadon  sns  palabras;      * 
••«...é.*/)füi2«i  inclemencias,  Dicám\ 
tías  eneríii  ^pes  j  tterniíqae  á  cubobte  Trejawu 
'         \;,i^^JSer¡a  emma'JapiieryArgen,    - 
Transiutii.  (Ub.a.) 

Postquam  rét  Asid  Priamiqme  ewrterc  gemtem 
Immetisam  wañs  safesis^..^..   .     ^-S.^^  ^  > 
Los  Romanos  bien  persuadidos  encaban,  sin  queVuviiia  se  k 
^  Acesé ,  W  qneks  revolodónes^  los  ReynuH  (MtKao&n  úeá 
•  -arblato  de  ks  Deidades.  Lo:qtte  Vii^o  leí  dice  de*  mwro  es» 
que*  en  esas  revoluciones  cal  vez  son  ks  Deidades  tiqusas;;| 
eia  Instrucción  canlexos  está  de  conducir  i  que  sujecen  gustosos 
el  cuello  al  yugo  de  el  Imperio  de  Augusto »  qx  «mes  c^s 
producir  el  efecto  contrario. 
'     II  Añaden  los  parddaríos  de  k  ücdon,  que  d  Poem  eok 
piedad ,  religión^,  prudenda ,  y  vaíor  de  Eneaa  quiso  figarar  ks 
mismas  prendas  de  Augusto ,  porque  ios  Romanoacomprehen- 
diesen  que  consistía  su  felicidad  en  ser  goveraados  por  m  Pon- 
dpe  docado  de  estas  quaidade^.  Pero ,  ó  los  Romanos  cooodaa 
esas  virtudes  en  Augusto,  ó  no  ?  Sí  las conodao  en  el  ongínalt 
de  qué  servria  presentárselas  en  k  copia?  Si  no  las  conocían  en 
Augusto ,  tampoco  conocerían  que  d  Héroe  de  el  Poema  era 
excmplar,  ó  copk  suya. 

I A  De  Homero  se  pretende ,  que  representando  fosmks  que 
en  d  sitio  de  Troya  ocasionó  el  enfado  de  Aquilea  ccm  Aga* 
memnon,  de  quien  se  hallaba  injuriado ,  fue  su  piopoiini  mos- 
trar i  los  Griegos  quán  nociva  es  en  un  Ejeerdio^  ó  en  na  Es- 
tado k  división  de  los  Gefcs.  fiim:  como  si  para  que  1m  Gcie- 

8» 


9et  tnicmmr.de  ma  mttñiia  ^  que;  k  má»  ^sk^^itmteef 
^ra  la-  raz<>q  nloirat  {M$e  Mi^sarío  qqe  H^miBCQ  &  ei^eiiif 
,wiwe  8oIe^ifa<&t|g»se  >«fi  fpnmr^gran PoenMU    .  :  :     •  .í? 
23  Ma$;  4^09:  i^ue  el  4;rii«»  «<kr^  «uoco  ;COimiig»  ^ü 

princip^liilQilce  ^Dtifckayw  :«1  adonio  4e  el  poetm  Bpko ,  j^néf 
inscracciim»  ó  doqiun^co.  envudvi^i  t  No  ^gamos  de  la  £«¡^- 
dk:  AUi  le^  mteresatt dos  Dekiadjfe» ¿o  k»  focesos,  Vimo^á  finrar 
de  los  'Ero^aoMv  iuiK^  coocm^os^'^  patíones  de  la»  dos 
Diów  escte.4iO»daiide  lor  morivoi.  Veqtftí »  cftpfesaqdose.  1»* 
dce  úeBmMf  im  ^M  memom  M  yíL  conciibiaatb  'oún  nti  P^ 
tor  de  el  mooce  Ida^  j«.0a  iíirofes  :de  Jaso  eairiieiven;^  -^^^^^^ 
ocasión  de  ellos,  el  iqfónife  amer  de  Jupicer.i  GkMikBede8:¿; 
k  escandalosa  desnudes  ée  li^-tres  Diosas  li  loa  ojos  de  PáriSv 
Lo  mas  w^qée  porsLapasoirigimiuecor  ignóraseles  tor^  mo^ 
rivos  de  los^  enojos  4^|«Mv'áfoecftiunm  desde  el^ 
los  pone  en  su  nodcia.  ^  ••  /    >  ^ u 

Judicium  dandis  ^  spreí^que^injwiafífmsi,^ 
£t^efmi^imhum^et'rapHGamfméifá:b$mreh        /;    ' 

E^  es  itmriicdoii Y  d  stdocionf  Eh  esoa:  distxadirlo<  vjck^v  d 

iutofizarió6?  K  lo^.deKtp^  de  Jos  -hominm  itín  concitgto^Q|g  p|i« 
v'(9tro»  con  ei  nal  exeqiipla;  quáoDO  mai^  >ifidiiciívQii.  M^^^aos 
\'\íMim9¿^^^  en  4<i:».  pec^fniat^é  . 

jii^ba  Diosesa  £1  jrenM  que  Virgilio  ao-bi'ao. en  eso.  mo»  qué 

imitar  el  n»I  exemplo  que  le  avkm  dado  Hoinero  ^  y  Uesíodo. 
.Aun  por  eso  Xenofiínesébemmaba^ehque  estos^  dos^^inriguoi 
éil'oemsbevte^en.  atribuido  i  las  .Deidades  codas  laMufarnias  .^|ue 

i^i^M»!  en  kiS'  kombrea.  ¥  Oiogeocs  jUaercio^  y..  SoMmi  difi^^ 

£'e:Fyi«prii:  Kíéet^ei^  119  3ar- 

I9  «MMdé  tie  WTiMenieé;  y  ií  He.áodo  atado  )|  ^na  co^ftfn-  ' 
n^en  pena  de.las.Fabuias  ^ue  avian  fií^do  -de  to^  Diosea*^ . 

14  Ba^^mes,  preciso  confcisar  que  la  imroducion  de  esas  fio- 

dmeamvo  por  fii(.mnicotel  deleyte.  Mas. pienso  quejón  para 

deleytar  seles  pasó  yá  la  sa2on.  Supongo  que  qaando  escribid 

.MomcffOi  y  ««0:aiiwfco^  h  grosera  Idoiair^  de 

;Hflu:enma'db:ÍMJmiitar«^^  disposldoii  op<Mr- 

'm9isáam§mk  ieer i;  ji  ^ak^coa  dma.opeoe  Je-wspeo^tott-^^- 

-:^É^áfí^4WÍÑ!(Bf^^  y.  penetrante  f  Iac¿rv  iesavi^n- 

>»«mrdesJQa^fik>aaié;.«WKÍBdqs  con  1^^^      loa  »meka^  Jtf as 

rüTmJF.delT<atr0.  Rax  des- 
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después  qae  aqaella  insensata:  creencia  se  fíie  exQrpando^t  y  «T 
Vmtio  (íetTipo  roirandiv  las  ficcixmes^  como  ficciones «  esca  es» 
cpRia  meros^  paitos  de  la  famasia  de  los  Poeta^s^  es^  preci^o  cer 
iftse  k  admiración  ^;y  con  elia  el-  deteyte.  Pbrqoe  q^  mooro 

g, pareja  admiración  que  el  Poeta  6nja  qoeesca»;^  aquella 
eidad  hizo  alguna  diligencia  i  favor,  ó  contnkcal»,  ó  cal  He- 
roe? 

15  D&iseme  acaso  que  el  ingenio  de  el  Poeta  en  la  ficción^ 
ó  la  ficción  ingeniosa,  de  el  Poeta  dá  motivo-  bástame  para  la 
admiraciori  5  y  el  deleyte;  Ma»  yo^  iiabiando  con  iJR^dad ,  no 
ludio  en  esas  ficdoneael  fóndo^de  ingemo^óakuRi  dé  Numen 
^up  algunoS^  precendeipi  Muy  poco  hk  escribid*  cieno  Poeta,  que 
para  fingir  uñas.  Nafvey  convertidas  e»  Ninfas  Ccomo  hizo  Vír- 
^lio  en  et.  9.  de  la  Enei<&])  y  onros  portemos  semejantes,  era 
menesKi  Ingenio  mas  que  humano  y  y  Erudición  casi  in^nita^ 
Cosa  nOrable !  Datera  yo  que  para  encontitr  tales  cpiimeras  bas- 
taría echarse  á  dc^mir  ;/  pae»  ét  soeflo  por  si  solo  bs  presenta 
sin  socorro  alguno  de  el  Ingeoio  y  ó  dfe  la  Eradidom  Acaso  la 
oportunidad  déla  ficcfon  lé  (brár precio¿.Támpoca  poc  e^ta  pane 
se  le  haild  Una  Peidad¿  interesada  en  et  salvamento  de  aquellas 
Naves  le  pide  á  Júpiter  las  libre  de  los  furores  de  Tumo;  y 
Júpiter  toma  el  expédieme  dfíi  tirana  formarlas-  en  Ninfas..  Qu¿ 
bigenio,  ni«  qué  ^ididon  es  menester  para  esto  ?  Cfeno  que 
si  esta  especie  de  Inventiva  es  de  algún  valor ,  no  ay  .ora  en  eE 
mundo  para  pagar  .el  Orlando  de  el  Ariosia 

t6  Vuelvo  á  decir  ^  que  tales  ponentosas  ficciones  déleytan 
mucho  entre  tanto  c^e  son  creídas  realidades ;  pero  nada  en  pa- 
reciendo lo  que  son.  Sucede  en  la  letura  de  eUas  lo  .qjue  en  la 
de  las  Aventuras  de  los  Pabdines  y  Béliánises^  Amadbes  y  (kc 
Hechizan  estas  \  \xn  nifk>^  ó  ár  un:  rustica  que  las  creev  pero^ 
el  mismo  9  que  de  niño  se  deleytaba^  esoañámeme  porque  las 
creía ,  llegando  k  edad  eni  que  conoce  ser  todo-,  aquello  fiíbula 
las  desprecia. 

17  Finalmente  y  dado  que  estas  invectivas  pidatr  aígu»  Inge* 
nio ,  constantemente  aseguro  que  na  tanto  ,  ni  con  mucho  co- 
mo el  que  tenía  Lucano.  Aái  es  indubitable ,  que  él  na  incro- 
ducirlas  en  la  Historia  de  las  Guerras  Civiles  peadíó  única- 
mente de  que  no  quiso.  Y  porquénaqui^?  Stor  duda  por- 
que tuvo  por  mejor  referir  la  verdad  pura  y  y  sm  mezcla  de 
Fábulas.  Son  oportunísimos  al  proposito  unos  versos  de  Maree. 

lo 


Di&URsó  Catorce.  4i)j) 

'40  Confiesañle  ios  Griticos  ^memfgos  4  Lucañó  uñ  iá^ 

genio  -admirable »  un  'tspirúu  excremamence  sublime»  y^ 

una  &rtiUdad'.;pi!odigiwa  «de  bellísimas  semencias»  peroi 

ie  señakn  dds  defeceos.  El  primero  tgtan  ^tacha  |>ará  ui^ 

Pdecá)  que  le  falco  la  fiction^,  })dtque  su  poetna  de  lá;;' 


lo  Paiingeriio ,  Poeta  famoso  de^él  siglo  decimosexto  ^  en  'kvC. 
Zodiaco  de  lá  vida,  lib.6.  Los  Cridcos  qiie  niegan  á  LucaM'' 
ser  Poeta ,  porqtie  ie  íklcó  lá  ficción  ,  pueden  4iacer  la  tjt^entí 
•de  t}ue  iiabla  con  ^Itos  «1  mismo  Lucano* 

fJRedo  drtqü4ís  tetrict  mentís  ^  nasique  jetfcn^   . 
Qui  solos  se  scire  futant  y  et  ^noscere  VfntHm^  .^ 

^tqne  sibi  Solis  Biyuin  ionkMe  ^Atétum 
Omnia  judicio  fcfflcxd  exfendcfe  recrié 
VkturoSy  nurnquam  me  deffíítátsebeat^^ 
,AcnU  Jontes ,  ét  sacras  Phocidós  mdas. 
Nec  pmrsus  iauto  iigm^mtít^o  ve  ^oitx, 
Quod  non  if^atas  nugas ,  mhrimiaifut  wonstrd 
Scrtbimus  y  ac  nuítas  fi$fí^eñdo  ill^mM  áUrei.  ' 

Nam  solas  ttéítsm  fdKllas  vatibus  5  ac  si 
Veris  toqui  t  Jaedumq^é  Jorét  ^  vétitimqHe  Toetis. 
iiorum  r^o  judkium  fidsnm ,  et  damnkbile  dnco^        ■] 
Vilque  mAi  melius^  nil  dukius  esse  vitUinr,  !' 

Qmtm  verum  amflecti\  vetUlis  fuensquerelinqn$ 

'HdsHi^as'i  da  eruetent  ferd  Mía  Gigamum^ 
Marfyasque  truces^  rr  XSorgonas^  e^  Cychfés^ 

Et  capeos  blando  Sirenum  catnsine  iuíutas.. 

ííec  miU  sint  tanti  ph(Jfbe<t  glorÍ4  Uiárh 
s^^coiíjmdnjiris  heder is  ornare  cafilh^^ 

'  Vt  iicdéüpem.  -Pnáet  *(iA  I  pud&t  tsst  Poetam^ 
Si  nugis  optes  tst  puerilibus  imerviré^ 
Ét  jucHnda  iequi  spreto  meniactd  recto. 


5jp^  GtimmM  EíMJkr 

pi^^ita  dvtt  ^en  todas  sus  parces  uqá  iibtXHia^amgfaKr 
da  i  la  realidad  de  los^ucesos.  Julia  Cesar  Scaligcr^. 
l^i^o  justamente  escariHo  de  esta  acusación.  Seria  s»d  du- 
4a  una  grande  infamia  de. la.  Poesía,  profesacj^ncipatU.Wft 
reconciliable  con  la  verdad.  Qjaiíi  todos  lo$:  Poeras  hcr 
roy^cos  huvieran  hecko  lo  oiismo  que  Lucanol  Supiera^ 
mos  de  la  antigüedad  infinitas  cosas ,  que  aora  ignora- 
mos» y  siempre,  ignoraremos.  Lo  que  yo  admiro. mai 
en  Lucano  es »  que  no  huvo  menester  fingir  para  dáf 
í^^ su  poema  coda  Ja  gracia  a  que  otros  Poeías  no  pa- 
4ieron  arribar  sin  eisayneee  de  las  ficciones.  £1  fingir, 
sucesos,  raros,  6  en  los  sucesos  circunstancias  excraocdW 
lirias  ^  es  un  arbitrio  fácil  para  deleycar^  y  cpneemaCL 
^  ios  Decores. ;  Lo  díficil  es  dir  á  ana  histpru  ycrdade-» 
tá  todo  el.  atractivo  de  q^je  es  capaz  la  fábula^  C^6 
4ificuirad  tiene  el  fingir  f  Es  claro  qiie  Lucano  no  fin* 
gi6,  solo  porque  no  ^^uiso ;  y  esto»  bien  lexos  de  podéis 
imputársele  como  culpa  y  ^  digno  de  aplauso..  /CiercO' 
que  sefa  razón  celebrar  como  una  gran  valentía  de  Vtr^ 
gilio  y  averie  levantado  a  la  pobre  Reyna  Dido  el  falsa 
tfsúmonio  de  una  indecentísima  fragilidad :  en-queco^ 
metió  ^  no  solo  el  absurdo  que  ya  notaron  muchos  de 
violar  enormememente  la  Chronologia,  mas  umbiea* 
I4  extravagancia  que  hasta  aora  no  vi  notada  per  otro^' 
de  pintar  en  los  dos  delinquentes  una  inverecundia  to- 
talmente inverisimil  para  ules  personagcs.  Sia  explica- 
ción anterior  ^  sin  galanteo,  sin  alguno  de  tantos  pasos 
con  que  se  van  disponiendo  poco  a  poco  para  la  torpe 
maldad  los  ánimos  que  son  dotados  de  algim  pudor,,so«' 
lo  con  la  oportunidad  de  verse  a  solas  en  una  cueva 
un  fan\Qso  héroe ,  adornado  de  excelsas  virtudes  em* 
pjlcza  la  explicación  por  donde  se  acaba ,  lo  que  solo  es 
posible.en  un  rufián  insolente»  y  una  Reyna  insigne» 
,,i;  acre- 


íMfeditada  de  casta  »   condesciende  al   momento    cd^ 
no  la  mas  infanie  prostituca.  Nr  es  menos  invcnsinüíj^t" 
é  indigna  de  sü  héroe  la  fidcitfn  dé  las^  citcuastancias  eñr 
!que  Eneas  dib-  mnerce  4  Tumo*  Qu¿  hombre ,'  no  dif¿ 
go  de  corazón  magnánimo »  más  aun  de  mediano  hé^ 
ñor )  qairaria  la  vida  'i-  iin  tendido ,  y  desarmado  qué'^ 
le  estaba  pidiendo  clemencia?  No  será  nwcho  asegurar^^ 
que  si  Lucano   quisiese  fingir> -fingiría  con  mas  pro^ 
priedad.  ^  '^^ 

'41  El  segundo  defecto  que  imponen  á  Lucano  es  iá 
hinchazón  del  estilo.  Este  es  uñ  vituperio ,  que  solo  cóiir 
mudar  el  nombre  j  dexando  intacta  la  substancia  del  sig^^ 
nificado »  se  hallara  convertido  en  tloffo.  Lo  que  lof- 
enemigos  de  nuestro  Poeta  infaman  con  el  hombre  d«^^ 
bínchdzon  es  puntualmente  lo  que  yo  llamo ,  y  realmeo^ 
te  es  magnificencia  del  estiló^  magessad  del  mimen,  grand<^^ 
íA  de  la  locución.  Dfxo  oporainamente  á  éste  proposito  «t 
enamorado  Panegynsta  de  Lucdno  Benjaitiin  ác  Prtbb»  que 
se  admiraba  de  algunos  itigenioSi  los  qtrates  :^iHddtr  htnli^ 
#hazbn  de  estilo  toda  lo  que  es  akura  ,  b  elevación :  Ccfff: 
mirari  Mtis  ne»  fossúm  cotum  ingenia  $  qut  qmdqmié  altéñi^ 
s^ai^  inflatnm  ^et  tumidum  apfeilam.  Yo  liaraaria  estSp^ 
lo  hinchado  aquel  ^que  armado:  solo -de*  la  pompa  Vtmir' 
de  ostentosos  voces  careciese  de  ftierza,  de  energín »:d<Í^ 
naturalidad ;  pero  ninguna  de  esras  faJtasí  ay  ehr*el;  ef^ 
tilode  Lucano.  La  valencia  de  su  metro  es  tanta  que  ii^ 
gunos  la  tachan  de  nimia.  Lilio  Giraldo^  le  comparó  y^ 
^:  un  caballo  kidomicD ,  f  lozana;  yka  un  ^soldado  rcH! 
btístisimov  pero  inconstdetádo.  Luis  Yivts  dice»  que  eaí: 
tan  vivo  en  las^ representaciones,  que  al  describir  urt  cotn^* 
bate ,  mas  parece  desabc^  su  propria  cólera  en  la  cam^f 
paña,  que^  pintar  la  agena  en  el  gavhiece.  Por  lo  que- 
i9ira  á  la  naturalidad.,  xámó  pueden '  negársela  k>s  que: 


k  cülptn^  coma  Jolio  Cesar  Saliffxo^  dt  ^bé  ^sfenh 
jpn  se  xlexaba  acrebacar  xid^ierTorosp  ímpetu  éc  sa  ¿e^ 
nio  guando  escrrbia  2  De  modo ,  que  ^n  péiisatÍON(i|guii«* 
<iécen  a  Loeanb  los  ^ue  '^üiéreia  depnaurle.' Quien  4se 
puede  alejar  más  de  coda  afcccacioii'qae  aquel  ^ue  sigue 
^empre  el  impulso  ddxiacural>  Vot  cktá  pitttypavt  re^ 
pttheQ&rcomo  i^kic^o  el  fiíégo  de  Lucám>  (^salzán  iias- 
xa  el  Ciclo  la  4xanquiHdady  juicio,  f  tefléxion' ^segada 
de  Virgilio.  No  endeudo  esta  ccicica.  JLas  peleadas  quft 
celebran  en  Marón  serian  muy  opoctunámente  íncrodu- 
.ddas  :en  «I  Panegyríco  de  un  Senador  9  pero  no  véó 
por  dónde  sean  proprias  <ie  un  Poeta  en  quanté  tal; 
Los  grandes  praaicos  del  arte  suponen  como  esenciaí 
4n  los  verdaderos  Poetas  un  fuego  divino  que  los  ani^ 
ina.  JE.st  üeus  in  nobis  abitante  t^desámus  illo:  un  iropettt 
sagrado ^  esto  es,  pretemauural^  que  los  arrebata  :  Im^ 
tus  alie  sacet  i  fui  VMum  fectara  nutrit :  un  furor  violen- 
to que  los  saca  de  si  mismos::  lam  furor  humamos  musiré 
de  fectarestnsuí  ^xfulit.  No  es  esto  diametraknetite  opiies^ 
¿o  a  aquella  tranquilidad ,  y  reposo  de  entendimiento 
^ue  ostentan  en  Virgilio  los-que  quieren  por  este  capí'* 
tulo  obscurecer  á  Lucano?  O  no  es  esto  lo  que  según  su 
propria  x:on&sion  resplandece  en  Lucano^  y  falta  en  Vir- 
gilio >  Esa  desapasionada  quietud  del  animo  es  buena  pa- 
xa  un  Historiador :  En  el  Orador  ya  se  pide  un  movi*^ 
miento  eficaz  de  los  afecros,  mucho  mas  el  Poeta; aun 
mucho  mas  en  un  Poeta  >  que  como  Lucano  sob  esctibe 
los  furores  <le  una  guerra  civil  La  copia  por  su  naturales 
zá  pide  ser  parecida  2I  origiiuh  la  guerra  civil  eii  tu<» 
multuosa  y  inquieu^  ardiente.  Si  la  xiescripcion  ác  ella 
és  lenta,  y  floxa^  qué  semejanza  ay  entre  la  pintura, 
y  el  proGotypo?  Acuerdóme  <ie  que  Séneca  reprehende 
i  Ovidio  porque  pint6  el  diluvio  de  Deucalioncn  yci< 

so 


so  dulce>  Y  ^cibier  por^^  le  paKci6^  que  á^  unú 
tragedia  se  dcbiar  ima  <iescaripcioi^^ 
cZyY  hocibonar   -  ulí 

.  4¿  Ni>  mexncio  en  si  Yirgilío  regí»  Ija^  pluma:  cc^t», 
quietud  de  espíritu;  que  se  le  atribuye  riii  pretenda. des^ 
pojar  á  este  gran  Peeude  la.  gtorift  que  taír  jusuñcn^^ 
te  tiene  inerecida.  Su  magostad  hcr&yca  me  enamora;^ 
su  grandiloquencia.  poética  nie  hecMza  i  aquellos  sonérroSi^' 
y  soberanos  golpes  que  ^  tre^os^  dexa  caer,  como  desi^ 
de  la  cumbre  del  olympo  sobre  la  mente  def  que  leejp. 
totalmente  me  arrebatan  -r  pero  en  estos  mismoS'  golpes 
que  constituyen  et  supremahonor  de  Virgilio  reconoz*?^^ 
co  aquel  furor  divinos  que  da  el  supremo  valor  á  un  poe-r 
ma  't  y  esto!^  me  parece  no  encuentra  tan  frequentes  eq^ 
Virgilio ,  como  en  Lucano.  Virgilio  parece  que  'z  ticmir 
pos  dormita  como  Homero  i  Lucano  siempre  despierto», 
vivo  ,  ardiente  ^  armonioso ,  enérgico  y  sublime ,  por  ton 
do  el  discurso  de  su  poema  se  mantiene  en  aquella  efe^ 
vacionr  donde  le  vemos  colocarse  al  primoer  rapto  del^ 
]^Tumen.  Añádese  a  este  paraleló ,  qqe  Lucano  toda  sul 
poema  se  debióa  si  misma.r  de  Virgilia  se  sabe  que.  trasr, 
lado  mucho  de  la  Hiáda  ir  la  Enefdá. 

43?  Finaimente ,  aun  quatida  en  el  poema  de  Lucar 
fia  huvicsie  deseaos  que  Je  constituyesen' piuy  desigual^^ 
al  de  Virgilio,  siempre  se:  debería  celebrar-  comosui*^ 
perior  el  ingenio  de  Lucano>  porque  svt  FanaJia  fue  par*^ 
to  de  una  edad  may^  temprana,  y  no  tuvo  tiempo- pa-r 
i;a  enmeodarfa  r  pues  muTi¿^  de  veinte  y  seis^  años.  Qtié 
no  hiciera  este. hombre  si  llegase  á  la  madurez  de  Vttf^ 
gilio2:  Sr  auir  aora  bailan  sus  mas  severos  censores  noutf^ 
cha  de^admirabíe,  grande, y ^sublímeea laFassalia«qu4 
seria  entonces  l  Por  lo  -que  mira  alafer(ilidac£  de  ta  pluí 
^  r  X  i^rdntttttd*  de.  ifgeqia  t»  ay  ^refo^cío»^  alguna  rdel. 

Man- 


iMbUNUM»  «1  B^tfivL.  yicgil»  catdá  éxt  a6o$  tn  oooh 
poon:  b  fioeiik»  y.^cóckt  4if«$(^  «ie^a  vida  oKnvooor- 
ligicodoU  :  Lucaoo  XíomgL  k  k»  yciocc^y.  soif  (afiq^.^oo 
sok»  compuesu.  la  .fartaÜa j.vgitts .  eaas^it^£lMfíl$o^Jras  i^ 
perecieroa;:  como  ios  Sacuroales »  diea^  libros  de  Sílv^ 
un  Poema  jobre  el  desMoso  de  Or&o  al  Ififiemo^  009 
sobte  eL  iva^iio  de  IUom  •  jaiidias  Epístolas ,  £I<^lof 
i  $u  miiger  Pob  Ai^;eQUiMi,y.lasDeclaiiiaci^^ 
gas  j  y. /latinas  isoa  4|ue  jo  hko  adamar  en  Slomaiie^/ 
nicndo*  apenas  citaipÍKÍ0S  catorce  años.  Espicitu  raco¿  que 
padó  .para  blanco  de  ia  envidia.  La  de  Nerón  ^  sus  diy 
vinos  versos  le  quitó  la  vida,  y  la  d6  inxos  pretendió 
sninoraile  iaibma»  Por  b  .que  csperb  que  los  üEafM&o^ 
les  i  anantes  de  la  gloria  literaria  de  bN«:íon?,  Ueva^i 
ráit  bien  el  qtie  me  aya  detenido  tanto  cu  su  apologia»^ 
44  £1  genio  Poetia>  que  resplandeció  en  los  Españo- 
les antiguos  se  conserva  en  los  modernos.  Magescad  siuer-^ 
zzf  elevación  son  ios  caracteres  con  que  l^s  sella  la-no» 
bleza  del  clima.  £1  siglo  pasado  vi6  Manzanares  masCi» 
síes  en  sin  orillas,  que  el  Meandro  en  sus  ondas. 03r  no 
se  descubren  iguales  ingenios.  Digo  que  no  se  descubren, 
no  que  no  los  ay^  O  se  ocultan  los  que  son  doudosdfi 
valentía  de  numen ,  ó  no  quieren  cultivar  una  Facul- 
ud ,  que  sobre  estar  desvalida  »  respecto  del  va^ ,  óoosv 
t^tuye  el  juiao  sospechosos  pero  no  carece  de  teda  ex-^ 
cepcion  esta  regla.  Entre  las  desapacibles  voces  de  mu* 
chos  grajos  se  ha  oído  aun  en  esu  Era  la  melodía  de 
uno ,  u  otro  canoro  Cisne.  Este.  Pais  produxo  uno  muy 
singular  en  la  persona  de  Don  Francisco  Bernamio  dft 
Quirós>  Teniente-^Coronél  del  filegimiento  de  Asturias, 
de  quien  aora  no  digo  mas.,  porque  se  voleer^  a  haccc 
me AMia  dd  61  en  este  Discurso. 
H-r  No  seria  ;utto  omitir:  aqui  que  la  Poesía  Cómica 

jnor 


lüódema  casi  ebtcramcnte  se  debe  a  España,  pues  átioquol 
anees  se^i6  lei^ntár  el  Teatro  en  kalia  9  lo  que  se  rt^^ 
presentaba  en  él  mas  et^  iia  agregado  de  conceptos  atnp-». 
rosos ,  ^út'  verdadera^  Comedia  i^  hstsu  que  el  famoso? 
Lope  de  Ve^  le  dio  designio^  planea ,  y  fi^rma.  Y.  ú\ 
bien  que  nuestros  Cómicos  nose  iian  ceñido  alas  len 
yes  de  ia  Comedia  antigua,  lo  qíie  afeaan  mucho  los 4^. 
Franceses  j  censurando  por  esce  capiculo  la  Comedia  Esr^ 
pñola  i'  nó  nos  ni^an  estos  I;r  veni;aja  que  Íes  iiacéipos^^ 
eñ  la  inventiva,  por  lo  qual  isus  tnejores  Aurores  .baii::^ 
colado  -muchas  piezas  de  ios  nuestros.  Oygase  esta:conr::i 
festón  k  uno  de  los  hombres  mas  discretos  efi  verso  >  y^; 
prosa  <(ue  en  los  años  próximos  tuvo  la  Francia'»  el.se^^ 
ñor  de  San  EVremonc :  CM/r/^fimi < dice  )  que  ksk^m^l 
¿g  Madná  tm  *fna$  fntilcs  en  ifnmtfionet  (jnt  Jos  nuí^str^$^ 
y  tito  hi  sido  tMma  ¿e  que  de  ellos  dyamos  tomado. la  füBé^mr^ 
fdrte  de  los,  asmaos  para  nuestras  Comedias  %  disponiendélos: 
ton  mas  reffUaridad^¿j  JferuimilUudé  Esto  ultimo,  no  .de<;r 
)Htde  ser  verdaderiii^cn  parre  >  peco,  no  con  la  g^n^rat.: 
lidad  que  se  dice?  La^rinícesade  Elide  de  MoUerees  in:< . 
distmulable ,  y  t;laro :  traslado  del  Desden  c^n  el  'Pesdm,dt^;- 
MoreiO;^:|in  «que  aya  mas  regularidad  en  la  ComedU 
Francesa  9  ni  alguna  irregularidad'  que  notar  en  ^If^  £sc*. 
pañola.  Lj||VcrUimiUt.u4  <^f  ^Q^  misma»  porque  ^Y  P^?. 
^oa  oméfioidad  en  la  serie  substancial  del  suceso  ^mIg^ 
se  distinguen  las  dos  Comedias  en  las  expresiones  de  \^ 
afectpSi  y  eaesto  excede  infinito  la  Española  a  la  Francesa» 

":•■;*.  ■■  :     •■  §,xvi.-  , ;;. 

.4^  ^¿«.LguitóK Alitibtcs Ffimceses ,  llegando  áluWartícj  *í*^^«* 

los  Húcoriadokes  ik  Sspafia  én  general » lo&  notaik  ca  lot. 

mas  cseacial  ^ue  es  la  veracidad.  No  podceiniDS  decir  iqa<&; 

en  can  sevcu ^«asoraiiior  ttpccbemlen  ia.  i|uÍB  /uzgaa-que 

-fmt.lvMlTeatv*  Sss  es. 


SO(S.  Gloriai  deT  Espa^a^ 

es »  sino  lo  qu'c  quisieran  que  fuera  2:  Much»  verdades 
de  nuestras  Historias  los  incomódate,,  y  nadie  «stá  mal 
cqn  alguna  verdad  que  ño  la  Uamc  mentira.  Algunos  Es>- 
pañoles  retuercen  la  misma  nota  sobre  los  Hiscoríadotes 
rranceses.  La  emulación  de  las  dos  Naciones  ts  la  cait» 
sa  verdadera  de  esta  reciproca  censura.  En  las  Histo^ 
riás  de  Naciones ,  por  la  situación  confinantes ,  y  por 
ía  ambición,  ó  interés  enemigas,  suele  lo  que  es^  glo« 
ria  de  una  ser  oprobrio  de  otra.  Por  eso  mutuarntente 
se  contradicen,  negando  unos  lo  que  afirraaa  otros.  Y 
no  dexaré  de  advertir  lo  que  dixo  de  lo&  Historiadores 
Franceses  Roberto  Gaguino ,  General  de  la  Religión  de 
la  Santísima  Trinidad  i  é  Historiador  General  de  lá  Fran^ 
cia:  Xts  suas  Galli  non  majori  solentr  fide  scribere  ,  ijuam 
gerere.  Este  Autor  era  Flamenco ,  y  recibi6  muchos  be- 
neficios de  dos  Reyes  de  Francia ,  Carlos  VIH.  y  Lu- 
dóvico  XIL  lo  que  por  lo>  menos  basta  para  considerar^ 
le  muy  desapasionado  por  los  Españoles. 

47  Mas  dexando  esto,  con  el  testimonio  de  Autores 
Estrangcros  probaremos  que  España  ha  producido  exce- 
lentes Historiadores.  Entre  los  antiguos  es  celebrado  Pau- 
lo Orosio ,  a  quien  Tritemio  llama  erudito  en  las  Divi- 
nas Escrituras  ,  y  peritisimo  en  las.  letras  profanas  \  y 
Gaspar  Barrio  dice  se  debe  contar  entre  los  buenos  Es- 
critores. El  Padre  Antonio  Poscvino  le  apellida  Varón 
de  excelente  juicio,  añadiendo  que  su  Historia,  siendo 
corta  en  el  volumen,  es  agigantadamente  grande  en  la 
substancia  ,  por  la  multitud  grande  de  cosas  que  supo 
ceñir  en  ella. 

48  En  la  mediana  edad  son  casi  igualmente  aplaudi- 
dos el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  y  Don  Lucas  de  Tuy, 
Íl  quienes  dice  el  Padre  Andrés  Scoto  todos  los  aman- 
tes de  la  Historia  deben  mucho  ^  porque  nos  dieron  no- 
li- 
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ticia  fiel  de  infinicas  cosas  ^  que  sin  la  diligeacia  <íe  isr 
tos  do$  Escritores  ^cern^tmence  quedatiaa  sepultadas  ea 
el  olvido»  £lQgia  asimismo  Voiüo  al  Arzobispo.  Don  Kq-r 
drigo  9  diciendo  >  que  adquirió  i:ncre  los  eruditas  mucfu 
gloria  con  los  queve  iibros  que  escribió  de  las  cosas  dt 
España* 

49  Acetcandonos  k  nuestros  tiempos  se  presetita  á  nuei* 
tros  ojos  una  multitud  grande  de  Historiadores,  siq  que 
«1  numero  .perjudique  á  la  calidad  rpero  solo  iiaré  me« 
moría  de  algunos  ¿qcos  ijue  he  visco  singularmente  car 
lineados  por  iaspluiolU  de  otras  Naciones.  Gcronymo.Zu* 
tica  es  aplaudido  en  ti  gran  Diccionario  Histórico  por  Va* 
ron  de  ^crtadisin^, juicio  y  J^  erudición  xxtrMtiinária^  i^ztií 
cuyo  elogio  se  citan  alli  los  testimonios  de  Vosjioy  del 
Padre  Posevino ,  y  del  Presidente  Tuaña  A  Ambrpsio 
de  Morales  recomiendan  alumente  el  Cardenal  Baropio» 
Julio  Cesar  Scallgero»  el  Padre  Andrés  Scoto,  y  pitú^ 
innumerables.  Las  alabanzas  de  nuestro  Cbronisra  el  Maes- 
tro Yepes  resuenan  ien  toda  Europa  >  por  su  exactitud, 
su  candor,  dulzura  >  y  clandad.  Es  asimismo  universat- 
roente  ^timado  por  las  mismas  dotes  el  Padre  Maestro 
Pr.  Fernando  del  Cantillo  ^  Chronista  de  la  Religión  de 
Predicadores  9  cuya  Historia  traduxeroncn^u  Idioma  IqS 
Julianos.  V  . 

50  Entre  los  Escritores  de  las  cosas  Americanas  !k>1I 
los  mas  conocidos  de  los  Estrangeros  el  Padre  Acosta» 
cuya  Historia  Eclesiástica  ^  y  Civil  no  es  menos  preco-* 
nizada  por  ellos  que  la  Natural '.  y  Don  Antonio  de  So- 
lis  »  cuya  conquista  de  México ,  traducida  én  Prancés» 
lo  que  con  muy  pocos  libros  nuestros  faa  hecl^  aque« 
lia  Nación  >  comprueba  la  atu  teputacion  tn  que  por  allá 
le  tienen.  Y  quien  puede  negar  que  tste  Autor»  por  Ja 
hermosura  d^.ewlOit  poc  k  agudeza  de  las  ütni^noas» 

Sssi.  por 


pui;  ;U  exactitud  de  las  descripcioiveS'i,  pcv'  la  clara-  serie 
<pa  que.  texe  los  succsoj&,^^oi:  Uiprofiiadidad  de  pre-- 
a^pcos^  P^icicos  j  y  Milk^cs^s  poc  U  propiiedad  ^e  ca- 
j^ccces  es  comparable  i  codo  Ip^  xacJM  y  <jue  t^d-  sus  Ao- 
f  idos  siglos  pcoduxeron  Grecia ,  y  Roma  i  Síogulármeiw 
te  por  lo  que  mira  á  la  cultura ,  y  pureza  del  estilo^  Fran- 
cia que  es  tan  jactanciosa  en  esta  parte  >  saque  di  para- 
íso sus  mas  delicadas  plumas,  parezca  en  campaña  su 
idecantadisimo  Telemaco -^  que  yo  apuesto  al  doble  pormr 
Pon  Antonio  de  Solis^  como  se  ponga  en  manos,  deíiar 
jbücs  >  y  desapasionados  Ciicicos  la  decisión*. 

•  51  El  Padre  Mariana  que  hace  clase  a*  parte ^  respec- 
ta de  todos  los  demás  Historiadores  de  E&}3^i&a'i  poF  avec 
abarcado  la  Historia  General  de  la  Nación »,  hace  tam* 
bien  clase  a  parte ,  respecto  de  los  Historiadores  Gene- 
(Tales  de  otras  Naciones»  Sxi  soberano  j.uick>,  é  inviola- 
ble integridad  le  constituyen  en  otra  esñsra  superion  Por 
él  se  dixo  que  Espa&a  tiene  un  Historiador  ,.  Italia  me- 
4io »  Francia »  y  las  demás  Naciones  niagimo.  Lo  que  sé 
debe  encender  de  este  modo.  De  Italia  se  dice  que  sola 
tiene  medio  Historiador,  por  Tito  Livio  ,  cuya  Historia 
solo  comprehende  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el 
tiempo  de  Augusto  >  y  aun  de  esto  se  ha  perdido  una 
gran  parte.  De  Francia  se  dice  ninguno  ,  porque  aunque 
'algunos   escribieron   la  Historia  de  Firancia  desde   Fa- 
;ramundo  hasta  el  sig.Io  decimosexto ,  6  cerca  de  el ,  co- 
mo Paulo  Emilio,  Roberto  Gaguino,   y   el  señor  Du- 

'  Kaillan  ,  les  faitacon  aquellas  calidades  ventajosas  que 

tpide  un  Historiador  General ,  y  que  se  hallaron  con  cmi- 

^  nencia  en  el  Padre  Mariana.  Entre  tantos  elogios  como 

zt  Padre  Mariana  dispensan  varios  Críticos  Eserangeros, 

solo  transcribiré  ,  poc  mas  distante  de  la  lisonja  ^  ola  pa- 

•  *¡on,  ct  dfr  Hcímanno  Coongío ,  Autor   Protcstaniei 


Enth  todos  los  fítistoriadares  ( dice  )  qne  cscrihieron  en  el  -/¿fe-» 
ma  Latina  se  U&v¿  U  fábnd  fmtn  ic  Mairiana ,  Bspaioii  ii 
fkdie  inferior  eñ  el  conocimiento  de  las  césúsde  £spaAtí.'Iisr' 
dotado  Marisma  de  insigne  elocuencia  y  prudencia  ^ y  libertad  tri 
decir  la  verdad^ 

j.  $.  XVIL 

5^  XJLUnquc  Bardayo  diga  en   su   Icon^nimotntik  Letrashth- 
^ue  los  Españoles  desprecian  el  estudio  de  las  letras  hu^  manas^ 
maaas ,  los  Estfangjcros  se  vén  precisados  á  apreciar  en 
supremo  grado  a  muchos  Españoles  que  fueron  eminen^ 
tisimos  en  ellas.  C^é  Pañcgyricos  no  expenden  en  ob*» 
sequío  del  £imosisimo  Antonio  de  Ncbrija?  Discipuld 
de  este »  y  que  pudo  ser '  Maestro  de  todo  el  mundo  eút 
las  humanas  letras^  fue  el  celebérrimo  Pmciano  Fernah^ 
do  Nuñez^  a  quien  apellida  gran  Lumbrera  de  EspálÍM, 
el  Thuano,  Varón  de  admirable  agude^^  Gaspar  Barthío^ 
y  a  quien  el  Padre  Andrés  Schoto»  entre  otros  elogios 
dinerales  de  que  compuso  su  Epitafio »  cantó  que  toda  * 
el  mundo  era  corto  espacio  a  la  fama  de  su  meritin:: 

JHÍc,  Ferdinande  ,  jaces^  juem  tofus  non  cápit  orbis^ 

55  A  Francisco  Sánchez >  llamado  et  Brócense ^  da  üt 
misma  Justó  Lipsio  los  gloriosos  títulos  de^  El  Mercur- 
vio  y  y  el  ^olo  de  España.  El  Padre  Juan  Luis  de  la  ZeiV 
da  sonó  tan  alto  acia  las  otras  Naciones  en  sus  Gomen^ 
tarios  de  Virgilio  ^  que  el  Papa  Urbana  VIIL  grande  hu- 
manista umbien ,  y  gran  Protector  de  los  Literatos  so- 
bresalientes ^  embio  á  pedir  su  retrato,,  y  le  hizo  unk 
visita  por  media  de  su  sobrino  Francisco  Barbkrini^ 
quando  ie  despacha  Legado  a  Espafia.  De)  ^mosisima 
Toledano  Pedro  Chacón  hablan  con  adornación  los  mor- 

yo-»- 
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jrdrcs  Críticos  de  Francia,  Italia,  y  Alemania.  Nada 
sieoos»  <6  acaso  mis  del  incomparable  Luis  Vives  ^  de 
^tn,  como  hice  con  el  pasado,  omíciré  innumerables 
elogios  que  le  dan  los  mas  sabios  Estrangeros}  pero  no 
Imedo  callar  el  deErasmo,por  ser  tan  extraordinario: 
^qm  tenemos  (dice  Ub.  19.  epist.ioi.)  i  Ludavico  Vivesy 
natural  de  Valencia^  ti  qual  ño  avtenio  Pasado  akn^^  ^^¿'^ 
entiendo  i  de  los  veinte  y  seis  aios  de  edad  ^  no  ay  forte  at- 
guna  de  la  filosofía  en  que  no  sea  singnlarmenie  eruditos  y 
en  tas  bellas  letras  j  y  en  la  eloqufncia  está  tan  ^UelamadoB 
^ue  en  este  siglo  no  encuentro  alguno  ¿  quien  fuedd  ipemfa^ 
rar  con  tL  Los  que  saben  qué  hombre  fue  £rasmo.  en 
las  letras  humanas  no  podrkn  menos  de  asombrarse  de 
este  ek^io.  Todos  los  que  he  nombrado  son  gigantes^ 
Omitimos  otros  algunos  de  primera  nota.  Para  las  de 
menor  estatura  eran  menester  muchos  pliegos. 

j.  §.  XVIIL 

Critica.  54  XjLQuí  puede ,  y  debe  repetirse  la  menu>ria  de 
todos  aquellos  que  se  expresaron  en  el  f.  antecedente, 
porque  todos  fueron  insignes  en  la  Critica,  y  por  li- 
les están  reconocidos  en  el  orbe  literario.  Celebran  i 
Nebrija  singularmente  Erasmo ,  y  Paulo  Jovio.  Justo 
Lipsio  llama  al  Pinciano  norma  ,  6  regla  de  la  verdade- 
ra Critica  ,  germana  Critica  exempldr.  Por  el  Padre  Zerda 
hablan  en  toda  Europa  sus  Comentarios  sobre  Virgilio, 
y  sobre  Tertuliano.  Para  el  Brócense ,  aunque  bastaba 
lo  que  hemos  dicho  arriba ,  añadiremos  aqui  que  Gas- 
par  Sciopio  ,  aquel  Critico  mal  acondicionado ,  que  á 
los  mayores  hombres  mordia  sin  respeto  alguno,  llama- 
ba al  Brócense  hombre  divino.  A  Chacón  contó  el  mis* 
mo  Sciopio  por  uno  de  los  quatro  supremos  Críticos 
qué  ha  ávido ,  dando  solo  por  compañeros  á  naestro 

Es- 


Espáfiol,  cntr<i  losicalianos  á  Fulvía  Ursino ,,  entre  ló^ 
Franceses  á  Adriano  Turnebo,,  y  enue  ios  Alemancaí 
ií  Justo  Lipsio.  Dexando  por  aora  a  parce  la  6umjisabU 
duria  de  Luis  Vives,  su  juicio  para  la  Critica  se  halU 
altamente  encarecido.  Vir  prucclarusimi  judicií  se  lee  ea 
Gaspar  Barrio..  Y  Don  Nicolás  Antonio  dice  »  que  ea 
el  famoso  Triunvirato  Literario  de  aquella  Era ,  com^ 
puesto  de  Erasmo ,,  Guillelmo  Budeo  ^"  y  Ludovico  Virr 
ves ,  al  primero  se  atribuía  por  prerrogativa  principal 
la  elocuencia » -al  segundo  el  ingenio  >  al  tercero  el 
juicio.. 

^  y  A  mas  de  estos  „  son  colocados  generalmente  entre 
los  Criticos  de  primera  clase  el  Sevillano  Alfonso  Gai:^ 
cia  Matamoros,,  y  el  Uustrisimo  AntoniO/  Agustino.  El 
primero  fiíe  uno  de  aquellos  grandes  Españoles  que  se 
coligáronlos  primeros  para  haces  guerra  á  la  bad>aric». 
y  dio  a  luz  varios  escritos:  criticos  >,  que  logran  la  cor 
mun  estimación.  Hólgarame  infinito  de  tener  el  libro- 
que  escribió  de  ^cadcmiis  %  et  doctU  Viris.  HispanUy  en. 
quien  sin  duda  hallaría  copiosos  materiales  para  engraa*^ 
decer  este  discurso^  Es.  llamado  fuicio  Ctitica,  en.  el  gran 
Diccionario  Histórico.  El:  segundo  fue  sin:  comparacioa 
mayor  que  cL  primero»  y  tan  grande  ».  que  para  hallar 
otro  mayot  que  ét  es  menester  buscarle  entre  las,  cria*^ 
turas  posibles.  Este  es  poco  mas,  ó  menos  el  lenguage 
en  que  hablan  de  él  en  ^todas  las  Academias  Europeas*. 
Uno  >  y  otro  fueron  eminentes  ea  las  letras  humanas», 
por  la  quaL  tendrían  lugar  taa  oportuno,  en  el  §.  pasa^ 
do,,  como,  en  el  presente.. 

5  5  No  seria  razón  pasar  ea  silenció  a  Don  Nicolás. 
Antonio ,  Autoc  de  la  Biblioteca  Hispana  j  obra,  segua 
la  opinioa  universal ,.  superior  ^  quantas  Bibliotecas  viZr 
clónales  han  parecido  ha$ta  aora  ^  y   que  no  se  pudo. 

ha^ 


iuicer^  ni/nn  un  trabajo  únineaso,  ni  jtn  una  eñm» 

skmilUaudisíoia  de.Oicic^     . 

57  Y  vuelvo  á  advertir  y  tjue  m  de  Griücos  9  ni  de 
Hutnanfsus  he  tjaecidb  hacer-  memoria » sino  de  ios  <]ue 
lun  3Ído  muy  especialmente  ^minences  y  y  venerados 
pee  tales  enere  los  £scrangerosi» 

ES.  XIX. 
L  adorno  de  ias  lenguas  es  una  de  las  cosas 
ji  que  menos  se  han  aplicado  los  Españoles.  En  quaota 
k  las  lenguas  vivas  los  ha  absuelto  de  la  necesidad  dtf 
aprenderlas ,  ya  la  posicura  de  nuestra  Jlegion  «n  el  ul- 
dmo  extremo  <le  la  Europa »  y  del  Concinente  ,  por  h 
que  es  menor  el  -comercio  con  Jos  demás  Rey  nos »  yá 
zl  ser  menos  dedicados  a  la  peregrinación  nuesccos  na*' 
clónales  que  los  individuos  de  Jas  deroas  Naciones.  Así 
"se  puede  conceder  <lesde  luego,  que  respeao  de  la  muí- 
jottid  de  aquellas,  es  muy  coreo  el  numero  de  Jes  Es- 
pañoles que  ^yan  poseído  varios  Idiomas;  pero  salvare* 
mos  siempre  la  máxima  fundamental  de  este  Discurso» 
que  respecto  al  numero  de  los  que  se  han  aplicado  i 
ellos  9  es  grande  el  de  los  que  han  logrado  este  gene* 
ro  de  erudición  1  y  bastó  este  corto  numero  de  aplica* 
dos  para  que  Bspaua  Jograse  hombres  tan  aventajados 
como  los  mayores  de  las  demás  Naciones. 

y  9  De  los  que  supieron  con  perfección  de  las  lenguas 
muertas  la  Griega^  y  la  Hebrea,  y  de  las  vivas  la  Fran- 
•cesa,  y  ia  Italiana,  no  es  posible  hacer  catalogo ^  por* 
^ue  de  muchos  ignoro  aun  ips  nombres,  y  los  que  lle- 
garon a  mi  noticia  son  incomprehensibles  en  el  breve 
recinto  de  este  Discurso.  Así  solo  haré  memoria  de  al^ 
gunos  9  que  pueden  ser  admirados  como  monstruos V  por 
^ver  aprendido   mas  numero  de  Idiomas  ^ue  el  -que 

pa- 
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pftrece  cabe  enla  cpinfrciiiecifiioQ tiiümáxia»ésp¿cialmca^ 
te  si  se  atiende  a  que  juntaron  otras  muchas  oci^oion 
ftcs.cop  esté  estudiar    ^r-  .  v      - 

60  De  nuestro  famoso  Historiador  el  Árzobi^  Doiti 
Rodrigo  dice  Auberto  Mireo ,  m^uc  asistiendo  al  Concia: 
lio  Lateranensc,  que  se  celebró  en  su  tiempo »  mostr4^ 
tanto  conocimiento  de  varios  Idiomas»  que  los  Padres 
del  Concilio  hicieron  juido,  que  desdé  el  tiempo  de  los 
Apostóles  ningún    hombre  avia  sabido  tantas  lei^uás: 
Vt  mhracuti  instar  Patriinés  es^et.^  taniam  Hispanum  homn^ 
ncm  linguarmn  facultatem^  assecutum  essey  quantam  ab  ./tp^s*^^ 
toíorum  díta$e  ulli  homim  ne^ahant  cantioisse. 

o  o 

61  Si  alguna  ponderación  puede  exceder  a  esta,  es  la. 
que  en.  el  mismo.Auberto  Mireo  se  lee  del  doctísimo . 
Arias  Montano ,  que  supo  las  lenguas  de  casi  todas  las^ 
Naciones  :  Qmnmm  pene  gentium  Imgms  ,  atque  littcris  rd^^ 
ro  cxcmplo.excultus.  Esta  ya  se  vé  que  se  debe  mirar  cot. 
mo  expresión  hypcrbqlica.  Lo  que  seguramente  podemos. 
creer  sin  alguna  rebaxa,  en  atención  á  la  suma  modestia 
de  Arias  Montano )  es  lo  que  él  dice  de  si  mismo»  es?» 
to  es  y  que  sabia  diez  lenguas*  (In  Pr^fitt.  in  Sacr.  BAL, 
-«^^•c¿/>.)  Fue ,  digo,  tan  modesto,  humilde,  y  piadoso. 
Arias  Montano ,  que  se  debe  creer,  que  antes  quitaría 
que  añacHria  algo  de  lo  que  sabia.  Se  debe  advertir,  que 
parte  de  e^tas  lenguas  eran  la  Hebrea,  la  Caldea,  la 
Syriaca,  y  k  Arábiga^  cuya  comprehension  es  suma- 
mente diñcil. 

6  2  El  Padre  Martin  Delrio ,  harto  conocido  por  sus 
escritos,  supo  nueve  Idiomas  ,  el  Latino,  el  Griego,  el 
Hebreo,  el  Caldeo,  el  Flamenco,  el  Español,  el  Italia- 
no ,  el  Francés ,  j  el  Alemán.  Testifícalo  Drexelia  Lo 
que  asombra  es ,  que  pudiese  aprender  tantos  Idiomas 
up  hombre  que  fue  juntamente  Poeta,  Orador,  Histo* 
Tm.  ir.  M  Teatro.  Ttt  ria-  . 
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riailor.  Escriturario».  Jurisconsulto»  y  Thcglogo.  Tales 
espiricus  influye  el  Ciclo.  <ie  España. 

¿3  Pemando  de  Cordova  (hombre  prodigioso  sobre 
lodo  cncatecimienco»  de  quien  se  hablará  abaxo  con  ex* 
tCBsion)  supo  con  roda  perfecciDn  las  lenguas  Latina, 
^ri^  y  Hebrea »  Arábiga  »  y  Caldea.  Esto  es  lo  que  di^- 
te  nuestro  Abad  Juan  Tritemio;  pera  en  Theodora 
Cofíredo»  Autor  Francés»  que  tuve  un  tiempo»  y  aora 
lio  tengo»  he  leido^  si  no  me  engaño ^.  ^ue  demás  de 
-las  expresadas  sabia  todas  las  lenguas  vivas  de  las  Na- 
ciones principales  de  Europa.  Este  Autor ,  por  ser  Fran- 
cés pudo  enterrase  bien  de  la  materia,  porque  Páris  fue 
(como  diremos  abaxo)  el  Tcauo.  donde  obstento  todas 
sus  rarísimas  prendas  este  milagro  de  España.. 

Letras  Sdr^^  Oí  en  el  numero  de  Interpretes  de  la  Sagrada 
¿radas.  _  Escritura  quisiésemos  comprcbcnder  los  que  la  han  ex- 
plicado en  sentido  alegórico,  y  moral »  para  el  uso  que 
se  hace  de  ella  en  el  Pulpito ,  bien  podríamos  asegurar, 
que  España  díó  mas  Expositores  de  la  Escritura  que  to- 
do el  resto  de  la  Iglesia.  Entre  los  qualcs  no  debe  tener 
el  ultimo  lugar  nuestro  Laureto  ,  por  su  Sylva  ^llc^ria- 
rum  ,  tan  aplaudida  aun  de  los  Estrangero&  Pero  á  la 
verdad ,  de  csra  ventaja  no  debemos  lisongearnos  mu- 
cho, porque  el  explicar  la  Escritura  de  este  modo  es 
tan  fácil,  que  qualquiera  Nación,  donde  se  dedicasen  á 
esc  trabajo  ,  podría  producir  infinito  numero  de  Expo- 
sitores. Todo  hombre  que  es  capaz  de  hacer  un  Ser- 
món puede  exponer  qualquiera  parte  >  6  libro  de  la 
Biblia,  descubriendo  en  él  moralidades,  y  alegorías  pa- 
ra varios  asunros.  Y  aun  esto  segundo  es  mucho  roas  £a- 
-cil^   ya   porque  es   libre,  y  arbitraria  la  aplicación  á 

qual- 


^üalquicr  asunto  ^  yá  porque  no  está  cargada  de  las  der 
más  díficakades  dei  arte  Oratoria^  4  cuyos  preceptos  f§ 
debe  Jigjr  el  Pcedicador  ^n  la  fornucion  de  uoa  ora* 
cíon  regular. 

6^  SolO)  pues,  hablaremos  de  los  verdaderos  1  y  ger 
nuinós  Interpretes  de  la  IMvína  £scrkura  ^  de  aquellof 
sagaces,  y  profundos  investigadores  del  sentido  prima*^ 
rio,  que  como  el  oro  en  la  auna ^  está  muchas  veces 
altamente  escondido  debaxo  de  la  superficie  de  la  letra» 
En  esca  arduísima  profesión  puede  España  obstentat 
muchos  Autores  de  nota  sol>resaliente ,  como  León  de 
Castro,  Pereyra,  Viegas>  Alcázar >  ViUalpando,  Gaspar 
Sánchez,  Maldonado ,  8cc.  pero  aua  descontando  to« 
dos  estos,  con  otros  dos  solos  que  muestre  (el  Abulet^* 
se  ,  y  Benito  Arias  Montano)  pondrá  terror  á  todos  los 
Estrangcros  :  Hi  sunt  dux  divt^  H  dúo  tojidelabra.  Olivas 
que  destilan  aquel  aceyte  precioso  de  la  divina  palabra 
nutritivo  de  los  espíritus  1  Candeleros  que  ilustran  aqiie* 
Has  respetables  tinieblas  de  los  Sagrados  Libros.  Mas  pa« 
ra  qué  me  he  de  detener  en  el  elogio  de  dos  Varones 
tan  singularmente  insignes ,  que  ni  aunlaembidia  oculta 
lo  mucho  que  debe  k  su  mérito? 

66  Añade  mucho  á  la  gloria  de  España  en  el  estu- 
dio >  y  pericia  Escrituraria  ^  el  que  las  dos  primeras  Bi« 
biias  Polyglotas  que  logro  la  Iglesia  fueron  obras  de 
Españoles.  La  primera  es  U  Complutense ,  que  se  debe 
al  cuidadoso  zelo  del  Cardenal  Xímcnez:  La  segunda 
la  Regia ,  impresa  en  Amberes  >  debaxo  de  la  dirección 
del.  nombrado  Arias  Montano. 

6j  También  conduce  al  mismo  intento,  el  que  de 
los  quatro  principalisimos  Rabinos  >  á  quienes  veneran 
los  Judios ,  como  nosotros  k  los  quatro  Santos  Padres» 
los  tres  mayores  fueron  Españoles  j.  conviene  á  sabei; 
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lUbi  Moyses ;  Bey  May oíoa,  R^hi  David  KttM  y 
Rjibi  Abeoezra.  También  ¿as  sida  Españoles  casi  todos 
los  que  entre  ellos  tienen  particolac  fama  de  erudición^ 
ffltíQo  se  puede  ver  en  Don  Nicolás  Aoconio»  y  en  la 
Biblioteca  Rabinica  de  Banoioccio.  No  sea  ingrato  á  la 
mas  escrupulosa  piedad  de  nuestra  Nación  el  ver  colo« 
cada  ésu  enere  las  glorias  de  España »  pues  verdadera- 
mente lo  es.  £1  que  errasen  en  la  creencia  no  es  culpa 
del  clima »  pues  el  acertar  en  esta  parte  depende  ente- 
ramente de  la  Gracia  divina.  El  que  fuesen  dotados  de 
un  talento  singularisimo  para  explicar  á  su  modo  la  Sa- 
grada Escritura ,  redunda  en  aplauso  de  la  Patria.  Fue- 
ra de  que  los  trabajos  de  estos  tres  fueron  utiüsimos, 
y  dieron  muy  importantes  hiees  á  los  mismos  Doao- 
ces  Catholicos  »  como  confiesan  el  Ilustrisimo  Daniel 
Huet ,  y  el  docto  Padre  del  Oratorio  Ricardo  Simón. 
No  se  puede  decir  que  sean  sus  Comentarios  absoluu- 
mcnte  esentos  del  transcendental  defecto  de  su  Seaa; 
pero  es  cierto ,  que  asi  como  excedieron  a  todos  los  de- 
más Rabinos  en  capacidad,  mezclaron  mucho  menos 
de  superstición.  A  los  celebrados  Comentarios  de  Nico- 
lao de  Lyra  faltaria  muchisimo  de  lo  que  tienen  de  plau- 
sibles, si  para  ellos  no  se  huvicra  aprovechado  copio- 
saraencc  de  los  de  su  paysano  Rabi  Salomón  Jarchi,  no 
obstante  que  éste  fue  inferior  en  doctrina,  y  solidez  a 
los  tres  Rabinos  Españoles  que  hemos  nombrado. 

E§.  XXL 
N  cl  gran  Diccionario  Histórico  ,  dentro,  del 
largo  articulo  que  trata  de  España,  se  leen  estas  palabras: 
La  Nación  Española  ha  sido  excelente  en  autores  ^sceri- 
eos  y  que  enriquecieron  la  Iglesia  con  libros  espirituales  ^  y  de 
devoción :  y  se  nota  y  que  su  lengua  tiene  una  qualidad  par 
é.  ti-  ' 


tkular  fdfaeste^snefíi.  ¿t  acriios  rfór^ueíti^j^awiad 
tural  ¿¿¡mudm  peso  ¿  las  cosds ^se^sr enseñan  tñ  tl¡M.%^ 
ta  confesión  ea  unos  Autores»  que  hac^n  tú  \o  'áttxá¿s 
poca  merced  a  ia  Nackm  Española,  y  en  quienes  poco 
mas  arriba  noto  una  concradición  grosera,  que  solo  pu*« 
do  ser  efecto  de  su  emulación  nacional-,  pues  aviendo 
dicho  que  los  Espolióles  desde  ei  tiempo  de  augusto  fwti^, 
aplaudidos  por  el  ingenio ,  pocas  lineas  después  añadeil', ' 
que  el  carácter  particidar  de  los  Sabios  de  España  es  Id 
gravedad  y  pero  una  gravedad  opuesta  á  la  sutile^yj^en^ 
tile^^a  de  ingenio  que  se  atribuye  ¿  otras  algunas  Nacioner. 
La  confesión,  digo,  de  cales  Autores  en  quanto  a  la 
excelencia  de  los  nuestros  en  las  obras  Ascéticas,  6  de 
Theologia  Mystica,  nos  absuelve  de  la  necesidad  de  prueV 
bas  sobre  este  asunto.  Pero  quién  no  repara  ^ue  el  atri- 
buir esta  ventaja  únicamente  á  la  gravedad  natural  de 
la  lengua  es  solo  por  huir  de  concederle  otra  causa  maí 
nobles  Si  los  Franceses  atribuyen  a  nuestro  Idioma  ^ 
carácter  de  magestuoso ,  y  grave,  al  suyo  adjudican  el 
de  suave,  dulce  ,  amoroso»  y  para  escritos  de  devoción^* 
cuyo  intento  no  es^tanto  instruir  la  mente,  como  mo- 
ver el  afecto ,  parece  que  este  avia  de  ser  mas  oportu-^ 
no:  Luego  a  otra  causa  distinta  de  la  gravedad  del 
Idioma  se  debe 'atribuir  h  excelencia  de  los  Españoles 
en  los  escritos  Ascéticos.  Mas :  Los  mismos  Franceses 
admiran,  y  ponderan  como  cosa  altísima,  y  de  lo  mas 
sublime  que  hasta  aora  se  ha  escrito  en  este  genero, 
las  Obras  3e  Santa  Teresa ,  y  del  P.  Fr.  Luis  de  Grana- 
da, por  la  divina  eficacia  que  sienten  en  estos  libros, 
los  quales  traducidos  en  su  proprio  Idioma  (los  primea- 
ros traduxo  Amoldo  de  Andilli ,  y  los  segundos  Mr% 
Giraldi)  aun  conservan  la  misma  eficacia:  luego  nó es 
la  gravedad  de  nuestro  Idioma  quien  les  d%  el  supccr 

mo 


5i8i  tkóRiAS^  HE  EsPüÉái 

mo  yühc  ^ut  ncncn,  sino  otra  quafidad  mas  tseocial 
que  va  áempre  con  ellos  á  <[(ialqaicx  Idioma  «n  que  kn 
Itíistaden.  Defaese^  pues  ^  v^ribuie  esta  excelencia  >  no  k 
la  lengoa^  sino  al  espirícu  de  los  Españoles  ^  el  qualpot 
cierto  genero  de  elevación  que  tiene  sobre  las  cosas  sen* 
sibles,  esta  mas  proporcionado  para  tratar  dignamente 
(asistido  de  ia  divina  gracia)  las  soteranas^  y  celestes» 

y  j  §.    XXÜ. 

Vmdern^  ^  ^^  NO  de  los  prlnctpalisitaos  capítulos  *»  pe»  don- 
JUciot^  de  en  la  gloria  literaria  se  juzgan  superiores  k  nosotros 
los  Estrangeros »  es  la  ampUtud  de  capacidad  para  abat* 
tar  materias»  y  facultades  diferentes.  Es  cierto  que  en 
btras  Naciones  es  mas  frecuente  que  en  España  aplicar- 
ae  un  mismo  sugeto  ^  dos ,  ú  tres  >  ^  mas  FacnludeÁ 
acá  comunmente  no  salen  de  una ,  á  que  su  indina- 
clon  ^  necesidad ,  ¿  destino  los  aplica :  Pero  esto  no  de- 
pende de  falta  de  comprehension  en  los  Españoles »  ni 
aquello  de  mayor  extensión  intelectual  en  los  Estran- 
geros ,  como  no  pocos  temerariamente  imaginan ,  sino 
de  otros  principios ,  como  son  ,  ya  el  tener  los  Españo- 
les menos  vaga  la  curiosidad  ^  ya  el  honrado »  y  hones- 
to deseo  de  perñcionarse  mas ,  y  mas  sin  termino  en 
^a  facultad  á  que  por  profesión  se  dedican ,  yá  la  fal- 
ta de  comodidad  para  estudiar  muchas.  Esta  ultima  es 
la  causa  mas  ordinaria.  Aunqae  aya  {pongo  por  exem- 
pío)  en  este  País  que  yo  habito ,  6  en  aquel  que  me 
lia  dado  nacimiento  algunos  espiritus  de  vastísima  com- 
prehension, capaces  de  abarcar  muchas  Facultades ,  co- 
mo es  cierto  que  los  ay,  de  precisión  se  han  de  limi- 
tar á  una,  ú  dos.  Faltan  profesores  que  los  instruyan 
en  otras,  faltanles  libros  donde  las  estudien,  fantanles 
medios  para  comprar  estos,  ó  para  ir  á  establecerse  don- 
de 


de  aya  a^ucllos^..  Doy  que  aya  libros:  quan-^fificil  es 
inscruifse  bien  por  ellos  en  qualquiera  facultad  ,  sin  ei 
auxilia  de  voz  viva  de  Maestro !  Acuerdóme  de  avec 
leído  en  las  Confesiones  de  San.  Agustín ,.  que  en  el 
Santo  se  admira  como  prodigio  ^  el  que  síenda  mucha- 
cho entetidió  ios  libros  de  Categorías,  de  Aristóteles^  sia 
que  nadie  se  los  explicase.  Quánto.  mas  difícil  es  pene^ 
trar »  no  digo  ya  las  Equaciones  de  Ta  Algebra ,  ó  las 
Secciones  Cónicas  de  Apolonto.,  sina  aun  el"  segunda 
libro  de  los  Elementos  de  Euclides  l  Asi ,  que  del  mo-^ 
do  que  oy  están  las  cosas>  mas  ingenio  ha  menestec  uk 
Español ,  por  lo  mentís  en  estas  Provincias»  para  tomar 
una  leve  tintura  de  las  Matemáticas ».  que  un  Estrange- 
ro  para  hacerse  Matemático,  perfecta  en  su  Paí^.  En  el 
celebrado  Mr.  Pascbal  >  una  de  tos  ingenios  mas  sutiles, 
claros  a.  y  penetrantes  deL  mundo,,  se  miro  como  por- 
renta  el  que  sin  Maestro  alguno  se  enterase  perfecta- 
mente de  todos  los  Elementos  de  Euclides ;  y  en  ver-^ 
dad  que  conozco  hasta  dos  Españoles  á  quienes  suce- 
dió lo  mismo^ 

70  No  obstante  los  grandes  estorvos  qué  por  acá  en- 
contramos para  comprehender  varias  ciencias  y  ha  teñir 
da  España  na  pocos  hombres  iguales  en  esta  parte  á 
los  mayores,  y  máximos  de  otras  naciones..  Para  cuya 
demonstracion  exhibiré  aqui  un  catalogo  de  tos  que 
han  llegada  á  mi  noticia ,  en  que  es  preciso  entren  al- 
gunos de  los  que  fueron  yá  nombrados  arriba. 

71  Parezcan  á  la  frente  de  todos  dos  grandes  prodi- 
gios del  siglo  decimoquinta:  £1  primero  es  el  Abulen- 
se  >  cuya  sepulcro  justamente  está  sellada  de  aquel  sin* 
gularisima  elogio*. 

Hic  stHpT  €st  Muniiy  qui  scihile  dis^uüt  amnc^ 
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Mkr.  :£1  akQ :  sontdq  4e  ;:C$cc  fipkiifio  »^«scncar¿  i  mu^ 
chca  tyjct$c  propasado  i  lo^  hypd^licoi  perc^npc&asi»^ 
porque  realmcnEc  fue »:  es  >  y  será  siempre  asombro  del 
jttumb  el  Abulense.  El  Padre. Amonio  Póseviiio  oesrifr* 
ca^  que  á  los  veinte  y  dos  afios  de  edad  sabía  oíasi.ttH 
das  las  Ciencias :  Cim  ^>  et  vigmi  atmos  exfUwsmt 
Jiáentias  ^  disciflifkísqHe  fme  gmnes  tst  asseauus^  (lo  Appab 
^cr.)  A  visca  de  esco  po  tiene  España  que  envidiar»  oí 
su  Juan  Pico  de  la  Mirandula  á  Italia)  ni  su  Jacobo 
Gritón  á  Escocia.  En  efecto  .parece  se  demuestra  con 
evidencia  >  que  aun  eq  mas  corea  edad  tenia  y 4  el  Aba« 
(ense  recogida  en  la  cabeza  la  .immensa  erudición,  que 
después  esparció  en  tamos  voluoienes.  Sin  embargo  de 
aver  arrebatado. la  muerte  á  este  gran  Varón  á  los  qua« 
renta  años  de  edad ,  fue  tanto  lo  que  escribió  f  que  Au« 
berto  Mitéo  hizo  la  cuenta  de  que  á  cada  dia  de  sa 
vida  3  contándolos  todos  desde  su  tiacimienco»  corres- 
ponde pliego  y  medio  de  escritura;  en  cuya  atención, 
lo  sumo  que  se  le  puede  retardar  su  aplicación  á  escri- 
bir es.  Suponiendo  que  empezase  á  hacerlo  al  llegar  á 
los  vcincc  anos.  De  este  modo  corresponden  tres  plie- 
gos cada  dia.  Aun  esto  parece  absolutamente  imposi* 
blc  ,  respecto  de  otras  muchas  ocupaciones  que  tuvo, 
entre  las  quales  una  fue  el  viage,  3' asistencia  al  Con* 
cilio  de  Basilca.  Escribiendo  tres  pliegos  cada  dia,  es 
manifiesto  que  no  le  podia  restar  tiempo  alguno  para 
estudiar  >  siendo  preciso  ocuparlo  codo  en  dictar »  y  es* 
cribir:  luego  es  conscquencia  necesaria,  que  á  los  vein- 
te años  supiese  todo  lo  que  supo  un  hombre  que  lo'  su* 
po  todo. 

72  El  segundo  prodigio  del  siglo  decimoquinto  fiíe 
Fernando  de  Cordova »  cuya  erudición  de  lenguas  ce* 

le- 


lebrámos  arriba.  Tan  descuidados  somos  los  Españolea 
«1  oscentir  nuestras  riquezas  >  que  U  rnemoria  de  esw 
hombre  fauvíera  perecido,  si  lo6  Estrangeros  no  la  hiz-> 
vieran  conservado.  £n  efecto,  del  gran  Teatro  de  Pa«. 
ris,  donde  hitó  pública  demonscracion  de  sus  muchas» 
y  rarísimas  prendas ,  salib  k  todo  el  mundo  la  tioricia. 
Póridré  aqui,  traducido  en  Castellano,  el  testimonió  na« 
da'  sospechoso  de  nuestro  ituscre  Abad  Juan  Tritemio^ 
comd  se  lee  en  su  Cronicom  Spanhcimcme  al  año  de 
ijoi. 

73  „  Estando  escribiendo  esto  nos  ocurre  íi  la  memo- 
,,  ria  Femando  de  Cordova ,  el  qual  siendo  joven  de 
, i  veinte  años,  y  graduado  ya  de  Doctor  en  Artes^ 
^i  Mediana^  y  Theologia,  vino  de  España  k  Francia 
„  el  año  dé  1445.  ya  toda  ia  Escuela  Parisiense  asom« 
„  bro  con  su  admirable  sabiduría  s  porque  era  doctisimo 
V,  en  todas  las  Facultades  pertenecientes  á  las  Sagradas 
>,  letras ,  honestísimo  en  vida ,  y  conversación ,  muy 
,,  humilde ,  y  respetuoso.  Sabia  de  memoria  toda  la 
,,  Biblia,  hi  escritos  de  Nicolao  de  Lyra,  dé  Santa 
,,  Thómási  de  Aquino ,  de  Alexandro  dé  Hales ,  de  Sco*« 
„  to ,  de  San  Buenaventura ,  y  de  otros  muchos  prin« 
9)  cipales  Thedogos:  también  todos  los  libros  de  unc^ 
^,  y  otro  Detecho;  Asimismo  tenia  en  la  uña  (como  se 
„  suele  decir)  los  de  Avicená ,  Galeno,  Hipócrates,  Aris* 
„  toteles ,  Alberto  Magno ,  y  otros  muchos  libros  ,  y 
„  Comentarios  de  Filosofía ,  y  Metafísica.  En  las  ale« 
„  gaciones  era  prontísimo;  en  la  disputa  agudísimo.  Vi^ 
„  nalmente /sabia  con  perfección  las  lenguas  Hebrea» 
„  Griega,  Latina,  Arábiga,  y  Caldea.  A  viéndole  em-- 
„  biado  el  Rey  de  Castilla  por  Embaxador  a  Roma ,  en 
„  todas  las  Universidades  de  Francia ,  é  Italia  tuvo  pu- 
,1  blicas  disputas,  en  que  convencía  k  todos,  y  nadie 
Tom.lV.  del  Teatro.  Vw  „  Ic 
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^^le  Gonvénci6  ^  él>  xú  aun  en  la  mas'  miniin»  cos^í^^ 
,;  EL  juicio  que  de  él  hicicroa  los  Doctores  ParisicoseS' 
9^ fue  vario :^  Unos  le  tuvieron  por  Mago:  ocro». sea- 
^ytian  lo  contrario^  y  no  falcaron  quienes-  dixoMn  que 
9,  un  hombre  xztk  prodigiosamente  sabio*  esa  impouble. 
9^  ^ue  no  fuese  el  AncirChrisco.  Hasu  aqui  Tritemio* 
^  Theodoro  Cofreda  añade  sobre  io  que  refiere  lirir- 
um¿o>  que  sabia  oteas  muchas*  lenguas  ,  jugaba  las  ar^ 
mas  con  surna^  destreza >.  cania,  codo^  genero. de   iostrur 
mentos  músicos  con   gran,  primor ,  y  pintaba   coo^  es^ 
qoisitisimo  arce.  No  se  sabe  que  se.  hizo- después  este 
Fonix»  nii  quando  imnió.  Por  lo  que  mir»4;la  sospecUsu 
de Magia.que  Tricemio atribuyo  aaigunos. I>oetoics  Pa?* 
rbienses  ^.nada^debe  embacazarnos»  Esta  e&  ttna.canti'^ 
nela  cepetida  de  todos  los»- hombres  adornados  de  dotes^ 
samameme.  extraordinafiasy.  y  fondada  únicamente  en# 
la*  ridicula^  aprehenÁon  de.  que  los.  que  se  elevan  mu-f 
chcusobce  Ja  ordinaria*  sabiduría^,  pasan  de  los  tcrsninos^ 
^^  donde  puede  llegar,  nuestra  naturaleza.  Llamóla  aprer- 
hension^pidicuia,.  porque  las    facultades- discursiva  ,.  y^ 
memorad  va  del  hombre:  no  tienen  en- lo  posible  terml-* 
no^  alguno*.  Puede.  Dios  criar  hombres*  más>  y  mas  ha? 
biles  cxp  estas ;  dos.  facultades  (lo  mismo  en  todas  las  de^ 
mas)  sin-  encontrar,  jamás   alguna,  raya.,  de  donde  na^ 
pueda,  pasar  su  virtud  productiva; 

75  Solo  una  objeción  se  me  puede  proponer,  que  pa?- 
recera  á  muchos  indisoluble:  y-  es  y  (pe  aun  concedien^ 
do  que  la  mcmoria:de  nuestro  Curdova. fuese  tan  com- 
prehensiva, y  tcnázv)  que  retuviese  firmemente  todo  io 
que  leía  una  vez  ^  aun  subsiste  un  capricho  de  impo- 
sibilidad para  que-  supiese  de  menroria  tantos,  escritos 
como  arriba  se  dixo.  La  razón  es ,  porque  a  los  vein*^ 
te  años  de: edad  lamas  i^ue  s^  le  puede  dar  son   diez 
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y  seis ,  6  diez  y  siete  de  Iccura  i  y  cp  tstc  espacio  de 
tiempo  ,  aunque  estuviese  leyendo  continuamente  ,  -no 
podia  leer  tanto  numero  de  volúmenes,  especialmente 
si  á  estos  se  añaden  otros  muchos  que  era  preciso  es^ 
cudiar  para  aprender  tantas  lenguas.  Fuera  <le  que  tam** 
bien  era  imposible  dar  todo  el  tiempo  a  la  letura^  pues 
^obre  el  que  pide  para  sus  comunes  menesteres  la  vida 
humana^  era  forzoso  reservar  una  buena  porción  para 
aprender  a  pintar,  ta&er,  esgrimir ,  &c. 

76  Esta  objeción ,  aunque  como  he  dicho  parecerá  4 
muchos  un  nudo  gordiano  de  imposible  solución,  se  des* 
ata  fácilmente  solo  con  advertir^  que  asi  como  el  ex* 
ceso  posible  de  wios  hombres  a  otros  en  ingenio  ^  me- 
moria, robustez,  agilidad,  Scc.  es  immenso»  lo  mismo 
«ucede  en  la  velocidad  de  leer:  Unos  leen  con  torpí- 
sima pesadez  y  algunos  con  esquisita  agilidad.  Ay  quien 
en  una  hora  apenas  arriba  á  dus  pKcgos^  y  ay  quien 
tee  veinre  pliegos  en  una  hora.  Esto  en  par-te  consiste 
en  el  menos,  6  mas  ágil  movimícRto  de  los  músculos 
de  los  ojos ,  y  en  parte  en  la  mayor ,  o  menor  pron- : 
<itud  mental  en  percibir  la  figura  >  'complexión ,  -'y  sig-> 
nifícacion  de  los  caracteres.  Como  esta  es  una  habili- 
<lad  que  no  da  estimación  a  la  perso^^  podré  >  sia 
ialtar  á  la  modestia  ,  decir  que  yo  soy  algo  íelk  so* 
bre  este  eapitulo,  pues  aplicándome  con  algún  conato» 
leo  mentalmente  >doblado  de  lo  que  trn  hombre  de  len* 
gua  veloz  puede  articular.  Avrá  quien  lea  con  dupli- 
cada, 6  triplicada  velocidad  que  yo^  por  el  principio 
quc^  acabamos  de  establecer.  Esto  supuesto ,  se  conven? 
ce  naru raímeme  posible  que  Femando  de  Cordova  i 
los  veinte  años  tuviese  leídos,  no  una  sola^  sino  dos» 
y  ucs  veces  los  libros  que  se  expresaron  arriba.  Esa 
apología  puede  servir  también  a  Juan  Pico  <le  la  Mifaa* 

Vvv  z  du* 


diiU>  i^c  fadedó  eti  la  aprchcnsionr  de*  txmdm^U 
misoia  calumnia ;:  pues  aunque  ya  le  defendió  de  ella 
muy  de  intento  Gabriel  Naudé  en  su  docta  líbro^  inti- 
tulado :  ^fÜQ^ia. fot  los  grandes  hombres  sospechados,  dt  Ma- 
^a ,  como  no  se  hizo  cargo  de  la  objeción  que  hemos 
propuesto»  ni  para  él »  ni  para  otros  está  por  demás  lo 
que  acabamos  de  razonar  sobre  su  asunto. 

77  Los  dos  Héroes  literarios  que  hemos  nombrado  bas- 
tan para  honra  de  la  Nación »  pues  no  ay  otra  alguna, 
que  pueda  jactarse  de  tener  otros  dos  iguales-  á.  tsiíoSy 
ni  se  encuentran  entre  todas  las  Estrangcras  juntas, 
sino  otros  dos,  el  Italiano  Juan  Pico,  y  el  Escocés ^a-^ 
cobo  Gritón.  Sin  embargo  añadiremos  otros  algunos  Es- 
pañoles que  fueron  admirados  por  su  vasta  erudición,  (r) 

De 


^r)  Aunque  nadie  puede  justamente  acusamos  de  aver  omítído 
no  pocos  Españoles  que  pudieran  tener  lugar  en  el  Catalogo 
de  los  que  fueron  dotados  de  amplisima  erudición  \  yh  porque 
sería  tedioso  al  letor  engrosar  mucho  su  numero ;  yá  porque 
no  llegando  la  amplitud  de  erudición  á  derco  punto  en  que 
pueda  admirarse  como  ponento,  no  dá  algún  especial  lusu*ei 
la  Nación ;  contemplamos  no  obstante ,  que  uno  de  los  orai- 
lidos  podría  estar  justamente  quexoso,  si  la  omisión  no  fuese 
puramente  ocasionada  de  falra  de  ocurrencia  á  la  memoria,  por- 
que le  falta  poco ,  ó  nada  para  hombrear  con  aquellos  dos  mi- 
lagros Españoles,  el  Abulense,  y  Fernando  de  Cordova.  Este 
es  el  famoso  Lusitano  Fr.  Francisco  Macédo,  de  el  Orden  Se- 
ráfico ,  grande  esplendor  de  su  Religión ,  y  de  su  Patria-  Co- 
piaré aqui  lo  primero  lo  que  de  este  gran  Varón  dice  el  señor 
Don  Juan  Brancaccio  en  su  ^rs  meworiie  vindicata  ,  pag.¡79. 
traduciéndolo  de  el  Latino  á  nuestro  Idioma. 

2  „  El  Padre  Francisco  Macédo  : : : :  fue  eximio  Theofogo, 
„  Filosofo  insigne ,  peritisimo  en  uno ,  y  otro  Derecho  Civil, 
„y  Canónico  ,  Orador  eloquente.  Poeta  de  admirab-e  fiicilidad, 
^  de  modo ,  que  preguntado  sobre  qualquiera  asunto  al  momen- 
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„  ro  daba  la  respuesta  en  verso.  Sabía  las  Hl-rorias  de  tó&o^ 
„  los  Pueblos  j  de  todas  las  Edades,  las  Sucesiones  de  los  ím^. 
„  perios ,  la  Historia  Eclesiástica,  Poseía ,  fuera  de  la  nativa, 
„  veinte  y  dos  Lenguas.  Tenia  de  memoria  todas  las  Obras  dé 
„  Cicerón,  de  Sálustio,  de  Tito  Livio ,  dé  Cesar,  Curcio,  Pa- 
„  terculo,  Sueconio,  Tácito,  Virgilio,  Ovidio,  Hoi*acio,  Ca- 
„tulo,  TibuJo,  Propercio,  Stacio,  Silio,  Claudiano : : : :  Na 
„  se  halló  cosa  tan  obscura ,  ó  impenetrable  en  algún  Escritor 
„  antiguo  Latino,  Griego ,  ó  Hebreo ,  preguntado  sobre  la  qual 
„  no  respondiese  al  punto.  Era  ciertamente  Biblioteca  de  todas 
„  las  Ciencias,  y  Oráculo  comun  de  toda  Europa. 

3  Reíiere  luego  el  señor  Brancaccio  las  Conclusiones  que  coit 
asombro  de  el  mundo  sustentó  en  Venecia  por  espacio  de  ocho 
dias,  dando  libertad  a  todos  los  que  concurriesen  para  que 
le  propusiesen  ,  ó  preguntasen  lo  que  cada  uno  quisiese  sobre 
una  amplitud  de  materias  admirable  que  ofreció  al  público,  dí^ 
vididas  en  los  siguientes  Capítulos. 

L 

De  la  Sagrada  Escritura,  asi  de  el  Viejo,  como  de  el  Nue- 
vo Testamento,  de  sus  sentidos,  versiones,  y  interpretación.* 

IL 
De  la  Serie  de  los  Pontífices  Romanos  ,  Sucesión,  y  Aui* 
coridad  suprema:  De  los  Concilios  Ecuménicos,  de  sus  Cau^ 
sas,  Presidentes ,  y  Doctrina. 

IIL 
De  la  Historia  Eclesiástica ,  asi  de  Adán  basta  Christo,  como 
desde  Christo  hasta  el  año  presente. 

IV. 
De  la  edad ,  y  Doctrina  de  los  Santos  Padres  Ladnos ,  y 
Griegos;  principalmente  de  San  Agustín,  cuyas  Obras  se  expon- 
drán ,  traeránse  las  Semencias ,  y  se  defenderán. 

V. 
De  toda  la  Filosofía  ,  y  Theología  Especulativa ,  y  Moral, 
y  de  sus  Escuelas,  especialmente  de  la  Scotíca,  Tomisiica,  y 
Jesuítica :  de  los  Sagrados  Cañones ,  Institutos ,  y  libros  de  el 
Derecho  Civil. 

VL 
De  la  Historia  Griega,  Latina,  Barbara,  especialmente  de  la 
de  Italia,  y  Venecia. 

De 
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De  la  Retorica^  de  su  arce,  y  roécodo  reducido  i  uso,  de 
inódo ,  que  orará  de  rúente  á  qualquieca  asunco  que  se  le  pon* 
¿a.  Pareceme  que  este  es  el  sencido  de  la  dausuta:  Ai  usum 
fia  redacta  y  ut  quamcumque  quis  quéestionem  dicemi  ponat^ 
de  ea  ex  tempom  dUeníem  audiat :  {Mies  Te^>onder  predsa- 
menee  á  las  preguntas  que  se  Uciesen  en  ,e.Nca  rnarería  nada 
tendría  de  admirable.  Sin  duda^que  de  ea  4x  tet^pore  dkemem 
audiaf^  sicñifica  mucho  mas. 
^  VIII. 

-  De  la  Poética^  según  la  menee  de  Aristoteleiy  de  susformaSt 
f -versos:  de  los  Penecas  principales  Griegos ,  Uiñnos  ^  {(alianos, 
españoles 9  Franceses;  y  qualqMiera  materia  que  se  ie  ^ropoor 
g^  proncamence  la  defcríbirá  en  verso. 

4  No  nos  dice  elseSor  Brancaocio  qué  suceso  tmro  este  des^ 
ifio  ilicerano;  pero  Je  explica  el  Radne  iVrcangelo  de  Parma 
en  una  Carta  que  sobre  el  asunco  escribía  al  Cardenal  de  No* 
Yis.  Estas  Tbesesj  (dice  hablando  de  las  de  arriba  propuestas) 
recibidas  de  tvdos  con  turna  expectación ,  y  admiración  ^  man^ 
suuo  ei  Padre  Maoédo  con  felirieime  túcese ,  iaJtandóje  pre* 
sentes  mtíchos  Senadprres  y  y  Nuiles  de  Ja  República  \  ¡f  gran 
numero  de  Doctores ,  y  Religiosos ,  aun  de  Jos  'Estrangerot 
que  la  fama  avia  atraído.  Tentáronle  con  inounierakles  pro- 
gunias ,  y  argumentos  varios  üoctcrei  ^  y  Maestres  de  ^dat 
las  Ordenes ,  respondiendo  él  á  todos  como  si  tuviese  muyM 
antemano  meditadas  las  respuestas ,  con  sansa  felicidad  >  qtie 
nunca  4e  le  vio  titubear ^  dudar  ^  é  detenerse'^  antes  sucedU 
muchas  veces ,  que  olvidándose  los  /írguyenteí  de  oigo  que  iban 
á  proponer  y  6  recintandolo  mal,  él  les  sugería  lo  que  debían 
decir  f  ó  corregía  lo  qtie  avian  dicbo.  Eaupc  quienes  bttvo  une 
que  avia  citado  mal  uu  texto  de  ia  £^ritura\  otro  que  avia 
elvidado  un  pasage  de  (Virgilio ;  y  otro  que  avia  alegado  al* 
gufíos  .autores  sospechosos  á  favor  de  su  sentencia.  Al  prime* 
rD ,  pues ,  a>rrigió  el  texto  de  la  Escritura  ;  al  jegundo  sub^ 
ministró  los  versas  de  Firgilio;y  al  tercero^  removiendo  los 
jíutores  sospechosos  ,  substituyó  por  ellos  ¿otros  idóneos.  « 

5  En  Roma  hizo  otra  prueba  semejante ,  manteniendo  Con- 
clusiones por  tres  dias  de  Omni  Scibili,  que  es  la  expresión  de 
ijue  usa  4b1  Conde  Julio  Clemente  Scot<iue  lo  refiere. 

6  Lamentó  un  Autor  la  escasez  de  la  Koraina  con  un  koa^ 

bre 
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78-  Dt  Luí»  Vives  dice  Isaac  Bullart ,  ^c  adquirici 
un  conocimiento  can  universal  de  las  letras ,  que  asoni-^ 
bro  i  los  máximos  Maestros  de  las  mas  célebres  Aca«. 
demias  Europeas^:  Quarum  t^un  univcrsaícm  notitiam  sibk 
comparavit ,  ut  máximos  ccUberrimarum  ^€ademiarHm  Eu^ 
rop^  Magistros  in  sui  admirationcm  rafueriK  (Ápud  Po^ 

pebl.)' 

j9  De  Antonio  de  Nebrija^  conocido  en  nuestras^. 
Atíhs  solo  por  un  Gramático  insigne ,  se  lee  lo  siguien-. 
te  en  el  gran- Diccionario  Histórico :  ^viendo  estudiado- 
en  Salamanca ,  y  después  pasado  ó-  Italia  ^  paró  en  la  Vni-^ 
7/ersidad^  de  Bolonia  y  donde  adquirió^una  literatura  t<in^  uni-^ 
versal  y  que  generalmente^  le-  a€redit¿y.no  solo  de  un  docta 
Gramaticay  mas  aun  del  homlnx  mas  sabio  de  su.  tJempoé 
Demás  de  las  lenguas  ,  y  las  bellas  letras  sabia  tamhiem 
las  ALtthematícas  ,^  furásprudenáa  ,.    Medicina^  y   Thedo^ 

80  En  Pedro  CHacoff  celebró  el  Thuano  un  conocí^ 
mienso  universal,  y  profundo  de  todas  las  ciencias:  Vir 
exquisita  in  omni  scientiarum  ¿enere  cognitione  clarus.  (lib.4^X 
Taño  Nicia  Erithrea  le  Hamo  Tesoro  lleno  de  todas  la$ 
doctrinas.  (Apud  Popcbl.)  , 

&i  Ciando  no  fuese  notoria  la  vastísima  erudición 
d¿  Benito  Arias  Montano»,  bastarla  para,  acreditarla  el 
testimonio  de  Jiisto  Lips¡o,.el  qual  en  una.  Epistola  le 
dice,  que  en  él  se  haliaií  juntas  todas  las  doctrinas  que 
divididas  se  hacea  admirar  en  otros  hombres : .  X^x  sin^ 


^U" 


bre  Can  grande^  con  las  proprías  voces  con  que  el  Padre  Ma- 
cedo  en  una  de  sus  Obras  avia,  lamentado  lo  poco  que  avía  sido 
atendido  de  h.  Suerte  el  Sabio  Abad  HHarion  Runcati:  Es  ts^ 
men  tantus  bic  vir  domesikk  dumtuxas  insigmsus  bonoribu$i 
oceuiuU  9  ei  MonasHco^  induttu.  babiiSL  segeüsur* 
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^U  mirori  in  hominc  solemus^  Bencdicte  ^riá  ^  €4  co«i»- 
€utum  te  possum  diccre  universa. 

8 1  £1  Padre  Marcin  Delrio,  Español  por  origen,  aun* 
^ue  Flamenco  por  nacimiento ,  fue  ocrq  prodigio  de 
doctrina  universal.  Auberto  Miréo  sienta ,  que  se  aw 
enterado  tan  perleramente  de  todos  los  Poetas  y  Oradores^ 
Historiadores  Sagrados  y  j  Profanos  y  Filósofos^  Thcol(¿aSien 
fin  de  los  Escritores  de  todas  las  Ciencias  i  que  farecia  qué 
y4  sabia  todo  lo  que  se  puede  saber.  Antonio  Sándero  lé 
A  ama  Varón  de  los  máximos  de  su  ^i¿lo  \  Poeta ,  Orador, 
Historiador ,  jurisconsulto ,  Theoíogo ,  y  Peritísimo  en  varios 
idiomas.  Podría  añadir  Expositor  insigne  dé  la  Esarknrd. 
t^i  es  para  omitir  ló  que  de  él  afirma  el  Bibiiotécark)  ]¿« 
iuíta  Felipe  Alegambe ,  qucí  á  los  diez  y  Jiueve  años  de 
edad  compuso  unas  anotaciones,  6  enmiendas  i  Séne- 
ca ,  donde  junto ,  y  examinb  con  profundó  juicio  sen- 
tencias de  mil,  y  cien  Autores,  poco  mas,  4&  menos. 

^  $.   XXIII. 

^3  XlLfiado  que  en  estos,  tiempos  he  conocido  inge- 
nios capaces  de  adquirir  toda  la  erudición  que  hemos 
celebrado  en  los  Españoles  comprchendidos  en  el  pasa- 
do  catalogo ,  exceptuando  los  dos  primeros.  Tal  ñit  Don 
Francisco  Bernardo  de  Quirós  y  Bcnavides ,  natural  de 
este  País ,  y  de  la  primera  nobleza  de  él ,  Teniente 
Coronel  del  Regimiento  de  Asturias,  que  murió  lasti- 
mosamente de  edad  temprana  en  la  Batalla  de  2Iarago- 
2a.  Era  sugcto  de  esquisita  vivacidad ,  y  penetración, 
de  portentosa  facilidad ,  y  elegancia  en  explicarse  ,  de 
admirable  facultad  memorativa,  insigne  Poeta,  Histo- 
riador, Humanista,  Mathematico,  ríloSoTo.  Sobre  to- 
do ,  la  valentía  de  su  Numen  Poético ,  y  la  gracia »  y 
agudeza  de  su  conversación ,  tanto  en  lo  festivo,  como 
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en  ío  sérro  ¿x¿cdian  á  qüanco  yo  puedo  explicar.  Cet^ 
tifico,  que  las  pocas  veces  que  logré  oirle  me  tenia' ab^ 
¿orco,  y  sin  aliento  para  hablar  una  palabra»  tanto  por 
no  interrumpir  la  corriente  de  las  preciosidades  que 
derramaba,  quanto  por  conocer  que  todo  lo  qiie  yo  pd« 
dria  decir  parecería  cosa  vil  á  visca  de  la  variedad  ^  y 
hermosura  de  sus  noticias,  juntas  con  la  facilidad,  ener- 
gía ,  7  delicadeza  de  sus  expresiones. 

84  Mi  Religión  tiene  un  sugero,  que  en  la  edad  dé* 
(reínta  y  cinco  años  es  un  milagro  de  erudición  en  co- 
do género  de  letras  divinas,  y  humanas.  En  qualquie^ 
|:a  materia  que  se  coque  da  can  proncas ,  can  individuadas 
las  noticias ,  que  no  parecen  se  oyen  de  su  boca ,  sin^ 
que  se  leen  en  los  mismos  Aurores  de  donde  las  bebió» 
t.s  de  tan  feliz  ^icmoria ,  como  de  ágil ,  y  penetrante 
discurso:  por  lo  que  las   machas  especies  que  vierte  k 
codos  asuntos  salen  apuradas  con  una  sutil,  y  juiciosa 
critica.  £n  sugeto  tan  admirable   solo  se  reconoce  uii 
defecto  \  y  es,  que  peca  de  nimia  >  ó  muy  delicada  fú 
modestia.  Es  tan  enemigo  de  que  le  aplaudan  que  huye 
de  que  le  conozcan.    De  aqui ,  y  de  su  grande  amot 
al  retiro  de  su  estudio  pende^  que  asistiendo  en  un  gran 
Teatro  es  can  ignorado  como  si  viviese  en  ün  desiei> 
co.  Bien  veo  que  el  Lecor  querría  conocer  á  un  suge^ 
to  de  tan   peregrinas  prendas  i   pero  no  me  atrevo  k 
nombrarle ,  porque  sé  que  es  ofenderle* 

8  5  La  cernura  del  filial  afecco  no  me  pérmico  déxair 
de  hacer  aqui  alguna  memoria  de  mi  padre  j  y  sc&oi 
Don  Anconio  Feyjo¿  Montenegro ,  a  quien  celebraré^ 
no  por  lo  que  fue  ¿n  materia  de  literatura »  sino  por  16 
que  pudiera  ser»  si  jpor  descino  huviése  aplicado  k  ctla 
ios  extraordinarios  ulentós  con  que  le  avia  adornado 
la  naturaleza;  bien  que. tuvo  lo  que  sobraba  para  su 
TomJV.  del  Teatro.  Xxx  os- 
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^cscadp.  Era  dorado  de  una  memoria  tádlísima  enaprío- 
dcr,  y  firme  igualmente  tn  retener.  Oi  decir  a  un  Coa« 
di$cipulo  suyo  9  que  siendo  niño  estudiaba  trecientos 
versos  de  Virgilio  en  una  hora^  La  claridad ,  y  pron» 
titud  dd  discurso  no  eran  interiores  á  la  tenacidad  déla 
.^emoria«  No  gasto  mas  tiempo  en  estudiar  la  Grama* 
^cica  que  un  año  i  y  puedo  asegurar  que  no  vi  Gramaú* 
Co  mas  perfecto.  Sucedió  alguna  vez  por  apuesu  dtc^* 
Mt  quatro  carus  á  un  tiempo^  Ya  sé  que  quedaba  muy 
interior  á  Julio  Cesar,  el  qual  dictaba  siete.  Era  iacü^ 
simo  en  la  Poesía.  Vile  varias  veces  dictar  dos,  y  tres 
Jbojas  de  muy  hermosos  ver$(»,  sin  que  el  amanuense 
.suspendiese  la  pluma  ni  un  instanse.  Tenia  sazonadísi- 
mos dichos.  Podria  de  los  que  me  acuerdo  hacer  una 
^tercera  parte  de  la  Floresta  Española,  pero  esta  grada 
solo  se  gozaba  en  el  trato  con  los  de  afiíera,  porque 
con  los  domésticos  mantenía  siempre  una  seriedad  rig^ 
lia.  Gozaba  una  facilidad  maravillosa  en  la  conversa* 
don  ,  ora  fuese  grave ,  ora  festiva.  Ya  por  ella ,  yi 
por  la  abundantísima  copia  de  noticias  en  todo  genero 
de  asuntos  lograba  siempre  una  superioridad  como  des- 
pótica en  qualesquiera  concurrencias  i  de  suerte ,  que 
aun  los  sugetos  de  superior  carácter  al  suyo  le  escu- 
chaban con  aquel  genero  de  respeto  con  que  mira  el 
humilde  al  poderoso.  Duelome  que  no  me  dex6  la  he* 
rencia,  sino  la  envidia  de  sus  talentos  i  pero  mucho 
mas  la  de  sus  christianas  virtudes ,  que  en  nada  fuecoa 
desiguales  á  sus  intelectuales  dótese 

^  $.  XXIV- 

Inventiva.  fl6  JT  Ara  acabar  de  vindicar  el  crédito  de  los  inge- 
nios Españoles  de  las  limitaciones  que  les  ponen  los  Es« 
crangeros,  aun  nos  resta  un   capitulo  substancial  sobr^ 

que 
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que  discurrir ,  que  es  el  de  la  invención.  Conceden  a 
h  verdad  muchos  á  nuestros  nacionales  habilidad ,  y 
penerracion  para  discurrir  sobre  quálesquiera  ciencias, 
y  artes;  pero  negándoles  aquella  facultad  intelectuat, 
llamada  Inventiva ,  que  se  requiere  para  nuevos  descu^ 
brimientos  ;  que  es  lo  mismo  que  decir ,  que  cultivas 
bien  el  terreno  que  encuentran  desmontado  ,  6  profun- 
dan la  mina  que  les  entregan  descubierta  i  pero  les  fai« 
ca  fuerza  para  desmontar  el  terreno ,  ó  sagacidad  párá 
descubrir  la  mina.  Sobre  cuyo  asunto  nos  dan  en  l6s 
efos  con  los  innumerables  inventos  que  en  todo  gene* 
K>  de  materias  han  ennoblecido  a  otras  Naciones ,  pre«* 
tendiendo  que  la  nuestra  apenas  puede  ostentar  alguno 
que  sea  producion  suya. 

87  Si  quisiese  decir ,  que  los  Huevos  inventos  son  más 
hijos  del  acaso  que  del  ingenio,  y  por  consiguiente  en 
esta  parte  los  Estrangeros  no  pueden  pretender  sobre 
jbs  Españoles  otra  prerrogativa  que  la  de  mas  afortuna* 
dos,  diría  lo  que  mucho  há  dixo  con  gran  fundametl^ 
tfc  Bacon  de  Vcrulamio.  Bertoldo  Schuvarc ,  Iavent<Hr 
(ségan  la  opinión  común)  de  la  pólvora  ,  estaba  muy  le^ 
Xos  de  buscar  con  designio  formado  esta  furiosa  com^ 
posición.  Mostróle  su  actividad  el  acaso  de  saltar  una 
chispa  en  los  materiales  que  tenia  prevenido  para  otro 
efecto.  Jacobo  Meció  encontró  el  Telescopio,  sin  aver 
pensado  jaoias  en  tal  cosa,  por  la  casualidad  de  mirar 
dos  vidrus  puestos  en  rectitud  uno,  y  otro  á  tal  dis^ 
rancia,,  cuya  formación  destinaba  á  otro  intento  muy 
diferente.  El  uso  de  la  aguja  tocada  del  Imán  para  ob- 
servar el  Polo,  es  evidente  que  no  fue  descubierto  por 
alguna  medicación  ordenada  á  ese  fin,  sino  por  la  iti« 
prevista ,  y  accidental  observación  de  su  dirección  k 
•quei  punto  de  la  esfera.  Las  mas  esquisiias  preparacioi> 

Xxx  z  nes 
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ncs  de  los  maules  np  »  buscaban  quandp.JC  lograiún* 
Presentólas  el  acaso  en  el  curso  de  las  operaciones  des- 
tinadas k  Ja  quimérica  inyestigacioa  de  la  Piedra  Filaso- 
£il.  De  suertequf  esto  de  inventar»  pc^  lo  comim  es 
mera  felicidad  i  sucediendo  b  que  al  Labrador»  que  aran- 
do el  campo  descubre  un  tesoro  s  ó  lo  que  al  otro,  que 
rebol  viendo  mucha  tierra  para  descubrir  un  cesoro,  hi- 
zo muy  fiructifero  el  campo.  Finalnwnte » puede  humi- 
llar la  vanidad  de  los  Inventores  la  consideración  de 
que  de  esta  gloria  también   participan  algunos  brutos. 
Traslado  á  la  Medicina ,  que  á  ellos  se   reconoce  deu« 
dora  del  descubrimiento  de  varios  remedios,  como  a  la 
ave  Ibis  de  la  ayuda»  6  clystcr»  al  Hipopótamo  de  U 
sangria,  al  Ciervo  del   dictamno»  á  la  Golondrina  de 
la  celidonia,  &c. 

88  Pero  aora  sea  la  invención  parto  del  arte,  6  de 
la  fortuna  %  mostraremos  que  España  no  ha  padecido 
sobtc  este  capitulo  la  infecundidad  que  se  le  atribuya 
sacando  a  luz  varios  inventos  que  debe  el  oiundo  á 
nuestra  Región. 

89  Por  lo  que  dice  Estrabon  >  tratando  de  España,  le 
colige  claramente  que  la  invención  de  maquinas  para 
sacar  los  metales  de  las  minas,  y  asimismo  la  de  las 
preparaciones  necesarias  para  purificar  el  oro  (entramr 
bas,  como  es  claro,  utilisimas)  fueron  producion  <ie  los 
Españoles,  á  quienes  celebra  como  ingeniosisimos  sobre 
codas.  las  Naciones  del  Orbe  en  este  genero  de  opera- 
ciones. 

'  90  Plinio,  IÍK25.  cap.8,  dice  (como  ya  apuntamos  ar- 
riba) que  los  Españoles  descubrieron  mas  ycrvas  medi- 
cinales que  las  demás  Naciones. 

9 1  Los  Españoles  fueron  los  primeros  que  navegaron 
por  altura  de   Polo»  inventando  instrumentos  para  su 

ob- 
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eBsetvacioa  ,  según  refiere  Manuel  Pimemel  en  su  ^- 
U  de  névtgffr. 

9%  £1  Conde  Pedro  Nararro,  guerrero  igualmence 
bravo  que  ingenioso »  en  tiempo  dé  los  Reyes  Catholí* 
eos  invenc6  para  la  expugnación  de  las  Plazas  el  uso  de 
las  minas ,  aquella  horrible  maquina  que  hace  el  mila^ 
gro  de  que  vuelen ,  no  solo  los  hombres ,  mas  aun  mu* 
rallas,  y  riscos.  La  introducion  de  la  pólvora  en  los 
cañones  imitaba  truenos ,  y  rayos ;  su  aplicación  a  las 
ininas  excede  el  horror  de  los  terremotos. 

93  El  Ilustrisimo  Antonio  Agustino  fue  el  primer  Au- 
tor de.  la  ciencia  Medallistica ,  auxilio  gtande  para  lá 
Historia ,  pues  la  luz  que  dan  las  inscripciones ,  figu* 
raS)  y  adornos  de  las' medallas  ilustra  muchos  espacios 
de  la  antigüedad ,  cubiertos  antes  de  espesas  sombras* 
Siguióle  Fulvio  Ursino  en  Italia »  Uvolfango  Lacio  ca 
Alemania,  Huberto  Goltzio  en  Flandes.  Recayo  des- 
pués este  estudio  en  los  Franceses,  que  oy  le  cultivan 
con  grande  aplicación.  Y  veis  aqui  que  España  ^  donde 
tuvo  su  origen  este  noble  arte ,  se  estuvo  después  ma^ 
no  sobre  mano ,  sin  que  algún  hijo  suyo  aya  querido 
contribuir  algo  a  su  perfección.  Aun  he  dicho  poco. 
Creo  que  ay  poquísimos  en  España  que  sepan  que  es* 
te  arte  ,'  con  cuyo  estudio  hacen  oy  tanto  ruido  los  Es- 
trangeros,  trabajando  en  él  con  innumerables  escritos» 
debe  su  nacimiento  á  un  Espáfiol.  Notable  es  nuestrq 
descuido  en  todo  lo* que  toca  a  nuestra  gloria.  El  li- 
bro que  escribió  Antonio  Agustino  sobre  la  expresada 
snaferia  se  ha  hecho  tan  raro  ,  que  un  Inglés  que  el 
año  pasado  andaba  buscando  en  España  libros  esquisitos 
para  algunas  Bibliotecas  Anglicanas,  y  deseaba  con  gran- 
des ansias  algunos  exemplares  de  aquel ,  solo  pudo  en? 
eontrar  uno,  por  el  qual  dio  cinquenu  doblones ,  pu« 
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blicando  que  dária  el  mismo  precio  por  otro  qualquíé^ 
ra  que  se  hallase.  Quisiera  que  por  lo  menos  ímicasc- 
pxos  2L  los  Rhodíos^  los  quales,  según  cuenta  PÜnio, 
aunque  antes  ño  hacían  casó  de  las  obras  del  insigne 
Pintor  Protógenes ,  paysáno  suyo ,  empezaron  á  estimar* 
las  desde  que  vieron  que  un  Estrangero  las  compraba 
ii  precio  muy  subido. 

94  La  famosa  Dolía  Oliva  de  Sabuco  descubrió  para 
el  uso  de  la  Medicina  el  Suco  nérveo ,  que  a  cantos  mi^ 
llares  de  Médicos,  y  por  cancos  siglos  se  avia  CKulcadoi 
basta  que  los  ojos  linces  de  esta  sagacísima  Española  vie* 
ron  aquel  tenuísimo  licor,  á  quien  debemos  la  conser^ 
vacion  de  la  vida  mientras  goza  su  estado  natural,  y 

ue  ocasiona  infinitas  enfermedades  con  su  corrupdaiU' 

1  descuido  de  los  Españoles  con  esca  inveiicion  aun 
fue  mayor  que  con  la  ancecedence ;  pues  se  olvido  tao^ 
to  por  acá ,  asi  ella ,  como  su  Aurora ,  que  después  se 
esparció  por  el  mundo ,  como  descubrimienco  hecbo  p6c 
álgun  ingenio  Anglicano. 

9  5  Las  invenciones  de  varias  maquinas  hechas  por 
\o%  Españoles  en  la  America  para  desagües  de  las  mia- 
ñas ,  beneficio  de  los  mecales ,  labor  de  azúcar ,  y  ta«* 
baco  merecen  que  se  haga  esta  general  memoria  de 
ellas  >  pero  individuarlas  sería  cosa  proiixa.  Solo  haré 
mención  particular  de  los  hornos  de  Guancabelica,  y  dé 
la  Habana  para  la  fundición  del  azogue ,  y  fi^rmacíon 
del  azúcar  ,  donde  ,  sin  ocro  combustible  que  paja ,  por 
la  disposición  interior  de  la  oficina  se  enciende  un  fue- 
go mas  activo  que  si  fuera  de  encina,  6  roble. 

96  Ay  oy  en  Madrid  un  Artífice  ingeniosísimo,  y 
de  peregrina  inventiva ,  llamado  Sebastian  Flores ,  del 
qual  me  escribió  lo  siguiente  9  avrá  cosa  de  ocho  me- 
ses, un  Personagc  digno  de  toda  fé.  » 
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57  ,»  Sebastian  de  Flores  >  Maestro  Cerragcro,  y  quien 
yy  trabaja .  con  perfección  de  cuchillería ,  ha  inventado^  / 
^y  tiene  puesto  un  torno  en  que  se   hacen  todo  gencrd 
^  de  molduras  de  hierro  en  qualquíer  pieza  >   que  pese 
9,  de  media  Jibra  hasta,  cien  arrobas,  en  cuyo  uso  solo 
>)  se  ocupan  dos  hombres ,  uno  para  mover  la  rueda, 
,,  y  otro  para  moldar,  aviendo   acertado  a   dar  á  los 
9,  hierros  un  temple  durable ,  y  con  que  trabajan  con 
>,  tanta,  facilidad   como  si  fuera  en  cera.  Con  este  arti- 
^,  fício  se  bace  en  un  dia  lo  que  en  otros  tornos  se  tar« 
I,  dan  diez,,  y  trabajándolo  a  mana  el  mas  largo  Oñ« 
t>  cial,.  no  puede  acabarlo  en  quatro  meses.   £1  mismo" 
%^  ha  inventado  unos  moldes  en  que  amoldar  el  hierro 
»,  para  remates  r  botones  >  y  varias  hojas ,  y  adornos  de 
^  rejas ,.  de  forma  >  que  lo  que  el  mas  diestro  Oficial 
9»  hace  en  un  día  se  consigue  con  imponderable  perfec^ 
%y  cion  en  una  hora. 
•     í  8  Del  mismo  Artífice  se  me  avisó  en  otraf  carca,  que 
invento  modo  nueva  de  hacer  acero  del  híerro,^  de  que 
se  biza. examen  delante  de  los  Diputados  que  para  es- 
té efecta  señaló  la  Junta  de    G>mercÍo  ,  entregándole 
sellada  con  marca  particular   una  barra  de  hierro  ,  la 
quaf  les  volv?ó^  convertida  en  acero.  Pide  que  le  dea 
veinte  años  de  franqueza,  y  se  obliga  á  dar  el  acero 
mas  barato  en  una  tercera  parte  que  el  que  venden  los 
Esrrangeros  t  cuya  proposición  ha  algún  tiempo  que  se 
^umina  en  la  Junta  de  Gomercio. 

99  Don  Nicolás  Peynado  y  Valenzueía,  natural  de 
\z  Villa  de  Moya ,  de  profesión  Mathematico  j  Ingenie^ 
ro  agudísimo  y  y  Maestro  principal  de"  Moneda  que  ha 
sida  en  el  Real  Ingenio  de  Cuenca >  adelantó,  y  per* 
ficipnó  poca  ha  con  mía  preciosisima  invención  la  ma« 
quina  de  que  para  este  efecto  se  servían  en  Holanda, 
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y  Portugal  t  conque  ie  quic6  el  riesgo  ^oé  t¿ma  pa- 
ra los  obreros ,  la  hizo  dt  mas  dulce ,  y  hál  manejos 
y  lo  mas  admirable  es ,  que  ayicndo  aumentado  la  po- 
tencia motriz  de  la  maquina  9  lo  que  necesariamente 
hace  mas  tardo  el  movimiento  y  se  logra  sia  embargo 
tirar  una  quarta  pane  mas  de  plata  que  antes. 

xoo  De  ibcento  he  reservado  para  el  fin,  por  cerrar 
con  liare  de  oro  este  Discuno,   y  todo  el  libro  ,^  la 
mas  noble  invención  Española »  y  que  con  gran  déxe» 
cho  pilede  pretender  la  preferencia  sobre  las  mas  ilas^ 
tres  de  todo  el  resto  del  mundo.  Esta  es  el  arte  de  hacer 
hablar  los  mudos  que  lo  son  por  sordera  nativa.  La  ^o«' 
ria  que  resulta  íiEspaña  de  este  gran  descubritniento  sé  la 
debe  España  á  la  Religión  de  San  Benito ,  pues  ñie  sir 
Autor  nuestro  Monge  Fr.  Pedro  Ponce ,  hijo   del  Real 
Monasterio  de  Sahagun.  Dan  fé  de  ello,  demás  de  nues^ 
tro  Chronista  el  Maestro  Ycpes ,  Francisco  Valles  en  sa 
Filosofa  Sacra j  cap.3.  ycl  Maescro  Ambrosio  de  Moni*' 
les  en  el  libro  que  escribió  de  las  Antigüedades  de  £s« 
paña.  Valles  en  el   testimonio  que  da  del    hecho  dic^ 
que  el  Inventor  era  no  solo  conocido ,  sino  amigo  su* 
yo :   Petrus  Pontius ,   Monachus  Sancti  Bentdicti  ,    amtiñ 
meus  ,  qs^i  X  ^^^  mirabitis  \  )  natos  surdos  docebdr  loqui ,  &c. 
Pedro  Ponce  ,  Mon¿e  Benedictino  ,  amij^o  mió  y  et  qud  (co* 
sa  admirable  \  )  enseñaba  d  hablar  ¿  los  sordos  de  nacimief^ 
to ,  6^c,  Ambrosio  de  Morales  ,  que  fue  testigo  dci  he- 
cho >  hablando  de  los  sugetos  eminentes  dé  España,  se* 
ñaia  dos  singularísimos ,  uno  en  las  fuerzas  corporales, 
otro  en  la  valentia  de  ingenios  de  los  quales  el  prime- 
ro es  Diego  García  de  Paredes  ,  aquel    robustísimo  ja^^ 
yan  ,  á  cuya  pujanza  inrcncible  apenas  resistían  murap* 
Has  de  diamante  i  el  segundo  nuestro  Monge  Fr.  Pedro 
Ponce,  del  qual  habJa  en  esta  finrma: 
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^px  u  Otro  insigne  Español ,  de  ingenio  peregrino^  y  , 
y,  de  industria  increíble  (si  no  la  huvieramos  visto)  es  ei  . 
^,  ijne  ha  enseñado  a  hablac  los  mudos  con  arte  perfec- , 
,,ta  tjuc  él  ha  inventado,  y  es  el  Padre  Fr.  Pedro  Pon-  . 
^,  ce  y  Monge  del  Orden  de  San  Benito  ,  que  ha  mes* , 
),  «erado  hablar  á  dos  hermanos ,  y   una  hermana    del 
,» Condestable    mudos  >  y  aora   muestra  á  un  hijo  del 
9,^  Justicia  de  Ar^on.  Y  para  que  la  maravilla  sea  ma- 
,»  y<xr  quedanse  con  la  sordedad  profundísima  que  les, 
»,  causa  <l  no  hablar,  así  se  les  liabJa  por  señas ,  o  se. 
>t  les  escribe,  y  ellos  responden  luego  de  palabra»  y. 
Y,. también  escriben  muy  concertadamente  una  carta»  y\ 
^, qaalcsquiera  cosa.  Prosigue  Morales  diciendo,  que  te«^ 
nía  ea  su  poder  un  papel  escrito  por  uno  de  los  her« 
manos  del  Condestable ,  llamado  Don  Pedro  de  Ve-, 
lasco »  en  el  qual  referia  como  el  Padre  Ponce  le  avi». 
enseñado  k  hablar^ 

loz  Este  arte  sigue  orden  inverso »  respecto  de  laco« 
mun  enseñanzas  pues  como  en  lo  regular  primero  apren^ 
d^n  ios  iiorobres  a  hablar»  y  después  k  escribir»  aquí 
primero  se  les  enseña  a  escribir »  y  después  a  hablar» 
Dase  principio  por  !a  escritura  de  todas  las  letras  del 
Alfabeto :  consiguientemente  se  les  instruye  en  la  arti*  . 
culacion  propria  de  cada  letra»  mostrándoles  la  ínfle^ 
xión >  movimiento ,  y  positura  de  lengua,  dientes»  y 
labios  que  pide  dicha  articulación  :  pasase  después  a  la  , 
unión  de  unas  letras  con  otras  para  formar  las  palabras, 
8^c. 

103  Una  cosa  es  sumamente  admirable  en  el  Inven* 
tor  de  este  artel  y  es,  que  no  solo  le  inventase»  sina 
^e  le  pusiese  en  su  perfeccioa»  como  consta  del  testi- 
monio de  Ambrosio  de  Morales.  Para  que  se  compre?» 
henda  la  suprema  di£M:ulcad  que  esto  tiene  en  la  mate- 
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ha  presente ,  sé  debe  notar  que  al  contrario  de  otras 
invenciones  >  donde  hecho  el  primer  descubrimiento  en- 
cuentra el  discurso  todos  los  progresos  (digámoslo  aá) 
4  pasó  llano;  en  el  arte  de  enseñar  k  hablar  los  mti* 
dos  los  progresos  son  mucho  mas  difíciles  que  el  prio- 
dpio»  Apenas  sé  da  paso  en  la  instruccbñ  que  no  aya 
cQístado  ar  Inventor  un  grande  esfuerzo  de  ingenio. 

104  Aqui  ocurre  motivo  para  lamentarnos  de  la  co^ 
imun  fatalidad  de  los  Españoles  de  dos  siglos  it  esu  par- 
eé,  que  las  riquezas  de  su  Pats  ^  sin  exceptuar  aquellas 
qUe  son  producion  del  ingenio »  las  ayan  de  gozar  mas 
l<^  Estrangeros  que  ellos.  Nació  en  España  el  arte  que  enr 
seña  á  hablar  los  mudos;  y  pienso  que  no  ay  >  ni  buvo 
mucho  tiempo  ha  en  España  quien  quisiese  cultivarla,  y 
aprovecharse  de  ellai  al  paso  que  los  Estrangeros  se 
han  utilizado»  y  utilizan  muy  bien  en  esta  ÍQvencioD« 

Sic  vo^i  non  vobis,  mellijicatis  afes^ 

:io5  De  las  Memorias  de  Trcvoux  del  afio  i/oi. 
consta»  que  Mr.  Wallis,  Profesor  de  Mathematicas  en 
la  Universidad  de  Oxford,  y  Mr*  Ammán»  Medico 
Holandés»  exercieron  felizmente  este  arte  en  beneficio 
de  muchos  mudos  a  los  fines  del  siglo  pasado ,  y  prin^ 
cipios  del  presente.  Uno,  y  otro  dieron  a  luz  el  mé- 
todo de  enseñarlos ,  primero  el  Inglés  >  después  el  Ho- 
landés. Y  lo  que  se  debe  estrañar  en  dichas  Memorias 
Íes,  que  le  dan  el  nombre  de  Nuevo  Método  y  como  si 
alguno  de  ellos,  6  entrambos  fuesen  los  inventores, 
aviendo  ciento  y  cinqucnta  años  antes  discurrido*,  y 
cxercitado  el  mismo  método  nuestro  Benedictino  Espa- 
fioh 

Sic  vos  ^  non  vehis  ^  utilera  fertis  aves. 
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106  Xl/Ntre  los  Españolea  célebres  por  su  varia  tm^ 
dicion  se  omitieron  <los  singalarisimos;  el  uno  por  fall- 
ía de  ocurrencia »  cL  otro  por  no  tener  mas  4jue  un^s 
nocicias  confusas  de  él ,  quando  escribíamos  sobre  aquel 
ajrciculo :  y  a  uno  >  y  mro  debemos  «pecial  memoria» 
no  solo  por  sus  portémosos  talentos,  mas  también  por^ 
que  uno ,  y  otro  fueron  en  cierto  modo  hijos  espiri- 
tuales de  nuestra  Religión,  aviendo  recibido  entram^ 
bos  el  Sagrado  Bautismo  en  nuestro  Monasterio  Par^ 
roquial  de  San  Martin  de  Madrid. 

107  £1  primero  es  el  Ilústrisimo  sefior  Caramuel»  cu- 
ya gloria  no  solo  toca  á  la  Religión  Benediaina  por 
el  capítulo  expresado  j  pero  también  por  otro  mas  pro* 
prio ,  pues  no  solo  profesó  nuescra  Santa  Regla  en  la 
Congregación  Cisterciense  1  sino  que  también  fue  dig- 
nísimo Abad  de  Monasterios  Benediainos :  hombre  ver« 
dadcramente  divino,  cuya  universal ,  y  eminente  eru- 
dición está  inconcusamente  acreditada  con  los  innume- 
rables volúmenes  que  dio  á  luz,  y  admira  el  mundo 
en  todo  genero  de  letras.  Aun  sus  mismos  enemigos^ 
como  lo  fue  el  Autor  del  ^ntkaramuelj  le  confiesan 
Ingenio  como  ocho  ,  esto  es  en  el  supremo  grado :  y 
un  Autor  citado  en  el  gran  Diccionario  Histórico  no  du- 
dó asegurar,  que  si  Dios  dexase  perecer  las  Ciencias  to- 
das en  todas  las  Universidades  del  mundo,  como  Ca- 
ramuel  se  conservase ,  él  solo  bastaría  para  restablecer- 
las  en  el  ser  que  oy  tienen.  Pero  el  mas  sólido  blasón 

de  Caramuel  es  aver  convertido  con  la  fuerza  ,  y  sur       / 
cileza  de  sus  argumentos  treinta  y  seis  mil  Hereges  k       '^ 
la  Religión  Carbólica* 
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:iü.8    Eí  segundo  es  un  niña,  de  nueve  i  diez  afio^ 
^uc  oy  vive  en  Faris,  y  és  asombro  de  Paris  »  y  de  , 
toda  la  Francia.  La.  Gaceu  de  España  dio  noticia  de 
¿L^fxomo;  de   un   rarísima  milagfro ,   quando«iM  reina 
aas  que  seis  años»  Pero  no  acordándome  yo^  con  indi- 
viduacton  de  lo  que::decia  de  el,  s6Ucit£  por  medio  de 
«a  amigo  informacioa  exaoa  de  la  literatura  de  este, 
ni&o  prodigioso  en   el  estadp  presente^»,  la   que  omse- 
gui  ea  una  carta;  que  el  amigo  me  remitió  de:  ouo  su- 
yo^/z  quien  avia  preguntado,  poique   sabía,  que  es» 
avia  recibido  una.  relación  puntual  de  Paris  sobre  el  asun- 
to. La.  carta.  lleg¿  a  mis  manos,  ya  concluido  este  Dls^ 
curso )  y  es  del  tenor  siguiente;. 

J09  r*  Amigo  y  y .  señor  mió:  No  és^  fácil  que  pueda: 
yi  yo  complacel  a  V.md.  plenamente  como  quisiera  xa 
^  la  especificación  de  todas  las  circunstancias-  que  ha-^ 
9^  cen  cxtcaordinario ,  y  prodigioso  el  célebre  Españo* 
f^.lito  que  ha  hecho*^  y  hace  la  justa  admiración  de  . 
^  Paris ».  y  del  mundo  todo.  Nb  es  fácil  ^  digo  ,  por- 
^  que  la  relación  puntual  que  tuve,  y  1er  á  V.md.  deL 
,iy  porte  acoso  progreso  de  este  niño,  aviendola  rcjdbido* 
>9  en  Madrid,  yá  con  el  píe  en  el  estrivo  paca  Bada- 
„  józ ,  no-  sé  que  hice  de  clla^  y  la  que  yo  puedo,  ha- 
„  ccr  de  memoria^  será^  muy  imperfecta*.  Lo^  que  puedo^ 
„  decir  á  V^md;  es,  que  al  cal  niño^  nació  en  Madrid* 
,,  el  año  de  172.1.  y  se  bautizó  en  la  Parroquia  de  San^ 
M  Marcin.  No  me  acuerdo  á  punto  Exo- quienes  fuc- 
,v.ron  sus  padres  5  y  solo  s¿,  que  desde  sus  primeros. 
,  >^  años  se  encargó'  el  Abate  Duplesis^  (entonces*  Biblíote^ 
,,. cario  del  Rey>  de  su  educación ->  de  modo,  quequan- 
,)  do  el.  niño  empezó  a  hablar  se  hallo  en  los  brazos  de 
,,.tan  insigne. Maestro 5  porque  es  menester  saber,  que 
»  esce  Francés  es  el  ñus,  hábil  liombre  que  yo  he  cra'- 
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^  aio  en  el  conoclmienco  de  las  lenguas  Griega  y  Lar* 
^ána.  Inglesa.^  Italiana,  Española,  y  la  suya  nacu^ 
91  rah  y  asimismo  el  mas  ameno  en  codo  genero  déla 
„  mas  selecu  erudición»  La  aphcacíoa  incomparable» 
^,  pues,,  de  esce  hombre,  todo  dedicado  á  formar  ua 
j^  prodigio  de  este  niñO',  consiguió  que  a  la  edad  de  ocho^ 
^años  aun  no  cumplidos  le  tuviese  en  estado  de  proiK 
1^  ducirlo  publicamente  en  Versalles ,  presentarlo  al  Gaih 
^  denal  de  Fleuri ,  y  exponerlo  a  que  el  que  quisiese  le 
^,.propusiese  questiones  sobre  la  Fisica  ,  y  sobre  las  par-^ 
^  tes  mas  especiosas  de  la  Machemarica ,  como  son  la^ 
^  Astrononiia,  la  Opcica»  la  Perspectiva  >.  la  Arquitcc** 
„  tura  Militar ,  &:c.  a  las  que  sacÍ2»fízo  de  repente.  Asu- 
^  mismo  explicó  :los  lugares  mas  difíciles  de  Homero,, 
yy  Anacrcontc,.  Aristófanes  ,,  Horacio  ,  Virgilio  ,  el  Ta- 
y>y  so,  el  Aiiosto,  BoiJcau ,  Racine  ,  Voicure,  la  Fon- 
^,  taine,.  Gongoco*,  Qucvedo,.  y  orros  Poetas  Griegos,, 
„  Latinos,  kalianos^,  Franceses,  y  Españoles  ,  con  sus-- 
2,  pensión  de  los  que  por  muchos  dias  le  examinaron*. 
ff  Mostró  también  tener  bascante  conocimiento ,  y  gusr- 
>,  to  en  la  música  >  y  un  dtescérnimienxo  singular  de 
„  los.  mas  célebres-  Pintores,  poc  el  estilo  de  sus  obras*. 
y.  Esto  es  lo  mas  esencial  v^  pero  son  otras  muchas  las 
„  particularidades,  de  que  consta  la  relación  que  tuve» 
,,  y  bien  se,  que  en  las  Gacetas  de  Amsterdan  del 
r,  principio  del  año  de  1719-  se  habló  de  este  nifio 
^  como  de  un  asombro*  Después  he  sabido ,  que  todo 
y,  París  á  porfía  ha  enriquecido  con  dadivas  al  Españo- 
yf  Uto ',  y  que  siguiendo  el  Estado  Eclesiástico  será  uno 
>f  cíe  los.  Clérigos  mas  acomodados  de  Francia,,  según  . 

yf  lo  que  ha  captado  la  voluntad  del  Cardenal  de  Fleu-      ^ 
yy  tiy  y  de  los  Principes  de  la  Sangre ,  ¿ce. 
I TO'  Este  niño  tuvo  la  dicha  de  caer  en  manos  de  uh 
•  Maes- 
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'Maestro  IgDalmeme  liabii  para  su  coseñanra^  ^e  zdo* 
so  ¿c  su  aprovechamiento.  O  ^uantos  avria  ¿c  estos 
en  España  ,  sü  muchos  lograsen  Ja  OHsma  4ícha  \  Aqui 
me  ocurre  lo  de  IPaulo  Merula  ,^ue  aunque  Holandési 
hablando  de  los  E^iañoles  alaba  Ja  excelencia  4e  su  in- 
genio) y  se  lastima  de  la  infelicidad  de  sü  tnseñanza :  /¡n 
üces  ingenio  ^  ¿njeUáttf  Áüwfit.  Cosmogr.  part.  2.  Vh^i^ 
cap.  8. 


Omnia  sub  correccione  S.  R.  Ecclesiaí. 
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Príncipe  cruel ,  sino  Lugar 
en  donde  se  execuraba  la 
crueldad ,  disc.  8 .  n .  59. 

Bzf/vio.  j^Abrahan)  cita  una  Ge* 
nealogía  del  Papa  Sylvestro 
II.desdeTemenoRey  de  Ar- 
:gos ,  disc.  2.  n.  2. 


Iha.  Dichala  hija  de  Don 
Julián  Su  apología, disc.  13. 

«•53- 
Caltguia.  Extremo  de  la  per^ 

versjdad ,  disc  ^.ti  i¡. 
Calmsí.  (  P.  D.  Aguscin  )  Su 

Ci  irica  de  la  Música  antigua, 

y  iiiutierna  ,  disc.  i a.  n.  30. 
Camhray.  (  Arzobispo  de)  Su 

precepto  histórico »  disc.  8. 

D.i8. 

Zzz  Catih 
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Campanela.  (Fr^Thomés^Lo 
que  le  sucedió  en  Roma  por 
oponerse  ^  Aristóteles  ,d¡sc. 
7.  n.  17.  Dudó  si  avia  exis- 
tído  Cario  Magno ,  disc.  8* 
n.20. 

Campaspe ^o  fue  concabina 
de  Alcxandro ,  dií»c  8  n.^g. 

Capitán.  (  Fernando  Gonzá- 
lez de  Cordova  )  Dicho  el 
Gran  Capitán.  Su  elogio, 
disc.  13.  n.  85. 

Caramuél  (Donjuán)  Mon- 
ge  Císterciense ,  y  Abad  Be- 
nedictino. Su  elogio,  disc. 
i4.n.  107, 

Cárdena.  (San  Pedro  del  Mo- 
nasterio Benedictino ,  dio  de 
una  vez  soo.Martyres,  disrc. 
i3.n.47. 

Dim  Cíír/61.  Serenísimo  Infame 
de  Espaíía.  Apostrofe  de! 
Autor  á  su  Alteza,  disc.  13. 
n,  18. 

Casa-Fuerte.  (Marqués  de) 
Virrey  de  México  ,  Criollo. 
Su  elogio,  disc,  6. n.  7. 

Casiodoro  No  usó  de  Lampa- 
ras inextinguibles ,  disc.  3  • 
n.  aj). 

Catay.  Iifiperio  fingido  ,  disc. 
10.  n.  24  Es  el  mismo  que 
el  de  la  China ,  ó  Kintai,  ibi. 

Cij^iVm/?.  Sus  vicios,  disc  1 .  .n. 8. 

Cesalpino  (Andrés)  Inventor 
de  la  circulación  de  la  san- 
gre, di^c  i2.n.  18. 

Cesar,  Ay  Autor  que  dá  por  fal- 
so quanco  se  coniiene  en  sus 
Comentarios ,  disc.  8.  n.  20. 


Cesares.  (Ciudad  de  los)  Ptíi 
imaginario ,  disc.  10.  n.  41* 

Cbacóft.(?eáx6)Sví  elogio^db- 
curso  14.11.  54.780. 

Cbronicones.  Los  verdaderos 
que  quedaron  de  la  Historia 
de  España  no  son  Historias, 
sino  índices ,  disc.  1 3«n.  64. 
,Desu  silencio,  en  que  funda 
su  critica  el  Doctor  Ferre- 
ras,  se  siguen  infinitos  absur- 
dos, ibi  Ay  muchos  Chrooí^ 
cones  falsos  ,disc.  8.  n.  44. 

Cicerón  Elogio  que  á  su  no- 
bleza dá  Paterculo ,  disc.  &• 
n  7.  Su  hijo  fue  muy  dese- 
mejante ,ibi.  13. 

Claudio  j  Emperador,  Aborto 
de  la  naturaleza  ^di5c.2.n  15 

C^/t/we/^. Español.  Su  elogio, 
disc.  14.  n  30. 

Conciencia.  Nuevo  caso  de 
conciencia  Todo  el  disc.  11. 

Cordova  (Femando  de)  Espa- 
ñol prodigioso ,  disc.  14.  n. 
63.y72. 

Cortés.  (Hernán)  Su  elogio, 
disc.  13.  n.  86. 

Córvete.  (Don  Pedro)  Criollo. 
Su  elogio,  disc.  6.n  8. 

Covarrubias.  (  Señor)  Su  elo- 
gio, disc.  14. n  6. 

CmV/w.  Noticia  de  muchos  que 
conservaron  juicio,  y  pruden- 
cia en  edad  abanzada,  di;íC. 
6.n.4.y  sig.Elogio.^  que  le  dan . 
algunos  Escritores,  ibi.  25. 

Crispo.  H\}o  de  Constantino, 
motivos  de  su  muerte^  disc 
8.  n.  41. 

Del- 


D; 


D 


^Elrh.  (Martin  )  Su  elogio, 
¿Í8C.i4.n.62.y  82. 

Demócri$o.  Su  elogio,  disc.i  2. 
n.  ^. 

Demonio^  No  puede  transmu- 
tar el  cuerpo  del  hombre  en 
el  de  otra  especie ,  disc.  9. 
nura.  ó.Las  transmutaciones 

*  Gentílicas, ó  son  fábula,  ó 
fueron  aparentes ,  ibi. 

Dido.  Reyna  de  Cartago,su 
Historia t disc.  8. n.  50. 
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significado  se  ignora ,  dirc. 
7.  n.  56. 
Esclavos.  Los  de  África  se  ali* 
mentan  con  leche  de  Idola- 
tras ,  y  después  profesan  el 
Christianismo,  disC.  2.  n.  3£. 
Escritores.  Los  inhábiles,  y 
que  conocen  lo  desigual  de 
su  obra  con  el  precio  están 
obligados  á  restituir  el  exce- 
so, disc*  II. n.  6* 
Escritura.  El  Arte  de  escri- 
bir es  la  invención  mas  ad^ 
rairable  de  los  hombres,  disc^ 
i2.n.78. 


Di$nyiii>^^  dicho  Tyrano  de  Si-     Escritura  compendiosa.  Qual 
cilla.  No  fue  cruel  y  disc.S.        ha  sido?  disc.  12.  n.  71 


num.58. 
Doficeila  de  Orleans.  Ni  fue  he- 
chicera, ni  fue  movida  de 
inspiración  Divina,  disc.  8. 
num.  80. 


Escuderi.  (  Madalena  )  Caso 
curioso  que  refiere  de  dos 
amigos,  disc.  i.n.  10  Dicho 
suyo  acerca  de  la  nobleza» 
disc.  2.  n.  22. 


Dorado.    Pueblo  imaginario,     España,  (sus  glorias )  discur-. 


disc.  io.n.40. 

E 

JL^ befantes.  Se  vieron  fuaam- 
bulos  en  Roma,disc  I2.n.40. 

Emilio.  (  Paulo  )  repudió  á  Pa- 
piría,  noble,  ^unda,  y  cas« 
ta ,  peroinsuírible  ,disc.  i.  n. 

20. 

Eneas  ^Sm  venida  á  Itaha  du- 
dosa, disc.  8.  n.  54. 

Enfermos.  Pueden  ser  Médicos 
de  s{  mismo ,  disc.  4.  n.  13. 

Entele  cbia.  Voz  de  que  osa 
mucho  Aristotdei  y  y  cuyQ 


sos  13,  y  14.  todos.  Atribu- 
tos que  le  dieron  los  anú- 
guos ,  disc.  13.  n.  6.  Su  coft- 
quista  fue  ignominiosa  para 
Igs  Romanos ,  ibi.  34.  Di<^ 
Emperadores  á  Roma,  ibi* 
37.  Está  á  cuidado  especial 
de  Dios  ,disc.  13.  ñ.  45. 

Españoles  'americanos.  Todo 
el  disc*  6. 

Españoles.  Fue  uno  Theodo* 
sio  ,  de  quien  %  sirvió  la 
Omnipotencia  para  arrasar 
los  Templos  del  Pagmismo^ 
disc.  13.  n.  42.  Ayudábalos 
Dios  con  especial  auxilio  eo 
Ziz%  las 
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las  cirpresas  iirposibles ,  y 
dexfita  á  su  valor  las  muy 
arduas,  dfcc  13.  n.  55.  In- 
tentaron las  maquinas  para 
las  minas  de  los  mecalcsr^  dls* 
curso  14.  n,  89-  y  95.  Des- 
cubrieron las  vircudesde  mu- 
c^as  yervas,disc.  i4.n  90. 
Hallaron  la  navegación  por 
la  altura  del  Pola,  ibí.  91» 
Sus  glorias  y  y  Apología^  dis- 
curso 13  y  14.  codo» 

Mspúñolito.íiouchde  uno  pro* 
d¡g¡05o ,  disc.  14.  n.  108^ 

Espejos.  Los  Uctorios  de  Ar- 
cbimedes ,  y  Proclo  son  fk* 
bulosos^dtc.  8.n.  8i. 

Estilo.  Qual  debe  ser  el  del 
Historiador,  dise.  8.n.  11» 

Esfornu^os.  La  salutación  que 
oy  se  usa  es  nnriquisíma ,  dis- 
cuno 8.  n.  68.. 


F  /i bula  de  las  Batuecas ,  y 
Países  imaginarios.  Todo  el 
discurso  10. 

Fcjpó.^Don  Antonio  Feyjoó 
.  Montenegro)  Padre  del  Au- 
tor* Su  elogio,  disc.  14.  n» 

85. 

San  Farnando ,  Rey  de  Espa- 
ña, Su  elogio  y  disc.  13.  n. 
78. 

Don  Fernando ,  Rey  Catholi- 
co  Su  elogio,  dísc  is-n.Ss* 

Fernelio.  (Juan)  Aplicó  por 


juego  las  propríe&des  de  fir    ' 
ñama  á  una  piedra  venida  de 
Indias,  y  muchos  Autofet 
creyeron  que  éxisdi  cal  pie» 
dra,  disc.  3.n.  a*»  Y ^g*  • 
Firreras.  (Do»  Joan  )Nicga 
que  huvfese  ávido  Bernardo 
del  Carpió ,  disc  1 3.  n.  57. 
Impugnase ,  n.  58.  Su  argu- 
mento negativa  es  íiiláz,  n* 
60.  Si  tuviese  fuerza  no  avtia 
Historia  cierta  ^  n.  6u  Did 
en  el  extrema  mas  viciosa 
de  la  nímiadesconfianza,  por 
querer  apartarse  de  el  de  la 
vana  crédulidad  ,  ibi.  65. 
Quiere  imitar  la  critica  de  . 
los  Franceses ,.  y  aquella  no 
tíene  lugar  en  E8pafia,ibi.6($L 
Flores.  (Sebastian  )  Espafiol  de 
rara  inventiva  Noticia  desús 
inventos ,  disc.  1 4.  n.  95» 
Flosinda.Ve3ise  Caba. 
Franceses.  Los  críticos  acusan 
la  nimia  credulidad    de  los 
Españoles, y  sus  tradiciones, 
disc.  13.  n.66.  Las  tradido- 
nes  de  los  Franceses  no  es- 
tán tan  bien  fundadas  como 
las  Españolas ,  ibi.  66.  y  sig. 
Friilandta.   Isla   del    Norte, 
imaginada  ,  disc.  10.  n.  36. 

G     . 

^Allegos.  Elogios  que  les 
dan  Silio  Itálica ,  Andaluz, 
y  Escrabon  ^  friego  ,  disc. 
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€asendo.  (Pedro)  Circunstan- 
cias de  su  muene  ,  disc.  4. 
n.  27. 

Caza.  (Theodoro)  Es  de  los 
mejores  Traductores  de  Aris- 
tóteles,  disc.  6.  n.  68* 

G«2Í/f//'.(  Fr.  Juan  de)  Domi- 
nicano, Críoilo.  Caso  que 
le  sucedió  con  el  señor  Car- 
^  denal  de  Betluga ,  disc.  6.  n» 
16. 

Cazóla.  Medico  Veronés.  Su 
sentir  sobredi  el  enfermo  po- 
dri  serlVIedico  de  si  mismo, 
disc.  4.  n.  14. 

Ceniza  ros.  Quienes  son,  disc. 

,  2  n.  3 1 .  Alimenrados  con  le- 
che de  ChrÍ5tianos  profesan 
el  Mahometismo ,  ibi. 

Gersen.  (Juan)  Vide  Kempis. 

Santa  Gertrudis  la  Magna.  Le 
reveló  Dios  el  motivo  que  te- 
nia para  ilustrar  el  sepulcro 
del  Apóstol  Santiago  con  la 
írequencia  de  Peregrinos  > 
disc.  5.  n.  1 3. 

Covea,  (Antonio  )  So  elogio, 
di-c.  i4.n.  10.    • 

Cr añada,  (Fr.  Luis)  Su  elo- 

•    gio,  disc.  14.0.  68. 

Cratidur.  (Urbano  )  Su  trage- 
dia, y  motivos  de  su  muerte, 
di^jc.  8»n  96. 
;  C«^f^^«^.(DonFr.  Antonio.) 
CrincaqucDon  Nicolás  An- 
tonic»  hace  de  sus  escritos,  dis- 

*  curdoS.n.  43* 


H 


H 


Elena.  Su  Historia, disc.  8* 

n.  49' 

Heloisa.  Noble  Francesa,  que- 
rida de  Pedro  Abelardo,  dis» 
curso  i.n.  45. 

Hennuyer.  (Juan)  Obispo  de 
Lizieux ,  con  su  benignidad 
reduxo  á  todos  los  Hugono- 
te s  de  su  Obispado, disc.  i. 

n.47- 

Hereges.  Algimos  antiguos  han 
sido  Aristotelxos ,  disc.  7. 
n.  1 1  Los  modernos  alaban 
la  Filosofía  de  Aristóteles, 
disc.  7.  n.  I  a. 

Hidalgos  pobres.  Su  quexa  de 
que  no  50n  atendidos  mal 
fundada, disc,  2.n.  35. 

Historia.  Reflexiones  sobre  h 
Historia.  Todo  el  discurso  8. 

Historiador.  Dificultades  que 
ay  para  serlo  ,  disc.  8.  n.  2. 
Circunstandas  que  deben  te- 
ner, disc.  8.  n  98. 

Historiadores  famosos.  Critica 
de  sus  obras  ,  disc  8.  n.  2. 
y  sig. 

Huesos.  Los  de  los  Santos  de 
la  Primitiva  Iglesia  norepre- 
sentan  aver  sido  de  mayor 
estatura  que  la  de  oy ,  dis« 
curso  3.  n.  25. 

Hypocritas.  Ay  muchos  mas  de 
lo  que  comunmente  se  pien- 
sa ,d¡sc.  I.  n.  2.  Todos  los 
malos  son  b^pocrUas ,  ibi. 
Ay 


índice 
Ay  byp$crUas  al  revés  que 
fingen  vicios  para  capear  la 
gloría  del  Príncipe ,  ibi,  6^ 


lyJ 


^  jlva  menor.  Isla  fabulosa , 

disc.io.  n.  36. 

roboan.  Rey  de  Israel ,  cómo 
3^^isuadióá  sus  vasallos  la  pe- 

r^rínacion  é  Jerusalén,  disc. 

Imán.  Su  virtud  directrízal  Po- 
lo fue  conocida  anciguamen- 
te,disc.  I2.n.27. 

Imprenta.  Su  invención,  quan- 
do?  di^c.  la.  n.46. 

Inventos.  Muchos  de  los  mo- 
dernos han  sido  hijos  del  acá*- 
so  9  disc.  I4.n.87. 

Javet.(^\x.^  Autor  so.«pecbo- 
so  en  lo  que  cuenca  de  los 
Espaiioles  en  la  America, 
disc.  13.  n.  93. 

Doña  Isabel  ^  Reyna  Catholi- 
ca.  Su  elogio  9  disc.  X3,n, 

83. 

Isabel. Reym  de  Inglaterra.  Di- 
cho suyo  curioso  á  un  tray- 
dor  ,disc.  10.  n.  lo. 

Sóror  Juana  Inés  déla  Cruz. 
Su  elogio ,  disc.  6.  n,  a^. 
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buyen  muchisimos  con  gran 
de  probabilidad  al  Abad  Be- 
nedictino Juan  Gersen  ^  iW, 
Kephro.Qyxzn^  Tomó  el  sjs- 
céroa  de  los  vórtices  de  /^eo- 
cippO)  y  Oe>cartes  deKepie* 
ro ,  disc.  13  n.  10. 
Kirker.  (  P.  Athanasío  )  tentó 
hacer    lamparas  inextíngui- 
bles,pero  sin  efec  co  9  disc  3. 
a.  12. 


L 


Jv 


K 


£mpiV-(Thomás)  Sentencia 
suya  contra  los  que  peregri- 
nan mucho,  disc.  5.  n.  17.  El 
libro  de  Imitationc  le  avi* 


^/íí^ry«/^.Huvoqaanro  cé- 
lebres :  dudase  de  el  de  Cr&» 
ta,disc.8.n.  5a.  53.  y  sig^ 

Lactancia.  Ciego  de  la  opi- 
m'on  del  vulgo  negó  la  pa^f- 
bilidad  de  los  Andpoda^^ 
disc.  6.  n.  19. 

Lamparas  inextinguibles.  Fa%  ' 
hulosas.  Todo  el  áhc.  3. 

Largos.  Sü  invención,  disc.  12. 
n.  59. 

Laureto.  (Geronymo)  Su  elo* 
gio,  disc.  i4.n.  64. 

Lesaca.  (  Donjuán)  Se  impug- 
na ,  disc.  4.  n.  48.  y  el  Apén- 
dice todo. 

Lises  de  Francia ,  y  Ampolla 
de  Rems.Todo  dudoso,  dis- 
curso 8.  n.  67, 

Loudun.  (Energumenas  de) 
Véase  Ganditr. 

Lucano.  Español.  Su  elogio» 
Apología, y  cotejo  coa  Vir- 
gilio, £sc.  14.  n.  40.  y  sig. 

Don  Lucas  de  Ttty.  Historiador 

ce- 


de  las  cosas 
•.  celebrado ,  discurso  14.  nu- 
mero 48. 
iMcrecia^  Romana.  La  opinión 
vulgar  de   su  castidad  está 
alterada^  disc.  8.  n.  60. Co- 
tejo déla  Caba  Española  con 
Lucrecia,  di>c.  13.  n.  53. 
Luz.  Algunos  dixeron  que  la 
luz  era  ente  medio  enere cuer« 
po  ,  y  espíritu ,  disc.  3.n.  1. 


M. 


M 


V/lboma.  No  fue  de  bnxa 
extracción,  disc.  8.n.  70.  Fá- 
bulas que  se  cuentan  de  él, 
ibi.  71.  72,  y  sig. 

2lf^/>i/^»£>«r.(MadamadeX^riO' 
Ha  de  la  Martinica.  Su  elogio, 
disc.  6.n.  18. 

Manrique.  (  Don  Nicolás  ) 
Criollo. Su  elogio  ,  disc.  6. 
n.  12. 

Marcial.  Poeta  EspañoU  Su 
elogio, disc,  14.  n.  39. 

Mariaría  (P.Juan)  Su  elogio, 
disc  8.  n.  28.  El  primero  de 
los  Historiadores  ,  disc.  14. 
n  51. 

Martinez.  (  Doctor  Don  Mar- 
tin )  Su  elogio,  disc.  14.  n. 

39' 
Matamoros.  (Alonso  Garcia) 

disc.  b4.  n.  55* 
Mazar ifw.  (Cardenal)  Hizo 
burla  de  un  adulador  que 
-  le  buscaba  ^u  origen  en  Ti- 
to Gcganio  Macerino ,  y 
Proculo  Geganiu  Macerino, 


notables.    . 

Cónsules  RomanoB ,  disc.  a. 
n.5. 

Medico  áe  si  mismo.  Todo  el 
disc.  4. 

Mela.  (  Pomponio)  Español 
Su  elogio ,  disc.  14.  n.  29. 

Merovingia.  Linea  de  Frnncia, 
pasó  á  laCarlovingia  no  por 
el  motivo  que  conninmcnte 
se  cree, disc  8.n  75. 

Mesenio.  (Juan)Texió  la  su- 
cesión de  los  Reyes  de  Sue- 
cia  desde  Adán  sin  inter- 
rupción ,  disc.  2.  n.  4. 

SanMillan  Abad  Benedictino, 
Compatrono  de  España,  vió- 
se  en  las  Esquadras  E^^patío- 
las  animándolas ,  di&c.  1 3.  n. 

54- 

Monroy.  (Pon  Fr.  Antonio) 
Arzobispo  de  Santiago,  Crio- 
llo. Su  elogio ,  disc.  6.  n.  4. 

Montano.  (^\i(tn\io  Arias)  Su 
elogio,  disc.  14, n.  61. 

Moren  En  su  Diccionario  de 

I7i2.(ydei725.)  da  por 

verdadero  fosforo  lo  queFer- 

.nelio  dixo  de  la  llama ,  disc. 

3-n.35- 
Moro.  (  Thomás  )  Su  carácter, 

disc.  1  .n  38. Acciotfdiscre* 

ta ,  n.  40.  Dos  dichos  suyos 

muy  festivos, ibi.  41. 

Mor  gana.  C^\xtt%^  disc.  10.  n. 

35-. 
Mumtas.  Qué  son  ,  y  quales 
las  verdaderas,  disc.  12.  n. 

65. 

Munda.  (La  batalla  de)  Qual 

ha 
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ha  sido ,  dísc.  13,  num,  35.  tos  IdoFo de  los  pobres, ^db** 

njunive.  (Don  Joseph}  Crio-  curso  2.  n.  35. 

lio.  Su  elogio , disc. 6.  n.  1  a.  Orosio.  (Paulo 3  Español ,  cé* 

Mímica.  La  antigua  excedió  i  Lbre Historiador  ,  di:>c,  14. 

la  moderna  en  lo  afectuosa,  n.  4;^^                          ^ 

disc.  12.a.  29.  Osio  Cordcvés,  Sus  elogio?,  dtt- 


R 


N 


ijvarro.  (Martin  Azpil- 
cueta  )  Su  elogio ,  disc.  14. 
11.5. 

Navarro.(?eAvo)  E<pafiol.  In- 
ventó el  uso  delastninas  Mi* 
litares,  disc.  14.  n.  92 

Neb 


curso  13.11.48.  Su  Apolo- 
gía, ti.  49, 

Ostracismo,  Qué  ley  en  Athe- 
nas,disc.  i.  n.  31* 

Ovalle.  El  sefior  Inquisidor  ea 
Toledo,  Criollo.  Su  elogio^ 
disc.  6.  n.  I  o. 


Wija.  (Antonio  )  Su  elogio,     C 
disc.  i4.n.  54.  O ^N  Pablo.  Vino  i  Espaíi 


ana,, 
di^-  13.  n.  44. 
PaisiU.  ( El  gran  )  Imperio 
imaginario,  disc.  10  n  jp. 
Palaos.(lslúsdc^  Dudosas,  dis- 
curro 10  n. 48. 
Palante,  H'jn  deEvandro  La 
lampara  ineKringiiblc dz  su 
sepulcro  fabulo.>a ,  disc.  3. 
n.4. 
Pancbaya.  Región   fabulosa, 
disc.  lo.n  aa. 
lio.  Su  elogio ,  disc.  6.  n.  i  a.     Papel.  Su  invención, y  antigüe- 
dad, disc.  12. 


Nigtr  Pescennio.  Qué  dixo  á 
uno  que  queria  hacerle  un 
PanegjTico  ,  disc.  8.  n.  24. 

Nobleza.  Por  sí  sola  mas  es 
honorable  que  laudable,  dis- 
curso 2.  n.  27. 

Notarhs.  Por  qué  se  dixeron 
a^i ,  disc.  12.  'j.ji. 

Numancia.  Vr  lor  de  sus  Ciu- 
dadanos, disc.  i3.n.  28. 

Nuñez.  (Don  Miguel)  Crío- 


o 


o. 


^Lybh.  ( Máximo)  Es  fa- 
bulosa la  lampara  inextin- 
guible de  su  sepulcro ,  disc. 

3-n-5- 

Ordoñez.  (Don  Gabriel )  Crio- 
llo. Su  elogio,  disc.  6.  n.  9. 

Oro.  Ídolo  de  los  ricos ,  y  es- 


n.  54. 

Paracelso,  (Teofra'jco)  enemi- 
go de  Arisioieles ,  Hipócra- 
tes , Galeno,  y  Avicena, dis- 
curso 7.  n.  36.  • 

Paraíso  Terrenal.  No  exisee, 
disc.  10.  n.  25. 

Pardo  de  Figueroa.  (Don  Jo- 
seph)  Criollo.  Su  e  logío,  dis- 
curro 6. 0.28. 

Pey 


de  las  cosas  notables. 

Teynado ,  y  VaUnzuela.  Q  D .        desde  e!  principio  de  la  Chris- 
Nicolás)  Adelantó  las  ma-        iiand;id ,  disc.  13.  n.  46. 
quinas  para  la  casa  de  la  Mo-     Pinciarto.   (  Femando  Nunez) 
neda,  disc.  14  n.py.  Su  elogio >, disc,  14.  n.  52. 

feñafiel  de  Contreras.  Texió  Plaer ti.  (Roáúgó)  Kinge  dos 
a^de  Adán  hasra  Felipe  III.  mil  y  sececienros  años  de  añ- 
il. 118.  Sucesiones,  y  hasta  tiguedad  en  los  Reyes  de 
elDüquedeLerma,n.  i2i.        Inglaterra,  disc  2.  n.2. 

Platón.  No  se   hallaban   sus 


di-c.  2.n.  3. 

Peñafort  (S  Raymundo)  Au- 
tor de  la  primera  Suma  de 
MoraUdisc  14.  n.  4. 

Penelope.  No  fue  tan  casta  co  • 
mo  la  pinta  Homero ,  disc. 
8. TI.  51. 

Peralta  Castañeda.  (X).  An- 
tonio) Apología  que  hace 


obra^  en  tiempo  de  Santo 
Thomás,d¡sc.  7.  n.5. 

Pólvora.  Su  invención,  disc.  1 2» 
num.51. 

Ponce.  (Fr.  Pedro  )Monge  Be- 
nedictino, inventó  el  arte  de 
hacer  habbír  los  mudos,  dis- 
curso 14.  n.  100. 


de  los  Americanos ,  áisc.  6.     Porcelana.  Su  invención ,  dis- 
curso 12.  n.  55. 
Preste  Juan.  No  existe  al  pre- 
sente su  Imperio ,  y  se  duda 


n.  32. 

Peralta,  (Don  Pedro)  Coihc- 
dratico  de  Matemáticas  en 
Lima.  Criollo.  Su  elogio,  dis- 
curso 6.  n.  28. 

Peregrinaciones  Sagradas  ,  y 
iRomerías.  Todo  el  disc.  5. 

PetrobusianoS'^VkQreg^s.  Quie- 
nes fueron  ,  di>c.  5.  n.  2. 

PbilíKcpbía  La  corpuscular  es 
'  muy  aniigua ,  disc.  1 2.  n.  9. 

Pbocio.  Patriarca  de  Constaníi- 
nopla.  Fingió  para  adular  al 


si  existió,  disc  8.n.83. 

Q 

%CÍ^^^^- No  es  remedio  para 
toda  complexión ,  discurso 
4.  n.  26, 

Q¿HntiliaM  ,  Español ,  Céle- 
bre Orador  igual  á  Cicerón, 
y  su  elogio>disc..i4.n.  32. 


Empejador  quedescendiade  Quinto  Curdo.  Algunos  creen 

Tiridatcs ,  Rey  de  Armenia,  ser  Au  lor  supuesto ,  disc.  8. 

disf  .2.  n.  2,  num.  5.  Critica  que  de  su 

Pbospboro.  Qai  es-,  y  quantas  oorahaceJuanleClcrcJbi.6. 

'diferencias  ay  de  Phospho-  Quirói  y  fíenavidjs.  (D.  Fran- 

ros,  disc.  3.  n.  ao.  cisco  Bernardo)  Su  elogio, 

Pilar.  (Nuestra  Seiíora  del)  diiC.i4.  n.  83. 

Tuvo  Templo  en  Zaragoza  Quivira.  (la  gran)  Imperio 

Tom.  lyjel  Teafro.  Aaaa           ¡ma- 


/^. 


.*v 


'^ 


.*•' 


índice  Al£ibetico 
tnaginado ,  discnno  io«  a 
43- 

R 


R. 


^Abinos.  Los  mas  eraditos 
han  sido  Españoles,  di$c.i4. 
11.67. 

Ramo  (Pedl-o  del)  Inventó  nue- 
va Lógica  opuesta  á  k  de 
Aristóteles,  d<sc,  7.  n.  38. 

Blos  (Don  Joseph  de  los)  Crio^ 
lio.  Ju  elogio rdisc.  6.  n.  <. 

Don  Rodrigo  9  Arzobispo  de 
Toledo.  Su  elogio  ,disc.  14. 
Ti.  6. 

Rodulfo  y  Conde  de  Auspurg, 
Su  ascendencia  esti  muy  du- 
dosa ,  disc.  2.n.  3. 

Romanos.  Su  ambición  ,  y  la- 
trocinios Cffel  aumento  de 
su  Imperio  ,  disc.  13.  n.  29. 
Nunca  combatieron  Poten- 
cia superior,  ó  iguala  ibi.34. 
No  avia  enere  todos  ellos 
quien  qui>iesc  cargarse  de 
hacer  la  guerra  á  los  Españo- 
les, disc.  iS.n.  34. 

Romerías.  Ahueso  de  ellas.  To- 
do cldiscur>o  5. 

Rowulo.  Dudase  si  ftindiJ  á 
Roma,  disc.  8.  n.  55.  Era 
un  vagabundo  ,  disc.  13.  n. 
sy.  Pruébase  por  el  rapto 
de  las  Sabinas,  ibi.  30. 


^Mueo.CBoñíL  Oliva)  Espa- 
ñola docta.  Descubrió  e}  Sa- 
co nérveo ,  disc.  14.  n:  94. 

Saguntinos.  Su  valor  contra, 
los  Cartaginenses  y  disc.  13. 

Salegunstaditme^  ^Concilio) 
No  permite  peregrinar  á  Ro- 
ma sin  licencia  dd  Obispa» 
disc.  5.  n.  17. 

Salgado.  (Den  Francisco)  Su 
elogio ,  discurso  r4.  n.  13, 

Sálica.  (Ley)  No  la  inuituyó 
Faramundo » disc  8.  n.  66. 

Sangre.  No  influye  en  acto^ 
de  Religión  ,  sea  verdadera, 
ó  faUa  y  y  por  qué ,  disc.  2. 
n.  29.  Quien  fue  el  primera 
que  observó  la  circulación 
de  la  sangre,  disc.  1  a.  n,  15, 

Santiago  ^y  San  Pablo ,  Apos- 
tóles en  España ,  disc.  1 3. n. 
44. 

Sarmiento^  y  Valladares.  (D. 
Diego  )  Inquisidor  Gene^ 
ral.  Su  elogio  ,  disc.  Í4.  u. 
14. 

Sarpi.  (Fr.  Pablo)  Quien  Gíc, 
disc.  I2.n.  16, 

Séneca.  Filosofo,  y  EspañoL 
Su  elogio  ,  disc.  14.  n.  a-. 
í^etKca  su  padre  célebre  Re- 
ihorico,ib¡  33. 

Sertotio.  Su  muerte  alevosa, 
disc.  1.3  n.  27. 

Seyuno,  Gozó  los  favores  de 

Ti- 


«.. 


de  las  cosas  notables. 
Tiberio  por  eoemigo  de  la    Sama  TensM.  Su  elogio ,  y 


|osDda,dÍ8c*  i.n.  5 
Siti4  Itálico  y  Poeta  EspafioL 

Su  elo^ó ,  dise.  14.11. 38. 
SimoBiáes.  Didio  suyo  gracio- 

m   sobre  sabios,  y  ricos. 


desús  Obras  disc.14.  n.  68. 
Santo  Tbomás  de  Aquino.Por 

qué  comentó  á  Ariscoceles, 

disc.7.D.7.y34. 
Titiriteros.  Son  anriquisimoa, 

disc.ia.  n.  42. 


5/aijrtfr.(Goillelmo)  Adaló  á    Tr ajano.  Célebre  Emperador 


Jacobo  I.  Rey  de  Ingiaterrat 
cexiendo  sin  interrupción  has- 
ta Adán  su  ascendencia ,  disc. 
3.  n.  4* 

Sotts.  (Don  Antonio^  Su  elo- 
gio 9  disc.  14.  n.  50. 

Spee.  (P.Federico) Jesuíta  Ale- 
mán. Su  sentir  sobre  la  mul<^ 
títud  de  brujas,  y  hechiceras, 
disc.  9.  Tí.  30. 

Sttreo.  (el  señor  Marqués  del) 
Criollo.  Su  elogio,  disc. 6. 
n.  12. 

Sylvestre  IL  (Papa)  Monge 
.  Benedictino ,  fue  tenido  por 
Mngo  entre  los  ignorantes, 
disc.  7. n.  5. 


Romano ,  y  Español ,  discL 

Transformactona  ,  y  Transip 

•  migraciones  Mágica.  Todór 
el  disc.  9. 

Tritemio.  (Juan  )  No  usó  dé 
Lamparasinexrínguibfes,  dis- 
curso 3.n  .29.  Los  Chj^mico* 
Alemanes  le  atribuyen  varios 
arcanos  Chymicos,  ibi. 

Tulia^  6  Tuliola.  Hija  cfeCícc- 
ron.  Lampara  inextinguible 
de  su  sepulcro  es  &bulosa> 
disc.  3.  n.  6. 

Tyfkouski.  Jesuíta  Polaco.  Des- 
cribe un  Phosphoro curioso^ 
disc.3.n.22. 


y'-m 


EUs copio.  Su  invención  mas 
antigua  délo  que  vulgarníenr 
te  «e  dice, disc.  12. n. 26. 

Tclesio.  (licrnardino)  Estable^ 
ció  Filosofía  oi)uesta  á  h 
Aristotélica  ,  disc.  7*  n.  37. 

Toodviio  el  Grande,  Empera- 
dor Iloniano  ,y  Español.  Su 
elogio  ,  y  excelencia  sobre 
Con;  'an'.ino ,  y  Cario  Mag- 
no, dLc.  13.  n.  39.  y  sig. 


V 


Akntino.  (Padre  Basilio) 
Monge  Benito  Alemán, in* 
ventor  de  la  Chymica,  d¡sc# 
12.Q.  36. 

Vallet.  (Francisco)  Su  Mi- 
todo  es  obra  excelente ,  dis- 
curso 14.  n.  20. 

Vallejf).  (Don  Joscph  )  Criolla, 
Su  elogio,  disc.  9.  p.  1 1 . 

^ií^rdcla nobleza, éinfluxo  de 
la  sangre.  Todo  el  disc.  2. 


■^ 


s 


índice  Alfalecko 
Faoifre.  (Padre  Jaccbo)Je-         curso  14.  n.  53.  y  ';g 
Francés.  Aiaba  i  los 


suita 

Anlc^ícano^ ,  disc.6.  n.  26. 
Pone  por  cxeniplar  k  Don 
Jo*ícpIi  Pardo  de  Figueroa, 
Criollo,!!.  28. 
Vgga.  ( í)on  Lope  de}  Su  cío- 
.    gio,  dbc.i4.n.  45, 
Fes/^asiafjG.Dc^pTCQióíí  losGc* 
ncalogistas  aúuladorcji   que 
Je  enconrrnbaí;  en  la  descen- 
dencia de  í  lercules ,  diic.  í, 

Vfdfo.  Si  en  aiguu  tiempo  le 
huvjíicxib'e,  di<c.  ii.n.61. 

Vicira.  (  Padre  Aaconio}  Su 
clopo  »disc.  14.  n.  37. 

ViUarrocha.  (  Marqués  de  ^ 
Crioilo.  Su  elogio  ,  disc.  6- 
n.6. 

Viria'o.  Su  muerte  alevosa, dis- 
curro i  3.11.  «26. 

Vuiiil  *lfarc?i:e,  Tod  .^c  dis- 
curso i.  IM.!.;  püi'ij'i^í  .:•*  h 
viz-'ii.!  íin¿;¡-3:iq.jc  !a  verdade- 
ra s  =  ^i  ::. 


ovivo)  Si 


ttogio, 
y  ul  o.^c  ¡ed.i  Erv.nso  ,  Ai^ 


Folannes.    >on   ancÍH:"ii 
dúc.  I2.n.  40. 


I  ¿píí.CMae.-'Cror'./ 

de)   Hi>CQ.Í'^^*-T    *.".Ít''J 

elogio ,  disC.  14  n.  , 

z 

JÍJAquias.  (  Pardo  ;  L 
quoicion  de  ¿-i  e*  Aít.  i. 
drá  curare  á  si  T]?i^r. 
ro  la  de>:a  irideci;a     c 
n.  2. 

Zara^.oza .  (  Te  ni  pío  c- 
era  Sciíóradci  PilíT^M» 
cur£.ü  I  '^.  n.  46.  D.  '• 
nieriiMe-.  ^.Iir^v'^í ,  '■ 

pañoi    !eSi:Í.;t.  ül*;)    .- . 
guscj  de  VI.'»-  iu   r^.r   • 

curo  14."  53- 
Zurita,  (  QLV''}\i^y^r    . 
riivioí    ..-..'Icbre.    ¿u    r 
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